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EXPLICACIÓN   jurídica 

É   HISTÓRICA    .     ,, 

DE  LA  CONSULTA 

QUE  mZO  EL  REAL  CONSEJO  DECASTILLA 
AL  REY  NUESTRO  SEÑOR, 

Sobre  lo  que  S.  M.  se  sirvió  preguntarle^  y  se  ex-» 

presa  en  esta  obra  ;  con  los  motivos  que  dieron  cau»  , 

sa  para  la  real  pregunta  y  la  respuesta.  T  defeñ' 

sa  legal  de  una  de  las  principales  partes ,  que 

componen  el  todo  de  la  soberanía 

de  su  Magestad, 

POR  DON  MELCHOR  DE  MACANAZ. 

Tiabajiído  todo  de  real  y  secceto  mandato  de  S.  JVL 

ítOTA4>EL  EDnX)lL 

Juiste  papel  considerado  en  el  todo  de  sa  stscetna  ^  no  ca« 
rece  de  mérito ,  y  se  puede  sacar  de  el  algún  fruto  j  por 
cuya  razón  se  pública  Pero  debemos  advertir  ^  que  ne-» 
cesita  leerse  con  precaución  y  cuidado ,  no  dexándose 
sorpiender  algún  \cCkot  incauto  de  la  arrogancia  y  ani^ 
4nosidad  impetuosa  de  algunas  proposiciones.  £s  menes- 
ter observar,  que  el  autor  sienta  algunos  principios  qUe 

A  z  no 
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oo  son  verdaderos  $  y  aún  de  otros  que  lo  son,  deduce 
tonseqüencias '  ihconexás!  y  nada  legitimáis  :  prQp(ine  iU 
ganas  noticias  históricas  ó  mal  entendidas,  ó  aplicadas 
violentamente  á^intgntoi  £s  poco  decoroso  $u.esciio  en 
ciertas  expresiones  relativas  al  sabio  y  respetable  tribu* 
nal  supremo  de  ia  «lacib»  f  cá  id  que  el  autor  manifiesta 
9quel  caia^ier  de  que  regularmente  se  le  nota.^ 
"'  i^  ^     '       ^'      •       '  ■' 

A.\incfXo  cpnüzpo  iixu7i>ien  yquic  éste  escrito  no  solo 
no  ha  de  imprimirse  ,  sino  que  aun  algunos'  traslados, 
que  de  él  saldrán,  procurarán  recogerse  con  toda  instan-- 
cia  por  muchos  señores  togados:  sin  embargo  en  este 
original  mió  ^  que  conservare  ,  he  querido  advertir  lo 
que  hubo ,  para  que  yo  lo  trabajase  de  órdén  de  S.  M.  s 
siendo  así  que  para  el  misiúo  efc¿to  y  de  la  misma  Real 
orden  ,  estaba  yá  empezado  por  Pón  Luis  de  Salazar  y 
Castro  ,  mi  amigo ,  á  quien  viene  estrecha  toda  ponder- 
ación para  e^cpresar  s^s  talentrn-^  «u  estudio  y  su  su^^ 
ficicncia.  *    «  ^-    -. 

£1  año  de  1 708,  hallándome  de  Intendente  en  Aragón, 
fui  llamado  por  S.  M/'á  lá  Gorté  :  llegu¿  á  ella  en  22 
de  Junio  del  niismo  año  5  y  habiendo  besado  la  mano  á 
S.  M. ,  desde  luego  le  nTcreeí  el  honor  de  que  se  dignase 
declararme,  me  llamaba  para  que  pasase  de  Plenipotencia:- 
fio  á  la  Corte  de  París,  para  tratar  con  el'Nunciqí  Aldró- 
vandi ,  que  habiá  señabdoel  Pontífice Cltaíente  XL^de  íú* 
1ÍZ  memoria ,  sobre  los  ajustes  entre  algunasí  cosas  importan^ 
tísimas,  que  estaban  pendientes  entre  las  Cortes  de  Ro«* 
ma  y  Madrid ,  con  las  que  corría  tres  años  hafbia  el  Car* 
dcnal  índice ,  que  désdd  este  tíbm^  fue  mi  mayor  ene- 
migo,  por  no  haber  q^ucrido  segült/sús  dMtewiénés,  opitó^ 

tos 
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tos  en  toÁo  i  los  Sagrados  CaAonds ,  Concilios ,  santos 

Padres ,  y  aún  á  la  verdadera  disciplina  de  la  Iglesia  y 
constitución  de  la  Monarquía  y  sobre  cuyos  impostantes 
asuntos  tengo  escritos  dos  tomos  crecidos ,  justificando 
en  ellos  con  muchas  cartas  originales  del  Cardenal  la- 
dice  f  escritas  á  mí  y  á  ot£os  sugetos  ^  lo  mismo  que  de^ 
sto  referido* 

Encargóme  S.  AL  en  este  mismo  caso,  que  todo  ha- 
bía de  componerlo  yo  á  su  satisfacción ,  por  la  media? 
cion  del  Gran  Luis  XI V.^,  pafaio  qual  me  advirtió  fori» 
maria  una  instrucción  de  su  9^eaL'  mano  para  mi  gobier- 
no y  la  que  y oT  solamente  veria. 

Retíreme  con  esto  á  mi  posada,  y  continué  viendo  ü 
S.  M.  diariamente  por  termino  de  ocho  días,  en  cuyo-tietn- 
po  me  dlxo  dispusiese  mi  marcha ,  pues  había  de  partir 
dos  dias  después.  Esto  no  se  efeAuó ,  porque  habiendo, 
ido  al  siguiente^  besar  la  mano  á  S.  M»,  le  diré ,  tenia 
lodo  prevenido  para  marchar  quando  fuese  de  su  Real 
agrado.  t^Nopuede^ya  ser  tan  presto ,  me  respondió  S,  M.|( 
9iporque  tienes  que  trabajar  primero  una  obra ,  que  enn 
9>cargue  á  Salazar,  y  como  cayó  y  está  tan  malo,  anoche 
f>me  dirigió  los  instrumentos  que  k  di  para  su  gobier- 
y^no,  y  este  miemorial,  en  el  que  me  hace  presente ,  que; 
9>respe&o  á  que  mí  Real  encargo  hecho  á  su  persona  y  co- 
y^noce  corre  prisa  el  evacuarlo ,  y  se  halla  imposibilitado 
na  hacerlo  y  por  las  ¿alentUras  que  padece,  y  delirios  que 
stde  insaote  á  instante  le  acometen^  tenga  i  bien  esperar 
99SU  alivio  para  despacharlo ,  ó.  en  su  defe&o  ponerlo  en 
Mtus  manos  ,  que  sabe  estás  en  la  Corte  ,  y  no  tiene  ea 
nclla  confianza  de  otro  que  de  tí ,  para  evacuar  un  asun- 
;9to  como  el  presente.'^ 

Después  de  haber  oído  con  la  debida  atención  á  S.  M.  ,¡ 
yhechole  cargo  de  que  Don  Luis  de  Salazar  hablaba 
como  amigo  mió ,  favoreciéndome  j^n  I9  S^^  X^  ^^  ^^"^^ 
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mcrlco  y  y  ofrecido  á  S.  M.  aplicar  todas  mis  faenas  dn 
lo  que  se  dignase  mandarnie ,  me  hizo  S.  M.  cargo  del 
asunto  que  habia  de  comprehendec  esta  obra  y  me  dio  los 
mismos  documentos  que  á  Saiazar ,  y  me  encargó  la  l^^e* 
vedad  en  el  despacho  ,  la  total  claridad  y  verdad  en  el 
escritQ«que  fot  mase ,  y  todo  el  secreto  posible ,  hasu  que 
S.  M«  otra  cosa  determinase. 

Pase  con  esto  á  ver  á  Don  Luis ,  á  quien  halle  deli- 
rante :  repetilo  al  siguiente  dia ,  y  pudo  enterarme  algún 
corto  rato  por  menor  de  las  especies  que  tenia  preveni* 
das  para  evacuar  la  obra ,  que  me  sirvieron  de  notable 
luz  para  formalizar  la  qu?  se  sigue  j  y  me  con$ta  fue 
muy  del  adrado  de  S.  M. ,  y  de  algunos  dos  ó  tres  suge* 
tos  sabios  ,  que  le  merecieron  la  confianza  y  el  honor  de 
que  se  la  manifestase. 

Como  dicha  obra  no  llevaba  nombre  de  autor  ,  por 
no  necesitarlo ,  y  poco  antes  hablan  observado  algunos» 
que  S.  M.  llamó  á  Don  Luis  varias  veces  y  y  en  todas 
ellas  le  habló  en  secreto :  quando  se  supo,  que  tal  obra 
había ,  la  tuvieron  todos  por  suya ,  con  aquellos  fun« 
damentos. 

Y  porque  ep  lo  sucesivo. conste  fue  trabajo  mió  y  no 
de  Don  Luis ,  sin  embargo  de  que  de  el  debo  esperar 
mas  enemigos  de  mi  noinbre »  que  divulgadores  de  su 
mérito;  he  querido  manifestar  la  verdad  en  esta  adver<» 
tencia,  que  pongo  al  original  de  la  misma  obra,  que 
conservare  en  mi  poder  (^fawnti  Dra)  hasta  mi  muerte  s 
Don  Melchor  de  Macanaz. 


Ha- 
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Habiendo  unos  Religiosos  Agustinos  de  Grasada  con 
violencia  y  alboroto  tomado  una  carga  de  pescado^  des« 
tinada  al  gasto  común  de  aquella  Ciudad ,  la  Chanci«> 
Uería  que  reside  en  ella  ^  dio  cuenta  al  Consejo  en  i } 
de  Marzo  de  1708»  Y  este  ^  en  vista  de  sú  consulta ,  y 
ciertos  autos  » que  sobre  aquel  exceso  se  hicieron ,  man^ 
do  en  29  del  mismo  ^  que  fuesen  extrañados  de  estos 
rtynos  el  Prior  de  san  Agustín ,  un  Religioso  Lego  de 
eÜ  y  Don  Manuel  Rcjano  ^  Presbítero :  pero  como  no  se 
executase  esta  resolución;  el  Consejo  de  Hacienda  en  Sa- 
la de  Millones ,  hizo  á  S.  M.  la  consulta^  que  con  decre- 
to de  24  de  Abril  se  sirvió  &  M»  remitir  al  Consejo  de 
Castilla  ^  el  qual  en  otra  consulta  de  26  de  Mayo  infor- 
mó del  suceso  y  providencias  por  e'l  tomadas » y  $•  M.  en 
vista  de  todo  ^  se  dignó  responder  al  Consejo^  que  esta* 
ba  bien  5  pero  le  mandó  decir :  //  para  extrañar  a  aquellos 
Eílesiastícos  freaiió  orden  JU  S.  M.  A  esto  respondió  el 
Consejo  en  consulta  de  6  de  Junio ,  que  en  virtud  de  la^ 
autoridad  que  á»  M« .  y  sus  gloriosos  progenitores  le 
han  coiDunicado ,  puede  con  conocimiento  de  causa,  que 
c$  con  vista  de  autos  ó  información  de  hechos^  sin  cxer-- 
cicío  de  Jurisdicción  con  bs  Eclesiásticos ,  sino  en  virtud 
de  la  económica  potestad ,  extrañar  de  estos  rey  nos ,  y 
ocupar  las  tempohilidades  de  los  Eclesiásticos^  aunque 
sean  de  la  mas  alta  dignidad,  sin  comprehender  la  supre* 
ma  cabeza  de  la  Iglesia,  y  que  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias tienen  la  misma  potestad  en  estos  rey  nos  y 
en  los  de  las  Indias ,  sin  dar  cuenta  á  S.  M.  en  los  casos 
que  les  toca  >  y  que  asi  en  este  tomó  el  Consejo  p9r  sí, 
como  lo  ha  hecho  muchas  veces ,  la  resolución  que  po- 

dia, 
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dia  I  y  ía  templo  después  con  la  misma  autoridad  ,  por 
justos  motívaos  que  para  ello  tuvo  >  y  especlalipcnte  por 
la  enfermedad  del  Prior  y  de  Don  Juan  Rejano ,  y 
falta  de  medios  para  conducirlos  y  de  que  informo  Ix 
Chancilleria  $  y  S.  M.  en  vista  de  esta  consulta  mandó: 
91  £1  Consejo  diga  y  quándo  y  en  qué  re  y  nado  se  le  dio 
Hesta  autoridad ,  y  en  virtud  de  que  órdenes  se  le  ha  c6^ 
nmunicado  por  los  señores  Reyes/^ 

Esta  Real  orden  motivó  una  larga  representación 
!de  1 1  de  Septiembre  de  este  año  ,  que  después  de  resu-* 
mir  ,  como  aquí  los  hechos ,  dice  :  Para  dar  ,  señor ,  el 
Consejo  entera  satisfacción  á  esta  pregunta  de  tanto  pe* 
so  I  necesita  de  informar  á  V.  M.  de  su  origen  y.  progre- 
sos ,  y  de  la  alta  estimación  y  que  ha  sabido  siempre 
merecer  de  la  Real  confianza  y  magnificencia  de  sus 
Príncipes  y  siendo  el  primero  que  lo  erigió  y  formó  para 
su  acierto  y  mejor  gobierno  de  sus  reynos  y  aquel  glorio* 
sísimo  Rey  san  Fernando  Scc.  Este  santo  Rey  y  cuyo 
reynado  todo  fue  aciertos  y  bienaventuranza  de  sus  va* 
salios ,  según  dice  Mariana  ,  fundó  el  Consejo  con  suma 
autoridad  en  Castilla  y  en  número  de  doce  Consejeros, 
á  cuyo  conocimiento  perteneciesen  los  negocios  mayores, 
y  los  pleytos  que  en  los  otros  Tribunales  se  tratasen, 
por  vía  de  apelación» 

Manda  quien  puede  ^  que  se  repare  esta  consulta ,  se 
aclaren  algunas  dudas ,  que  nacen  de  sus  cláusulas,  y  se 
deshagan  varias  equivocaciones  que  padece.  Y  aunque  la 
execucion  es  diñcil  y  delicada ,  la  fuerza  del  preceptc» 
alienta  la  obediencia  de  tat  modo ,  que  esforzándose '  á 
vencer  las  grandes  visibles  dificultades  y   se  pr<kurará 
cumplir  la  comisión.  Las  voces  que  se  articulan  en  las 
cabernas  ó  lugares  humildes  y  no  tienen  el  eco  y  ni  el 
vigor  y  que  las  que  se  pronuncian  en  las  cumbres  ó  si-- 
tios  elevados.  Habla  muy  alto ,  y  es  siempre  muy  oido, 
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el  que  por  ;as  aciertos  ^  está  en  pQses^on  4e^c.C$cucha« 
do.  Y  como  un  tribunal  tan  grande,  por  su. autoridad 
y  dodrina,  como  el  de  Castilla  >.go^a  la  potestad  de  de« 
cir,  sin  hallar  quien  se  le  atreva,  á  disputar;  esta  alta 
constitución  suya  ocasionará  sin  duda ,  que  sea  larga 
y  molesta  la  respuesta  de  su  consulta  $  porque  los  pode** 
rosos  y  los  sabios,  causan  en  pocas  palabras  el  argumen* 
to  de  muchos  libros :  que  siempre  /ueron  difusas  las  vo- 
jces  con  que  se  Interpretaron  los  oráculos. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  presente  fatiga  de  res-' 
ponder,  parece  preciso  advertir,  que  la  formación  de  es- 
ta consulta  trabajó  poco  á  los  que  la  hicieron  ,  porque 
po  hay  en  ella  cosa  substancial ,  que  no  se  trasladase  del 
libro  de  Legf  Política ,  que  escribió  sípndo  Abogado ,  y, 
perfeccionó  el  año  de  1^7^ ,  siendo  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, Don  Pedro  González  de  Salcedo ,  celebre  Juriscon- 
sulto. Este  Ministro,  en  todo  el  capítulo  1 3  del  libro  r, 
desde  U  página  204,  juntó  todas  las  autoridades  ,  leyes 
y  exemplos  ,  que  contiene  esta  representación ,  y  así  á 
quanto    funda  y  defiende  la  económica  potestad  det 
Rey  en  los  Eclesiásticos ,  donde  son  otras  las  causas  y^ 
las  razones  no  se  debe  argüir.  Pero  en  lo  que  mira  á  la 
prá¿lica  de  ella  por  el  Consejo,  sin  necesidad  de  lapresen* 
jcla ,  ó  consentimiento  real ;  se  dirigirá  expresamente  es- 
ta respuesta ,  aún  sin  hacer  aprecio  de  ser  el  suyo  dida- 
0ien  en  hecho  propio ,  pues  siendo  Consejero  de  Casti- 
tilla,  es  presunción  de  derecho,  que  aplicarla  todas  sus 
fiíerzas  á  abultar  y  extender  la  autoridad  de; aquel  tri^ 
bunaL 

Súplase  á  esta  consulta  la  necesidad  que  dice  tiene  de 
Informar  al  Rey ,  el  origen  ,  progresos  y.  alta  estimación 
del  Consejo  5  porque  aunqiie  S.,M.  no  lo  preguntó  ,  ní 
parece  propio  del  presente  argumento ,  el  Consejo  lo 
consideró  nccejaiioí-peco  no.,es  supU^  cjue  sentado  le 
.    Tote.  IX,.  -  B  C"' 
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i^rigió  san  Fernando  ,  se  quite  á  la  razón ,  y  al  Consejó 
una  ancianísima  antigüedad  s  porque  si  por  las  mismas 
autoridades  que  á!e¿a ,  no  es  licito  á  ningún  Monarca 
legir  sin  Consejo ,  se  hace  un  notorio  agravio  á  la  pru* 
'dencia  y  religión  de  los  gloriosos  ascendientes  de  sati 
femando ,  en  suponer  que  tanto  numero  de  siglos  go- 
bernaron sus  dominios  sin  Consejo.  Consejo  tuvieron  sin 
duda  alguna  s  pero  no  de  Letrados ,  ni  para  juzgar  pley*-» 
tos  y  sino  de  Grandes  y  Prelados  ,  para  las  importancias 
del  Estado  ,  y  para  el  gobierno  político  de  los  pueblos ,  y 
porque  no  podían  pasar  sin  tribunales  de  justicia ,  tuvle- 
notí  siempre  en  su  Corte  Ctiancillería  ó  Audiencia ,  com« 
puesta  de  Jurisperitos,  que  por  oir  y  librar  pley tos  se  lla- 
maron Oidores  y  y  para  las  causas  ctiminales  de  la  Corte; 
y  apelaciones  de  las  Justicias  ordinarias  ,  tenían  Alcal* 
des  de  cada  Provincia ,  ante  los  quales  se  trataban  :  otros 
Alcaldes  que  nombraban  de  Alzadas ,  que  es  lo  misma 
^ue  apelaciones ,  los  quales  conocían  de  las  causas  que 
se  apelaban  ante  el  Rey;  y  otros  Alcaldes  que  llamaban 
del  Rastro  ,  para  lo  perteneciente  á  los  abastos  y  man- 
tenimientos'de  la  Corte,  y  causas  que  en  ella  acaecie- 
sen. Que  esto  sea  así  no  necesita  de  prueba  5  y  sin  em- 
bargo traen  muchas, los  privilegios  antiguos ,  en  que  es- 
tán siempre  mencionadas  sus  Chancillerías.  Y  porque 
presidiesen  la  Chancillería*  ó  Audiencia  ,  ¿ons.ta  que  en 
el  ordenamiento  que  el  Rey  Don  Enrique  11.^  hizo  en 
las  Cortes  de  Toro  el  año  de  1371,  manda  que  los  siete 
Oydores  de  su  Audiencia ,  la  hiciesen  en  su  palacio  real^ 
estando  en  el  el  Rey  ó  la  Re  y  na ,  ó  sino  en  la  casa  del 
Chancillet  mayor ,  y  en  unas  ordenanzas  que  hizo  para 
la  Audiencia  ,  manda  al  Chanciller  los  haga  executar. 
£1  otro  genero  de  Ministros  letrados  con  el  nombre  de 
Alcaldes  /está  tan  mencionado  en  todas  las  Ieye$  anti- 
guas ,  gae  copia  la  nueva  'r^cogllaíiolí  f  y;  tan  explicado 
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en  ellas  ra  exerclclade  justicia » que  no  es  necesario  pro- 
ducir otra  pruebas  ni  la  puede )iaber  mayor » p^rajustl* 
ñcar  I  no  solo  el  empleo  y  la  jurisdicción  de  el ,  sino 
que  dividida  toda  la  administración  de  la  justicia  |  entre 
los  Oidores  de  la  Audiencia  |)r  Alcaldes  de  la  Corte,  Ras^^ 
tro  y  Alzadas ,  no  queda  cosa  que  poder  aplicar  á  aquel 
Consejo ,  que  de  doce  Letrados  se  supone  instituyó  saa 
íüernando. 

Es  ckrco  que  esta  erección  la  escribieron  Juan  de 
Mariana ,  Gregorio  López  Madera ,  Fray  Juan  de  Ma« 
dariaga  ,  Don  Pedro  de  Salcedo  y  otros  i  pero  ninguno 
produce  prueba ,  y  todos  tienen  una  invencible  negar 
clon  por  las  leyes ,  ordenamientos  reales ,  y  insrrumen« 
tos  hasta  el  Rey  Don  Juan  L^  que  pensó  tener  Letrados 
en  su  Consejo ,  y  el  Rey  Don  Enrique  IIL^  su  hijo ,  que 
cfe&ivamentc  puso  algunos  en  el.  Equivocáronse  estos 
escritores,  con  ver  en  su  tieftvpo  un  Consejo  ,  compuesto 
¿e  hombres  de  letraSf  y  hallar  en  la  historia  memorias 
del  Consejo  del  Rey ,  y  juzgando  por  io  presente  lo  pa« 
sado  y  creyeron  que  lo  que  era  fue ,  y  que  el  Consejo  de 
Justicia  y  como  lo  miraban  ellos  f  habia  sido  en  los  siglos 
antecedentes.  Que  no  sea  así ,  consta  por  tales  documen- 
tos,  qu^-no  liay  medio  alguno  de  suspenderse  á  la  duda. 
El  año  de  1299  intentaron  algunos  vecinos  de  Falencia 
entregar  aquella  ciudad  al  Principe  Don  Alonso  de  la 
Cerda ,  que  se  llamaba  Rey  1  y  habiéndose  dichosamcn* 
te  malogrado ,  y  entrado  el  Rey  Don  Fernando  pl  I V.^ 
en  la  ciudad  ,  dice  la  Crónica  cap.  1 1 ,  que  para  la  ave- 
clguacion  y  castigo  de  aquel  delito  »  dexó  en  ella  á  Don 
Tel  Gutiérrez  de  Meneses»  su  Justicia  mayor  |  Gucier* 
jrez  Pérez  de  Castrogeríz,  Pedro  López  de  Fuentecha  ,  y 
Esteban  Domingo  Davila,  Alcalde  del  Rey  :  con  que  en 
im  caso  tan  grave »  y  úa  intervención  de  Consejero  Le- 
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trado  ,  entendieron  tres  Caballeros'  y  un  solo  fctra-' 
do,  sin  masxarader  que  el  de  Alcalde.  En  el  reynado' 
del  mismo  Monarca  ano  de  1305  Hubo  ¿n  Castilla  un* 
pie  y  to  de  la  mayor  importancia  ,  por  la  calidad  de  lo 
que  se  disputaba ,  y  el  poder  grande  de  los  litigantes, 
pues  era  sobre  el  Señorío  de  Vizcaya  ,  entre  el  Infante 
Pon  Juan ,  Tio  del  Rey  ,  en  nombre  de  Doña  Maria 
Piaz  de  Haro  su  muger ,  y  Don  Diego  López  de  Haro," 
señor  de  Vizcaya  ,  cunado  del  Rey  Don  Sancho  IV.^j  y 
siendo  el  Infante  ador ,  pu50  la  demanda  ante  el  Rey 
lOíiIsmo ,  estando  presentes  ,  dice  la  Crónica  cap.  26  ,  ta-« 
dos  los  hombres  buenos  de  la  Corte ,  que  ni  eran  Minis-^ 
tros  togados  y  ni  jamas  sei  entendió  por  ellos ,  sino  poc 
los  ricos  hombres,  Pifelados  y  Caballeros ,  que  eran  del 
Consejo  del  Rey.  Y  porque  algunas  cosas  de  las  que  et 
Infante  alegó ,  necesitaban  prueba  5  pidió  á  S.  M.  jueces 
para  hacerla  ¿  y  el  Rey  Don  Fernando  (dice su  Crónica) 
¿ióle  sus' Alcaldes  de  Gast:iUa  y  de  Estreraadura ,  que 
óbiesen  de  recibir  las  pruebas.  Y  que  no  hubiese  Coñs^ejeros 
togados ,  se  saca  de  que  habiendo  acudido  el  señor  de 
iyizcaya  al  emplazamiento  del  Rey,  aunque  fuera  tJel 
plazo  asignado  ,  pretendió  el  Infante  qnc  no  debia  ser 
oído ,  y  sobre  esto  (dice  la  Crónica  hablando  del  Rey): 
fnandó  ayuntar  í  todos  los  Ale  alies  ic  la  Corte  ;  qae  le  acon^ 
ie jasen  qué  era  lo  que  ¿I  debia  hacer  srgan  fuero  y  derecho: 
Tíos  Alcaldes  ayuntáronse  todos  :  y  después  refiere  ,  que  el 
Rey  determinó j  según  el  acuerdo  de  los  Alcaldes ,  y  en  el  si-; 
guíente  capítulo  escribe ,  que  el  Rey  entró  a  saber  su  acuer^ 
do  con  los  bornes  buenos  ,  sMdores  en  fuero  y  en  derecho^ 
que  son  los  Alcaldes  antes  nombrados ,  y  que  con  éí 
consqo  de  estos  dio  la  sentencia  ,  sin  hallar  en  toda  la 
Crónica  de  este  Príncipe ,  memoria  alguna  de  Consejero 
togado,  con  que  ni  ios  habia ;  ni  san*  Fernando  creó  el 
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Consejo ,  ni  puso  en  el  ¡hombres  .de  letras ,  paes  para 

iiingun  caso  pudieron  servir ,  como  para  aquel ,  tiue  en 
jpunto  de  justicia  fue  el  mas  grave  que  se  pudó  ofrecer. 

En  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  XI.*  hijo  de  Dort 
Fernando  IV.®  se  vieron  determinaciones  gravísimas  dd 
justicia  ,  sin  que  para  cHas  nombre  su  Crónica  alguri 
Consejero  de  *  toga.  La  primera  fue  la  sentencia  ,  que 
S.  M.  pronunció  contra  ef  Conde  Don  Albár  Nuñez  de 
Osorio ,  su  gran  valido  5  y  la  segunda  ,  contra  Donjuán 
el  tuerto ,  señor  de  Vizcaya ,  Príncipe  de  la  sangre.  Am^ 
bos  hablan  sido  ya  muertos  por  orden  del  Rey ,  y  i 
ambos  se  confiscaron  los  bienes  >  pero  en  ninguno  de 
estos  juicios  se  halló  Consejero  togado.  £1  año  de  1 3  ifi 
queriendo  S.  M.  que  fuese  castigada  la  injust¿l  muertt 
que  algunos  vecinos  de  Soria  dieron  á  Garcilaso  de  la. 
Ycga  ,.su  Consejero  privado  y  y  Merino  mayor  de  Cas^ 
tilla ,  dice  su  Crónica  cap.  S3  :  mandó  a  los  Alcaldes  de  h 
sn  Corte  j  que  ficiesen  pesquisa  ^  y  soliesen  la  verdad  quales 
eran  hs  que  se  acaecieron  en  la  mueñe  de  Garcilaso.  Y  luego 
dice  y  que  hecha  por  los  Alcaldes  la  averiguación ,  el 
Rey  habida  su  Consejo  ,  halló  que  el  que  mata  hombre 
det  Consejo  del  Rey ,  ó  oñcial  de  su  casa,  cae  en  caso  de 
traición,  y  pronunció  sentencia  de  muerte  contra  los 
htótadores ,  y  les  confiscó  los  bienes.  Y  en  otBO  juicio 
que  el  Rey  hizo  el  año  de  133J  contra  el  Alcayde  dfc 
iscar ,  quena  le  quiso  admitir  en  aquel  castillo  ,  dice 
'su  Croftka  cap.  142 ,  que  fue  en  Valladolid*,  eHando  coh 
í^  Rey  ayuntádtrs  todos  los  ricos  bornes  ,  'caballeros  j  iñfanza^ 
nes  y  fikosddgo  de  las  Villas ,  y  otros  sabidorts  de  Casa  d4 
9teyy  de  hs  fueros  y^de  los  derechos  de  hs  reynoi ,  que  erail 
los  Alcaldes  de  SU:  Casa  y  Corte  ,  y  así  t'ampoco'se  dló 
esta  sentencia  por  el  Consejo.  Y  el  mismo  aüo  estíand* 
Si  M.  sobre  Lerma ,  pronunció  otra  sentencia  dé*-  hfiíbe*: 
ipotmétído  traiciott  ciertos  caballeros  ^  qu«  se  asuraron  en 
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la  Villa,  y  dice  la  CroDica  cap.  i(fi,  qfu  tomó  túnsejo  d$ 

todos  lofjlxosdalgo ,  ^ui  estaban  con  él  f  y  estos  no  eraa 
Ministros  togados ,  y  algunos  no  eran  Consejeros  i  pero 
para  probar  con  evidencia ,  que  en  su  tiempo  los  Letra* 
dos  no  tenian  mas  grado  que  el  de  Alcaldes ,  no  es.me« 
nester  sino  consultar  el  ordenamiento  que  &  ML  hizo 
contra  ladrones  en  Medina  del  C^mpo ,  Miércoles  25  de 
Odubre  de  1 3  2S  en  que  dice :  hacerle  con  cornejo  de  Don 
Basco  Rodríguez ,  Maestre  de  la  Caballeria  de  la  orden  de 
Santiago ,  é  Don  Fernando  Rodríguez. ,  Prior  de  las  casas^ 
que  ba  U  orden  del  Hospital  de  san  Juan  de  Acre  en  CastUlap 
é  en  León ,  /  su  Mayordomo  mayor  >  i  de  Juan  Martínez^  de 
JJivii  su  Merino  mayor  en  Cast:lla  ,  y  su  Camarero  mayor  \  i 
ide  Alfonso  Jofre  de  Tenorio ,  Almirante  mayor  por  él  en  la 
mar ,  é  Guarda  mayor  de  su  cuerpo  y  é  de  Don  Juan  por  la 
gracia  de  Dios ,  Obispo  de  Oviedo  >  é  de  Don  Pedro  por  esta 
m'sma gracia  Obispo  de  Cartagena  5  é  de  Fernando  Rodri^ 
guez  su  Camarero  $  i  de  Fernán  Sánchez  de  Valladolid  ^  i  de 
Garda  Pérez  de  Burgos ,  é  de  Juan  Garda  de  Castro  XeriZp 
Alcaldes  del  dicbo  señor  Reyi  en  que  se  ve ,  que  siendo  los 
tres  úIcímos'Doftores ,  ó  Ministros  togados ,  solo  tienen 
nombre  de  Alcaldes,  siendo  los  demás  Consejeros  ,  y^ 
en  el  ordenamiento  que  S.  M.  hizo  en  Segovia  el  año 
<de  1347  la  primera  cláusula  dice  :  ordenamos  y  rei- 
nemos por  bien  ,  que  los  nuestros  Alcaldes  de  la  nttei« 
tra  Corte,  así  los  Ordinarios ,  como  ios  de  las  Alzadas, 
6  aquel  6  aquellos ,  que  obieren  de  librar  las  suplicado* 
Aes ,  é  otros  algunos  que  hubieren  de  librar  los  pie/tos 
por  comisión  en  la  nuestra  Corte ,  no  tomen  dones  nin* 
ganos  ice.  { Pues  si  hubiera  Consejo  de  justicia ,  e« 
que  eoteqdetla  ?  Los  Alcaldes  de  la  Corte  ,  los  de  Al« 
.fsadASi  iot  de  suplicaciones,  y  los  Jueces  de  comisiorv. 
iUM  iiiilvcrsalc;!  Jueces  de  todas  las  causas. 

Bn  Iñ§  vdeoaii^^ntos  ¡  historia  y  ¿rovi^ones  deji 

^     .  Rey 
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Rey  Don  Pedro ,  hijo  de  Don  Alonso  XI.®  na  se  halla 

memoria  de  mas  Ministros  togados  ,  que  de  Alcaldes  s'y 
en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  IL^  su  hermano  sucede; 
lo  mismo,  y  así  en  el  ordenamiento  que  hizo  en  las  Cor^ 
tes  (^eToro  año  de  1 3  6p  ,  sobre  ios  derechos  de  la  Chan^ 
cillerl'a ,  ó  Sello  real ,  >el  título  1 2  dice :  De  los  de  la  casa  del 
Rey  que  ban  jurisdicción  y  poder  fara  facer  justicia.  Quan^ 
doyoficiere  Chanciller  mayor  ^  di  ala  Qfancilleria  1©  mara^ 
wdis^c.Quandbyoficiere  Notario  mayor  y  dé  a  la  Cbanci^ 
Hería  180Ó  maravedís  &c.  Quando  yo  ficiere  Alguacil  mayot 
de  la  mi  casa  y  di  d  la  Cbancilleria  180  maravedís.  Quando 
yo  ficiere  Alguacil  de  mi  Corte ,  dé  ala  Cbancilleria  180  ma^ 
rawdhé-c.  y  en  ninguno  de  los  títulos  siguientes  hay  se- 
ñalados derechos  para  el  Consejero.  Y  en  otro  ordenamien- 
to ,  fecho  en  las  mismas  Cortes  de  Toro  i  á  primero  de 
Septiembre ,  dispuso  que  los  Alcaldes  de  su  Corte ,  cum- 
pliesen la  justicia  bien  y  verdaderameitte  s  que  no  red* 
blesen  dones  1  ni  presentes  ^  y  que  cada  uno  librase  en  fa 
Cámara  ,  de  como  era  Alcalde  $  y  que  si  acaeciese  no  hl* 
ber  en  la  Corte  Alcaldes  de  Castilla ,  librasen  los  pley- 
tos  de  Castilla  los  Alcaldes  de  las  Estrcmadurai,  y  ál 
contrario  5  y  si  los  Alcaldes  de  tierra  de  León  no  estu- 
viesen por  acaso  en  la  Corte ,  librasen  los  pleytos  y  car- 
tas de  León  los  Alcaldes  de  Castilla  ,  y  en  su  dcicdb 
tos  de  fsnemadura ;  y  si  también  estos  faltasen  de  la 
Corte  ,  los  pleytos  de  Estremad  ura ,  y  rey  no  de  Toledo, 
los  librasen  los  Alcaldes  de  Castilla  ,  y  en  falta  de  ellos 
los  de  León  5  y  el  Alcalde  del  Rastro  libre  los  plcytds 
qae  acaecieren  en  la  Cot te  5  y  los  Attaldes  de '  Andíí- 
lucía  libren  solo  sus  pleytos ,  y  no  mas :  con  que  rio 
queda  duda  en  que  todos  los  pleytos  del  icyno ,  se  juz- 
gaban por  Alcaldes ,  y  no  por  Consejeros  5  porque  el 
iConscjo  no  se  componía  deXettados  ,  too  de  Gf  ahdcs, 
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, Prelados  y  Caballeros,  y  cojtrí videncia  $c  conoce  de  que 
^quando  la  Condesa  de  Alczon  envió  á  pedir  los  seño- 
xios  de  Lara  y  Vizcaya,  dice  la  Crónica  de  Enrique  IL* 
.año  8.^  cap.  1 1 :  fi  luego  el  Rey  mostró  i  los  señores  y  Pre^ 
Jados  y  Caballeros  de  su  Consejo ,  la  información  que  el  caba^ 
Ikro  le  babia  dado  de  parte  de  la  Condesa  de  Alezon  ,  y  de- 
mandóles  consejo  como  babia  de  facer  ^  y  obo  en  el  Consejo  del 
Rey  sobre  esta  razón  muchos  consejos  y  acuerdos  c^r.  Prue- 
ba incontrastable  de  que  en  el  Consejo  no  habia  Toga- 
4os  y  y  se  declara  mas ,  refiriendo  la  Crónica  ,  que  una 
de  aquellas  opiniones  fue,  que  la  Condesa  pusiese  Procu* 
.curador ,  y  que  le  ñciesen  cumplir  el  derecho ,  ante  los 
.sus  Oidores  de  la  su  Corte,  que  eran  Jaeces  de  este 
^pleyto  5  y  es  quizá  la  primera  vez ,  que  se  lee  en  la  his*^ 
.  toria  Castellana  el  nombre  de  Oidores ,  que  ya  es  co-^ 
.  mun  á  codo  Ministro  togado  ^  pero  en  la  respuesta  que 
.  iel  Rey  hizo  á  la  proposición  de  los  de  su  Consejo  de  Es- 
tado ,  no  llama  á  aquellos  Ministros  de  letras.  Oidores 
del  mi  Consejo  ,  sino  Oidores  dé  la  mi  Audiencia ,  que 
.es  la  Chancillería ,  con  que  se  convence,  que  el  Consejo 
era  de  Grandes ,  Prelados  y  Caballeros ,  y  la  Audiencia 
.de  Letrados,  y  no  puede  quedar  duda,  pues  los  del 
Consejo  dixeron,  que  los  Oidores  eran  Jueces  del  pley- 
to  ,  y  pley tos  semejantes  tocan  á  las  Chancillerías  $  y^ 
que  el  Consejo  no  fuese  de  Togados,  se  prueba  otra  vez 
Jpor  el  cap.  7  del  ano  1 2  de  la  misma  Crónica  en  que 
leemos,  que  para  responder  el  Rey  Don  Enrique  11.^  á 
las  Embaxadas  del  Papa  Urbano  VL^  dixo,  que  el  Infan-" 
te  Don  Juan  su  \i\]0^ estaba  haciendo  guerra  ¿Navarra ,  y 
¡estaban  alia  con  ¿I  todos  los  mayores  de  su  reyno^  y  del  su  Con^ 
se  jo  ,  y  que  el  Infante  había  de  ser  con  el  Rey  dentro  de  fo^ 
coi  dias  en  Toledo  ,  y  que  para  entonces  serian  allí  con  ¿I  to-^ 
dos  los  $f  ñor  es  ^y  caballeros  deJ  su  Consejo  ^  ks  guales  andap 
.-./. •    "  *         M 
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han  can  el  If^anti  su  hijo  j  y  que  Vinidos  ^  ti  Rey  respondería. 

íY  io$  que  hacían  la  guerra  en  Navarra  con  el  infante^ 
no  podían  ser  Ministros  togados. 

Los  ordenamientos  Reales  ó  leyes  del  mismo^Rey 
Don  Enrique  IL"^  hechas  en  Cortes ,  convienen  entera- 
mente con  su  historia,  en  que  ningún  Ministro  de  togs^ 
ó  administración  de  justicia,  era  del  Consejo  ,  ni  el  Con* 
sejo  del  Rey  entendía  en  pleytoscontQociosos,  y  asíea 
las  Cortes  de  Toro  del  año  de  1 37 1  hay  un  ordenamien* 
to  del  tenor  siguiente,  n  A  lo  que  nos  pidieron,  que  su* 
Y>plese  la  nuestra  mereced ,  que  algunos  grandes  homes 
t>de  los  nuestros  rey  nos  ,  que  no  dexaban  usar  la  núes* 
99tra  justicia ,  y  señorío  Real  en  los  sus  lugares  ,  dicien* 
))do ,  que  nos  ,  ni  la  nuestra  justicia ,  que  no  teníamos 
»que  ver  en  ellos ,  no  siendo  ello  así ,  como  ellos  decían^ 
fiantes  siendo  usado  y  acostumbrado  en  el  tiempo  del 
9>Rey  Don  Alfonso  nuestro  padre,  que  Dios  perdo* 
9)ne,  y  antes  y  después,  que  las  alzadas  de  las  sentencias, 
>9que  se  facían  de  los  Alcaldes  de  los  tales  señoríos,  que 
f^venian  á  nos  y  á  los  Alcaides  de  la  nuestra  Corte  i  ¿ 
iiasimismo  las  querellas  de  los  tales  Alcaldes  ,  para  lo  oír 
»>y  librar,  y  si  la  justicia  menguaba »  que  solian  venir  a 
nio  mostrar  y  querellar  á  nos  y  á  los  nuestros  Alcaldes, 
9%é  que  hablan  cumplimiento  de  derecho  sobre  ello, 
•royéndolo  y  librándolo,  en  .aquella  manera  que  cumplía 
n'd  mi  servicio,  y  á  proa  y  guarda  de  los  tales  lugares: 
9Yy  otrosí ,  que  los  pleytos  de  las  viudas,  y  de  los  hueit 
afanos,  y  de  los  pobres,  y  de  las  personas  miserables  de 
?>los  tales  lugares ,  que  los  traían  á  la  nuestra  Corte  ,  y 
99que  siempre  fincaba  anos  la  justicia  Real,  y  que  lospley- 
»nos ,.  que  los  libraban  los  nuestros  Alcaldes ,  como  falla •" 
;>)bán  por  derecho  ,  guardando  su  derecho  á  cada.uoa 
^^dc  las  partes  &c.  E  que  nos  pedían  por  merced ,  que  to- 
adas estas  cosas  y  todo  lo  al,  que  pertenecía  al  nuestro 
rom.  IX,  Q  ''^^- 
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9>señorío  Real ,  que  ordenásemos  é  mandásemos ,  que  se 
.  nguardase  é  usase  en  los  lugares  de  los  dichos  señoríos, 
9>segun  que  se  guardó  e  se  usó  en  los  tiempos  pasados  :  á 
fies^to  respondimos  ,  que  nos  place  ,  e  mandamos ,  que  se 
Mguarde  y  use,  según  que  se  usó  y  guardó  en  tiempo  del 
99Key  Don  Alonso  nuestro  padre ,  que  Dios  perdone.'* 
Todo  lo  que  aquí  se  dice  hacian  los  Alcaldes  ,  executa 
hoy  el  Consejo  de  Castilla ,  y  hasta  allí  habia  estado ,  y 
quedó  para  después ,  á  cargo  de  los  Alcaldes  de  la  Corte 
del  Kcy  ,  sin  ser  estos  del  Consejo  $  con  que  ni  habia 
Consejeros  togados  ,  ni. el  Consejo  del  Rey  entendía  en 
pleytos  9  apelaciones  ,  ni  cumplimiento  de  justicia.  Y 
aunque  es  verdad ,  que  el  Rey  no  pensó  algunas  veces  en 
añadir  algunos  miembros  suyos  al  Consejo  del  Rey ,  pa-^ 
xa  la  mejor  expedición  de  los  negocios  públicos  ,  nunca 
cayó  este  intento  sobre  nuestros  Togados  ,  sino  sobre  ios 
caballeros  de  las  ciudades  >  y  asi  en  las  Cortes  y  que  el 
Qiismo  Rey  Don  Enrique  IL^  celebró  en  Toro  año  de 
13^7  ,  hay  un  ordenamiento  que  dice  :  nOtrosí,  á 
Y^los  que  nos  dixeron  ,  porque  los  usos  y  costumbres  y; 
silos  fueros  de  las  ciudades ,  villas  e  lugares  de  nuestros 
«neynosy  puedan ses  mejor  guardados  y  mantenidos,  que 
sinos  pedían  por  merced  ,  que  mandásemos  tomar  doce 
91  hombres  buenos,  que  fuesen  de  nuestro  Consejo ,  y  los 
sidos  homes  buenos  que  fuesen  del  K.cyno  de  Casti^^ 
lilla  >  y  los  otros  dos  del  reyno  de  León  i  y  los  otros 
sidos  del  reyna  de  Galicia  5  y  los  otros  dos  del  reyno 
side  Toledo  i  y  los  otros  dos  de  la  Estremaduras  y 
silos  otros  dos  de  Andalucía  s  y  estos  homes  buenos, 
sique  fuesen  demás  de  los  nuestros  oñciales ,  quales  núes* 
sYtra  merced  fuésemos  ,  porque  ellos  pudiesen  pasar  á  es- 
sito ;  respondemos,^que  nos  place ,  y  lo  tenemos  por  bien, 
iiy  ante  de  esto  nos  ge  lo  queriamos  demandar  á  ellos,  y 
siienémos  por  bien  de  les  mandar  dar  á  cada  uno  de  ellos 
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npor  sa  salarlo  de  cada  un  año  8d.  maravedís  >  y  toda* 

»9Via  cataremos  en  que  le  fagamos  mas  merced  ecrmane* 
fvra  que  lo  pasen  bien/^  Esto  ^s  solo  de  donde  los  escrU 
tores  citados  y  el  Consejo  para  esta  representación  pudie^ 
ron  tomar  la  noticia  de  los  doce  Consejeros  ,  que  dicea 
puso  san  Fernando  en  el  Consejo  ;  pero  ni  fue  saa 
Fernando ,  ni  los  elegidos  fueron  Letrados ,  ni  efe¿lí« 
vamente  los  puso  Enrique  II.  en  el  Consejo  ^  porque 
hallando  después  inconveniente  en  la  práótica  de  esta 
concesión,  la  reduxoS.  M.  á  hacer  Alcaldes  de  Corte  á 
algunos  Letrados  naturales  de  aquellos  rey  nos,  y  crear 
á  otros  Oidores  de  su  Audiencia;  y  la  prueba  es  tan  in« 
negable ,  que  se  saca  de  otro  ordenamiento  hecho  qua- 
tro  años  después  en  las  Cortes  de  Toro  á  lo  de  Septiem- 
bre  de  1371 ,  que  dice  así:>>A  los  que  nos  pidieron,  que 
1^ fuese  la  nuestra  merced,  que  tomásemos  y  escogiésemos 
9tde  los  ciudadanos  nuestros,  naturales  de  las  ciudades^ 
t^viilasy  logares  de  los  nuestros  reynos,  homes  buenos, 
99entcndidos  y  pertenecientes,  que  fuesen  del  nuestra 
i^Conscjo ,  para  nos  consejar  en  todos  nuestros  consejos^ 
i^y  en  esto,  que  seria  muy  grande  nuestro  servicio,  y  se« 
Mrian  por  ende  mejor  guardados  todos  nuestros  reynos  y 
»>el  nuestro  servicio:  á  esto  respondemos,  que  nos  place,  y. 
ff  de  lo  facer  así ,  y  que  es  nuestro  servicio.  Y  que  dado 
^habernos  ya  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  AlcaU 
r^ács  de  la  nuestra  Corte  ,  y  es  la  nuestra  merced  ,  que 
f^estos  sean  del  nuestro  Consejo/^  Y  sin  embargo,  no  pa- 
rece que  llegó  este  caso ,  sino  en  título  de  honor ,  por** 
que  en  las  mismas  Cortes  hizo  S.  M.  otro  ordenamiento,» 
para  los  Ministros  ,  que  administrasen  justicia ,  en  que 
dispuso  hubiese  siete  Oidores  de  su  Audiencia ,  los  qua-> 
les  la  hiciesen  en  su  palacio  Real ,  estando  en  el  el  Rey  ó 
Reyna,  ó  sino  en  la  casa  de  su  Chanciller  mayor,  los  Lu* 
nes  ,  Miércoles  y  Viernes  de  cada  semana,  y  q.ue  de  sus 
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juicios  no  hubiese  alzada  ^  ni  suplieacion.  Y  que  estos 
siete  Oídoces  no  fuesen  Alcaldes ,  porque  mas  libremen-- 
te  pudiesen  juzgar ,  y  los  nombró  por  esta  orden  :  los 
Obispos  de  Patencia  y  Salamanca  ,  y  el  elcdo  de  Orense 
con  5od  maravedís  de  quitación  cada  años  y  Sancho  Sán- 
chez de  Burgos,  Diego  de  Corral  de  Valladolid  ,  Juan 
Alonso  Do&or  y  Vclasco  Pérez  de  Olmedo  con  25®  ma-? 
ravedis  de  quitación  s  y  para  las  causas  criminales  ocho 
Alcaldes  ordinarios  de  las  Provincias  j  dos  de  Castilla» 
dos  de  León  ,  uno  de  Toro  ,  dos  de  Estremadura  y  uno 
de  Andalucía,  y  que  estos  no  fuesen  Oidores :  dos  Alcaldes 
del  Rastro ,  uno  de  los  Híjos-dalgo  y  otro  de  Alzadas :  y 
que  la  suplicación  de  sus  sentencias  fuese  á  S.  M.  pa-» 
ra  que  nombrase  Juez  y  el  qual  hubiese  su  Consejo  con 
los  Alcaldes  y  Letrados  y  Abogados  de  la  Corte,  y  to- 
dos los  nombra  S.  M. ,  prohibiendo  á  unos  y  otros ,  que 
no  fuesen  Abogados  en  los  pleytos  de  la  Corte.  £n  este 
ordenamiento  perdieron  los  Alcaldes  el  conocimiento  de 
las  apelaciones  de  pleytos  civiles  de  las  Provincias ,  y 
se  aplicaron  todas  á  la  Chancitleria  $  pero  el  Consejo  del 
Rey  no  quedó  con  alguna  administración  de^  justicia,^ 
pues  enteramente  se  adjudicó  á  otros  Tribunales ,  divi-f 
diendola  entre  la  Chanciilerfa,  Alcaldes  de  la  Corte,  del 
Rastro  ,  de  Hijosdalgo  y  de  Alzadas*  ¿Pues  dónde  está 
aquel  Consejo  de  doce  Letrados,  que  instituyó  san  Fer^ 
nando  ?  ¿  Y  quál  era  su  jurisdicción  y  potestad? 

El  Rey  Don  Juan  I."* ,  hijo  de  Don  Enrique  IL^ ,  no 
halló  Ministros  togados  en  su  Consejo,  ni  los  puso, por- 
que en  sus  primeras  Cortes  hechas  en  Burgos  el  año  de 
a  37P ,  hay  un  ordenamiento  de  10  de  Agosto,  que  di- 
ce :  nOtrosí ,  nos  pidieron  merced  ,  que  quisiésemos  to- 
nmar  homes  buenos  de  las  ciudades ,  villas  y  logares  de 
^nuestros  reynos ,  para  el  nuestro  Consejo ,  para  que 
r  consejen  lo  que -cumple  á  nuestro  servicio ;  á  esto  j:es- 
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9>pondimos ,  que  nos  (4acé  de  lo  £;icer  así ,  y  nos  ordena* 
99ien3os  en  ello  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio  : '"  que 
es  otro  nuevo  testimonio  de  lo  que  el  reyno  solicitaba  sd 
antigua  pretcnsión  de  tener  personas  suyas  en  el  Consejo 
del  Rey ,  y  que  lo  reusaban*ios  Reyes ,  aún  después  de 
haberlo  concedido,  porque  no  querían  cohartar  su  absOi» 
luta  voluntad  ,  para  la  elección  de  sus  Consejeros*  Y  en 
otro  capítulo  del  mismo  ordenamiento  se  lee :  nOtros^ 
9>nos  pidieron  por  merced ,  que  mandásemos ,  que  la 
99nue$tra  Chancillería  ande  conmigo ,  ó  que  este  en  ta( 
»logar ,  que  sea  comunal  á  los  de  iiuestros  rey  nos ,  pa« 
9)ra  que  puedan  haber  de  ella  las  cosas  que  les  cumplie«^ 
y>tcn  mas ,  sin  costa  :  y  porque  se  libren  los  piey  tos  ante 
99 los  nuestros  Alcaldes ,  que  andan  en  ella ,  y  por  la  nues*^ 
9>tra  Audiencia  |  y  que  nos  no  lo  encomendásemos  & 
>)0tras  personas  algunas  :  á  esto  respondo,  que  nos  place 
nde  lo  mandar  así  guardar/^  Con  que  ni  habia  Qmsejo. 
de  Justicia ,  ni  Ministros  togados  en  el  Consejo  det 
Rey  ,  ni  los  Letrados  tenían  nosempleá ,  que.  juzgaiq 
pleytos  en  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  :.y  desva*^ 
i:iece  todo,  genero,  de  dudxk  disputa  que  se  ofreció  el 
año  de  1380  sobre  las  Encomienda^  de  los  Monasterios^ 
pues  dice  la  Crónica  de  D.  Juan  L^  aña  2  capitulo  VIU.^ 
jyyíA  Rey  mandó  k  dos  caballeros  principales  y  á  un  Doc^^ 
juox  j  que  fuesen  Jueces  de  est$  causa,  y  que  oídas  las 
99partes  y  vistos  los  privilegios ,  diesen  sentencia  en  ello: 
9YComo  con  venia,  y  estos  dos  caballeros  fueron  Pedro  Lo* 
99pez  de  Ayala  y  Juan  Martines  de  Roxas ,  y  el  Do&or 
9>era  Pedro  Fernandez  de  Burgos^y  con  el  Alvar  Martinc2; 
í>de  Villareal ,  DoOcot ,  y  eran  ambos  Oidores  del  Rey.*' 
y  ya  queda  justificado,  que  Oidor  no  es  Consejero :  y^ 
que  el  año  de  1385  no  hubiese  Consejeros  togados,  n! 
Consejo  para  pleytos,  se  prueba  por  los  capítulos  IV«^  y^* 
Y*''  del  año  7  de  ia  jCrónica  dtl  sa^o  Rey  2  en  el  (juc^ 

se 

Digitized  by  VjOOQIC 


^1 

se  refiere ,  que  &  KL  convocó  el  Consejo ,  que  era  solo 
de  Prelados ,  sobre  castigar  los  excesos ,  que  acia  la  fide- 
lidad habia  cometido  Don  Alboso,  IConde  de  Gijon  sa 
hermano  natural ^  y  dice:  n£  los  Prelados,  que  estaban 
y^en  el  Consejo ,  dixeron^  que  en  este  fecho  ellos  no  po^ 
«idian  £abla£  ninguna  cosa  ^  por  ser  el  fecho  de  crimen,  e 
9^1os  caballeros  que  estaban  en  el  Consejo  del  iley ,  dixe* 
9^ron,  que  S.  h/L  fuese  servido  de  les  dar  plazo  para  que  se 
ftacocdasen  sobre  esta  razón,  y  que  les  corresponderians** 
con  que  el  Consejo  era  solo  de  Prelados  y  caballeros :  y 
después  reñere ,  que  el  Rey  volvió  á  llamar  sobre  esto  á 
los  caballeros  de  su  Consejo,  )»e  los  caballeros,  dice,  eran 
sidos  y  no  ñus",  que  todos  los  otros  eran  Prelados  y  ho:- 
^mes  de. Iglesia,  y  que  el  uno  aconsejó  al  R^y  cometiese 
siaqnel  caso  á  dos  Alcaldes  de  su  Corte ,  que  le  determi* 
binasen  en  justicia :  y  el  otro  dixo ,  que  S.  M.  hiciese  lo 
••mismo  que  el  Rey  Juan  de  Francia  con  el  Rey  Don 
ftCarlos  de  Navarra,  porque  de  otra  forma  el  juicio 
Mde  sus  Alcaides  de  Corte  parecería  apasionado•^^De  que 
fiosolo  se:saca,queiiohiabia  en  el  Consejo  Ministros  to- 
gados ,  sino  que  los  que  pro&sabaa  derecho ,  solo  eran 
Oidores  ó 'Alcaldes,  y  sin  conocimiento  de  semejantes 
trimenes;  y  aunque  después  ^n  el  capítulo  1/  del  año  lo 
nómbrala  Crónica  á  Pedro  Sanche^  de  Castilla ,  Dodor 
en  Leyes  ,  no  dice ,  qne  era  del  Consejo,  sino  Oidor  del 
Rey  i  mayormente,  que  el  capítulo  11/  del  año  i  a  de  la 
misma  Crónica  afirma,  quo^las  apelaciones  de  estos  rey* 
nos  venian  á  la  Corte  ante  los  Alcaldes,  del  Rey  4  con  que 
el  Consejo  no  conocía  de  ellos  (como  conoce  el  de  hoy  ) 
til  tenia  la  misma  Jurisdicción,  ni  los  Oidores  ó  Alcaldes 
eran  del  Consejo.  Y  aún  hay  otra  irrefragable  prueba  de 
que  Letrados  no  entraban  en  el  Consejo  del  Rey ,  por* 
quejen  los  capítulos  VIL*  y  VIII.^  del  ntiismo  afto  la  de 
sa  Crónica  I  $e  refiere ,  que  el  Rey  deNavairra  envió  sus 
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Bmbaxadores  al  de  Castilla  i  parí  que  obligase  á  la  Re>> 
ca  Doña  Leonor  su  hermana  á  vivir  ^  como  debia  ^  coo 
d  Rey  de  Navarra » su  marido  ^  sobre  lo  qual  el  Rey 
preguntó  á  los  de  su  Consejo  ^  ^f  estos  respondieroo^ 
que  lo  comunicarían  con  Letrados »  y  loexecutaroa  daiir 
do  su  parecer ,  que  empieza  sobre  esto :  i^Seuor  »  ovünot 
99conse)os  con  hombres  Letrados  ^  y  con  todas  las  cit^ 
9)Cttnstancias  ^  que  tales  personas  merecea  ser ,  y  vistos  y; 
»>oídos y  el  miedo  y  temor  que  la Reyna  ha  tojuadoda 
99SU  persona ,  faltamos  por  conSe|o  de  at^aeUos ,  por  quien 
y^este  fecho  ovlmos  de  ver  &c/^  Y  pues  consultaron  Le^ 
trados»  no  lo  eran  los  del  Consejo » ni  había  en  ci  algii^ 
nos  que  lo  fuesen;  y  que  pasase  así» aun  consta  por. la 
ley  I  que  sobre  las  apelaciones  se  hizo  en  las  Cortes  que 
d  mismo  Rey  Don  Juan  celebró  en  Guadakucara  año  de 
1390  ^  y  se  observó  ^  aunque  no  es  recopilada  $  donde 
quejándose  el  rey  no  de  que  algunos  señores  no  permitían^ 
que  de  sus  sentencias  se  apelase  al  Rey ,  ni  á  su  Audicn^» 
cía » ordenó » que  del  Alcalde  puesto  por  el  señor  >  se  pui» 
diese  apelar  ante  el  señor  » y  de  el  al  Rey  ó  á  su  Au«t 
diencia  >  7  no  dice  á  su  Consejo;  parque  no  se  juzgabaa 
en  el  pley  tos  >  ni  era  de  Togados.  .Pero  todas  estas  jus* 
tiñcaciones,  se  hacen  inútiles  hasta  d  tiempo  de  este 
Monarca ,  con  otro  mas  expreso  suyo ;  pues  después  que 
su  salud  perdió  el  antiguo  vigor  ^  y  sus  dominios  la  zn* 
terior  seguridad  con  la  infeliz  batalla  de  Aljubarrota,, 
tuvo  por  bien  de  crear  un  nuevo  Consejo ,  que  le  ayu* 
dase  á  sostener  el  pesadísimofardo  de  su  gobierno,  y  cs^ 
tando  en  las  Cortes  de  Valladolid  año  de  1385^  hizo  un 
ordenamiento ,  que  dice  :  >^Lo  segundo  ordenamos  un 
t^Consejo ,  el  qual  continuadaipente  anduviese  conmigo^ 
99en  quanto  no  estuviésemos  en  guarda  y  estuviésemos 
y^en  nuestro  reyno  »  ó  lo  mas  cerca  de  nos  que  ser  pü<- 
99diesc  '7  el  qual  Consejo  fuese  de  doce  personas  ^  es  á  sa«- 
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9>ber ,  los  quatro  Prelados ,  y  los  quatro  caballeros,  c  los 
ftquatro  ciudadanos ,  y  son  estos  que  se  siguen  :  el  Ax-^ 
f^zobispo  de  Toledo ,  y  el  Arzobispo  de  Santiago ,  y  d 
ttObispo  de  Sevilla ,  y  el  Obispo  de  Burgos ,  y  el  Mar- 
taques  dev  Viltena , .  y  Juan  Furcádo  de  Mendoza  ,  y  el 
99  Adelantado  Pero  Juárez,  y  el  Dodor  Alonso  Fernandez 
ftde  Montemayoc,  y  Juan  de  San  Juanes  ,  y  Ruy  Pérez 
ftde  Esquivel,  y  Kuy  González  de  Salamanca,  y  Pero 
nGarcia  de  Peñaranda  $  ios  quales  mandamos,  que  li« 
ffbren  codos  los  fechos  del  ILeyno ,  salvo  las  costas,  que 
•^debían  ser  libradas  por  la  nuestra  Audiencia ,  e  otrosí 
f^las  cosas  que  nos  reservamos  para  nos ,  las  quales  son 
fiestas.  Primeramente  ,  oñcios  de  la  nuestra  casa  y  de  la 
t^nuestra  Audiencia.:  otrosí ,  oficios  de  las  casas  de  los 
dvlnfantes :  otrosí ,  todas  las  tenencias  :  otrosí ,  los  ade* 
^lanumientos :  otrosí ,  las  Alcaidías  y  Alguacilazgos^ 
^que  no  son  de  fuero :  otrosí ,  los  Merinos  de  las  ciuda* 
ftdes  y  villas  :  otrosí ,  poner  los  Corregidores  ó  Jueces: 
««otrosí,  Escribanos  mayores  de  las  ciudades:  otrosí, 
#iprcsentaciones  de  nuestras  Iglesias :  otrosí ,  tierras  é 
>9grácias,  c  mercedes  e  limosnas:  otrosí,  perdón  de  los 
««homicidios.  De  estas  sobredichas  cosas  mandamos,  qué 
»9se  non  entremetan  los  del  dicho  Consejo  sin  nuestro 
ft mandamiento  especial  todavía,  que  es  nuestra  merced 
f^e  nuestra  voluntad ,  que  todas  éstas  cosas  que  reserva^ 
nmos  para  este  Consejo ,  e  quando  estos  conmigo  non  es- 
atuviesen,  nos  las  entendemos  facer  con  los  otros  del 
^«nuestro  Consejo,  que  conmigo  andoviercn  &c«''  Y  des* 
pues  dá  S.  M.  las  razones ,  que  le  movieron  á  hacer  esta 
creación;  )> porque  puede  ser,  dice,  que  á  algunos  pare* 


»>cerá  cosa  nueva/* 


Esta  fue  la  primera  vez  que  nuestros  Reyes ,  después 
^de  tantas  instancias  del  reyno ,  tuvieron  por  bien  de  ad- 
mitir en  su  CoDse|o ciudadanos  ó  caballeros  vecinos  dé  las 
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ciiidad«HÍ^siisfeyños{  pero  esde  adftttlr ,  qiiepafa  es^ 

tú  fue  menester  crear  un  Consejo  nuevo  de  gobierno^ 
reservando  el  Rey  Don  Juan  L^  para  sí  todas  las  accío<« 
lies  soberanas  %  y  para  su  Audiencia  todos  los  pleytos ;  y 
tambieo  es  digno  de  reparo,  que  en  un  tribunal  nuevo  y^ 
tan  grande  y  autorizado  no  incluye  S.  M.  algún  Ministro- 
togado  ,  dexándoles  como  basta  allí  en  la  pura  adml-. 
fiistracion  de  justicia ,  y  en  el  grado  de  O/dores  ó  Alcalá 
deS)  sin  titulo,  ni  nombre  de  Consejeros.  ¿Pues  dónde  es* 
tá  aquel CQnse)o  que  etigiójsan Fernando ?  ¿dónde  lo» 
negocios  mayoces,  que  dice  la  consulta  le  pertenecían  ?r 
¿4ónde  las  apelaciones  de  los  pleytos  ?  £1  Consejo  antt-r 
gao  de  nuestros  Reyes  no  conocía  >  sino  de  negocios  de 
£stado  y  Gobierno.  Y  á  este  nuevo  le  quita  el  Rey  Doa 
Juan  L^  todos  ios  zStos  soberanos  que  retuvo  S.  M«  para 
sí ,  le  prohibe  todos  los  pleytos ,  porque  tocaban  á  1& 
Audiencia ,  y  le  dexa  solo  los  fechos  del  reyno ,  que  es 
el  gobierno  interior  de  eU  ¿Pues  de  que  le  servia  ,  6  en 
que  se  ocupaba  aquel  decantado  Consejo ,  que  erigió  y 
formo  para  su  acierto,  y  mejor  gobierno  de  sus  re  y  nos  ,  y 
con  suma  autoridad  en  Cs|^la  san  Fernando  ?  Bien  pu- 
dó el  santo  erigirle  el  a&o  de  1 2  5  i ,  como  á  ios  Secreta* 
tíos  del  Rey,  todo  loqual  no  conviene  con  el  oñdo  deCon* 
sejeros ,  no  teniendo  alusión  alguna  con  el  i  ni  es  otra 
cosa,  que  aquel  empleo  de  Retácor ,  que  se  halla  dispues-* 
tO)  junto  con  el  de  Consejero ,  en  algunos  Ministros  to- 
gados de  los  Reyes  Don  Juan  11^,  Don  Enrique  IV,**  y 
los  Católicos  s  y  efectivamente  el  Rey  Don  Juan  I.^  no 
tuvo  Consejero  togado,  ni  aquellos  Ministros  gozaban 
otro  titulo  que  de  Oidores  ó  Alcaldesa  y  así  un  ordena- 
miento ,  que  hizo  en  Julio  del  año  de  1 390  en  Segovia . 
por  las  cosas  de  justicia ,  quando  mandó  que  su  Audien- 
cia residiese  continuamente  en  aquella  ciudad,  dice: 
ff £  porque  la  |usticia^  como  todos  bien  pueden  entender. 


fino  paede^cr  fttfía  cuiíipttdamenfc  pof  hás;  nín  pbtf  nin- 
figun  otro  Rey,  si  (?l  por  su  persona  la  obiera  dc'ftce'r  ,sal*^ 
91  vo  encomendándola  á  homes  tales ,  quales  entendiesen^^ 
9ique  amatáni  e  temerán  á  Dios,  e  asimismo  amarán  su  ser^ 
«vicio  ^  y  el  bien  y  el  provecixo  de  los  sus  rey  nos  ,  y  así- 
91  mismo  que  sean  discretos  y  letrados ,  y  tales  ,  qtte  por 
91  mengua  de  ciencia,  aunque  sean  de  buenas  conciencias,* 
finon  yerren?  c'  porque  los  de  los  nuestros  rcynos ,  [sepan 
alaquien  esta  carga  encomendamos  ,  quisimoslos  aquí 
9i1iombrar,  porque. todos  lo  sepan ;  lo$  quales  sop  estos: 
fiOidores  ,  Prelados,  e!  Ar25obíspo  de  Toledo ,  y' el  Ar- 
jizobispo  de  Sevilla  ,  y  el  Obispo  de  Osma ,  y  d  Obispd' 
íide  Zamora ,  y  el  Obispo  de  Segobia ;  Oidores ,  Doctores, 
9>el Dodor  Albar  Martínez,  y  Díegode Corral ,  y  Ruf 
jiBernal ,  y  el  Doftor:Pedro  Sánchez ,  y  el  Doélor  Gon- 
9>zalo  Moro,  y  el  Doftor  AUkr  Bbnal ,  y  el  Dodor  Pc- 
>idro  López ,  y  el  Doftor  Alfonso  Ruiz  ;  y-  el  Deftot- 
.»i  Alfonso  Sánchez ,  y  elDodor  Diego  Mendéi:  Alcal— 
9Vdes  de  los  Hijosdalgo  ,  Diego  Sánchez  de  Rojas ,  y 
91  Juan  de  san  Juan :  Alcalde  dé  las^  Aliadas,  Gómez  Fer* 
íinandez  de  loro  :  Alcaldes'^  Castilla  ,  el  Dodor  Juan 
^iSanchez,yGarci  Pérez  de  Caítoargo:  Alcaldes  <le  Leori^ 
.^iNicolas  Gutiérrez ,  y  Fernán  Sánchez :  Afcaldes  de  Es- 
Mtrcmadura  ,  Gómez  Fernandez  de  Guellir ',  y  Juan 
^Alonso  de  Durazcano ,  Doólór  :  Alcalde  de  Toledo, 
.  91  Juan  Ruiz  :  Alcalde  de  Andalucía,  Juan  Rodríguez, 
ijiDodor  -.Notario  de  Castilla.,  fero  Súarcz,  Adelanta-, 
»ido  de  León  ;  Notario  de  León  ,  el  Arzobispo  de  San-' 
^itiago  :  Notario  de  Toledo ,  Alonso  Tenorio :  Notario 
fide  Andalucía, Perafan,*'  Estos  eran  solos  los  que  para 
d  Rey  Don  Juan  el  L^  administraban  justicia,  sin  inter- 
vención de  su  Consejo,  y  sin  que  aquel  Monarca  tuvie- 
se Consejeros  togados.  Pero  el  Rey  Don  Enrique  IIL* 
su  hl;o ,  tuvo  por  bien  de  admitirlos  en  su  Consejo  ,  y 
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en  corto  número  I  y  esto  150  años  después  de  la  muerte 
de  san  Fecnaudo  s  y  así  dice  en  $a  test&menco :  nOidcno 
»>y  mando  i  que  sean  del  Consejo,  del  Príncipe  mi  hijo^ 
t*de  los  dichos  stts  tutores  ^  desque  Dios  quiera  que  seak 
»Rey  ,  todos  aquellos  que  alioraiK>n  del  mi  Consejo^  así 
^tBrdados ,  como  Condes ,  y  Cat^allcros  y  Religiosos ,  co* 
9^mo  los  Dodores  que  y  onombrc  pasa  el  mi  Consejo* ;  ex; 
pBBsion  tan<decisiva>,  que  aún  quando  hubiese  antes  al«; 
gun  título  de  Consejero  en  Ministro  togado,  hacia  creei^ 
qtié'habia  sido  para  solo  honor,  y  sin  exercicio ,  ni  prác« 
tica  y  pues  el  Rey  que  creó  Consejeros  á  los  Dodores ,  la 
teñere ,  y  en  tal  sazón ,  y  en  tan  considerable  escritura,. 
como  $u  testamento,  que  naturalmente  seria  formado  poc 
aquellos  .Doctores  C0BSc9er0s.de  S*.  lbl«^  y  no  podlaa 
equivocarse  en  el  tiempo  de  la  creación,  ni  en  el  creadora 
iuera  de  que  la  misma  cláusula  dice  la  novedad ,  que  en 
esta  parte  pradicóel  libre  arbitrio  de  aquel  Monarca* 
Pues  si  el  Consejo  de  Letrada  fuese  tan  anciano  xomo 
erigida  por  san  Fernando  ,  ya  tendría  su  autoridad  es«* 
ublecida ,  y  su  jurisdicción  reglada ,  y  no  seria  menester 
que  el  Rey  encargase  á  su  hijo,  y  á  sus  tutores  conservasen 
aquellos  doce  que  S.  M.  puso  en  el.  Por  todo  es  preciso 
quedar  de  acuerdo ,  en  que  san  Fcvnando ,  ni  instituyó 
el  Consejo  de  Castilla  ,  ni  puso  doce  Letrados  en  el ,  n£ 
lidió  jurisdicción  ,  ni  chica  ni  grande  ,  ni  autoridad  s\x*. 
ma ,  ni  moderada,  ni  algún  Letrado  por  este  solo  carac*> 
ter ,  y  sin  ser  Prelado ,  entró  en  el  Consejo  del  Bucy^ 
tiasta  que  por  su  mera  voluntad  ,  y  por  su  soberano  ar^ 
bitrio  admhió  algunos  el  Rey  Don  Enrique  ili.'^^  y  con- 
servándolos sus  sucesores.  Donjuán  IL%  l>on  Enrique IV.^ 
los  Católicos ,  y  Carlos  V.^  crecieron  ó  minoraron  el  nú-* 
mero ,  según  la  necesidad  de  los  tiempos  ,  y  les  dieron 
mas  exercicio,  agregándoles  el  conocimiento  de  cosas  gra* 
.vos  f  y-  plcytosiiúí^c(rtanMs>>  pero  esta  a^udiíndo  siem- 
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pre  aquellos  Mooarcas  al  Cotiseja,  y  manceoieiido  en  ¿i 
Prelados  y  Caballeros  ^  para  las  cosas  universales  del  go«^ 
bierno  político ,  hasta  que  Carlos  V.^  el  año  de  152^^ 
separó  c;l  Consfjo  de  J&scado^  y  dexó  al  a:Dtigtto  de  Casti^ 
ÍUf  los  negocios  de  josiicia,  gobierno  civil ,  y  quanto  se 
debe  administrar  con  el  conocimiento  del  derccl\o  coouin^ 
y  leyes  del  rey  no  ^  x|ue  es  por  lo  que.  desde  aquel  tiem^. 
po  han  sido  letrados  todos  los  Ministros  de  aquel 
tConsejo* 

Dice,  después  de  esta  supuesta  creación  de  san  Fer«- 
nando  ,  la  consulta :  y  aunque  entre  los  historiadores  de 
£spaña ,  hay  variedad  de  opiniones  -^y  siguiendo  unos  á 
Mariana ,  y  diciendo  otros  ^  que  el  Consejo  no  tuvo  ^  tíL 
cxcrcip  )urisdi(;ciob  ,.hasta  el  «rcynado .  del  Rey  Don 
jEnrique  11.^^  todos  convienen  en  que  los  Reyes  )u2^a« 
ban  las  causas  mayores^  y  resolvían  los  negocios  gra- 
yes  con  acuerdo  del  Consejo »  quet  siempre  Ips  acompa* 
üaba  9  y  en  su  creación  ^uió  el  santo  Rey »  la  que, 
Hoyses  hizo. por  mandada  d^t  Díps,  eligiendo  scUnta 
Tarones,  que  con  el  sustentasen  tajcarga  del  gojpkrtio  ,  y^ 
no  fuese  él  solo  gravado  con ;  tanto  peso,  aumentando* 
le  con  el  Consejo  que  babia  de  estos  >  y  no  disminuyendo* 
Je  Dios  la  autoridad  que  le  había  d^^do  sobre elpuóblcv 
£n  lo  que  toca  á  la  jurisdicción  y  que.  sant  .Fernando  á 
Enrique  ll.*"  dicrpn  al  Coasejp  qued^  r^qppadido:,  que; 
esLos  dos  Monarcas  no  le  dieron  alguna ,  pues  no  crearon 
ni  tuvieron  tal  Consejo.  Y  así  contiendan  muy^en  buena 
hora  los  historiadores  sobre  este  punto  ,  ep.que  :iaii  Wk 
cimiento  fundan  >  pero  seria  hiea  nombrar  los.qUe  uo.sir 
guen  á  Mariana ,  por  si  la  autoridad  de  sih,  nombjse,  pti- 
diese  dar  algún  peso  á  la  nueva  opinión  que  los  hacea 
defender.  Verdad  es  que  no  hay  escritores  algunos  ^  4c 
los  que  dignamente  pueden  ser  llamados  hjlstpriadQres  de 
Bsgaua  ^  ^uese  haya  mQt^dg  en  efica  j^ttttsüsu  ¿  geio  jw 
^  '¡  (^  d 
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et  C2SO  presente  *no  hay  hccesklad  de '  averígoac  q^c 
Key-dió-al  Cossejo  la  JQtisdSicion ,  $in6  que  jurisdicción 
idieroa^l  Consejo  los  Reyes;  Y  de  lomisdio  qae  la  con«^ 
6ulta  akgsí  Msaca  >  que np  le  dieido.  alguna  soberanas 
pttes  si  los 'Reyes  iaIsidos  pisgaban  las  causas  mayores^ 
y  resolvían  los  negocios  graves  i  coa  acnetdo  del  Con* 
^o  $  ya  se  ve  que  los  a£tos  soberanes  los  exercia  el  Rey 
por  sí  y  y  qite  en  los  Cooscjeros  no  habia  tasiís  facultad 
que  aconsejar,  según  sts^ leyes ,  y  sa  prudencia  ;  pe-  , 
ro  decir  despaes ,  que  siguió  san  Fernando  el  exemplo  de 
Moyses ,  y  que  Dios  aumentó  la  autoridad  y  que  le  har 
bia  dado  en  su  pueblo  f  mandándole  formar  aquel  Con* 
sc/d  f  precisamente  da  á*  entender  >  que  la  autoridad  so« 
bcaokz  quedó  en  Moyses^  aunque  aconsejado  de  los 
Kttenta  varones  que  eligió :  y  siendo  así ,  lo  mismo  se  en*- 
tiende  del  Rey  5  pero  Moyses  no  fue  mas  que  Juez  del 
•pueblo  9  y  su  potestad  muy  diversa  de  la  que.  tienen  los 
Reyes ^  con  queei exemplo  no  es  adaptable  ,  y  por  esrp 
•la  fsdituxa  &grada  poae.gtan  diferencia  entre  los  Jue^ 
ees  sucesores  de  Moyses ,  y  los  Reyes  que  después  dio 
Dios  á  su  pueblo.       .  ^ 

Dice  después  laconsuluz  Pero  como  ilRgynopuedi 
for  ^ií  determiiMr  las  xáuias  jadic¿^ ,  tomo  dke  UHa  'kf  dé 
fartUa^iyiioí  copia)  i  y  cm9St¿un'M^4>tru>a€atCi  algltfi^l 
vuesj  ^  w:)'¡aspuuíé.i¡tR¿yúif^porfr9chir'qUi  bú'^  fui 
creado  el  Jdelantado  mafond»  la  Corte  y. y  puesto'  como  eh  ' 
-h^dr  delRey ,  para  juzgar  y  librar  en  ella  todos  hs^  ^pléytoi* 
dlelreyM(^.y[r^^  JEspafia:  el  Adelantado  'mayor  *:>  de  ia 
Ccffte  fa&MAq  unovy  cbnviqnch  todos  los  historiadores 
Y  7ttri$tas)>  en  que  elConse jo  sucédíp  en  la  -supcemaiauto» 
fiidad  de  este  Magistrado^  cay a:amplísima  jurisdicción  no 
tíene  linñtada  esfera  y  y  el  Consejo  entiende  está  inciluida 
ifoda  la  del  Adelantado  mayor;!'  en  la  xü^s: amplia  que  los 
^oresRj92SS«haoconctdidoy||^^  laí  misma 
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x^t  Kside  en:V^  M;  Qttfetl  R^ey  por  sí  no  pua4a  .da- 
/t6tmitiarxl^SjcaAisas.)i|diclale$i»S.  ALlOeDCioade.^  y^P<* 
4;so  consffrva^  ios  Txibuiriglcs  i^quicttei,  están  i  coqicjI^ 
4w$  pero  causis  judtcUlesi,  <yia£bfs  ^oberaoos.^  san.^o« 
sas  diversas  ,  y.  el  Rey  qo  pregunta ,  por  quiC  coocc* 
sion  y  ó  desde,  que  tieinpo  oye  el  Consejo  pleytos » sioo 
quándo  y  en  que  reyoadd ,  se  dio  al  (^sejo  laauíoti* 
Jdad  de  extrañar  los  Edesiásticossin  ootKibi'.del  Ppncipe^ 
X.a  ley  priinefa  f  que  se  copia  de  ¡sí  partida  ,.i^  lo  declara^ 
üi  la  segunda  que  .habla  del  Adelantado  mayot  dt  Cor? 
te,  lo  dice  s  con  que. nada  de  esto  satisface  la  pregunta  de 
&  M.  y  por  lo  que  toca  arA4eláota(|o  mayor  de  la 
Cprte  y,  qoCihiftfOJÚfdor.  já  ^rista.dice. , .  que.el  Consejo 
stfcedio  en  la  suprema-  autoridad  de  aquel  Magisixada 
Historiador  no  hay  alguno  que  lo  diga,  y  pocos  que 
conozcan  aquel  empleo ;  pero  si  la  ley  que  habla  de  ti, 
;f  enere ,  que  el  Adelantado  podía  en  lugar  del  Rey,  juz- 
gar los  pleytos  del  reyno ,  y  las  apelaciones  de  los  Jue- 
ces de  la  Corte ,  que  ante  el  iuesen ;  y .  que  de  siis  sea* 
itencias  no  se  podía  apelar,  sino  suplicar:  {  que  conexión 
tiene  esto  con  lo  que  el  Consejo  pretende  hacer?  Bien  sa- 
be el  Rey  que  la  herencia  del  Adelantado  mayor  de  la 
Corte,  no  toca  al  Consejó,  ni  por  derecho  alguno  le  per* 
te^iece»  y  $in.  embargó  le  dexa  juzgar  todos  los  ptéytof 
dd  reyno  i  y  las  apelaciones  de  todos  los  Jueces,  de  eU 
no  de  la  Corte  sola  s  y  tiene  á  bien  que  sus  sentencias 
•sean  supUcables ,  y  no  sujetas á  apelación:  ¿pero  que  tie- 
ne que  Ycx  esto  con  extrañar  Eclesiásticos  ,.  sin  conocí* 
miento  ni  sabiáuíría  del  Rey  ?  ¿  Por  dpnde  y  si  el  AdefaiUf* 
lado  no  exeffce  at}uel ,  ni  los  otros  aOos  sobecauos,  psetipn- 
de  el  Consejo  exetcerlos  ?  Aún  quando  se  le  conceda  que 
sucedió  en  la  suprema  autoridad  de  este  Magistrado  (que 
C$1  lo  que  no  hzy)í  ¿  por  dónde  se  sienta  á  &  M.  que  la 
amplísima  jujíisdiixiou  sqI^  señala  <on^.^^ 
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nó  tacit  Id^tcrmiiM^'M^b^  I^  wberftna  facultad  ? 
Jázgar  pleytósvy  conoccrxie  lok  escritores  de  esca  pre« 
ttndida  fundación  de  san  Fernando ,  que  aseguran  babtP 
Sido  en  1 2  52  ^  sin  re|xirar  que  voló  al  Cielo  el  dia  úliitno 
de  Mayo  de  acuel  año  no  es  una  misma  cosa  $  pero  si  le 
fundó-)  debió  de  lkvark«onslgit> ,  porque  el  Rey  Don 
Alonso  el  sabio  su  hl|o  ^  y  todos  los  qdb  le  stscedieron 
hasta  Don  Juan  L^  no  goJzaron.deaquetCa  fundaeion.  >  '* 
Pero  coma,  ni  aún  en  este  nuevo  Consejo  de{  Rey  D;* 
Jüán  I.^  hubiesen  tenido  alguna  parte  los  Ministros  toga* 
dos  y  ni  se  incluyesen  en  la  Casa  real ,  y  el  Rey  no  juzgase 
conveniente  que  entrasen  ¿n  ella>  ^aplicó  á  S«  M.  en  laS' 
slgüíeiitts  Cortes  ciélebradas  en  firibi^sca  d  año  de^  v^^jy 
que  los  admitiese  en  su  icasa  y  y  sé  dignase  de  traer  cón« 
sigo  el  Consejo ,  que  hizo  eh  Valladolid  dos  años  antesf 
f>cro  que  no  fuese  de  Grand$ry  porqu$  podamos  corregir 
af  que  álgmacosa  no.debid^fiuel^ :  que  soil  palabras  qae 
el'  Rey  t^ére  de  lá  ^nplidacioñ 'del  reyno  1  y  S.  M*  en' 
cflordeiíamiehto  hecho  th  i  6  dé  Diciembre  de  aquel  añó^* 
respondió  :9>  A  nos  place  de  tener  esta  regla  en  nuestra  ca« 
»sa.  Primeramente  tener  quatro  hoitabres,  que  sean  bue<* 
99nos ,  y  discretos  y  letrados  y  de  los  quales.  los  dos  anden 
«contÍBuamcnteconmigo^y  que  estos  quatro  tengan  este* 
»^ofício  de  nuestra  casa  ^  que  éstos  reclbún  todas  las  peci« 
sHriones  y  cartas  que  á  nos  vinieren  y  y  estos  las  partan' 
9^en  esta  manera :  todas  tas  cártasque  fueren  de  justicia  en? 
^Vvien  á  la  nuestra  Audiencia  y  salvo  st  fuere  en  querella 
^de  agravio  de  alguna  justicia',  qué  afutré  fecha  en  la- 
1^ nuestra  Audiencia ,  porque  esto  eS' razonable  cosían  que^ 
9^ nos  sepamos  :  otrosí ,  todas  las  otras  c^rta^-,  y  escricil« 
9uas  y  peticiones,  qualesqüiera  que  sean  ,  que  las  den  á 
9>{os  nueseros  escribanos  \  qué  nos  ordenaremos ,  que  las 
9^debcn^  recibir :  otrosí  ^quetódks- las  cáttWsqjue-  fiícrcn^ 
2?de  pag^amemo  de  tierral ,  ó'dclibf aítoietiKyd^isttcW*^^ 
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vaosz,  que  partcnon  iilUboteri^iBttQ'dfó^^  y  clf,co«. 

Msas  qac  sean  ordeoaáas  $  7  jofidos  de  VJlüw  ^ac :  vaca^ 
ncen »  áde  escdbanias  f  ó  cactos  de>saca$,qi}$  ^ras  tpdas' 
wvayaa  al  nuestro  Consejo  i  porque  *á  nuestro  Consejo^ 
9)nos  daremos  reglas ,  quales  son  las  que  dci^en  libxac 
»9por  sí ,  y  de  qual»  4^bQn  ÜMCr  Klacipn  á  nos.*'  Y  mas 
9¿í9LM  Ám :  t^ottm  y  ;áio.quc  pos  pedisteis  por  sicc^ 
»tced  9  que  qjiisicseinos  que  estuvksie  con  nos  continuar 
vdamente  el  Consejo  que  .ordenamos  ep  Valladolid  i  pe** 
nto  que  no  fuese  de  Grandes  :  á  esto  respondeqoíos,  qi^e 
i»oo$  place  tener  conoiigo  nuestro  Consejo  ^  porqup^eii^ 
nttndaows  que  cuii4;>l.e..á  uijesírp  ^eryííip  ^  y  iprp  y;, 
Vblen;  de.  ntt«stres  reyn$s^  ;.Y  qos  i;ent9nvk¡iiiQ&  4»j[paiprc* 
ntraer  conmigo  los  Grandes,  de  nuestros  reynos  i  asipce*; 
1^ lados  como  caballeros  ,  y  otros  homb^res  buenos  ei^cen*. 
99dImie9tos ,  aquellos  que  nos  entendiereioos  que  cumplo 
nk  servicio  de  Dios ,  y  pcovechp  de  que^tros  reynos^'^  Y 
desptte$  asigna  S«  M^  ai  Coosejo  la»  cosas  de  gobierne^ 
qu9  podía  executar  sin  su  real  presencia ,  reservándose 
siempre  los  ados  soberanos  $  pero  los  pleytos  civiles  y; 
criminales  i  los  remite  todos  i  los  Oidores  de  su  Au- 
diencia 9  con  quj?  sus  apelaciones  sean  para  S.  M.  solo  5  y 
IjaegQ  á  instaacla  del  rey  no  ofreció  poner  un  hombre 
bueno  X-errado  |  y  de  buciia  £sima  »  por  su  Procurador 
IgijHcaL  £sta  es  la  primera  vez^  que  en  la  casa  del  Rey 
entraron  hombres ,  letrados  d Jurisperitos  ,  mas  no  para 
servir  en  el  Consejo , .  ni  con  título  de  Consejeros ,  sino 
para  recibir  los  mempriales  ó  peticiones  que  se  diesen  al 
Iley  y  y  repartirlas,  enviando  las  de  justicia  á  la  Audieor 
ci^,  y  las  de  gracia  al  Consejo  9  y  entregando  las  otras 
apelaciones ,  sin  que  las  haya  de  sus  sentencias:  es  honor 
de  tribunal  supremo»  pero  no  calidad  soberana  de  Prin^ 
cipe  y  y  es»  preciso  hacer  distinción  grande  entre  los  a&os^ 
i0§eparables.4e  la  M^S^^ad  ^  ^ue  tienca  su  asiento  y¡ 
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*lágár  pfoplo  en  las  entrdSts  ífel  Prmcfpe ,  •  tomo  explU 
€3L  el  derecho,  y  Jos  aOos  comunicables  á  sos  Ministros  ó 
'Tribunales ,  para  la  mas  pronta  execucion  de  las  leyes. 
Estos,  como  cosa  que  permite  la  participación,  dieron  lo^ 
-Monarcas  fispañolcs  á  su  Consejo  ,  y  aquellos  retit- 
vieroa  siempre  en  sí,  conociendo  que  como  no  teniah 
facultad  para  dividirlos ,  tampoco  la  habia  para  separar* 
los.  Pero  sobre  todo  se  debe  advertir,  que  el  Adelantado 
iDayor  de  la  Corte ,  de  que  la  Ley  de  Partida  habla,  ni 
'€ue  oñciode  la  corona,  ni  Magistrado  permanente,  ni 
'Ministerio  constante ,  sino  solo  nominación  de  un  supre- 
mo 6  primer  Ministro ,  en  quien  el  Rey  ponia  tempo* 
Talmente  todo  el  poder  ,  que  podia  substituir ,  y-porque 
«le  adelantaba  á  todos  los  otros,  y  hacia  en  algún  modo 
«superior  á  ellos ,  le  llama  la  ley  Adelantado  ry  sin  em*» 
'bargo ,  como  cosa  dependiente  del  soberano  arbitrio  dét 
Rey ,  que  crea  y  consume  los  Ministros  ségun  su  coa* 
yenlencia  y  la  nec^idad  pública ,  tuvo  tan  poca  dura* 
clon ,  que  en  toda  la  Historia  de  España  no  hay  excm* 
rplo ,  que  haga  consonancia  con  aquel  Adelantado ,  sino 
d  del  Conde  Don  López  Diaz  de  Haro  ,  señor  de  Vizca- 
ya ,  en  el  rey  nado  de  Don  Sancho  IVJ^  Este  Monarca 
dice  en  el  capítulo  IIL^  de  su  Crónica ,  que  dio  al  Conde 
jos  puestos  de  su  Mayordomo  mayor  y  Alférez,  qúc 
xs  lo  mismo  que  la  suprema  autoridad  en  la  hacienda 
y  en  la  guerra,  y  que  le  añadió  las  Tenencias  de  todos  sus 
castillos ,  y  una  llave  en  la  Chancillería  de  los  sus  sellos. 
'£n  el  capítulo  IV.^  refiere ,  que  pasando  el  Rey  á  verse 
tron  el  de  Portugal ,  dexó  al  Conde  de  Castilla ,  y  dexó 
^00  él  al  Obispo  de  Astorga  y  al  Dean  de  Sevilla ,  qiio 
•era  su  Notario  mayor  en  Castilla  ,  con^  la  su  Chancla 
Vería  ,  para  que  llevasen  todos  los  pleytos  de  la  su  tierras 
y  mas  abaxo  cuenta  el  enojo  que  el  Conde  tuvo  en  Bur« 
^os  con  el  Obispo  de  Astorga  ^  sobr^el  ¿uicio  de  un  f^y^ 
.    Tom.jUL  E  ^    ^? 
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' to que  tracaSan  3os  JiídSps ^y  ^e cpmo  ¿iiese al Obl^ 
.po  feas  palabras  ^  ¿ircspQndió,  que  esijiba  allí  con  el  por 
Bandado  del  Key,  y  que  le  habla  de  estar  obediente  á 
S|i  mandado,  y  sufrirle  como  al  Rey  mismo ,  y  que  di« 
.o^esc  lo  que  tuviese  por  bien  5  y  después  dice ,  que  ezpre* 
sando  el  Rey  al  C^de  lo  que  sentía:  los  excesos  cometí- 
.dos  contra  sus  pueblos ,  le  ordenó ,  que  lo  extrañase  por 
¿1,  que  ¿1  era  ahí  en  lugar  $uyo,  que  el  tenia.  Estos  tres 
textos  de  la  Crónica ,  dicen  bien  el  gran  poder,  que  el 
jRey  dio  al  Conde ,  y  sin  embargo ,  en  parte  alguna  te 
nombra  Adelantado  mayor,  de  que  notoriamente  se  co- 
.Boce  I  que  lo  que  la  ley  llama  Adelantado  mayor  de  la 
Corte  ,  era  un  primer  Ministro ,  que  con  toda  la  facul- 
tad ,  que  el  Rey  le  podia  dar,  hacia  sus  veces ,  asistido 
de  Ministros  de  letras ,  como  era  el  Obispo  de  Astorga, 
Kotario  mayor  deCastilIa  s  y  esto  es  al  mismo  ticmp9 
.que  habla  Consejo  del  Rey,  porque  Ja  misma  Crónica 
JUina  Privados  del  Rey  Don  Sancho  al  referido  Obispo 
üe.  Astorga ,  Ruy  Pérez  de  Sotomayor ,  Esteban  Nunes 
TftTchichaon,  Esteban  Pérez  Florian,  Alonso  Godiñez, 
.Don  Joseph  Garda  ,  Abad  de  Valladolid  y  otros  i  los 
quales  no  eran  como  suena.  Privados  ó  Ministros  prim^ 
•xos,  sino  Consejeros  ó  Privados  delGavinete  ,  con  quiea 
el  B^ey  comunicaba  las  importancias  del  Estado,  y  de 
ellos  los  Eclesiásticos,  que  eran  hombres  de  letras ,  juzr 
;  gabán  pley tos  ,  porque  las  Notarías  mayores ,  que  el 
.Obispo  de  Astorga  y  el  Dean  de  Sevilla  servían ,  eran 
j»ficio9  á  que  estaba  anexa  la  administración  de  justicia 
<en  sus  Provincias  i  y  que  todos  estos  fuesen  del  Consejo 
:4el  Rey ,  se  justifica  por  la  misma  Crónica ,  y  especial* 
.Biente  pQr  el  capítulo  V.^ ,  que  trata  de  las  conferencias 
•q^e  se  tuvieron  en  Alñiro ,  sobre  si  convenia  al  Rey  ha* 
Xjit  Ug»  con  el  4e  Francia ,  ó  el  de  Aragón ,  y  diciendo, 
4i4e efiit:|iYl(909.  alU  con  S«  M.  Príncipes,  Rkos  hombra 
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y<!ábatterd5,  ndtoí}rá  IttegaSiéles  EdeillstiéS^^rArzo-. 
bíspo  de  Toledo  i  á  los  Obispo»  de  Osma  i  Falencia  y  Ga^^ 
Ubria  y  Tuy  ,  al  Abad  de  Vaílidolld ,  y  ál  Dean  de  Se* 
Villa,  y  estando j  dice^  todos  en  tabla  ineste  Consejo z"- 
cOn  que  todos  eran  Consejeros  del  ILeyi  y  exerciato'-' 
do  el  poder ,  que  la  Magestad  le  podia  comunicaí:. 

Desde  este  Rey  tuvieron  nuestros  rey  nos  unos  supe-^  * 
llores  Validos  ó  primeros  Ministros,  con  mucha  autoridad 
eti  la  casa  Real  y  en  el  reyno ,  como  el  Conde  Don  Air 
var  Nuñez  Osorio ,  con  el  Rey  Don  Alonso  XL^ :  Don 
Juan  Alonso  de  Portugal ,  señor  de  Alburquetque ,  coAf . 
ei  Rey  Doí>  Pedro:  eí  Condestable  de  Castilla  Don  Ruy; 
López  Dávalos ,  conocí  Rey  Don  Enrique  IIL* :  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna ,  con  Don  Juan  IL^ :  Don . 
Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  Don  Pedro  Gironp 
Maestre  de  Gilatraba,  el  Condestable  Don  Lucas  Mt*' 
gúel  y  Don  Béítrán  de  b  Cueba ,  Duque  de  Alburquet*^ 
que ,  <on  el  Rey  Don  Enrique  IV.* :  Don  Gonzalo  Chan- 
cúa, señor  de  Casarrubios ,  y  Don  Gutierre  de  Carden 
ñas,  señor  de  Maqueda ,  con  los  iReyes  Católicos :  Mon-«! 
sieur  de  Geuf  es ,  el  Cardenal  de  Gatinara,  el  señor  de 
Granvela  ,  con  Felipe  11.^  :  el  Duque  de  Lerma,  con  Fe^- 
lipc  IIL* :  el  Conde  Duque  y  Don  Luis  de  Haro ,  con* 
Felipe  IV,®  :  Don  Juan  de  Austria  y  el  Duque  de  Me-' 
tilnaceli ,  con  Carlos  IL^  ;  pero  todos  estos,  aunque  lo^ 
graron  por  la  gracia  de  sus  soberanos  el  primer  lugar  en' 
el  leyno,  y  la  mayor  intervención  en  los  negocios ,  no' 
tuvieron  facultad  alguna  de  las  que  la  Ley  de  Partida- 
atribuye  al  Adelantado  mayor  de  la  Corte.  Y  así  aquel' 
oñcio ,  magistrado ,  ó  nominación  despareció  presto  i  es 
desconocido  en  la  historia ,  y  fue  realmente  uña  ex&la<- 
cion  formada  de  los  vapores  de  la  ambición  ^elevada  por 
la  necesidad/ y  consumidapor  el  ardcu^deHobcrano  poder, 
c.i  £a  % 
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y  como  cósale  naturaleza i  ho  3<x¿  de  si  alguna  scSa^/ 
ni  t|iyo  facultad  succslbic. 

Representa  después  el  Consejo ,  que  es  ordinaria  la 
suprema  autoridad  del  Rey  >  y  que  no  pudiéndola  S#  M* 
exercer  por  sí ,  ja  comunica  al  Consejo ,  por  lo  qual  lo 
que  este  determina  ,  es  determinado  por  el  Rey  ,  y  así 
la  jurisdicción  delConsejo  es  como  la  del  Rey,  igualmen- 
te ordinaria,  por  ser  execucion  de  la  misma  jurisdicción 
del  Rey,  que  embarazado  en  otros  negocios,  resuelve  las 
cpsas  pertenecientes  á  la  soberanía  por  medio  del  Consc- 
)9 ,  cuyo  oficio  es  aliviar  al  Rey  en  sus  mayores  cuidad- 
dos  ,  entrando  á  sustentar  el  peso  del  gobierno ,  siendo 
la  voz  del  Consejo  y  sus  acciones  las  mismas  del  Rey» 
por  lo  qual  en  varias  leyes  dixeron  los  Reyes  pasados, 
tratando  de  los  negocios  mas  graves :  nacudan  ante  nos  o 
liante  los  de  nuestro  Consejo.'^ 
.     Que  la  suprema  autoridad  es  ordinaria ,  es  cierto,  y 
«íimbien,  que  el  Rey  dexa  al  Consejo  la  parte  de  ella  pcrV 
tcneciente  á  la  justicia,  que  e$  lo  que  no  puede  exercer, 
porque  no  es  dado  á  algún  Monarca  el  estudio  del  dere* 
cho'y  pero  que  la  jurisdicción  del  Consejo  sea  igualmente 
ordinaria,  y  subseqüentemente  suprema  como  la  del  Rey,^ 
BO  tiene  vis^o  de  probabilidad,  porque  si  es  delegada,  ¿có- 
IDO  ordinaria?  si  derivada  y  dependiente ,  ¿cón\o  supre-* 
«a?  Que  el  Rey  resuelve  por  el  Consejo  las  cosas  tocantes 
4  soberanía,  seria  cierto,  si  dixese,  que  el  Rey  resuelve  ea 
^Consejo,  porque  solo  estando S.  M«,  pudiera  aquel  otfQ 
tribunal  exercer  zGtos  soberanos ,  y  si  no  los  exe^ceo  los 
Otros  mayores  tribunales ,  como  Estado  y  Querrá,  ni  los 
iguales  como  Hacienda  y  Indias;  ¿por  que  piensa  tenerlos 
en  propiedad  el  Consejo  de  justicia?  Que  el  oficio  del  Con-? 
sejo  es  librar  al  R^y  en  sus  mayores  cuidados,  porque  pa<^. 
ra  estose  formó  elfConsejo ,  y  esto  quiere  decir  Consejero,; , 
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J7 
no  tícñcáüíéz :  pero  pasátse  <le  aconsejar  ,<  y  ett  ptintoó  solo 

de  justicia  á  detecininar  eo  cosa?  proptsixnas  y  insepara** 
bles  de  la  soberanía  ^  no  es  oficio  de  Consejo^  ni  de  Con- 
sejero.  Ser  d  Consejo  la  voz  del  Rey /es  calidad  comua 
á  todos  ios  tribunales  de  justicia  y  gobierno  en  sus  pro- 
visiones ó  sentencias;  pero  que  las  acciones  dei  Consejo 
de  Castilla  sean  las  misaias  del  Rey  y  ds  suposición ,  por^'' 
que  solo  residiendo  S.  M.  ea  ^1 ,  como  algunos  dias  hU 
cieron  sus  progenitores  y  y  haciendo  por  sí  las.  determi^ 
naciones  con  consejo  de  sus  Ministros  ,  se  pudiera  verifi^ 
caí  esta  proposición.  Que  en  las  leyes  dicen  los  Reyes* 
pilguaos  y  acudan  antenas  6  ante  las  áfLimestr^^  Consejo  y  pi«^ 
de  una  absoluta  distinción  de  tiempos  y  materias  y  qué^ 
si  jen  tiempo  de  aquellos  Reyes  no  había  Consejo  de  Le* 
nados  y  no  será  este  y  y  si  le  había  y  mandaron  que  acD«- 
diesen  á  SS«  MM.  los  subditos  ,  por  lo  perteneciente  á 
gobierno ,  y  4}  Consejo ,  por  loqueLUiisase  á  jurficia ,  y 
en  tilnguna  de  estas  cosas  se  incluyen  los  aftos  s<¿«' 
beranos.  ^ 

La  prueba  de  todo  esto  la  da  el  Consejo  en  el  §.ú* 
guíente  de  su  consulta 5  donde  confiesa  y  que  en  los  des- 
pachos que  expide  en  nombre  del  Rey^  declara  2  vista* 
for  los  del  mi  Consejó  y  y  que  en  ésto  se  asegura  -y  que  no 
es.elConsejo  el  que  manda  y  sioo  el.  Rey  con  actierdo  de» 
sn  Consejo  3  cojí  que  lo  que  .el  Consejo  mandare  sin: 
acuerdo  del  Rey  ,  será  nulo  i  iovaiidb  y  opuesto,  i  *  lo^ 
mismo  que  dicen  losdespacho^Y  así  la  resolución  to-1 
'  mada  con  loa  Eclesiásticos. extrahidos  jó  n»ahdados  ex^¿ 
trahtf  del  reyoo^  sin  eonotímSetíta  del  Reyyno  fueacer-^.> 
tada,  y  fue  sin  jurisdiccioo,  y  eo  las  palabras  visto  por  los 
dflMiConsejoj,  se  d«tbió  añadfr^y  com9^otonsukado\  qaees ! 
el  antiguo  estilo,  y  preciso  para  aélos  de  soberanía ;  pero , 
np  en  lo  cpocerniente  á  justicia. y  gobierno  civil  \  que  es 
de^  lo  que  aquél  tribunal- «ntúBikle;  y  lo  que  le  está  cncar- 
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gado  y  poique  en,  Id  jqtieiiocá  a  aftos  soberanos  ^  no  lar 
meaester  el  Rey /que  lo  veaaios  de  su  Consejo  p  y  quaif* 
do  Ip  quiera  ^  sé  lo  mandará* 

Pice.|.  <)uc  es  tan  una  y  conexa  la  potestad  del  Re/ 
y  del  Consejo  i  que  en  una  ky  de  Castilla'  se  dispone: 
^Ordenamos  de  nos  asentar  en  juicio  en  publico  dos  dias 
n^n  la  ^semaba  con  los  del  mi  Consejo.'*  Y  otra,  que  el  Coth- 
sejosebagseapalMh^ptdcásiton  todos  los  señores  Reyes^ 
quedc^puesdooiinaron  esto^  reynos,  y  algunos  lo  exccuta« 
rom  ¿Peco  que  se  saca  de  aquí?  Pues  el  Consejo  en  que 
'  sesencaroú»  quando  por  no  llamarlos  cosas  inayorcS|, 
podiao  I  no.  era  elt  de  justicial  sino  el  de  Estado,  de  Go« 
biprno  o  de  Providencia :  nose  tratabaní  ni  substanciaban 
co  ci  pleytos^  ni  se  oían  apelaciones,  sino  las  ioiportan* 
cías  mas  graves  de  la  Monarquía :  no  se  componia  de 
Minisiros  togados  ,  sino  de  Prelados ,  Grandes  y  Caba«- 
Ikrqs,  y  desde  el  Rey  Don  JBqrique  IIL^  >  de  dos  ó  tres 
X>P¿);ore$  en  leyes  y  con  que  el  Consejo  no  era  este ,  sino 
otro  de  muy  diversa  estatura  y  jurisdicción  $  y  así  nada, 
que  se  hiciere  en  aquel  Consejo ,  tiene  conformidad  con 
el  presente  i  en  quien  todo  lo  que  hay  es,  casos^  de  justl-: 
cia  ó  remisiones  por  pura  grada  del  Rey.  Pero  decir^; 
que  la  costumbre  de  informar  dos  del  Consejo  á  S«  M. 
las  c<^s  graves ,  que  se  trataban  en  el  dos  veces  en  la  se- 
mana, lo  reduxo  Felipe  11.^  á  una  sola  >  en  cuyo  dia  era 
S«  M,  informado' de  todo  lo  conveniente  á  su  servicio, 
hasta  que  los  Privados  teduxeron  esta  relación  á  t^na  me- 
ra, ceremonia,  abrrogándose  la  autoridad  que  usurparon 
al  Consejo,  y  privando á  los  Reyes  del  mas  seguto  y 
limpio  conduelo,  por  donde  oían  la  verdad  sin  respeto  - 
humano  i  mas  es  culpar  á  los  Reyes ,  que  á  los  Privados^ 
y  tanto  al  acertado  gobierno  presente,  como  á  los  pasados«.- 
El  Rey  nuestro  señor  oyey  sabe  la  verdad  cotí  pureza, 
sin  que  el  Conse|o  de;  CastiUa^se  4a  diga  ea.vo24;pties  > 

por 
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.^rescrito  lo  eiecot»  i  conio  todos  los  tiibtinales  de 

S,  AL  quando  convienes  y  como  lo  escrito  tiene  mas  pet- 
manencia  que  lo  relacionado ,  por  esto  resuelve  S.  M. 
mas  segura  y  deliberadamente  i  siendo  esto  siempre  mas 
respetuoso  y  mas  iítil>  lo  que  halló  establecido  desde 
Carlos  V.^  y  en  quien  por  sus  largas  ausencias  de  estos 
xeynos »  y  por  sus  grandes  embarazos ,  se  hicieron  mas 
frequentes  las  consultas  de  todos  los  Consejos,  Si  Feli- 
pe IV  no  las  hubiese  pradicado  y  sabido  por  ellas  el 
jcstado  de  sus  reynos  i  no  Umitaria  aún  los  áos  días  ,  en 
que  el  Consejo  de  Castilla  ó  sus  Diputados  soiian  infor- 
.formarle.  Y  como  sus  sucesores  y  el  Rey .  nuestro  señor 
cxecutaron  y  executan  lo  mismo,  ¿por  dónde  se  echa 
menos  aquella  duplicación  de  dias  ?  £n  todos  puede  el 
-Consejo  informar  por  escrito  á  S.  M.  lo  qua  se  le  ofreció^ 
xe  ,  y  decirle  todas  las  verdades ,  que  sabe  son  tan  apa* 
f ibles  á  sus  oídos ,  y  demás  de  esto  tiene  el  Viernes  de 
cada  semana  ,  en  que  á  todo  el  Consejo  ,  y  no  solo  á  Di- 
putados dá  S.  M.  audiencia,  S.  ¡A.  no  riene  Privados,  ni 
ha.mandado  al  Consejo ,  que  solo  por  ceremonia  suba  i 
su  Real  presencia :  ¿pues  por  que  no  le  informa  de  quan^ 
to  quiere ,  y  le  dice  las  verdades  -y  que  ningún  respeto 
humano  le  hace  callar  ?  Demá^-de  esto ,  f  elipe  II.®,  que 
jreduxo  á  uno  los  dos  dias ,  no  tuvo  Privado,  ni  humor 
para  sujetarse  á  limitaciones  agenas.  Tuvo  favorecidos,  ' 
que  nunca  tuvieron  ,  ni  intentaron  dominar  ,  ni  aún  to- 
car su  Real  voluntad ,  con  que  no  podian  violentar  al 
Consejo  que  sepultase  sus  verdades.  Felipe  III.^  ,  que  tu* 
vo  primer  Ministro  en  el  Duque  de  Lerma ,  fue  un  Mo^ 
narca  tan  piadoso ,  tan  justo  y  tan  amante  de  la  verdad 
y  del  buen  gobierno  de  sus  subditos ,  que  ninguno  de 
nuestros  Reyes  se  aplicd  mas  á  oir  sus  Ministros,  ni  en- 
cender en  las  cosas  de  Estado  y  de  Justicia  ReaL  Y  otra; 
^ue  dos  del  Consejo  sean:  Diputados  para  hacerla  S.  M. 

re- 
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relación  ele  las  cdOMs  Sos  3fas<en  faí  semftha ,  fo  ^al  re- 
duxo  Ftlipe  11.^  á  un  dia ,  en  el  qual  (dice  la  consulta) 
informaba  el  Consejo  al  Rey  de  todos  b»  negocios  graves, 
que  en  el  se  habian  tratado  aquella  semana ,  y  le  infor-, 
maban  libremente  de  todo  lo  que  convenía  á  su  servicio, 
administración  de  justicia  y  buen  gobierno,  hasta  que  los 
Privados  de  estos  Reyes  reduxeron  esto  á  una  oiefaceremc)^ 
hia:,  abrogándose  las  autoridades  que  fueron  usurpando 
al  Consejo j  y  privando  á  los  Reyes  del  mas  seguro  y  limí» 
!pio  condudo  i  por  donde  llegaban  á  sus  oídos  puras  las 
-yerdades  sin  algún  respeto  humano. 

Todos  los  Reyes  antiguos  de  Castilla  daban  audien«- 
tía  pública  diariameote  á  sus  subditos  ^  para  remediar  los 
.agravios  que  hadan  los  Ministros  ó  los  Prelados  ,0  para 
aliviar  sus  ahogos.  Los  cuidados  de  la  guerra  y  las  ma*» 
-y ores  importancias  del  Estado,  fueron  causa  de  que  poco 
á  poco  se  fuesen  minorando  estas  audiencias ,  de  forma^ 
que  el  reyno  en  las  Cortes ,  que  el  Rey  Don  Alonso 
^el  XI.^  juntó  el  año  de  1 3  29  ,  le  pidió  lo  que  S»  M.  dice 
en  el  ordenamiento  de  ellas :  >^ Primeramente  >  que  tenga 
fipor  bien  de  me  sentar  dos  días  en  la  semana ,  y  en  lú- 
vfigar  público  dó  me  puedan  ver  y  allegar  á  mr  los  quere-* 
Y^Uosos  y  los  otros  que  obiesen  á  dar  cartas  ó  peticiones, 
My  los  dias  que  sean  los  Lunes  y  Viernes ,  tomando 
f^conmigo  los  mis  Alcaldes  y  los  homes  buenos  de  el  mt 
fiConsejo  y  de  la  mi  Corte  1  para  oir  el  Lunes  todas  las 
^peticiones  y  querellas  que  me  dieren,  así  de  Io$ oficiales 
»9de  laini  casa ,  como  de  los  otros  ^  y  el  Viernes  que  oya 
hIos  presos  e  los  zietos ;  á  esto  respondo ,  que  me  place  y; 
>9quelo  tengo  por  bien,  y  queiofare  así/^  Después  en  tas 
Cortes  de  Alcalá  de  Henares  del  año  de  13  48  asignó  el  mis< 
mo  Rey  otro  dia  para  peticiones  de  cosas  de  justicia  ^  y  as¿ 
dice  el  ordenamiento  :  '>A  lo  que  me  pidieron  por  mec« 
Mced:,  que  porque  fuesen  me|or  librados  los  pleytos,  que 
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í^noi  ásentasemcft^  un  día  en  la  semana  k  librar  las  petir 

friones  que  los  de  la  nuestra  Audioncia  guardan  para 

9^ nos  en  el  su  libramiento ,  que  ittos  fMtp  este  Ha »  qve 

nfuese  cierto  por  lo  que  lo  supiesen  sus  peivciones:  á  estp 

Mrespondemosque  lo  tenemos  por  bien  i  y  qae  el  dia  ser 

f^ñaiado  que  sea  el  Lunes  &c.^ 

£1  Rey  Don  Juan  L^  concedió  a  los  reynos  esta  -mís-^ 

oía  gracia  en  ei  ordenamiento  hecho  en  las  Cortes  de 

Burgos  año  de  1379  que  dice :  9> Primeramente  á  lo  que 

9>nos  pidieron  por  merced ,  que  los  de  los  nuestros  rey- 

nnos  y  señoríos ,  alcanzasen  mejor  cumplimiento  de  de- 

«trecho  y  que  nos  quisiésemos  asentar  en  audiencia  dos 

ndías^  en  la  semana ,  para  ver  y  librar  las  peticiones  y  y 

Mque  seria  servicio  de  Dios  y  nuestro  :  á  esto  responde^ 

i^mos  y  que  nos  {¿den  lo  que  es  nuestro  servicio  ^  y  que 

nnos  place  de  lo  hacer  asi  de  aquí  adelante  ^  cada  que 

t^logar  obieremos  de  lo  hacer  ,  que  non  seamos  ocupa,* 

txlos  de  otros,  negocios.^"  Y  en  el  ordenamiento  que  el 

mismo  Monarca  Yúio  en  las  Cortes  de  Bribiesca  ei  año  de 

*t^Zj  hay  este  capítulo  :  ^Otrosí  ordenamos ,  que  tres. 

9idias  en  la  semana  1  conviene  á  saber ,  Lunes ,  y  Mierco* 

9»les  Y  Viernes ,  n<^  asentemos  publicamente  en  nuestro 

'rtPalacio  y  y  allí  vengan  á  nos  y  todos  los  que  quisiesen 

»>llbrar  y  para  nos  dac  peticiones » y  oir  las  cosas  quje  DOf 

f^quisiesen  decir  de  boca.  Esto  mismo  ordenamos/'  fiuefi 

testimonio  dan  casi  infinitos  decretos ,  que  de  su  mismi 

mano  se  hallan  en  todas  las  consultas  de  sus  Consejos,  y 

bien  notorio  es  9  que  aún  quando  para  divertir  las  áttí? 

gas  del  gobierno  y  tomaba  la  loable  diversión  de  la  caza» 

hacia  en  los  tránsitos  á  los  bosques  y  Consejo  de  Estado 

en  su  mismo  coche  y  llevando  para  esto  siempre  uno  de 

ios  Secretarios  de  Estado ,  Don  Pedro  Franqueza ,  ó.An^ 

dres  de  Prada  y  y  en  su  servicio  Gentil-^ Hombre  de  Cá-  • 

Tom.IX.         ^  F  ma? 
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tnara  >  que  fuese  Consejero  de  Estado  ,  con  los  Daques 
•de  Lerma  y  Uzeda  ^  que  lo  eran ,  y  el  Marques  de  Fio- 
Tes  Dávila,  su  primer  Caballerizo  ^  que^  tenia  el  mismo 
honor  de  este  justísimo  Rey.  No  se  puede  presumir ,  que 
quitase  al  Consejo  de  Castilla  la  libertad  de  decir  ver^ 
dades.  Y  de  Felipe  IV.^  y  Carlos  IL""  no  lo  ha  supuesto 
-alguno,  porque  aunque  estos  Monarcas  tuvieron  dos 
primeros  Ministros  ,  que  estos  fueron  odiados ,  como 
quantos  gobiernan  lo  suelen  ser ,  ni  aun  sus  mayores 
enemigos  les  han  hecho  hasta  hoy  el  cargo  de  que  cer^- 
tasen  los  reales  oidos  á  los  avisos  que  para  la  admioisr- 
tracion  de  justicia  y  gobierno  interior  y  político.dd  rey- 
no  I  podía  dar  el  Consejo  *,  con  que  en  e&te  innegable  sur 
puesto  I  no  fueron  los  Privados  los  que  quitaron  á  losRo- 
y.cs  los  informes  en  voz  de  los  Diputados  ó  del  Consqo» 
Bino  las  grandes  ocupaciones  de  una  tan  dilatada ,  y  tan 
tlividida  Monarquía.  La  prudencia  de  los  Reyes  modernos 
corrigió  la  formalidad  poco  útil  de  los  antiguos «  y  itt2^ 
gando  mas  convenientes  y  provechosas  las  consultas  que 
las  palabras ,  trocaron  el  escrito  por  la  voz ,  pudiendo  en 
•esta  forma  oir  á  todos  los  Tribunales  ,  sin  la  penalidad 
de  escucharlos ,  y  atacarse  á  las  formalidades^  que  siei>* 
do  inseparables  de  la  Magestad>  ocuparían  ihfru&iiósar 
mente  el  tiempo.  En  los  Monartas  de  tal  magnitud  ,  es 
^precisísimo ,  porque  si  hubiesen  de  oir  nuestros  Reyes  a 
un  Consejo,  también  habían  dé-sojetarse  áoiri^losotros^ 
pues  los  subditos  de  que  cada  uno  cuida  y  ¡tan  éí  cargó  del 
Rey  los  puso  Dios,  como  los  Castellanos. 

Dice  luego  la  consulta ,  que  la  autoridad  del  Consqo 
se  esfuerza  mas ,  siendo  el  Rey  mismo  su  Presidente  ,  y 
esto  lo  funda  en  la  ley^que  dispone  entre  S.  M.  en  d. 
Viernes  de  cada  semana ,  y  qqe  la  silla;  real  esuá^m{M:é 
prevenida  en  el  Consejo.  Esto  ^íkma  qá(  es  |i^Mar 
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los  Reyes  ser  Presidentes  del  Consejo  de  Justicia  ^  y  que 

coa  su  asistencia  gobiernan  .el  reyno :  expresión  entera- 
siente  inoficiosa  5  pues-  si  los  ^yes  no  quisiesen  los. 
Consejos ,  para  recibir  sus  avisos  en  el  gobierno  1  ¿  para 
que  los^  crearon  >  ¿para  que  los  conservan  ?  ¿  y  para  que 
los  pagan?  Para  gobernar  con  sus  Consejos  ^  destinaron 
todos  los  Reyes  ácl  autndo  sus  Ministros :  no  hay  quien 
lo  dude  I  y  Ja  prádíoo.  nniMecsal  lo  convence  i  pero  que 
el  Rey  sea  PcesideMe  del  Consejo  ^  ni  Tiene  bkn  al  de 
justicia ,  ni  es  al  soberano  decoroso  ^  ni  proporcionado  el 
título  de  Presidente.  Presidente  es  un  MinistBO  ^  y  Mi« 
idsno  y  Soberano ,  son  grados  incompatibics  1  y  entera* 
mente  opuestos  1  porque  les  Reyes  solo  pueden  ser  con 
propiedad  llamados  Ministros  de  Dios  9  cuyo  lugar  tíe«* 
nen  en.  la  tierra  para  regir  ^  proteger  y  gobernar  sus  sub^ 
ditos.  Para,  esto  hizo  Dios  Rey  á  Saúl ,  dándole  absoluto 
poder  I  para^ue  en  su  nombre  lo  exerciese  sobre  todos 
los  boflftbres  de  su  pueblo  ^  que  le  eran  anees  iguales.  £1 
Presidente  es  carácter  inferior  que  supone  depeodendaí 
de  otro  y  y  los  Reyes  solo  dependen  del  que  por  sobe^ 
rano  arbitrio  repartió  las  Monarquías ,  y  á  Jl  solo  de« 
beo  dar  cuenta  ele  sus  acciones ,  con  que  no  pueden  ser 
llamados  Presidentes  i  pero  quando  ron  alguna  impro*- 
piedad  serolereestA  nominación ,  el  Consejo  en  jquc  se 
dice  j  que  tos  Reyes  ^tsiiiguos  ^  hasta  los  Católicos  1,  pr^ 
sidian ,  pocque  asistían  alguna  vez  á  ¿1 ,  y  estaba  allí 
dempre  pvesidiendo  la  silla  ó  solio ,  nQ  es  elqueiioy  ve»- 
mosí  y  sino  el  de  Estado ^  donde  comió  no  luLy  ^i^z  Jia^ 
bido  jamas  Presidente »  sí;  puede  su&lr  con  mesios  repug- 
nancia: la  voz  de  que  el  R¿y  Je  ja:cside«  Este  Cotisc^  se 
componia  de. Prelados  ,  iSmn^les  y  CabjüUeros ,  y  aiün 
de  algunos  pocos  Ministros  wgados  :  tratábame jon  él 
todas  las  imfiortancias  del  Estado  ^  y  de  la  paz  f  y  de  Is 

Fa  guer- 
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guerra  ,  siempre  que  era  preciso  ,  qué  el  Bu^y  oyesfe  ktí 

didamenes  desús  Ministros;  admitíanse  quexas  de  las 
Justicias  ordinarias,  de  los  poderosos,  y  aún  de  la  Chan^ 
ciiie£Ía>pero  no  para  juzgarlas  por  reglas  de  derecho, 
sino  para  deshacer  las  que  tocaban  á  gobierno ,  y  re- 
mitir á  Jueces  Letrados  las  pertenecientes  á  justicia.  ¿Pues 
que  tiene  que  Yer  este  Consejo ,  con  el  de  Justicia  i  A 
ios  principios  era  el  Ginséjo  del  Rey  de  Icis  Grandes,  que 
son  Consejeros  natos  del  Rey  no.  Después  pusiéronlos 
Reyes  con  los  Grandes ,  Caballeros  que  sobresalían  en 
mérito ,  ó  se  adelantaban  en  su  gracia :  luego  pusieron 
Prelados  :  después  á  instancia  de  las  Cortes  entraron  Ca^ 
baüeros  de  las  ciudades  >  y  últimamente  dos  o  tres  MLr 
nistros  togados  desde  el  tiempo  dé  Enrique  lü.^,  par^  dar 
mas  breve  expedición  á  las  cosas  de  justicia  que.  allí  llega- 
sen ,  ó  porque  los  Ministros  de  letras  suelen  ser  consuma* 
dos  en  la  política  eligiéndolos  de  aquellos ^que  estaban  ins« 
fruidos  en  los  intereses  extrangeros^  porque  á  todas  las 
embaxadas  se  acostumbraba  enviar  con  los  Caballeros  un 
Ministro  togado.  Y  hay  representación  de  las  Cortea 
del  año  de  1387,  al  Rey  Don  Juan  el  L%  para  que  no 
ios  enviase  por  la  falta  que  hacian  en  la  Chancillería  pai 
-^^a  el  fenecimiento  de  los  pleytos.  £n  este  Consejo  asis- 
tían los  Reyes  antiguos  mucho,  y  ios  Católicos  algudá 
vez,  sin  embargo  de  conservaren  el  Prelados,  Caballc-t 
IOS  y  Togados ,  como  la  consulta  confiesa  en  la  ley  que 
copia.  Carlos  V.^  también  conservó  caballeros  en  su  Coíi« 
sejo ,  pues  consta  por  sus  historias  ,  y  por  varias  pro- 
visiones de  este  Tribunal  ,  .que  entraban  en  el  Don 
Alonso Tellez  Girón ,  señor  de  Montalvan ,  Hernando  de 
Vega  ,  señor  de  Gra£il ,  y  otros  muchos  5  pero  como  las 
mayores  dependencias  de  la  Monarquía ,  pidiesen  ne- 
cesariamente un  Tribunal,  en  que  con  separación  de  to«^ 

das 
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das  ^  se  tratasen  las  oaatettas  de  Estado ,  formó  S.  M, 
después  un  Consejo^  que  por  esto  se  llama  de  Estado >  y; 
quitando  aL  de  Justicia  todo  .lo  porteoecieate  á  ellas  y  le- 
desnudó  de  aquel  grande  «honor  de  su  real  presencia 
(fuera  de  U  formalidad  de  la  coosult»  del  Viernes)  >  y  le 
quitó  la  prá¿tíca  absoluta  de  aquellos  a&os  ¡soberanos, 
que  antes  exercia  ,  porque  el  Rey  estaba  presente  i  perQ 
siempre  dexó  aquel  tribunal  con  la  primaa  estimacioa. 
de  todos  los  de  letrados,  siempre  oyósusdidainenes  para 
el  gobierno  interior  y  polítira  de  Castilla  i  y  aún  siempre 
cosas  agenas  de  la  jurisprudencia  ^  como  el  desaño  delKcy^ 
francisco  >sobre  que  le  coiisultó.Qua&to  á.Ios  Grandes  sicm? 
^re  pradkó  S.  Ai.  por  su  medid  los  a&os  soberanos  afoc-^ 
tos  á  ia  adaúnistracion  de  justicia»  pero  precediendo  con«. 
sulta  por  escrito,  en  lugar  y  subrogacicm  de  las  que  an- 
tes habnla  hecho  en  yoz ,  de  todo  lo  quai  con  eYidencia< 
se  saca ,  que  el  de  Castilla  no  es  el  Consejo  antiguo ,  $U 
no  una  porción  de  el:  que  así  no  le  vienen  los  exemplaresK 
que  desde  la  erección  del  de  Estado  se  k  procuran  ad}udi« 
car  y  y  que  el  Rey  no  ha  sido  nunca  su  J?residente ,  ni  svL 
süia  se  puso  en  este  Consejo  y  y  par^  cosas  de  justicia  y  sin 
no  en  el  Consejo  único  entoncesi  y  universal  y  por* 
que  comprehendia  las  cosáis  de  Estado,  de  Hacienda,, 
de  Guerra  ,  de  Gobüsmo,  y  los  recursos  de  Justicia. 

Casi  todo  esto  confiesa  la  misma  consulta ,  quando 
dice ,  que  Felipe  IL^  en  lugar  de  ios  Prelados  ,  Caballé^ 
ros  y  Letrados,  que  componían  el  Consejo  antiguo ,  mu*, 
dó  la  forma ,  no  la  jurisdicción,  y  qoisoque  asistiesen  en 
cluh  Presidente, y  diez  y  seis  Qidores^Sí  mudó  la  forma, 
iuego  no  es  este  Consejo  como  .el  antiguo.  Sí  mudó  Ja* 
forma, luego  la  materia,  y  asimismo  la  jurisdicción >  por- 
que lo  que  el  Consejo  resolvía  con  la  asistencia  real  del  S<k 
berano,no  lo  puede  resolver  coa  la  de  un  Prjssidentp.  La- 
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soberáíiúi  es  impartíbleí  no  sufire  sociedad ,  se  debilita  ^  y 
aún  seacabaqaando  se  divide  :^  no  puede  el  Rey  separarla 
de  $í ,  en  todo.  íii  en  parce  ^  porx]ftte  i  ^l.solo  hizo  Dios 
soberano :  puu£lÍGarla  si  podía  por  otras  personas  ^  y  con 
su  misino  nombre^como  los  Virrey  es  en  los  re  y  nos  depen^ 
fiemes  y  distancess  pero  por  «in  Cáoséjo  inmediato  crea« 
do  para  la  informadoa  ó  lnstrucciioa4ei  soberano ,  jamas 
ae  pradiícó.  afto  alguno  de  ella  sio  su  sabiduría  ,  porque 
lo  qontrario.  .seria  ceder  el  Rey  aquella  facultad  ,  que 
para  el  soío  se  creó.  Praftican  la  soberanía  én  parte  los^ 
Consejos  todos  y  pero  con  consulta  al  R.ey  y  y  esta  ju«- 
fisdiccion  sola  la  dexó  Felipe  IL^  al  Consejo  de  Castilla, 
quanda  para  las  cosas  de  justicia  y  gobierno  político, 
k  destinó,  oa  Presidente^  y  diez^y  seis  letrados  $  y  si  lo 
contrario  tmbiera^  lo  copiarla  el  Consejo  de  sus  instruc« 
Clones,  para  representarioai  Rey  en  esta  consulta  ,  qúd 
¿jtpresaménte  se  hizo  para  esto.Yes  di^no  de  reparo,  que 
habiendo  una  iey  recopilada, que  es  la  52  del  tit.  4  lib.  a 
deia  nueva  Recopilacioa,e»i  que  Felipe  III.^  por  Cédula 
de  3íO  dp  .£aero  de;  idkift ddtvide  ias  salas  del  Consejo ,  de- 
okr^ndo.la;^  cosas ea  que/c^da^  pna  ha  de  entender , se  ca* 
Ua  al  Reyaqudksábi^  y  jchcísciana  desolación }  porque 
:vtinqu;e  cs.la  regla,  oatírersal  que  se  prádica  y  debe  obser* 
yar,no.4a  al  Consejo. iaaatx>ridMl  4e  extrañar  Edesiás^ 
ticos.,.    ,  ..  . 

De  tedos  sus  anteeedebtes  ,  dice  la  consulta :  y^Qoe 
»»por  jurisdicción  ordinaria  toca  al  Consejo  propulsai  las 
9» violencias  tle.los  Edesiásticos  ^  y  eanqrañar  de  los  reybos 
9}i  los  inobediences  y  ^sediciosos  5  porque  siendo  el  pri - 
99 mer  oficio  dd  Rey,  cemorer  todo  lo  que  tud)a^  ó  im- 
Mfddelajustíciáypaz  de  sus  Reynos  :  ^to  mismo  perte-^ 
Mneceal  Consejo^  como  coadjutor  dd  Rey,  y  parte  del 
?9caeqx>  .de  que  Si.  M.  es  cabeza ,  quíc  ipor  esto  los  Reyes 
r  '  99an- 
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i>  antiguos  y  y  los  Emperadores  Hottnnoft  tlaoaron.  á  lo$ 
iiCoDsejos  su$  ojos,  sus  orejas,  y  sqs  pies  y  sus  onnosís  que 
ftpQC  medio  deellos  execata^cl  Rey  todo  U>  que  deter- 
i^oainan,  y  la  determloacWn  de.S«  M*  y  el  Consejes 
>)UQa  nusma  y  y  esta  ordinaria  y  sin  llAiiradon ,  á  dife>- 
9trencia  de  los  Consejo»  t  cuya  jurtsdiccioo  C$  ckleg^a» 
ny  limitada  i  ciertos  negocios^  lio  qu«  en  la$  lcy« 
»de  Castilla  haya  especial  eomwn  parf  «$t<  Coosejo^ 
99porque  toda  reside  ep  <fiL  Y  ««í  pftra  1a  ^cfinoiPKS  ffir 
Mtestad  que  exerce  en  los  £clci¿ásiico9^  qq  tíe«e  n»as  ti- 
9nulo  que  el  Rey » y  declarado  fi»  iwa  tey  qite  copla «  y^ 
>9dice  se  extiende  el  Consejo  por  ia  conexión  }  ó  por  mcr 
^fjor  decir  ^identidad  de.  supreva  y  ordinaria  juris41c«- 
vcion^  que  compete  al  Rey/' Todo  esto  tiene  muchas 
respuestas.  Que  por  jurisdicción  ordinaria  toque  al  Con- 
cejo el  corregir  las  violencias  de  lo»  Bdesiástico» »  y  ex* 
^traer  los  inobedientes ,  es  cierto  y  y  es  falso  que  le  to^ 
que  conegirlas.  Es  cierto  ,  pocqpe  f\  Rey  le  ha  enr 
cargado  todo  lo  que  se  debe  fobru  >  «egau  las  le* 
yes  ,  de  que  S.  AL  ni  otro  algún  Monarca  ^  puede  te«i 
ner  el  pleno  conocimiento  para  Jm^gar  ¿si  es  ^  ó  no  violen* 
cía 5  pero  no,  que  declarada  pueda  o^ttrañat  á  losecksiás^ 
ticos,  sin  noticia  ni  permisión  4«1  Príncipe  9  usando  de 
jurisdicctoD  ordinafiía,  sino  delegada  >.  y  su  faculra4 
es  de  aconsejar  ,  y  no  hacer.  Si  diese  que  el  Rey  y  el 
Consejo  tuviesen  igual  jurisdicción  ordinaria  ^  y  asi  igual 
potestad,  no  seria  S.  M*  cabeza,  o  por  mejor  decir,  alma' 
del  cuerpo  místico  de  la  Monarquía ,  y  tendría  con  dos 
cabezas  ;iina  horrible  deformidad  este  ctterpoí  Llegarla  el 
caso  de  que  el  Rey  mandase  una  cosa  >  y  el  ConseJQ 
otra ,  y  aquellos  ojos ,  orejas ,  brazos  y  piernas ,  con  que 
explicaron  los  antiguas  el  oficip,  de  los  Consejeros ,  no 
cxecutarian  las  determinaciones  de  la  cabcm  p  ni  sabrían 

qua- 
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<]uálés  eran  Sígfiás  <ic  ereciicío».  TehilríáiilOsen  eliomi- 

nio  Español  an  PaclaiñeDto  de  Ing4a£erra  ^  que  pensase 
moderar  la  autoridad  real ;  Uenariase  todo  de  abusos 
^e  confusiones ,  de  iaobediencias^  y  caería  á  plomo  aquel 
tobttsto  edificio  monárquico ,  que  aún  en  tiempo  de  los 
Heyes  eleftivos  de  España  tuvo  el  grande  vigor  ,  y  la 
extraña  hermosura  con  que  hoy  le  vemos.  La  jurisdlc- 
cion  que  ejercen  todos  los  Consejos  de  Castilla  ,  de  Iti- 
lia ,  de  Indias^  de  Ordenes,  y  de  Hacienda  ,  es  delegada; 
y  por  mas  que  los  Reyes  hayan  querido  Ilustrar  y  en«- 
grandccer  el  de  Castilla  ,  nunca  pensaron  en  hacer  otra 
c<»a  que  un  tribunal » en  cuyos  individuos ,  substituye^ 
^n  la  administración   de   justicia.  Lo  contrario  seria 
obrar  el  Rey  contra  sus  mismos  intereses ;  seria  dividir 
aquella  túnica  Inconsútil  del  gobierno  monárquico,  que 
solo  haciéndola  pedazos  se  puede  separar  s   seria  romper 
y  despreciar  las  leyes  fundamentales  de  estos  Keynos^ 
que  atriliuyeron  toda  la  suprema  potestad  á  una  sola 
persona  V  seria  tener  Consejo  del  rey  no,  no  del  Rey,  y 
dar  lugar  á  que  otro  día  se  dixese  ,  que  sin  aquel  Con« 
sejo  no  podía  S.  h/L  exercec  la  autoridad  soberana.  Y  por* 
que  parece  que  alude  á  esto  decir  á  S.  M,  el  Consejo 
imismq ,  que  es  coadjutor  del  Rey ,  no  se  puede  omi« 
tir  la  expresión  ,  de  que  el  Coas^o  sin  el  Rey  es  na- 
da ^  que  es  un  cuerpo  que  alienta  soto  por  su  real 
voluntad ,  que  sin  el  podría  justamente  S.  M.«  regir  sus 
pueblos,  subrogando  su  comisión  á  otros  Ministros: 
que  le  podrá  cerrar ,  anular  y  deshacer  por  su  soberano 
arbitrio:  que  podrá  sin  agravio  de  sas  subditos  borrar 
sú  nombre ,  y  con  otro  qualquiera  título ,  dar  sus  veces 
á  las  porsonas  que  gustare  ;  porque  como  tuvo  principio 
en  solo  la  voluntad  real ,  ella  tambíea  sola,  y  por  su  pro- 
pio movimiento  le  puede  dar  fín# 

Es- 
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Este  Consejo  le  hicieron  los  Reyes  p  síidos  pira  tu 
alivio ,  le  conservaron  por  su  interior  quietud » le  dieron 
la  jurisdicción  que  tiene  >  le  honraron  con  su  confianz^i 
le  ilustraron  con  el  primer  lugar  entre  los  otros  Consejos 
de  letras  del  rey  no  $  pero  como  todo  esto  sea  efe¿to  del 
arbitrio  Real,  y  ninguna  posesión ,  aunque  ancianísima^ 
cause  prescripción  en  el  derecho  del  Principe  j  siempre 
que  el  Rey  quiera  minorar  estas  gracias ,  quedará  sin 
ellas  y  se  llenará  de  obscuridad  como  la  tierra  >  si  el  sol 
de  la  magestad  retirare  ó  quisiere  eclipsar  sus  luces )  y 
nó  será  esto  con  agravio  del  Consejo  f<  ni  de  los  reynos^ 
porque  el  Consejo  no  tiene  mas  vida  que  la  que  el  Rey  le 
quiere  dar  ,  y  los  pueblos  no  tienen  mas  derecho  que  á 
ier  regidos  en  justicia,  y  esto  podrá  ser  sin  nombre  de 
Consejo,  y  sin  el  de  Castilla.  £1  ser  su  jurisdicción  abso- 
luta ,  y  la  de  los  otros  Consejos  limitada  ,  tiene  mucho 
que  responder  por  ellos »  pero  no  es  del  caso  presente.  Y 
el  no  haber  en  las  leyes  de  Castilla  especial  comisión  pa* 
*ra  lo  que  el  Consejo  exerce »  es  prueba  evidente  de  que 
no  exerce  nada  fuera  delascosas  de  mera  justicial  sin  con^ 
sulta  y  intervención  del  Rey.  Y  aún  en  estasquiereS.  M. 
ser  consultado ,  pues  para  las  visitas  y  residencíaselo  ordenó 
expresamente  Felipe  IIL^añode  i5o8,enla  ley  62.  tit.  4. 
del  lib«  2.  de  la  nueva  recopilación.  Pero  que  la  económi- 
ca potestad  sobre  los  Eclesiásticos  la  usa  el  Consejo  por 
el  mismo  titulo  que  S.  M.  por  la  identidad  de  su  supre- 
ma  jurisdicción f  es  volver  al  vómito  de  pensar  en  el  ab- 
soluto poder.  £1  Consejero  no  puede  tener  jurisdicción 
soberana  9  ni  el  Consejo  es  capaz  de  lograr  identi  lad  con 
el  Rey.  Si  Luzbel  se  hubiera  contentado  con  ser  Ángel, 
te  hubiera  librado  de  los  escarmientos  que  padece  por  su 
soberbia. 

Dice  después  ,  que  la  ocupación  de  las  temporalida* 

áes  de  los  Eclesiásticos ,  y  extrañarlos  de  los  rcynos ,  lo 
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executá  el  Constjo  sin  especial  comisión ,  por  la  potestad 
qüc  para  esto  adquirieron  de  los  Reyes,  y  se  cxecuid.ast 
con  acuerdo  del  Consejo  ,  mientras  asistieron  en  el  /y 
que  quando  dexaron  de  asistir  ^  no  le  limitaron  esta. 
facultad,  antes  con  el  nombre  y  sello  Real  se  coma* 
nicó  á  las  Chancillerías  y  Audiencias ,  y  ellas  lo  prac» 
tican.  Y  que  aunque  en  otros  reynos  extraños  no  se 
practica  esto  ,  y  algunos^  autores  lo  impugnan  ,.sia 
embargo ,  todos  los  que  conceden  á  los  Reyes  la  po« 
testad  económica  ,  no  se  la  han  negado  al  Consejo^ 
[Y  si  en  alguna  ocasión  los  Reyes  han  usado  por  sí 
esta  potestad,  y  sin  su  acuerdo,  han  sido  malquistas  sus 
resoluciones,  en  que  ha  sobresalido  el  poder  mas  que  la 
justicia ,  por  faltarles  la  recomendación  de  haber  sidQ 
examinadas  por  el  Consejo  >  cuyo  conocimiento  es  pro* 
pk> ,  y  sin  su  diftamen  seria  muy  peligrosa  qualquiera 
resolución  en  matcríatan  delicada,  y  queeo  estas  cosas^ 
retención  de  Bulas  y  determifiacion  de  fuerzas  ^  ha  sido. 
tan  respetado  el  Cornejo  en  la  Corte  Romana  ,  que  ha* 
pesado  mas  su  autoridad  ,  que  la  de  muchos  y  gravísi« 
mos  autores. 

Desnúdese  el  Consejo  de  la  autoridad  que  le  infun- 
de el. nombre,  aprobación  y  protección  del  Rey ,  y  verá 
quán  poco  respeto  le  tiene  la  Corte  Romana,  para  todo 
lo  que  entiende  gravoso  á  la  inmunidad  Eclesiástica,  ó  li* 
mitaiivo  á  la  potestad  Pontiñcia.  £1  proverbio  de  scietaU 
¡nfiat^  tiene  aquí  su  propio  lugar,  pues  el  Consejo  atribu- 
ye á  ^u  sabiduría )  la  tolerancia  que  los  Pontífices  haa 
concedido  al  poder  grande  y  á  la  piedad  excesiva  de  los 
Monarcas  Españoles  5  cuyos  méritos  con  la  Iglesia  soa 
dignos  de  la  mayor  atencien  y  complaceiKia.Laretencloa- 
de  Bulas  y  el  conocimiento  de  fuerzas  tienetf  en  los  Can<>«* 
nístas  grandes  oposiciones,  y  notorio  es ,  que  los  autores 
£¿pañoles,  que  f>rimeroy  masfundaffienialmcnte  escribie* 
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ron  en  su  favor ,  el  Padre  Enriques  y  Don  Francisco  SiU 
gado,  fueron  tan  mal  recibidos  en  la  Corte  Romana  ^  quft 
publicamente  se  quemaron  allí  sus  obras  s  pero  (tn  em« 
-bargo  el  poderoso  brazo,  del  Rey  ha  apoyado  la  justicia 
tan  vigorosamente,  que  las  fuerzas  se  quitan,  y  las  Bolas 
se  retienen ,  hasta  que  los  Papas  sean  mqot  informados^ 
'sln  qiíe  en  esco  obre  la  autoridad  del  Consejo ,  ni  tenga 
que  hacer  su  sabiduría  otra  cosa,  qué  instruir  al  Rey  sí 
aquellas  Bulas  son  contra  sus  derechos ,  ó  aquellas  deter* 
'minaclones  Eclesiásticas  agravian  sus  subditos.  Así  em- 
pezaron estos  }uicios  con  conocintiento  y  voluntad  de 
nuestros  Reyes  5  pero  hoy  como  cosas  de  puro  derecho  y 
•menudas ,  se  resuelven  portel  Consejo  en  su  nombre ,  sin 
*dar  cuenta  á  S.  M. ,  porque  en  la  Bula  que  se  retiene,  ó 
fuerza  que  se  remueve  ,  son  siempre  interesados  ,  ó  el 
derecho  de  la  corona,  ó  el  del  subdito;  pero  en  la  extrac* 
don  de  los  Eclesiásticos  y  ocupación  de  sus  temporali- 
dades no  sucede  lo^misctio  |  porque  no  solo  se  obra  con- 
tra la  inmunidad  Eclesiástica  ^  pera  se  perjudica  al  pú« 
"buco  ,  minorando  los  moradores  de  los  pueblos,  y  aun 
los  mas  acomodados ,  que  no  solo  contribuyen  algo 
por  eí  subsidio  y  excusado  de  sus  Beneficios ,  pero  alí^ 
mentan  muchos  pobres,  de  quien  se  sirven,  y  con  susla^ 
branzas  ayudan  al  cultivo  y  fecundidad  de  la  tierra,  j 
facilitan  y  promueven  el  comercio.  En  esto  se  ocasionan 
íilgunos  males  ,  y  de  las  Bulas  y  fuerzas  resukan  mucho» 
bienes  $  con  que  no  es  extraño  que  los  Reyes,  á  cuyd 
cargo  principalmente  están  ios  subditos ,  quieran  saber 
tomo  son  tratados ,  y  por  que  causa  ios  empobrecen, 
ocupando  sus  bienes ,  y  los  desnaturalizan  ,  arrojándolos 
del  rcynos  fuera  de  que  los  Reyes  nunca  han  dicho,  que 
apartan  de  si  esta  suprema  autoridad,  y  él  confiesa  ,  que 
no  tiene  para  exercerla  especial  comisión,  i  Pues  en  fuerza 
iie  que  k  XXWXi  si  cí  Rey  no  se  la  ha  dado  ,  ni  el  Pajpa 
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U  ha  concedido  amoridad  para  castigar  tan  gravemente 
les  Eclesiásticos?     . 

;_  Quaodo  los  Reyes  asistían  al  Consejo ,  practicaban 
por  símísoios  esta  económica  potestad  ,  y  porque  dc'- 
xaron  de  asistir ,  los  quiere  castigar  el  Consejo  ^  privát^u 
dolos  de  ella ,  y  diciendo  á  S»  M.  mismo  y  que  el  la  pracr 
tkaba ,  sin  especial  comisión  ,  y  que  es  propio  del  Cot^- 
se;o  este  conocitiu^oto.  Esta  proposición  tendrá  otro  sea* 
tido  que  el  literal ,  para  que  no  descaezca  á  temeraria.  Sí 
la  potestad  es  del  Key^  y  la  pradlcó  en  el  Consejo  (coní 
.  su  acucrdoó  sin  el  >  pues  antes  que  hubiese  Consejo  de 
letrados  la  praélicaba  ) ,  y  S«  M.  ni  algunos  de  sus  pro« 
-genitores  I  ni  las  leyes  del  rey  no  transfundieron  en  el 
Consejo^ esta  potestad ,  ó  le  hicieron  participe  de  ellaj 
i  PQt.  qijc  razón  la  exerce  el  Consejo^  Y  lo  que  es  mas^ 
^con  q\x¿  (;ausa  puede  decir  que  el  conocimiento  es  pror> 
pió  suyo?  ¿  Cómo  ^  Queriendo  arrebatar  al  soberano  una 
de  las  mas  preciosas  joyas  de  su  diadema.  Si  dlxescj  que 
la  potestad  es  del  Rey  i  y  que  con  su  licencia  y  tolcraa- 
cia  lo  pradica  el  Consejo  3  porque  los  Reyes  pasados  le 
flexaron  entre  las  otras  cosas  de  justicia ,  el  cuidado  de 
corregir  los  excesos  de  los  Eclesiásticos  contraía  inquie^ 
Xná  de  sus  pueblos^  y  extraherlos  de  ellos,  si  no  obedccie* 
sen^  sería  una  satisfacción ,  sino  positiva^i  adequada  >  pero 
sentar  que  exercen  la  potestad  económica  sin  comisión 
del  Rey  ,  y  que  no  teniéndola ,  es  propio  suyo  e^cono- 
cimiento  de  estas  cosas ,  es  abultar  una  cosa  con  otra ,  ó 
haces  un  cúmulo  grande  de  repugnancias.  Querer  qu^ 
porque  ios  Reyes  pasados  executaron  este  a£to  dé  sobe; 
lania  con  acuerdo  del  Consejo  ^  le  debe  executar  ahor^ 
el  Consejo  y  ¿in  acuerdo  del  Rey ,  suena  á  querer  igualarr< 
se  con  el  soberano.  Pero  aún  siendo  tan  malo ,  es  la  $ubs- 
tancia  peor  que  el  sonido:  que  si  los  Reyes  obraban  con 
acuexdo  dej  Consejo ,  y  ei  Consejo  ¿udiese  obrar  sin  sslj 
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bliluna  j  ni  conocimiento  del  Rey ,  Tendría  ¿  sec  en 
c^ta  parte  superior  á  S.  M.  el  Consejo ,  y  podría  aplicax 
el  Consejo  la  Real  autoridad  á  la  parte  que  quisiese,  dis- 
poniendo de  elta  á  su  libre  arbitrio.  Nada  de  iesto  podría 
decir  el  Consejo  en  aquella  clausula  de  su  consulta ,  ni 
quando  dice ,  que  es  suyo  propio  el  conocinúento  de  es- 
tas  causas ,  se  tía  de  entender  á  la  letra ,  sino  que  debaxo 
del  buen  placer  de  S.  M.  >  y  porque  há  años  que  es  prá¿tica 
así,  conoce  el  Consejo  de  si  los  Eclesiásticos  perturban 
la  quietud  del  rey  no  >  y  si  deben  ser  ó  no  extrahidos  de 
el.  £q  esta  forma  es  tolerable  la  proposición  >  y  de  otra 
seria  insufrible  y  como  opuesta  á  la  magestad  de  la  coro- 
na j  pues  no  pudiéndose  negar  ,  que  el  Rey  querrá,  que 
si  delinquiesen  los  Eclesiásticos ,  sea  declarado  por  Mi- 
nistros togados  y  para  que  &  M.  resuelva  si  se  les  ha  de 
dar  aquel  castigo  dispuesto  por  las  kyes,  tampoco  podrá 
poner  duda  el  Consejo  ,  en  que  podrá  S.  M. ,  »i  quiere^ 
dar  este  conocimiento  á  otros  Ministros ,  sean  ó  no  de 
aquel  6  de  otros  Consejos  ^  en  cuyo  caso  mal  se  podrá 
sentar,  que  el  conocimiento  de  tales  caujsas  es  propio  del 
Consejo  de  Castilla ,  pues  le  verla ,  y  con  propiedad  ea 
otro  Consejo,  ó  en  un  particular,  según  fuese  la  volun- 
tad del  Rey  >  pero  decir  después ,  que  si  en  alguna  oca<¿ 
sion  los  Reyes  han  usado  por  sí  de  esta  potestad  sit| 
acuerdo  del  Consejo,  han  sido  malquistas  las  resolucior 
nes ,  sobresaliendo  en  ellas  el  poder  mas  que  la  justicia^ 
por  faltarles  la  recomendación  de  haber  sido  eiáminada$ 
por  el  Consejo,  es  cosa  que  verdaderamente  lastima  lo| 
prudentes  oídos.  La  piedad  de  nuestros  Reyes  ha  trata*^ 
do  con  tal  atención  y  blandura  lo  que  pertenece  á  lo$ 
Eclesiásticos  ,  que  son  muy  pocos  los  exemplos  de  ha^ 
herios  arrojado  de  sus  rey  nos,  y  estos  pocos,  con  mucha) 
causas.  £1  Re,y  Don  Pedro  mandó  salir  del  territorio  d^ 
pastüla  á  Jpon  BasíOj  Axzpbispq.  dje  Toleclo ,  y  R^^i 
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graiuies  recelos  de  que  la  violenta  muerte  de  un  herma- 
•no  suyo  ie  aplicase  al  partido  del  Conde  de  Trastamara, 
-que  disputaba  la  corojia.  £1  caso  es  cierto ,  y  que  no  ha« 
*bia  Consqode  letrados  lo  es  también  s  con  que  se  puede 
^ecir,  que  fue  sin  acuerdo  de  este  Consejos  pero  que  el 
Rey  BO  se  aconseje  con  otros  Ministros  suyos  letrados,  ó 
,  con  los  caballer(»  que  componían  su  Consejo ,  ¿quien  ha- 
brá que  lo  pueda  añrmar  ?  Felipe  IL^  sacó  de  Portugal  y 
vcuvo  pre$o  en  el  Convento  de  Calatraba  á  Don  Juan  de 
-Portugal  y  Obispo  de  Vicu  ,  por  excesos  ,  que  la  añcion 
^1  Prior  de  Ocrato  le  hizo  cometer,  quando  S.  M.  agre- 
gó aquella  corona  á  la  de  Castilla.  La  resolución  es  con^ 
'tantfií,  y  no  fue  mal  vista  ^  §in  embargo  de  no  haberla 
•&  M,  tomado  CA  Portugal  con  acuerdo  del  Consejo  de 
bastilla.  Otros  algunos  exemplares  habrá  de  cosas  seme- 
¿jantes  en  Eclesiásticos  nle  wenos^  esfera ,  pero  ninguno 
»de  que  hayan  sido  mal  vistos,  ni  de  que  se  atribuyan  á 
<icéio  del  poder  sin  asistencia  de  la  razón.  £i  mundo  sa- 
-be ,  que  k¿  Reyes  tienen  para  sus  aciertos-una  especial 
«asistencia ,  y  es  común  el  semimiento  de  que  los  guardan 
^os  Angeles ,  á  diferencia  de  los  otros  hombres ,  que  es- 
tán solo  á  la  protección  de  uno,  y  por  esto  y  por  el  amor 
^quelos  tributan  los  buenos  subditos,  son  generalmente 
bien  vistas  sus  resoluciones ,  y  tanto ,  que  aún  siendo 
buenas ,  suelen  itiírarse  con  ceño ,  si  $e  entiende  que  no 
son  suyas.  Los  hombres  se  acomodan  con  gusto  á  que 
\o%  niamle  e4  que  nació  para  mandarlos ,  y  tienen  por 
Suaves  los  preceptos  de  su  soberano ,  aunque  sean  gravo- 
sos y  desapacibles*  Todo  lo  que  el  Rey  determina  parece 
bueno  ,  justo  y  loable  al  universal  de  sus  subditos ,  y 
aún  los  cuerdos  ,  que  son  siempre  los  menos,  quando  ha* 
lían  en  lo  resuelto  alguna  exterior  dureza  ^  acomodan  á 
ella  el  ^nimo  por  el  conocimiento  de  no  ser-  licito  inves* 
ligar  los  arcanos  de-ios  Pnnci^  |  en  que  se^uzga  siem-^ 
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pre^quc  hay  causas  ocultas ,  que  motivan  las  rcsolucio- 
nes  ásperas.  Con  estos  antecedentes  nunca  se  echa  mt^ 
pos  en  lo  que  mandan ,  la  rccota^endacion  do  no  haberip 
examinado  el  Consejo ,  ni  los  pueblos  son  tan  barbaros  o 
tan  ágenos  del  amor  de  su  Rey,  que  solo  le  consideran  re* 
comendable,  quandoestá  sujeto  al  arbitrio  agenoj  ni  hay; 
quien  crea ,  que  lo  que  no  Vio  el  Consejo  de  Castilla  ^  lo 
dexó  de  ver  otro  tribunal  ó  algún  individuo,  de  las  calt- 
dades  necesarias  para  dar  diftamen  $  con  q^e  sin  el  det 
Consejo  de  Castilla  podrá  ser  segura  qualquiera  resolu*. 
cion  ,  que  se  tomare  en  materia  tan  delicada,  y  no  muy^ 
peligrosa ,  como  la  consulta  dices  y  en  esto  habia  tanto 
que  decir  ,  que  es  preciso  violentar  la  pluma  para  no  res* 
ponder. 

Querrá  sin  duda  valerse  el  Consejo  de  loque  indico 
antes,  refiriendo,  que  las  Chancillerías  executan  las  tem« 
poralidades  y  excrañeza ,  por  participación  ,  y  sin  dajr. 
cuenta  al  Rey  s  pero  esto  tiene  fácil  respuesta ,  y  sin  dar* 
ia  á  la  participación  ,  porque  las  Chancillerías  son  mas 
antiguas  muchos  siglos  del  Consejos  permite  el  Rey  en 
ellas  aquella  prádica ,  porque  siendo  razón  ocurrir  luego 
á  remediar  los  daños  ,  se  podrían  arraygar  esK)Scon  la 
distancia  ,  que  mediarla  en  dar  cuenta  á  S»  M*  5  pero  eo 
el  Consejo  no  hay  esta  razón,  porque  esta  siempre  ca  la 
Corté  ,  y  á  todas  horas  puede  consultar  al  Rey  lo  qujD 
juzgare  conveniente  ,  debiendo  seguir  el  exemplar  de  ios^ 
Alcaldes  de  Corte  ,  que  siempre  tuvieron  el  superior  co^ 
nocimientoen  las  cosas  crlminales^y  sin  embargo  de  ser  la 
quinta  sala  del  Consejo,  no  puede  executar  alguna  sentencia 
de  muerte  sin  dar  cuenta  al  Rey.  Toda  ia  mas  áspera  sen« 
tencia  d  mas  riguroso  castigo  ,  que  S.  M,  puede  hacer 
con  los  Eclesiásticos ,  es  ocupar  las  temporalidades  y  ha- 
cerlos extraños  de  sus  rey  nos ,  y  por  la  regla  de  los  le* 
¿os  bien  merece  una  sentencia  tan  grave,  que  no  se  re^ 
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-suelva  á  vistas  del  Rey  y  ea  su  misma  Corre  j  sin  sa  sa« 
-bidutía  y  consentimiento;  fuera  de  que  las  Chancillcrías 
^ó  Audiencias  no  usan  del  medio  de  las  temporalidades^ 
'Sino  quando  los  Jueces  Eclesiásticos  no  quieren  obedecer 
las  declaraciones  de  las  fuerzas,  y  este  es  caso  may  di- 
verso j  que  no  dá  lugar  á  acudir  al  Rey ,  sin  la  grandísí- 
Yna  costa  de  la  inobediencia  del  Eclesiástico,  y  del  agravio 
del  subditos  pero  quanda  el  Consejo  extraña  por  via  de 
gobierno ,  hay  tietnpo  para  que  el  Rey  sea  consultados 
-y  la  justicia  y  la  equidad  piden,  que  se  reserve  á  su  sobe- 
rano la  execucion  de  un  a£to  propio,  y  tan  inseparable  de 
^  magestad. 

Supone  después  la  c<>nsulta,  que  no  se  queja  él  Papa 
por  la  falta  de  execucion  de  sus  Breves  ,  ni  por  la  extra- 
ñeza  de  ios  Eclesiásticos  ,  aún  habiéndola  executado  con 
muchos  Obispos,  y  con  sus  mismos  Nuncios.  Queda  di* 
cho  por  lo  que  no  se  queja.  Declárese  si  la  executó  sia 
noticia  y  consentimiento  del  Rey,  porque  de  esta  suerte 
seria  buen  argumento,  y  de  la  otra  es  flecha ,  que  vuelve 
á  quien  la  dispara.  Es  cierto  que  en  tiempo  de  Felipe  IL* 
fue  echado  de  estos  rcynos  el  Nuncio  del  Papa,,  por  reñí* 
das  disputaique  tuvo  con  el  Consejo  sobre  la  jurisdic- 
ción 'y  pero  esta  extrañeza  la  executó  el  Rey  mismo,  pues 
llamando  al  Nuncio ,  le  dixo:  que  pues  no  queria  a|us« 
tarse  á  lo  que  era  de  razón ,  para  que  ayudado  de  to« 
dos  cumplie  e  con  lo  que  le  tocaba  ,  antes  sus  contra* 
dicciones  pasaban  á  tema  y  desestimación  de  sus  tribu- 
nales y  suya ,  que  se  fuese  con  Dios  >  y  luego  le  coñdu- 
xo  á  Alcalá  en  coche  de  la  Real  caballeriza  Don  Diego 
de  Córdoba ,  como  el  Consejo  de  Navarra  lo  sentó  al  se« 
*4ior  Rey  Carlos  lU?  en  un  papel,  que  estampó  sobre  sus 
-disputas  de  jurisdicción  con  el  Obispo  de  Pamplona  Don 
Toribio  de  Mier ;  con  que  esta  determinación  fue  del 
-Rey  mismo,  aunque  sin  duda  latervínieado  informes  deji 
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jCQñ^..i  Si  al  Obtspo  de  Ck4ad*R!<KÍr!go  le  qaiso  po^ 
eos  años  há  extrañar  el  Consejo ,  y  con  muy  justa  causa 
7  no  se  atreWó  á  la  oxecuclon  sin  dar  cuenta  al  Key» 
¿cómo  se  puede  pi^sumir  i  que  sin  .expreso  mandato  de 
S.  M«  se  atreviera  á  extrañar  al  Nuncio ,  y  poner  así  l2¿i 
dos  Cortes  en  uoa  tptai  desconfianza,  ó  en  un  rompimien- 
to ,  de  que  resultase  la  guprrjt  ?  Bien  se  guardaría  la  pru* 
dencia  dclConsejp  de  Castilla  de  dar  este  nial  paso,  sin  un 
pleno  cono^rimipnto  de  que  como  jijsta  protegerla  el  Rey 
la  resolución ,  porque  de  otro  modo  ^  ó  por  el  justo  eno* 
jo  de  &  ÍA.^  6  por  la  precisa  satisfacción  de  la  Corte  Ro- 
mana y  perderían  los  Ministros  las  plazas  y  la  quietud^ 
como  poco  tiempo  há  su(:edió  al  Presidente  de  Castilla 
Don  Juan  de  la  Puente^  que  después  fue  llamado  á  Ro* 
macomo  Eclesiástico,  por  liabervQcado  que  fuese  extraña* 
do  el  Nuncio  $  y  al  Alcalde  Don  Bernardo  deValdés,  por 
una  diligencia  pocp  atenta  que  executp  en  el  coche  del 
Nuncio  Don  $abo  Helíni  ^  estando  en  el  su  misma  per« 
5ona»  Pero  si  (como  es  cierto)  obró  el  Consejo  en  estas 
ocasiones  ^  que  cita  >  con  conocimiento  del  Rey  y  con  sú 
Ucencia ^  ¿para  que  alega  exemplarcs?  Pues  lo  que  ha 
motivado  la  pregunta  de  3*  M«  y  la  consulta ,  es  no  ha« 
ber  puesto  en  su  Real  noticia  la  estrañeza  mandada  exe« 
cutar  en  Granad^  Si  tuviese  esjta  el  conocimiento  dé 
S.  M. »  ó  seria  aprobada  ó  despedida ,  y  por  qüalquicra 
de  las  dos  cosas  cesaría  el  inconveniente ,  que  pond^^a  el 
Consejo  eo  el  siguiente  ^.  resultará,  de  que  la  Corte  ^ma« 
na  se  oponga  á  sus  resoluciones  y  las  de  las  Chancillerías,  si 
supiere  que  el  Rey  duda  de  la  autoridad  del  Consejo.  La 
Corte  Romana,  si  pudiese,  disputarla  á  S/  M.  este  zCto 
de  soberana  jurisdicción ,  y  esto  lendria  inconveniente^ 
pero  de  qne  S.  M.  pregunte  al  Consejo  si  tuvo  orden  su« 
ya  para  la  extr^ñeza  que  mando  executar  en  Granaddi^ 
ao  pueden  sacar  ni  el  Papa^  pi  sus  Klinistros  medio  al-* 
T(m.IX.  tí  .  gui 
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¿uno  para  ImpcSít  en  los  Reyes  2e  España  o  sus  Delegl* 
dos  lá  potestad  económica. 

]  '  !En  el  §.  siguiente  refiere  el  Consejo  los  infinitos 
'¿xemplares,  que  hay  en  el/  en  los  de  Aragón  c  Indias  ,  y 
en  las  Chancillerías  y  Audiencias  de  ocupación  de  tem- 
poralidadesi  fundando  en  la  costumbre  la  pretendida  au- 
toridad del  Consejo  s  pero  esto  después  de  haber  coñfe- 
sado,  que  no  hay  en  el  comisión  particular  ,  y  subsen 
i^üentemente,  que  no  tiene  titulo  ni  causa  para  el  exer-« 
cicio  de  este,  ado  soberano  y  propio  del  Rey ,  cuyo  de- 
recho no  está  sujeto  á  exemplos,  ni  prescripciones.  Estos 
exemplares  no  los  <luda  S.  M.  .y  y  por  eso  no  pregunta 
filas  de  quándo'  empezaron ,  y  con  que  titulp  se  hicieron, 
y  sin  embargo  se  ponen  ante  sus  Reales  ojos  dos  :  uno 
del  año  de  1^54  con  el  Cardenal  Moscoso,  Arzobispo 
de  Toledo  :  y  otro  del  año  de  i6p6  con  el  Obispo  de 
Ciudad-Rodrigo  5  pero  como  en  ambos  declara  ,  que  hu-^ 
bo  consultas  á  los  señores  Reyes  Felipe  IV.*  y  Car- . 
ios  II«^ ,  no  son,  del  caso  presente  ,  en  que  solo  quiere 
'saber  S.  M. ,  cómo  sin  su  sabiduría  se  mandaron  extra- 
ñar de  estos  reynos  los  Eclesiásticos  de  Granada  :  fuera 
de  que  el  caso  del  Cardenal.no  fue  cxtrañeza,  sino  man- 
darle salir  de  la  Corte,  y  con  aprobación  del  Rey  ,  que 
tuvo  por  bien  de  dar  al  Consejo  su  protección  y  amparo, 
y  remitirle  los  memoriales  del  Cardenal  y  del  Cabildo  de 
su  Iglesia  5  pero  en  el  caso  del  Obispo  de  Ciudad  Rodri- 
go ,  el  exemplar  es  contrario  5  pues  habiéndole  el  Consc*i 
'^  ocupado  las  temporalidades ,'  y  mandado  salir  de  es* 
tos  reynos,  el  señor  Rey  Don  Carlos  II,*^,  aunque  con 
decreto  muy  favorecido ,  mandó  al  Consejo  expedir  los 
'despachos  necesarios  para  el  desembargo  de  sus  rentas^ 
y  para  que  desde  la  Corte  ,  donde  estuvo  durante  la  dis-^ 
'puta  ,  pasase  frc^icjir^^  su  Iglesia.  Y  en  la  ruidosa  con- 
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hubío  el.  año  de  i^pjjentrC'^l  Obispo  de  Bamplpn»  y  l<^ 
tribunales  Realeo  de  aquel  jreyno ,  el  Conejo  de  la  Cá'-r 
niara ,  á  quien  estos  acudieron  (  porque  al  Consejo,  de' 
Castilla  no  obedecen  ) ,  no  se  atrevió  á  tomar  resbluciori 
alguna  sin  consultar  al  Rey  Carlos  11/ »  como  consta  del 
memorial  impreso  de  aquel  hccfio  folio  ip.  Y  el  Obis-'^ 
pó '  fue  llamado  á  la  Corte  por  orden  de  S«  AL  mismo/' 
Y  las  otra^  que  se  dieron  á  aquel  Prelado  ^fueron  por  Oon> 
Juan  de  Ángulo ,  Secretario  del .  Despacho ,  expresando^ 
precepto  de  S  M, ,  y  el  último  y  favorable  al  Obispo  se 
hizo  por  decreto  de  i^  de  Marzo  de  169  j  i  qu^  la  ceV 
dula  ^ue  )pot,  el  se  expidió /dice  lestar  ürmadb  por  S.  M«/ 
con  (juc^c  convence  I  ^ue  ni' es  Qrd|naxlá  la  jurisdicción 
del  Consejo  en  esta  materia  >  ni  los  señores  Reyes  se  la. 
han  tolerado  en  otros  casos ^  que  aquellos,  que  obscuros 
y  .desconocidos  9  no  han  llegado  á  su  real  noticia. 

Pondera  después  el  Consejo  la  moderacioo.y  cui^a^ 
Áo  con  que  usa  sietnpre  los  aáos  de  la  ecoaáihica  potes^ 
tad ;  que  V.  M*  te  sirvió  fiarle ,  y  que  para  las  personas 
de  superior  dignidad^,  nunca  se  executa  la  resolución  sin 
noticiarla  al  Rey ,  quando  la  gravedad  ó  clfcun&tanc^as 
del  caso  lo  piden ,  porque  las  mas  veces  queda  en  conmi-^ 
nación  ^  respe¿^o  de  sujetarse  los  Eclesiásticos  á  I9S  Rea* 
les  mandatos.  Esta  cláusula  corrige  niucho  de  lo  que  cotí 
arrojo  dixeron  las  antecedentes,  porque  confiesa  y  que 
el  Rey  fío  al  Consejo  el  uso  de  esta  regalía ,  y  aunque 
sin  declarar  quando ,  sin  decir  que  es  suyo  propio  cl 
conocimiento,  ñique  su  jurisdicción  eslgqal ,  añripajj 
^ue  dá  cuenta  al  Rey  de  las  cosas  graves  dignas. d,e  sa 
superior  nosicia  ,  y  que  las  mas  veces  queda  ^a  amena* 
za  la  extrañeza  y  ocupación  de  temporalidades.  Si  excu* 
sando  todo  lo  antes  con  tanta  hinchazón  dicho  ,  expre« 
sase  el  Consejo  al  Rey,  que  el  Suceso  de  Craxiacla  no 
pasó  de  conminación  |  y  que  por  esto  no  ¡k  participó  a 
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S.  ULcstiSt  satisfeclia  sa  Keaí  pregutita ,  y  ponienda 
las  cosas  en  su  debido  lugar  con  la  obligación  de  dar 
cuenta  I  cesaba  la  extrañeza  que  causó  al  Rey  j  y  era 
Innecesario  él  defensorio  que  formó  el  Consejo  $  pero 
aunque  tarde  j  ya  con^sa ,  que  su  jurisdicción  es  dele* 
gada  ,  que  la  usa  con  comisión  ,  pues  el  Rey  se  la  fió »  y 
^ue  dá  cuenta  de  lo  que  merece  llegar  á  la  noticia  de 
S.  NL ,  y  por  conseqüencia  precisa  declara  /que  su  corni*, 
sion  es  solo  para  juzgar ,  si  los  excesos  de  los  E^lcsiásti* 
eos  son  dignos  de  corrección,  y  consultarla  al  Rey  pa^ 
la  que  S.  M,  se  la  mande  dar* 

"  Lo  que  dixeroñ  los  Emperadores  Romanos  al  Sena** 
ido  I  y  los  Reyes  de  España  en  alabanza  de  sus  Conseje- 
ros I  no  lo  duda  el  Rey  ^  y  asi  no  hay  para  que  traerlo  á 
^  su  memoria.  Y  que  las  leyes  de  estos  rey  nos  se  hayan 
formado  con  acuerdo*  de  Ministros  de  letras ,  no  merece 
<füda )  porque  los  Reyes  que  las  hicieron  ,  ó  con  Cdrtcs^ 
o  sin  ella» ,  siempre  tenían  cerca  de  sí  perspnásiábias  en 
ambos  derechos ,  y  asi  capaces  de  c^r  difamen  para  cosa 
tan  gtave  $  pero  que  las  leyes  de  la  Partida^  se  hicieron 
]^r  aquellos  doce  Consejeros ,  que  eligió  san  Fernando, 
no  es  cierto  j  porque  aquel  santo  Rey  no  formó  el  Coa- 
¿íjo ,  ni  püsd  Ministros  rogador  en  el ,  ni  hasta  Enri- 
que IIL^  entró  en  el  Consejo  algún  Ministro  togado  >  / 
esto  1 50 años  después  de  san  Fernando:  y  sentar  que 
las  leyes  de  Partida  son  obra  de  los  doce  Cbnsejetos  que 
no  hubo ,  es  quitar  al  Rey  Don  Alonso  X.^  el  renom- 
bre de  sábZd,  que  ^rincipalnlénte  se  le  dio  por  aqaella 
slngulatísimá  obra ,  sin  que  por  esto  se  pueda  decir,  que 
no  tendría  S.  M.  Ministros  de  letras ,  que  le  ayudasen  á 
su  formación ,  y  tomando  del  fuero  juzgo ,  derecho  Ro' 
mano ,  y  leyes  municipales  de  Castilla  todo  lo  mejor  y 
mas  conveniente,  construyesen  una  fábrica  tart  insigne, 
que  ha  sláé  ti  adoúraclon  de  las  edades ,  y  la  enseñanza 
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áé  todos  los  doftos.  Referir  después  á  S.  M«  la  absoluta    . 
conñanza  que  el  Consejo  ha  merecido  á  nuestros  Reyes^ 
también  es  iúutil ;  porque  S.  M.  tiene  la  misma ,  y  ha 
dado  de  ella  freqüentes  testimonios  en  los  casos  gravw 
simos  que  diariamente  remite  al  Consejo ,  no  debién- 
dose calificar  por  desconfianza  del  tribunal ,  que  el  sobera- 
nb  quiera  saber  cómo ,  y  por  que  usa  todo  Icñque  le  en- 
cargó /  y  con  que  título  exerce  lo  que  no  sabe  estar  á  su 
cargo  :  al  contrario ,  debe  este  cuidado  dar  nueva  satis- 
facción al  Consejo ,  para  hacer  mas  pruebas  de  su  jus- 
tificación y  puntualidad.  Y  lo  qué  no  tiene  duda  es ,  que 
ésizs  y  otras  semejantes  preguntas   causarán  siempre 
la  ma^or  confianza  y  amor  en  los  subditos ,  viendo  al 
Rey  vigilar  sobre  sus  Ministros  ,  y  ser  buen  sobrestante 
de  los  operarios  que  eligió  para  cultivar  la  heredad  que 
'Dios  quiso  encargarle.  NI  tampoco  es  del  día  presente 
féferir  al  Rey ,  que  no  hay  recurso  de  tas  determina- 
clones  del  Consejo  ,  y  que  aun  la  suplicación  de.  las  mil 
y  quinientas  la  resuelve  sin  consulta  5  porque  el  no  ha<< 
ber  apdacion  del  Consejo  nace  de  ser  el  ultimo  tribunal 
en  que  los  Reyes  han  querido  fenezcan  los  negocios  de 
justicia;  que  alguna  ycí  han  de  tener  fin  r  y  en  lo  que 
inirá  á'4as  mil  y  quinientas,  aquella  no  es  jurisdicción 
del  Consejo,  sino  voluntad  del  Rey  ,  porque  la  suplica^ 
¿ion  se  hace  á  su  misma  persona  real  ,  y  efedivamente 
se  lo  notifica  un  escribado,  para  que  nombre  Jueces»  que 
sin  admitir  nuevos  pápeles^  vean  si  la  sentencia  es  agrar 
yiada  ó  no ',  y  esto  por  libre  Voliintad  de  S.  M.  lo  rem»^ 
te  al  Consejo  ,  y  con  especial  combion ,  pudiéndolo  dar 
á  otro  tribunal ,  ó  á  uno  ó  mas  hombres  de  letras ,  los 
quales  dirían  contra  la  sentencia ,  ó  en  favor  sin  con-^ 
sulta ,  por  quererlo  el  Rey-  así  ^  y  la  prueba  de  esta  ^ver- 
dad la  ha  visto  el  Rey  n^Iámo  j  pues  en  la  segunda  supU* 
eacioxí  del  pléyto^iel  DucitdodrLerma  ,ino0>bró  b.  M: 
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en  lugir  de  Io5-Min!^ros3cCa$tn(a,quatri6  He  los  Gonsc* 
)os  de  Aragón,  Italia,  Ordenes  y  Hacienda^  los  quales  yo-> 
taron  y  fenecieron  aquella  causa,  revocando  las  sentencias, 
de  la  Chancillería  de  Valladolid.  Y  si  lo  que  entonces  se 
hizo  porque  no  había  desocupados  Mioístros  de  Castilla^, 
lo  quiere  mandar  S*  M.  en  oteas ,  ó  ea  todaslas  ocasiones^ 
semejantes^  habiendo  muchos ,  seria. usar  de  mi  ceal  vch. 
iuntad,  pues  la  ley  de  Segovia  que  <l  año  de  }  jpo  disr 
puso  esta  segunda  suplicación ,  con  la  pena  y  fíaoza  de 
las  1^500  doblas,  no  dice  que  el  Consejo  de  Castilla 
(que  no  habia)seá  Juezdc  ella,  siinoci  Key  misfpo,poCf 
medio  de  los  Jueces  que  quisiere  $  y  los  Reyes  Caroii* 
eos  en  la  ley  20  <iel  titulo  20  del  libra  4  de^  la  nuc« 
ya  recopilación  ,  que  da  forma  á  la  prá^ca  de  dstas  sei 
gundas  suplicaciones  ,  dicen  lo  qué  han  de  executar  los. 
Juecjes,^já  quien  las  cometiéremos.  Y  Cario;  y.^.\ajuc^ae 
DQ  la3  habla  aplicado  ;il  Consejo  el  año  (JLc  ij  }2  ¡^  coma 
coosta  por  la  petición  ^e^ta  de  las  Cortes  de:  SegoyUpt 
después  por  Cédula  de  6  de  Mayo  de  1 541  >  parece  que 
ya  le  habia  dado  este  conocimiento  ,  aunqu^  temporal* 
sDcnte,.  hast^  q^e  pqr  Corti^s  se  pidió  á^^elipeilL^  hubiese 
sala  Sicparada  para  aquellos  pleytos,  y  S.  M.  lo  concedió^ 
como  io  refiere  la  ley  55  tit.  4  del  Ub«  2  de  la  nueva  Sf^ 
copilacion ,  la  qual  fue  hecha  en  las  Cortes  del  año  de 
I5P3 ,  y  después  de  mandar,  que  el  Presidente  del  Con^ 
§ejo  tenga  muy  particular  cuidado  de  la  de^er^ninacion^ 
y  préfeiiencia  de  aquellos^pleytos,  dice;  y  que  la  sala  que 
desde  la  concesión  última  habia  para  los  dichos  pleyto$ 
^e  1^500  y  residencias ,  en  que  se  entiende  entran  taiü^ 
bien  l&s  visitas ,  se  continúe  ,  y  con  mayor  cuidado  sí 
fuere  posible.  . 

;  La  estimaqlon  griand^  que  los  Reyes  hicieron  d^  sus 
Consejeros,  en  que.se  dilata  después  esta  consulta,  esdoc* 
trina  general  que  serviría  á  up  Monarca  que  Iqs  desesci^ 
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mase ,  que  no  los  oyese ,  que  abíorreciese  sus  avisos  ^  pe- 
ro no  es  útil  para  el  Rey>  que  por  su  insigne  piedad  ,  y 
por  su  eminente  justificación ,  los  estima  ^  los  oye ,  los  sl* 
^ue  quahdo  conviene  I  y  en  todo  los  fiívorecc  y  distin- 
gues con  que  todo  lo  que  se  amontona  de  exemplares  de 
las  historias,  es  abultar  la  consulta.  £1  texto  de  Maria- 
na sobre  q[ue  la  guerra  de  las  comunidades  acabó  en  gran 
parte  por  la  gran  prudencia  y  autoridad  del  Comsejo, 
es  truncado ,  y  traido  con  afc¿hicion  ,  y  no  es  menester 
historias  ,  ni  escritores  para  convencerlo.  Las  comunl^ 
dades  causaron  una  guerra  sangrienta ,  en  que  se  inte- 
resaron con  la  mayor  obstinación  los  pueblos /y  esta 
tuvo  un  en  ia  dichosa  batalla  deViHalar.  ¿Üaria  esta  ba- 
talla el  Consejo,  ni  sferia^  parte  principal  su  prudencia  y 
autoridad  ,  para  terminar  felizmente  una  guerra  ?  Haga 
¿1  Consejo  adtiai  ,  cierta  esta  proposición,   siendo  co« 
mo  es  muy  ptud'ente  y  autorizado  ,  y  no  menos  zeld* 
so  que  el  de  en  tiempo  de  Carlos  V.^  para  hacerle  al  Rey 
el  singular  servicio  de  libertiarle  de  la  guerra  presente, 
sin  las  costas  de  las  tropas,  y  de  los  aprestos  de  guerra, 
sin  daño  de  los  pueblos  ,  y  sin  gravamen  de  los  subditos^ 
pero  como  no  puede  hacer  esto  el  Consejo  de  hoy ,  tam* 
poco  lo  podría  hacer  el  de  ayer ,  y  ambos  se  deberían 
contentar  con  dirigir  prudente  y  autorizadamente  los  he- 
^gociós  de  justicia  y  política ,  éscusándo  los  agravión V  y 
asimismo  las  quexas  de  los  pueblos,  que  están  á  su  cargo. 
Por  esto  dice  Mariana,  que  concurrió  al  fin  de  la  guerra, 
y  soriego  de  lafe  alteraciones ,  cl  Consejo-  ért  gran  páífe, 
*y  no  pudo  decirlo  por  otra  cosa  $'pue3  d  Consejo  obede- 
cía al  Cardenal  Tortosa ,  ál*  Altttiíantc'  ^y^  Cttndestatót, 
ique  eran  Gobernadores  de  éstos  rcynos,  y  fenian  por 
'  comisión  toda  la  autoridad  real  comunicable.  Estos  asis- 
tidos con  gran  fihczaí  de  tbdfcs  IdS^típandés'  y  Caballeros 
'ide  Castilla  y  León,  hiclcíf9ti-ííi  '^tuz^y^  sus  prevencio- 
nes, 
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nes ,  farmaron  ías  tropas 'i  nomSraron  Oficíales  generales 

y  subalternos  I  busc^rQn  medios  para  afrudir  á  inmensos 
gastos ,  y  finalmente  (iicron  y  ganaron  la  baulla  de  Vi- 
Halar,  I  Paes  que  (uyo  c}i}$  bacer  (op  todo  esto  e| 
^Consejo  ? 

1,^  dos  cUustflas  p  qiie  después  (opia  de  sus  cartasi, 
'de  Carlos  V.**  y  papel  (jíc  Felipe  IJ.^  ap  son  del  taso  ^  pues 
np  se  dt)da  la  auto|:idad  que  aquellos  Monarcas  quisieroa 
4ar  al  Qonsejop  y  la  confianza  girande  que  tuvierou  de 
que  los  que  Je  componían^  eran  tales  que  bascaban  á  des- 
cargar las  reales  conciencias  en  ías  cosgs  de  justicia  y.go^ 
tierno :  al  Rey  m^mo ,  que  sp  dipe  ?stb ,  se  ío  han  ol- 
. 4o  aquellos  Ministros  en  voz,  y  repetidos  decretos  > ¿pues 
para  qu¿  se  le  pon^n  pr6SQnt:$s  e^cmplpsde  lo  misqio  que. 
hace  ? 

Que  los  Qrandesde  Castilla^  como dlce^  imitando  e( 
.  exemplo  de  sus  Reyes,  reverenciaban  con  particular  respec- 
to al  Consejo ,  es  una  exprcsípu  mal  puesta  >  y  en  que  es 
^apcnestcr  corregir  la  reverencia  i  convirtiendola  en  estí- 
Ipacion  ,  porque  los  Reyes,  á  (|uien  dice  imitaban  los 
,Orandes,  no  pueden  reverenciar  al  Consejo.  Para  pruebii^ 
afirma^  que  quando  los  Qrandes  venían  á  la  Corte,  des-* 
pues  dé  besar  la  mano  al  Rey  i  visitaban  á  los  del  Con.- 
sejo  /  y  no  sallan  de  la  Corte  siq  despedirle  de  el  i  y  estjK 
^ es  una  notable  suposición,  porque  nunca  han  visitadp 
$|no  al  Presidente ,  y  estp  por  voluntad ,  ó  por  depeu* 
dencia  de  pleyfos ,  que  es  lo  mas  seguro ,  pues  en  cosas 
de  justicia  q  de  gobierno  no  habla  Qrande ,  que  dexase 
de  tener  algún  expedicnfe  en  el  Consejo.  Y  para  conven- 
cer que  los  Cfrande^  no  vísUarpn  á  Ips  Consejeros ,  és 
constante  qué  por  estilo  antiqui>imo ,  siempre  que  up 
(grande  tenia  pleyto,  y  quería  informar  á  algún  M.inis« 
tío  y  le  llamaba  á  su  casa.»  y  estaba  obligado  á  ir  á  ellaí 
pero  comp  eu  tieuipo  de  Felij;>e,IL|^;  un  Grande  (que  diceu 
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fue  el  Duqae  dd  In&ntado)  sujilefie  qae  un  Ministro  que 
{lamo,  se  escusaba ,  el  Grande  se  quexo  al  Rey  >  y  &  AL 
le  respondió ,  qae  usaba  de  su  derecho ;  pero  pélliria 
el  pleyto  i  y  de$de  entonces  poco  á  poco  se  fiíe  olvidan* 
do  aquel  estilo  ^  y  ios  Grandes  se  allanaron  á  visitar  á 
los  del  Consejo  en  sos  casas.  Y  pues  hoy  lo  ezeoutaxi ,  y 
de  lo  que  al  presente  es ,  y  puede  hacer  el  Consejo  se 
trata :  ¿  de  que  sirve  traer  exemplos  pasados ,  mayormea« 
te  supuestos  ?  Que  no  salían  de  la  Corte  los  Gcandes  sin 
despedirse  del  Consejo ,  es  una  de  las  novedades ,  que 
por  antiguas  se  desconocen ,  y  asi  hace  confusión  el  rao* 
do  de  aquellos  despedimientos.  Que  el  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla  es  visitado  de  los  Grandes  ,  de  los 
Presidentes  de  otros  Consejos  ^  y  de  los  Obispos^  y  se 
despiden  de  el  quando  salen  de  la  Corte ,  no  es  prerroga* 
Civa  ^  ni  cosa  digna  de  acordarla  al  Rey  ;"^ayormente 
quando  el  mayor  honor  de  aquel  ^oipleo  no  resulta  de 
que  el  que  le  sirve  sea  visitado  ,  sino  de  que  no  visite} 
pero  estas  son  fortnaildades  que  hm  establecido  ,  6  la  vo- 
luntad real  I  ó  la  dependencia ,  ó  el  interés,  y  cómo  no  son 
del  dia,  se  debieron  omitir  ,  y  con  especialidad  ,  no  es* 
tando  dispuestas  por  ley  ,  ó  cédula  real }  y  ya  que  se  ha* 
bióde  visitas  de  ios  Presidentes  de  los  otros  Consejos^ 
seria  justo  exceptuar  al  de  Aragón  |  quando  habla  Con* 
se^  de  aquella  corona ,  y  por  la  igualdad  no  visitaba  al  de 
Castilla )  ni  como  este  \  era  obligado  tampoco  á  pagar  ,  ó 
hacer  visitas  á  los  dependientes  de  los  re  y  nos  de  la  corona 
de  Aragón. 

En  el  siguiente^  so volvid  áiniamar  la  autoridad 
del  Consejo  para  decir  al  Rey  ,  que  creció  cada  dia  mas 
después  del  rey  nado  de  Carlos.  V.^,  sin  que  la  hiciese  de* 
elin^r  xl  descaecimiento  de  la  Monarquía ,  y  sin  que  el 
poder  de  los  Privados  ,  ni  la  autoridad  de  los  Grandes 
pudiese  apartar  á  los. Reyes  de  su  confianza  ^  ni  manee* 
tom.IX.  1  "  net 
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ner  en  los  negocios  graves  resoloaon'  álgnna^  á  que  se 

.opusiese  con  vigor  el  Consejo.  Y  para  prueba  refiere ,  que 
enSiempo  del  señor  Rey  Carlos  IL^  f  quando  las  consul- 
tas no  bastaron  á  queS*  M«  suspendiese  ó  mejorase  sus 
resoluciones  i  subió  el  Consejo  á  su  Real  presencia  j  y 
le  pudo  inclinar  á;  sus  didaimoes.  ¡Dura  expresión  para 
un  Monarca  joven  y  vigoroso  ^  que  piensa  dignamente 
en  conservar  el  lugar  que  Dios  le  dio  >  y  quiere  tener  con- 
sejeros I  y  no  tutotesl  Impropia  voz  y  mal  colocada  la  de 
que  descaeció  la  Monarquía :  y  proposición  peligrosa  la  de 
que  el  poder  de  los  Privados  y  la  autoridad  de  los  Gran* 
des  intentaron  privar  ai  Consejo  de  la  confianza  del  so- 

.  berano.  Esto  no  se  debió  sentar  sin  prueba  alguna  y  ni  la 

.  tiene  >  pues  como  ya  queda  dicho ,  los  Privados  nunca  se 
interesatoneii  malquistar  al  Rey  con  el  Consejo ^  ni  ellos 
darian  motivo  para  que  hiciesen  aquella  solicitud.  Si  ei 
Consejo  dixese  en  aquellos  tiempos  lo  que  en  esta  consul- 
ta^ quizá  tomarían  á  su  ca^o  moderarle  la  hinchazón  de 
las  palabras ,  pues  derrámente  no  tiene  que  moderar  en 
la  substancia  de  las  operaciones;  y  los  Grandes  no  han 
pensado  nunca  en  desautorizar  al  Consejo ,  ni  quando 
lo  pensasen  podrían  ^  estando  prote^4^  del  brazo  pode- 

,  roso  y  Y  justificado  del  soberano»  Decir  ál  Rey  ^  que  des^ 
ioeciá  ta  Monarquía ,  y  creció  lá.dutoridad  del  Consejo  y  ó  jCS 
haber  fabricado  ¡en  las  ruinas  agenas  y  ó  es  hacer 
sangre  con  la  memoria  de  ios  males,  ó  es  referir  uña  co- 
sa absolutamente  inútil  i  pues  si  comparásemos^  la  Mo- 
narquía á  un  grande  edificia.de  quatro  lienzos  iguales,  y 
la  debilidad  de  los  cimiento^  ,  ó  la  voracidad  ckl  fuego 
arruinase  los  tres  ,  nadie  dudará ,  que  el  que  tuvo  la 
suerte  de  permanecci! ,  creció  á  vista  del  fallecimiento  de 
los  otros,  descaeció  la  Monarquía  (querrá  decir  ei  Conse- 
jo) con  la  perdida  de. Portugal^  con  las  guerras  de 
Cataluña  ^  de  f  laades  y  y  de  Italia  y  coa  el  establecimieo* 
:'  '  to 
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to  del  Ingíescn  Jainil}^ca>'  ycoo  otros  adversos  acaecí- 

mientQS  que  padecimos  $  pero  ^  tiada  de  esto  cae  en  los 
límites  de  Castilla  y  León  ,  donde  solo  se  extiende  la  jur 
lisdiccion d^el  Consejos  ¿por  que'  razón  este  descaecimienT 
xo  le  debió  minorar  la  autoridad?  ¿por  que  le  habla  de 
dar  el  Re/  el  riguroso  castigo  de  sa  confianza  ?  Mas  m 
poder  el  Rey  mantener  sus  resoluciones  m  m^oeios  graves^ 
quando  el  Consejo  se  opuso  £  ellas  j  es  mina  de  metal  mas 
precioso: es  pensar  di  ser  supcriora|soberano:es  intentat 
la  dominación  del  dominador  l  y  es  finalmente  idea  que 
como  no  se  debió  sin  horror  concebir ,  no  se  puede  sí  a 
vergüenza  explicar.  Las  resoluciones  de  los  Reyes  justos, 
son  siempre  acertadas ,  piadosas  y  convenientes ,  y  se 
mantienen  por  sí  mismas  sin  necesidad  de  apoyos ,  ni  de 
aplausos  s  nunca  están  mas  firmes  ^  que  quando  se  lucha 
contra  ellas  s  no  Jiay  vigor  que  baste  á  detenerlas ,  ó  mi^ 
norarlas>  y  son  de  caUdad  de  rayo  ^  que  dexando  las  íXi^^ 
tcrias  débiles  y  humildes  y  despreciables,  obra  siempre 
en  las  mas  sólidas,  permanentes  y  elevadas»  No  puede  si^ 
delito  presumir  on  tribunal  que  corregirá  las  resolu-v 
clones  de  su  Príncipe ,  y  aquí  se  sienta,  al  Rey  mismo ,  y 
como  triunfo,  que  no  se  pudieron  mantener  las  que  el 
quiso  opugnan  Atrevimiento  grande ,  si  el  alma  de' estas 
voces  no  fuera  contraria  á  lo  que  suenan,  porque  ha« 
briamos  de  confesar  con  {precisión ,  que  el  Consejo  es 
ayo  del  Rey ,  y  que  fue  creado  para  corregirlo  \  pero  no 
puede  ser  esto  lo  que  el  Consejo  quiso  decir  ,  sino  que  su 
zelo  y  su  prudencia,  unidas  á  la  satisfacción  grande  con 
que  le  honraron  los  Reyes,  pudieron  suspender  resolución 
nes  tomadas,  ó  discurridas,  de  cuya  execucion  nacerían  ia- 
convenientes  grandes  á  su  servicio  y  al  bien  público  ,  y 
para  referir  las  humildes  representaciones  que  hizo  en 
aquellos  incidentes,  dice ,  que  exercitó  su  vigor  s  isobre 
cuyo  sentido  caeg  bien  las  lostanctas ,  que  pondera,  ha-; 
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ber  hecho  en  voz  al  se&or  Rey  Carlos  H/  hasta  que 
mejor  infornuado  tuvo  S.  hA.  por  bien  mitigar ,  ó  des- 
hacer  aquellas  resoiucioDes.  Así  corre  sin  repugnancia 
este  peligroso  §,  cuya  formación  se  debió  hacer  con  ma- 
yor tiento  y  porque  la  materia  es  delicada  ,  y  los  Reyes 
muy  zclosos  no  solo  de  la  esencia  y  pero  aún  de  los  ador- 
nos de  la  Magestad. 

Pondera  después  la  consulta  ^  que  desde  su  creación 
ha  debido  el  Consejo  al  rey  no  la  mishia  satisfacción  que  al 
Rey  y  y  que  se  acreditó  bien  quando  en  la  menor  edad  4c 
Enrique  IlL^  se  disputó  quien  habia  ser  tutor  de  aquel 
Monarca  I  y  acordó  el  Rey  en  las  Cortes  que  se  cele* 
braron  en  Madrid  en  el  año  de  13PI  >  que  el  Conseja 
fuese  el  tutor  del  Rey  hasta  la  edad  competente.  Desgra<» 
ciada  es  en  la  historia  esta  consulta  i  pues  rara  vez  se  sir- 
ve de  ella  sin  truncarla ,  sin  suponerl»^  ó  sin  torcerla  ei 
verdadero  sentido.  Es  cieno  que  quando  en  la  menor  edad 
heredó  estos  rey  nos  el  Rey  D.  Enrique  IIL^se  disputó  si 
la  regencia  habla  de  ser  por  lo^  Príncipes  y  Grandes  ea 
calidad  de  tutores,  ó  si  por  estos^  los  Caballeros  y  Ciudan 
des  en  forma  de  Consejo,  y  la  resolución  fue,  que  el  rey* 
Ao  se  gobernase  por  ei  Consejo  s  pero  no  era  este  el  Con* 
tejo  de  Justicia  compuesto  de  Ministros  togados  ,  sino 
un  Consejo  nuevo  que  se  formó  de  todos  los  interesados 
en  la  regencia,  y  será  menester  referir ,  aunque  sucinta* 
mente  el  hecho,  para  deshacer  la  equivocación  de  esta 
consulta.  £1  Rey  Don  Juan  1.^  en  el  testamento  que 
otorgó  en  Cclorio  de  la  Beira ,  á  2 1  de  Junio  de  1 38; 
mandó  que  por  sa  muerte ,  la  tutoria  del  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  y  el  regimiento  de  sus  rey  nos  recayese 
en  Don  Alonso  de  Aragón ,  Marques  de  Villena ,  Con* 
destable  de  Castilla ,  Don  Pedro  Tenorio ,  Arzobispo jle 
Toledo ,  Don  Juan  García  Manrique ,  Arzobispo  de 
Santiago ,  Dqo  lorenzo  Suarcz  de  Figueroa ,  Maestre 
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de  Santiago,  Don  Juan  Ál&nso  Gcteman ,  Conit  de  Nie* 

bla,  y  Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  su  Mayordo* 

mo  mayor  ,  señor  de  Ita  y  Buitrago  ,  y  que  estos  seis 

tutores  se  aconsejasen  pata  el  gobierno  con  seis  vecinos 

de  las  ciudades  de  Burgos  ^  Toledo  ^Xeon ,  Sevilla  ,  Coi- 

doba  y  Murcia ,  elegidos  por  ios  tutores ,  edtre  quatcoite 

sus  vecinos  >  que  hablan  de  proponer  los  de  cada  una  ck 

las  ciudades  misoias.^  Con  esta  disposición  murió  el  Rey, 

en  Alcalá  de  Henares,  el  Daminga  30  de  O/íubce  da 

i'}90y  y  como  luego  se xonvocascn  Cortes  generales  éu 

Madrid  y^  donde:  pasó  iá  Cortes  ^se  disputó  laigaaient&e& 

ella,  srclreyao, durante 'U'jmenoff edad,  se  regiría  so* 

gan  ¡z  disposición  del  difunto  Rey  ,  ó  si  se  tomarla  otra 

mqor  forma ,  y  de  acuerdo  y  conformidad  de  los  tres 

£sudos  ^  se  resolvió  que  el  regimiento  fuese  por  el  Con-r 

scjo.  Y  el  reyno  junto  en  ^1  cementerio  de  la  Iglesia  r  do 

san  Salvador  de  Madrid,  último  día  de  Enero  del  año  do 

135M ,  dio  todo  su  poder  4 Once  Señores,  y  trece  Proca* 

radores  ác  Cortes, para  que  pudiesen  elegir  las  persosus 

que  habían  de  componer  el  Consejo;^  y  gobernar  coa 

las  facultades  contenidas  ¡en  dertoftcapkulps  in^ttos  eti 

aquella  escriturít.  Lo$  f  locusadores  ímccon  i.  dos  poc 

CastiUa^do$  por  Toledo  >  dos  por  Lcon^  uno  por  Sala* 

maaca ,  do^  de  Andalucía ,  uno  de  Murcia ,  otro  de  Jaen^ 

otro  de  Bstremaduta  y  otro  de  Avila  s  y  los  señores ,  Doa 

Fadriquc ,  Duque  de  Benaventé,  jel<heroiano  delRey  Dda 

Pedro,  Conde  de  Trastamara  ,  su  primo*  hermano,  los 

Ar^^tspos  de  Toledo ,  dc.Santiago  y  Calatrava ,  Pedro 

López  de  Ayala ,  señor  de  Ayala ,  Alcalde  mayor  de 

Toledo ,  Albar  Pérez  de  Osprio  ,  señor  de  Villalobos, 

Rui  Ponce  de  León,  Pe^ro  Suarez  de^Quiñones  ,  Adcj» 

kntado  mayor  de  León,  y.Garei  González  dc' Herrén 

ra,  señor  de  Pedraza,  Mariscal  de:Castilla:  los  quales. 

juntos  9  y  usando  del  poder,  nombraron.para  el  Consejo,; 
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ai  Duque*  de  BqtiaFeaté^'  at  Magues  de VíBena^  al  Conde 
c:ác  Trascamars^ ,  á  los  Arzobispos  de  Santiago  y  Toledo^ 
á los  Maestres  de 3aotiago ,  Calatra va  y  Alcántara,  al 
£oode  dé  Niebla ,  Fernán  Pérez  de  Andrade  ,  señor  de 
Fuentes,  de  Lumc,  al  señor 4e  Villalobos ,  al  Adelantado 
tic  León,,  á;^Biaqitro  Nunez  deiGazman  ^  señor  de  Ama- 
dos 9  4  Alonso  Enrlqaez  y  señor  de  Medina  de  Rio-Seco, 
Rui  Ponce  de  León ,  Qosnez  Manrique  Adelantado  de 
Casulla  y  Jáaa>Fttríoo^  Diego  Furtado  de  Mendoza  y  Ki- 
mirante  ^a,§rov,  iiarotGoxnsalez  4e  Herrera  ,  ^^^^  ^^ 
Pedraza  i  Diego  Fernanda  de^  Vllloa  ^  Diego  López  de 
Castañeda  y  Pedro  L(^z  de  Ay ala  9  y  Don  Alonso  Fer« 
nandez  de  Córdoba ,  señor  de  Aguilar;  para  que  de  cs« 
.  tos  diez  y  seis ,  los  ocho  residiesen  en  el  Consejo ,  la 
flutad  dd  (año  ^  y  ios  otros,  ocho  la  otra  mitad ,  y 
con  ellos  onca  Proeurattores  de  la$  ciudades  y  4)or  ca* 
da^  seis  meses,  y  este  modo  de  gobernación  fue  jurada 
por  todos  en  5,  8,  9  9  lo  y'x i  delópilimo  mes  de  Enero, 
y  despue;s  en  el  mes  de  Marzo  siguiente » sin  admitir  nun* 
oa^otras  peísonas  quQ  las  yá  nombr^tdas  ^  di  algún  Mi' 
abtro  tejado ,  ni  hombre^de  aquella  profesión  j  con  que 
la  consulta  se  eqalvoca^dost  vecds^  U  primera  en  sentar 
que  el  Consejo  de  jusdcia  gobeiéiK) , ''  y  la  segutida  en  Ha' 
mar  á  aque^Consejo  de  regimiento  nitot  del  Rey ,  poes 
porque  no  hubiese  tutor  ó  tutores  fue  toda  la  disputa,  J 
aún  no  se  pudo  coos(^uir<  Cansado  i  poco  tiempo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  ide  aquella  forma:  degober  nación ,  se 
declaró  «altamente  por  lo' dispuesto  en  'el  testamento ,  y 
agregándosele  muchos  Grandes  I  volvió  el  rey  no  á  set 
liegldo  por  tutores ,  hasta.que  el  Rey  antes  dé  caiop^^r 
ia-cdadt  prefinida  por  las  leyes*,  y  dispensándolas  con  su 
absoluto^poder ,  romo  el  gobierno  dei  süs  reynos ,  y  p^* 
ra  inmenso  bien  de  ellos,  en  Agosto  del  año  de  1 3  9  3  ,todo 
lo  qual  coa' mas  ó  menos  puntoalidád  se  podría  hallar  f^- 
\-  '  cil- 
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cUm^te  eti>sCrooIcasdel&eyD,  £ori<|tteIIL'^qiic  cscih 

r  bÍQCon  Di  Pfdi;o  López,  de  Ayala  >  y  QilGoQzalca^dc  Avibu 
.  Añrma  la  consulta  en  el  §•  siguiente.,  ()ue  uoibieá 
.tuvo  el  Consejo  la  tutela  del  señor  Rey  Don  Juaa  11/ eH 
^u  menor  edad,  y  es  lasüma  que  por  úo  haber  jtonsuludo 
.la  bisforia ,  se  asegure  y.y  al  Rey  mismo ,  una.  «osa  con« 
^aria  á  la  verdad.  ^  BÚey  Dou  .Enrique  IIL^  cA.  eKcttta^ 
jpentQ » que  hizo  en  Toledo  á:  14  de  JDLckmbrt'^  1406^ 
y  está  impreso  al  fin  de  ^u  Crónica  y  y  tatnbien  al  prki» 
dpio  de  la  historia  del  Rey  Don  Juan  IL^  puso.esca 
cláusula:  nütrosí»  ordena  y  mandd^  que  sean  tutores  del 
^^dicho  Principe  mi  hijo  f  y  r^egidoires  de  sus  rey  nos  y  so» 
amonas ,  hasta  que  el  haya  de  edad  14  años  cutnpUéis^ 
^>Ja  R^yna  I>oña  Catalina  mi  jnogier  >  y  d  Infante  Don 
^^Fernando  mi  hermano ,  ambos  á  dos  juntamente ,  y  el 
99 uno  de  ellos  &c*'*$  y  por  ausencia  ó  fallecimiento  do 
qualquiera  de  los  dos^dexa  la  tütoria  al  que  quedare,  sin 
hacer  memoria  del  Consejo»  sina  en  otra  cíáusula  que  dke: 
*f  otrosí  p  qrdeno  y  mando  .que  sean  del  Consejo  dd  Pun^i 
9>cipe  mi  hijo ,  y  de  los  dichbs  sus  tutores  ^  desque  *  Dío& 
9>quieraseaReyt  todos  aquellos  que  ahora  son  del  mí 
9>Consejo » así  Prelados  y  como  Condes  y  Caballeros  y  Re* 
99Íigiosos,  como  ios  Dddores  q;ixc  y 9  nombra  para  el  mi 
9)Consejo'*  s  y  habiendo,  la  Rey  na  y  In&nte  actptado  la 
tutoría, y  hcf hod' juramento  paradla  dispuesto ',  fue^ 
ron  recibidos  por  tutores ,  y  usaron  juntos  lá  potestad 
de  tales  ^  sin  oposición  ni  intervención  de  persona  aU 
gana,  hasta  el  año  de  1412.,  enque  siqndo  declarada 
el  Infiínté  ^ey  >de  Aragoo  ^  y  aicfndole  preciso  pasar 
á  tomar  po&^io0:^e  aquellos  reynos ,  dice  la  Crónica  del 
Rey,. año  la  cap^  itf  5;  d  cpmo  tutor.del  Rey  Dan  juaa 
de  Castilla ,  con  la  Reyna  su  madre  >  determinando  de-» 
xar  por  sí  en  la  Coree  dd^Rey  Í)6n  Juan  perdonas  para 
^ue.  por  el  rigiese  la&proviacii^que  pldebia  r^r  >  an- 
tes 
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tes  que  el  partiese  parí  tomar  ta  posesión  de  los  reynoi 
<ie  Aragotí  ;  dexó  en  su  lugar  á  Don  Juan  ,  Obispo  <ie 
Siguenaa  ^  y  á  Don  Pablo  í  Obispo  de  Cartagena,  y  Doa 
£nríqiie  Manuel ,  Conde  de  Moncealegre ,  y  Perafan  de 
Ribera » Adelantado  mayor  de  Andalucía  s  y  estos  go« 
bernaron  en  nombre  del  Infante  con  la  Heyna ,  has- 
ta que  falleciendo  aquel  Modarca  en  Igualada  el  Jueves 
.»  de  Abrit  de  t^ió  ^  la  Keyna  conformándose  con  U 
disposición  del  Rey  su  matido  ^  tcinii,ó  en  sí  toda  la  tutiw 
til  en  presencia  del  Arzobispo  de  Toledo  ^  el  Almiran- 
te, el  Condestable  ,  el  Camarero  mayor  ,  el  Justicia  ma- 
yor y  el  Adelantado  mayor«de  León  {  los  quaies  seis  se«« 
¿ores  ,  dice  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan  11.^ ,  año  i6. 
cap.'  257  I  estar  ^titos  xnei  Consejo  para  el  regimien- 
to del  reyno  con  la  señora  Reyna ,  y  que  los  dos  de 
ellos  f  que  mas  presto  se  hallasen  ñrmasen  ,  en  las  espal» 
das  todas  las  cartas  que  la  Reyna  hubiese  de  firmar.  £s« 
to  mas  se  asimila  á  ser  tutores  los  Grandes  ^^que  el  Con- 
sejo*! pero  la  toioría  estaba  solo 'en  la  Reyna ,  y  aque^ 
üos  Grandes-^  50"  eran  mas  que  Consejeros  de  la  goberna- 
ción universal  del  rey  no,  ó  como  hoy  decimos.  Ministros 
de  la  Junta  de  Gobierno ,  y  habiendo  fallecido  la  Reyna 
él  Jueves  primero  de  Junio  de  14 1  Sj  y  así  quedado  el  Rey 
sin  tutor  9  el  Infante  Don  Enrique  de  Aragón»  y  los  Pre* 
kdós  y  -Granides  qué  estaban  en  la  Corté »  y  eran  todos 
del  Consejo  del  Rey » se  conformaron  en  lo  que  dice  la 
Crónica  año  iS  cap.  26$  :  »facord¿se  por  todos  los  que 
Mende  estaban  ,  que  los  que  hablan  sido- del  Consejo  del 
•iRey  Don  Enrique, estuviesen  enlaGorte»  y  juntamen- 
f»te  gobernasen- el  reyno**,  y  así  se  juró  por  codos  los 
Grandes  >' que  por  entonces  quedaron  concertados ;  pero 
esta  disposición  duró  poco,  porque  el  año  siguiente  de 
141P  el  Martes  7  de  Marzo  tomo  el  Rey  en  sí  la  regen* 
fia  en  ia$  Cortes  1  quedara  esto  se,  celebraron  en  Madri4; 

coa 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


71 

cotí  qtte^<ifxi>«Tfl)e^0(<b'lt)tf«iá8efr^»lX«l«ti^,d9.ÍustU 

y  ski ftfuelM  alguna  se  sentó  Al  JRípy*  c-  o-i  ^  r  'Ji-<  .•■:.     i 
:. .  Dice  despuoi  la  coosuba  ,.  siwkti  B.cyek  Catt^Uco» 
qiiando  foeton  á  sosegar  el  al^qnetu»  ák  iosi  ipotos  4e; 
Gcana4ft:f>:ádcaton  por .  G;Q^i)»«lores  i  |os<^qde$  d^ 
€abt{i  y  feria  fjf  á'.  los  Do!¿t<>KS'^(«:e)r ».  Qropi;^  ye 
Miai^rrtdaj  £&  <úArt«:,qMe  qaied;arQn,.'por¿Óol»ctd«dote9' 
estos  .Coadesi  de.-puert<9is  allá,  peco  no  oon>  igualdad  yr 
cpinpañia:de estoá  Cona^osS ,. sino  poc, vivir  en  el  Fala«« 
c^.&^iiJmocc QoQtüjo/eri( ¿I,  y.:det«ciDiiiftr. coolsm 
vtexi^Qtmib  ioiú^  ^MMir^se  íi^ifOígn .  Uisjcédulas ;  yt 
ftaiv^Ofnia^  ,qttt:>(»itH|«eAi:fti«^p«(jífií}de9pachj^rQt)  t-Wt 
sué&ajBl^GKDÍMe¡dil:.GM^e)0  »<  <9*k<4>i|iMJero9 ,  sino  de.lb» 
dos  C<»úie4<<««bef i)ad«|ces  ,^ttor|t«flQb»en  ficiúabaa ,  y^set 
billa  útia  pcoíVittODcdelaiQiKlHos  Mo^narcM  á  1 1  de  Junia 
dst;{4^:tifc&eD)ÍJ^j3d«.'>Us^;?cr^idiC  Álutazád ,  Hb 
Secitt^oioV;^  iatqi^á»ittn¡k*(t$f^lAcii^0)Aimt>Do¿Íor^  y 
liMncia/tMiíZsfi^arf  C0;iNfi)et9&BiUiC9},^en  ((Hf  liaklao^» 
coa  losi^Cónsejos  ,.Gotxcf^Mtes, ,  Alcaldes  y  otras  justi- 
etas:deélos>reynos de  Cabilla  y Xeon » jqueeataban  aUen» 
de  kei.tffiiutf<3fH  diiossi:  .rtíhifa  p(>f  qttatitft>  SSf  AA^ibA» 
^al'.lrcyjiKh  dií:  .Gt^*Aa^^  piírty^otbE-iAndalpcia  ,.dfiiidQr 
ééaton^Bt^scac  AJgufliÉs  dJASviíatii^nj^ocdadP:  d«tac  en 
wdícbas  ciudades  y  villas^alleode  los.paqrto^>£¿in'  ta  gbbec* 
tnaacioa  y  adiQÍfmcraflijpn.dela.'.ja$ti¿iat >y  qttabto «n.eilá. 
V<Kuicrieto;4'P>  (^n)02Su»iss).d|e;iíg^ctcia;jCpo(kdo  fd*. 
Msiai)^  il^JDlk^  fol;na(i40t:dí,€((irdoJ»if:Q>>de'dei  (¡^^ 
»k>xiji^fíítw:i,ÍQ9.ú)ítt^^t<Vits}\fii:i^htiei(^   y  á;c^djat 
»«ahQfd(e  jdbJM^  ftCtt^pc4:«HI):!lai»ü«»icütcls  «c  ^orla^.peo^ 
n)ii^:dllfi9t.püal6$eiiv;y:iCHiBpl»i)^lia^B4e9iJ¿!^  caius.»  sfact 
ac^osodiefftt  |isi]aa(úfe;p9r.  SS<.  JyAoy  5elÍadá»i:bD¡si}  s^n 


u. 

Vtc¿goasvy'4Qto:tátiiair^iU&  igent^»^  y  qae  ^«li  i<r  hagsuaí^ 
^9  y  cumplan  ^  como  sí  SSL  A  A;  en  persona  se  lo  «amia« 
liasen :  ^'  y  en  uríá  Carta  4cl  mismo  dia  para  el  Obispo  de 
Segovia,  Pp^sulcnte  de  láChanciikría  de  ValladoUd, 
s^  dice :  ^^A  n<)5'es  fecha sebciotti;  quealt^iA^que* 

/>vnos.  fuimos  4  los  nuestros^  rey  nos  de  AqagOQ^^  y  dexaw 
^^ottosal  Céndestattle  y  al  Duque  de  Alba^d  cáirgpk  deia'^ 
^^gobernación  y  administración  dé  nuestra  justicia  en  es*, 
^tos  rey  nos  >  y  del  provehindento  de  lasí  cosas  que  ea. 
)«ellos^octirriesen 9; entjreeÜos^vy ^lo6^  ntiestra Gonkejo^ 

\  9^qae  con  ellos  quodar^on  ^  y  -y^dfiilo^  (3í4ore&  dc^BM  'Xioes^ 
9»tra  Audiencia >  lutbá  aJgtiilas^ifercncte^^),  ^dDfreisMia^ 
99biadcs  de  cumpUc  vosbti<o&  iQs^aaUkÁíemosvqj^^^'^'^ 
9»vq(S  facia*  do  mestr^^l^fe  y  é  ^^Mqueci^gora  no  hayal 
r^difcremiá  álguAa  etit¿ó  el  Co^de  ^de  Beria  y  el  Conde 
9ide  Cabia^^^y  I¿s  del'nuesi¿ofCoitee|dy  qac^ron  ^tiiísf4ue^ 
9>dan^  y  Vosot#os^i*tiM>^o$ittiftidatiQokj;qué  cpdo^ltienH 
npo  j,  que  fíogr  flositaviec^n  dlqiaigd^^iii  qo^eNatorá  qaé^ 
99dan > cufffplais I9S  oónda^tos^^.^pM^eUos  vosücferendo 
«^nuestra  i^irte  ^:  de  la  nbanera^ue  cumplid  ios  bundai^ 
)^miento¿>qae  os-faceti  xle;  nuáha  :^ud¿  lot^diel  f^uesroo 
DConse|o  >>qtié  con  iios^^tá*  t  ^^^  '^gádú  end^  '^^^^ 
4n  la  inst rticcion  ^ue-  el  íniddQÍ^  <dSaí i(fíSa<MV¿ios  Bleyes  aft 
Cunde  deFeiua^  parji  el  cdtgp  deí  Gobetúádor^  le  thán«« 
dan  y  que'  resida  en-  Y^lbidd^^f  ^  entré  áih'  pinto  coa 
A  Conde  dfeXIabra  \  en!  el*  qud  ^eiiia:  ell^índp^  £X  Juan» 
yjütírio^  ^  ^tiDc)nfii^a'^>»i^(Ktbsy  loS  é^MáieátiS  QQoseM 
iijb;;.cn  la^sa)lii:^xaoqfue(est4'i$n4¿'ditfhás>b^ 
i^][Dn^baíno4o$  deli)iieiMtf^t£d6s^jo^4iaíaad<MÁI«;|^ 
iSitttos^níieUai ),'!  y  niasá&a«oc  ?^Item¿l9S:delnuitstro.Gon^ 
hy^  ¡f  qtféx6n»^ivworroifiC]fttedtfnViiad^  ^¿¿  (RAne^^ise 
ttpQraio6bcrwtii^nc»^e«bá^g|ci/4f^  ^  MffciVqc^iy 
?>M<POfloo8r'jdoia8¿q»ttiyto 
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dióá  los  CondoSf  4exandoxoQ  ellos^aiasa  instrucción  aN 
gunos  Ministros  togados: 4clCo|isqo^  y  qoe^omismc^ 
aaoKli¿^  CoodéstAblp  y).I>Vque  de  Alb^^cj^aij^P^occsv 
fiíeron  Gobernadores  4c  c»ps  ;ieynios  j.  ^pp  gut.i^^ 
puede  dücii:,rquicque4^K;Ó0  .pQr  .QQb;i;R949i^S^j  4i4  cstof 
leynos  lü&'Goosejietos;,  y  4pr,sQ<nej?ates  coaliciones  ha|h 
otros  muchos  exeaiplates^tf^rq^e  e)  R^y.  Pqn  Pedro  de^ 
jé  por  Gobernador  dQ.$as  ireynQSji^X^Óofide  ppnJFerna% 
dUr Castro. ;;cl  Rey JQpn  Jií4no¿'';Í  Pw.  .jPcd;rov>í^nri7 
ffiev  A^ddantado  «Myqr;.4A  I^em^^^  l^f^y  Doto  £nrl«} 
qse  ly^^al  AreobASp9l4^Toli:4o  Por  Áloi^o  Carrilloír 
y^al  Conde  de;HarQ  ;ios  Reyes  Católico^  al  Duque  d¿ 
yillaheroiosa^  alConde$cahlQ^  y  ai  Altnltante  de  Cascí«, 
Ih.^  y  otra,  veis  al  Pttque  .de  AJüfz  i  y  al  Condestable;^ 
Carlos  V»^  i|l  Cardenal  Ci^nje^p^»  .y  aliCardenal  4e  TtOt-% 
tosa;,  Aimirafluee  ,y  Condestable  $i  1»  Emperatriz  su  aio- 
ger  y  íAm  Principesi  Pon  Felipe  Maximiliano  María  y 
Doña  jBana>  sus  liijosi  y  al  Cardenal  Don  Juan  Tave* 
raí  todos  lo$  qitales  t^n  lo  pertefiecleotc  i  justicia , y  go^ 
bkrno  poUtico.^teolaQ  obUga^ipn  de  acpns^jarse  cpn.lp^ 
del  CoqsqoddRey»  pufcs  4«o(ra  fpr  91a  s^or^a  ii^util  eLQotit 
se|6  >  ^ro  no  por  esto  se  puede. decir  ^  que  ;iquellos  Prin^ 
dpestonian  por  igu;ileSt,pCpOrGobe;nadpr«^álps  d¿lCpi;i« 
sefoy  skibrqub  elli^jerao  sc^os  y  verdadeix>s  Cobejcnadpfe^f 
con:a£üex)dqLdaío$  del  Consejo  d^l  R$yi  y.r^rese^.  ^un^ 
qup  de*  paso ^:J^  jxláu&ul^.  copada  d$  la)in§truqcioQ-det 
Gofnde.iie:^Eeiáay$otoe4}tte  los  Gobernadores  no  Sje  haa 
de:entroiñet(;r<^i|u  conocer  4e  las  causas^ ,  qu^;  estaban  re* 
ferviadas  paéra.;niis.t  deque  nadie  puede  cpnocer  sino  no<s 
iorroK:  Si  tmt  los  íSob^rtuáDres  del  JS^eynP|.;que  es  car. 
ia£bes«nL«ipem)i(ai  dgiiOonstsjo  >/ tíoia^a  :i<¿Re.yes.c4t 
•i<:  .Ka,  tó- 
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tiSlicos  cosas'tesemdas^'Tnííá^cíts  dé^dewgáííldtt,  [c<Íajo' 

¿oiícedérétn^ar  Cónsifó  '-¿f  éii(ei«Ído"d6^IHs  -áStógwbitik^ 

berñadofiis^tqudldé  k:^it)9  t&sefVádo^-/*  c^'hO- '^  fuescÜ 

<"^'  Ctihtlmükse  en^lSí  s!gttl6¿t«  4á'  il^fiUelidiid ,  qtirla; 
^Múttá>^d¥¿^  éxf  tí  l^orlá')-^^  afíí^tha  t;fuel«tuafi4o.liá: 

éh  It^lá";'-diíi¿ó  éB  s\i't^t<rakJht<>  cpOf-Oóberhadóres  dct 
r«;yi^ít)'t*re$íáeiite''  ^-Cbnkfjit)):  si'dqxáta-  solo  al  Piresi'? 
d¿ht¿í1i(f¿rtár'a',!peco  hale  setViáta'4títedadry-{>aTa  co»>: 
véHcbrdti  4nc'Íe^ik^¿sftaL  •  Áomni ,  bástih  «cbsaltar:  la  vidi 
da  éaifdeíilai:i>(in!  Jáátt  ik^^ta-^) AffiobíspOídé  SánUag^^ 
y  Presidente  tl^Cfi^líIa  ^dónQ^ál^ajp.  rtf¿  fbilD'5»9.  refi^ 
ñcnífó  Sákzar  de  Mendoza  ^ee  eúo  f  i¿  ápoy^  con  pco«^ 
ducír  fa  clausura  entendí  d¿L  te&cattMnro  4bU  Émperiititz^ 
ed  que -dlc'e  ?  ñQue  ií  i^tlMiece^  0«yqbella,vefifcciiie4adl^ 
f^tniie't:¿ftío  '6.-  Milé  pro^^'f y- iiiatídUia<^  i¡at  schkdd 
^hátélr^/ei  pTiésld«ñ.t«!  del  <!:¿üt»^o.  iQil^  -.ek»ichdá'y,pso4 
^vea  enlodas  las  cosas  de  la  ^obéinacion  y/lidmÍD!^ia« 
9)cion  de  la  jiísticia  de  eSt<¿  reyhoS'géñerai  y  ■paitlculftt4 
^'hiente-','  <:oinb  lo  sUdfe  hat^Ti  con  todal«kl|i§sricia^y'Ciit» 
9«dadb ,  como  t»  Obtl^aído ,  y'<rsÍ>«'-i(lQtocomíM»^tt  ntif 
«láfe^aosam^hté ,  y<i3n<:at¿0'>á ^OdtKí ItfS'^h^dés^^iíeiaí» 
ttdos  y  subdítósdeestos  rey«o$i>qM-''0U»9kin  y.ol^dqs* 
^cai^  sus'tnánéáRiiéñces,  cdillO-4ei»en^iy'de  ellos  seesptv 
nra  ,  t  han  cumplido  los  inios  en  d  tietnpo  demi^ciJb^D- 
iTíiación/*  fDoÉjde'iesiíá  ,^p&es/la^bétktacib»¿ld:Con9e<fi 
^? ¿ Para  'iíjtíé'-ic'éi^t',  y  sin  puiMOaUdlsd  vHi^ihct^'^ qu(5 
péi'  la-  totjdtIft'deiW'£hTperá(t{2^WÍí>tiiiVfii::éfedo¿LAQ> 
fes  Sin  gua^^t  el  Orden  de  los  tíeiñfoSr'jdke-'v  qué 
qüaddo  el  afío  de  1 5  3 1  {>asó  la  £f»peiiatciz  i'  Baiceloi» 
á^see-  -Visitada  y  encargó '  Callos^  'V<1°  el  rgobielrooi  ddi 
réyoo  .ftl'Coñsep.  i;:^  ¿mp^tü»  iif^:i£iiS'4!Kj;;iidsindai( 

•>  •"  'i  -'^  Si-i 
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sino  á  recibirla  sá*inafi(!o  /'de  quieta  hábia  zñcs  qne  es4 

taba  ausente,  y  el  ehcatgo  cklsoberaoo  estuVa^i  itucur^ 

dada  j  y  ^  fá&túis ,  diüe^tre  aigána  respíociMi'«tt^.tir 

dependencias  Ai  iDs  rey  nos  de.  Aragón  ^^Itatía.ó'  Indrás} 

ó  en  los  Consejos  de-Inquisidotí ,  Ordenes  ó  Hacienda; 

que  en  todo  estp  entiende^  los  Gobernadores ,  y  no  en^ 

tendió  el  Consejo.  OLo 'cierto  es ,  que  el  Cardenal  Tavc<« 

ra ,  Pre¿í(Íente  de  Castilla,  pasó:  á  Barcelona ,>  sirviendo 

á  la  Em^cattiz ,  y  (jtie  el' Emperador  ic  volvió  á  enviar 

luego )  porque  el  Consejo  na  estuviese  sin  Presidente.  ^ 

asi  se  lee  en  su  vida,  que  entró  en  Madrid  de  vuelta  á  lo 

de  Junio  del  mismo  a¿#  de  1533  con  tres  meses  de  auíi 

Prosigue  d  S-  ccm  lassígulehtes  palabias:  ^y.  estando 
f^Ia  Rey  na  Doña  Juana  en  eí'afiode  1506  fatigada  del 
9>mal  de  que  no  sanó ,  mandó  k  los  del  Consejo  cuidasen 
9)do  gobernar  la  justicia  de  sus  reyno^'*  Lo  mismo  manda 
iihorá'el  ^ey^  y  asi  lo  mandaron  ^us.  gloriosos:  progeo»» 
tOres  ,  desde  quei  crearon  paka  aqoel  fin  al  Conse^  i  y 
Jxoslgue  :  ^>Y  esrandden^esia.  sazón  ios  rey  nos  juntos  cu 
hBui^s  y  dieron  el  mismo  poder  á  ios  Consejos.,  con  ex« 
^vilusion  de  los  Grandes  pretendientes  de  este^obierno/^ 
íQ^etpo<|eMipnen  los  rey  nos  qu^hdobay  Rey?í¿iNi  qa^ 
dieron»  al  Consejó^  s|  cl'^orla  comisión  de  ialBxy  na  gd^ 
berhabá  las  ^osas^de  justiciad  Per¿!Ío  mqoi]  es  ;iqUe  ios 
Grandesr nunca intentárotí esta  especie degqbkmo^  puéS 
por  la  concordia' que  iiicieron  en  Bur^qs  el  misipo  dia 
«14  dei'iSepti€}iDU:e^dei5o5,  en  (^  DonPeltpe'IiPfar 
lleclóf  consta  lo^contraiüoi  y  no  cisinstrumenco  may  r6- 
condiDo  /pues>io:  estampa  Zurita  en  el  VL  tomaide,  sua 
Anales  lib.  y^cap.  15, ,  y  empieza ;' el  asiento,  qíic se  lia 
tomado  ientre  Ids  señoreí^  Arzobispos  de  Toledo^  y  los 
queifrmaron  suis  nombces^  es  el  siguiente  :  nQue  por  d 
^i|^ias^'^  paz  de  escos  rey no^  dombcaniy^eügcttipori  Jcm-* 

••   j  "  *  7>CCÍ 
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MGe&f0i»)tQdftS  U$  diferentla^  y  diUQñ^lones ,  que  nacic' 

nxctt  y JbubterctXf  butaque, las. Cqcec;  seap  junta^^,  al 

«iseñois  Aczobíspode  Tolcdoi  y  á  lo^  señores  Duques  de 

nNaxera  y.  dell/ifautado»  Condestable^  Micer  Andrea^ 

»«£m.baxador  del  inYí¿lisimo  Key  de  Konpanos^c  á  Moa* 

>tseñor  de.Vcrarlosqualcs  tejigao  enteco  poder  para&von 

nreccr  y.  hace£  execatar  iajusciciacn.todas>la$i:osas  y 

ti  caaos  9  que  acaccietea  ea  est^  dicho  tiempo  y  ¿  detcrou* 

nuar  todas  las  dudas  que  Jiublefc  ea  qualquieca  mane* 

nra  en  eátos  reynos  y  señoríos/^  Y  esto.se  declaró  mas 

en  otra  escritura  que  ocorgarcn  en  priMero  de  0¿l«bre» 

en  que  el  segundo  capítulo  dice  :.nQue  codos  t  cada  uno 

99de  ellos  estarán^  y  dende  ahora  prometen  estar  en  dar 

orfavor  y  ay uda!á^  la  justicia  db  estoa  tcftH»^  en  especial 

>>á  lo  que  los  del  Consejo  ¿  Chancllletías y  sus  Alcaldes 

fiproveyeren  y  mandaren ,  en  que  cumplirán  y  guarda* 

tiran  f  é  farán  cumplir  ¿  guardar  ^  y  exotíutar  en  las  co* 

^sas  de^sticia,  lo  que  por  sus  cantas  e  mandamimtos 

títere  proveído.y! mandado.''  ¿PufCS;qu¿  señas  son  estas 

de  pretender  los  Grandes  gobernar  la  justicia?  ¿ni  privar 

«1  Consto  la  mayor  parte  de  su  jurisdicción?  Ant^s  qt^ian 

autorizarle  y  favorecerle,  y  hacetle  obedecer ^  y  así  lo 

pablaron  y  jüraroh.  Y  los  efeftos  lo  comprueban»  pttes 

deseando.el  Arzobispo  .da  Tóledpi^qu^  1^  Reyna  convo* 

case  Cortes  para  nombrar  Gobernadores »  dice  el  mismo 

Zurita  iih,  7.  cap.  ii^^  que  los  Grandes ,  con  los  dd 

Consejo  Real  <y  U  Ciudad  de  Burgos  fueron  á  palacio^ 

^ra^  suplicarlo  así  á.i&  M. »  y  que.  no.  lo  quisa  mandan 

-de  que  resultó. ,^  queieLConsejo  fleal:  controcase Jas  /Coc- 

'CeSiy^como.  cosa  áueva.y  jamás  usada,  habodespujelí  di- 

4X  Zurita  ^  entré  ios  Grandes  mucha ;alceradon.9  yios  de 

cada  parcialidad  procuraron  ^  que  los  Procuradores  que 

habían  de  ser  nombrados,  fuesen  de  su  opinión  siciéntq^e 

•00 solo  nasci  o|K>ni|n  á^  la  j[usta  autoridad :de|  (pon&qcv 
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^to  k  cónslccseifim  ]p  ^iftc^ti:>letíots^xÍ3s^^V  xaotK^ 

^oncoídiia^  i{ue  hicietoD  dn'jSpfUlHj  iosJGiande^ike  An» 

¿alucia )  fx>r  IóUKaiirc¿4a4ujtoiKÍ'deaqucllo9  leytios/ 

juraron,  solicitar ,  qué  la  B^yiut^b^oasc  jpv^r  síinisma# 

r^Eñtxc  canto»  dice»  qiic'Ia  volvoúÜ  dc^u;  Alteza  se  s^bo 

)»cei^a  de  ^to » iás  cbrí^  ^ueJvie'^^'Vadab'de  sá  Reall 

)biu>tnkire >'ac obede¿crán  ¿«lobflicfia^ ¿ifu x^iu'fioD» 

itno  traxcr^^  siendo  fisaadi^dérfla^fory  alta  GosisejcV 

^cn  servicio  de.  $u  Alteza»  ljiSiobe4ecescfDo»-y  cumplir' 

>>ráaos  ¿ec"  ¥  eu  esta  concordia  »  que  copia  Zuritai  to<^ 

ttioVL  GapJa'4«.<QCcárDtt-efc'i(jzÁbb!p<>4c^'&^ 

Duque  de  Medíoarcidohia^  liys  <^otides''db  Utcña^^  Gsú^' 

bra»  y  el  Mztqúaúb'^Ébtgjtiiioa'qnt  pof  itodbs.part6l 

era  igaal  él  ánümo  de  era^svRír'al  Cbnsejo  la  administra^* 

clon  de  Juktldá  enrqffteientendías  pero  la  goben)acton  ese  ^ 

utupett  a^ptÜM'Seis  prrmeroftXIffaudesryique  fiíeron  ném^ 

bradosi  eld|a  en  que  él  Rey  «fallecldi  y  asi  dice-el  misini» 

Zurita'^  ét  cap^  a?  ^  que  it Duqiie  dei^  Infiiitadb  salid 

de  i^iCcftté^idéxndo  ^en*str  lúgn  pai;a4o  de  la  goberoa^ 

clon  al  Comeodadoi  mayor  CarcHaso  de  la  Vega  ^  scnoi 

de  los  Arcos  ,  y  el  AláB(Ifa¡ntc!  hizálo  ml¿ma».dexanda' 

eir su  íionbre  á^DMV  iÉloQSD'T<ikfli..CirbnV(  señor  dr 

Montalvatt  r'pew^tídlipufá  áé  oiacbrrxl  Coiisejb ;  síiip' 

sóbrcí  üey^fMÍxl^BcKi^JGkU^fitAÜ^  de'tomár  ^  ¿oV 

bienio  por  laríndísposiclóq  de  sumadrc»  d^vodveriará  el  ei 

B^ey  (leArsígons'p^rcideo&M.  ¿  cuyadedaeacioBsd 

disponía;  por  «el  Aiaóbkpi^liet'iEcdedo  ;^a  lacónYoíad^ia 

de  las  Oscfésv^j^oiiuidos^  fbirísi>^ 

ití^  tazonesvy^'dliipósftíjpft  xte  loaplQy^f  yí  que  el  CoisK 

^Qt\vrkui^^¿iWttÚ9idf:]^^^  por  scc  ^¿^ 

clon  ptopia'  del  lUy  4:y  ^  iMAtOL^n  ^ri  lis  'mages^d  $  y  al  fía 

del  capitule»  i¡6Íkreila^igOro^iinfstatftia  ^que  .bika^el^  Arf 

^ttq^k  ftt^^^iicitlaij^inhsiwri  «kfiidd^  ^aoostaoaaual 
*:;0  ,  ea 
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ea  oaiiitíéraí.agiiott^lekíKoiqjy  qkiCKf&3e:íLiitita  Ub*./, 
tsíf^  2ift.vj»nttAoa<sd  ptUi^v^abat £oalá 6¿cyqa^  quede 
i^UbrafOipQrcsctítíira^Ufskte  encomendar  mqgUn.gén 
«»ncr6;de  nsgpdaá^rwna:  atlgüna.'!  .Z  ^n  el:  c.  3  !•  refic-r. 
ce\'qttei.d.&^yjiGa(sdlkoifcam6  JMo^  y  Go* 

bcrnaéac. delBÍagrnb ti'icsíwió  ifiesdc itaUa.uun  poict {lar» 
i|ac  él.  Aozqb¡a0ODde:  Xtífedáirón  aI^  Prdddonfie ,  y  h>$  >  delr 
C)qxbc>q>  fijiftl  gttbeoaasba:|íi3tf:ri  lelttidmpd^  de  rstt  tmsoncia^ 
yi4ucipor  cecclu  iügUAajcepugnantfa  del  genio  altivo,  y 
acoo^adoidel  ^zob^p^Vp  .ensiá  jocco  podet  eó  bioaco,* 
^r^j)uewfueka)qttajláiglic4s-lkmm»  .^sAdfSobUpbido 
T¿)ec^»7.k6i  QsajKdfiScqiac^piítcdicaealQÍ^ 
Dcqit&idbijAtti^  so|[0  v^4^i6iib['^ciinOjbpcuiisiDo[..y'^gi»t;a 
sccvidocdel  &ey';GatQílLco>i^ppQaia  á  la  jUtísdíitcioní  del 
Consejo.^  y  de^sanéo  s\i^yitikzl€:icl:Afmbhpóida\TúlQáo^ 
eli.^aihHnte  yCindcficabia  j:saUerpQ:  j^on'éHfUOikg^ 
deiBiur^s^.ileYandoiíoQáiga^aÜIlio^r  Qrop^ja  r^tmi^ 
céhdadoiTeUOy^CoDfií^cidsfReiips^l^ocqtte  tí  Aaque^^cí 
persuadiese  (rdide^uxita  lib.i7«ioapu9.fi)cá,daTr)aUtdrId 
dad  i  loa  dd  Consejoyydíese  lugac  áipii&eUiQfi.próyeye^ 
sen^  la&itosafi((kcjastÍGÍa  ^i  ia<|Ujd  hb.bLa.ro5i$cidQ.ÍXasta>.ailí 
COHigraa  porfia  ynojCoñBintieodJlr  ttsatldc  I^^oviisioncs 
qoe  le^tiabiaQ)llovad9/dditíi>isp0{á¿JítQ»y:;y  4c  los  que 
res^dian  con^el^  con  Jbotkibuidí^ttdldefií^^í^  6^^ 
y  de  esta^confecenota  resalió  í^jqucino  sei.celebjrfse^^riaaí 
Corees  sin  áutpfidad  .convocadas  |.^9rquc.  .hacüdndosé 
ftqáello/iofradiaijeL  Cbaqúl:  ,.^4iftq^L^bdrf a  con  fodm^fttik 
dieudói  yjatnigúStjqae:ioliltí  Cobsqiiic&oaJ^íttc&án^beh 
éíoidos  &do  supcK;^  :qii¿  jit  i9qatílajtítkhirK>^pionct>M  qiae 
ei  Consejo;  qtHS0iC(2lnair/^rpí^r  ^coif  {rfacet  aij¡  íArzo^I^it^cjjl&t 
ri^dicdoti  propiar4eL'  R$y  ,  reiirit<Vpon$ti  tf^^  dlsputp  ly)  ^ 
peligro  JkiSU7}a^¥jeaí:Licap¿i}^vse.Íee,iiqae.0l  ^^  Adt 
q4&ta.-&Qy¿aLlaliéídc  BMg»>;Ottn)^^ite$chrcb0iir^Mo& 
iei&ieseaá^tts^gpttdui^  yi&0.datcti4ias¿o.eQífi¿s^ 
ti^  .  Co]> 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


8x 
Cortes  sin  su  mandato,  y  que  no  los  había  querido  oit 
quando  se  juntaron  para  hablar  á  &  M.  sobre  la  gober*- 
nación  del  Rey  su  padre ,  ni  cometerla  á  persona  alguna^ 
y  llegó ,  dice ,  á  estar  muy  indignada  contra  el  Arzobis- 
po de  Toledo ,  porque  se  declaró  querer  el  gobernarla^ 
y  tentó  de  entrometerse  á  proveer  lo  del  gobierno  de  su 
casa  i  pero  como  S.  M.  de  su  propio  movimiento  formase 
en  Burgos  á  i  j^dc  Diciembréde  i$o5  una  revocación  ab* 
soluta  de  las  mercedes  hechas  después  del  fallecimiento 
de  la  Reyná  Católica ,  y  la  resolución  incluyese  grandes 
personages  i  el  Secretario  de  Feria  ^  no  la  publicó  hasta 
consultarla  con  el  Rey  Católico ,  y  dice  Zurita  lib.  ycap. 
38  que  mandó  entonces  la  Reyna^que  la  llamasen  quatro 
del  Consejo  Real  $  y  el  Secretario  y  que  procuraba  lo  que 
convenia  al  servicio  del  Rey ,  le  nombró  de  los  que  alli 
residían ,  los  que  entendió  ser  mas  aficionados  á  su  servi- 
cio $  y  de  aquellos  escogió  la  Rey  na  al  Do¿íor  Oropcsa, 
Muxica  y  Polanco  y  Carbajal ,  y  fueron  ante  día ,  y  le 
hicieron  relación  del  estado  en  que  se  hallaba  el  rey  no; 
y  le  dixeron  ,  que  pues  no  queria  S.  A.  entender  en  ello, 
se  iba  perdiendo  todo  ,  y  se  seguía  el  desacato  e  inobe-* 
diencia  á  la  justicia  ;  y  ella  les  encargó  ,  que  proveyesen 
las  cosas  de  fusticia  y  como  solían  en  tiempo  del  Rey  y 
la  Reyna  sus  señores*  Este  es  el  texto  de  que  se  vale  la 
consulta^  pero  viciado  y  pues  no  dice  (como  ella) ,  que 
cuidasen  de  gobernar  la  justicia  de  sus  re  y  nos  mientras 
llegaba  su  padre ,  sino  que  proveyesen  las  cosas  de  justi* 
cia  y  que  nó  es  la  gobernación  y  ni  otra  que  cuidar  de 
aquello  mismo  que  los  Reyes  Católicos  les  habían  en* 
cargado  :  con  que  queda  respondida  esta  cláusula  $  y  á  lo 
del  poder  que  los  Procuradores  y  dice  y  dieron  al  Consejo, 
con  exclusión  de  los  Grandes,  ya  queda  dicho ,  que  aún 
en  Cortesano  tenían  poder  para  esto  los  Procuradores,  y 
aquellas  i\f}  fueron  Cortes,  ni  pasaron  de  una  convocación 
Tom.JX.  L  iu* 
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indebidamente  hecha;  fuera  de  que  qUando  Cortes  fue- 
sen ,  no  podían  excluir  á  los  Grandes  ,  de  lo  que  ellos  no 
pretendieron; pues  queda  visco»  que  era  la  mira  mas  alca^ 
y  que  no  querían  administrar  justicia  >  sino  favoreceria^ 
y  á  sus  Ministros  y  y  regir  el  rey  no  por  la  indisposición 
de  la  Rey  na  y  ha^ta  que  el  Rey  su  padre  i  ó  el  Principe  sa 
hijo  se  acordasen  en  esto. 

£1  §.  siguiente  es  del  todo  inútil  ^  porque  si  en  las 
Cortes  del  año  de  1475  se  dbpuso  que  el  Rey  y  la  Rey- 
na  Católicos  taviesen  igual  poder  ,  y  la  adminisuacion 
de  la  justicia  se  hiciese  con  acuerdo  de  los  del  Consepi 
esto  mismo  pradíca  el  Rey  hoy ,  y  lo  han  executado  to- 
dos sus  augustos  progenitores  ,  desde,  que  instituyeron 
Consejo  de  justicia  :  pero  si  se  dice »  porque  la  interven- 
ción del  Consejo  se  ha  dispuesto  en  Cortes  >  y  así  obli^ 
ga  al  Rey  á  no  vivir  sin  ella;  la  respuesta  es  fácil,  y 
aun  antes  está  dada ,  porque  los  rey  nos  no  pueden  pedir 
sino  que  el  soberano  los  administre  justicia ,  según  las 
leyes ,  y  á  consejo  de  letrados  peritos  en  «lias.  Y  esto  po-? 
drá  ser  en  qualesquiera  que  el  Rey  eligiese.  Y  la  concor- 
dia tomada  entre  los  Reyes  Católicos  para  la  gobernación^ 
espiró  con  la  vida  de  aquellos  Monarcas. 

Que  los  del  Consejo  intervengan  en  los  testamentos 
de  los  Reyes  y  como  la  consulta  alega ,  nace  de  las  cosas 
de  derecho ,  que  en  aquellos  instrumentos  se  disponen  $  y 
no  fuera  razón ,  que  quando  un  particular  toma  para  de* 
clarar  su  última  voluntad  ,  el  consejo ,  y  parecer  de  le- 
trados 5  los  Reyes,  cuyas  disposiciones  son  incomparl* 
blemente  mayores ,  y  de  suma  importancia ,  las  hidcsen 
sin  aquella  prudente  advertencia :  con  que  esta  memoria 
no  sirve  de  nada ,  ni  es  cierto ,  que  el  Consejo  fuese  Ua- 
jnado  por  el  Rey  Católico ,  para  consultar  su  testamen- 
to,  y  la  herencia  que  de  los  reynos  de  la  corona  de  Ara- 
gón 2  se  dice  dexaba  al  Infante  Don  Fernando ,  ni  que  el 
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?5 
mismo  Gonse|o  por  medio  de  los  tres  CoDsejecos  suyos» 

que  nombra  la  co.isulta »  representase  á  S.  M.  la  justicia 
dei  Príncipe  Don  Carlos ,  y  Jos  inconvenientes  que  cau- 
«saria  aquella  disposición  y  que  obligaron  al  Rey  (dice  la 
consulta  )  á  mudar  de  parecer  $  de  que  ha  resultado  la 
felicidad  que  hoy  goza  España  de  tener  á  V«  M.  por  le- 
gítimo Rey  9  como  descendiente  de  la  linea  primogénita, 
preposterada  la  de  Don  Fernando ,  á  quien  representa  el 
Archí-Duque  ,  lo  que  únicamente  debemos  al  Consejo» 
pues  si  hubiera  entrado  el  Infante  Don  Fernando  ^  ó  co* 
mo  heredero,  ó  como  Gobei^nador  en  el  gobierno  de  estos 
reynos ,  con  ia  autoridad  y  poder  de  gran  Maestre  de 
ias  ordenes  militares,  bailándose  en  España ,  y  con  el  s¿'- 
quito  de  muchos  Grandes,  hiciera  muy  difícil  la  posesión 
de  estos  reynos ,  debida  al  Principe  Don  Carlos ;  que  son 
«dilatadísimas  proposiciones  para  satisfacerlas  con  breves 
respuestas.  £1  Rey  Católico  hizo  su  testamento  ,  sin  co« 
municacion  del  Consejo  de  Castilla,  Y  quando  el  año  de 
15 16  caminando  á  Sevilla,  se  vio  cercano  á  la  muerte, 
dice  Zurita  Ub«  10  cap.  ¡^9 ,  que  los  señores  de  su  Corte 
enviaron  por  el  Proto-Notario  Miguel  Vázquez  Ciernen* 
te  5  porque  d  Rey  comunicaba  con  el  muy  á  menudo  lo 
de  su  testamento*  Y  que  S.  Ai.  después  de  haber  hecho 
las  diligencias ,  que  como  tan  católico  Cbristiano  ,   y 
tan  gran  Monarca  debia ,  mandó  llamar  ante  sí  al  Licen- 
ciado Vargjat ,  que  era  su  Tesorero ,  y   de  quien  hacía 
gran  confianza^  y  con  estos,  y  con  su  Proto-Ñotario  co- 
munlcó  lo  que  tocaba  á  ia  disposición  de  su  testamento. 
¿Dónde  está  aquí  el  llamamiento  del  Consejo?  ¿ni  por  que 
razón  se  dice,  que  hadan  Consejo  de  Castilla  tres  Cense* 
feros ,  que  los  dos  por  ser  de  la  Cámara,  Relatores  y  Re* 
frcndarios  del  Rey,  y  el  otro  por  el  oficio  de  Tesorero 
general  de  S.  M.  le  asistían  en  aquella  jornada  ?  ¿Y  por 
dónde ,  dé  qualcjuier  modo^c^ue  sea ,  se  puede  excluir  de 
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esta  comunicación  al  Próto^Notarlo  ,  que  sin  ser  del 

Consejo  de  Castilla ,  era  con  quien  continoamente  trata- 
lia  el  Rey  de  su  testamento?  Esta  confianza  que  el  Rey 
hizo  de  los  otros  Ministros  del  Consejo ,  fue  por  las  vir* 
tudes  que  conocía  en  ellos ,  y  no  porque  los  considerase  el 
todo,   ni  la  parte  del  Consejo  de  Castilla :  llevábalos 
*  S.  M.  consigo  en  calidad  de  Consejeros  de  la  Cámara  y  y 
Tesorero  y  sabia  que  eran  muy  grandes  letrados ,  tenia 
muy  experimentado  su  zelo  y  su  prudencia  y   y  por  esto 
echó  mano  de^ellos  y  para  aquella  honra  ;    pero  sin 
tener  atención  al  Consejo ,  ni  detenerse  á  formalidades 
aquel  Monarca  ,  mayormente  siendo  innecesarios.  £n 
el  testamento  que  S.  M.  otorgó  en  Burgos  á  2  de  Mayo 
de  1 5 1 2  ,  fueron  testigos  Antonio  Agustín ,  Vice-Chan* 
ciller  de  Aragón  ,  Luis  Sánchez  y  Tesorero  general  y  Mi- 
guel Juan  Gralla  y  Pedro  Apont,  y  Juan  de  Galbes^  Re- 
gentes de  la  Chancillería  de.  Aragón  s  con  que  no  se  ptie*; 
de  negar ,  que  intervinieron  en  este  testamento  el  Pre- 
sidente y  quatro  Ministros  .del  Consejo  de  Aragón  y  y. 
ninguno  de  Castilla  y  y  es  m^s  de  presumir ,  que  siendo 
los  quatro  de- ellos  insignes  letrados,  también   tomaría 
S.  M«  su  consejo  para  aquella  disposición  ,  y  sin  embar« 
go  no  se  dice  y  que   el  Consejo  de  Aragón  fuese  con* 
sultado  para  ella»  Verdad  es  que  el  Don  Lorenzo  Ga- 
lindez  de  Carbajal ,  uno  de  los  Ministros  de  Castilla  y  que 
iba  sirviendo  al  Rey  y  escribe  en  sus  analer,  que  no  se 
han  impreso  y  que  el  Rey  con  mucho  secreto  le  encargó^ 
y  á  los  otros  dos  Ministros  dé  Castilla ,  que  iban  sir- 
viendo al  Rey  ,  y  le  aconsejaron  sobre  la  goberna* 
clon  de  los  reynos  de  Castilla  y  Aragón  y  que  en  el 
testamento  hecho  en   Burgo ,  dexaba  al  In&nte  Doa 
Fernando  su  nieto  (no  dice  los  reynos  de  Aragón  y  ni  los 
Maestrazgos ,  como  la  consulta  afirma)  ;  y  que  aquellos 
tres  Ministros  dixeron  á  S.  M«  debía  dexar  £or  Gober* 
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nador  al  Príncipe  Don  Carlos  y  por  muchas  razones  que 
alegaron  y  y  porque  si  dexaba  la  gobernación  al  Infante 
Don  Fernando  y  podria  pensar  en  otras  cosas  ,  de  que  re- 
sultasen grandes  inconvenientes  y  mayormente  si  le  de* 
jcaba  los  Maestrazgos  y  como  se  decia  >  que  son  sus  pala-»    • 
braSy  y  hacen  una  insigne  prueba  de  que  el  Rey  no  ha<^' 
bia  comunicado  su  testamento  alConsejo  de  Castilla, pues 
los  tres  principales  Ministros  de  el  y  hablaban  con  esta 
duda  de  cosa  tan  grave  i  como  los  Maestrazgos,  en  cuya 
separación  de  la  corona  y  jamas  pensó  el  Rey  CarólicO| 
que  tanto  trabajo  le  costó  el  agregarlos  á  ella.  Y  así  el 
insigne  Gerónimo  de  Zurita  en  el  capítulo  citado  dice: 
pensar  que  deliberaba  dexar  los  Maestrazgos  al  Infance, 
es  cosa  sin  ningún  fundamento  y  y  asi  ninguna  mención 
hizo  de  ellos  en  &vor  del  Infante  Don  Fernando ,  en 
ninguno  d(  sus  primeros  testamentos ;  y  muéstrase  bien,» 
que  el  Dodor  Carbajal  ninguna  noticia  tuvo  de  lo  que 
se  asentó  con  el  Dean  dé  Lobaiiia, sobre  la  incorporación 
de  los  Maestrazgos  en  la  corona  de  Castilla. Con  que  ni 
dispuso  el  Rey  Católico  y  ni  podía  disponer  de  los  Maes* 
trazgos  y  cuya  administración  tenia  de  la  Sede  Apostó- 
lica ,  y  ella  sola  la  podia  dar,  como  luego  la  dio  al  Prin* 
cipe  Don  Carlos.  Pero  por  lo  que  toca  á  la  goberna* 
cion  de  estos  reynos ,  defiende  constantemente  Zurita^ 
que  nunca  la  quiso  dexar  al  In£inte  Don  Fernando ,  por* 
que  en  el  primer  testamento  hecho  en  Burgos  el  año  de 
15  la  la  dexó  al  Príncipe  Don  Carlos  con  ciertas  condi. 
clones  por  ser  menor  de  edad  ,  y  en  el  segundo  que  hi- 
zo en  Aranda  de  Duero,  á  26  de  Abril  de  15 15  se  la 
volvió  á  dexar  sin  aquellas  condiciones  por  tener  ya  la 
edad  que  las  leyes  disponen.  Yentretanto  que  S.  A. viniese 
^del  País  Baxo  á  España,  nombró  por  Gobernador  de  Casti- 
lla al  Cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  que 
efe&Ivamente  lú  fue.  .Y  en  el  tercec  testamento  ordenó  lo 
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mismo  a  favor  del  Príncipe  y  del  Cárdena)  Cisneros  para 
los  rey  nos  de  Castilla  ,  y  nombró  por  Gobernador  de 
los  reynos  de  la  corona  de  Aragón  á  Don  Alfonso  su  hi- 
jo^ Arzobispo  de  Zaragoza.  La  autoridad  de  Gerónimo 
de  Zurita  es  tan  grande  entre  todos  los  histotíadores  de 
Europa ,  por  su  legalidad  ^  y  por  su  juicio ,  que  ella  sola 
bastarla  para  dexar  convencidas  las  equivocaciones  del 
DoÁor  CarbajaL  Pero  para  que  no  quede  la  contienda 
entre  un  historiador  insigne  ^  y  otro  muy  estimable  ,  Ue^ 
gan  los  instrumentos  á  quitar  coda   duda  t  y  se  ha- 
lla en  las  disposiciones  del  .R.ey  Católico  y  que  ya  están 
casi  todas  impresas  ^  lo  mismo  que  la  singular  puntuaU« 
dad  de  Zurita  reñsre de  ellas*»  con  que  no  hay  herencia 
de  los  reynos  de  Aragón  para  el  Infante  D ja  Fernando, 
ni  queda  en  su  favor  la  gobernación  de  estos  reynos ,  ni 
$e  pensó  jamas  e^h  dexar  los  Maestrazgos  ^  ni  gl  Rey  Ca- 
tólico consultó  sobre  su  disposición  al  Consejo  de  Cas- 
tilla.  I  Pues  por  dónde  hizo  elConseJQ  el  gran  servicio 
de  preferir  la  linea  primogénita  ?  ¿  Por  dónde  se  entra  á 
realzar  j  que  si  como  heredero ,  ó  como  Gobernador  en- 
trase el  Infante  en  la  posesión  de  estos  reynos,  se  alzarla 
con  ellos?  ¿Por  dónde  para  facilitarle  la  usurpación,  se  le 
hace  Maestre  de  Íjís  órdenes? ¿Por  dónde  se  le  da  else* 
quito  de  muchos  Grandes ,  constando  con  evidencia  que 
no  le  tuvo  ?  ¿Por  dónde  se  hace  á  estos  el  agravió  de 
que  faltarían  á  su  fidelidad ,  tomando  por  Rey  al  Go- 
bernador,  y  excluyendo  de  la  sucesión  al  legitrmo  here- 
dero? Todo  esto  se  debió  omitir,  ó  á  lo  menos  tocar  muy 
cuidadosamente,  por  no  ennegrecer  la  buena  oíemoria  de 
los  pasados,  por  no  fingir  á  su  costa  servicios  inútiles  ^  y 
por  no  informar  al  Rey  sino  de  aquellas  verdades  ,  que 
dice  aparcaron  los  Privados  de  los  oidos  de  sus  augustos 
progenitores. 

£1  cxcmplar  que  lueg^o*  trae  Ja  consulta  ,  de  lo  que 
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el  Presidente  del  Consejo ,  y  dos  Ministros  dt  el  ^  obra- 
ion  el  afio  de  1619  f  sobre  el  tesij^mento  del  señor  Rey 
JDon  Felipe  IlL^está  respondido  en  el  §.  antecedente  5  y 
aquí  se  puede  añadir  y  que  sin  embargo  de  la  gran  mano 
que  el  dice  tuvo  en  los  testamentos  de  nuestros  Reyes^ 
no  se  halla  uno  en  que  sea  testigo  un  Consejero  deCas^ 
tilla  j  habiendo  exemplar  d^  sedo  los  de  Aragón  ^  y  solo 
en  los  de  los  quatro  ultimes^  Reyes » lo  fueron  los  Fresi-^ 
dentes^  con  el  Vice* Chanciller  de  Aragón,  y  otros  Presi« 
den  tes  de  Consejos  ,  por.  honrar  y,  autorizar  aquellos 
puestos,  Pero  reparar  después  cuidadosamente  en  qu.e  los 
Reyes  Católicos  pusieron  al  Príncipe  Don  Juan  su  hijo^ 
por  Presidente  de  su  Consejo ,  para,  que  se  enseñase  á 
Jiaccr/usticía,  no  sirve  para  autorizar  al  Consejo  ^y  ma- 
yormente habiendo  sentado  antes,  que  el  Rey  mismo  era 
su  Presidente  >  fuera  de  que  el  Consejo  en  que  los  Re? 
yes  quisieron  que  el  Príncipe  asistiese ,  era  universal  á 
todos  sus  rey  nos  ,  entendia  en  todas  las  cosas ,  y  casos 
de  ellos ,  de  paz ,  de  guerra ,  de :  gobierno ,  de  justiciáis 
excepto  juicios  contenciosos  y  y  se  componía  como  que*; 
da  justificado^  de  Grandes ,  Prelados  y  Do&ores,  y  si  de 
esto  se  quieren  producir  exemplares,  los  hay  mas  moder^ 
nos.  Porque  á  Felipe  IIL^  mandó  felipe  IL^  siendo  Prítv» 
cipc^  que.  asistiese  á  los  Consejos  ^  y  se  enseñase  por 
ellos  á  gobernar  los  reynos  >  de  que  Dios  le  habla  hecho 
sucesor ,  y  en  fuerza  de  todo  esto  firmaba  S.  A.  tc&o  gé« 
r^ero  de  cédulas  y  gracias  en  nombre  del  Rey  su  pá«* 
dre  :  y  Carlos  V»^  quando  por  sus  ausencias  dexó  la  go- 
bernación de  los  reynos  de  España  á  Felipe  11.^  siendo 
Príncioe  >  no  tuvo  otro  fin ,  que  el  de  acostumbrarle  á 
mandar  con  acierto  lo  que  tan  largos  años  tuvo  después 
á  su  cargo  y  desde  que  S.,M.  Cesárea  le  renunció  sus  vas- 
tos dominios» 
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Dice  después  en  ponderación  de  la  gran  confianza  de 
los  Reyes ,  que  teniendo  tantos  y  tan  sabios  Consejos, 
diputan  sin  embargo  para  ellos  Ministros  del  deCastilIay ' 
con  la  diferencia  de  que  los  de  los  otros  Consejos ,  no  pa« 
san  á  el ,  ni  logran  gozar  su  asiento  s  y  que  así  tres  ó 
quatro  asisten  en  la  Cámara  ^  y  dos  en  cada  uno  de 
ios  otros  Consejos  de  Inquisición ,  Guerra ,  Cruzada  ,  y 
uno  en  cada  una  de  las  juntas  de  Obras  y  Bosques  y  Bu- 
reo ,  y  dos  visitan  las  careóles.  Y  que  suele  S.  M.  nooi* 
brarlos  por  asociados  páralos  Consejos  de  Italia  y  In- 
dias ^  con  que  es,  dice,  el  Consejo  de  los  Consejos ,  y  el 
de  Estado  de  Castilla,  Y  añade  luego :  esta  es  la  cumiare 
y  el  ápice  supremo  de  la  dignidad  senatoria ,  con  que 
los  Reyes  han  premiado  los  méritos  de  los  mayores  Mi« 
nistros.  Todas  estas  alabanzas  merece  dignamente  el  Con- 
sejo de  Castilla,  sin  que  porque  el  mismo  las  diga,  padezcan 
deterioración ,  y  es  sin  duda  el  congreso  de  jurispruden- 
cia mas  venerado  en  estos  rey  nos,  y  generalmente  aten-* 
dido  de  los  extraños,  :-6s  t  en  cuyos  hombros  pusie^ 
ron  nuestros  Reyes  el  gravísimo  peso  de  la  adminis- 
tración, de  justicia,  de  que  hadado  en  todos  tiempos 
tan  buena  cuenta ,  que  siempre  se  ha  hecho  acreedor  de 
nuestras  confianzas  :  es  Un  Colegio  de  varones  dodísi- 
mós ,  prudentes  y  incorruptibles ,  de  donde  los  Monar- 
cas Españoles,  eligieron  los  Presidentes  de  los  Consejos, 
los  Prelados  de  las  mayores  Iglesias ,  y  muchas  veces  las 
Gobernadores  de  los  rey  nos  ,  que  executan ,  y  con  sumo 
acierto  ,  todo  lo  que  la  consulta  dice  $  pero  solo  en  fuer- 
za de  la  gracia  del  Rey  por  su  absoluta  voluntad,  y  sin 
derecho  alguno  de  pedir  como  en  propiedad  aquellas  con- 
fianzas y  comisiones.  Tolo  lo  que  S.  M.  hace  con  el  Con- 
sejo  de  Castilla ,  lo  puede  hacer ,  y  sin  agravio  de  el,  con 
qualquiera  de  los  otros  Consejos  >  con  que  este  aparador 

de 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


nasz  y  si  DO  se  hiciese  para  mostrar  al  Rey  un  somo  re* 
conocimiento  ^  y  contentarse  con  lo  mucho  que  S.  M.  di6 
ó  conserva  á  aquel  tribunal ,  sin  pensar  en  introducción 
nes  de  regalías»  que  no  le  pertenecen.  Y  no  es  razón  oml« 
tir  9  que  sin  embargo  abulta  mucho  esta  consulta  las 
autoridades  del  C(»3se)6  j  porque  le  hizo  diverso  del 
de  la  Cámara ,  que  no   es  sino  uno  mismo  i  ni  ja<« 
más  hubo   Consejero  de  la  Cámara »  que  no  lo   fuese 
también  de  Castilla ,  pues  como  pareciese  á  los  Re- 
yes grande  el  número  de  los  Ministros  de  Castilla^ 
^ra  consultar  las  provisiones  de  gobierno  ó  patronato, 
separaron  tres  ó  quatro  del  mismo  Consejo,  que  concur* 
rían  en  la  propia  cámara  ó  aposento  Real  á  decir  al  Rey 
mismo  su  parecer  sobre  aquellas  provisiones.  Por  esto 
desde  el  Rey  Católico  y  que  hizo  aquella  separación,  se 
llamó  Consejo  de  la  Cámaca  :  y  por  esto  quando  los  de 
la  Cámara  concurren  en  el  Consejo,  de  Castilla ,  no  tie- 
nen mas  lugar  que  el  que  les  toca  por  su  antigüedad  en 
aquel  Consejo  $  con  que  es  uno  mismo ,  y  solo  dexará  de 
sctlo ,  quando  el  Rey  quiera  poner  en  la  Cámara  Mlnis* 
tros  de  otro  tribunal.  £n  el  Consejo  de  Inquisición  asi$« 
ten  do$  Consejeros  de  Castilla  por  Asesores  de  las  causas 
civiles  9  porque  como  ios.  Reyes  quisieron  dar  á  aquel 
Consejo  eclesiástico  toda  la  jurisdicción  omnímoda  de 
sus  dependencias  y  llega  cada  dia  el  caso  de  que  litigan  en 
él  seculares^  y  no  seria  justo,  que  en  semencias  que  no 
tienen  apelación»  no  wpiese  el  Rey  por  medio  de  Mi« 
tiistros  suyos  seculares,  cómo  se  administra  justicia  á  su« 
subditos  $  fuera  de  que  aquel  Consejo  se  instituyó  para 
Teólogos  (aunque  no  hay  hoy  mas  que  uno) ,  y  era  pre« 
ciso  que  tuviese  Asesores  doftos  en  derecho  para  juzgac 
las  causas  civiles  i  pero  es  de  advertir  >  que  con  toda  esta 
lección  de  los  Consejeros  de  Castilla,  entran  en  el  de  In- 
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iquisicíoti  dn  más^prefiírehcid  que  la  qtte:l0S4Íi'9l)Qra^ 
fliCLfo  qae  hacen  ea  el  >  y  no  conocen  d&ocra  cosa^que 
áe  pley  tos.  £n  el  Consejo  de  Hacienda  asifitai  dos  Asc^ 
sores  del  de  Castilla  y  porque  á  los  pDindpíos  se  compa*^ 
nía  aquel  tribunal  de  Contadores  y  algunos.  Oídoncsi 
hasta  que  Carlos  V.^  á  instancias  de  las  Cortes  de  Vallan 
dolid  de  1 5  29  resolvió  Y  que  para  los  negocios  graves  f 
arduos  y  que  ante  los  Contadores  mayores  y  Oidores  do 
ta  Contaduría  ,  se  siguiesen  en  grado  4e  revista  ^  asiscie^ 
sen  dos  de  su  Consejo,  siguiendp  la  orden  que  se  tenia 
ch  las  suplicaciones  del  Consejo  de  Ordenes :  nueva  Re« 
copilacion  lib.  p.  tk,  i."^  ley  i4.  Y  después  para  los  plcy^. 
tos  remitidos  en  discordia ,  dispuso  f elipe  IL^  que  se 
nombrasen  dos  Ministros  del  Consejo  de  Cast^laj  y  asi 
se  hizo  cada  año  ,  hasta  que  S.  A«  en  el  Pardo  á  10  de 
Noviembre 'de  159}  mandó,  que  cesase  el  nombramien'» 
to,  y  que  los  dos  Ministros  del  Consejo,  que  entrasen 
en  el  de  Hacienda ,  hiciesen  lo  mismo  que  los  que  antei 
áe  nombraban:  nueva  Recopilación  lib.  9.  tiu  2.  (ol  tS; 
^Y  Felipe  IIL^  el  año  de  i5o2  mandó ,  que  dos  del  Con» 
5ejo  Real  acudiesen  al  Consejo  Real  de  Hacienda  por  las 
tardes  con  iQod.  mar-a  vedis  al  año-,  cesando  los  100  doii 
cados  que  hablan  llevado  por  ir  á  el  á  las  comisiónese 
nueva  Recopilación  lib.  9,  tit.  2«  fol.  2  5^.  Con  que  esto 
ts  por  Via  de  comisión,  que  el  Rey  podrá  dar  ^  si gustá'^ 
íe ,  á  Ministros  de  otro  qualquier  Consejo.  En  elConsc*» 
jo  de  Guerra  concurren  ,.y^n  preferencia,. dos  Mini^tr^'* 
de  Castilla  >  pero  solo'  por  Asesores  de  las  cosa$  d&jv^^* 
¿ia  y  y  sin  facultad  de  determinadas  ,  porque  el  Cúúsc)0 
de  Guerra  las  resuelve  después  de  haber  oído  d  parecer 
dé  los  Asesores.  Lo  mismo  sucede  en  el  Consejo  de  Cruza- 
d«i,  dónde  los  MlnÍ8ti<o^  de  Castilla  y  Aragón  <:óncurria^ 
tónloi  de  ItaJia  y  de  Indias,  y  todos  sin  otra  calidad  q^^ 
iá  á¿ Asesores^>  £ucs elComiswio, Ceo«at do<2íúz^^ 
•j;  ^->  <¿  j.  ¡^,  .V  .■.-./^irc* 
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besttcive  y^ídetermina  por  sisdorconrtfofi:  cñ-eskos  dot 
Consejos  y  faer^  de  las  utitidacici  y  \qae  los  Mioistros  de 
Castilla  sacan  de  su  asistencia ,  como  no  tienen  Jurísdic^ 
clon,  mas  es  cargo  que  honra,  fin  el  de  Ordenes  se  dice» 
jque  asisten  otros  dos  Ministros»  y  no  es  así,  porque  ú 
Consejo  de  Castilla  no  exerce  de  jurisdicción  alguna  en 
d  termino  del  Consejo  de  Ordenes ,  y  quando  según  su 
costumbre  la  intenta ,  siempre  ocasiona  un  piey to.  La 
ccMicurrencia  de  los  dos  Ministros ,  es  en  la  pinta  de  Cck 
misiones  y  donde  ellos  y  dos  Ministros  del  Consejo  de 
Ordenes  >  por  especial  comisión  del  Rey,  juzgan  lasape? 
laciones  y  que  ante  el  mismo  Rey  se  hacen  de  las  sentetvr 
€¡a&dcl  Consejo  de  Ordenes.  Los  Reyes  Católicos  que  lo 
(iispusieron  así  y  cometían  aquellas  apelaciones  á  los .  Juer 
ees  y  que  eran  servidos ,  sin  ser  del  Consejo  de .  Castilla^ 
y  lo  mismo  hizo  Carlos  V.^  hasta  que  por  excusar  el  in« 
útil  trabajo  de  la  nominación  para  cada  caso  ^  formo  una 
funta  dedos  Ministros  de  Castilla  y  dos  de  Ordenes  >  que 
con  comisión  particular  del  Rey  (  que  se  renueva  cad^ 
año )  conocen  de  aquellas  causas,  y-por  esto  se  llatna  jun^ 
rá  de  Comisiones.  Pero  si  S.  M.  gustare  de  nombrar  en 
lugar  de  los  dos  Ministros  Castilla  y  otros  dos  de  Italia» 
Indias  ó  Hacienda  ,  estos  conocerán  de  aquellas  causjiis 
sin  agravia  del  Consejo  de  Castilla.,  porque  las  apelacior 
oes  no  se  hacen ,  ni  pueden  hacer  á  aquel  Consejo,  sino 
ante  la  persona  Real  y  como  Rey  y  soberano  señor  y  par 
ra  que  las  cometa  al  Juez  que  ñiere  servido.  Y  de  esto 
expidieron  Cédula  los  Reyes  Católicos  en  Zaragoza, .  i 
»o  de  Agosto  de  1498  y  que  está  incorporada.en  la  prir 
mera  Recopilación  de  Leyes  que  se  estampó  el  año  de 
Í1550.  Todas  las  otras  asistencias  en  Juntas  y  visitas  de 
cárceles,  dependen  también  de  la  mera  voluntad  del 
Rey*  Todas  dicen  lo  que  S.  M.  fía  de  la  literatura ,  y 
integridad  delCons^  de  Castilhuj  pero  .nada. le iiádet- 
•i  Mil  íe-5 
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recho  ¿  que  tenga  estas  cosas  por  propio  patrimonio ,  ni 
á  que  piense  tomar  y  exercec  regalías  ,  que  S.  M»  no  le 
hadado. 

Sienta  después  la  consulta  ,  que  el  uso  de  las  supre« 
mas  regalías  del  Rey  está  conferido  al  Consejo ,  y  que  la 
ley  manda  á  todos  sus  subditos,  obedezcan  sus  cartas,  co- 
mo si  fueran  firmadas  del  Rey.  Esto  último  es  indubitable 
y  común  álos  otros Conse jos  j  pero  sin  embargo  oo  se  saca 
de  ello^  que  el  Rey  los  haya  fiado  el  uso  de  ias  supremas 
regalías  :  si  fuese  así,  podría  el  Consejo  de  Castilla  dero- 
gar y  construir  leyes ,  dispensar  ilegitimidades  ,  consu^ 
mir  y  fabricar  moneda ,  perdonar  delitos ,  imponer  gave- 
las  y  tributos,  hacer  gracias  de  bienes  de  la  corona ,  re- 
mlcir  sus  deudas  ,  declarar  las  guerras  ,  hacer  la*  paz, 
contratar  alianzas  con  los  otros  Príncipes ,  y  executar 
otras  muchas  cosas ,  que  son  de  la  suprema  regalía.  Na- 
da de  esto  puede  hacer  el  Consejo,  aunque  alguna  parte 
la  consulta  al  Rey ,  por  costumbre,  ó  por  remisión  de  las 
instancias  de  las  partes :  ¿pues  cómo  se  asegura  que  tiene 
el  uso  de  las  supremas  regalías? 

'  £s  quimérica  y  sin  fundamiBnto  la  distinción  elevada, 
que  se  hace  este  Consejo  sobre  todos  los  Consejos  del 
Rey  ,  y  fundada  solo  en  que  sube  un  dia  de  cada  sema- 
na ,  y  por  sola  formalidad ,  como  antes  dixo,  á  la  presen- 
cia de  S.  M.  Este  es  un  favor  grande ,  conservado  por  la 
memoria  de  lo  que  el  Rey  cuida  de  la  administración  de 
justicia ;  pero  no  se  puede  decir  por  el ,  que  se  distingue 
ti  Consejo  de  Castilla  de  los  otros  suprbmos  ,  cotnó  la 
verdad  de  la  ficción  ,  y  como  la  imagen  >  del  pratotípof 
paes  tanto  representan  los  otros  Consejos  la  pecsoiíá  Real^ 
como  el  de  Castilla  ,  tanta  jurisdicción  excrcen  como  el 
en  sus  territorios ,  y  tanta  y  tan  grande  autoridad  tie- 
neo  ,  porque  esta ,  ni  se  modera  por  la  nominación  del 
{^rimero ó se^ndo^  guesdos  cosas  4iversas  hopuedcA 
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nutnerarse  juntas ,  ni  se  realza  y  porque  tcdgiii  ó  no  los 
otros  Conse^  dia  de  consulta  i  y  coaux  esta  solo  $irva  dp  ré^ 
ruerdo  de  que  el  Consejo  de  justicia  cdnsultabu^en  voz.al 
]Rxy  y  lo  mismo  sucedki  al  de  AragOff  ed  bs'siglospasailos,  7 
9Í  de  Italia  con  los  Reyes  y  Soberanos  de  los  estados  deque 
se  compone.  Si  el  Consejo  de  Castilla  se  distinguiese  delof 
mros,  como  la  verdad  (  según  dSce^-deia  ijientiia;  el  so^ 
k>  seria  Consejo  con  cuerpo  neal  y  f/slco,  y  tos  ortos  fan^ 
tasmas>  ficciones  y  spefttos»  scciia  viciosa ,  inikU  y  im^ 
pertinente  su  conservación^  y  despreciable  su  exercicio,  y 
f\oclvo  y  digno  de  corrección  su  gusto  $  estaría  el  Reyj 
obligado  en  conciencia  á  arrojarlo»  de  su  Corte  >  y  á  bon 
lar  para  siempre  su  inetnoria  /  pues  hingdn  MQnarcitf 
diristiano  puede  ni  debe  tóteraf  á  sa  vistaicosa  tí^n  opues^ 
ta  á  la  verdad  que  ama,  como  la  ficción  ó  mentira  que 
aborrece.  Quedarla  asi  bien  ^  presta  la  memoria  de  los 
Reyes  pasados,  que  con  muy  madura  determinacion'for*^ 
mascón  los  Consejos  de  Indias  /Ordenes  y'  Hacienda,  sa?^. 
carón  del  de  Atagon  ;/el  de^icaHa  y  procuraron  el  estable^ 
cimiento  de  los  de  Inquisición  y  Cruzada ,  y  aplicatqn^ 
cada  uno  territorio^  jurisdicción  y  exercicio  para  el  msrs 
breve  expediente  de  los  negocios  y  para  la  mejor  adminis* 
tiacion  de  justicia  y  para. el  mayor  alivio  de  tos  subditos^ 
y  finalmente,  para  tener  mas  ojos  y  brazos ,  con  que  v(;r 
en  tiempo  16s  males ,  y  execotar  en  ^sazon  los  remedíosL 
¿Con  que  fin  puede  hacer  al  Rey  una  tan  baxa  pintui;a; 
de  los  otros  Consejos ,  sino  el  de  extinguirlos,  ó  desnuj^ 
darlos  de  su  jurisdicción  ?  PetO'  quandp  se  lograse ,  ¿qu<¿ 
diría  el  Consejo  de  Castilla  de  sus  regalías , .  autotídad^y 
estimación ,  si  aun  hoy  las  pon?  tan  ahas ,  xjue  quiere 
|)or  sí  solo  exercer  lo^ue  ningún -Monarca  puede  de^  id( 

jseparar?  .i    r  t 

Toca  al  Consejo  (dice  luego  la  consoiía )>(a  fbráiáW 
cioo  délas  leyes  y  pragmaÁlcasj  (OittttlMqd4>¿^Vvite^^ 
-ü,í;  Uní 

Digitized  by  VjOUV  IC 


imposiclooxle.ntscyQS  tcihufóSy  nátiíHlono  teptofastcbi 
de  qaalesi}aíera  axJbitríos ,  ocdcnar  Us  catadi^rías  y  tuto^ 
tí^dchs¡GKwd(3$^^  áax  Ucéoda  á  las  ciudades^  villas  y 
f^oéjnpaca  la  dbtñbuckni!  del  ürigo  de  sus  pósitos^ 
yenca  y  eaipeao  de  sus  propias ,  bacer  gastas  en  edificios^ 
públicas,  fiestas  en  casamientos  de  Reyes  ,  nadmientoi 
de  PrÍQcipesv  y  eti  Jioncas  funecaks  de  ias  Reales  pecso^ 
fias,  dat  Ucencia,  pata  que h»  cijidádes,  ylllas  y.  unívecsi<f 
diMlevhügan  o^rdraanzas,.  que  el  Consejo  coifñriqat  exá^ 
i|ilnacXettadQs  y  Escribanos  ,r  dar  licencia  para  fundar 
|l|oi7ecs¡dades ,  colegios  ^  conventos  y  hospitales.  Todo 
fstatQS  así  ^:y  cooaojáo  se  d(ida ,  pajrüce  excusada  su  rda** 
ÓPAf  petoji'sehizQ  por,eiiip»ar  con  la  decisión  .de  toca 
al:C>^nse|c^tQcar¿;Si>ÍQ;lo.qttfütl Rey  quiere qiie  k  toqae. 
TQCdoiQiHfeijií.sc  podría  escribir  ,  quaodo  la  disputa  fue^ 
se  con  otro  Consejo  y  en  punto  de  jurisdicción ;  pero  seiif 
tac  al  Re^iinismo,  que  toca  al  Consejo  dq  CastiUa  lo  que 
«¡«e^ceetf  nombre.de>S«<A^.  y.aütotíza  con  Su  sello,,  el 
cxcfidet  losiiinniíies  de  U  pososion,  )r  querer  pasar  á  los  da 
k  .^propiedad.  La  formación  de  ieyei  y  pragmáticas  no 
Mea  al  Consejo  >  ni^iay  por  donde  usar  esta  voz,  paes 
casi  todas  Las  leyes  del  re  y  no  se  hicieron  en  Cortes ,  y  á 
Instancias,  de  ios  rey  nos  ^  antes  que  naciese  el  Consejo,  y 
guando  los  señores  Reyes  las  han  querido  hacer  después, 
je  han  encargado  su  formación ,  q  debaxo  de  las  reglas, 
xpie  por  sí.prescjribiecon  yá  otros  .Ministros  consultaron^ 
y  hecha  la  ley  ó  pragmática  s^un  el  estilo  de  Castilla^ 
'^  sobjc  U  pauta  que  elConsejarecibió,se  publícayseha* 
K^epraj^ícarpoi:  el,  como.e$para  el  tecritoj*io  que  el  Rey 
:pjiSo  á'SU  cuidado  ;  y  para  saber  lo  que  ¿n  esto  toca  ai 
£:Qn5qo, y  cQoque.&cultad.,  basta Jcec la  ley  8. del  ti-' 
tttlo  I»  lib,  2.  de  la  nueva  Recopilación ,  que  dá  focultad 
^  Gobsejq;  para  tvataí  de  hacer  leyes  ó  pragmáticas  j  de 
«pgaiUy  ILdispuÉarlafc  {OC^ke. ^concurriendo  en  ua 
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ififótóttd»  Kl  €óñs¿)OiÍÍo  menos  fos  dos  parta  át  losi 

^qác  se-  hatl^ren  tn  él ;  y  Ms  lo  cotlsulteti  pa^tá  que  pM<f 

i9VeaintíS€ti4ello  lo  ^ue  convelía 'á  núescito  secvkib,  ^ 

ftal  bien  publico,  de  nüestrosfeynOS/'  Y  lá  ley  ^2^  <detf 

título  4.  iib«  2í.  que  manda  al  Consejo' guardar  las  leyee/ 

dice :  nY  si  por  curso  del  tiempo  ó  otras  causas  que  Itf 

f^pidan  j  conviene  mudar  alguna  ley  o  ordenanza  j  ó  ha-^ 

^derlas  de  nuevo;  ó  disptnsat  <rotí  elliis  y  JtA^ralcUso  ttf 

fc^acordará ,  para  que  después  de  mirado  con  ittucho  acueí^ 

ffdo  por  la  orden  y  estilo  acostumbrado  en  el  Consejo^^ 

iysc  me  consulte,  y  sin  ¿rden  exprtsa  mia  no  sfe  consentí 

^rá  que  ellos-,  ni  otro  rribunal  alguno,  ni  nadie  contra*^ 

Avenga  á  las  dichas  leyes  y  ordenanzas/'  ¿Esé&todedik  queí 

toca  ai  Consejo  hacer  leye^,  ó  qne  consulte  ¿on  d  Rey  to 

novedad  y  dispensación  que  ju7gáre conveniente  en  ellas? 

La  imposición  de  tributos  ya  confiesa  que  la  consulta  if 

S.  AL  5  pero  que  esto  le  toque ,  no  lo  prueba ,  ni  puede,'^ 

{K>rque  si  aquellas  nuevas  impbsiclónéfí  se  originao  siem^ 

prede  las  necesidades  del  Estado,'  y  paifa  que  se  apiiqu¿tf 

á  su  defensa  y  conservación  ,  ¿  por  dónde  los  Ministro^ 

de  justicia  están  obligados  i  saber  lo  que  el  Soberano  ne^ 

tesita  para  la  manutención  dé  su  gloria,  y  para  rebatir  ISt 

Tiolencia  de  sus  enemigos ,  defendiendo  I09  reynós  qatf 

IMos^  le  confió  ?  Las  demás  cosas  de  arbitrios,' pósito  jj 

ddificios  públicos,  propios  y  fiestas ,  ordenanzas, ejtámeff 

de  Abogados  y  Escribanos  ,  fundaciones  de  Univcrsidl^ 

lies.  Conventos  y  Hospitales  ,  son  comunes  á  ios  orfcdl 

Cdtísejos ,  -y  en  ^rte  á  las'  Gkáhcillerías ,  y  pata  crioí  buS^i 

€^r  exempios^fue/á  de  lds:t¿rmihós' de  Castilla  y^Leort} 

él  Consejo  de  Ordenes  exeeutáaódo  cSto  í  exce|>ro  <¡1  éiíp^ 

2netí  de  los  Abogados ;  con  que'  rióse  puede  afirmar  qu2 

toca  absolutamente  al  Consejó  ide  Castilla,  pero  ctl  óií4 

itenar^lais  lútof íás  y'Cu^adífriass  díe  4ds*6ifaf(des,qu6  ram¿ 

bien  dice  el  Consejo  que  le  roca ,  deberá  sí&tóit)  ^i^tei^ 

»a  «a- 
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misiohétíh.^CYf  pises  íS.  M.pesttneco  ^rel  «eiBto« 
tan  auiioris^i^do  y:  tan  antiguo ,  como  del  Rey:  C^óUco^ 
y  4d  ano  de^  ij^oS  ^  en  que  como  Don  Pedro  de  Qiron^ 
kijó  deh  Conde  de  Úreña  ,  hubiese  ocupado  el  estado  dq 
!MedLna*Sidonia,  por  la  menor  edad  del  Duqae^on£a«t 
trique  su  cuñado ,  cuyo  tutor  era  S.  M. ,  le  envió  á  de«) 
clr  que  no  se  mezclase  en  lo  del  gobierno  de  aquella  ca^ 
9»,  pues  por  costumbre  del  Rey  no  competía  al  Rey  y  ¡í 
su  Consejo  ordenar  de  las  tutelas  y  curadurías  de  loi 
Qrandes  por  el  bien  de  la  paz  universal ,  que  son  pala- 
bras  de  Zurita  tomo  VL  lib«  8.  capítulo  25* ,  y  porque 
pon  Pedro  se  excusó ,  y  el  Consejo  JR.eal  lo  declaró  ca 
jj^fícja  por  via  de.  la  gobernación  de  la  persona  y  casa 
del  Duque  ,  y  el  Rey  la  encomendó  al  Arzobispo  de  Se* 
yilia  y  á  algunos  caballeros  >  de  esto  dice  Zurita  se  agrá* 
yiaron  mucho  todos  los  Grandes ,  y  mas  señaladamente 
el  Condestable  de  Castilla  y  yerno  del  Rey ,  á  quiea 
S«.M«  procuró  serenar ;  perq  el  dio  muchas  razones  de 
fu  dolor,  y  entre,  otras  :  nQue  no  eran  los  del  Consejo 
««Real  los   que  hablan  de  entender  en  aqueljlo,  sino 
nel  consejo  de  los  parientes  del  Duque.  Y  que  el  Conse« 
»«jo  Real  no  solia  entrometerse  á  dar  orden  y  ley,  cómo 
9f  se  habiau  de  gobernar  las  casas  de  los  Grandes  de  Cas^ 
»> tilla ,  ni  poner  las  personas  que  habian  de  estar  en  sus 
«ifortalezas ,  aunque  fuesen  hombres  sin  parientes ,  y 
9>quanto  menos  debiera  ser,  teniendo  el  Duque  parientes^ 
^tpara  aquello  suplicaba  al  Rey  ,  que  en  caso  que  convi^^ 
finiese  ,  deterpainase  por  términos  de  justicia  ,  no  lo  te* 
nmltiese  al  Consejo  o(c/*  cori  que  según  el  Rey  Católicpi 
^e  sabia  bien  lo  que  pertenecía  á  la  magestad  de  li 
{corona ,  las  tutorías  de  los  Grandes  tocaban  al  Rcy^  y¡ 
|K>r  comisión  á  su  Consejo»  y  según  los  Grandes  tocaba 
solo  al  Rey  ^  y  el  Conse/o  Real  nunca  se  habla  introdti' 
«doencÜas^  \,  ^,., 
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De  c}ae  con  cvidenchi.se  saca,  qued  puntó  era 

qücsdooal  ,  y  que  panra  que  aán  no  lo  sea  ,  debe 
decir  el.Coúsejo,  que  entiende  ea  aquella^  tutorías  por 
comisión  Real »  en  cuya  forma  lo  tocarán  f  cümaloéo  la 
demás  que  el  Rey  le  quisiere. cometer  después :  y  en  el 
mismo  capitulo  V.^  refiere  la  consulta ,  que  los  Conseje* 
ros  de  Castilla  visitaban  los  otros  Consejos^  y  han  sido 
ocupados  en  embaxadas  extraordinarias ,  para  ajustar  ca« 
samientos  y  ligas  y  paces ,  y  que  quando  los  Reyes  salea 
^  de  la  Corte  á  jornadas  largas  ,  llevan  consigo  uno  ó  dos 
Consejeros  de  Castilla ,  para  consultar  los  negocios.  To^ 
do  esto  es  asi ,  pero  lo  mismo  han  hecho  con  los  lAi^ 
oisrros  de  Jos  otros  Consejos^  y  no  hay  alguno,  que 
no  pueda  contar  muchos  de  su  cargo ,  ocupados  ea 
cmbaxádas  ,  negociaciones  y  encargos  gravísimos  de  E$^ 
tado  j  porque  como  los  Reyes  buscan  para  esto  personas 
doftas  9  prudentes,  experimenudas  y  zelosas  de  su  scrvl**^ 
ció  y  y  estas  calidades  no  se  estancaron  pa^a  el  Consejo  de 
Castilla  ^quando  las  hallaron  en  Ministras  de  otros  Con-f 
sejos  I  se  sirvieron  también  de  ellas.  Y  por  lo  que  toca  4 
visitar  Consejos^  ^  Don  Martin  de  Ayah  f  que' fue  Arzop 
bispo  de  Valencia,  y  Don  Diego  de  Aponte  y  Quiñones^ 
Obispo  de  Oviedo ,  visitaron  el  Consejo  de  las  Ordenes^ 
y  no  fueron  del  Consejo  Real. 

£n  el  §.  siguiente  intenta  fundar  el  Consejo  no  solo 
su  primacía  en  los  otros  tribunales  de  justicia »  sino  ea 
c\  Consejo  de  Estado ,  y  lo  funda  ,  en  que  una  •  ley  de 
Carlos  V.^ ,  que  trata  de  reglar  apósentamieqtos  y  baga^ 
•  |cs  en  las  mudanzas  de  Cortes  ^  después  de  señalar  los 
ác^  persona  Real  y  su  casa ,  y  los  de  los  Príncipes  y 
lo&ntes  dice :  >»pafa  los  del  nuestro  Consqo  Real  y  Ofi* 
if  cíales  de  el »  para  los  de  d  nuestro  Consejo  de  Estado,  y 
tvluego  paralos:OtrQsConsejos»^'£suna  cosa  esta  sobre  no 
necesaria,  inaudita  y  y.  que  nó  habrá  jiücio  prudcntjc ,  qiie 
Tom.IX.  N  pttc- 
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pueda  persáadkse  i  quei  el  Cpnsejo  de  Castilla. <suene 
Igual ,  quantó  mas  ptcccáct  al  Consejo  d^  Estado,,  si  ds 
cooio  stteoa  preceder  y  tener  sobre  ék'primacia.  Quiere  el 
Cons^^deCastUlaser  el  Consejo  de  io& Consejos,  y  dis« 
tinguirse  de  todos  los  de  justicia ,  como  la  .verdad  de  la 
üccion ,  solo  poi^quc  un  día  de  la  ^mana  habla  al  Rey, 
y  por  mera  formalidad.  Y  ahora  intenta  primacía  en  el 
Consejo  de  fstjado^  en  que  preside  el  Rey ,  en  que  in^ 
tervienea  los  f  rincipes ,.  los  Cardenales ,  los.  Grandes  y 
las  personas  de  la  mas  alta  esfera  y  de  la  mayor  gradúa* 
(cion  de  la  monarquía, .  en  jque  se;  tratan  las  mayores  im- 
portaniíias. de  ella,  en  que  se  resudvela  p^z^  la  guerra,  la 
Uga  ,  el  casamiento  del  Rey.,  y  todas  las  ocurrencias  que 
pertenecen  á  la  seguridad  del  Rey  ^  de  sus  reynos  y  in- 
tereses, al  socorro  de,  .sus  aliados  ,  á  la  formación  de  sus 
exercitos  y  armadas ,  y  á  la  nominación  de  los  Virreyes, 
Generales  y  £mbaxadores«  ¿Cómo  se  acordará  con  este 
simpílecotejo.aqueUa  primacía  i  ¿cómo  se  puede  intentar 
pceceder  á  louque  nunca  se  puede  igualar?  Si  el  Conse- 
jero de  JEstadoiSolo  con  la  calidad  precede  siempre  á  todos 
los  otros  Consejeros  ^  de  qualquier  tribunal  que  sean, 
(iene  por  pragmatjca mayor  traumienco que  ellos,  exer* 
f:emas;extiqsivay  ¡mas;  elevada  jurisdia:i6í),.¿por  dón- 
de se  presume ,  que  el  Consejo ,  de  que  .es>  miembro ,  y 
con  quien  no^abe  elbotéjo,  puede  ser.  precedido  de  otro 
tribunal^  La  ley  que  se  dia ,  no  quiso  guardar  lugares, 
xú  precedencias  ^  sino  señalar,  aposentos  y  bagages.  Y  si 
Carlos  V/ ,  que  instituyó d. Consejo  de. £s«ádo  él  año 
de  1 5  26.,  le  quisiera  hacer  in&riór  á  otro ,  ni  le  hubiera 
cometido  las  importancias  queJe  aplicó,  di  hubiera  pues- 
•toen  el: al  Arzobispo  de  Toledo  ^jaL Obispo  de  Osma  su 
Confesor  ,,  al  Cardenal  Merino,  Obdspo  de  }acn ,  al 
Cardenal  Gaticara  su  gran  Chanciller ,  á  los  Duques  de 
JUb»^  Béjar  ^  y  ^  Conde  de  Nasao ,  su  Camarero  aui«- 
>.   I  '      ■  '•  .    :  >.•••  yor, 
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y or  ;  ^06  httóh  íifs  Consejeros  4e  Estado  de  k  ptino- 

jra  creación*  Ni  Felipe  IL^  darla  este  grado  >  luc^o  qoc; 
entró  á  reynac  ^  á  EnaauelFUiberto^  Duque  de  Sabo^ 
ya  ,  y.á  Don  Fernando  de.Qonz^a ,  .I>uqae  de  jGuas^ 
taia  y.  Vicario  General  de  IcaÜa  f  tiecinafio  del  Vvh 
que  de  Jidantu^ ;  pero  en-  esto  es  lastiips^  coosuAir  e| 
tiempa  -  . .  i  .         : 

En  los  capítulos  siguientes  refiere  ia  consulta  :  que 
todas  las  leyes  que  dan  al  Consejo  el  conocioüeoto  de 
quatesqukra  negocios  9  se  le  declaran  privativo ,  respec* 
tó  de  tos  otros  tribunales  >  cñ  que  &lta  explicar  de  Cas- 
tilla ,  y  que  asi  el  conocimiento  de  retención  de  Balast 
¡observancia  del  Concilio  de  Trento^  y  Expolios  de  Obis^v 
pos  f  fuerzas  de  millones ».  intervención,  de  capítulos  de 
-Regulares ,  ex&men  de  los  despacbos  de  los  Nuncios ,  y 
otras  cosas  eclesiásticas,  con  que  se  exercita  la  económica 
potestad  ,  y  consiguientemente  la  cxtra&eza  de  los;  rey- 
nos  9  ocupación  de  temporalidades »  llamamiento  á  la 
Corte  de  los  Obispos,  y  Eclesiásticos ,  no  « le  dan  Jas  le^ 
yes,  sino  suponen  que  tiene  en  supremo  grado  esta  eco*^ 
cómica  potestad^ y  que  quando  explican  que  ha  de  co« 
.noéer  el  Consejo  de  estos  negocios,  es  solo  para  declarar^ 
4e  esta  jurisdicción  privativa  suya ,  y  no  comunicada  á 
erro  tribunal,,  aunque  la  cxtrañcza  y. ocupación  de  tem* 
poralidades,  como  de  inferior  grado,  se  praOican  por  las 
Chancilierias.y  Audiencias  de  España  y  de  las  Indias ,  j 
que  esta  jurisdicción  del  Consejo  ao  se  ha  limitado  ai  mi^ 
nistrodcUexocucion  déla  ley ,  porque.tiene,  facukad 
por  la  ley  de  ios  señores  Bjey es  Católicos ,  para  conocer 
ide  los  negocios  civiles  ó  criminales ,  que  le  pareciere ,  y 
<leterminarlo$  simplemente  y  de  plano  ,  sin  estrepito  y 
figura  de  juicio ,  solo  sabida  la  verdad  >  cosa  propia  y 
privativa  del  Rey.  Y  porque  ha  dado  ticrtas  providen- 
cias., que  han  quedado  ¿stablccidas:por  leyes ,.  pues  ep 

'       ^  N  a  ^  a? 
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^7  de*  Mano  de  i^ii^/á  instancia  del  Físcaí,  úi6  provi- 
sión para  qiK  elNuncio  del  Papa  no  diese  dimisorias ,  ni 
iiidese^Ocdenes^éo  pena  de  expulsión  de  estos  reynoS| 
y  para  que  ios  Obispos  de  elios,  so  la  misma  pena  y  la 
éc  las  temporalidades  9  no  ordenasen  en  virtud  de  ellas, 
sino  fuesen  despacliadas  por  testimoniales  de  las  Iglesias, 
cuyas  Diócesis  fuesen.  Y  porque  el  año  de  1530  por  au- 
to de  3  de  Julio -limitó  las  facultades  del  Nuncio  Cesar 
Fachineti ,  en  quanto  inhibían  al  Consto  y  sus  Jueces  de 
causas  de  expolips,  y  negaban  el  lecurso  por  viadefuec- 
7A  j  en  lo- que  tocase  á  la  coleduria  de  la  Cámara  Apostó- 
lica^ Y  porque  quando  el  Nuncio  Extraordinario Tampechi 
quiso  usar  de  la  jurisdicción  de  Nuncio,  se  lo  prohibió  el 
Consejo ,  conminándole  y  á  quantos  le  obedeciesen  con  la 
cxtrañcza  de  estos  reynos  y  temporalidades,  hasta  que  cer 
sóelNunciQ  en  el  despacho.  Y  todos  estos  autos,  dice, 
están  incorporados  como  leyes  en  la  nueva  recopilación, 
t)ráfticándosé  lo  mi^mo  en  todps  sus  autos  de;  gobierno, 
¡que  es  á  qtuinto  puede  llegar  su  autoridad ,  y  la  confian- 
za que  le  debió  á  sus  Reyes.  Toda  esta  rdacion  era  ex* 
cusable  con  haber  dicho  en  pocas  palabras,  ser  tal  la  satis* 
facción  de  nuestros  Soberanos  con  el  Consejo  de  justicia, 
^que  le  dexaban  todOf  k>  concermehtjc  á  ella  $  pe^o  supo- 
t)er  ,  qué  tantos  a¿ips  de  sc4>erana  autoridad  se  cxecutan 
ísin  conocimiento  del  Rey ,  y  que  los  dos  empeños  refe- 
ridos con  los  Nuncios ,  se  tomaron  sin  licencia  y  comi" 
sion  expresa  de  &  M. ,  es  cosa  increíble  $oi>re  intolera* 
4>le ,  mayormente  quando  es  notorio ,  que  todos  los  au- 
tos acordados  del  Consejo  sobre  cosas  grave^^  recayeron 
)$obre  consultas  hechas  á  los  seaoiies  Reyes ,  como  consta 
por  el  libro  que  de  ellos  anda  impreso.  Y  es  arrojo  callar* 
lo  al  Rey ,  ó  decir  que  sin  esta  circunstancia  se  iimitaron 
ios  facultades  del  Nuncio  Cesar-Fachineti ,  porque  el  au- 
'^o  pan  esto  proveído  en  3  de  Julio  de  1^30,  que  es  d 
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i34^  ^^^  mismo  libroVfencécasí :  to  proveyeron  y  maiv 
daroa  9  habiéndose  pirimero  consultaiio^onS.  M.  Ni  ^es  de 
creer  qoe  la  prudencia  de  un  can  gran  tribunal  osase  pasas 
por  sí  solo  á  resoluciones.!  que  enlazadas  en  puntos  dq 
£scado ^podrían  producir  danos  que  no  se  remediasen  poc 
auto  del  Consejo ,  y  que  en  él  sin  duda  alguna  se  proveye^ 
fon  con  deliberada  voluntad  del  Rey,  después  de  coaA^ 
¿erados  con  ia  asistencia  del  derecha  Y  por  la  misína  ex* 
presa  y  declarada  voluntad ,  se  incorporaron  con  las  le-> 
yes  I  pues  si  no  fuese  asi  ^  habríamos  de  confesar  que  el 
Consejo  tiene  facultad  absoluta  é  independiente  para 
hacer  leyese  lo  qual  es  incierto  y  le  está  prohibido  por 
jas  ioyes  ya  copiadas ,  y-  no  ha  habido  Consejo  del  Key 
en  el  mundo  que  tenga  tal  autoridad  >«i  losseñores  Reyes 
Felipe  IIL^ylV.^  se  la  consintieron  arrebatar.  Los  autos 
que  escriben  ser  privativo  del  Consejo  de  Castilla  ,  el 
conocinüento  de  los  casos  pertenecientes  á  la  econóntfca 
|)0testad  con  los  Eclesiásticos ,  es  en  suposición  de  que  el 
'Rey  dcxa  á  aquel  tribunal  todo  lo  que  concierne  á  la  jus- 
"^  ticiai  y  á  la  conservación  de  los  derechos  de  la  corona^ 
en  que  &  JML ,  quando  resolviese  por  sí  mismo  ^  habla  de 
ser  precisamente  aconsejado  ^  pero  no  hay  autor  algcina 
l^uetesuelvav  que  esta  jurisdicción  privativa  sea  respecw 
to  al  Rey  /  sino  á  los  otros  Consejos  de  Castilla ,  ni  que 
se  pueda  exercer  sin  consultar  á  S.  M. ,  y  quando  .lo  rt« 
solviesen ,  seriaa'despreciados  y  pues  si  todo  derecho  se' 
funda  en  razón  ^  ninguna  puede  haber  y  para  que  no  se^ 
f>a  el  soberano ,  quando  y  cómo  exercitán  sus  Ministros; 
los  aftos  propios  del  oficio  del  Rey.  Desconcertada  está^ 
y  aún  perdida  la  armonía  del  cuerpo  humano  y  quan* 
do  los  brazos  6  pies  executan  lo  que  no  resuelve  la 
cabeza. 

Mas  nó  parece  ^usto  pasar  tan  ligera  menté  sobre  el  cons 
lenido  de  este  §.  digno  de  larga  observacioael  qual  dice: 

qu< 
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que  tóeos  hs  leyes  qaedafi.  al  Cotilo  eteotiodiuieiita  ¿<t 
qbálqiiiera  negocio^  se  le  declararon  privativo^  y.<iue  pob 
esto  po  le  dan  la  econ^Smica  potestad ,  suponiendo  que  U 
tiene  en  sumo  grado.  Raro  modo  de  adquirir  regalías^^cri 
fiíerza  de  suposiciones.  Dixo  el  Consejo  ea  sú  2.^  consulta 
de  5de  Junio  y  que  por  la  económica  puede'extráñarde  esi? 
tos  r^nos  los  Eclesiásticos  ,  aunque  sean  de  la  mas  alta 
dignidad.  Y  en  la  tercera  consulta  de  1 1  dé  Septiembre^ 
advirtiendo  en  lo  absoluto  de  esus  voces  algua  arrojo^ 
declaró  que  no  entendió  el  Consejo  compreliender  la  sa-. 
prema  cabeza  de  la  Iglesia  ,  mirada  íolo.ta  máterialidadi 
de  no  estar  el  Vicario  de  Cbtisto  en  estos  re^tuis  s  pero 
aténgase  k  la  segunda  consulta »  y  suponiendo  que  puede 
extrañar  al  Papa,  que  es  impropiamente  la  mas  alta  dignir 
dad  Eclesiástica ,  despache  provisión  para  que  se»  ^xtrá-» 
Bado  y  y  se  le  ocupen  las  temposAlidades.  ¿  Habrá  quien 
se  persuada  9  á  que  pot  esto  tiene  el  Consejo  autoridad 
para  excrcer  aquel  aélo  de  potestad  económica  \  £s.  escuf 
sada  la  negación,  como  regular  y  correspondiente  lá  con* 
seqüencia.  Las  leyes  qüando  dan  al  Consejo  el  conoció 
miento  dequalquier  negocios,  se  lé  declaran  privativo 
fespedo  de  los  otros  tribunales ,  y  no  le  dan  la  económir* 
ca  potesud ,  suponiendo  que  lá  tiene  en  sumo  grado...  ¿Y 
«obre  esta  suposición  ,  pasa  el  Consejo  á  poner  la  hoz  en 
la.  mies  propia .  y  reservada  del  soberano ,  exerciendo 
los  aftos  inseparables  de  la  Magestad?  Pues  si  ambas  son 
suposiciones, ¿por  quejas  diferencia,  apartándose  de  una, 
y. defendiendo  la  otra  ?  Corran  ambas ,  si.  son. he « 
<;bos.  ciertos  ,  ó  no  corran  ,  si  son  supuestos  falsos ,  por- 
que ninguna  distinción  genuina  se  hallará  entre  su- 
poner el  Consé^ ,  que  puede  extrañar  al  Papa ,  y  supo« 
oer  las  leyes,  que  tiene  el  Consejo  la  misma  soberana 
poCfótad  del  Eey.  Hasta  ahora  se  habia  visto  interpretar 
las  leyes  en:  casosi  dudosos ,  y  darles  aquel  sezuido ,  que 
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ÍSL  prittlenda  y  la  tiqakUBi  coocibitíroo  áp  U  cáttsa  y 
£ndesttfi>raiácioa  en  sosmisinas  palabras.^  peto  aqui 
5e  ve  una  cosa  totalmente  opuesta  y  extraña,  pues  no 
se  saca  la  económica  potestad  de  lo  que  la  ley  dice,  sino  ds 
4o  que  no  dice }  se  declara  que  la  ley  supone  lo  mismo 
<le  que  no  trata  >  y  se  afirma  que  no  atribuyó  aquellos 
«Aos  ai  Consejo  ,  porque  supo  que  le  pertenecían.  ¿  Pues 
<quien  se  los  dio  si  la  ley  no  lo  dice ,  y  el  Bxy  nOr  lo  u^ 
he  ?  Todo  Ip  que  el  Consejo  excrce  ,  se  practica  de  ley. 
Toda  su  jurisdicción  es  reglada  por  las  Partidas,  por  los 
Ordenamientos  hechos  en  Cortes  ,  por  las  Pragmáticas, 
ó  por  las  cédulas  y  resoluciones  de  los  Reyes,  y  si  no  fuer 
ca  j^i,¿  defenderían  absolutamente,  que  la  económica  po- 
testad del  Rey  pertenece, al  Consejo?  ¿Pues  cómo  la  qui& 
re  exercer  sin  permisión  del  Rey  ?  La  retención  de  Bulas 
es  de  ley ,  pues  por  las  leyes  25^26  y  28,  tit.  30  del 
lib.  I  de  la  nueya  recopilación  ^  está  mandado,  que^i  al« 
guna  Bula  se  expidiere  contra  el  derecho  del  Principe ,  6, 
dci  subdita ,  se  suspenderá  la.  execucioh  basta  que  el  Pon- 
tífice sea  informado  de  aquellos  perjuicios.  Los  ^espolic^ 
de  los  Obispos  ,  ó  el  embargo  de  ellos ,  es  de  ley ,  pues 
por  muchas  está  dispuesto,  que  el  heredero  pague,  las 
deudas  de  la  persona  á  quien  hereda ,  y  con  este  fin ,  se 
embargan  dicíios  espolios :  nueva  recopilación  lib.  i  tic» 
4,  foL  ij.  Rtmisiom  Las  fuerzas  de  millones  son  de  ley^ 
puesipórcontrato  hecho  entre  el  Rey  y  el  reyno  coa 
-&erza  de  ley  prpmulgada  en  Cortes,  se  dispuso ^]ue  las 
dichas  fuerzas  se  viesen  en  la  forma  que  se  praüicaa 
£1  examen  dé  los  despachos  de  los  Niincios  es  de  ley^ 
pues  en  las  a5  )  26  y  28 ,  tit.  3  del  lib.  i  de  la  nueva  rc^ 
4:0Pt  se  manda  ver  y  averiguar  qualquici;  Bula  del  Papa, 
que  sea  contj^a  el  derecho  y  patronato  del  Rey  ,ó  contra 
los  subditos,  ó  costumbre  del  reyno 5  y  los  dibspachof 
de  los  Nuncios  también  son  Bulas  ,  y  por  esto  se  han 
-     "         ■  '  ■    '  re^. 
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Kteoldo  lás  querdSere  h  nueva  recopilación  en  la  fein& 
sipn  del  tit.  8.  del  lib,  i  foU  43.  Pero  sin  embargo  de 
$C£  esto  asi ,  por  respedo  dei  Papa  tiene  otra  prá¿ti« 
ca  i  porque  los  Nuncios  presentan  á  S.  M.  mismo  sus 
de&pachos  9  y  por  orden  particular  baxan  al  Conse* 
)Q  para  que  los  examine.  La  observancia  del  ConcU 
Uo  de  Trento  es  de  ley  »  desde  que  Felipe  IL^  su  pra« 
tedoi ,  le  mandó  recibir  y  guardar  en  sus  reynos  t  y  na 
solo  hay  cédula  especial  suya  para  esto  y  pero  las^  leyea 
54  y  59  ^1^*  4«  ^^^*  2  ^^  ^^  nueva  recopilación,  se.  hicie^ 
xon  para  partes  de  las  disposiciones  del  Concilio.  La  in« 
cervehcion  en  capítulos  de  Regulares  ,  que  se  ocasiona 
del  cuidado  de  conservar  la  paz ,  dice  la  nueva  xecopíUt» 
clon  lib.  I  al  fía  del  tit.  6  foL  a5>  que  asi  de  oficio >  co^ 
cno  á  pedimento  de  parre ,  nombra  S.  AL  Prelado  ^  ó  otra, 
persona  que  va  á  presidia  á  los  Capítulos ,  y  para  esto  se 
despachan. cédulas  por  el  Consqo  de  la  Cámara  1  con  que 
la  .resolución  es  del  Rey  mismo  ^  y  de  ley.  Y.  Don  Pedro 
de  Salcedo  en  su  libro  de  Legf  Poütka  ^  después  de  haber 
gastado  el  último  §•  del  cap.  1 2  del  lib.  i  en  fundar  que 
los  del  Consejo  de  la  Cámara ,  deben  asistir  á  aqciellos 
Capítulos  f  ó  despachar  c<^dulas  para  ello  ,  añade  prdd" 
fu€  eonsaJtafione  d  lUge  premisa  y  con  que  todos  estos  ca«- 
.sos  I  de  que  asienta  el  Consejo  conoce  privativamente  süi 
^ue  se  los  declare  la  ley,  son  expresamente  declarados  por 
ella,  y  así  si  lo  dixo  por  confundir  ios  con.laextrañeza  de 
los  Eclesiásticos  ,  ocupación  de  las  temporalidades »  y  lla- 
mamiento de  los  Obispos ,  que  dice  le  supone  la  ley  en 
supremo  grado  de  potestad  económica,  no  sirve  el  exem<« 
pío ;  porque  en  los  casos  arriba  dichos  ,  no  supone  la 
ley  sino  declara.  Y  en  Ja  extrañeza  de  los  Eclesiásticos» 
y  llamamiento  de  los  Obispos,  no  habla^  porque  como  cosa 
perteneciente  á  la  magestad  del  Rey ,  la  reservó  á  su  so« 
hecano  arbitrio;  gor  esto  no  itorre.la .  coosequeocia »  ju 

en 
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M  Mda  «fSéfle  hitcetcoam^  la  alHoÍlfiCá«foie$tad  del 
Priiicipe  9  porque  de  las  cosas  qae  est¿.  $.  nombra  »  upas 
son  de  puro  derecho ,  y  ^í  pertenecientes  por  ley  ó  ór« 
den  general  al  Consejo :  ocras  yan  á  el  y  porque  ^  Ilf]( 
las  envía  9  que  es  la  ley  viva » y  el  alma  de  l^iley:  y  otfai 
«stán  reoiicidM»  con  lia^obligacioade  coii$Ul|air$.CQiM 
b  intervención  en  los  capítulos!  de  BLegujajr0&  De  e$ta 
misma  calidad  es  la  extracción  de  los  £cle$¡ásticos»  Y  asi 
DO  diga  el  Consejo  f  que  sin  ley  tiene  en  s^prenM  gcada 
k  económica  potestad  f  sino  quic  el  soberano  en  qaJeq;so« 
ló  reside,  y  puede  residir ;  .la,.pfa¿tíca  con  el  pareúcf  ..del 
Consejos  y  esto  poc  $uJlbf:e  y  merfi  Voluntad:  «sí  9e$s^4. 
el  arguoientOy  quedando  (romp  debe ,  el  Koy  sobpr^^o  y> 
legislador  ^  y  los  Ministros  Consejeros  y  executores  de 
la  ley  de  la  comisión  ^  y  no  tiene  contra  esto  algún  v}.-) 
gor  la  representación  que  lufgo.se.hjice  á  S.  M.  jdf  qu^ 
el  Consejo  no  está  ligado  al  ministefio  de  la. ley  i  porqu^ 

'  uno  de  los  Key^$  Caiólicos  le  .dá  facultad  para  conocer  de 
los  negocios  que  le  pareciere,  y  determinarlos  sin  estrepi** 
to  y  figura  de  juicio,  cpsa  p/opía  (dice)  y  priva  tiyamep^e  dei 
Rey  aporque  esta  facultad  ss.copiumpablCty^np  solo  á  ua 
Con$qo  tan  grs^nde^  y  pi)/que  algMpps^^lj^  asistía^  Aq)ie« 
líos  Monarcas  t  y  ¿t  cuyas  dciermii^Kipnes  erjin'  ta« 
puntualmente  informados ,  la  podían  dar  }  pero  á  qual«* 
quiera  individuo  le  podrá  &  M*  hacer  esca  gracia  ,  ^ 
mas  propiao^ente^  dar  este^argp  yó  pcsogiraymmpy  (o« 
mocosa  que  noe^  de.^tal  modo  afc¿^^^l  R-cy^quevU^ 
|a  pueda  si  qu;iere  sepaj^as  ,  íp  que^  ^pn4a  gcqn¿ni^p%  po; 

<  testad  no  puede: l)ta^c;^^Y  a»i]iqpe  e^  a^'jq^^  ;U^  -^S^ytt 
Católicos  dieron ^al  Coi^ejoxsta  ocultad  el  año  di  i48<>» 
y  es  U  ley  2  2  del  tit.  4  lib^  2  ^9  1^  ^^^va  recopilación, 
fuera  justo  hahecjcppia^o  sus;  {^labras  9  por  conpeer  el 
fin  que  t\iyierpn:^',]^e|psuplirase:aqui^  transcribiendo  ip 
^encial  de  d^ :  fiprquj;  j^a^en  alguna^  veces  jque:vi«- 

ar<wf.ix  .       'ó^  oca 
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iKfi  aluoéfttoCóM^  al^tf  ttt»  negDdos ,  y  eatftds  cMlc» 
y  étimioalcs ,  <itt£  breveiqente  ármenos  costa  de  las  par^ 
tes  y  bien  de  ios  tieciios  se  podriain  expedir  y  despactiac 
it0<licho  nuestro  Consejo ,  sin  hacer  de  ellas  comisión, 
fes  %iU¿$tra  jnerced ,  y  ordenamos  y  mandamos  y  qtte  ios 
Ae^nttG6ttó'Gánse|to  tengan  poder  y  Juriisídiccion  ^  cada 
iqüe  encendieren  que  cumple  al  nuestro  servicio ,  y  al 
bien  de  las  partes  \  para  cotioccr  de  los  tales  negocios ,  y 
Jos  ver  y  librar  y  determinar  simplemente  y  de  plano^ 
y  sin  estrépito  'y  figura  de  juicio  /solamente  sabida  la 
.ve^did*^¿Podrise'e»'algun>i:Aodosacaif  de  aquí  ^  que  el 
R«y  éede  al  Cóhse)ó4áMíonómica  ()dtestad /y  le  libra 
4el  ministerios^  'la  tey  ?  No  habrá  letrado  que  tal  afir« 
tne  y  ni  por  las ;  palabras ,  ni  por  el  sentido  y  ni  por  el  fin 
de  esta  \ty.  Esto  solo  fue  librar  algunos  casos  ligeros  ^  de 
lá  formalidad  de  )uic4os  conteiiciesos  ,  pot  el  bien  de  las 
partes ,  y  por  el  servido  del* 'soberano  ^  que  siempre  pier- 
da en  íos'íái^s  pléytos  i  '^rqüe  destruyen  y  aniquilan 
los  subditos^  pero  querer  que  esta  ley  diga^  que  sin  con- 
sultar alRey  pudo  el  Consejo  extrañar  los  Eclesiásticos 
áe- Granada  ,  y  eíítírcer  ados  de  económica  potestad^  es 
lOKíohtrarié)  que  <n^llacse  deirlar^,  porque  seria*'  deserví-* 
éo-el' Kcy  y-y  graTido  d  subdito ;  y  si xjtticíe^ÉKar  que 
eí  extrañamiento  de  los'  Eclesiásticos;  iio  dáiklojele  la  ley 
al  Consejo ,  lo  exerza^',  pd'rque  tiene  facultad  para  deter- 
minar sin  atarse  al  miniStáiMa.  de  fe  ley-,  -esto  es  corind 
^tledá  dlohof  dé  peor  coñ^dueilcia ,  porqué  Regaría  mu- 
chisT^bés  tí  icasb  ¿  deqúe'el  subdito  fútese  í juzgado  titi 
ley  ^  ío  qiial  e^cdntt'a  d¿tlech!o  /coátrá^'rázoh'j  y  cóntré 
las  disposiciones  de  nuestros  Reyes  j^  qiie^quisicríte  siem- 
pre ser  consultados,  no  kole  en  fait^,  sirio -en  duda  de  leyi 
y  así  el  Rey  Don  Alonso  XV  en  las  Cortes  de  Akalá 
Sño'dc  1 3481  declarando  por  que  leyes  ffiíeróS  y  cfrde^ 
nkii!iieiitos>  se  deben  juzgar  todos  ,kis  *  pléy  tos  de  estos 
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Teynaiicl!ce:  y  mandtofias^'qii&qUiidoqolera'iqtte  a^ 
^una  du4a  ocucricre  éii  la  iáterpretacioaidclaséíchas  le* 
-yes  de  jordenamientcs  y  pragmáticas  yiiicrosi  ^ódeln 
«partidas^  que  en  tal  caso  recurran  i  «003 »  y  á  ios  >Rieyci 
'que  de  DOS  vinieren )  para,  la  interpretación  .denlas,  pafl> 
que  por  nos  vistas  las  dichas  dudas  ^  daobni  remos  ¿  i» 
urpretaretnos  las  dichas  leyes^jOomaconvieneaLservici^ 
de  Dios  nuestro  señor ,  y  al  bien  de  nuestros  subditos  y 
naturales  y  y  ala  buena  admiotstracioo  de  nuestra  justicia; 
nueva  recopilación  iib.  3  tit.  i  del  iib*  2:  Y  esu  sola  es 
tegla  iodlsputable  ,  para  que  la  cconáaoica  potestad- 
(pues  dice  elConselo^que  no  la  us^  por  ley) solo  Ixexerza 
con  noticia  previa  9  y  con  beoq>lacito  y  consentimiento 
del  Rey ,  pues  si  para  declarar  palabras  dudosas ,  quiere 
S*  M.  ser  consultado ,  mas  lo  querrá  ser  en  los  casos  que 
en  lugar  de  palabras  dudosas,  no  liay  ni  palabras  ^  sien* 
do  mayormente  los  de  la  económica  potestad ,  incompa^ 
rablemente  mayores  casos  y  que  ios.  que  se  pueden  aüc9 
cer  9  pero  todas  las  expresiones  de  ios  §$.  antecedentes 
ya  resumidos  aquí ,  se  hacen  mas  inútiles  con  la  confe* 
sion  que  el  Consejo  hace  en  el  siguiente,  diciendo  :  ver- 
dad es,  señor  ,  que  con  profunda  humildad  confiesa  ^ei 
Consejo,  que  toda  esta  autoridad  y  jurisdicción  no  solo 
es  dependiente  de  la  que  reside  propiamente  en  V.  Mi 
sino  también  precaria ,  estando  en  el  arbitrio  de  V.  hL 
restringirla  y  moderarla ,  sin  otra  regla  que  ia  de  su 
real  voluntad.  Batas  solas  lineas  yakn  masque  el  xiila* 
tadísimo^  número  de  todas  las  otras ,  qtie,  forman  resta 
larga  consulta  f  y  ellas^solas  desnudas  ^y  sin^  afoftocion 
persuaden  de  todo  lo  positivo  y  regular  de  ia  respuesta 
que  hasta  aqui  seiía  hecho..  DSga  el  Consejo.,  que  su  ja- 
risdíccipn  es^  del  JS^ey  y  es  precaria,  que*  ia^exeoce  en  su 
nombre  y  por  su  voluntad,  y  no  quedará  en  esto  algún 
medAo  demudar  ^ud  d-Rfry  pregunta  cojfi  tdctechoL  á  su 

O  a  ope. 
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operario,  |x¿|fto  ciihijra  si^  heredad?  |c¿mo  i  sa  v!sta ,  y 
sin  sa* noticia  extrañó  los  Eciesiásckos  de  Granada?  Diga 
el  Consejo  que  lo  debió ,  y  qae  porque  no  pasó  de  ame- 
naza lo  omitió  I  y  el  Rey  quedaba  respondido  y  satisfe-» 
cho  >  pero  afirmar  antes ,  que  la  jurisdicción  del  Consejo 
es  ordinaria  como  la  del  Rey  5  que  la  potestad  del  Coi> 
eejo  es  la  misma  que  la  de^S.  M.  como  una  y  conexa;  que 
toca  al  Consejo  la  económica  potestad  privativamente 
por  su  jurisdicción  ordinaria ,  sin  comisión  del  Rey  ,  ni 
otro  título  que  el  mismo  que  se  la  dio  á  &  M. ,  y  esto 
por  la  identidad  que  tiene  de  la  suprema  y  ordinaria  ju- 
^  risdiccLon  que  compete  al  soberano  $  que  de  la  misma 
*  suerte  pertenecen  al  Consejo  todos  los  zGtos  del  supremo 
dominio,  que  son  propios  del  Rey  $  y  que  es  privativo 
del  Consejo  el  conocimiento  de  todas  las  causas  de  ios 
Eclesiásticos!  y  providencias  que  en  ellas  se  toman ;  y  des- 
puesiáetódasestas  vanas obsccntaciones  de  poder  absoluto, 
confesar,  y  con  profunda  humildad , que  toda  su  jurisdic- 
ción es  dependiente  de  la  del  Rey,  que  es  precaria,  y 
que  &  M.  la  puede  por  su  solo  arbitrio  restringir  y  mo- 
derar:, es  uno  deios  auxilios  eficaces  4c  ia  verdad  ,  que 
¿o  consieme  tráns£brinaciones,  no  se  vence  del  adprnode 
tas  palabras,  no  se: desfigura  por  la  supoaicion  de  k)S  h^ 
chos.  Si  la  jurisdicción  es  ordinaria  igual  y  suprema>  coibo 
delegada ,  dependiente  y  precaria?  Esto  si  que  se  distia- 
guc  de  la  verdad  con  la  ficción ,  como  el  dia  de  la  noche, 
como  lo  natural  de  lo  pintado*  Dedaráse.  al  .principio  el 
Consejo  lo  que  confiesa  ahora,  y  diera  cu4iya  al  B^y 
de  lo  que  executó  ,  ó  razón  de  no  habérsela  dado  $  y  ^ 
escusaria  de  la  fatiga  innecesaria  de  esta  consulta  ,  y  al 
Rey  de  gastar  en  su  larga  lección  el.  tiempo  que  ne- 
cesiu  para  mas  precisos  cuidados ,  con  que  todo  quedarla 
bien.        .     . 

f éralo  mejor  es  >  qu6  después  de  confissloa  tan  tir 
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ptóá  y  pantuai  i  retrocede  dCooseja  diciendo  al  Rey; 
JPero  al  mismo  tiemfo  dcbi  representar  dV.At  su  Consejo^ 
'vohiendo  i.baeer  memoria  de  las  veces  que  las  Cortes  se  bam 
juntado  far^  nombrar  tutores  y  gobernadores  del  reyno  y  que 
.  hs^  Castellanos  ^  suya  fidelidad  j  amor  y  lealtad  a  sus  Reyes  ^ 
.  tstÁ  tan  repetidas  veces  probada  (y  lo  ba  experimentadoV.M 
.  on  su  reynado)y  tienen  becbo  tal  concepto  de  la  justificación  del 
Consejo  i  nacido  del  que  ba  debido  a  sus  Reyes  y  que  al  mismo 
tiendo  que  a  sus  Monarcas  ban  rendido  la  voluntad  ^  ban 
garrido  velos  al  entendimiento  ,  sin  examinar  otra  razón  do 
\  justicia  i  que  la  aprobación  del  Consejo  ,  dexando  libre  el  disr 
oursQ  y  bacia  íl  entendimiento  de  lo  justo  6  injusto ,  sobre  to^ 
das  Jas  resoluciones  en  que  ba  faltado  este  apoyo.  Y  añade» 
que  el  mismo  concepo  ba  debido  a  la  Corte  Romana  y  otros. 
Dura  cosa  es  en  todos  los  hombres  ceder  los  empeños» 
^ificilmente  se  despican  aún  de  las  injusus  posesiones; 
jobstinadamente  se  Ügan  de  sus  intereses  »  y  con  especia- 
lidad se  autorizan »  y  sobre  esto  agrada  tanto  á  todos  los 
mortales  el  gobierno  absoluto  ,  que  en  algún  modo  los 
coloca  en  la  inmortalidad  y  que  no  hay  esfuerzos  que  se 
(Omitan »  y  para  conservarle  >  dixo  antes ,  y  muchas  veces 
el  Consejo » que  su  jurisdicción  era  ordinaria  y  suprema. 
Cayó  después  en  la  cuenta  ^  y  por  un  robusto  impulso  de 
la  verdad',  confesó  es  precaria  y  dependiente»  Y  viéndose 
asi  descaecido  de  aquel  alto  lugar  en  que  se  juzgó  colo^ 
.cado  y  acude  á  la  misericordia  del  Rey  ,  y  sin  invocarla» 
jle  dice :.  que  le  conserve  el  uso  de  sus  propios  zQios  so- 
Í3eranos,  porque  sino,  no  serán  bien  recibidas  sus  resolu- 
^ones.  Extraño  modo  de  pedir ,  es  amenazar »  slngulac 
medio  de  conseguir,  hacer  temer.  Conoce  el  Consejo  quan- 
to  desea  el  Rey ,  que  su^  subditos  lean  en  sus  obras  la 
piedad »  y  la  justificación  que  le'  acompañan  »  y  quiere 
precisarle  á  que  todas  las  comunique  con  aquel  tribunal» 
pena  de  ao  $er  bien  iecjlb^da$«  F^ira  esta  persuasión  acuer* 
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da  cxémplos  (áé'nombramietitos  ile  tutores  y^qbemado- 
res-,  que  no  sirven  y  y  qaedan  juscificadx»  de  supuestos^  y 
ha^e  memoria  de  la  fidelidad  Castellana ,  .juzgando  par- 
te de  ella  la  ciega  aprobacion^que  dan  á  las  doterminacio- 
nes  del  Consejo  ,  y  niegan  á  ia$  qiie  cfl  noapaya.  Ya  .en 
.parte  se  ha  satisfecho  á  esto ,  porque  no  es  la  ^pdmcBa 
yez  que  la  consulta  lo  alega  $  pero  al  golpe  de  la  segun*- 
tia  reconvención  ,  no  es  posible  dexar  de  decir  ^  que  ti 
amor»  fidelidad  y  constancia  de  los  Castellanos  á  sus  Re- 
yes \  no  estriba  en  la  veneración  y  concepto  del  Coasefo^ 
aptcs  al  contrario,  Ip  que  al  Consejo  reverencian,  nace  de 
lo  que  al  Rey  aman.  No  es  razón  discurrir  siempre ,  h 
examinan  ó  no  las  resoluciones  del  Consejo,  en  que  no 
interviene  mas  que  el  nombre  del  Rey.  Basta  que  aqael 
tribunal  viva  con  tan  grande  satisfacción  $  pero  no  se  puede 
dudar,  que  las  determinaciones  que  el  Rey  por  sí  mism^ 
hace  j  no  solo  las  admite  la  obediencia  ,  ^no  las  abraza 
d  amor,  y  con  tal  exceso  de  confianza  y  seguridad,  qué 
se  tienen  por  incapaces  de  enmienda.  Los  Castellanos  han 
suspirado  siempre,  porque  su  soberano  los  gobierne,  y  i 
esta  causa  el  pueblo  ,  que  no  distingue^  tiempos ,  ni  cii^ 
cunstancias ,  ha  mirado  con  ceño  en  todos  ;ticmpos  i  los 
Validos.  Nunca  han  querido  que  el  gobierno  sea  sin  le«* 
yes  ,  sin  costumbres ,  y  sin  Ministros  dódos  y  inculpa^ 
bies ,  ni  los  Reyes  se  lo  han  dexado  desear  $  porque 
siempre  los  han  regido  por  sus  leyes,  y  tomado  pata 
prafticarlas  el  didamen  de  buenos  inteligentes  Ministro^ 
y  á  vista  de  esta  christtana  ,  justa  y  prudente  gobernad 
cion ,  nunca  se  han  entrado  los  subditos  á  desear  la  prcf- 
cisión  de  que  sean  los  Consejeros  los  consultores ,  ó  aquel 
tribunal  el  que  exerza  la  suprema  autoridad.  Quieren  ,  y 
tienen  Rey  que  los  gobierna  con  justicia ,  los  corrige  con 
suavidad  ,  los  alienta  con  amor »  y  no  se  paran  á  discur- 
rir quien  le  aconseja  f  porque  én  los  ^feétos  buenos^,  rari 
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^ez  sé  amigaai» las  cautas*  Síei  genio  de  los  E^ñples 
picie  ser  gobernado  por  hombres  sabios  y  liieratos  (como: 
la  consulta  alega) ,  ya  da  el  Rey  satisfacción  á  su  genioi 
teniendo  untos  de  aquellas  calidades  para  la  administra*, 
clon  de  justicial  y  para  vigilancia  del  gobierno.  Nada  quitó; 
S^M^ÜCobsqo  deCasxilla,de  lo  que  le  aplicaron  sus  pro*, 
¿enitoresi  ni  es  muestra  de.quitarlo,  la  pregunta  que  oca- 
rina esta  consulta.  Los  exemplos  de  los  Romanos  que 
en  ella  se  vierten  y  no  los  ha  menester  el  Rey  para  con-r 
servar  autorizado  su  Consejo,  pues  no  ha  limitado  cosa  al- 
guna de  su  jurisdicción.  ¿Pero  será  bien  qUe  por  conser- 
var al  Consejo  la  autoridad^  no  consulte;  al  Rey  sus  de- 
icrmii^acipneselConsqóíEste  no  es  difamen  que  le  daria 
algún  buen  Ministro ,  ni  le  pensará  ningún  verdadero 
£spañol.  De  cuenta  el  Consejo  al  Rey  de  lo  que  obra, 
que  pue;  es  bueno,.ütily  adequado,  en  observancia  de 
ks  leyes  9  en  corrección  de  las  costumbres ,  y  en  alivio. 
de  los  pueblos  9  ni  podr^  el  Rey  negarle  su  aprobación, 
ni  dexar  de  crecer  su  confianza,  con  que  tendrá  toda  iá 
autoridad  que  con  r^zon  ptfede  apetecer. 

Los  siguientes  §§.  contienen,  que  en  las  Cortes  del 
a&ode  1518  se  propuso  que  el  Consejo  no  conociese» 
de  pleytos ,  sino  q^ei  entendiese  solo  en  el  gobierno  ,  de* 
<|uenose  saca  nada  en  recomendación  del  Consejo  ,  an- 
tes se  da  al  Rey  un  exemplo  muy  recomendable  para 
que  le  limite  la  jurisdicción ,  y  quitándole  el  conocimien* 
to  de  Ío6  pleytos  y  le  reduzca  á  términos  muy  estrechos 
de  máfilejóy  y  así  de  autoridad.  Que  en  la  mayor  au«' 
toridad  del  Concejo  (le  dice  la  (ronsuUa),  nadie  es  nias  in^- 
teresado  que  dt  Rey ,  así  porque  las  consultas  aseguran  á 
S.  M.'los  aciertos ,  como  porque  lo  autorizado  del  tribus- 
nal  hace  Si^biiesáfli):  mas  el  soberano  poder  ,  y  es  el  exer- 
cito  mas 'fuerte  -pái^á  obligar  á  los  subditos  á  la  obedien- 
cia sin  .el-cástigo  *,  {kJtrqUe  estas  executan  las  reales  órde* 
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nes  y  aunque  contrarias  i  sus  (iidafnené^  9  conbcfcndo  es^ 
tar  en  las  manos  de  Dios  los  corazones  de  los  Reyes .  que 
los  da  luces  superiores  á  la  inteligencia  humana.  ¿Que 
conexión  tiene  esto  con  lo  que  se  trata?  Pregunta  el  Rey 
al  Consejo ,  ¿  con  que  facultad  usa  un  ado  propio  de  la. 
ínagestad?  Y  se  ie  responde ,  que  autorice  al  Consejo ,  y. 
se  hará  obedecer  de  sus  pueblos^  Pregunta  el  Rey  al 
Consejo  9  ¿qui^n  y  en  que  tiempo  le  concedió  la  potestad 
económica?  Y  se  le  responde  y  que  las  reales  resoluciones 
son  obedecidas,  aunque  contrarias  á  los  pueblos  ,  porque 
conocen  que  los  corazones  de  los  Reyes  están  en  las  ma-* 
nos  de  Dios  ,  .que  los  ilustra  con  luces  sobrenaturales.. 
I  Pues  por  dónde  estas  voces  satisfacen  aquella  pregunta  i 
Acordar  al  Rey  lo  que  sabe,  y  callarle  loque  pregun- 
ta, no  es  obedecerle ,  y  es  hacer  Un  pernicioso  exemplo, 
para  que  aquellos  pueblos  obedientes  sean  líepugpantés»^ 
Pero  si  esta  obediencia  de  las  reales  resoluciones  recae, 
sobre  tas  que  toma  el  Consejo ,  ^  para  que  se ;  al^ao  loS; 
favores  de  Dios  á  los  Reyes  ?  Y  si  se  aplica  como  debe  á 
las  propias  resoluciones  del  fteyj  |por  dónde  con  una^ 
tan  especial  gracia  de  Dios ,  y  coa  las  luces ,  como  se  di- 
ce superiores  á  lo  que  alcanza  la  inteligencia  hujQ^na,: 
necesita  $•  M.  de  ios  did:ameni2S  del  Consejo?  Si  lo  dic$.  poc 
el,  sabiendo  como  es  tan  propio  oficio  suyo  aconsejar  á* 
V.  M.  como  obedecerles  ¿por  que'  no  obedece  y  resppn« 
de  derechamente?  ¿Por  que  no  declara  que  excedió  eí  t}sa> 
de  aquella  jurisdicción  que  ya  llamó  precaria ,  límitable^ 
y  dependiente  del  arbitrio  real?  ¿Y  por  que  no  cotlña  de  ^ 
piedad  del  Rey,  y  de  lo  que  comprehende  los  Intereses: 
de  la  magestad  ,  que  si  lo  que  el  Consejo  hizo ,  es  justo 
se  lo  dcxará  continuar ,  y  si  excesivo  lo  corregirá  ,  que; 
es  el  único  medio  de  autorizar ,  hpnrar  y  distinguir  aquel 
tribunal?  Pues  si  como  el  pondera ,  sobresale  el  sobe^a^, 
no  poder  con  la  autoridad  del  Consejo^  bien  será  q^e  sea 
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lá  regía  iguál ,  y  qaeáe  dbráo  es  preciso  veas  autorizado 
el  origen  de  aquella  autoridadV  fuera  de  que  si  esta  fuese 
tan  grande  >  que  pudiese  sofocar  el  soberano  poder  i  aca- 
barla el  calor  de  la  Magestad  y  y  d  carader  represedfkti- 
vo  del  Consejo ,  con  que  fallecería  la  autoridad  ^  honra 
y  distinción  ^  por  que  anhela  tanto  este  tribnnaL  ' 

De  esta  conclusión ,  prdsigue  la  consulta  ^  por  lo  qnt 
el  Consejo  apoya  las  Reales  resoluciones  ^  y  las  hace  exe- 
cutar  sin  castigo  y  son  infinitos  los  excmplares.  Pero 
baste  por  todo  lo  sucedido  en  España  después  de  la  muec« 
te  del  Eley  Católico  ^  y  luego  refiere  i  que  los  Grandes 
no  estaban  dispuestos  á  la  subordinación  9  la  nobleza 
acostumbrada  á  la  inquietud  y  á  tiranizar  sus  vasallos, 
tolerándolo  los  Reyes  por  necesidad ,  y  que  aunque  los 
Castellanos  con  la  autoridad ,  bondad  y  poder  tuvieron 
en  sujeción  á  la  primera  >  se  miró  la  obediencia  como 
servidumbre  acabada  en  la  muerte  de  aquel  Monarca,  coa 
que  cada  uno  (quiete  decir,  los  Grandes)  suscitó  sus  pre-^ 
tensiones  contra  el  Rey  y  contra  los  otros  vasallos, 
apoyados  de  tropas  fuertes  y  poderosas.  Y  la  grande  au« 
toridad  del  Cardenal  Cisncros,  siempre  apoyada  del  Con-> 
sejo,  que  nunca  apartó  de  la  cercanía  de  su  persona,  su« 
jetó  aquellos  ánimos  altivos.y  feroces,  sin  mas  castigo 
que  sU  rendimiento  y  remisión»  Dice  después,  que  inten* 
tó  el  Principe  Don  Carlos  llamarse  Rey  viviendo  su 
madre  ,  que  era  legítima  Rey  na ,  y  que  el  Consejo  fue 
de  contrario  parecer ;  pero  que  como  el  Príncipe  hubiese, 
sido  reconocido  Rey  por  el  Papa  y  otros  Príncipes  ,  no 
quiso  ceder  el  titulo,  y  mandó  hacer  la  proctaniaciott: 
que  sobre  este  gravísimo  negocio  hizo  el  Cardenal  una 
junta  con  Iqs  del  Consejo ,  muchos  Grandes  y  Obispos^ 
en  que  el  Doftor  Carbajal  en  nombre  del  Consejo  probó 
con  razones  y  exemplos  la  justa  pretensión  del  Príncipe, 
y  reduxo  la  mayor  parte  de  los  votos,  hasta  que  opo-* 
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Aiciídose  con  otras  faaeones  ti  Altiára&te  y  Buque  de  JJr 
ba ,  ganaron  los  votos  de  los  Grandes  y  de  otros  muchos, 
j^rrumpiendo  alguno  en  palabras  malsonantes  ázia 
obedecer  al  Príncipe  |  y  diciendo  el  Marques  de  Villena 
ai  Cardenal  y  Consejeros  ,  que  pues  el  Principe  üo  pedia 
consejo  ^  él  era  de  parecer  de  no  darle ,  y  que  estando  la 
mayor  parte  de  la  junta  declarada  por  este  diAamen ,  el 
Cardenal  dixo>  que  allí  no  se  trataba  del  voto  de  sus  va^ 
salios ,  que  los  había  juntado  allí  para  darlos  ocasión  de 
merecer  I  y  pues  no  sabían  obligar  á  su  dueño  ,  y*deba«- 
xo  de  la  sombra  de  leyes  dudosas  y  arbitrios  ,  tomaban 
por  servidumbre  el  favor,  el  Rey  seria  proclamado  aquel 
dia  en  Madrid ,  y  las  ciudades  seguirían  su  exemplo ,  y 
que  á  esto  añadió  con  gravedad :  no  hay  deseo  de  obe- 
decer á  quien  se  quiere  quitar  el  nombre  de  Rey.  Y  lue- 
go dice  la  consulta:  proclamóse  aquel  dia  por  Rey  en 
Madrid ,  y  todas  las  Ciudades  de  Castilla  no  dudaron 
seguir  á  Madrid  con  el  parecer  del  Consejo ,  contra  el 
di&amen  ,  poder  y  autoridad  de  los  Grandes.  Si  el  Con* 
sejo  creyera ,  que  todo  el  contenido  de  esta  consulta  le 
mandaría  el  Rey  justificar ,  sin  duda  ia  hubiera  hecho 
mas  breve  9  mas  considerada  y  mas  puntual.  £s  fácil  de«* 
cir  'k>  que  no  se  ha  de  probar ,  y  desde  la  cátedra  asíenca 
el  Magisterio  conclusiones  >  en  que  no  osaría  hablar  el 
Presidente ,  si  estuviera  en  lugar  de  aftuante.  Los  Gran^ 
des ,  los  Prelados  y  la  nobleza  ^  en  tien^  de  los  Reyes 
pasados ,  con  la  disensión  del  reyno  y  las  licencias  de  la 
guerra,  cometieron  algunos  excesos,  que  no  bastó  acorre* 
gir  y  teniendo  letrados,  desde  que  puso  algunos' en  el  el* 
Rey  D.  Enrique  III.^  Pero  los  Rey  es  Católicos,  con  un  ad- 
mitable  modo  de  reducir  el  mal  á  bien  superior,diestramen- 
te  y  con  extraña  blandura  exterminaron  los  abusos,  y  in« 
cUnáron  el  espíritu  marcial  de  los  Grandes,  de  tal  suerte, 
^ac  na  ha  habido  Rey  mas  bien  servido  de  eUos ,  ni  Iva 
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habido  6ran<!es  mas  Iiofitsilos  y  ttan^das^  <I¿  sa  Bxy^ 
EUm  le  hidcfon  ídiz^  venciendo,  las^ dificultades  de  stt 
^asamienco  con  la  BLeyoa  Dona  Isabel :  ellos »  qoe  casi 
Mdos  eran  sus  deudos,  le  libtaron.de  la  guerra  de^Por» 
togal :  ellos  le  ayodaxon  con  tropas^  con  medios  y  coa 
sus  mismas  personas  á  las  conquistas  de  Granadal  do: 
Ñapóles  y  de  Navana  i  y  ellos  k  contribuyeron  una  fi* 
delidad constante  ,  sin.queíamás  hubiese  Grande  que 
£dtase  á  su  obligación  ,  éiera  de  los  pocos  que  al  princi^ 
pió  de  la  guerra  de  Portugal  siguieron ,  y  con  colorado 
pretexto,  á  la  excelente  señora, y  se  reduxeron  luego*  La 
muerte  de  la  Reyna.Católica ,  y  sucesión  de  Doña  Jua« 
na  su  hija,  turbó  esta  ficiiz  quietud  ,  porque  d  Rey  Ca- 
tólico quecia  consenrarse  en  Ja  doaniaadoá  de  CasdiJaK 
y  el  Rey  Don  Felipe  L"^  no  pensaba  dividir  la  herencia» 
que  por  medio  de  su  muger  reconocía  solo  á  Dios»  Por' 
estocas!  todos  los  Grandes:  siguieron  el.  saludable  parti- 
do de  la  nueva  Reyna,  y  aunque  alguncís  conservaron, 
su  afección  al  Rey  Católico ,  hubo4c  ceder  este  Mooar^ 
ca ,  pasarse  á  Aragón ,  y  de  allí  á  Italia  ,  dexando  á  su 
hija  y  yerno  la  jusu  posesión  de  Castilla.  La  temprana 
y  acelerada  muerte del.Rey  Donf  elipe  V.  volvió  presta 
4  inquietar  la  serenidad ,  porque  como  la  Reyna  no  que-, 
lia  ó  no  podia  gobernar,  pptrios  accidentes  de  su  salud, 
unos  Grandes  deseaban,  que  el  Rey  su  padre  volviese  á 
la  gobernación ,  y  otros  que  la  tomase  el  Príncipe  Don 
Carlos  su  hijo ,  y  en  su  nombre ,  y  por  la  menor  edad, 
el  Emperador  Maximiliano  L^  su  abuelo  paterno»  Sobre 
esto ,  y  sin  tóoar  en  manen»  alguna  i  la  fidelidad  y  amoc> 
debido á  la  R<yna,  hubo  varias  oposiciones, .que  no  pa*. 
saron  de  palabras  y  discursos  r  haüa.  que  el  Rey  CacóU*» 
co,  ganando  con  destreza  los  atiimos ,  volvió  á  Castilla, 
con  la  misma  quietud  y  aún  celebridad  que  quando  era 
su  legítimo  Rey.  Y  todo,  lo  i^ue  duró  sü  v^a ,  gfobernói 
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estos  cey&bs<  qukta  y  dichósamciite ,  sin  qut  se  púediá 
decir  ó  eticeodei  lo  contrario »  de  que  el  Duque  de  1&« 
xera  no  quisiese  su  gobernación  yy  el  Masques  de  Pnle- 
go  y^BónFedro  Girón  executasen  como  mo2os  dos  ex* 
cesos ,  que  fueron  prentamenfe  corridos  sin  oposición^' 
aunque  con  dolor  de  los  otros  Grandes  por  el  modo.  Es-- 
toa  son  heciios  puntuales  y  indefedibles.¿Pues  dónde  es- 
tá aquella  ponderada  ferocidad  de  losGrandes  y  de  loS' 
nobles  r^Dónde  aquella  obediencia^  tenida  por  ser  vi-: 
dumbre  Jiasta  la  muerte  del  Rey  Católico?  Ahora  vere- 
mos si  despueS'de  ella  se  puede  encontrar. 

. .  Desdeíjque  por  la  muerde  del.  Rey  Don  Felipe  L^  se 
(declaró  ^as  la; indisposición  de  la  Reyna  Doña  juana^ 
y  queeh  modo  alguno^  quería  entender  en  ia  goberna^^ 
don  I  $e  discurrió  en  £spaña ,  que  el  Príncipe  Don  Car-* 
los  por  defe¿to  de  su  madre  fuese  aclamado  Rey.  Y  sin 
embargo  de  no  ser  muy  desnuda  esu  opinión  ,  porque 
la  protegía  el  Rey  de  Portugal  y  y  la  apoyaban  dos  tan^ 
grandes  personageS|.  como  el  Marques  de  Villena  y  Don 
Juan  Manuel,,  Contador  mayor  de  Castilla ,  según  lo 
añrma  Zurita  tom.  6.  lib.  7.  cap.  50. ,  no  pudo  pasar  de 
solicitpd  ,  por.  la  repugnancia  del  cuerpo  de  ios  Grandes^ 
quersolo  querían  tracac  de  Gobernador  ^  sin  admitir  ea 
vida  de  su  Reyna  otro  Rey .^  En  esta  forma  pudo  recaec 
la  gobernación  en^el  Rey  Católico ,  según  queda  dicho^ 
y  por  ^n  muerte,  como  peomaneciese  la  enfermedad  de  la. 
Reyna ,  y  debiese  goiclernar  sus  dominios  el  Príncipe  sa 
bljo /entraron  en  ella  con  disgusto ,  pero  sin  oposicioa 
de  los  Grandes ,  el  Cardenal  Gisneros  y  el  Doan  decLo«. 
baina,  no.  obstante  que  para^^ambos 'habia  muchas  razo* 
Ms  legal^  y  políticas  que  lo  contradecían  i  porque  el- 
|ley  Católico  alegó. ih>  poder  subsistir  la  gobernación 
en. el  Cardi^nal  >  y  él  I>éan  como  extrangero  tenia  con- 
tta  aí.la  disposición  de  las  leyes  de  España ^y^ sin  embar-» 
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go  fbcroo  aidmiticloíé  Después  t)ate€io  i  nucHos  del  Con« 
scjot  arcano  dd  PTÍtícipe,  que  pedia  tomar  el  nombre  y 
insignias  del  ]K.ey'>  pues  realmente  lo  ¿ra  en  el  exeKictd 
y  en  la  esencia ,  mas  como  la  noticia  de  esta  novedad 
foese  Bial  admitida  en  España  ^  los  del  Consejo  Real  en 
carta  que  escribieron  al  Príncipe  en  Madrid  á  4  de  Mar* 
zode  15  itf>  y  copia  de  los  Anales  del  Doftor  Carbajal^* 
Saixiovai  eft  su  historia  tit.  r.  lib.  a.  cap.  tf»  represen^ 
taron  todos  los  inconvenientes  en  estás  palabras:  nHa«^ 
libemos  entendido  qué  algunas  personas  por  bien  del  ser-' 
9>viclo  de  Y.  A.  le  incitan  que  se  intitule  luego  Rey.  Lo 
r^qnA  como  aniculo  muy  ptíhcipal  se  ha  jplaticado  en' 
nvu^sáro  Real  Consejo  con  el  Cardenal  de  España  y  él 
9>máy  Reverendo  I)ean  de  Lbbaiha  Adriano ,  viiestfo- 
9fEmbaxador  ,  y  continuando  la  ádelidád  que  á  V.  A.[ 
t^debemosi  y  lo  quie  Consejeros  de  tan  alto  Príncipe  de- 
>»ben  amonestar ,  que  ds  temor  de  Dios  y  verdad  ^  ton^ 
^9todo  acatatttiénto  hablando,  ños  paréelo  que  no  fo  debia^ 
^V.  A.  haíc»;  ni  convenía  qué  se^hicieseipiarálo'dé  Dixte^ 
f>y  para  lo  del  mundo ,  porque  teniendo ,  cdmo  V.'  A« 
9Hiene  tan  pacificamente  y  sin  contradicción  estos  réynos, 
t>que  en  efe^b  desdé  l^go  libtemente  son  vuestros >  pa«; 
yira  mandar  «en^  dios  alto  y  baxo,  como -Y.  A.  Fuere  sér«^ 
lívido, ^no  hay  necesidad  en  vida  de 4a  R*e;^na  nuestra^ 
9i^fidra( vuestra  madre ,  de  $e  intitular  Rey,  pues  lo  es^' 
aporque  aquello  íeria  disminuir  el  honor  y  reVcrencia 
itque  se  debe  p<>r  ley  divina  y  humana  á  to  Rey  na  nues- 
mra  señora  Vue^ra  tnádre  >  y'  venir  sin  ftuto  n5  cFéOfo 
nmnguncí'c«rrtra'  el*  mandamiento  de  Bios  ,  que  os  há* 
9tde  prosperar  y  guardar  para  reynar  por  nmchos  y  lar« 
99gos  áfios:**y  íuégodan  otras  muchas  y  muy  concluyen* 
tes  razones ,  para  á^yar  este  di£taroen ,  que  cóihotlicen/ 
está  tratado  «on'  el  Cardenal  Cisneros  y  el  Dean  de  Lo^ 
baina,  <jobeetiadolí(bs  d¿  esto»  reyhos.  Sin  embargo  cV 
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Príncipe  quiso  ser  fiíeyítomód  tinilp  detall  y  escdiiióstí 
fesoludon  á  Ips  Gobernadores »  Grandjcs  y  Prelados^,  pe-* 
|p  noi:on  losdelfCoosejOy  como  la  c<>nsuks^ supon?,  por«- 
qac  solo  uno  consta  que  se  hallase  en  ella ,  que  fvkc.  ci 
Dodor  Don  Lorenzo  Galiodez  de  Cacba^ali  del  Consejo 
y  Cámara  ,  y  para  hacer  oficio  de  Relator ,  qijie  era  tam« 
tiien  pcopip  suyo ,  y,leexerció  con  el  Rey  QatóUfo,  cor 
¿ic^ppc  confesión  suyaiy  autoridad  de  Zucúa  queda  peo* 
bado.  Él  mtsmó  en  los  Axia^,  ;^o  nq  se  hanimpfesoí  y 
copia  casi  á  la  letra  Sandoval  lib.  2.  §•  tf •  de  la  iustoriar 
dp  Carlos  V.^asegura  que  no  concurrió  en  esta  junta  el 
Consejo,  pues  dice :  ql  Cardenal  P.  Fray^ Francisco  XI ^ 
meoez..  Arzobispo  de  Tole4o,  y  el  £flibaxj»4pr  A^drU-^: 
na ,  Dean  de  Lobaina,  que  posalKín  juAtos  e^  }»  eiisas  • 
de  I>on  ^edro  Laso  de  Castilla  en  Aladf^id ,  hicieroa 
juntar  allí  los  Grandes  y  Prelados,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaron j^n  la  Cort^,:que  fueron  el  Aioilr^qte  D.  Fadi;iqi|4i 
4e,  Toledo ,  P\iquc  de  Alija »  y  JC)pn ;  E^go.  Pacheco» - 
J^^gues  y  pu(qi}ej.4e  £scalons|.,  y  el  Marques  de  Pe.Ala.« 
Pon  pi^o  de  B).oxa$,  y  los  Ooíspos  de  Burgos,  Sig^ea«^ 
za  y  Avila,  y  estos  dos.  Gobernadores,  que  estaban  pre? 
¿tintes  Cfk  esta  j;Upta,  mapda^on  al  Do^tfr  Carbajal  i  deir 
Consejo  y  Cámara ,  que  prqpú^icfe  aq^el  negocio  &c*  k 
cpn  que  en  quatuo  á  intercepción.  del^Consejo  Rp^l  $0* 
equivoca  la  consulta.  La  propQsici9n  se  reduxo ,  á  quo? 
habiendo  el  Principe  usado  ya  el  título  de  Rey,  y  nom* 
brándqle  con  el  el  rapa,  el  fioiperador  y  otros  soberanos^, 
no  j^aba  el  casp  en  t^Vuiinps  de  po4er  retroceder  sin. 
gran  desautoridad  y.aÚQ  In^mia  de.  la.  persona  .Real ,  quo^ 
pues  los  del  Consejo  y  otros  habían  informado  jintes  las 
razones ,  que  habia  para  excusarlo,  y  el  Príncipe  toda- 
vía quetia  llamarse  Rey,  no  habia  facultad  para^  ce$istir,r 
mayormente  no  siendo  cosa  nueva  reynar  juntos  madce. 
¿  hijo ,  de|  que  prpduxo  exQ^plj;^  de  royuQ!  l^copios  y. 
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cxtnSios^t  «oockiyehdoi  <|ae  lo  resucito  tn  moy  telérat- 
bte  résped  de  la  calidad  y  ciitunstanciaS  del  tiempo,  y 
después  (dke  luego)  que  el  DoAor  hubo  acabado  su  pro- 
posición  I  los  que  alii  estaban  se  dividieron  ,  porque  él 
Almirante  y  Duque  de  Alba  no  les  pareció  bien  que  se 
intitulase  Rey  y  viviendo  la  Reyna  nuestra  señora  so. 
madre,  y  bastaba  ser  Gobernador,  como  habia  quedado 
por  el  testamento  del  Bey  Católico :  el  Marques  dé^i* 
llena  dixo ,  que  pues  el  Rey  no  demandaba  consejo,  ni 
el  se  lo  daba ;  que  fuera  manera  de  evasión :  otros  caba^ 
llecos  se  juntaron  con  la  0{Hnion  del  Cardenal*  Y  estando 
el  negocio  en  esta  altercación  entre  las  personas  que  allí 
estaban,  el  Cardenal  casi  enojado dtxo:.'  nque  no  se  ha* 
Mbia' de  hacer  otra  cosa,  ble!  lo  consentirla,  y  que  quan- 
99do  se  determinase  de  quitarle  el  título  de  Rey,  que 
n  habia  tomado ,  se  detetminaria  á  no  le  obedecer  ,  ni  ja- 
99iiiá5  le  tener  por  Rey ,  e  ansi  con  esta  determinacioh 
«iy  muy  determinado  el  Cardenal  y  el  Embaxador,  hi* 
9»cieron  llamar  al  Corrcgfdor  de  Madrid ,  que  se  llama*- 
9tba  Don  Pedro  Corella,  y  mandáronle,  que- luego  man- 
9>dase  alzar  pendones  por  el  Rey  &c/*  Esta  es  la  relación 
de  aquella  notable  junta,  y  hecha  por  testigo  de  vista, 
y  Ministro  del  Codsjejo  Real  y  de  la  Cámara,  que  no  oa^* 
tilia  nada  que  fuese  favorable  á  su  tribunal,  y  merece  nías 
fé  que  el  Obispo  de  Nimes ,  á  quien  copia  en  todo  es-* 
te  §•  de  la  consulta,  de  lo  que  pocos  años  há  esccibió  el 
Cardenal  Cisneros.  ¿Pues  dónde  está  aquella  reducción  que 
hi2¿o  etConsejo  para  esteMinistro  suy o  deia  mayor  parte 
de  k>$  vitytos?'¿DQrKÍe  la  ganancia  y  arrastraniieiito ,  qué 
hicieron  de  otros  votos  el  Almirante  y  Duque  de  Alba? 
¿Dónde  las  palabras  malsonantes  ácia  la  veneración  del 
Príncipe  en  orden  á  no  obedecerle?  ¿Dónde  el  pecado  del 
Marques  de  Villena  en  no  dttctr  sú  didamen  (airado 
del  Ordenal),  fuera  de  las  que  el  Obispo  de  Nimes:  le 
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ae$  siiguieron  en  la  proclamación  á  Madtid ,  con  el  pare- 
.cci.  del  Consejo  f  contra  (1  difamen  »  podec  y  autocidad 
de  los  Grandes  ?  Nada  hubo,  y  todo  se  supere  por. ha- 
cer un  mérito  Infruduoso ,  por  abultar  mas  la  autorid^ 
del  Consejo,  y  por  apropiarse  todos  los  aciertos»  En  la 
Junta  no  concurrieron  mas  que  quatroGrande;,  y  de 
.ellos  los  dos  no  se  conformaron  con  la  resoladon.,  uno 
se  agregó  á  ella  ,  y  otro  no  declaró  su  sentir.  ¿  Pues^ 
por  dónde  se  ^ñrma ,  que  la  proclamación  se  hizo  contn 
el  dldamen,  poder  y  autpridad  de  los  Grandes?  ¿Y  por 
dónde  se  asegura  |  queseexecutócon  el  parecer  del  Con* 
scjo,  siendo  asíque  allí  no  concurrió  este,  y  que  en  el  des- 
pacho que  queda  copiado,  habig  dicho  tan  claramente,  taa 
expresamente  ser  de  ot^o  parecer?  £1  Almirante  y  el  Du* 
que  de  Alba,  aunque  de  los  mayores  Grandes,  pensaron 
también  del  mismo  modo  , .  y  estos  dos ,  siguiendo  las 
Jpyes,  amando  tiernamente  4  s>i;Reyna,  y  sabiendo  qua 
los  mayores  letrados  del  reyqo  ^  quales  eran  los  del  Con* 
sejo  Real ,  estaban  de  su  opinión,  bien  pudieran  sífi  pe« 
car  contradecirla ;  pero  no  quisieron  defenderla  j  y  ha* 
liándose  en  la  proclamación,  y  no  poniéndole  embarazo 
alguno,. mostraron  bien  la  distancia  que  hay  del  diftamcQ 
á  la  obediencia ,  de  votar  como  Ministros^  á  Knditse 
como  subditos ,  y  así  en  nada  ¿altaron  á  sa  obligación: 
¿pues  por  que  se  les  supone  delito,  interesando  en  este  ca* 
so  no  solo  su  difamen ,  sino  su  poder  y  autoridad,  que 
no  se  mezclaron  en  el?  Carlos  V.**  que  era  el  primer  in- 
teresado ,  y  estaba  inas  cerca  que  los  Ministros  que  aho*.   - 
ra  formaron  esta  consulta,  mostró  bien  quán  Icxos  esra« 
vieron  aquellos  dos  Grandes  de  ofenderle ,  y  aun  de  dis* 
gustarle ,  pues  al  Almirante  dexó  por  Gobernador  ác 
ws.rcynos,  quando  pocos  años  después  fue  llamado  al 
Ipaperio,  y  á  su  prudencia ,  vigor  y  fidelidad  debió  el 
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^lien  moeso  deluCramalciádcf ';  y  al  Duqoe  de  Alba 
k  hizo  insigocs  distinciones,  le  dio  luego  el  collar  del 
Toisón  I  y  fae  el  ptimer  grande  de  España  que  le  tüvoi 
le  nombró  pan  que  con  el  Condestable ,  y  Conde  de  Bc« 
savencc  llevase  las  riendas  de  su  caballo  quando  fue  á  set 
girado  Rey  $  le  señaló  para  que  conduxese  á  Portugal  la 
Keyaa  D/  Leonor  su  bermana  >  le  honró  con  el  grande  em« 
pleo  de  su  Mayordomo  mayor ;. le  puso  en  el  número  de 
%ús  Consejeros  de  Estado ,  quando  creó  aquel  Consejo  ,  y 
le  nombró ,  para  que  con  el  Condesuble  llevase  á  recibir 
al;  bautismo  á  FeUpe  IL^  Mal  se  acomodan  estas  señas 
it  gratitud  y  de  estimación ,  al  deservicíp,  y  enojo  que 
dé  las  expresiones  de  esta  omsulta  ,  pudiera  entender  el 
&ey  nuestro  seáor  hicieron  estos  Grandes  á  Carlos  V/ 
Las  palabras  que  el  Cardenal  Gobernador  dixo  casi  eno« 
jado  ,  y  la  consulta  tuerce  y  avulta ,  son  capaces  de  ott# 
sentido  que  el    que  verdaderamente  copiadas  tienen* 
Pero  sea  el  que  la  consulta  quiere,  |que  mayor  prueba  se 
puede  pedir  á  la  ciega  obediencia ,  y  á  la  constante  fídeti- 
dad.de  los  Grandes,  que  reducirse  contra  su  opinión  al  ar« 
bitrio  del  Cardenal ,  solo  por  verlo  revestido  de  la  calidad 
de  Gobernador ,  pues  las  otras  que  le  asistían  no  eraa^ 
pasa  ellos  aprecia  bies ,  conociéndole  sin  origen  ,  y  sin  de- 
pendencia, y  habiéndole  pocos  años  antes  visto  domesti- 
co del  Cardenal  de  Mendoza ,  tio  de  todos ,  y  no  dudan* 
dolé  ambicioso,  violento,  inflexible ,  y  siempre  opuesto 
i- la.  primera  nobleza?  De  todo  esto  hay  largos  testimo- 
Dios  en  la  historia  ^  con  que  peligra  la  opinión  de  tan 
gean  Prelado  en  a(;ordáAdolos..  Quando  murió  el  Rey' 
Don  felipe  L^  no  hubo  diligencia ,  ni  arte  de  que  no 
usase  ,  para  que  la  Rey  na  le  diese  la  gobernación,  y 
iostó  de  modo  á  S..M* ,  y  i. los  Procuradores  de  Cortes, 
para  que  la  persuadiesen :  que  la  Rey  na  llegó  á  enojarse» 
«amo lo.afiuná  TAXút^  yy  porque. el  BJ&y  Católi;:o;Se  U  : 
•^rirt^-iX  '  9  con- 
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concediese  en  sutfssenda  y  tOtoó  efiazaieñte  sa  pattidtti 
pero.caminandk)  en  el  según  las  prendasque  adquiría  de 
lograr ;  quando  este  Monarca  en.  su  última,  enfermedad, 
4is.curria  en  quien  le  dcxaria  por  Gobernador  mientras 
venia  á  España  el  Príncipe  Don  Carlos ,  dice  el  Dodoi 
Carbajaiy  uno  de  los  Consejeros  de  Castilla^  que  estuvie- 
ron presente^,  que.S^  M.  dixo:  le  aconsejasen  quiea  seria 
ti  que  se  habla  de  nombrar ,  porque  persona  medianai 
y  el  Consejo  con  ella ,  no  basiaria  para  efeAo  de  entre- 
tener el  buen  gobierno»  la  paz  y  la  justicia i  y  qué  de« 
yjir  Qrande  era  gran  inconveniente »  según  la  esperten* 
<áa  de  las  cosas  pasadas » especialmente  que  liabria  discor- 
dia entre  el  que  fuese  nombrado  y  los  otros »  y  no  le 
obedecieran  llanamente  coma  era menester ,  de  que  se 
siguirian  mayores  daños  e  inconvenientes  i  fue  nombra^ 
dp  por  uno  de  los  que  allí  estaban  el  Cardenal  Don  Fray 
francisco  Ximem^z,  Arzobispo  de  Toledo^  y  luego  pare- 
ció que  no  habla  estado  bien  el  Rey  con  su  nombramiea% 
tPi  y  dixo  de  presto :  ya  vosotros  conocéis  su  ¿condicioBi 
y.'Se  detuvo  poco  sin  que  ninguno  replicase ,  y  continuó 
cHciendo:  £1  es  buen  hombre » es.  de  buenos  deseos ,  y  no 
tiene  parientes»  yes  criado  de  la  Reyna  y  mió , y  siempre 
le  habernos  visto  tener  la  afición  que  debe  á  nuestro  ser* 
vicio:  palabras  que  copió  de  Sandoval  tomo  L^lib.  $i 
6q  de  la  historia  de  Carlos  V.^,  y  dicen  bien  de  la  dura 
condición  del  Cardenal ,  y  este  mismo  escritor  la  explica 
por  sí  y  diciendo  en  el  lib.  a  cap.  5  :  Luego  que  el  Car* 
denal  comenzó  su  gobierno  1  entre  otras  cosas  que  hizo 
quito  en  la  casa  real  mQchps  oficios  que  algunos  teniaa 
del  Rey,  y  á  otros  Caballeros  ias  rentas » incorporando* 
las  en.la  corona  real,  diciendo,  que  así  cumplía  á  stt 
servicio.^  y  tenia  tales  modos ,  y  maneras  tan  resueltas^ 
q^e  por  ser. tan  determinadas  mormuraban  de  el  larga^* 
mente,  y  como  les  a|M:oxcchai^  fiP^S  it  íueiioo  de  K 
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Goitc  mil  cdntentos.  Ten  el*S/  jSdcl  mismo  libro  te« 
iccc^  que  se  supo,  agradar  unro^de  la  nominación.  afaN 
sdIuu  ^  que  no  hacia  qiso  del  Dean  de  Lobaina  ^  ya  Cftt# 
dénal  de  Tortosa»  su  Coo-Goberñador » y  dc8{iues  Papa, 
'▲driano  VL*  y  y  que  sabido  pof  el  iLey  ^nvió  otros^ 
é0s<3oberoadores ,  para  que  todos  tres  le  mitigasen  la 
ambición»  Y  aunque  no  basto ,  dice  S^oáaindi  ya  ci«» 
ndo  f  para  <q^e  el  Cardenal  no  hieiese  io  que  qúisb^ 
se  en  contra  de  les  ares :  afttes  andando  eiitJte  ci  Cacde<« 
9al ,  y  eliois  algunas  diferencia^  secoetas^  y  c(uetiendo  t<h 
eos  fitmaoc  ^  vastó  ipl  Cardenal  parra  ies  '^har*  que  nlngU'- 
im  de  dios  firmase  las  provisiones  t  que  se  despadiabani 
j^a  el  gobierno*  idcL  leyna^,  en  noaibre.  del  &iey^  y  el 
sofe  de  bay  adelanté  las  despachaba.  También  los  del 
Consejo  Real  experimentaron  su  condición ,  hasta  pre« 
Gisar  á  algunos  á  retirarse  de  el ,  y  lo  que  es  mas  al  mis«* 
mo  Presidente  D.  Antonio  de  Roxas,  Arzobispo  de  Qra* 
nada,  como  lo  escribe  Sandoval  lib.  a ,  3  y  5  con  que  no. 
estuvieron  tan  conformes,  como  en  esta  consulta  se  asegura? 
Teiúlttmo,  y  mejor  testigo  de  su  ansia  de  mandar  se  saca 
de  que  quando  el  año  de  1517  llegó  Carlos  V.^  á  £spa- 
Ea ,  le  escribió  llegase  á  Mojadas  para  aconsejarle ,  y 
luego  .podría  ir  á  descansar  á  su  casa ,  que  fue  como  la. 
úUima  sentencia  de  su  muerte  >  porque  luego  que  ileg9 
esta  carta  al  Cardenal  (  escribió  el  Dodor  Carbajal)  re« 
cibió ,  y  tomóle  recia  calentura  ,  que  en  pocos  dias  le. 
despachó ,  y  después  de  grandes  alabanzas  suyas ,  dice ,  ce- 
áia  buena  intención  á  las  cosas  políticas,  tanto  qae  algunas  > 
veces  erraba  Iqs  negocios  porque  no  iba  por  medios  de*^' 
fechos 5  y  qtie  una  cosa  que  iubia  concebido ,  creía  hubie* 
se  sido  así,  su;i  medios  de  ser  producida  en  sus  palabrasi  • 
las  jqvíc  truncó  Sandoval  ,  contentándose  con  decic^' 
qué  algunas  veces  erraba  coma  hombro.  Este  era.ciiCar* 
deiial  Cisnecesy  q^e  tuvo  la  ^obeaauíi^n  mas  deiisaano;» 
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y  fue  d  primer  Goberoador  que  hubo  en  Castilla  j  que 
no  fuese  Grande  secular.  Los  Grandes  le  admitieron  y 
obedecieron  $  sin  embargo  de  sentar  Sandoval  en  el  lib.  t 
§•  3  estaban  sentidos  de  q^e  un  Frayle  ,  no  siendo  de 
su  calidad »  y  un  extrangéró  de  la  misma  suerte  ,  se 
hubiesen  alzado  con  el  gobierno  del.  rey  no  :    y    en  el 
$•18   repite  y  que  los  .Grandes  se  desdeñaban  de   los 
Gobernadores ,  pareciendóles  como  dixe  ,  que  un  Fray« 
le  I  y  un  Clérigo  y  liijos  de  gente  humilde  ,  no  les 
hablan  de  mandar  mas ,  que.  lo  que  ellos  quisiesen  h  y 
sin  embargo  no  hubo  movimiento  alguno  de  parte  de 
los  Grandes ,  ni  ázia  lo  público,  ni  ázia  lo  particular ,  fue- 
la  de  ciertas  execuciones  violentas  ,  que  imentaron  el 
Conde  de  Ureña ,  y  el  señor  Moguer ,  parientes  del  se- 
ñor Marques  de  Villena ,  por  cuyo  medio  se  convencie« 
ron  con  el  Cardenal.  Ninguno  de  los  Grandes  formó  tro* 
pas ,  Di  las  necesitó ,  ninguno  ocupó  villa  y  ni  renta  del 
Hey  »  y  después  de  todo  esto  dice  á  S.  M.  la  consulta, 
que  por  la  muerte  del  Rey  Católico  y  todos  se  creyeron 
en  libertad  ,  y  cada  uno  suscitó  sus  pretensiones  xrontia 
el  Rey ,  y  contra  los  otros  vasallos ,  apoyados  de  tropas 
fuectes  y  poderosas.  ¿  Dónde  están  estas  pretensiones  »  y 
dónde  se  vieron  estas  tropas?  Y  si  las  hubo  ¿con  qu¿ 
medio  pudieron  el  Cardenal  y  el  Consejo  sujetar  aque«< 
líos  ánimos  altivos  y  feroces  ?  Mejor  fuera  decir  á  S.  M. 
como  verdaderamente  fue  >  que  siendo  naturalmente  al-^ 
tiVos  ios  Españoles ,  y  estando  su  Rey  ausente  y  obede* 
cieron  un  Gobernador  á  su  disgusto  y  y  por  respeto  dci 
Rey  ,  exccutaron  ciegamente  sus  órdenes ,  aunque  á  ve^ 
ees  violentas  y  con  un  exemplo  extraordinario  de  fideli- 
dad ,  de  amor  y  reverencia  á  su  soberano  y  de  quien  no 
cpnocian  mas  que  el  nombre.  Y  esta  conclusión  >'  sería 
bien  tratada  para  certificar  al  Rey  de.  la  subordinación 
de  sus  subditos ,  y  de  la  felicidad  con .  cjuq  se .  aeomodaA 

siem^ 
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siempre  los  Castellanos  á  las  resoluciones  de  sas  Reyes  ^  sin 
apoyo  del  Consejo ,  ni  reconyendaciones  de  %us  Ministrosi 
Prosigue  la  consulta  diciendo  :  que  también  es  con- 
veniencia  de  los  Monarcas  y  que  la  justicia  se  administre 
^por  sus  Consejeros ,  y  las  penas  y  los  rigores  salgan  de 
erra  naano ,  y  de  la  suya  solo  mercedes ,  gtaclas  y  líber* 
tades  para  grangear  el  amor  de  sus  sttbdilos  ^  y  que  poc 
esto  con  grande  acuerdo  de  los  Reyes  Don  Juan  1,^ ,  y* 
Don  £nrique  III.%  Don  Juan  IL^  y  los  Católicos  y  reser-^ 
varón  para  sí  todas  las  mercedes  en  que  no  quisieron  dac 
paite  al  Consejo ,  ni  á  otro  alguna:  Los  Reyes  no  dexaii^ 
la  administración  de  justicia  4  los  tfibiltiales  que  crearot]| 
para  ella  con  el  fin  del  apisftiso,  ó 'de  la  benevolencia 
de  los  pueblos 9  sino  porque  su  justificación  quiete ,  y  la 
sazón  pide,  que  la  justicia ,  ó  punitiva ,  ó  distrudiva ,  se 
de  á  quien  toca  ^  para  lo  qual  es  preciso  el  cóhociAilcnta 
del  desecho ,  en  que.mngun  Monarca  se  mezcla  >  ser  lia-' 
maUos  i  mayores  cosas.  No^eniiende  el  Rey  que  perder áf 
ó. minorará  eiamor  de  sus  subditos  ,  porta  administra* 
cien  de  la  justicia  ,  así  porque  esta  es  una  de  las  obll-^ 
gaciones:del  rey nar,  como  poique  los  castigos  y  rigores^ 
no  apattaa  del  Rey  algunos  de  5ias  subditos,  anties  ai 
contrario  le  estrechan  «mas  loi'buencte ,  le  acercan  tos  iuk 
diferentes ,  y  le  coriigen  los  malos,  cOn  qM  eA  toda- 
buena  y  christiana  política  ganarla  muclio  el  sóbcí^tiof 
que  noticioso  de  las  leyes  y  costumbtes«db  Stts  dominios^' 
adoiínistrase  por^si  la  justicia  punitiva  y  niuyOíMef)  te' Sl-^' 
bienda los  pueblos!,  qpe  los  cüsti'gos^y  rigdres,  nO  son  út[^ 
Principe  ^  sido  de  Iatley!,'qQe  l€Simpiii<ppará  ¿aátlgod^' 
ios  .delitos  ,  para  reformación  (le  las  costumbres^  pWá} 
amparo  de  los  miserables ,  para  aliento  de  losbueno^,  y* 
para  cxemplo  noúcersal^de:  todo&.  ¿  Peiio  á  qu^-^ie  le 
da  al  Rey  esta  dísÁtin^SiS^  MJiíoiha'qviíado  criguna-pac^: 
»de*la  adiB&ntscaa^iomdg^  jugiici^  at  Conaejut^y  büM^tcMii 

^^-     T 

Digitized  by  VjjOUQ  IC 


1%^ 

firden  expliM  <ttnt  cosat  t  qae  el  justó  deseo  de  ser  in* 
^üMdo  en  un  punto  ,  que  con  rajEon  tiene  por  fxro« 
pío  de  $u  soberano  .ser  ?  Que  los  antiguos  Castella- 
nos reservasen  á  su  arbiuio  todas  las  mercedes ,  sio 
4e.xar  alguna  intervención  en  ellas  al  Consqo :  tam- 
bién es  noticia  ageoa  del  caso  presente ,  y  pudiera  omi- 
tiese I  porqite  no  9<^o  aqucUos  Reyes ,  sino  todos  k» 
del  mundo  han  hecho  siempre  lo  mismo ,  y  en  lo  conten 
rio  pei;derian  aquel  primero  y  maydr  constitutivo  da 
1»  calidad  soberana.  Ko  es  verdaderamente  Rey  el  que 
4f  (e  llama  ^  viste  tas  iosignias  xeaJes ^  ocupa  el  prlaier  ki- 
gpr  ep  la.fepvbUcar.y  paca.cuidac.de  gobernarla  d^ 
poderla »  y  dispen^rU  las  gracias^  y  hacer  bs  mercedes, 
atgoe  la  pauta  que  se  le  puso  en  la  mano  ^  ó  el  dL^aoiea 
4e  Consejeros ,  que  como  el  np  los  hizo ,  sotí  mas  com- 
panero^  que  MioisttQS.  Este  seria  una  sombra  del  Rey, 
Q;  un  Dux  de  Venecia ,  de. quien  después  de  hacer  púa* 
tuai  discripcion  un  moderno  Jrances  » escribe  en  unapa- 
labra,  este  es  un  esclavo  de  la  república,  dignidad  sin  p(h 
der  y  Príncipe  en  pintura ,  y  una  fantasma  de  la  sobera- 
x^xz  $  pejro  los  Reyes  de  España ,  han  tenido  en  el  mas 
alto  grado  de  eleyjacioi»  la  magestad  ,  han  execcido  por 
sí  mismos  tpdos  Ips  hAos.  propios  de  la  jeseocia  teú^  y 
aunque  para  asegurar  w%  aciertos  han  creado  Consqos, 
y  han  elegido  Ministros ,  los  han  sabido  contener  ea  los 
<  limites  de  servir  ^  sin  permijtir  que  toquen  la  soberana 
linea  de  mandan^Lo  mismo  hace  oí,  Rey  mi  señor ,  con 
que  no  hay  para  que  acordarle  aquellos  exemplos ,  ni 
hay  por  donde  asurarse  de  que  no  quiera  dividir  coneí 
Qonsejo  de  Castilla  la  dispensación  de  las  gracias,  y  ladis* 
tinción  de  los  premios. 

:.  :.$i  bien  (pr.o&igue  lar  consulta)  estos  otros  Reyes  %^ 
aot^esores^  en  repetidas  Caites  con  juramento ,  y  eco 
conimco  hqniteoscobligarQA;áiio  hacsr  dcmacioade 
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bis  c4odadcs ,  v4Íkis  y  castillos  del  Fátrimonío  real  á  algu«, 

tfK  persona  sin  causa  legitima,  ó  necesidad  conocida  por 
á  Rey  con  cohocimiénto,  y  de  común  acuerdo  de  loís  d€ 
su  Consejo,  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos.  Así  dice  se  expre* 
SI  en  una  ley  recopilada  que  no  cica  >  y  es  la  ley  3  del  tir^ 
r  10  lib.  5  de  la  nueva  recopilación ;  y  que  en  o(ra  (  es  la 

5  del  mismo  titulo)  se  exceptúan  las  mercedes  menores/ 
á  fin  de  conservar  el  Patrimonio  real ,  y  que  no  valdrán- 
aquellas  donaciones ,  aunque  hechas  de  propio  motu» 
derta  ciencia,  absoluto  poder ,  y  con  qualesquiera cláu- 
sulas derogatorias ,  excepto  si  las  calificase  por  fustas  el 
Consejo ,  en  concurso  de  seis  Procuradores  de  Cortes  ^  y 
que  lo  que  hace  mas  gjioriosa  la  justicia  dei  Rey ,.  y  de 
sus  soberanos  ascendientes ,  es  tener  en  el  Consejo  una 
sala  de  justicia  ,  que  á  pedimento  del  fiscal  y  ó  de  qual- 
quicr  interesado  eximina  las  mercedes  que  el  Rey  hace, 
y  siendo  en  perjuicio  de  la  causa  pública  ,  6  de  tercero, 

'se  retienen  sin  hacer  sobre  ello  consulta  á  S»  M.  Descui« 
dose  el  Consejo  en  el  S  antecedente,  y  dixo  al  «Rey  sin 
rodeos,  ni  alusiones,  que  es  sobetanos  y  que  dependen  de 
sü  real  arbitrio  las  gracias  y  mercedes  ^  y  que  en  esto  , 
ninguno  de  sus  gloriosos  progenitores  »  permitió  alguna 
intervención  al  Consejo  ^  pero  dixo  asi\  recelando  que 

6  M.  le^ quite  ó  le  moderé  la  suprema  administración  de 
jiastícia  y  y  ahora  como  si  se  arrepintiera  de  haber  con- 
cedido al  Rey  tanto  y  le  haee  presentes  los  contratos  de 
Cortes ,  en  que  cpn  juramento  se  ligaron  los  Reyes  pa- 
sados á  no  hacer  mercedes  sin  el  Consejo  ,  y  de  común 

.  xioncocdia  de  ct,  ó  de  la  mayor  parte  de  los  que  le  com- 
ponen» Y  por  si  esto  no  bastare,  añade,  que  aunque  he- 
chas, no  valdrán  aquellas  mercedes,  si  el  Consejo  con  seis 
Procuradores  de  Cortes  no  las  caKficasede  justas ,  y  aún 
afíretaBdo  mas  la  cuerda  1  pondera  por  insigne  glotia 

del 
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del  Rey 9  qao Üaya-cmci  Consejo. una  ss(U.<londe  ieidifuU 
Diadas  las  mercedes  qae  S,  AL  h^ce,  se  mien^n  si  peryudi* 
<;an  al  público ,  ó.  algún  tercero ,  y  que  aun  sin  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  Todo  esto  así  dicho  suena  niii^ísimoi  y  ex- 
plicado no  es  nada :  es  un  ruido  que  asusta  ,  y  no  atur- 
de >  es  un  lazo  que  potjque abarcó  demasiado,  no  aprieta* 
Los  Reyes  sin  embargo  de  aquellos  contratos  de  Corregí 
^  sus  jurameqjtos ,  quedaron  soberanos,  porque  como  |U<« 
raron  solo  sqs  intereses  en  la  conservación  del  Patrioio* 
Dio  de  la  corona  ,  mucho  menos  podrá  defraudarla  de 
su  principal  ofício,  que  es  hacer  gracias ,  y  repartir  raer* 
c(?de$.  Por  esto  aquelips  Monarcas  que  la  consulta  nom« 
l^ra  |. hicieron  muchas  y  tan  grandes ,  que  es;  {uuy  rara 
la  casa  de  Religión  ,  ó  la  familia  ilustre  de  qstos  reynos, 
que  no  tenga  alguna  suya,  6  deba  á  su  libertad  su  prin- 
cipal conveniencia.  Ninguna  de  estas  mercedes  minoró 
el  Consejo ,  ni  se  vio  en  el ,  ni  se  buscó  la  conformidad 
de  sus  congresos  ,  ni  la  callñcacion  de  sus  I^i^ocuradoreSy 
y  sin  embargo  las  confirmaron  los  Reyes  siguientes ,  no 
las  reclamaron  las  Cortes  ,  y  aún  permanecen  s  fuera  de 
que ,  el  Consejo  referido  por  aquella  ley  >  no  es  el  de  que 
hoy  se  trata ,  sino  el  antiguo  Consejo,  arcano  y  privado 
del  Rey,  como  tantas  veces  se  ha  dicho.  Una  cosa  es  procu- 
rar los  rey  nos  en  Cortes,  mitigar  el  ardor  de  la  liberalidad 
de  los  Reyes,  defendiendo  en  lo  posible  su  patrimonio  coa 
aquellos  contratos  ^  y  otra  muy  diversa  obscurecer  el  es* 
plendor  de  la  magcstad ,  quitando  á  ios  Reyes  la  seme- 
janza de  Dios,  en  beneficiar ,  crecer  y  elevar  á  sus  sub- 
ditos. Hicieronse  semejantes  contratos  para  no  agotar . 
el  raudal  de  las  gracias ,  para  evitar  la  prodigalidad  ,  no 
la  remuneración  $  para  que  las  mercedes  se  arreglen  á  los 
meatos ,  porque  fuera  error  insigne  obligar  absoluta- 
mente ai  soberano,  á  no  tener  de  quien  sq  servir  ^  dex^a- 
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%>le  !ncapa2  ae  pag^r  /<?omo  serta  4  ^ '  pudierái^hacct: 
mercedes  de  sn  patrimoDiOi  siendo  ttijusto  copsigqar  tas 
dcLsubdito^  -  / 

Así  Ycmqg  que  los  Keyes  Caiólicos^,  qnc  cónñxmz^ 
ron  esta  ley>  y  de  quien  tanto  y  tan^dighamemcliabla 
«sta  coQsuha  >  hicieron  en  ei  rey  no  de  Otíinada  largüisi* 
tinas  donaciones,  en  los  de  Ñapóles  iiiij[gÍEie¿  beneficios ,  yr 
jen  CastUla  y  en  Valendá  gruesas  niei¡cedes4S  enagenacioi^ 
oes  y  cómase  i^'  en  los  Cohdadosde  Chinchón  y  < Casa*; 
ICubios^i  Marquesados  de  Moya,  Elche,  Caracena  y: 
Cecte,  Ducados  de  Gandía  y  Hoesca  :  todo  lo  quai*  y» 
otras  muchas  tierras  y  rentas;  salió  «fe  la  cocona  por  ^ra<-i 
da  6  venta  de  es^os  Madáccasj,  que^pqra  el  pacrimoníOi 
Tale  lo  oiismo ,  sin-pás^r  pot:  la  calificación  del  pinse|o^ 
y  Procuradoresi  de  Cortea  á  qiie  se  afia[de ,  que  el  contra-^ 
to,. aunque  jurado,  na  liga  sino  al  que  loha^e  ^  dcxandQ> 
ihdeiiine  el  derecho xlel  sucesor ,  acornó  Europa  ia  sabey^ 
y^todos^.aquelloS'Reyes  y  sus  suc<feo(res  4o  énfcendi^rdo; 
y  sin  dudarpóh  diftameade  (Te¿ta^  y  Jurispernosis  con: 
que  toda,  la  fúár2sa  de  este  c^pímlo  queda,  en:  iar^la^quei 
tiene  el  Consejo  para  exámitiar  y  retener  «sin  consulta  al 
Rey  y  si  sus  mercedes  son  en  perjuicio  del  pueblQ^ódc^ 
tercero.  Si  se  dixese  que  ^sta  sala  lá  fiormd  el  Bx^  ,  yi 
que  la  jurisdicción  que  exdrce  no  sé  la^dió  tlJRjey  ,  ten«i 
dría  algún  vigor  el  aviso,  para  qiioelRey  juzgase  tintd*' 
rada  su  potestad  absoluta.  Pero  si  a  cierto  que  esta  $ala 
se  hizo  con  arden  del  R(y }  que  su  facultad  dimana  de 
&  M«,  y  xpieisu fldU|erada«voliMta$i  esi  naiz^raviariat^ 
subdito^  y:no  perjadicao:!  la  c^usa;  i'púiriicaicaaimstgira^ 
ciás ,  ^rsL<qurse^le:pce&nraI  urix^uravidetitiajuaáyicón^ 
veniente  y  chrisriaaai,  como  liipitacion»  desa  sbberánoi 
poder  ?  ¿para,  quf  srie  hace  ñsembria  de.  aria  sarta  i^quei 
sin  haber^niKttlIáQ  jpmásrioaaamcd  ^Iguaa  oencediddi 
•iiyiiw./JK*  R  Rey; 
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Ktymisitto  (sino  ipcrinite expresameiite  <|ire Maetámí^ 

aada ,  y  por  sus  perjuicios  reteoida )  solo  sirve  4e  sus* 
pender  aquellas  gracias ,  que  con  comisión  del  Rey,  ba-f 
cen  los  Consejos  de  la  Cámara  ó  Ha¿ieflda  por  comiatosy 
de  que  el  publico  es  gfavado,  ó  el  tercero  recibe  perjuicio^ 
iQuien  habrá  que  crea ,  que  si  el  Soberano  ^  por  justos  mo- 
tivps  que  la  sala  de  Justicia  descoiioce,  hace  una  merced  al 
subdito  benemérito  por  los  servicios  ó  por  la  afición  Real» 
y  de  ella  resultaren  inconvenientes  dignos  de  remover^ 
je  atreverá  aquella  sala  á  executarla,  sin  que  el  Consejo 
consulte  al  Rey  >  io  que  obliga  á  suspender  los  efeoos 
de.su  liberalidad  ó  justificación  ?  Ninguno  ha  pensado 
tn  esta »  ni  ds  capaz  de  prádica  ,  porque  vendrk  k  sct 
((1  Conscjosuperior  alR^y ,  y  si  bien  podrá S.  M« haeec 
las  mercedes  que  juzgare  proporcioitada$  á  los  servicio^ 
que  recibió  ,  sin  recelar  que  el  Consejo  no  los  califique, 
q  la  sala  de  Justicia  no  los  retenga  y  porque  la  £icul« 
^dqúe  xecibió  de  Dios  ^ninguno  de  sus  gloriosos 
ascendientes  la  pudo  gravar » limitar,  ó  cemr ,  antes:  te* 
mendo  préseme  Jo  mismo  que  avisa  ei  Consejo  ^  usAm 
fon  de  ella  en  todos  casos  y  tiempos  con  aquellas,  reglas 
justas  y  ptudentte  y  christi^nas ,  que  prescribió  el  Sobe^ 
nnp  Legislador  dé  ioi;Reyes«  Y  otra  prueba  de  la  Ubre 
facilitad  que  &  M*  time  .de  hacer  inercedes  y  y  de  que 
soh  Validas  I  sin  embargo  de  lo  que. la  consulta  ale- 
ga y  hay  en  una  ley  ,;que  es  la  6.  del  título  i^  lib.  4. 
de  la  nueva  Recopilación  y  que  dispone  que  aquel  á 
4uien  las  diere  y  haga  de  ellasiio  que  quisiere^  así  como 
de  las  otras  cosas  suyas  , .y  ¡si muriere  'sin:  test^imenco^v 
hállenlas  sps  herederos.  Y  los  Reyes  Católicos  «quandci 
en  las  Cortesano  de  1480  resolvieron  unirá  su  Real 
patjtiipoñio  las  largas  donaciones  con  que  estaba  suma-^ 
Ai^t&sxtenuado.^  hidcfion  una  ley  ^  c|iíee$  la  rj^  del 
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titulo  fo.  fñit.  j¡.  át  h  tmtrz  Recoplldclotii  en  que  die- 
ron regla  p^ra  anular  6  mantener  aquellas  gracias»  y  di* 
cen  quelas  mercedes  que  se  hicieron  por  bufcnos  y  razona- 
bles servicios^  correspondientes  á  ellas^  deben  ser  cohserv4- 
tías :  y  estas  declaratorias  dicen  después  ea  la  ley  r  7.  dd  ^ 
mismo  titulo^  que  las  ordenaron  con  consejo  de  Iqs  Bre^ 
lados  y  Grandes  del  reyno  para  ello  llamados^  y  cott 
parecer  de  los  Prelado»^  Caballeros  y  Letrados  de  se 
O>nse|o » y  con  algunos  Religiosos  7  Procuradores  át 
Cortes.  ^ 

'  No  se  descubre  á  qné  fin  refiere  después  la  con^ 
tulta :  Y  para  la  observancia  de  sus  capítulos  de  millo^ 
Dcs  está  determinada  la  sala  de  mil  y  quinientas ,  addn^ 
4e  el  Reyno  acude  sobre  la  infracción*  de  qualquiera  de 
cUos,  y  se  hace  justicia.  Si  esto  só  ofrece  por  noticia ,  es 
tan  útil  como  otras  muchas  que  aquí  se  dan  al  Rey ,  sin 
que  las  pida  ^  ni  necesite.  Si  refiere ,  que  lús  contratos 
de  millones  obligan  al  Soberano  á  no  minorar  su  Real 
patrimonio  I  y  sé  quiere  decir  ,  que  estos  contratos »  y 
los  que  juraron  los  Reyes  antiguos  sobre  la  conservación 
de  el  f  son  una  misma  cosa,  y  estando  i  cargo  del  Conse- 
jo calificar  ó  retener  las  mercedes  en  sala  de  Justicial  1^ 
está  camUen  en  mandar  la  infracción  de  los  capítulos  de 
Millones-ea  sala  de  mil  y  quinientas ,  esto  es  intentarv 
como  antes ,  hacer  al  Rey  siempre  pupilo ,  y  ar  Consejo 
de  Castilla  tutor  perpetuo  ,  corredor  universal  y  dírec^ 
tor  supremo  de  nuestros  Reyes.  Es  decir  á  S.  M.  tú 
buen  romance  á  la  moda  del  país »  qufc  aunque  es  Sobe^ 
rano  con  los  subditos ,  es  subdito  con  su  Conseja  7  quft 
el  nombre  de  supremo  ^  que  dan  los  autor»  al  Consejo 
de  Castilla »  porque  de  sus  sentencias  no  hay  apelación» 
comprchcnde  también  la  misma  persona  y  derecho  del 

Rey  I  pues  pueck  anular  sus  gracias »  refotmar  y  detener 

Ra  »n«, 
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sus  beneficios ,  y  l()bKgaHe  f  <i|iie  eutapla,  liü  contfatds^ 
4VQ  b^^  j^^^^c^  ?u^  progenitof esk  Ea  ilorlarar  á  S.  hL 
^letacnentc )  qpt  se  quitó  en  Aragón  el  Magistrado  de 
•Jwticla.niayor  I  que  exércia  ]firisdiCi:ion  enere  e^Rey 
;yJQ»«  subditos  ,  y  conocía  en  propiedad  de  los  contc a&ie* 
sos  i  que  jel  Rey  y  el  rey  no  de  común  a-cuerdo  y  de  co* 
iDun  igual  potestad  le  crearon  pata  esto  ,  y  que  lenia 
también^  Castilla  en  el  Consejp  del  tnismo  juzgado  que 
deshacer  cL  .CQatrtfuero:  de:  ias.  mercedes ,  y  mantiene 
la  firmeza  de  los  contratos.  Y  como  esto ,  si  así  se  en- 
tiende ;  llueve  !K)bce:lQ  mojado  de  abrrogarse  sin  título, 
comtsiqn  »  ni  conocimiento  dtlRey  ,  la  económica  potes- 
tad \  es  verdadciramente  querer  arrebatar  el  cetro  ,  hacer 
j:0n  el  guerra  á.  Ut  calidad  jsoberaoa  y  Monarquía  del 
^ey  i  y  sujetarle  no  á.  la  justa  observancia  de  las  leyes, 
$inoá  la  voluntaria  exorbitante  ley  que  lequi^ra^poner  el 
jConsejo  de  Castilla,  con  quien  por  fuerza  ha  de  dividir 
Igualmente  el  gobierno ,  y  reducir  así  á  Aristocrático  un 
imperio  I  qu$  fue  Monárquico  de^de  su  institucioo.  Nues- 
tros Reyes  por  $u  equidad  han  querido'  siempre  estar  i 
juicio  con  sus  subditos ,  y  por  medio  de  sus  Procurador 
tes  Fiscales  coútiende  con  ellos  en.  juicio  en  las  Chanciller 
rías  y  Consejos  ^objre  todos  los  der;echQ». propios. de  la 
^orona ,;  o  adquiridos ;  por  el.  medio  de,  la  sangre  ,  y .  han 
encargado  varias  vcjces  á  estos  trlbun^ps,;  que  en  caso 
dudoso  apliquen  siempre  la  gracia  al  subdito.  Pocos  año; 
há  que  litigó  el  Rey  en  el  Consejo  de  Castilla .  con  los 
4?^$en41entes  de  los  señores  de  Astudillo ,  prmeDdkndo 
9fiiyft  aquella ,y|Ua.á  la  corQna  e^ivfuerza  de  U. cláusula 
4:el testamento, del  R^y  Don  Etjriquie  II.^/  cuya < fue  la 
/Ipnacion.de.ellavy  el  Consejo  lo  declaró  así :  'iLa  Chan* 
VCillería  de  Valladolid  en  otros  dos  semejantes  juicios  so? 
wbrc  U  viiia.  de  YÁl^areal  de  Alia  y  el.Co.a4adQ  .4¿,V¡r 
<:;  .    .  pUa- 
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nllalbbos ,  dio  &  £ivfoiícl:&ey  ff «al  seotthcla/'  Y  como 

icn  el  ttgio  ancccedeaie  (urecendiese  el  Fiscal  de  la  misma 
Chandlleiía,  que  el  señorío  de  Sena  en  el  rey  no  de  León 
pertenecía  al  Rey  I  por  razón  de  sangre  i  litigó  con  los 
descendientes  de  la  Emilia  de  Quiñones  |  y  fue  condena;* 
do.  De  est9  hay  muchosexempios  ^  y  muy  dignamente 
kecHos  y  pocque  no  recopocieñdo  el  Rey  superior  en  lo 
tempocai  ,  ni  pudiendo  sus  subditos  reconvenirle, v^rn 
acudir  á  otra  que  ásu  misma  justicia,  seria  gran  carga  de 
su  conciencia  y  nota  fea  de  su  augusto  nombre ,  que  na 
se  la  quisiese  administran  Por  esto  sujetaron  nuestros 
Monarcas  su  propio  derecho  á  las  leyes  que  ellos  mismos 
hicieron,  y  se  allanaron  en  esta  parte  á  ser  juzgados  por 
aqueltos  mismos  Ministros ,  que  crearon  para  la  pridáca 
de  ellas ,  y  esto  no  se  hizo  por  afto  heroyco  de  generosi«> 
dad  y  sino  por  una  precisa  conseqüencia  de  la  razón.  Los 
leynos  de  Castilla  y  León  empezaron  por  Felipe  IIL^  d 
servicio  de  millones  debaxo  de  ciertas  coit4iciohQS :  que 
miraban  á  la  conciencia  pública  y  ala  &cilid^  menos 
gravosa  de  aquel  servicio.  Obligóse  el  Rey  i  guardarlas, 
interpuso  para  ello  su  fe  y  palabra  Real ,  y  así  se  hizos 
continuaron  y  crecieron  los  rey  nos  el  servicio  con  f elU 
pe  IV.^,  añadiendo. las ptras cuevas  condiciones,  qué 
el  cursodel  tiempo  y  la  prá&ica  de  los.efe¿^  habla  des- 
cubierto necesarias  ,  y  continuó  S.  M.  en  ella  9  y  coojo 
para  el  castigo  de  los  transgresores  de  aquellos  capítuloSi 
que  tu  vieroa  fuerza,  de  ley,  quisiesen  mózciarse ,' ya  ct 
Consejo  de  Hacienda  ,.ya.Ias  Chancillerias.,  y; ya  el  misi- 
mo  Consejq  de  Castilla ,  y  de  esto  resultasen  competen^ 
das ,  dilaciones  >  y  inconvenientes  al  rey^o  ,  pata'  éxcu^ 
sarlo  todo  ,  estando  en  las  Cortés  que  se  disolvieron  el 
año  de  1 65  8 ,  pidió  y  obtuvo  la  condición  sigui^nie.^  pY^ 
para  obyiar  las  cdmpttencias  y.d\idas , que  se  ófreaieréti> 

cu 
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eo  ábrsttoí  Coos^oi  p  Jantai  y  TiUmnalcs  sobre  él  cüm- 
pUtnieoto  y  qucbraoumicnto  de  l^s  condiciones  coa  que 
el  Heyno  hace  los  servidos  á  S.  M« ,  y  conforme  á  dere- 
cho i  costumbre  y  estilo  asentado ,  que  uniformemente 
je  Ka  guardado,  el  G>nsejo.en  sil  sak  de  mil  y  qiünientasp 
siempre  ha  conocido  y  conoce  de  todas  y  quolesquiem 
causas » pleytos  y  .negocios,  que  tocan  al  cumplimiento 
jáe  las  condiciones  con  que  pt  rey  no  concede  y  ha  conce- 
4ido  á  &  M.'  todos  y  qualcsquier  servicios  $  ahora  a&a« 
dieodo  fuerza  se  pone  por  cohdicion^qüe  el  Consejo  de 
la  dicha  sala  de  mil  y  quinientas  ha  de  conocer  privati* 
vamcQtecon  inhibición  de  todos  los  Consejos,  Juntas 
y  Tribunales,. de  todas  y  qualesqitíera  causas,  pleytos 
y  negocios  que  tocan  en  qualquiera  xnaoera  ,  aunque 
sean  dependientes  de' otro  tribunal  d  junta,  al  cumplí « 
miento  de  qualesquier  condición  puesta  en  todos  los  sec« 
vicios ,  que  por  el  reyno  se  han  concedido  y  se  concedíe* 
ten,  y  los  que  se  ponen  en  este  servicio ,  ó  se  pusieren 
eo  otra  qualquiera.'*  Aunque  esta  condición  xio  está  in^ 
serta  en  ellos  ,  y  esto  se  ha  de  guardar  como  ley  gene« 
tal  hecha  en  Cortes ,  y  S.  AL  se  ha  de  servir  de  despa* 
char  cédula  en  esta  conformidad ,  y  así  se  hizo  en  Ma-* 
dfid  á  i5  de  Marzo  de  1^57 ,  y  está  impresa  la  cédula 
en  los  capítulos  de  millones.  ¿Pues  qué  autoridad  saca  de 
aquí  el  Consejo  para  su  sala  de  mil  y'quinienus,slno  que 
queriendo  el  key  guardar  lo  que  encontró  con  el  reynogj 
que  todos  sus  Ministros  lo  guardasen  y  hiciesen  guardar, 
quiso  que  todas  las  dependencias  de  millones  pasasen  pri« 
yativamente  en  la  sala  de  mil  y  quinientas,  una  de  las 
tres  de  Justicia ,  con  absoluta  independencia  de  todos  los 
tribunales?  Esto  no  dral  Consejo  jurisdicción  alguna  sobre 
el  Rey,  qae  por  orden  general  manda  observar  el  contrato 
del  servicio  de  mUlanes^  sino  sobre  1<^  Ministros,  que  en« 
:.  tico* 
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tSendeh  ^  k  percepdoo  de  las  re&tat  desthucias  i  aquel 

servicio  9  ó  sobre  los  que  con  fraudes  ó  en  otra  qualqaie* 
xa  manera  faltan  á  la  observancia  de  sos  condiciones^  con 
que  la  xomisioo  que  S.  AL  dio  ó  confirmó  á  la  sala  de 
mil  y  quinientas ,  es  hacer  justicia  entre  partes  >  que  es 
para  lo  que  fue  instituido  el  Q>nscjOy  y  quando  se  en« 
tícnd»  que  también  podrá  hacer  justicia  entie  el  Hey  y 
el  reyno ,  para  que  &  M.  cun>pla.loque  le  ofrecid  i  esw 
es  calidad  común  á  todos  los  rribunak»  del  Rey ,  en  qti« 
S.  M.  consiente  ser  convenido^  y  litigó  perdiendo  ó  ga^ 
nando  los  pleytos^  según  la  justicia  que  le  asiste  en  eUoS| 
con  que  de  aquí  no  se  saca  nada  en  &vor  del  Consejo  de 
Castilla  9  y  la  prádica  asegura^  que  quando  con  el  nom» 
bre  de  S.  M.  se  expide  orden  cQmraria.á  lea  capítulos  de 
millonesí  el  Consejo  se  lo. representa  para  que  lo  reme» 
die  por  las  conveniencias  que  resultaa  en  su  servicio  al 
£n  publico  y  al  cumptiiniento »  y  buena  f¿  'de  la  pala* 
bra  Real»  ^lue  es  el  modo  propio ypo^Uey^pra^ada 
con  los.SobeíaDioSi  en  fueraaí^deisu  misma  Real  iro^ 
Juntad  ^  con  que  se  quisieron.  l%af  ¿  la  ley-  que-  hi* 
deron. 

Por  esto  dice  después  la  consulta,  nadmirable  d¡ff^ 
lunación  es  de  .la  ^Magestad  sujetar  su  absoluto  poder  y 
fisu  libre  voluntad  al  parecer  dchos  Consejeros,  '*  y  dke 
bíenen  quaato  al  sujetarse  ai  parecer,  piles  no  es  rendirse 
i  la  voluntad  I  sino  hacerla  por  las  reglas  justas  del  pare-* 
cer.  Y  luego  alega  lo  que  dixó  el  £mpeiiaddr  Teodosloi 
»que.por,g^rdueqqidaA  y^jusiiGiasufcimosia'CQntndic^ 
ncion  díe  los  que  ^nos  deben  obedecí»  y'Vperoiesro  la  h&¿eá 
«odios  los  3^y  es. justos,  y.  lo  pw¿hca(en!  codo  ^l  Rey  ams^ 
tro  señor ,  con  que  nó  necesita  de  aqueiU  doArina*       .  j. 

Dice  luego  la  cTonsulta.,  ifqiie  los  Conscgeros  tienen 
siel  lugar  dé. padres 5Íei  Principe^  y  qu^  loa  fimperada^ 

«rea 
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99rcs  Arcarlo  y  Hoaork»  se  lo  Uamatimádí  por  ser  de'ellóf 
•9  venerados  eo  el  lagar  de  padres.^'  Y  que  el  Rey  D.  Alon^ 
ao  id  Sabio  ea  una  de^us  Panidas  dice :  i^Que  tomaroa 
nel  nombre  de  Consejeros  i  séfne|anza  del  padre  nata* 
f9ral| ''  y  declara  cómo  han  de  aconsejar  al  Príncipe :  que 
eñ  consequencia  de  esta  ley  de  aconsejar,  la  Magestad  d^ 
j^elipciV.!^  eo-decreco  de  a4.de  Enero.de  1642  1  umann 
vfáó  al  Consejo  le  dixese  verdad  aún  en  las  cosas  que  etn 
ffttendie^'contrarias  á  su^Bjeal  gttstx>  >  pues  nunca  Je  teof 
fidria  de  errar.,  y  para  no  caer  en  errores ,  hábia  menes« 
peer  que  sus  Ministros  hablen  claro,  y  de  no  hacerlo  así, 
i>los  pediiria  estrecha. cuenu.'!  Que  el  Rey  nuestro  señor 
Ucfioidepifidftiy  justificación  en  decreta  particular  de 
a4  di: Edpnm^'  de  11701  ^  ordend  í  todos  ios (Codseiecos^ 
cumplieren  con  su.  instituto,  y  consultasin. i  &  íaI  su 
iibligdctan  y'  el  bien:de:sus  reyhos  sin  respeto  huma* 
Boi^íy^^UiZelOt  pude^a,  yjtitíectad  cbristi^n».  Y  luego 
aáaddlar^OQSutol:  ;9\Efllt|a:ifon  <h^  leyesttq^e  c^sinüsmoí 
ffhan  imipuesco  nucstrotMona'tcas^  y  á que. sellan  qae^ 
Mtldoiobligarfíoc  la  vía  diraSiv3i,.pi>c8deia  coaAivá 
f>son  incapaces  los  Soberanos  ,  y  se  han  dignado  por  sa 
Hsiima.  piAdad  y  c  j^stíjfieacio a  .autorizar  tanta  este  Cónse- 
vja,  po^  estar  jQneládtrec^  yjusticla'xonsusLyasaUes." 
Xédas  lás  «spuestad  quesb  faaiixl^da  eo  ofcrbs.SS^  M  es* 
t2xonsalta^vcapafa.:sat¡9fÍcec  ác^e,  y:asi  ep  algana 
parte  se  dexará  áe  responder  para  excusar  lá  xoolestla  de 
repetir.  Si  Jos  Reyes  de  España  jbicierpn  leyes  para  sí 
fniteiDSi,> y  :bK  Rjey  * >las;giis(r^.  | qti¿ hay  quje  pcí^it, « 
S^iJL  sobro jobsei^vacnda. de  leyes  i  AnttoiiK^CQn  taoto^ 
Goasejo.  dd-Cástülauporriest^r  en  el  derecho  y  jústicii^ 
con  sus  vasallos^  ¿por  dóbdc  pretende  acgael Consejo inasr 
ancoiíidad  .que  los  oi^ro»,  ptt^s::eo  todos  quiere  &  ItS-  ^* 
tái'áid^rschotjdegttf  ^l^ocptMia  ly.joxisdifcioo'^i^^ 


'CJ'lti 
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^  Mda  ttM?^ro  SI  eno  se  origíM  pórla  dignidad  ,  pie^ 

d^d  y  jastifícacion  Real »  ¿  por  dónde  ninguno  de  los( 

(joiaseJQs  intenta  que  aquélk)  que  el  ReypOK  su  láeriV 

voluntad   ó  dicedivamente  les  dio,  sea  propio  suyo  ,  y 

este  radicado  en  ellos ,  de  tal  forma  ,  que  no  se  lo  pae* 

da   el  Rey  por  sil  mera  voluntad  quitar  ,  y   quan-^ 

do^se  llega  á  tener  ste  haga  á  S.  JM.  mismo ,  y  en  cohsuU 

ca  escriba  y  la  absoluta  proposición  de  que  toca  al  Consejd? 

Si  Ibs  soberanos  y  como  aquí  se  asienta ,  son  incapaces  de 

}a^correpcíon  ,  y  solo  por  el  respeto ,  parecer  ,  y  lá  hu« 

milde  dirección^  pueden  quedar  sujetos  ¿lai' leyes  r¿poi^ 

4¿ade«edíc6  ,  que  es  Igukl.yoidinaíriaf  -la  Jíirísdttrciodf 

dol  Conejo' eomo  bdel  Rey¿  ¿Qi<e4apáteitad  écóftd^ 

áikaes  una  lÁisma  I  por  identidad  del  Consejo  con  ef 

Rey?  ¿Qu& las  resoluciones  de  k>s  Reyes  sin  dié^men^f 

y;iotecyencíon  de  este  Consejó,  fueron  malquistas ?.¿Quo^ 

nó  pttdieroQ^martifener  dlgttná ;  ¿r  qut  il  ^ opufió c^fríívi^* 

S°^  1  y ^^^  qüando  no  han  wi%ido  $tt  apoyó,  padedéroi^ 

kis  notas  qtie  d  Ubre  discutso  no  haee  á  las  detcrrtiina^ 

ciooes  del  Consejo?  fí  luego  que  las  mercedes  del  Rey»* 

tko  tienen  vigor,  si  el  Consejó)  no  las  aprueba >  y  califica,-; 

OD  sala  de  justicia?  |  Y  qué  en^  la  de  mil  y  quinlentas^ ic^ 

obi^aá  camplk 'lo»  contratos ?  ¿Esta  es  via  4oaftlvaóc 

dite£kiva?'¿£sro  és  dar^  parecer,  ó  imponer  ley  ?¿£s-*i 

te  es  servir  ó  mandar  ?  ¿  Q\x¿  conexión  tiene  admi«  i 

lastrar  la  justicia  á  los  pueblos,  y  cuidar  de  su^go-^t 

bferno  político  por  comisión  del  Rey ,  ó-  consulta  suya^I 

can  querelle  unas  ve^es^  igualar  cori  el' Rey  ,  exerciendai 

SHs  soberanas  regalías,  y  con  decirle  en  otras,  t^e-puc-  <' 

de  coartar ,  anulando  las  gracias ,  y  obligándole  á  cun»*/ 

plir  j5us  contratos?  Y  esto  dice ,  que  es- admirable  dignan ^ 

cioaxla  bíiMagestadiBuen»  quedarla  coi> ^aídetecraUcti 

jKi  ádmirable^digMCJOj^v^orobn^quao^  k4cfim  .^nse-<* 

-¿Tm.IX.^  S        .  l<^ 
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yeros  Jtamados' pos:  los  antigiaps.  Emperadores  Hoaiftnos» 
padres  del  Principe ,.  por  ser  de  ellos  veae^ados  elfi  lugar 
de  padres ,  seria  bien  que  el  foripador  de  esta  cob^uita^ 
Jüubie^se  tenido  presente  la  común  regla :  distingue  Umpar 
ra  I  (¡^  eoncordabh  jura  i  para  conocer  que  no  viene  á  es* 
to  el  vestido  de  aquellos  Consejero^  y  que  s^lo  podría  sct^ 
vir  f  aunque  aciiicado ,  á  los  Senadpres  Venecianos  > .  qoo* 
son  ios  que  hoy  gobiernan  la  República ,  y  los  q¡tc  sia$ 
semejanza  tienen  en  Europa  eon  la  de  los  Romanos.  Los 
Emperadores  antiguos  daban  largos  títulos  de  honor  aISe* 
fiado  I  aún  quando  este  dependía  de  ellps  ^  por  las  senas  que 
xecenia  de  so!)erano.  El  fve^  prJlaKejro  que  Jos,  emperadores» 
en  el  estaba  todo,  el  vigor  ^  y  toda  la  aiHoiídad.  de  lá.Rc^ 
pública  >  el  fue  dueño  absoluto  de  toda  la  tkrra  en  aqiKl 
tiempo  9  que  el  pueblo  Romano  la  donvQP.  >  y  aunque 
desde  JuUio  C^eiuur  los  EmpeiudQres  moderaron  su  absoia-* 
to  poder  ,  porqitis  siendo  cabezas  de  la  RepúbUcaí ,  to 
fueron  poco  á  poco  agregafiidá  asi  j^sieipopre  la  exerciao 
con  el  mismo  Senado  >  tomaban  en  el^  y  con  su  áietit- 
spen  todas  las  mayores  resoluciones ,  y  le  trataban  con 
grande  .veneración  ,  6  por  suponer  que  le  tenian  por  coaw 
pañeroódlredory  ópro  hjUiKiji^rel  odio  de  la  absKiiut^do- 
ffiinacioa  en  una  Repúbiicja;  donde  fue  4boUdo  ^  y  ecs|  su* 
matt^nte  odiado  el  poder ,  y  el.  nombre  del  Rey.  El 
curso  del  tiempo,  y  el  cuidado  de  los  Emperadores,  des« 
hizo  enteramente  toda  la  antigua  magestad  del  Senado, 
lusta  dexarle  dependiente  ,  y  reducido  i: lo  que  son  hoy 
todos  los  Consejos  de  los  Príncipes^  porque  no  puede  ha* 
ber  esrado  permanente  cp.n  dos  soberanos ,  ni  vivir  cuer* 
po  con  dos  cabezas»  Cop  que  los  nombres  magníficos  y; 
venerados,  que  se  dieron  al  Senado  antigua  Romano  ^  no 
p^enecen  á  nii^n  Cao^cjjoipr^séntéi.cojnúr  nosieiieQ* 
á-ua  pigmeoi^los  jidQrnos.de  u;tJgj^áfMe;i  Xodabiás  a{a«< 

c  .^\ .  ban- 
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bfiíazas  » que  desde  la  separación  dfl  Conselo  de  Estado 
de  España  I  se  hubieren  dado  al  Consejo  de  Castilia,  s6ii 
fMropiaiD^tésnyaSt  se  hidoíon  para  el  ^  y  noquedari 
desnudo^  porque  son  qiuchasy  y  inuy  dignameotc  hccbas) 
pero  las  anteriores  nó  le  pertenecen ,  ni  las  necesita  pa« 
fa  conseguir  la  mayor  atención  de  los  Reyes  ^  y  grande 
cespito  de  los  pueblos  ^  por  lo  que  trata ,  por  lo  que  ex6» 
ctita^  por  lo  que  representa  ^  y  aún  por  los  indignes  va? 
ceníes  que  han  resplandecido  en  ¿I j.  y  por  la  misma  ra* 
con  na.  habla  con  esi¡e  Consejo  elJSLey  Don  Alonso  tX 
Sabio ^qtiando  en  una  de  sus  partidasi  dice^  que  el  Coa^^ 
sqo  tomó  este  nombre  á  semejanza  del  padre  del  K<^y; 
aitttral » paes'no  '\6  podo  decir  aqniet  Monarca  pdr  lai 
GoD^efecQsktiados^  que  aun  no  háblah  nacido  en  stis  tc^ 
nos,  y  solo  lo  dixo  por  los  otros.  No  es  alabanza  partículas^ 
y  privada  del  Consejo  de  Castilla  ,  sino  propia  y  comuA 
de  todos  los  Consejos  y  Consejeros.  Pero  no  se  debe  omi« 
tlr  aquí  el  dar  pe^  incierto  ^  que  porque  el  Rey  l>QK!t 
Alonso  alabase. ál. Consejo  ,  le  déxase  la  gloria  de  sec 
a^tor  de  las  partidas^' £/  Rif  Don  Jhmo  dSábhicontitíCOi 
ka  consulta)  dw/nc  esta  una  desús  fartidaí ,  /  fue  untes  ir 
stmeé  at lUy  en  eUas^faru  autorizar  mas  f  mas  al  Consejo^ 
^  ¡a»  lej^s  de  la  FartUa  fuesen  formadas  for  aqueUos  ioee 
Gtusejeros  ique  éli¿U  >san.  Fernanda. 
<     Y  qua  esto  sea  on  craso  error  que  díAa  la  ignorancia» 
a  V^  ninguna  inteligencia  de  la  historia ,  ya  queda  justifi^ 
dado  pn  esta  obra. 

*'  Dké  después  la  consulta :  que  porque  no  se  embarace  el 
&nujo  Ádeeir  á  sm  Reyes  la^vefdad  ^  por   respeto  é  por 
tero  bumMo^nntlvO'f  juran  sus  Ministros  ^  desviar  del  Refi 
todo  daño  9  ó  avisarle^  si  no  le  pudiesen  desvian  y  para  esr> 
tfo  copia  las  palabras  del  juramento ,  que  sin  duda  no  se 
hkieton  |Mara  este  Consejo  p  ,(>orque  son  algunos  si-. 

Sa  glos 
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glos  mas  antiguos  qiie*  el  i  y  son  comunes  á  todo  Con* 

$c;  ros.  >.     .  'i 

Esta  sAgpaia  obligación  (prosigue  la  consulta)  tonstituf 
ft  al  Comejcj  en  Ude  decir  aV^M^ ,  todo  lo  que  juzga  ect$^ 
venhnte  en  su  real  servicio  j  y  esta  misma  le  libra  de  la  nots 
de  haberse  estendido  en  esta  consulta ,  fara  informar  A  V.  ñL 
de  su  origen  y  progresos  ,  4^  su  obligación  y  ministerio  >,  ju^ 
risdieciony  autoridad  >  de  las  inmensas  bonratque  ha  debida 
á  hs  pregenitorcs  deV.  M.  para  que  de  sus  noticias  se  sirvM 
V.  jM.  en  el  gobierno  de  estos  reynos ,  que  la  avista  ba  puestet 
en  sus  manos  reales^  como  fuere  mas  delagrado  y  servim-di, 
r.M.  ..••,.;.. 

Así/enece  esta  larga  representación  I  dcLqiiQse.pae«i 
'de  decir  sin  agravio  lo  que  de  cienos  homboc^  ^  if¿# 
mueren  como  viven.  Pondera  la  obligación  jurada  de  .de^ 
dr  al  Rey  las  verdades  conducentes  á  su  servicio  ^  y  hm 
dicho  muy  pocas  >  sino  que  sea  conveniente  al  seridcia 
de  S.  M.  dexarse  desnudar  de  la  principajl  seca  ácuL\s^. 
berano  sor  en  el  exerdcio^ie^su  ecoádmica  potestad.  £1^ 
dicho  muy  pocas.,  porque  ni  respondo  &  lo  qud  d  Ac]^ 
pregunta ,  ni  uae  exemplos  adequados,  ni  produce  coa 
puntualidad  las  historias ;  pero  todo  esto  sin  culpa ,  pocrs. 
que  nunca  la  comete  quien  dice  las  cosas  xomo  las  coDci^n 
ba.  Hasta  en  el  satisfacer  .tiene  estc^  Gdsisejo  un  '.ayie.de 
dominación exrraor<tinario ^porque :sobce  ^i  ts,  larga  ó 
cstendida ,  ó  se  adelanta  la  consulta  dice ;  Que  su  bbl\g^. 
ríon  sagrada  le  libra  de  nota.  ¿Y  quien  sabe  si  lo:que  juzgA 
Dota  es  culpa  ?  ¿  Le  ha  dado,  el  Rey  alguna  comisioíl  pa- 
ra que  ponga  leyes  á  su  gustó  ?  {  Le.ha  mandado  átáoc 
rar  con  pronunciamiento  de  ^ntencia*,  ó  auto. acMdadp/ 
.  con  fuerza  de  ley ,  que  no  es  culpa  sino  nota  ,  embara- 
zar al  soberano  con  una  larguísima  representación  ,  que 
tiodice  nada  de  lo  (^uc  S*  M^  pregunta^  y;,  le  ioforjna- 
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aanqttc  deagMd»ÍaiAehte  del  origen >  progpe$o»^  obli» 

gacion  ^  ministerio ^jarlsdiorion  y  autoriflad  dirl  Consejoi 
y  de  las  honras  sin  medi(lax}ttc  ba  debidb  á  los  Reyes? 
Quitait  á  S.  NL  el  tiempo  que  tan  útilmente  ocupa  ,  6 
aplica  en  las  funciones  de  sti  aleo  empico  ^esculpa,  y 
culpa  grave  y  y  con  petjaicio  de  tercerp ;  'porque  sin  dud^ 
huiñera  S»  M.  dado  i  otros  :me)ores  expedientes  ks  horM 
<|UC:ga$tp  en  esta  consulta.  La  relación  xiel  origen  ,  proi 
gresos,  ministerio  ^  autoridad,  y  hohor  del  Consejo  ^so« 
lo  debia  haber  sido  terminante  á  la  jurisdicción  que  tie« 
nc  sobre  lo  que  se  le  pregunto  y  y  dé  esto  no  dice  nada. 
La  pregunta  de  &  M.  ^  se  reduxo  á  mandar  se  le  hiciese 
presente  quá$tda ,  y  en  qué  reynado  se  diá  al  Consejo  la  asá* 
toridad  de  extrañar  los  Eclesiásticos  ^  y  en  virtud  de  qué  ¿r- 
denes  reales  se  ha  comumcado  ?  No  hay  una  sola  voz  en 
tan  larga  respuesta ,  que  suene  á  satisfacción  de  esta  tan 
Datural^  y  legítima  pregunta.  Para  servirse  S.  M.  en  el 
gobierno  de  estos  reynos,  que  la  divina  puso  en  sus  rea* 
les  manos,  necesita  su  soberana  comprehension  de  la  no- 
ticia que  pidió >  pues  ni  para  esto,  ni  otra  cosa  es  útil 
saber  el  origen ,  progresos ,  ministerio  y  honor  del  Con- 
sejo. Todo  esto  lo  mandará  S.  M.  recopilar  quando  su 
curiosidad  quiera  instruirse  de  lo  que  no  puede  ser* 
;^ir  para  el  gobierno  de  sus  dominios,  pues  la  historia 
particular  del  Consejo ,  en  nada  podrá  contribuir  á  ^ste 
fin. 

Ahora  solo  desea  saber  con  que  causa  ,  por  que  per-I 
misión  ,  y  desde  que  tiempo  exerce  el  Consejo  el  extra- 
ñamiento de  los  Eclesiástico,  que  es  el  primero  y  mayor 
a&o  de  la  soberanía  5  por  ser  calidad^  Ínsita  en  el  alma 
del  Príncipe  ,  y  así  es  inseparable  de  él.  Esta  noticia  ne- 
cesita S.  M. ,  para  quitar  los  escrúpulos  de  su  delicada 
conciencia  ,  y  dar  el  manejo  de  la  potestad  económica, 
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<)1  cucso  p  qae  según  razDti  y  fustida  áéAett  tener.  Dch 
fhtc  el  Consejo  por  x\tíc  ,  y  desde  quándo  exerco 
en  esta  parte  et  absotutú  poder  ,  ó  confiese  que  no  sabe 
por  que  ^  ni  desde  quándo  Ip  exercé  i  y  con  esta  respue»- 
ta  categórica  y  positiva » sin  narraciones  de  origen ,  pro^ 
gresos.|  ministerio  r  autoridad  y  faioDor  del  Consejo  i  que* 
darái:el  Key  enterado  ^.  paca  resolver  en  tnateria  cao  de** 
licada  lo  mas  justo  i  que  es  lo  que  seri  mas  conveoicoce 
á  su  servicio  ^  y  al  bien  de  sus  puebtost 


^r.        '      .  :...:'»       

MEr 
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MEMORIAL 

PRESENTADO  A  LA  MAGESTAD 

bSL  SESoR  rey  don  FELIPE  K 

VOK   LAS  |LSI.I6IONS$, 

ASI  MONACALES  COMO  MENDlCAtíTESi. 

«O  vista  del  Breve  de  su  Sa^tid^d  t  coofirdiando  la  Buhk 

de  Inocencio  XIIL^czpedida  en  30  de  Mayo  de  172  j, 

y  principia  Jfostolici  mimsterij. 

NOTA     DfiL     EDITOR. 

JUfn  este  papel  se  tocan  los  privilegios  de  lo$  Regulares, 

^uc  se  creen  vulnerados  >  y  se  proponen  ios  fundamentos 

para  ^ue  np  se  les  impida  su  uso  en  la  forma  que  lo$  go* 

zoban,  Pero  aunque  fis^á^uabajadq  con  el -mayor  cuidan 

do  y  moderación ,  con  todo  eso  le  sucede  la  desgracia 

que  á  un  buen  Patrono  qtie-defipnde  una  mala  causa: 

pues  por  mas  que  atormente  su  discurso  en  buscar  razo* 

oes  para  sostenerla  ,  no  puede  mejorarla  ^  ni  sacar  vido)- 

n^<^  i^sa  clipute.     '  -  .  .   1 1 

.  La  Bula.:  Aposthlki  mniV^rJ/  (Ilaflaadk  comumnente 

del  Cardenal  Belluga)  que  expidió  la  santidad  de  Inóccn*^ 

cioXIIL^en  30 de  Mayo  de  172 3 /confirmada  por  sii 

sucesor BcnedidoXIIL^  eni2  3  <^  Septletnbre  dei724>  por 

otra  :qucempiezs).foi»^^f»f(^,  no  puede*  graduarse  como 

depresiva^  ni  ofensiva  :á  Jos^prij^ilegios^  y^  V«r4^dcras 

:    ;  excn- 
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exenciones  de  los  Regalares ,  sino  restcidíva  de  las  am* 
pfiaaónes  \  y  iñenoís  conformes  extensiones  prevenidas  de 
interpretaciones  voluntarias. 

Dirigese  estavBula  «i  cortar .  los  abusos ,  y  corrupte- 
las que  insensiblemente  se  introducen  ,  y  después  quie- 
ren sostenerse  con  la  autoridad  de  la  costumbre :  y  á  re- 
parar la  disciplina  de  la  Iglesia  de  España,  j^ilo  debe,  pues^ 
c;xt|:aíia^5$  que  si<:ndb  aná.gran  patte  HeeltaleLclesíSLé- 
gular  ,  se  reformasen  los  excesos  y  abusos  ,  que  á  sombra 
de  los  privilegios,  podían  haber  cundido  eñ-los  claustros» 
y  que  se  restableciesen  los  señores  Obispos  de  estos  rey-, 
nos  eti'éus  liativés'derkhbs,  aíitóriiííd'y  factihadcs> 

Nada  mas  se  contenia  en  esta  Bula:  la  cual,  por  eiv 
tí>ncfes  óctísiónfé  ntt  pdct  tíiortíficacioh  á  ib  cxcntt)s,  y  íiió\ 
catt$aá<es«e papel/ que  tiene  sin  duda  su  mérito.  Pero 
ello  es  I  que  cd^i  rodos  sus  capítulos,  que  aquí  pueden 
decirse  reclamados ,  se  hallan  confirmados  posteriormente 
por  el  gran-ía^a  &^(fi£lo*ÍÍV^*,  ccímaj^edc  verse  en 
su  Bulario ,  y  singularmente  en  las  Constituciones  Apiis» 
XÜkis  que  empiezan  i  MeguhrisDíseiplb$£\  de  3  de  Ene- 
ro de  1743  :  Per  binas  alias  nostras  ,  de  27  de  Enero  de 
1747  :  ¡mpo^itinobii ,  de  27  de  febrero  de  1746 :  Pés$$% 
rtf/iViQ^Mi  de  ji;  de  Agostó  de  1748^  . , 


XJas  Religiones  Monacales  y  Mendicantes^  puesta  i  los 
ásales pka de  VI  M.^  jpqnia vbitehüriocí  y  :readtmi¿nto 
propio  tíe  lá  ciega  obediencia  con  q;ue  ia  lealtad  de'  sii 
amor  3e  ha  esmerado  en  obedecer  las  reales  órdenes  de 
V.  M*  5  sin  reci>nQcerai:iiabeiijaaiás  ha^ra  hoy.  recono- 
cido otros  liáútes  m.tcrn»ino^v|«qii^ ia&.l£glas ficiaipiais*» 
^io,y.pfo{Mapoadeh(^^i¿didsa^j;/....ji^  ^.i  ^l;L^.  ^  h 
•ni/:?  Qtie. 
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Que  por  el  lAes  p«$ada  de  Dicietfüre  ha  Ucgado  á 
noticia  de  los  Regulares  un  Breve  de  nuestro  santísimo, 
padre  Benedido  XI V.^ ,  fixado  6n  las  Iglesias  y  partes 
públicas  de  esta  Cx>rce ,  que  confirma  ia  Bula  ApostúUH 
MnUteri] ,  expedida  por  nuestro  santísimo  padre  Inocen-i 
CIO  XIIL^  para  ia  mas  perfeda  observancia  del  Clero  se- 
cular y  regular  de  los  dominios  de  V.  M«  $  y  al  ver  i&« 
tacesado  el  Real  nombre  de  V.  M.  para  su  consecucipn^ , 
quisiéramos  ser  tan  felices  ^  que  lográramos  tener  uno  de» 
ios  Angeles  de  paz  ^  que  así  como  presentan  en  el  trono 
de  Dios  los  votos  de  los  justos^  presentaran  á  medida  de 
nuestros  deseos »  dignamente  i  V.  M.  el  culto  y  respeto 
de  nuestros  amantísimos  corazones,  y  el  temor  en  que 
las  Religiones  viven  de  que  alguna  suposición  falsa  haya, 
sido  capaz  de  ofiender  el  purísimo  y  religiosísimo  ánimo 
de  V.  M-,  contra  ios  R.egulares  de  estos  dominios ;  por* 
que  es  muy  antiguo ,  que  la  polític^  del  mundo  haga, 
que  el  zelo  sirva  violento  al  empeño ,  y  que  la  verdad 
contribuya  con  su$  nu&mos  vestidos  y.  colorea  y  para  \o^ 
gf ar  mejor  y  sin.  conttadíccion  la  idea  de  su  artificio.  A 
nadie  perdona  su  malevolencia ,  acusa  á  los  Discípulos 
de  Christo  de  menos  limfMos ,  y  ai  mismo  Chtisto  nues^ 
tro  bien  de  menos  observante  de  la  ley  i  porque  pinta 
como<piiere  las  perfecciones  dqfedos ;  y  fealdades  iai 
Jiermosuras. 

I  No  quisieran  las  Religiones  ^  señor  ^  que  algua 
íDotivo  ó  colorido  de  zelo »  haciendo  á  las  candideces  de 
la  Observancia  £silsedad  de  su  intención  »  equivoque  el 
soberano  concepto  de  V.  M. »  archivo  de  toda  verdad 
y  )usticia ,  para  oponerse  á  los  privilegios  y  exenciones^ 
tan  exccutoriadas  de  los  Regulares »  voceando  ser  estas 
^ntra  el  santo  Concilio  Tridentino  y  Constitucionea 
i^postóJicas » y  cootca  todo  el  derecho  coman  |  gata  qn» 
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d  estado  t egolát  viva  sujeto  á  la  jurisdicción  ordinaria 
de  los  Reverendísimos  Obispos  ^  como  reaimente  ioes« 
tuvo  en  los  primeros  siglos  de  su.  íundscioQ  ^  qaanda 
floreció  el  estado  Monacal  en  una  vida  solitaria  y  común 
dentro  de  sus  mismos  claustros  j  entregados  sus  Monges 
ai  silencio ,  ayuno  y  oración  ^  mas  tan  sujeto  á  la  j^^ris* 
dicción  ordinaria  j  que  ni  podían  administrar  Sacramen-> 
tos  f  ni  decir  Misas  públicas  ^  sin  la  licencia  de  los  Qr« 
diñarlos  ^  parando  su  religioso  zelo  en  los  precisos  y  pia- 
dosos términos ,  á  que  se  podia  extender  lo  ardiente  de 
su  caridad. 

2  Mas  como  los  sumos  Fontiñces^  supremos  Vica* 
ríos  de  Jesu  Cliristp*  en  la  tierra ,  gozan  la  plenitud  de 
su  potestad,  usando deell^i,  eximieron  á  los  R^ulares 
de  la  jurisdicción  Episcopal^  y  bastaría  ser  disposición  su« 
ya  I  para  lo  justo  de  la  esencion  >  mas  no  necesitan  los 
Jft^gttlares  de  esta  presunción  de  derecho ,  quanda  son» 
SDUchas  las  taosas  ^  que .  movieron  á  los  sumos  Pontifíces^ 
que  tanta  estimó  el  Concilio  Tridentino  #n  eicáf.  io.dt 
h  sis.  25. ,  que  manda,  que  subsistan  todos  los  privile^ 
gios  de  los  Regulares  f  y  así  sin  perjuicio  de  la  exención, 
quando  dá  la  facultad  á  los  Obispos ,  declara  y  los  cans« 
tituye  Legados  kjatere  de  la  Sede  Apostólica  9  y  advier* 
fe  el  doctísimo  i^j^4ii^  I  que  obrandq  los  Revei^endcsi*^ 
mos  Obispos  contra  los  privilegios  de  los  Regulares ,  vio^ 
4an  el  Concilio  Tridentino. 

3  £1  Gran  Padre  San  Gregorio  el  Magno  >  por  d 
práAico  conocimiento  que  tuvo ,  siendo  Monge »  del 
grande  perjuicio  que  resultaba  á  los  Conventos  con  se« 
iñejante  gobierno ,  dio  en  el  Concilio  Lateranense  las  ra- 
tones ,  que  le  persuadían  ser  ütil  y  conveniente  la  dicha 
exención  ,  así  por  la  part«  de  los  Obispos  y  Religiosos^ 
tomo  po(  interesarse  lar  Sede- Apostólica  en  .tener  mas  Mi^ 
^-  -  ....      ñis- 
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niftfoi  qie  tüabajeti  th  ti  gobierno:  y  dli^eccion  de  las  aU 
flM5 1  y  propagadoa  pM  el  otbe  de  la  fe  Católkai  suje^ 
IOS  inmedtatamente  á  la  autoridad  Apostólica. 

4     Era  no  menos  útil  la  dicha  esencion  á  los  Regula* 
US  I  para  libertarlos  de  los  gravámenes »  que  debaxo  de 
tai  jurisdiccioa  padecían  ^  como  consta  en    varios  tex« 
tos  canónicos  y  cartas  de  los  sumos  Pontífices  Gse^ 
gorio  IV.*  escrita  al  Obispo  de  Turin,  de  Alexaa« 
dro  XI.^  á  Gervasio  Repetens  ^  en  respuesta  de  la  sayá^ 
en  la  qual  se  quejaba  deque  los  privilegios  concedidos 
al  Monasterio  Corbiense  eran  contrarios  á  los  Eclesiásti^ 
eos  Cánones  $  y  de  la  que  escribió  san  Gregorio  al  Obispo 
de  la  Ciudad  antigua ,  y  á  Mariano  ^  Obispo  Ravena- 
eeiise »  por. lo  que  Baronlo  en  ti  año  dt  $2$.  num.  %o.  diV 
ce  t  haber  sido  esta  la  causa  impulsiva  para  eximir  lo| 
Regulares  de  la  jurisdicción  de  los  Obispos  ;.mas  la  fiaai 
fue  el  bien  de  las  Religiones  y  quietud  de  sus  RetigiosoSi 
poc  no  ser  decente  al  estado  religietso  I  que  compadez? 
can  sAs  individuos .  en  jtribiínales  eclesiásticos  secuUreSi 
pudiendo  gobernarse  mejor  por  sus  Prelados ,  y  para  es- 
te ñn  pareció  la  mas  discreta  providencia  ^  que  todos  los 
cuerpos  religiosos  quedasen  inmediatameote  sujetos  á  la 
^de  Apostólica* 

,5  Dióse  principio  a  esta  exéndon  con  et  Cónvent» 
áp  san  Martin  de  Riligiosós  fienedidinos  de  Tours^  por 
ios  años:  de  6:j6  ^  y  con  el  Monasterio  de  san  Máximo^ 
jQrden  Bencdidino  >  que  hoyase  conserva.exénto  de, toda 
jurisdicción  Episcopal  y  Arohiepiscppalv  inmediatamente 
«n.lo  espiritual,  sujetó  á  su  Santidad  ,  y  en  lo'tempotal 
al  Emperador  $  y  habiéndose  fundado  el  Orden  Cistef- 
ciense  ^  año  de  109  8  ^  el  sumo  Pontífice  Paschásio>  dos 
años  después  le  admitió  baxo  de  su  protección,  y  por  su» 
£ulas  expedidas  en  dicho  año,  le  di6  ia  exención  ide  juri^ 
idÜccion^que  se  juzgó  limitada  y  rcstrifta  atíertosXonveas 
-i    /  .     Ta  í09> 
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tós>  lá  quecstendió  d  Papa  Akxínéto  afio  de  1 194  á  to* 
do$  &tt^  Monasterios^  y  esta  excticlcm  no  es  tan  odiosa ,  ni : 
tan  mal  vista  del  gtan  Padre  san  Bdrnardoy  como  cooiua*: 
mente  se  dice ,  porque  el  santo  en  ei  fin  del  c^hulo  pe^ 
nultimo  I  llb.  3.  de  Consideraciomj  ,  reconociendo  la  auto- 
ridad de  la  Sede  Apostólica ,  para  dispensar  en  leyíes  ca« 
nónicas  j  dá  por  justa  la  referida  exención  de  los  Religio- 
sos f  si  así  se  capitula  en  la  fundación  de  sus  Monasterios, 
ó  por  otra  justa  ó  legítima  causa ,  que  si  en  aquellos  si- 
glos no  la  experimentó  el  Santo ^  el  Ángel  de  las  Escue- 
la&  santo  Tomas  y  san  Buenaventura  después  la  resonó- 
cÍ9roa  debida  >  al  ver  la  ojeriza  y.  persecución  qoe^pade* 
ció  el  estado  Regular /quándo  algunos:dirigidos  par  ií^ 
6  movidos  por  otros ,  arrojaban  los.  Regulares  <iesas 
Parroquias ,  copio  si  fueran  hereges  ó  judies.  Son  pala* 
bras  formales  del  mismo  Santo  en  el  tomo  IV  in  libeL  Afo* 
Icgtt.  bien  que  ocrofr  discretos  y  prudentes  se  esmeraban 
en  las  mas  finas  expresiones  de  amor ,  reconociendo  qu^^ 
icran  fielesy  necesarios  coadjutores  de  la  solicitud  de  Mi* 
filstros. 

6  £sio  ^  señor ,  hace  temer  que  se  quiera  desfigurar 
tan  clarp  derecho  de  los  Religiosos^  Regulares ,  voceic* 
dolé  contra  el  Concilio  Tridentino  y  Bulas  Apostólicas^ 
«n  perjuicio  desu  honor  y  de  la  antigua  posesión  en  que 
9t  hallan  9  quandono  han  degenerado  del  zelo  de  siis 
predecesores ,  para  desmerecer  el  fiívor  y  la  gracia  de  li 
Sede  Apostólica.  No  presume  el  dvecho  abusos  y  coi^ 
f  uptelas  universales  ,  con  lo  tmí versal  del  estado  religio- 
so j  á  vista  del  zelo  y  vigilancia  de  los  Nuncios  ^-Arzo*» 
bispos  y  Obispos ,  y  no  debiéndose  en  esta  parte  formas 
consequencia  del  efedo  de  los  particulares,  á  lo  universal 
del  estado ,  por  no  deberse  reconocer  culpable  el  Qeio^ 
-  por, liáber  pecado  en  el  el  Ángel ,  ni  el  Paraíso  por  el 
í|Uts|tadi»  d;  Adaa  j  aí  ei  Colegio  Apost^Uco  por  Ja 
/   1  enos^ 
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•norme  viilpa  de  Judos  i  es  cfaurof  qae  para  que  se  apre* 
dase  ea  Roma  U  acimdon  ó  el  modvo  de  la  impetra^ 
tíon  y  se  hayan  pcespMada^nuioineS'y  hechos  concluyen*^ 
tés  ó  demostrativos^'  quricoiweneiendo  ct  abuio  desrti¿tí4 
yo  de  U  xegukif  disciplina  en  lo  universal  de  los  rey* 
nos  de  V«  M.  ^  hayan  modvadalá  impetración  del  Bre^ 
ye  Apostólico.'  ■•/'.       */:-.:.'      /  ^  .  ,  i-,  .  ^j 

-  7  .  Peto  es^  sonórv'deficonsttdo ,  si  nb  es  in)urkP'pd^ 
los  xloaüniasixie/  V>AL')  que  se  publique. en  «bti^dttl 
Concilio  Tridentino ,  que  con  tanto  obsequio  ha  sido 
venerado  en;  e^os  rey  nos »  y  aun  no  con  menor  zek>  y 
pUsitüo  estudio  ^  ampaxado  y  prx>tegido  de  ios  se^reá 
JUyésxhtjstiaflos  V  pcogeaiuce»  de  V.  M.  $  y  es  doló^^ 
qac  skndoiloiiBxgulaús  los  sábíos-y  «cUes,  indinos  Ht^ 
dados  de  la.%lesia  ^  mas  expediros  que  aquellos*  de  quAm 
babla  el  Gene^:.  nmmerawt-  expeditos  bimamlos  mo$  : 
mas'^valerosos  :qiie  ioSjexpedkoif  «soldados  de  los  Pri^Gipek 
iáe  braeU.  dcématque.dMditím  mUHa^iekfed^rMm  -'ái 
jpxgvNMiiQue  capiorinfido.  siempre,  en  los  caoipos  de  lá' 
Ij^Ksia  vicoftiodáce  Isaias^de  los^Moabiras  v'i^f^dht  Móai 
mhlámntitxx  continua  centinela  viven ,  para  arrobar ,  ^ 
tirarse  cortea  el  mbnstrao  de  la  hesegia ,  como  lo  profe-» 
llaiá  Dlos.poriAbaciiccapttttto,a^¿y;¡^^  n^evie 

fmumfgmtJímiwmátémtiU  i  (^  jmrí»ab00PHr  kkii^áñte^Hi 
l^5#MUiÍifM9«MKtk/r}<ipwq)ie  contra  su  evror  tío  titt^ 
obstiáciilo  y rfti dificultad que.no  vsnzan ,  peligróle  VSíi 
4spante>r  uabajo  i  que  se  nieguen  ^  empresa  que  lest  ad<^ 
láústiíÁ  oonquiaif  que  les ¿eft  dlfidl^  sieiida^j:!  nUiífiíer- 
f e  mural  y  antemural  de  la  Iglesia  ^  como  \a  te»¡£k:^ 
ChcittáotteserqiUenrárte  Ser)a6ca>naadré:sánta  Teresa  de 
Ijeaus  ,  quáfiéo  acai»¿dodc  comulgas  la. dixo :  iQiU  se^ 
tís  d$¡. mundo  si.no  fiattvde^  bk  Ri¡^üsi>i  ?  \  Y  hoy,  6eM 
fior,.se  hade cvefija&spt^da;  y  lasti^adb  la  opinión ^ de 
fis  csta(lQ.¡  ctioü  tíkífk  ild.halftt  4^eiici9d9  4eis«'|fi^ilni; 
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ti  va  pbcetv^cia»  per  nafttsrcbf  iokliipttttl»  pos  al'Winto^ 
Concilio  Tti46ociño  y  Consütucioott  Apostólicas ,  quan- 
do.hQym^s  que  nunca  afde;saj:eUgio9Q  .espirita '<;n  bu 
Itama  de  su  primitiva  observancia  ^  y  la  religiosidad  do 
España  lia  sido  hasta  aquí  iafiot  hermosa,  que  ond 
pensil  dp  U  Iglesia  se  ha. llevado  las  aa&  católicas  atea* 
dones  ,  brillando  con  nuevos  resplandores  ca  el.  cespeta 
^iobediencia.á  los  decretos  Pootifícios ,  sin  que  su  l^c** 
tobsuca  se  haya  visto  expuesta  al  ayte  á  dcsayre  de  \M 
demás  naciones  I 

8  Renacen  los  padres  en  los  hijos  ^  y  con  mas  dít^ 
iwdon  y  vívcM  >  que  en*  la  maretía  insonsibie  y  moercsi 
derunas  estatiias  se  consecya  en  ¿seos,  vivificada  de jsii 
*^íritu )  la  mecQocia  déjsu  gibria.  Heredan  las  posesio-» 
n$s ,  feudos » señoríos  y  tícalos}  y  con  igual  dere^^  ho 
ndan  la  gloria  de  los  padtts ,  como  la  mas  rica.poccioa 
y.  ^re<;iabie  joya  de.  su  Isrodad  ;^por  lo  qae  está  en  to-f 
.  lüos  .^Uw.f  en  todajs  ^nadoi&esL^y  lfaguaá.iesalfio«afc|i»d 
g^aai  pipiyUegiQ.  La^tor^t  dis  k»  poBáres  wtl  Miz.  y  tic^ 
lespro  de  l<^s  hijos  Hy  hdy  qué  scoicueatranitantiii  R.Cr 
gu^laces  herederos  de  sa  espíritu  ^  y.  capaces  de  competís 
cor^  su  misma,  gloria ^  ¿se  les  pretende  despojar  de  sos 
apostólicos  ^riyíiegiiost » 4«eii)U>  de;/5a^xlhi5|res  .fatígate 
^e  sicoipKe  lisoo^aüí  .nuestra  memo(riA\«<M  ek^btUkitici 
9<}U&rdp  doilots  hecht]S'mas.gioriosos.de.iiMstras>&ei%íd^ 
lies  ^  ¿lue  sieádp  tcofeosy  laureláquecóroEnan  á  la  Ight* 
s{a  I  nunca  obscurecerá  la  einuladoa  f  porque  la  lustida 
M^fnpxc  .ltígs4íC0iK](nai:  lo  que  :ol  tiQ»fi9inones>  capas  éc 
:cpiisui9¡r|  '  .•■  .  ,'•.  •;  í  ..  ',-♦  !*.:  (r.vjri '  ^;  Ih-iuu  \ 
i\-9. '  31  los Religiosos^ «teñen 'á]^prio¿ipl».yi^0si^íéa 
ti  mentó  de  quien  los  consigue^  logran  silifiny  últiiBk> 
termino  en  el.demerito  de  quien  i^  hereda ;  por  lá  que 
i6yno$  f  provincias  y  ciudacfa»  ^.qae  fueron  glQCkwa5  frac 
.smibouQrst»  y  privüggioa jdUádds  kim  fideüd4d>9&serw> 

dos 
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cjM  de«ai4itayicNAs  I  se  veo  pñ  un  it^teL'rcbddeatvcM* 
viflúcnio  desposeídos  idcl  lucimiento  dp  aquella  gioriaf ; 
y  un  Nerón  ^  conser^dcsccndlente  del  glorioso  y  cnon&L 
af  bol  de  los  Cesares  ,  lo  cono  de  raiz  el  mismo ,  y  aca- 
bó con  su  grandeza,  y  con  la  vida  ^  con  4a:fealéad  de  sus ' 
pfocedj^au^ntos.  Y^  los  Baig^iaies:,  como  sí  tmbiera^de^. 
lin^fuklo  ó  dado^auM^O'morivo  conscendente  al  .i>ien' cdhj 
man  de  la  Iglesia  y  de  Ja  Monarquiay  se  les  quiere  'des^- 
pc^r  de  sus  privilegios ,  áün  xle  que  n|  aún  en  ñor  quc^^ 
den  estos  merecimientos ,  quando  han  dado  tan  sacona* 
dos  frutos  á  la  Iglesia ,  que  se  vean  ^  meoQS  hermosos  susk 
mbticós  edificios }  p^ca  :de  mulares  de  anlfices  í  qiutido< 
so^ elevación  sdne  los  demás  dü  k. Iglesia ,.  tiene.  Dídsc 
rau  de  antemano  premiada  enidt^kpj^ó.  de  Isaías  idiA^^ 
eU  domo  meo  f  (^  in  mutis  kcmn  y^nomen  meüus  i  Jí^) 
Üis  fSy  fili^us.  ..     S 

lo  No  han  tepkb  las  Religiones  inaSi  imudanaaa; 
después  del  sacro  Coiici&>  '£rideiitino  |'quejia,sodiepM' 
sar  de  bueno,  á^ncjoc ,  poDqiie '  nunca .  ^n  muc^o  dift 
virtud  I  aunque  su  fonuna  mude  dé  semblante ,  y  con- 
todo  se  Je  derogo  todas  las  costumbres  inmemori»*» 
ka,  por  establecidas  y  cÍM>tinttadaSsque:ha.y|an  sidobeit 
citOB*  reyíiosi  executadásr  >e|i  beoeáciq  y  ¿émtm  ixtíOm 
da4de  los  fíeles  rasisrtóakioies  d  singulacjsimo  mercar  éí> 
idtár  aprobadas. por  los  sagrados  Cánones  ^  debiendo  por 
lo  mismo  prevalecer  contra  la  ley ,  potqüe  asi  lo  pide  la' 
^<Ka  constancia /. 4]ue caio  uatucal  y.; moral  hay  en. el 
mundo  $  por  lo  i^e  en  lo  civil  se  ven  lasüiionasquías^,  y 
Kepublicas  tan  fcefiid^s  Qh:su$  jutdos  de  pósrambres  eon# 
fiarlas ,  como  de  leyesi  ó  aporque  venciendo  lá  costum-^ 
bre  á  la  ley ,  continúe  la. costumbre  sin.nueva  ley  ,  que 
Abstenga  ó  impida  sus.  |ni0iiuhtes  progresos.    .  ^ 

1 1  Y  en  fiñ^ft0idii:%«  esce.'%utado  jib&soidel  Coa«f 
citto  TiJdontinoJJÚimydiiicfa:  oufi  oueya  forma  de  gobiéi;^ 
/      .  no 
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n^.eirIo  poh'tfdory  ecenoaifco  4le4s^s3liclyontt  >  ilub^ » 
pendientes  de  la  jurbdicdoa.de  su  Prelados^.. que  ¡u^ 
tamence  debe  ser  repaida  por  V»  M.  ^peti  estar  csubled* 
da  por  Constituciones:  Apo&tólicaa  ^  y  si  sepra¿)íca  lo 
contrario  en*  estos  xeyoosi  es  ioscparabie  la  novedad  de 
los  escándalos  y  díaturjbios/y  iijttes^  como  dice  el  gcan  Fa«* 
dre san  Agustín  casa  £pbt6la :  tiiSícodo  costumbre  del 
tapáis  alterar  c$ta>  <;an.l(iitavedad^  .solo  ,sc  puede  jasti^ 
ncar^  quando  la  posesión  es  tootcattaül  dered&o  nata«» 
9trai  y  divino  ^  á  la  eclesiástica  .disciplioa  y  buenas  tcos*» 
9fttiiBbre&^  porque  en  otros  termina  la  nueva  ley  podrá 
HSísr^rat»^  pesiar  no  útil ,  y.muinqufi  pairesEca  ütii »  coiQ9 
ffUv  hovedad  no  dá  crédito  á iaiky  ^.  SfOtíok  stcdupce  ior 
nftuftuosos:  SUS. deseados  pcpgcesiCMLV  fidea  lo.  testificó 
Cl^rlsto  nuestro  bkn,.  quando  lina ,  dos  y  tres  veces  pa« 
blíca,  que  no  vino  al  mundo  á  poner  leyes  nuevi^s » sino 
¿i^uebecumfriieaoi'tísjqua  aubban.pueat»  voces 

lo J7{dte y qua^piricfteá  .ponár  leyes  tam  divinas cojom^; 
sayas  ypjrqutt  quiso  cKclulriasio^pDc}^^  m>v«diiidf 
para  conseguir  fócil  su  execucion*  £1  misino  saa  Joati^ 
como  can  versado  ea  el  estilo  de  Christo  ^  paca  huir  del 
osoaSidaioiqtteíila  novedad  podria  introducir  en  I09  imr 
misí  de  sns  DiscipolOs ,  les  previno  am«rosp^  quejol  inao* 
dáto^quepomlyíno  era*  aae^  ley  ^  sino  Jba  misma^qufi 
habían  tenido  desde  el  principio.  Porque^  s¿ñor  >  sienda 
leyes  y  establecimientos-antiguos  ^  dc^lela.primera  fmi* 
dación  de  las.  BLeiigf ones  ^  deben  quedar,  eternizados  por 
k)  respetuoso  die  su  antigüedad  ,  que  canoolayui;  ios  taUh 
mos  indukos  Apostólicos  1  que  los  prindpiarptu 
-  nan  Fuera )  pues |'€atltará(nuatracokiciencia,y.  á  ¡d 
obpgación  de  nuestro  Ministerio^  si  así  quc;^^!^^  cautiva 
en  el  silencio  nu^trf  justicia  ^  rquando  en  ua  Job  >  coa 
preááás.de^AngeLennpl.aima  ^  y.¿oasQoas.  de  insensible 
piedra  eá' los  trabajo»^  que  iiCttiaiLpcdL alivio  .iuu^^U^ 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


153 
y  por  leoiciYoi  los  descdmaeíos ,  ic  asomé  d  doíor  por  la 
qiK^a  $ .  que  comtf  dícc^el  Chrieoscomo  ,  aunque-  en  m^> 
cuerpo  no  habi^  cicatriz  donde  no  hubiese  nueva  llaga;  ^ 
tu  llaga  donde  no  quisiese  introducir  nueva  lastima  ^  hi«  j 
z:o  escrúpulo  del  silencio  >  porque  todo  era  menor  ti^ory 
qac  ceder  á  el  -honor  de  su  fama »  que  le  pudiese  juzgar  ^ 
el  mundo    menor  observante  de  la  ley.  Asi  nuestro  do-* 
lor  j  aunque  sin  aliento  para  resistir  ^  no  puede  renunciar : 
la  justa  defensa  de  iu  honor ,  consintiendo  que  las  R.eli« 
giones  de  España^  se  juzguen  menos  observantes  del¿ 
Qondiío^  pues  siendo  natural ,  es  dolor  que  una  nube 
MacapaZy  á  medida  de  su  fealdad  y  obscuridad,  de  eciip* ; 
Mr  el  tol  9-  fuente  perene  de  luz,  y  Rey  de  Iqs  plañe» 
US ,  de  substancia  purísima  y  permanente ;  y  tan  prime- 
ra en  orden ,  como  superior  en  la  naturaleza*  Fuera  %c^ 
&or  reparable ,  que  las  Religiones ,  siendo  soles  de  da*  : 
nfiima  luz- y  gloria ,  exaltados  sqbre  el  cúmulo  de  señala*  < 
dos  me'tLtos^  y  yiriudes  dignas  de  permanente  duración 
y  'memoria ,  consintieran  en  lo  moral  verse  en  la  menoc 
sombra  ecllfttados  y  obscurecidos* 
'    ly-  No  hay  obra  mas  digna  para  acreditar  á  V.  M* 
ñas  y  mas  de  tan  gran  Rey  y  Monarca  ,  como  la  pre<« 
SRuitei  pues  solo  ha  mirado  el  motivo  general  de  la  re* 
fiKma ,  conK>  pcoplo  de  su  catoticísimo  pecho :  »as  no* 
por  lo  que-en  e^te-Breve  se  intenta,  tan  en  perjuicio  de 
los  privilegios  y  costumbres  inmemoriales  de  las  Religio-^ 
áKsdefispafia',  que  piden  iiiayór  recqnocimiento  enría 
nal  protección  de  y.  M.,  en  quien  fundan  su  consuelo, 
Y  ka  defensa  de  su  justicia :  asi  lo  significó  Christo  nues^i 
tro  bien  á  la  santa  Madre  en  aquellos  tristes  ahogos,  y: 
aflicciones  que  padecía ,  quando  se  la  apareció  acompa-^ 
fiado  de  -MatAaSamisiaia ,  y  su  esposo  san  Joseph ,  y  la 
dixo:  í¿He<^Mtf4ksfíí  d  Rif^  /  k  balUrm  tn  iodo  €mút 

ftítrc.  i' ;:'.•!'•  ^. .,...;.  ...    \  t  ^. .     ,:  c  .    •.  .j 

'..Tom.IX.  Y  SI- 
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13     Sigaiendo  las  huellas  de  tab  divino  oricolo, 

acuden  las  Religiones  á  los  realcé  pies  de  V«  M.  procu- 
rando manifestar  en  cada,  capítulo  del  Breve  Apostólico^ 
el  perjiicio  que  resulta  á  sus  privilegios  y  exenciones  >  lo . 
que  dispone  el  Concilio  Tridentino  5  como  se  guardó  y 
observó  s  y  que  la  observancia  de  estos  rey  nos  ,  no  solo . 
no  se  opone  al  Concilio  ^  antes  bier>  en  muchas  circuQS« 
rancias  se  aparta  el  Breve  Apostólico  del  verdadero 
sentido ^  y  observancia  con  que  se  debe»  y  tu  debido 
procurar. 

.  1 5  Habla ,  señQr  ^  mejor  el  Espíritu  Santo  por  los  «Ip 
grados  Cánones^  que  los  Cánones . mismos ^  y  siendo- 
didados  para  mayor  utilidad  de  la  Iglesia'»  su  interpce- 
tacion  la  debe  dar  el  mismo  Espíritu  Santo »  y  no  la  po- 
lítica del  mundo.  Así  explicamos  este  capítulo  3  de  la 
sesión  as  del  Concilio  Tridentino,  con  quien  coafiDrma 
el  decreto  antecedente  3  porque  son  distintos  de  ios  de- 
Dios  los  Juicios  de  los  hombres ,  que  movidos  de  razones 
políticas »  imaginan  en  menos  Religiosos  individuos  ,  la 
comodidad  de  los  Conventos  >  quando  la  divina  pro  vi* 
dencia  los  numera  con  otra  aritmética ,  haciendo  mas 
lo  que  es  menos  9  y  su  grandeza  está  tan  habituada  4 
semejantes  prodigios  de  sustentar,  á  los  Regulara  »  por 
mas  que  sepa  <iue  no  obran  como  deben  los  que  cono» 
cen  su  providencia  ,  que  no  lo  cuerna  por  hazaña  f  dr 
especial  maravilla. 

16  No  mira^  pues ,  la  disposición*  del  Concilio  en  el 
formal  ingreso  de  los  Regulares  y  Religiosos^  á  que  se 
tase  un  número  absoluto ,  y  determinado  á  los  Conven»' 
tos  I  por  ser  expresamente  contra  el  capitulo  primero  dje 
los  números  :  Ne  numeres  filias  leviy  y  fuera  exceptuar  con 
ti  estado  Religioso  ^  lo  mismo  .que  con  los. Gitanos  coo  d 
pueblo  de  Dios  9  quando  al  ver  su. argunaento^  trataron 
en  su  mas  ignorante  1  que  sabio  consejo  de  oprimirle*: ^$««1 
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fknter  opprhtamus  eum^  m  forte  fMÜttflketur^  ^f.  Y  si  tío 
hay  vasallo  de  V.  M.  que  M^nga  aliento  para  tasar  á 
-V«  M.  sus  Ministros  ^  no  puede  haber  Católico  que  ia* 
tente  tasar  á  Dios  los  suyos» 

17     £s  otra ,  pnes ,  la  mente  é  intención  del  Concilio: 
mira  á  tina  local  intención  de  los  Regulares  ,  conforme 
á  la  posibilidad  de  sus  medios ,  para  que  fio  se  cargueft 
eon  mas  numero  de  los  que  se  pueden  mantener  en  los 
Conventos  5  porque  el  precepto  negativo  del  Concilio^ 
incluye  otro  afirmativo  para  dar  los^  hábitos  á  los  Re^ 
4igiosos9  que  el  Convento  pueda  mantener,  Escaprovi^ 
déncia ,  que  el  Concilio  Tridentino  fía  á  los  mismos  Re^ 
^uiarcs>  para  que  según  su  conciencia  y  econóiplca  pru* 
ttencia  la  observen  ^  mirando  siempre  el  mayor  cuitó  di- 
vino j  por  el  Breve  Apostólico  se  vulnera ,  cometiendo 
la  referida  disposición  al  ilustrisimo  señor  Nuncio  de 
estas  reynojí )  en  perjuicio  de  los  privilegios  y  exenciones 
de  los  Regulares  i  quienes  privativamente  toca  el  go* 
bierno  poliríco  del  Convento  ^  y  especialmente  por  lo 
que  mira  á  la  tasación  de  este  numero ,  que  se  debe  cum« 
pllr  por  los  Prelados  Regulares ,  como  lo  manda  el  Con* 
eitio  Trídcmino  en  el  dicho  <:apitulo  3  de  la  sesión  25^ 
y  eo  el  capítulo  último  de  la,  misma  scsloni  y  de  la  Cons- 
titución de  nuestro  santísimo;  padre  Inocencio  X.^  que 
comienza  ínter  Mera  ,  refiriéndose    á  la  de  Clemen- 
te XIII.%  Paulo  V.^  y  Urbáho  VIII.^  donde  su  Santidad 
encarga  la  dicha  reforma  á  los  Prelados  Regulares  ,  á 
tjttienes  dirige  la  Bula  ,  haciéndose  cargo  de  su  deseo 
de  conservar  la  disciplina  regulad  ,  según  lo  mandado 
por  el  Concilio  Tridentinó ;  y  manda  á  cada  uno  de-  los 
Prelados  á  quien  tocare ,  que  funto  con  dos  é  tres  Re*- 
ligiosos  de  su  érden  mas  aprobados  y  versados  en  el  uso 
de  las  cosas  /atenta  y  diligentemente  reconozcan  los  bie* 
rayces  ^  censos  y  ciMitos  |  y  todas  las  denias  rentas  y 
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aprovechamiento  de  los  Móñástetios ,  CotiT^rntos  i  CoIe«' 
gio;  y  casas  Regulares  (aunque  seao  Hospederías,  y 
tciigín  dependiencia ,  ó  sean  Granjas  ó  miembros  de  nf « 
gun  Monasterio)  de  seis  años  inmediatos  precedentes  /  jr 
tomada  la  razón  ,  y  saciado  todo  aquello  que  las  tempo- 
tales^  esterilidades  >  reparos  y  otros  casos  semejantes  süe«* 
Jen  consu'ñir  y  y  juntamente  las  limosnas  y  aptovecha^ 
mientos  acostumbrados » los  pastos  del  sustento  y   vesti- 
do y  medicinas  y  otros  qualesquiera  así  ordinarios  como 
extraordinarios»  y  asimismo  las  Misas  que  están  obligadoés 
á  decir»  fáb.  icas ,  sacristía ,  distribuciones  de  casa  ,  coa* 
tribucionesi  procuraciones  y  ottas  cargas  de  qualesqniec 
-genero  que  sean  s  y  de  todo  se  haga  escritura,  declarando  d 
-título  9  y  nombre  del  Monasterio ,  su  capacidad  y  lügat  doiir 
«ie  e&tá  fundado»  y  en  que  Diócesi,  si  dentro  de  los  muñ» 
de  alguna  ciudad ,  ó  villa ,  ó  en  aldeas ,  cacerías  ó  bosqi^es, 
<y  quánto  distan  los  lugares'.mas  freqíientadps  y  popuAo-* 
«sos  :  ítem  ,  en  que  tiempo  se  fundó,  con. que.  antoridadi 
cy  á  cuya  cosita  ,  y  si  aca^o  tieoc  nümcto  detera^iiudadb 
*KeIigiosos  ,    y  que  criados  .ailí   presencialmente*  resi* 
-den,   especificando  ios  nombres»  sobré  nombre,  ape- 
^ido^   y  pairía  de  cada  uno ,  y  firn.cn  de  maoóipiofuaU 
escritura  que  así  hicieren!,. ¿firmando  ser  verdadero  JO*, 
do  lo  en  ella  contenido  9.  y  sclladacoo  el  ^dlaacostoKi^ 
brado  ,  se  remita  al  Padre  Procurador  General  de  It'Oc? 
den  ,  residente  en  la  Corte  Romana  ,.  para  que,  csLCyQQXk 
jReligiosos  graves  de  la  Religión ,  expecialmente  diputar 
tdoa  por  la  Congregación  ^e  Cardfcnáka;  ojlrdn  atetita- 
fsnciite  e^te  negocio ,  y  computadas  dichas  rentas  ,  Un^oír 
.ñas  y  demás  ingresos ,  ¡sacadas  las  .catgas;  arriba' dichas, 
diligentemente  examinen  quantos  Rdigiosos  ,  entrando 
«también  los  legos,  y  demás  criados,  $00 .necesarios^  en 
cada  Mona&tccio^  Convento  y  causa  Regi\lar^  aunque 
fea  Ho^pedetia,  ó  miombro  de  oixp-Moaasui(ioi  yj)uao« 
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M"* ,  s^gon  I4  cosctitobj»<i$  sq;  ]»EfipiO  instituto ,  tcni  co- 
ito en  común  el  susccmo,  vestido  y  medicinas  y  se  pue«i 
den  cofliodanente : sustentar ;  y  todo  ello  diligcntcniente 
cx&flainado ,  senaien  ñxaniente  á  cada  Convento  Regu- 
lar en  cada  Provincia  y  Congregación  cierto  numero  de 
personas ,  las  quales  se  puedan  cómodamente  mantener; 
como  todo  expresamente  se  dice  en  la.  referida  Bula.Lue^^ 
go  cometiéndose  la  execucion.  de  este  decreto  á  los  Pre* 
lados  ReguiartS;)  y  remitiéndose  hoy  como  se  remite  al 
fiümero  de  Obispos  de  estos  reynos  ^  es  introducir  su  ju- 
xi^diccion  >  ó  entremeterla  en  el  gobierno  económico  y 
•  poluico  de  los  Regular<s  y  en  perjiulcio  de  la  jurisdicción 
jde  sus  Pselado^  ^.á  quienes  priv^idamente  toca.^  cpmo  lo 
4cterminó  san  Gregorio  el  M^gno^  contra  los  Reveren* 
disimos  Obispos  en  el  Concilio  Lateranense  ,  y  por  se* 
gunda  orden  ál  Obispo  de  Ravena  ^y  es  dar  á  los  Nun« 
cios  up  dcrechp  de  vUta  per|)etuo  en  los.  Conventos^ 
.DQ  pudierdo^e  tQjnaria»  joaedidaspara  la  tasación  ,  sin 
-  jegistraf  lois  libras  ^  y  ¡m  haberes  de  los  ing^pos ,  y  fru* 
^  tos  en  la  forma  referida ,  lo  que  jamas  se  ha  estilado  en 
fspaiía  ni  permitido  pof' vuestro  real  Consejo,  por  no 
poderle  intri9dUár  lo4J^urtcio$  en  el  régimen  interior  de 
4o$  claustras,  «opfojsn^eiá  todos  los  principios  del  derecho 
canónicfii  ApostPÜcíSi  Í^SíiiuelPiWíS;  y  privativos  e&tattt- 
^fos ^e: j¡a$. Religiones ¡^'qikiie  jsaandan ,  ^e.  coQ$er ve  en  todo 
/y  por  todo;  la  potestad  d^  su  gobierno  en  sus  mismos 
Pneladoíi  y  co«r.o  lo  afirma  el  Dc^p  Bautista  Luca  ,  y  eí« 
:Ur;^),<i#^l»radP;',p0rJ*s;rgt2da  Congccgacion  de:Rcgu- 
fUtóS-iy^pPC  ia  CpnsiítucijOn  de  Ipocendo  X-^,  ,y  la  razón 
-e$,j>oiqu.e  {a  j|ir|^icc|otn;4$  los  Niinclos ,  es^  distinta,  (ile 
lapQtestad  doipinativa  de:  los  Prelados,  reconocida  p<>r 
sagrados  C,ánoqf?s  ,,  decreto  de  los  Concilios.,  y  Apostólí* 
-cas  C(¥u>t¿t»cíoft§s;,.que:se.tieneOipQr;9rig(?q^y  priucipio 
/|UiviQl»^kl4ei  V«tq.jde,ls|  5)b«ictieQcia:^:!l^j:.  j^        y  á  ic«> 
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Prelados  Se  háce ;  d  qttSft  tierte  pof  obf(tto^l  té^bMn  po^ 
lícico  y  cconómicci  de  tas  ReUgioMS  i  par  lo  que^ofera. 
qaalquier  jurisdicción  de;  Prelado  fidosiástico,  se  dirige 
á  lo  judicial ,  deducido  de  fuero  coócencioso ;  mas  no  á  la 
potestad  eco tiómica  de. las,  cosas  temporalee  de  los  Mo- 
nasterios-, que  propísitnameAce  pn  su  cxerciciO|  aie|or  ^ 
-debía  llamar  obedieatía  ,'que  jurisdicción ,  como  la  lia- 
-man  los  Papase  enr  uiuckbs  textos  canóMcos.  £sca  potes* 
-tad  )  pues,  domi;i}ti7a  ,  se.petturba por  la  cotnision que 
se  da  al  Nuncio  por  el  Qreve* 

,     1 8   Esio  segundo  de  perpetuo  dok>t  contra  la  dlsciplív 
'lia  Regular  i'y  nuevo  perjufitío  dd  deroc^ó  astgnativo>dc 

<  los  Prelados'Sup^ióreó'^qae  ya  tío  pueden  asi^iaránia- 

-  guno  de  sus  Religiosos ,  .por  no  poder  -aüinentar  el  ii4- 
-Mero  establecido ;  y  así  por  mas  que  ios  Generales  y 

Provinciales  les,  manden,  bastará  siempre  la  execucion  dd 
^  cstablecifflíicnto  paestoi  >  y  lo  quedes  mas  i  vinlorvdoíd  Coa* 
vento  á  me)ot  fortuna: ,  no  podrin^tam^o  aiirneatar  el 
núntero,,  porque  aunque  áe  concemjrft ,  y  debt  cooMA-' 
piarse  el  a^amento  coniforme  á  la  mente .  dct  Trldentino, 
por  e^tar  la  causa  determinada  del  dicho  número  ,  do 
obstante  s¿  fundará  por  losl^retados  inferiores  la  nega- 
^  tiva  en  lo  expreso  d(l  ConcilibTrideotitüa^  que  lio  wJa* 

-  Mente  ináhdá  está(  tasación ,  skM^i  se  tfOÉ^Wd^ 

ip  Lo  tercero,  ¿s  una  püovideficla  abonable  y 
mal  vista,  pues  cumpliendo  1«5  señotes  Hundas  coft 

*  lo  que  se  les  comete ,  habrán  de  mandar  conforme  á  k 
Con^irucion  de  Inocencio  X^f ,  á  tod<»s  los 'Superiores  así 
Generales  como  Privinciales  >  que  en  addatiti  op  JradlMa 
á' nadie  en  su  Rdígion  i  y  á  los  ya  recibidos ,  y  quedes- 

^pues  contra  esta  prohibición  se  recibiesen ,  no  admitan  á 
la  pcofesion ,  hasta  que  lasí  dichas  escrituras  ,   y  seSala- 

<  míen  tos  detñúttiero  fíj^o  dé  lá  familia  de  cada' Monaste* 
rió  I  y  ca^Régitlar  realiáMÍft  y^y^coti^káo^h^n-ádo 
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eiibidas  a  iá  sagrada  €ongregaek>ft  de  Cardcnalts  ,  para 
que  los  Prelados  señalados  para  el  numero ,  impetrea  Con^' 
grega¿loD.,  y  con  su  liceocia  recibirá  el  hábito  y  las  pro«. 
fesiones. 

.20  EsímpraAicable  lo  primero^  porque  siendo  los 
Ministros^  de  que  se  han  de  valer  hombres  sin  ciencia  ni 
conocimiento  prádicprdel  estado  Regular )  no  se  ha  de. 
fiar  á  su  discrecioQ  y  juicio  un  bien  j  que  solo  se  espera 
de  la  misericordia  divina  >  y  una  cuenta  ^  que  solo  la  en* 
tiende  la  providencia »  por  los  bienes  que  pueden  produ-* 
cic  á  las  Religiones  los  dilatados  imperios  >  que  posee  ía 
pobreza  religiosa  >  especiahneote  mandando  el  Breve, 
qvese  tengan  prescoteen  la  regulación  dicha ,  tas  óJbenW 
ciones :  qmhmeumque  obbinríonibus  >  porque  aunque  este 
termino  del  Breve  >  no  está  puesto  ni  mandado  expresa- 
mente por  el  Contítío'tTridentino,  es  muy  conforme  á 
SU!  mente  >  como  lo  declaran  Glementc  VIIL^y  Paulo  V.^ 
en  sos  Constituciones  Apostólicas ,  que  hace  menos  ex^*^ 
qoifaleeste  asunto,  porque  los  bienes  adventicios »  esti^ 
pendios ,  salarios  pef tentcientes  al  común ,  y  sus  indlvi^ 
daos  j  y  otras  machas  aventuras  no  esperadas ,  que  tie- 
ne, la  pobreza.  leligMa»  y  se  incluyen  en  la  significacioct 
de  estct  tcraino  ,  no,  es  fácil  Hq^idarlas;.pQr  no  oonstac- 
ae  en  los.libros  de  gustos  y  recibo  que  gastan  los  Reli- 
giosos con  la  licencia  y  bendición  de  sus  Prelados  :  y  por 
ia  nueva  controversia. que  siempre  se  ha; de  formar  poc 
la  iotel%encia  de  la,  palabra  amtmedc ,  .poü  no  ser.  fácil  ar^' 
birrax  ,«y  dar  regla,  cierta  paraia  decente  >  y  honesta  ma< 
ntttencion  que  se  manda  s  del>icndose  tasaí'  esta  mas  o 
menos  ,  según  la  calidad  del  país ,  de  los  tiempos ,  y 
personas ;.  lo  que  solo  pueden  comprehender  los  Prelados 
Rcguiatcs » i  squkHCS.  infttstam^nte^e  forma  este  cargOg 
como  ai  i^mfascnsUirj6mttleseiisa;ob^gaidon)  quando  e$ 

ci  ?prjmcrcnidada<te3és.visft«a>  u L  ^''.w.^ 

Los 
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.  2 1  Los  textor  can¿ñicos  que  ñombfá  í  habtaá  de 
las  Religiones  en  tos  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  de  las 
R«  Hgiones  Monacales  I  y  Religiosos  no  Mendigares ,  de 
quienes  no  se  puede  formar  conseqüenda  por  su  discinto  ^ 
gobierno  y  y  por  np  poseer  eplonce^ias  fiLeiigiones  Men- 
dicantes bienies  de  raiz ,  <S  reiftas  anuales ,t  quese.Tepa** 
tan  enere  bienes  Innobles  ^  cono  ^n aquellos  tiempos  po« 
seian  ios  no  Mendicantes^  y  dirigesela  mente  de  la  im- 
petración del  Breve  á  las  Mendicantes ,  {>ues  coásca  ^  y; 
es  'Visible'  á  ios  pjos  de  todos^  la  sqmct  4eéen€Ía,|  y  graa- 
des  conveniencias  de  $us  Monasterios»  : .  .  :    . . 

i  a  2  ^  Las  Bulas  ^Apostólicas  de^  Gregorio  XIIL%  Plaa« 
lo  V.^  ^Clemente  VIIL^^y  especialmente  la  delnocea- 
ció  X.^|  hablan  de  las  Monjas  ^  y  Religioso»  de  Icaiiai 
eomo  consta  de  su  contenido  i  y  fuera  mas  dicceote  y 
ábrmal  conseqüencia  inferir  ;^qiio siendo  tog  sumos  Pou*** 
fiiices  tan  rígidos  en  la  observancia  del  Concilio  Tciden- 
tíno ,  tuy  hablando  con  Jos4omin^ós  de  V«  M. ,  han  vivi* 
dó  siempre  en  el  |uicio  y  conocimiento  de  escar  ea  losrey^ 
DOS  de  V«  M«  cumplida  y  satisfecha  suipeate. 
'  a;  Además^ue  de  reynoL^á'Feyno^i  no  «  fiorau 
tfonseqüenicia  comode  una  IgiesiUt^áotr^V^^'i»^  frevicnc 
el  Canon  r  y  en.sentitde.la  Iglesia  ,  los  señores. OWspos. 
oiucHas  vecas  forman  semejantes  consc^queocias  ,  porque 
no  debe  derogar  la  costumbre  de  uno  á  ia  del  otro  ^  y; 
especialmente  queriéndose  introducir  contra  la  cosEum^ 
bte  innlemotiai  u^a  ley  nueva  \  porque  por  ao  lUbecse 
guardado  nt  antes  ni  después  <lel  Concilio  ,  se  debe  rcpu- 
tar  para  las  Religiones  cómo  tal  y  y  motivo  demasiada-^ 
mente  arduo ,  y  por  lo  mismo  mas  ocasión  de  daño ,  que 
de  aprovechamiento  ^  por  ser  imposible  pra¿Ucar  lo  que 
se  tnandas  y  en  este  casoycechuviandoiclmipefloscesala 
ley  f  como  $i  rcalp¿üte.je3ccediéra<laíicpsca:iiibrey  óoocn-^ 
ria  toda  á  la  ¡potestad  de  M^visdiccioa;^  doadciieipiflo 
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que i)ata  qué íifey sea  exéq[ul6fe> sea prlmeto  poslhloy 
según  su  naturaleza  ^  seguo^Ia  costumbre  de  la  patria ,  y 
que  sea  conveniente  á  los  'lugares  y  tiempos  $. la «^qise 
igualmente  siente  el  Angélico  Do¿lor  sanco  Tomás. 

S4     Para  prueba  de  este  asunto^  referiremos  á  V.  M^ 

Jo  que  pasó  pn  las  Cortes  de  Mppzon^  Pareció  á.  cierto 

-arbitrista »  que  para  enriquecer  el  feyno  era  mejor  medio 

poner  número  determinado,  eñ  los  Conventos ,  parque 

además  de  mandarlo  asi  los.  Sumos  Pontífices »  era  una 

máxima  tan  fundada  en ,  razón  j  que  con  decir  que  cm 

Italia,  y  principalmeote  enVeneciase  pra^caba^/era 

lo  masqpe  se  debiadeeir^en  prueba  de  su  «utilidad  $  mas 

levantándose  oteo  Ministro^  respomiió  en.nombne ::del 

teyno :  >itYo  juzgue  que  todas  las  naciones  en  el  punto 

^del  culto  y  de  la  piedad  religiosa ,  debian  aprender  de 

•n£spa&a.>  pero  no  cfstade  nación  alguna.  Esta  siea^re  se 

ff lia  mantetiido  en  esta  forma ;,  faccciendo  ser  la  Imas  dei- 

-^corosa^al  expbndor  de  la  Iglcsia^iYoisoy  hart0tscnipm- 

^floso  en  ^esta  materia  ;  y  crpa,.  que  pretender;  qucr  d^ 

9«otras naciones  estudie. España  exemplares  paradismlf- 

9tnuir  lo  que  conduce  á  la. clemencia  de.la  vida  religiosa^ 

5>ni  es  s^oro  paca  la  Iglesia  >  ni  decoroso  para  la  Nact^ 

f velón  Empanda/'.  Dictamen  verdaderamente  católico  r^  y 

que  solamente  podemos  aiíadirf  qujeisida.obsenuinicia  dd 

Breve  es  tan  fácil  en  Italia ,  es  sumamente  gravosa  para 

los  dominios  de  Y»  M.^  pues  los  Uustrísimos  señores 

Nuncios  no  han  de  enviar  Visitadores  á  su  costa.,  y. ei 

Eeloidcisus Ministros  no quttráir por  s^.cuentai.pmar 

la5'agenas«i'- ^  j  ^.^w  .'j  :  jj j  /.*  ;..   j  .-.i. 

2  5  No  son  y  señor ,  tantos  Religiosos  i  que  no  los 
necesite  ¥b  M^  t<xios  pora  el  mayor-  lustre  y.  felicidad  de 
sus  rey  nos,  ó.edmo  dicen  los  sabios  Empeiladores ,  para 
el  feliz  progpe^o.dela  JB^eligioD  Católica  ,i  y.'.para.  el  a» 
loaeoto  inqBriár  ^ei^Ecjpn los  9»]iq$  domipkis deias  I» 
Tom.IX.  X  diasj 
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dias  ^  donde  jiasa  tan  ¿tan  tiúffieto.  de  Ministros  y  .Misio- 
neros á  trabajaren  esta  viña  y  que  tanto  necesita  de  cul« 
.tiyo,  conociéndose  solo  en  muchos  de  sus  {Ktrages  á^a- 
Christo  por  el  nombre  i  por  vivir,  en  una  total  ignoran- 
xia.dt  las  leyes  Evangélicas  ^  siendo  tantas  las  ocasiones, 
ren  que  el.pan.se  pide,  y  no  hay  Miñistto  que  lo  repartan 
y.  en  que  muchos  i^oguidos  paralíticos  mueren  inmedia- 
tamente á  los  pies  de  la  Piscina ,  por. faltar  quien  los  eiv* 
tre  y  quando  baxa  el  Ángel  del  Cielo  á  remover  las  aguas 
de  sus  conciencias.  Yerra ,  pues ,  en  el  principio  la  políti- 
ca del  mundo  I  sL  aüveaido  para  su  pensamiento  ea  la 
jDulutud  de  Religiosos  que  ve ,  sin  estenderse  para  fot* 
mar  ipetfefta  la  ilación  ,  á  la  necesidad  de  los  que  estáfl 
distantes  de  nuestros  ojos ,  quando  la  caridad  de  las  Re- 
iigiones  se  alarga  á  países  que  no  se  ven ,  y  se  ama;),  por* 
que  91S .moradores  son  tanJiíjosde  la  Iglesia,  y  vasallos 
dé  V.  M,.,  como  lo  somos  todos^^  que  no  hay  otro  Dios^ 
lu  otro  Aey  pafa  las  Indias,  y  JEspaña  j  en  la  que  no  re- 
para la  política  del  mundo ;  como  ni  tampoco  en  los  mcr 
ritos ,  oraciones 9  ayunos  ,  penitencias  ^  lágrimas  y  «sus* 
piros  y  y  demás  bienes  espirituales ,.  que  para  eL;mistiice 
«limento  dq  sus)  almas  en^  tantas  sagradas  «ofrendas  ofre- 
eepdos  Religiosos ^itéservando  8olo;^rasí:cadf  únoua 
briste:boca]do  'depán:^  qu^^recibedel  formidable  cargo  de 
su  Ministerio,  y  ei mas  terrible  de^su  propia  concieocia 
en  qualquier  yerro,  que  en  su  ^xercicioucorneu  ,  con  la 
mbiigaclon  tan  estrecha  d&  procurar  en  sí*  mismos  la  cien' 
cía.  que  se  píde^  y  la.  inocencia  y  pureza^  de.  cMtum-? 
bres,  para  la  edíñcacion  de  los  ñeles  católieos.chcis- 
tiános;  •,-.''  ^  --  •  --    "  :  -  v.:  ,  i  :        •'..-' 

25'.  Todos  los  1  Relígiosds  son*  precisos  paca  instruir 
los  pueblos  de  V*  M. ,  y  para  que- V.  M.  tenga  elcon- 
welo  de/qiae  qo  sé  diga  en  sus  doidiotos^jque  siendo  Ja 

«ules  mucha  ,  eran  pocos  los  operárids',  ua  que  p^^ 

;  •     ator- 


Digitized  by 


Google 


áti^meotar  él  Rcaí  ánií&o  áe  V.  UL ,  el  cuidado  para  su 
.  ¿lanutCDCíon  >  pqrque  corre  tos  bienes  temporales  hay 
una  porción  que  ios  Iiombres  ignoran  s  mas  la  oculta  y 
altísima  providencia  de  Dio$>  real  y  verdaderamente  ha 
destinado  para  el  sustento  de  sus  Sacerdotes  y  Levitas 
herencia  común;  mas  en  fondos  reservaflQS.para^ias  Re- 
ligiones de  las  mismas  posesiones,. que  loé  Seciüares  recó^ 
nocen  mas  suyas,  porque  es  justo ,  que  sirviendo  al  AI-» 
tar  y  del  Altar  vivan  ,  que  así  anda  su  gobierno  al  paso 
de  la  Divina  Providencia »  seguro  de  la  feliz  bendición 
por  Christo  nuestro  bien  prometida:  quarítc  primurnteg-- 
fUim  Deí  y  ^  ecctonma  adjieientur  vobJs, 

2j  Así  vivieron  los  Regulares^  y  en  esta  posesión 
estuvieron  mas  de  trescientos  años  antes  de  la  publicación 
del  Concilio  Tridehtino ,  que  fue  el  año  de  1554,  en 
que  se  hizo  saber  el  decreto  de  la  sesión  XXllI.  c.  VIII.^i 
Vnusquisque  ordimtur  ¿  proprío  Epucopo^  Movióse  la  dudji 
de  si  estaban  comprehcndidos  las^Regitlates ,» que  teoiau 
eonrrario  privilegio  :- recurrióse  á  la  Santidad  de .  san 
Fio  V.^ ,  para  ique  como  supremo  de  la  iglesia  le  resoU 
viese  f  y  declaró  :  9ique  el  Concilio  Trideistino  no  habla 
ncon  los  Regulares :  que  podían  estos  ^  sin  pedir  licencia 
t)al  Obispo  Diocesano ,  ordenarse  por  qualquier  Obispo.!' 
'- 28 .  Tan. solemne  interpretación  de  este  gran  Pontí- 
fice 9  el  máximo  propugnador  de  la  £e>  Hercules  de  la 
Religión  Católica  ,  y  restaurador  de  la  regular  discipli* 
na  ,  i^asta  para  que  quedase  en  todos  los  siglos  con  su 
virtud  comunicada  la  inteligencia  propia  dd  Concilio, 
por  el  p(i€dco  conocimiodco  que  tenia  del  estado  regur 
lar  3  y  por  la  ciencia  tan  clara  que  tuvo  del  Concilio  Trl- 
dentino,  que  ic  celebró  en  sus  dias ,  hace  mas  visible  la 
justicia  de  esta  misma  declaración ,  por  haber  la  Santidad 
de  Pío  IV.^  ,  el  misipo  que  publicó  el  Concilio  ^  concedi- 
do e$te;<(«Ivilégio.á  los.  JLQgul¿ires>jri.6^iigiosQS  de  $2^0. 

X2  *     La- 
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Lázaro ;  y  no  es  creíble  concediese  un  año  después  la 
promulgación  de  lo  que  juzgaba  coni;rario  á  la  sagrada 
mente  del  Concilio ,  publicada  el  año  antes  :  argumento 
verdaderamente  grande  s  cuya  eficacia  se  corrobora  en 
ser  entre  los  Teólogos  y  Canonistas  bien  fundada  opi- 
nión i  que  en  la  parte  que  quiso  el  Concilio  comprehen* 
der  á  los  Religiosos^  hizo  expresa  mención  de  ellos. 

2p  Quando  se  trata  en  el  Concilio  sobre  el  examen 
y  edad  de  los  ordenandos,  para  que  no  puedan  recibir 
en  un  dia  dos  Ordenes  Sacros ,  no  se  nombran  á  las  Re- 
ligiones 9  y  se  infiere  de  este  principio  no  estar  com- 
prehendidas  las  Iglesiasr  Regulares  en  la  universal  vi- 
sita I  pqr  no  hacerse  mención  de  ellas;  y  lo  prueban  las 
razones  que-  motivaron  á  los  Pontífices  para  su  concesión, 
por  no  tener  los  Regulares  fixa ,  estable  y  perpetua  man- 
sión ,  como  lo  dicen  Julio  IL^  en  la  concesión  de  este 
iprivilejgio^,  y  Gregorio  XIIL^  ,  hablando .  de  la  Religión 
úc  la  CoQipama  }  siá  que  en  la  gracia  de  este  privilegio 
6e  haya  reconocido  especial  agravio  contra  la  jurlsdlo^ 
cion  Episcopal  ,  así  por  la  gran  disparidad  qup  hay  de 
Regulares  á  Seculares,  que  no  concede  en  los  Regialares, 
'cotno  en  los  Seculares  la  potestad  de  orden  y  jUrisdio- 
cicn ,  qtie  prohibe  qvf  ordene  áx^ro  qu^^ríó  sqa:^u  sub- 
tiÍto>  cofdQ  porque  esta  graciosa  providencia,  ño  dismi- 
nuye la  )urisdi<^ciondi2'^os^ Obispos,  antes  la  hace  mutul 
y  recíproca  entre  sí  mismos ,  para  ordenar  subditos  y 
no  subditos  Regulares. 

3x»  Está  favor<abIe  á  los  Regulares ,  para  cviitarlos 
'trabajos  y  molestias  y  gastps  de  caminos  en  Obispados  tan 
distantes,  y  los  accidente;,  qué  cada  dia  se  experimentan, 
que  unas  veces  ocasiona  la  ancianidad  de  los  Reverendí* 
simbs  Obispos  ,  que  Jes  precisa  ,  por  ser  tan  grande  el 
número  de  los  ordenandos ,  mandar ,  que  solo  se  admitan 
muy  pocos  de  cada  ReUglbn  >  en  otras  el  inmenso,  naba* 
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)0  y  pobíkandd  tarde  las  Or4encs »  para^que  noconcur-^ 

nn  de  otros  Obispados ;  y  en  fin  por  otras  varias  re-< 
ficxiones/que  se  dexan  ofrecer ,  que  movieron  ai  Secrc<i 
tario  de  la  Sagrada  Congregación  á  representar  en  ei  dis^ 
curso  que  hizo  á  la  misma  ,  que  excepto  los  Regulares 
•existentes  en  el  lugar  de  las  Ordeoies ,  los  demás  se  man- 
tuviesen en  su  antigüedad  de  costumbre  y  para  evitar  se* 
mejantes  accidentes.  Bstosson  los  privilegios  délos  flc^ 
guiares  y  sin  embarazarse  en  otros  accidentes  y  en  que  no 
debe  un  prudente  discurso  incluir  menos  suñciencia,  que 
les  haga  temer  ei  examen  del  Obispo  Diocesano ,  por  ser 
este  un  juicio  que  tiene  contra  sí  toda  ta  presunta  del  d& 
xecho,  en  la  misma  satisfacción  que  tienen  ios  Sumos  Fon- 
tifices  de  que  en  ios  Regulares  por  lo  común  se  halla  la 
plenísima  suficiencia ,  como  lo  expresan  en  sus  Bulas 
Clemente  IV.^ ,  Julio  11.^  y  G«||orio  XUI.^  y  Sixto  V.% 
y  ser  de  muy  justa  la  faoKi  y  buena  conciencia  de  los 
Prelados  R^ulares^  á  quienes  el  Concilio  Tridentino  fía 
4el  examen  de  su  suficiencia. 

31  £s  asi^  señor^  que  la  constitución  de  san  Pió  V.^ 
iue  después  reducida  á  los  términos  de  derecho  común 
por  la  constitución  de  Gregorio  XIIL  in$a£ia  rerum  ¿^  ne» 
gotiorum  inde  :  mas  esta  resolución  ,  que  solo  reduce  los 
¡privilegios  concedidos  por  ella  á  los  que  no  estuvieren  re«> 
mocados  por  el:  Concilio,  no  deroga  la  declaración  hecha 
por  san  Pió  V.^  y  ni  la  declara  contraria  al  dicho  Conci- 
lio Tridentino ,  que  ni  se  probará  el  contexto  de  la  Bula, 
ni  sé  persuadirá  jamás  en  Roma  de  que  dos  Sumos  Pon* 
tifices  estén  contrarios  .en  la  inteligencia  del  Concilio} 
pues  fuera  publicarse  uno  ignorante  de  la  ley  que  ei 
mismo  explica,  de  que  discretamente  se  hace  cargo  núes* 
tro  santísifno  Padre  Inocencio  XIIL  y  omit^ndo  la  dispon 
skion  del  Concilio  ^.y  mandando  solo  la  observancia  de 
Clemente  YXUL^iSusfttosa  veinte  y  <|uatso^anos  há  en 

los 
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los  domlDiOS^  de  V.  M. ,  Cbrnigál  y  Alemania* 
'^  32.  Lo  segundo ,  la  declaracicHi  de  saá  Pío  es  una 
interpretación  autentica  y  que  como  dimanad^  del  mis- 
mo Legislador  y  tiene  fuerza  de  ley  $  de  qué  nace  ser  lo 
mismo  alegar  ,  que  si  se  presentasen  Cánones  insertos  ea 
el  derecho  canónico  ^  como  decidió  la  K.ota«  Lo  tecce^ 
10^  que  esta  observancia  en  los  Regulares,  no  se  debe  lla- 
mar costumbre,  porque  en  términos  de  derecho  canónico» 
se  deben  distinguir  las  costumbres  de  las  observancias  de 
Privilegios  y  Constituciones  Apostólicas ,  porque  estas 
fundan  una  posesión  inalterable,  y  las  costumbres  sin  tí« 
culo  serán  las  que  puedan  recibir  el  renombré  de  abusos. 

33  La  declaración  autentica  no  forma ,  ni  concede 
nuevo  derecho  y  sí  solo,  declara  el  que  está  establecido» 
porque  la  declaración  de  tal  modo  es  inherente  á  la  db« 
posición  declarada^  que^Pdexa  en  su  misma  naturaleza, 
como  es  constante  en  todo  lo  dicho  i  y  por  lo  mismo  no 
dá ,'  sino  signiñca  lo  dado ,  como  dicen  la  Rota  y  .la 
Glosa ,  fundándose  en  repetidos  textos  canónicos}  y  es  la 
dicha  declaración  de  tanta  autoridad,  como  si  al  princi* 
pió  la  ley  se  hiciera  con  semejante  declaración. 

34  Esto  se  evidencia  mas  claro ,  reflexionando  des* 
apasionado  el  discurso,  en  que  después  del  Concilio  Tri- 
dentino  han  florecido  tanto  las  Religiones  j  pues  sí 
antes  y  después  del  Concilio  Tridentino:  han^occ- 
cido  tanto  las  Religiones  ,  y  desde  su.  primera  ñin^ 
dación  se  han  podido,  ordenar  por  qüalquier  Obis- 
po ,  ¿  cómo  se  puede  notar  esta  facultad  coa  el  feo 
carader  de  abuso  y  corruptela  del  Condlid?  Quando 
por  tantas  circunstancias  de  los  Sumos  Pontífices  está  de^ 
clarada  la  mente  de  sus  palabras ,  y  sentidos ,  ¿en  que  se 
deben  recibir ,  ni  quien,  ha  de  creer  prudente  inobser^ 
vanbia  del  Concilio ,  lo  que  por  tantos  Suqios  Pontífices 
se  ha  níunifestadopegun  su  intención  I  ;    ^^  /  ^.;/..:;:.,.^ 

Fiin- 
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-    35    JEnndasc  I9  seigoUdo/ctta^resaliieioii  «o  1$  cxcep; 

doD  puesta. ien  el  Breve  ^  de  qUe'i&o^debe.comprehctidei: 

su  disposición  á  los  Regulares^  que  después  diel  CopciUo 

Tridtntino  tuviesen  privilegio  para  lo  contraria  s  paes 

esta  execttcion  compieiiende  universalmente  á  todos  lo( 

JR^gtihures)  lo  primero  ^  porque  jel  privilegio  de  Gregó^ 

•do  XIII.  concedido  á  ia  ilustrísima  Religión  de  la  Com^ 

pañia  de  Jesús,  no  deroga  los  demás  privilegios,  conce*« 

didos  á  las  demás  Religiones  in  individuo  j  que  no  nece* 

sitan  estas  de  que  se  les  conceda  lo  que  ellas  por  sí  so 

tienen  ,  y  tienen  todas  esteprivilcgio. 

^tf  ¿b. segundo,  porque  á  los  Religiosos  Menores 
demuestro .Fadre^san  Francisco,  s¿  concedió  por  el  mismo 
Gregorio  XIII.  la  participación  de  todos  los  privilegias 
concedidos  antes  ,  como  lo  estaba  este  por  el  mismo  Pa« 
pa  á  lofi  Padres  de  la  Compañia,  sin  que  pudiese  im- 
peciir  la  participación  qualquier  clausula  restriAiva  ó 
exceptiva.  Por  la  misma  Santidad  de  Gregorio.  XIIL  se 
concedió  á  los  Padrea  Bas^ilios ,  paiía  esios  reyños  de  Es- 
pana  e  Italia,,  todos  los  privilegiosí  concedidos  al  Monte 
Casino  y  que  no  se  opóngate  al  Concilio  de.  Trento  i  y 
en  fin  y  aunque  .todas  las  Religiones,  no  tuvietap  tan  cía? 
ros  privilegios ,  posteriores  al  Concilio  ,1  á  todos  estienda 
esta  gracia  |.  poique  los  Sumos  Pootifíces  Clemente  XIIL 
y  Gregorio  XV,  concedieron  á  la  $agrada.  Compañía  de 
Jesús  todos  los  privilegios  de  las  Religiones  Meñdican*: 
tes  3  luego.la  cláusula  .resqridiva  no  |i>a:sta  pai:a  la  comu'r 
nicacion  ,  no  teniendo  ¿el  P^pa  imperto  y  .afici()n>para  ii* 
gar  las  manos  á  su  sucesor  y  pardupj^rAm.mn  bakct^impe^ 
rium :  comp  dice  Felino  in  capé  Nm^ñfíili.dt  rescriptis. 

-37  Así  lo  sienten  ,  no  obstante  la  clausula  restric- 
tiva á  la  Religión  de  la  Compañía  4e  Jesús  ,  los  autores 
mas ^ábios^  cerno. Donato^  Agustino ,  y  otcois  muchos  que 
estos  citan,  que^  hablan  por  lo  iéspe¿¿VQ  á  aqueUas.Reli? 

gio- 
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giones  ^  qm  tto  go^ft  de  fas  mismos  ebtice^ones ,  por  no 
tenerlas  especiíkaiiiefite  dispersadas  por  la  Sede  Apostó^ 
lica  I  pori:}uc  ^ara  <bn  las  otras  no  se  necesitaide  mas  cok 
muoieacion  ^  que  del  goze  de  sus  privilegios  concedidos» 
luego  no  se  puede  decir  ,  que  en  e^to  no  se  ol>serva  d 
Concilio  en  J^paña  vences  bi^o  lo  contrario ,  seguo  las 
declaraciones  de  los  Sumos  Pontífices  j  á  cuya  declara-^ 
clon  parece  se  opone  el  Breve» 

38     No  se  opone  sólo  á  esta  declaración ,  slna  á  la: 
posesión,  antiquísima  de  los  Regulares  de  España ,  cati 
calificada  ,  que  debe  servir  de  razón  que'  convenza  S 
V.  M.  Publicóse  el  decreto  de  Clemente  XIII.  año  de 
^599- í  P^^  1^  ^^^  ^^  ciento  y  veinte  y.  cinco,  años  que 
con  ciencia  y  paciencia  se  han  ordenado  los  Regulares 
con  qualesquiera  Obispo ,  sin  que  unos  y  otros  liayaa 
padecido  el  menor  escrúpulo,  lii  el  Eminentísimo  señor 
Cardenal  Belluga  le  tuvo ,  :pue$  de  tenerle  y  Cfi  su  rnaao, 
tenía  igualmente  el  remedia  i       > 
^    39     Mas  omitiendo  esta ,  solo  desean  los  R:eguláres 
que  juzgue  ^ábio  y  discreto  el  Real  ánimo*  de  Y.  M.,^i 
tan 'calificada  posesión  se  debe  af^ar ,  qual  si  fuera  irra* 
dónalo  injusta ,  quaiidt>  por  ser  mas  qoc^epteturiai  lle^ 
Va  en  sí  misma  el  titulo  y'  justa  causa  de^a  existenciat 
quando  por  el  Concilio  no  se  revoca  tal  cepteharía  cos^ 
Uimbré5  quando  es  principio  elemental  del  derecho  ^  CO' 
mo  definió  tantas^ veces  la  Rota  ^  que  exhibe  privilegio 
Apostólico  I  que  prueba  mas  que  centenaria  eosrumbre» 
Efn  los  mismos  tcrmiqos' de  jurisdicción  Episcopal  se  ve 
cada  dia  •  en  los  tribunales  {^idico  el  caso.  £1  ConcHío 
Tridentino  en  muchos  puntos  conserva  la  jurisdicción 
de  los  Reverendísimos  Obispos  ,  mandando  por  decre- 
tos irritantes  ,  que   solo  por   privilegio  posterior  se 
pueda  obrar  lo  contrarios  y  nqf  obstante  por  contraria 
costumbre  prescribe  su  jurisdicción  ^  coaq^  $4  rcálmeaee 
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las  vjbir^s,  de  Iglesias  3(  Cuntos  I  en.  qausas  piauioio-^i 

niales  ,  en  la  adquisición- de  un  derecho  de't;;xnto-, 

cío  separado,  y  en  otros . mil  cas^s  de  que  están  Ue- . 

nos  los  .libros, .  como  de  4o^i;lna$  quejo:  pfjueban ;  l4^> 

gó  con  mas^  razón  dc:be,j^b^ftirjest^:S^  {xh^ 

sesipn^'quando  ha.  si^o.  práá^a  V9lu(i|aff^,  ^^y^.syi  la^; 

menor  violencia  de  parte  de  los  Regulaief  t  que  por^ 

ser  y  haber  sido  universal  en  los  dominios  de  V.  M. 

ya  funda  un  clarísimo  derecho  de  p^rté  dp^losB^eg^ul^rcSi^ 

aprobado  y  consentid^  de  la.gfan  sabidi)i;ia^^^  ^ 

rendísimos  Obispas.  £1  Riverendísiinq  Crispo  ^eJiiaiHLga;^ 

año  de  1 67 1 ,  7a  años  después  4^  i^cf<?Fidp  aec):$to  fde  - 

Clemente»  ha  sido  el  único  que  por  una  constitución  si^  I 

nodal  hizo  recuerdo  de  lo  que  por  dicho  decreto  se  man*. 

daba  ->  mas  ni  lo  puso  en  ptáAica,  ni  innovó  contra  hpo^  ^  , 

ses|on  de  los  Regulares »  en  quienes  est^  depo/sit^da  la^ 

sabiduría  de  la  Iglesia^  para  qu?  la  infupdjan  y  f:9^i^ai«r 

quen  á  los  dem^  y  que  su .  conduela  sirve*  ic  liu',  que  ] 

cpn  ella  todo  se  ve  y  acierta »  y  sin  ella  na,da  se  descubre^ 

por  lo  que  aconseja  el,  gran  Padre  san  Bernardo ,  que  ni  , 

seamos  mas  do^os,  ni  mas . sabios  (juenuesjtr^ttipadres.:  es,; 

presunción  peligrosa  acusar  su  negligencia  en  lo  qup  $\x^  ^ 

pone  no  debiei¡on  adnutir  I  9  á  lo  monos  quere^  1^  n^*^ 

vedad  menos  sabia  provocar  lo  do&o  de  la  antigüedad^  ^ 

que  tamo  vitupera  el  Papa  s^n  Celestino  l.^  ^ 

40  Np  podemos  crec^:  ,.seíiw^  q^q  se  haya^  j?0|dido,{ 
decir  en  Koma ,,  xjue  sea  ppínioh ,, probable  en  España, . 
que  el  Religioso  q|ie  splo  tuvo  aprobación  'limitada,  de 
los  Reverendísimos  .OrdinarioLS  para  ^  ligar  personas  y^ 
tiempo  9  por  defedo  de  Ucencia ,  pueda,  administrar  el , 
Sacramento  de  la  Penitencia  fuera  del  tiempo  y  lugar  y  ^ 
personas  señaladas:  fuera  una  arrojada  cajLi^qcinia  C9i];tra 
el  estado  Regular  ^  quando  en  e^tos  reynos  9S  ^  fi\e|^ /le^ 
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toda  coñtrcvet^ia  ^  ^é  d  ioñtesot  ^  áünqüe  sea  ILéguIar 

no  puede  exceder  los  terofiinos  de  su  aprobadon  ,  por 
cesar  fia  jurisdicción  respe¿live  á  la  paste,  doiide  la  apro- 
bación no  se  extiende;  mas  no  siendo  la .  lioñtacion  por  * 
ct  risfer ido  motivo  de  menos  suficiencia ,  sino  por  otros, 
como  de  h<>  tener  quarenta  años  ^  se  ha  enseñado  proba- 
blemente 16^  ¿ónthitio^  porque  ni  por  derecho,  nr  por 
el  Concilio  Tridcntina,  ni  por  pri^iegios  concedidos ,  ni 
por  Constituciones  y  Breves  Apostólicos  derogatorios  de 
dichos  privHegios'i  parece  cláusula  que  declare  la  me- 
nor edad  ó^^dzteátz  alios  poi:  legítimo  impedimento  pa- 
ta oir  de  ]^iteftcta  á  las  mugeres;  es  una  limitación- 
justa;  respedl ve  á  la  jurisdicción  que  delegan  los  Reve- 
rendísimos Obispos ,  mas  no  de  la  que  el  Papa  concede 
á  los  Regulares,  como  lo  enseñan* los  Padres  Salmanti- 
censes /Slveira ,  el  Padre  Collot  j  Jámbelo ,  y  otros  gra- 
yisimcs  autores  de  la  sagrada  familia  de  la  Compañía  de 
Jéá^us^que  fueron  consultados  en  este  punto,  porque  á 
favor  de  los  Regulares  está  la  misma  presunción  de  de-> 
reirhc^  y  de  los  sumos  Pontífices ,  que  asiste  á  los  Párro- 
cos, que  no  han  cumplido  los  quarenta  alíos ,  en  quanto 
á  li'iíitcgriídad  de  vida',  propia  de'  ía  perfección  de  su 
cstaéd'i  de  que'nace  ser  irrjustó  formar  contta'todos  Jos 
qlíenó  tienen  Iz  edad  de*'qtiarenta  años  un  juicio  tan 
opuesto  i  lo  regular  de  su  vida. 

4 1  Mas  deben  las  Religiones  representar  á  V.  M.  que 
IdsRevfercndísimos  Obispos,  supuesta  en  loi  Rcjgulares. 
la  idoneidad,  no  pbedcn  en  contiencia  dar  Ucencias  toas* 
tíSiás^á  tiempos ,  lugares  y  'peísor*ias  ,  porque  el  Concilio 
¡Ttidentino  en  está  parte  nada  dispone ,  ni  se  lee  t^rtnlno 
que  sujete  á  los  Regulares  á  tan  molesta  y  rigurosa  U- 
nütacion.  -        / 

'' Es  contra  to  expresamente  mandado  í;K)r  la  santidad 
(de  Urbano  y  íll^  en  su  Bula^  que  comienza :  InpUnitu- 

•c'  -  •  rfi. 
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Áln€faUs»átUrtmumr0tár^  Wo^gyft»*4»if?rYÍ<íft«:,  que 
^el Otaca  de PcccUcadoccs  ha^ ^hcf^q  ánj^' jgfpsia i .ffOf.lji 
jque  concede  su  Santidad  lo  mi$mo  ^up  pgx  la  sagr^jU 
Coogregacioa  se  ha  mandado^,  qac  los  Brqgulaxf^.  goe 
iacscoaprohadps  por  4  OrdUiarip  p  ^fc^^i^a^q^filt  tó- 
yaade  ser  apfobadps  <;QI?il«^wfi*í¿SW?í¿jr5wJiwaf4- 
xíon  á  personas ,  lugares  y  ti^mpiog  ^  y^f %fi*fi^'  W?fflV 
términos  lo  deñnió  Clemente  X^en  su  OAQtH.pr^pjiQy  iif- 
^<rM  má^gni  jPatrUfamilias  ,  a5o  de  i<$7o^  y  la  sagrada 
Congr^adoQ  de  dos  de  Julio  de  1587  ,  pomo  se  pue^e 
Ver  en  el  llustrísimo  Obispo  March^  y  la  ):aaop  .4q  45- 
inuestra*  La  aprobaclo.n  del  Ordinario  no  es  gracia  »i  $s 
.un  ado  de  justicia  ^  una  autentica  de^lai^^Ui  q^^ej^^da 
Ja  Sede  Apostólica,  como  dq^tísipAameme  priuba  Pase- 
^ino  con  repetidas  concesiones  pontificias ,  (extos  canoni- 
zeos ^  y  una  columna  de  autores ,  luqgo  no  dar  á  los  JK.C- 
guiares  la  licencia. general  ,  ^ieo^o  generalmente  ido* 
neos  I  es  negarles  to  que  por  derecha»  sp  Jes  dc;be.cpt|* 
fcder. 

Lo  segundo ,  obra  el  Ordinario  en  esta  parte ,  com^ 
executor  de  la  gcacia  pontificia  ,  y  no  por  jurisdicción  or- 
dinaria t  que  para  ello  tenga :  luego  no  teniendo  e^  Jue^ 
executor  acción  para  suspender  sin  causa  j  6  limitaf  Ip 
i^ue  es  de  su  comisión ,  ni  la  tipncn  los  Bsevcfrendisimos 
Obispos  para  limitar  la  jurisdicción ,  que  por  la  Sede  Apos- 
tólica se  les  da. 

Lo  tercero,  son  términos  formalmente  distintos,  apro* 
bacion  y  jurisdicción  :  la  aprobación  no  es  mas  que  un 
|uicio  de  idoneidad  que  en  el  Regular  presjopone  la  juris- 
dicción py  si  por  elK^onciUo  Trldentino  hoy  se  comci;6 
el  examen  á  los  Obispos ,  no  siempre  la  Sede  Ápostqlica 
les  dio  esta  facultad ,  que  por  diversos  tiempos  ^i  diver- 
sos lia  concedido ,  y  pudo,  conceder  sin  perjuicio  de  U 
Jmisdiccion  d«  los  Reverendísimos  Ot^ispo^     . 

*  )tx  'Puci 
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•Pü¿(ie  sü'Sin<r<kd4>ór  sí  mtsoió  friníé(fiatamente 
-tohfdsar  á  qualqulelr  fid'de  la  Iglfesiá-  sin  licencia  de  los 
O^e  Verendísimos 'Obispos  :  luego  por  qbe*'no  podrá  déle- 
'•^r  esta'  jucisdiccion  sin  la  dicha  licencia  /  quando  la  silla 
dé  san  Pedro  es  la  fuente  de  toda  potestad  de  jurisdic* 
'tíoni'dé  quieii  la  reciben  los  Obispos ,  pV:>rque  si  al  Papa 
^eligétf  Itóthbrésí,  sutjurisdicéidn  ordinárhit  es  inmediata- 
*ttienteidfeChrisít6Vc6mo  consta  de  ^n  Mateo  :  Ttbidabo 
dafvts'regfii  céí¡órum.Tt%to  que  comunmente  entienden  los 
Teólogos  de  san  Pedrb  y  sus  sucesores,  siendo  el  sentir 
de  los  izTixds  Padíres/ton  Gregorio  Magno,  san  León  VI.® 
'é  Inocencio  L^  de  feste  nonibre.  Así  Martino  IV.^  año  de 
J 12Í4  eh  U  extravagante  adfrtt¿iúsíiberíbres\  alRcveren^ 
dísimó  Ministro  GeUéral  del  Orden  de  Predicad6res  ,  y 
á  los  Provinciales  juntos  con  el  Diíinttorio  del  capítulo 
Provincial ,  para  que  los  Regulares  Religiosos  de  dicho 
'Orden,  por  ellos  expuestos  y  aprobados  para  ¿onfe^ar  y 
predicar  ^  utsen  de  la*  jurisdicción  t^üe  íu  Santidad  les  daba 
para  el  dicho  ministerio:  privilegio  que  igualmente  con^ 
cedió  á  la  sagrada  Religión  de  los  Menores.  Y  la  santi- 
dad de  BenedidoXL^por  su  extravagante  inter  cun&asi 
que  los  Religiosos  Predicadores  y  Menores ,  diputados 
•por  sus  superiores  para  oir  las  confesiones  de-  los-  secu- 
lares ,  las  puedan  oir  y  oigan  dbs^üe  tícentid Ef^stofl  \  y 
como  én  aquellos  tiempos  no.se  podía  decir  que  los  Re- 
gulares recibían  licencias  y  jurisdicción  para  confesar  ás^ 
culares  de  sus  Prelados  j  á  quienes  estaba  cometida  la 
aprobación,  dimanaba  del  Obispo  aprobante,  y  no  del  Pa- 
pa delegante.' Dd'Papa  pues  la  reciben,  y  lá  aprobación  es 
nina  mera  apt^iSbácion  de  condición  :  luego  no  pudiendo 
el  inferior  limitar  por  su  propia  voluntad  ,  ni  ingerirse 
en  la  concesión  del  superior,  no  piíeden  los  Obispos,  fuera 
de  los  casos  para  que  tienen  especial- ¿omisión  Apostó* 
lica  I  hacer  que  no  éste  expedita  esta  jütisdlccion ,  étl  que 
'      -  .i  í  la 
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lá  mismaSéSe  AjiKJstf^IIcatntéfíen^h  libertar 

4  los  Regulares  de  la  extorsión  y  que  puedan  padecer  de 
la  defensa  de  la  autoridad  c  infalibilidad  de  la  Iglesia 
eti  sos  decretos ,  lo  que  con  tanto  dolor  Hemos  visto  en 
fluestrosdias  en  los  rey  nos  de  Francia.  ' 

42  Dispónese  lo  segundo  por  este  Breve ,  que  ni  Ids 
Regalares  puedan  ironfesar  sin  tener  la  aprobacionrdel 
Ordinario  del  lugar  donde  administran  el  &K:ramento  die 
k  Penitencia  ,  conforme  á  lo  dispuesto  por  Inocen- 
cio Xn.^  en  su  Bula  dirigida  á  los  rey  nos  de  Portugal )  y 
líesde  su  publicación  año  de  1700  es  ya  práftita,  é  improh 
'bable  lo  contrario ,  y  tal  hasta  lioy  se  ha  reconocido  en 
£spa&a  y  por  lo  que  deben  extrañar  los  Regulares ,  quQ 
dirigiténdose  el  decreto  pontificio  á  desterrar  aquel  an« 
tiguo  privilegio  real  y  ó  aprehendido^  que  t^nia  el  peni» 
tente  para  confe^rse  con  qu^lquieta  Sácetdote  aproba* 
^opor  qualquiec  Obispo ,  en  virtud  de  Btilá  de  la  santú 
Ctttzada^  se  qtúera  tomar  hoy  por  causa  para  lo  que  nue- 
vamente se  manda ,  de  que  aún  por  el  privilegio  de  esta 
se  pueda  el  penitente  confesar  con  él  confesor  y  que 
una  vez  ha  estado  //m^^/^r  aprobado  enf  aquel  Obis^ 
•pado;  I.     ,   .   i-   ^-  '    •  -^ 

Este  privilegio  se  concede  pót  la  Bula  de  la  Cruzadae 
y  testifica  el  Ilustrísimo  Aráujo  y  aquel  grande  Obispo  d 
Segovia  y  haber  Icido  en  la  misma  Bula  plúmbea ,  y  orí* 
ginal  la  cláusula  de  su  concesión  y  que  es  del  tenor  si^ 
guíente: Concedhur  m potslnt eligef^e  tonjtsarium sécúlárerity 
^elcujujcunque  etiam  mendicantium  ofdims  regular em  ex  tís 
qii¡  ab  brdihario  y  d^quoad  tegUlares  semel  Éonttmy  apróhaH 
fuerunt :  por  lo  qual  absolutamente  defiende,  que  el  con- 
fesor regular  aprobado  por  el  antecesor ,  aunque  no  lo 
esté  por  el  sucesor,  puede  ser  elcíio  por  lá  Bula  ,  poí  nó 
pedirse  mas  por  el  Concilio  Tridentino  que  una  apro- 
bación ,  y  siendo  estoeonfoime  á  la  disgosicion  del  Gon« 

ci- 
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^n(io}(«^  icsm  uiatnqn  smeffwh  expedida  año  de  i7o<;^ 
fpQíio  lo  (l6cljir)i  su  Samid^dj  conformándpse  eco  la  Biir 
}a  de  U  Cr^izafdaí  qua^dodiice:  para  el  regular  ba»a«c|ae 
haya  sido  una  vezaprqbado  :  .^n^áU  r^uUns  gui^  stm§f 

4^  Así  queda  eatqrsKneote  dei?ogado  es(e  privilegia 
de  <U  Bula,  de  la  Qifuzada »,  y  no  por  lo  que  se  xnand^ 
8$a  conforme  al  Conplip  Tridentino,  como  4icc  estt 
^i^siusiiBa  pluma:  y  ptescindíeodo^  señqri  de  la  gran  «h 
.ve4ad  de  verse  dedicada  la  qüesdonde  órdep  de  S.  M, 
PA  ventilada:  en  esta  Coprce  en  ptcsencia  del  £minentisl« 
mo  Ca^rdenal  Mluga  ,  4e  si  la  Cruzada  por  ser  privUe^. 
gio  rcmu.n^ratorio  de  los  grandes  servicios  de  los  Reyes 
Católicos  á  la  Iglesia  ^  se  podia  y  debía  revocar  $  solo 
debe  reflexionar  nuestra  fijdelidad  y  respeto  en  io  que 
npeipr  sabrá  exá^iinar  vujcstrp  real  Coosejo,  de  sí  por  1? 
posterior  publicación  d^  la  Bula  ^  queda  suspenso  en  est 
ta  parte  el  presente  Breve ,  porque  la  Bula  es  privilegia 
anual  ^  que  cesa  y  se  acaba  el  año  de  su  publicación  ,  f 
vuelve  al  a$o  siguiente  á. concederse ^  como  favor  y  pri«- 
yilegio  distinto  :  así  como  el  legado  que  se  dexa  para. 
distribuir  cs^a  año-cierta  cantidad  ^  no  se  repara  por  un 
solo  legado  ^  sino  por  muchos  anuales  repetidos. 

Pensamiento  es  este  en  caso  semejante  del  ilustrísif- 
fflo  Araujot  que  no  hace  ilusorio  el  Breve  ^  porque  la 
Bula  no  deroga ,  sino  suspende  las  leyes  y  Constituí 
melones  Apostólicas  contrarias ,  y  pasado  el  tiempo  de 
su  publicación  y  vuelven  á  su  fuerza  y  vigor  ,  por  ser 
perpetuas  sus  concesiones :  tal  es  el  estilo  de  la  Curia 
B^omana  ^  de  que  muchos  indultos  Apostólicos  se  suspen- 
den un  año  y  y  aún  un  mes  después  de  su  concesión.  La 
Santidad  4e  Sixto  V.^  reservó  á  la  Sede  Apostólica  el  Cri- 
mea del  aborto  sfUcitaido  «  declarando  (juc  oi  por  d 
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^Mte¿!o  dé  tá  Oiisada  ^  «qué!  afS»  ptríkmllgtíío ,  ni 

por  Tos  qóe  (os  años  sigUieniM^  se  publicasen  >  6e  podto» 
se  absolver  del  dicho  crimen  :  en  foerza  de  la  Bnla  pa-* 
ra  el  ano  siguiente  publicada  ^  concede  su  Santidad  ja* 
bileo  6  indulgencia  plenaria  para  ciertos  días ,  y  poco 
después  da  fiícultad  al  Comisario  de  la  Cruzada  para  su»* 
pender  diciías^  indulgencias,  como  lo  hace  durante  el  aJki 
de  la  publicación  de  la  Bula.  El  Jubileo  del  afio  santo  sus^ 
pende  todas  las  Indulgencias  concedidas  á  estos  reynoi^ 
y  en  ei  mismo  año  da  su  Santidad  licencia  para  que  ht 
de  la  Cruzada  tn  España  se  puedan  ganar.  Tiene  la  sa^ 
grada  Religión  de  Jesús ,  privilegio  de  Gregorip  XIIL^ 
Gregorio  XIV,^  y  Paulo  V.^  para  oir  confesiones ,  y  jtb-: 
solver  de  los  casos  reservados  etiam  tn  BuUa  Cotna ,  en* 
las  dos  Indias  con  sola  una  aprobación  de  su  General  ^  d 
de  uno  de  los  Obispos  de  aquellas  Provindas,  y  habien* 
do  revocado  Urbano  VIlL^  dichos  ptívüqgios  año  de 
14^3  8  ,  al  siguiente  de  163P,  se  los  volvió!  coacedar, 
como  nota  el  ilustrísimo  Ataujo.  Luego  aunque  por  este 
Breve  todo  lo  dicho  se  mande ,  sin  la  menor  inconstancia 
del  Papa ,  y  sin  ofensa- del  Breve ,  puede  quedar  en  esta 
parte  suspenso  por  la  Bula  de  la  Cruzada ,  porque  este 
asunto  y  no  es  propio  de  nuestra  primera  intención  |  aun^ 
qne  debe  ser  de  nuestra  reflexión >  mas  aquí,  señor.,  pe^  » 
dhnos  la  justicia  de.V.  M«,  para  que  conozca  la  que  asis- 
te á  los  Regulares  á  todos  en  común ,  y  á  cada  uno  en  • 
particular ,  para  la  aprobación  que  no  debe  estar  sujeta  á 
nuevo  examen  á  voluntad  del  que  aprobó ,  ni  de  otro 
sucesor  y  mientras  no  dieren  causa  y  y  ¿sta  juridicamen-  ' 
te  se  apruebe»  En  dos  Concilios  generales»  el  Vicense  y  • 
Lateranense  sub  Lepne  X.^  fue  aprobada  la  Clementina:  ' 
Dudum  de  sepulturisj  y  en  el  Lateranense  se  ampliaba  á  to- 
dos íos^  Regulares  Mendicantes ,  y  no  Mendicantes.  No 
admitir  ni  aprobar  generalmente  á  todos  los  Regulátts»  ' 

que 
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qn^ ante  tos Kjereeoidísiiiios Obbpos {itescn^senlos ^ic^ 
lados.»  por  Injusto  lo  juf^con  cinco  Pontífices  *Booi£i« 
cío  VIIl.^  ^  Bcnediao  XV,  aemcntc  V;%  Juan  XXIL* 
y  Loon  X.^ ,  y  to4os  los  Obispos »  Arzobispos  y  demás 
Prelados  ,  que  concurrieron  á  dichos  Cóndilos  genera- 
les. No  Jiaasido  estos  prlvUegjlc6  revPiDadps  rpoír  el  Con«^ 
cUio  Tcidentlno,  por  np  haber  termino  qiie.  mande  ^t  re^ 
pita  la  aprobación  i  que  por  el  Concilio  se  pide,  como  no- 
\ó  el  ilustrísimo  Araujo »  ni  poderse  fundar  en  el  termi- 
no plural  £/wd¡^// » que  como  explican  Barbosa  y  Sann 
chez,  no  significa  ios  Obispos  sucesores ,  sino  los  Ob¡s<i 
pos  de  qualquíer  Obispado. 

•  (44     Verdad  es  esta  tan  fuera  de  controversia ,  como 
Ip  cqaveace  la  autentica  declaración  de  san  Pió  V.^  en  sa 
Bula :  Etsi  Mendiamtium  ^¿iw/|  que  redarguye  de  me- 
nos propia  y  verdadera  y  de  violenta  y  poco  fundada  U 
inteligencia  que  se  da  al  Concilio,,  para  fuodar^en.su  len 
tpL  asi  las  licencias.  Hmicadas  de  qt^e  antes  se  ha  trat^dOf. 
como  la  repetición  de  aprobaciones  que  se  intenta,  quan- 
do  está  la  mente  del  Concilio  tan  clara,  de  que  el  Reli* 
gloso  aprobado ,  lo  debe  ser  para  siempre  en .  el  mismo 
Obispado  $  y  tqniendp  fuerza  de  ley  como  á  V.  M.  se  propu- . 
so  .en  el  número  3  a  de  este  escrito ,  Iji  autentica  declara- 
cioft  del  supremo  legislador  de  la  Iglesia :  declsraiQ  Páf^ 
fáfit  legem  ,  esta  bastaba  para  que  quedase  en  España^ 
fácil  y  eternizada  su  execucion. 

.  45  Fundándose  otras  posteriores  resoluciones  de  la. 
sagrada  Congregación  en  Ja  Bula  de  Gregorio:  l^escru- 
tabiiiy  Y  de  ClcmcpteXJ^ :  Superna  m^mPatris^  como  . 
otros  autores  modertios ,  que  después  de  su  publicación 
han  escrito ,  especialmente  de  las  partes  donde  están  las 
dichas  Bulas  en  observancia ,  porque  la  Bula  de  Grego- 
rio  XVi^  está  suspensa  en  España »  por  decreto  de  Urba-  , 
n9  VIIL^  eo  su^motu  propio  de  2 1  de  Abril  de  14^05  ,i  ^ 
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instancias  y  pedimento  del  Exceleiittsimo  señar  Don  Ro« 

drigo  de  Siiva,  Duque  de  Pascraaa ,  Embaxadoc  de  Roma^ 

y  como  realmente  de  orden  de  su  Santidad  el  Uustnsimo 

señor  D.  Julio  Sacheti>  Obispo  de  Gráxina  y  Nuncio 

de  estos  rey  uos^  lo  liizo  saber  á  los  Revereodisiaios  Obts^ 

pos  por  sus  letras  de  a  i  de  Abril  de  itfitf,  por  los  graves 

inconvenientes  que  en  su  execucionse  expefimemaroni  j^ 

por  lo  mismo  no  está ,  ni  ha  estado  jamás  en  práftica  en 

Alemania ,  especialmente  en  los  xticulos  concernientes  á 

las  Religiones  sujetas  á  los  Regulares  ,  comojo  dice  Au*^ 

gustino  Reding,  natural  de  dicho  país*. 

46     Suplicóse  en  £spaña  igualmente  de  la  con$tituV 

don  de  Clemente  X.^  y  como  testifican  los  autores  ,  que 

escribieron  después   de  dicha  constitución  y  el  Minis* 

tro  Lumbicr  I  Torrecillas  y  Silvelra  y  otros ,  cuyos  di-i 

chos  se  hacen  mas  dignos  de  toda  £¿  por  ser  varones  sát 

hios  y  religiosos  y  que  han  escrito  en  aquellos  ticpipoi^ 

como  varias  veces  determinó  la  Rota.  £s  así  que  esta 

Bula  no  se  recogió  por  vuestro  Real  Consejo  y  á  quien 

se  reoütió  el  memorial  de  las  Religiones ,  presentado  á  la 

Keyna  nuestra  señora ,  porque  pareció  al  .Conseja  /mais 

decente  y  reverencial  remedio  >  que  S.  AL  répcesesttase  á 

su  Santidad  por  su  súplica  ios  inconvenientes  y  escanda^ 

los  que  se  originariaa  de  su.execucion¿  D¿  la. súplica  he*f 

cha  notició  la  Rey  na  á  los  Reverendísimos  Obispos ,..  y 

al  Arzobispo  de  Valencia  y  que  quiso  poner  en  exccucion 

el  Breve  y  y  o^ndó  &  M*  que  no  innovase.  Mas  es  bien 

digno  de  admiración  y  que  siendo  un  elemenítaL  principio 

de  derecho,  que  la  ley  no  recibida  de  los  pueblos  j.  00 

obliga  y  porque  el  Príncipe  que  lo  sabe  y  al  reconocer  en 

sa  resistencia  la  poca  utilidady  por  su  tácito  consentiniien« 

to  la  deroga  y  por  lo  que  muchos  Cáhones  y  Constituí 

clones  Apostólicas  dirigidas  para  la  reguáar  observancia^ 

lio  obligan  en  las  partes  doodíe  no  están  rocibidasy  que  tai;* 

.tm.!^  Z  ta 
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ta  es  la  moderación  de  fa  aotorldad  y  benignidad  de  los 
Samos  PoQtiáccs ,  que  no  dooiinaa  ai  Clero  con  el  rlgoi 
que  los  de  ios  Gentiles  dominaban  á  estos  :  skta  Reges 
GtntiUeum  dominantur  eorum :  queriendo  solo  usar  de  la 
suprema  autoridad  que  Chcisio  les  dio  para  atar  y  des* 
atar,  aunque  tan  independiente  del  arbitrio  y  consentí* 
miento  de  los  pueblos,  en  edificación  de  los  fieles,  que  dixo 
el  Apóstol:  in  ddijícationemj  non  in  destruíHonem.  £s  pues 
digno  de  reparo,  que  este  no  uso  que  suspende  la  obli* 
gaciondeias  leyes  por  menos  útiles  6  contrarias  á  las 
inmunidades  délos  Regulares  ,  no  hayan  merecido  las 
RelIgionessereptesentaseenRoma,  para  disculpar  siquie- 
ra su  mortalidad,  y  que  no  se  concibiera  en  aquella  Me- 
trópoli del  orbe  chrisciano  la  no  observancia  con  el  nom- 
bre ó  figura  de  abuso  y  corruptelas.  Sin  duda  que  un 
deseo,  aunque  este  equivocado ,  dá  mucho  valor  al  ern- 
peño ,  y  que  muchas  veces  en  los  hombres  es  mas  cierto 
\o  que  se  qui^e ,  que  lo  que  realmente  eUo  es. 

47  Mas  como  en  todos  tiene  vista  la  razón ,  para 
poner  á  los  pies  de  Y.  M«  lo  que  falta  á  la  observancia 
del  Concilio  ,  det>en  decir  á  V,  M«  las  Religiones ,  oue 
en  este  capítulo  ordena  que  los  títulos  de  su  aprooa^ 
don  y  examen  sé  áctí  gratis  á  los  Regulares»  porque  ade- 
más de  conducir  tanto  para  aquella  sinceridad  y  candi- 
dez ,  con  que  se  debe  observar  el  examen ,  no  quiere  el 
Concilio  que  se  agrave  á  los.  Regulares  con  el  crecido  es- 
tipendio, que  los  Secretariosy  demás  Ministros  se  llevan, 
por  lo  que  el  mismo  Concilio  en  esta  misma  disposición 
manda,  que  se  observe  con  ios  ordenandos,  (para  que 
siempre  subsista  aquella  tan  plausible  costumbre  de  la 
Iglesia  fundada  en  los  decretos  Pontificios ,  y  aprobada 
por  Santos  Padres  )  que  los  Notarlos  y  demás  Ministros 
se  contenten  con  el  salario  que  por  los  Reverendos  Obis* 
pos  se  les  idebg  títuar  ^  y  caben  en  la§  qopiosas  rentas  de 
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.  to$  Obispos  de  V.  M«  Asi  lo  maocU  d  Concilio  Pa* 
koiioo,  que  ca  BspaSü  w  tuvo.ieii.  tipiñ{>9  del  Piapa 
^  Juan  XXIL » lo  rcsuelveA  lo$  sagrados  Cánoocs  |  lo  4l« 
^cen  san  Cr^orioVIIL  y  Urbano  XLi  porque  ordenancío 
y  examinando  los  Reverendos  Obispos  ¿ratis ,  ¿que  rji^ 
.  goa  puede  haber  que  dide^  que  los  Notarios,  Secretario^ 
y  demás Ministros^vendan  avarientos  su  pluma^  ¿y  q^e 
tantas  veces  repitan  con  los  Regulares  el  gravamen»     . 
quantas  se  les  quiera  renovar  las  Ucencias?  SU  que  se 
pueda  alegar  costumbre  contraria ,  porque  esta  es  irr^;* 
.cional  e  injusta  y  que  solo  puede  ser  causa  de  la  destruí* 
(ion,  y  no  motivo  de  la  estabilidad  de  lo  que  por  el  C«9* 
cíüo  se  ordena.  i 

48  Este  ha  sido  siempre  el  punto  en  que  .mas  ¡nkji 
.xeclamado  los  B^verendi&imos  Obispos ,  alegando  s«r 
contra  la  potestad  que  Chcisto  dio  á  los  Apostóles  sobj^ 
todas  las  gentes,  y. que  les  compete  por  el  ofiqio  pastQ*- 
ral  y  el  derecha  del  territorio  5  m^s  los  Regulares  h^fi 
resistido  sien^pre  contra  seipej^nte  pretensión  ,  por  jiis^- 
garla  contraria  al  derecho. ,  naturaleza^ y  qualidad  de  su 
exención  ,  no  reconociendo  mas  jurisdicción  que  la  de  U 

.Sede  Apostólica,  debajcp  dé  cuya  . protección  estaban 
constituidos  los  Regulares  por  la  regalía  d^su$  privile- 
gios c  inmunidad,  que  reconocieron  ios  Sumpf  Pontiíices 
ser  conforme  al  derecho  divino  y  i  la  mentó  de  los.  San* 
.tos  Padres,  y  precisa  para  la  conservación  del  estado  re* 
Jigioso ,  no  siendo  conforme  á  razón ,  como  lo  ju^gó  d 
Concilio  Vieqense,.<iue  fuesen  gobernadas, por  quienes 
jsran  de  distinta'  profesión. 

49  Declaróse  por  Inocencio  IIL^  para  eyitar  inquie- 
tudes, sosegar  y  reprimir  los  clamores  de  una  y  otra  par- 
te y  que  los  Regulares  quedasen,  exentos  de  la  jurisdic- 
ción £pi$copai ,  como  lo  determinó,  el  capítulo  primero 
nufSL ,  1.""  Di  ita$n  MmMbvum,  Y  el  Concilio  Xíidentir 
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no  declaró  petteneccc  á  los  Prelados  Regalares  la  cora 
^4e  almas ,  y  administracioii  de  Sacramentos  á  sus  Reli- 
'^iósos  y  Religiosas  5  lo  que  formalísimamente  se  infiere 
^  de  la  exceptuada  pretensión  y  contraposición ,  que  hace 
'  el  Concilio  á  el  secular  no  exento. 
<      50     £n  tan  antigua  posesión  han  permanecido  los 
^Regulares  antes  y  después  del  Concilio  Tridentinode 
«teínfesar  á  sus  Religiosas ,  sin  especial  licencia  de  los  Or- 
dinarios ,  por  haber  remitido  la  Scác  Apostólica  á  su 
cuidado  la  cura  de  almas  y  administración  de  Sacramen- 
tos, como  consta  del  Concilio  Hispalense,  donde  con 
^comiiny  universal  consentimiento  de  los  Padres,  para  el 
mayor  bien  temporal  y  espiritual  de  los  «Conventos ,  de- 
'clairárOn  á  las  Religiosas  sujetas  i  los  Regulares ,  sin  que 
-en  ello  se  haya  jamás  contemplado  especial  agravio  de  la 
jurisdicción  Episcopal ,  antes  sí  les  debia  servir  de  parti- 
cular consuelo  y  alivio  de  sus  alm^s,  quando  el  corto  ho- 
'ñor  de  jurisdicción ,  que  no  tienen ,  se  les  recompensa 
*con  la  mayor  libertad*  dd  conciencia  que  gozan  ,  por- 
gue instituido  ei  Episcopal  Ministerio ,  no  á  favor  de 
quien  lo  exerce,sino  en  utilidad  del  Pueblo,  quandomas 
y  mejor  se  logra,  no  se  puede  reconocer  perjuicio  de  U 
jurisdicción^ 

5 1  Hoy  ,  pues^  se  quiere  con  la  interpretación  del 
Breve  renovar  este  antiguo  pleyto,  después  de  la  prá^ca 
tan  continuada  con  ciencia  y  paciencia  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  de  los  Reverendísimos  Obispos ,  tomando  el 
hermoso  colorido  de  ser  abuso ,  corruptela  e  inobservan* 
da  del  Concilio»  La  nueva  aprobación  que  se  pretende, 
no  tiene  relación  con  el  Concilio  Tridentino ,'  por  mas 
que  en  un  escrito  publicado  en  está  Corte,  se  eatipeñe  el 
Eminentísimo  señor  Cardenal  Don  Luis  de  Belluga,  que- 
riendo su  Eminencia  comprehender  á  las  Religiosas  en  la 
»^aüÍ(;atiSQ  4£  €^^  K^ouAQ  ^4ff4arÍHmj  pot  deber  oece- 
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sariamente  significar  quantos  viven  fuera  de  los  Monas- 
terios y  porque  de  no  i  el  Regular  con  la  aprobación  del 
Obispo  para  seculares ,  podrá  con&sar  en  fuerza  de  esta 
licencia ,  á  las  Religiosas  sujetas  á  la  jurisdicción  ordina«; 
ria,  romo  de  otras  Religiones  >  lo  que  es  absurdo. 

52  Afirman  á  V.  M.  las  Religiones ,  y  lo  repiten^ 
que  la^  nueva  aprobación  que  se  pretende  para  Religiosas^ 
no  tiene  relación  con  el  Concilio  Tridentino :  lo  prime- 
ro y  porque  un  san  Pió  V.^  dice  en  su  Bula  del  año  de 
1571  ,  que  algunos  Obispos  ^  que  entendieron  mal  el 
Concilio  j  pretenden  examinar  á  los  Confesores  de  las 
^Religiones ,  que  por  pleno  derecho  están  sujetas  á  ellos, 
siendo  así,  que  sobre  este  punto  nada  determina  el  Con« 
cilio :  y  quando  el  mejor  interprete  del  Concilio  esto  de- 
clara y  establece,  juzgue  Y.  M.  que  inteligencia  se  dcn 
debe  atender. 

'53  Lo  segundo,  porque  en  el  capítulo  IL"*  de  esta' 
Sesión  el  Concilio  Tridentino  declara  el  gobierno  tempo« 
tal  y  espiritual  de  las  Religiosas  exentas,  privativo  de  I09 
Prelados  Regulares  ^  en  contraposición  de  otros  Monas- 
terios de  Religiosas  no  sujetas  á  los  Regalares  $  bien  que 
eximidas  de  la  jurisdicción  Episcopal  por  estar  inmedia-* 
lamente  sujetas  á  la  Sede  Apostólica ,  cuyo  gobierno  y^ 
cura  de  almas  remire  á  los  Reverendisimo&  Obispos ,  co» 
*jDO  Delegados  de  la  Sede  Apostólica:  y  quando  en  el 
gobierno  de  estas  obran  y  proceden  por  la  jurisdicción 
extraordinaria  que  se  les  das  expresamente  se  declara  por 
d  Concilio,  no  tener  jurisdicción ,  ni  ordinaria  ,  ni  ex-^ 
traordinaria  para  introducirse  en  la  cura  de  almas  de  las 
Religiosas  sujetas  á  los  Regulares. 
»  54  Lo  tercero,  se  infiere  del  capítulo  X.*  siguiente, 
en  que  trata  de  la  confesión  de  las  Religiosas ,  y  manda^ 
que  además  dei  Confesor  Ordinario ,  se  nombre  por  el 
ébis£0  j  l^^  $temáji';Sage£io£es  otro  extraordinario  dos 
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ó  tres  veces  al  añcf^  luego  adiaitida  y  do  consentida  la 
iateligencla.i  de  que.el  Confesor  extcaoidioario  debe  sct- 
¿atinado  poc  elQbis|>09  es  claro  que  en  fuerza  del  Coo» 
cUio  no  se  les  da  jurisdicción  para  conocer. de  la  suñciea^ 
cia  del .  Confesor  ordinario  ^  bastando  para  con&saclas 
ol  examen  y  licencia  del  Ordinario  Superior » dice  Azoc 
citado  en  las  remisiones  del  Concilio* 

5  5  Lo  quarto ,  porque .  no  puede  comprehender  la 
ligniñcacion  contraria  de  este  termino  Sactdaruím  k 
las  Religiosas :  es  una  significación  muy  contraria  á  su 
verdadero  sentido  gramatical  -y  y  tan  contraria ,  que  Ja^ 
signiñcaciones  de  secular  y  no  secular  no  pueden  concer<< 
tar  en  una  misma  voz ,  porque  aunque  este  termino  se 
quiera  tomar  por  significativo  de  los  que  viven  fiieni 
de  los  Monasterios  ,  niaun  se  puede  extender  i  las  Reli? 
glosas  ,  que  estas  ^  bien  que  están  fuera  de  los  claustras 
4e  la  B^eligioQ»  cstinmctréHter  presentes  en  ellos,  por  es* 
tár  el  Prelado  siempre  desde  su  Convento  presente  morjír 
Utír  en  el  suyo  por  la  inspección  y  gobierno  s  lo  que  bap 
ce  ({VLt  fisione  juris  se  reputen  dentro  de .  los  mismo^^ 
claustros  moradores ,  quantos  viven  debaxo  de  la  obcf 
diencia  del  Superior  ,  aunque  estén  realmente  ausenten 
Lo^quinto,  porque  taq  dura  y  violenta  traducción  pro- 
bará con  evidencia,  no  estar  las  Religiosa  ,exeota& áñ  \% 
|urisdiccion  secular  ,  quando  en  frase  del  Concilio.no  go- 
san  del  privilegio  del  Canon  los  seculares  s  fuera  de  que 
«oes  creíble  sea  mas  privilegiada  la  aprobación  para  ua 
mero  secular ,  que  para  las  Religiosas  5  pties  ^Qft  scculareí 
comensales  pertenecientes  al  Convento ,  se  puoden. confe- 
sar con  Kcgular  no  aprobado  por  elf^dinarjo,  delqu9Í 
beneficio  hoy  se  pretende  privar  i  las  Religiosas»,  como 
si  fueran  mas  extrañas  que  los  seculares.  > 

$6     No  basta  el  reparo  que.  por  su  Eminencia  se  p»^ 
ne  para  fundar  la  dicha  inteligencjüt  9.  de  c^úe  ao  signifi^ 
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cando  el  tc'rmlno  Sd€$fkrium  alas  Heligiosas ,  se  infiere' 

que  lo$  Religiosos  así  aprobados  para  seculares ,  podrán' 

confesar  á  Religiosas  de  otras  Religiones  ^  y  de  la  filia*' 

clon  de  los  Ordinarios.  Podrán  señor ,  y  realmente  pue»' 

den  confesar  á  unas  y  otras ,  como  tengan  di¿hos  Rell-í 

gíosos  licencia  de  sus  Prelados  para  confesar  á  estas ,  y 

estas  licencias  para  ser  confesadas  por  ellos  $  porque  el 

Regular  tiene  jurisdicción  para  no  confesarse  sin  licencia 

de  sus  Prelados,  con  que  obtenida  esta,  sin  adquirir  nue-* 

va  jurisdicción,  es  válida  y  licita  la  confesión. 

57  Asi  lo  sienten,  y  hasta  aquí  lo  han  entendido' 
los  autores  mas  sabios,  de  que  tal  obligación  no  nace  de 
la  disposición  del  Concilio  Tridentino ,  como  expresa-  * 
mente  lo  dice  Agustino ,  Michel  Francisco ,  Copia  Los 
autores  modernos  extrangeros ,  que  piden  la  licencia  del  * 
Ordinario  pata  confesar  Religiosos,  solo  prueban  la  obli- 
gación de  la  Constitución  Inescru$abiU  >*  mas  como  esta  ^ 
GonstitucioD  está  suspensa  en  los  reynos  de  V.  M.  por  ' 
el  decreto  de  Urbano  VllL^ ,  los  autores  Españoles  de- ' 
fíenden  la  negativa ,  por  no  debernos  apartar  del  dere- 
cho antiguo ,  mientras  que  lo  contrario  no  este  expreso  ^ 
y  admitido. 

58  No  está ,  pues ,  admitida  la  Constitución  de  Gre- 
gorio XV.^,  y  no  perciben  los  Regulares  á  qu^  fin  se* 
dirige  renovar  la  de  Clemente  X.^  Superna  y  porque  ó  es- 
ta habla  del  artículo  presente  ó  no  s  si  no  habla  de  este, 
c»  ocioso  pedir  su  execucion  coa  la  ocasión  del  presente 
aniculo  j  estando  en  uso  y  prádica  en  España ,  en  todo  ' 
lo  que  no  tiene  respcdo  con  la  Gregoriana  $  si  habla  co- 
mo realmente  procede  del  articulo  presente  ,  la  instancia 
sok)  mira  á  derogar  por  este  medio  la  suspensión  Urba* 
na,  pata  destruir  consiguientemente  los  privilegios,  que  en  * 
fuerza  de  la  dicha  suspensión  competen  á  los  Regulares, 
por  lo.^ue  deben  i^esencaí;  i  Y.  M«  ijue  no  saben  tener 
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delito  á  que  pueda  hacer  reladoh  esta  revocación  ^  y 
que  habiéndose  formado  la  dicha  Congregación  para  re* 
formar  abusos,  no  hay  razón  que  deba  persuadir  se  ha.- 
ya  querido  extender  á  revocación  de  privilegios ,  que 
costaron  tantos  años  el  trabajo  y  cuidado,  de  los  Re- 
gulares, 

59  £n  el  modo  con  que  por  elBreve  se  manda  fiívo 
recer  mas  nuestra  justicia  ,  si  juzgara  su  Santidad  ser  ex« 
presa  disposición  del  Concilio ,  usara  de  palabras  precep- 
tivas para  el  debido  cumplimiento  de  lo  que  por  el  Coa^ 
cilio  se  manda;  mas  sus  palabras  son  monitorias^  y  quan- 
do  las  palabras  del  decreto  del  Príocipe  solo  traen  exorta-- 
clon  ó  monición  de  la  observancia  de  la  ley  anticua,  no 
inducen  obligación ,  por  ser  mas  consejo  que  precepto. 
'Así  el  Concilio  al  capítulo  lo,  de  esta  Sesión  manda»  que 
las  Religiosas  se  confiesen  todos  los  meses »  y  por  usar 
d(l  termino  admoneantur  SanüimoniaUs ,  resuelven  Regi«- 
naldo  f  Serola  ,  Decio  y  el  Padre  Suarez »  no  ser  obliga- 
torio precepto. 

.  60  No  se  ignora,  que  muchas  veces  la  moñicios 
coincide  con  el  precepto ,  por  no  ser  inconveniente  que 
seexórte  á  lo  mismo  que  por  otro  lado  está  mandado  se 
execute  $  que  hace  el  Concilio  éxórtacion  á  los  Reveren- 
dísimos Obispos,  para  que  residan  en  sus  Iglesias,  y  es 
de  precepto  la  residencia ;  porque  aunque  las  palabras 
del  Concilio  no  indican  por  su  naturaleza  tal  obligación^ 
es  conforme  este  exórto^á  lo  mandado  por  los  sagrados 
Cánones.  Muchas  veces  también  sucede  ,  que  las  pala- . 
bras  monitorias  del  Príncipe  que  tiene  autoridad  de  man- 
dar ,  inducen  precepto  y  necesidad  ,  como  lo  reconocea 
los  sagrados  Cánones  $  mas  es  quando  la  monición  y  el 
exórto  recaen  sobre  disposición ,  que  por  su  propia  natu- 
rf  leza  se  debe  cumplir ,  como  eruditamente  prueba  Co- 
bar  rubias  :.mas  a^uí  ^  seoor  ^  la  dispc^cipa  de  su  SantN 

dad 
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dad  es  meramente  recórílativa  ^  np  preceptiva  de  obliga- 
clon. antigua »  ó  ley  en  su  vigor ,  que  este  asistente  á  ios 
domlaios  de  V.  M. ,  antes  bien  se  debe  creer  ser  la  mea* 
te  de  su  Santidad»  que  en  estos  rey  nos  continúe  la  suspen* 
sion  Urbana ;  porque  habiéndose  pedido  por  el  £aiinen^ 
tísimo  Cardenal  Belluga  ,  que  se  removiese  la  dicha  sus- 
pensión y  etiam  remota  suspensiam  Urbana^  se  negó  por  su 
Santidad,  y  solóse  anuló  la  costumbre  contraria  aun-! 
que  sea  inmemorial :  bien  que  de  esta  noticia  i  no  nece-, 
sitan  los  Regulares  ^  quando  les  basta  no  ver  su  deroga- 
ción expresa,  porque  la  inteligencia  del  Breve,  no  solo  sc- 
ha  de  tomar  de  lo  que  por  este  se  ordena  y  deroga ,  sino  ^ 
.también  de  lo  que  no  se  manda  ni  deroga  ;  pues  quando 
pudiendo  mandarlo,  no  lo  dice ,  es  argumento  claro  de 
que  quando  no  lo  dice  no  lo  manda  $  lo  que  en  caso  se-* 
ffiqjante  dixo  Honorio  IIL^ 

^  61  £sta  nunca  visca ,  y  tan  desusada  provideocia^ 
es  contra  el  honor  y  decoro  de  la  dignidad  de  los  arela- 
dos superiores ,  á  quienes  por  el  mismo  hecho  de  su 
elección ,  se  les  comete  el  espiritual  gobierno  de  las  Re- 
ligiones ,  con  tanta  potestad  de  jurisdicción,  quanta  tie-« 
nen  los  Ordinarios  de  sus  Diocesanos  ,  como  declararon 
san  Pío  V.'^y  Alexando  VI.^,  y  se  les  inferioriza  á  los  Pre- 
lados, quando  milita  en  eljios  la  misma  razón  que  en  es- 
tos. Toca  á  los  Párrocos  jure  ordinario  la  cura  de  al- 
mas,  y  con  ella  reciben  un  derecho  perpetuo  para  la  ad-> 
ministracion  de  los  Sacramentos  ^  y  á  los  Prelados  Re- 
gulareis con  el  derecho  de  cura  de  almas  que  se  les  da,  se 
les  ha  de  poder,  privar  de  la  administración  de  Sacramen- 
tos? No  son  los  Obispos  ,  ni  los  Prelados  angeles  para  vi« 
Vic  siempre  conformes  en  pareceres ,  didameoes  y  de^ 
seos ,  con  que  podrá  suceder  la  monstruosidad  de  estar 
un  Prelado  pendiente  y  suspenso  en  el  excrcicio  de  sa 
jurisdicción  ,  j^r  d$fe^o  de  condición  ó  de  la  aproba* 
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eran  ,  qu^dep^dé  dc'la  Voliintad  dét  Ordinario.  Corren' 
los  Prelados  Ordk>arí^  y  Regulares ^  en  el  curso  de  su 
vr^Ua  lo:  mas  O'aispados ^  ¿y  en  todos,  corno  para  todo» 
sns  Con  vamos  se  han  ác'  exftitíidar ,  sio  que  la  autprl^ 
dad-  de  su  ministerio-,  el  res)péitfot<»  carador  de  su  gcr^Hr- 
quf'a  mere25ca  la  prescrita  d^^su^erscia^i  stt|>uestaf  lá 
aprobación  del  Ordinario?  £>M  iM  PfekKto?  á'sus  inbái^ 
ros  Ucencia  para  éonfesar  al  bla$feiik>-  y  ^ínOniaca,  ht^ 
dron  y  usurero :  ¿y  esta  m]saai  tkencia;  no  ha  de  bastar  pk* 
ra  sus  subditos?  En  ñn,  la  jurisdicción , espiritual  es  tan  ia^ 
dividua,  que  no  puede  pertenecer  á  ctos  por  derecho  f  y 
se  quiere  dividir  esta,  para  que  haya,  con  las  Religiones* 
\m  gobierno  mixto  de  Obispos  y  Prelados  Regulares*,  iP 
q^e  tanto(como  se  representó  iVrM^)  resiste  la  pe^fecciocv 
religiosa  ;  que  si  los  elementos  tieuen  su  mayor  piKesá^ 
y  generosidad  en  la  región  mediante  cada  qual ,  porcyié- 
e«ta^do  alii  rñaé  lentos  de' la^agen^^übstaficia,  lógramela 
faettltad  de  su  set,  con  nyaiy^H:  dDt^e^a  y  sifüplicidadi  as¿ 
eP^clemcnto-  religioso  coasigiíe  sü  mayo»  perfección  y-  vír- 
tnd-  y  simplicidad ,  quanco  está  mas^  l'exo^'  del  estrepito  ja- 
rldfoVde  lía  epii^opal  jurisdicción. 

62  Las  leyes  reciben ,  dice  el  Ángel'  de  las  escuelas^- 
su  virtud  máxima  de  la  costumbres  no  se  puede  mudar, 
sino  es  por  evidente  utilidad,  que  en- el  nuevo  estaMeci* 
miento  se  encuentra  ,  á  por  nece^dad  máxima  ^  ó  pM- 
q'Ue  h'  ley  que  se  guarda  contieYíe  una  iniquidad  mani- 
fiesta ,  por  lo  que  su  observancia  es  sumati^ente  nociva^ 
y  por  está  nueva  disposición,  sobre  ñú  haberse  reconocido* 
perjuicio  en  la  prái!%ica  antecedente ^no  se^  logra  el  bieti^ 
espiritual  de  las  Religiones ,  p&t  tío  poder  juzgar  losOr* 
dinarlos  del  espíritu,  costumbres,  dirección  y  prudencial 
a^í  die  los  Religiosos  cúmo  dd  las  Religiosas ,  que  por  ser- 
c'ondiciones  pertenecientes  á.  su  íftdivickial-  cMnplexion, 
Ubrlo  se  adquiere  este  coDtfbii&i¿nti»-ea  to  ioqiHisieioQ'dte  laá 

Vi- 
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y  Isltas.'f  s  lo  s$:gun2o  estrecliar  a  las  Religicras  &  ona  ca« 

lescía  de  R$l%iX>sos  y  que  Jiahxá  pocos  que  quietan  suje- 
tarse 4  un  repetidos  e&4flieceS|  ni  exercec  el  oficio  de 
^nfesor ,  por  no  esiar  pendientes  del  juicio  del  Ordinario 
qaeno  conocen  ,  y  es  capaz  de  removerlos  de  su  minis* 
rerio  por  qualquíer  caiuji^nia»  de  que  se  podrá  Valeria 
paUcias  con  que  se  iian  de  ver  en  el  estrechólo  de  com- 
padecer paxa  i\x  defensa  en  audiencias  y  tribunales  ecle- 
siásticojSy  eon   menoscabo  del  honor  y  estimación  de  su 
habito  y  propia  persona  ,  ó  habrán  de  vivir  para  k 
fiaz  y  qtiíetud  sujetos  y  subordinados  al  gusto  de  las  Re- 
ligiosas, sija  acción  para  remediar  el  abuso,  ó  reprehender 
l$|  dsfe^QriocQQ  veniente  tan  grande,  que  ha  hecho  pru- 
ilente  1^  máxima,  deque  los  Monasterios  de  Monjas  súji- 
|as  á  los  Regulares ,  ó  se  debian  quedar  como  antes, 6  de- 
xatlos,  pues  admitido  un  gobierno  dividuo,  no  hay  direc*-'* 
^ion  que  baste ,  ni  la  autoridad  que  se  pide  para  su  go- 
bierno. Ignoramos ,  pues,  señor,  qué  gusto  tr^e  consigií 
semejante  gobierno ,  para  que  tanto  se  apetezca ,  ó  qu<£ 
repugnancia  intrínseca  lleva  el  régimen  de  los  Regulares, 
para  que  se  les  mande  estar  en  una  jurisdicción  que  no 
.deben, debiendo  cada  uno,  á  imitación  de  los  astros,  man* 
tenerse  en  su  orden ,  pues  siendo  tan  diversos  y  distintos 
Jiti  su  grandeza  y  jurisdicción ,  jamas  el  grande  quiso  ser 
mayor ,  njlnferiwizar  ai  pequeño,  por  lo  mismo  de  que 
Jo  es  'y  pero  allá  es  Cielo ,  y  este  es  mundo* 

d3  Imponese  por  el  presente  decreto  á  los  Prelados 
JLeguiares  la  obligación  de  dar  una  vez  al  año  confe^- 
5or  extraordinario,  que  sea  de  otra  Religión  ^  ó  Clero  se- 
cular,  y  ,que  de  no  i^xecutarse ,  se  nomine  por  los  Reve- 
rendos Obispos.  Esta* es,  señor,  una  ley  nueva  contraria 
á  la  universalidad  de  la  prá¿llca  de  todos  ios  rey  nos  dd 
orbe  chriotiano ,  y  especialmente  de  Roma ,  donde  no  se 
<ia  csnfi^oc^xrraoidinaxio,  que  no  seía  d&  la  ftiisma  Re« 
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jigion  ,  y  contra  la  antigua  posesión  de  ias  Reílgio-^ 
ncs,  vis:a  con  ciencia  y  paciencia  de  los  Reverendos  Obis- 
pos,  antes  y  después  del  Concilio  Trldentino ,  y  que  no 
solo  no  es  contraria  á  su  sagrada  disposición  ,  sino 
muy  conforme  á  su  mente ,  quando  en  el  capítulo  ante- 
cedente declara  despótica  de  los  Regulares  la  nomina- 
iioo  del  Confesor  ordinario ,  de  que  sin  violencia  se 
puede  argüir  para  el  confesor  extraordinario^  quan* 
do  en  el  presente  capítulo  ,  nada  se  llalla  que  indique 
deber  ser  de  otra  Religión,  ni  que  pueda  llegar  el  ca« 
so  de  que  de  no  nominarse  este,  racaiga  la  jurisdicción 
para  nominarle  en  los  Reverendísimos  Obispos ,  porque 
la  particular ,  &c.  se  debe  tomar  respefttve  al  Obispo 
para  ias  Religiosas  desu  filiación  :  de  formar  sentido  co- 
pulativo,  visto  es  el  inconveniente  de  ver  proceder  juntos; 
i  la  nominación  de  semejantes  confesores. 

64  Así  lo  ha  declarado  muchas  veces  la  sagrada  Con- 
gregación y  jconñrmando  una  de  las  decisiones  de  la  mis- 
ma sagrada  Congregación  ,  que  dispone :  que  así  el  con* 
fesor  ordinario ,  como  el  extraordinario ,  no  puedan  con- 
fesar sin  la  aprobación  del  Obispo  i  donde  no  dice  que  el 
confesor  extraordinario  deba  ser  de  otra  Religión  ,  ni  de« 
creta  por  quien  se  deba  deputar»  La  santidad  de  Clemen- 
te VIU.^ ,  después  de  haber  declarado  no  ser  de  su  inten^ 
clon  ,  que  en  fuerza  de  la  Bula  de  lá  Cruzada ,  puedan 
los  Religiosos  y  Religiosas  elegir  confesor  extraño  $  aña- 
de ser  su  voluntad  ,  que  en  quanto  á  la  administración 
del  Sacramento  de  la  Penitencia  y  queden  enteramen«* 
,Te  sujetas  á  la  disposición  de  los  Prelados ,  lo  que  igual- 
mente confirmó  Urbano  VIH.'*  i  y  quando  este  indulta 
$t  niega  por  la  Bula  de  la  Cruzadas  ¿por  que  no  se  ha 
jde  creer  mas  conforme  á  la  mente  del  Concilio ,  que  d 
confesor  que  se  manda ,  deba  ser  de  la  oiisma  orden. 

.^5     Se  alegan  para  1q,  contrario  varias  declaraciones 
*  •   ^  de 
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déla  sagrada  Congregación  que  refiere  Galerna rt ,  sobre; 
que  se  ofrece  representar  á  Y.  M.  ^  que  contra  la  ptoba- 
bilidad  de  estas  hay  otras  contrarias  decisiones  ya  cita-i 
das,  que  por  haber  pasado  á  concesión  Apostólica  en  la  de 
Urbano  VIIP  :  InpknHuiine  potestatis  ,  no  se  pueden  re- 
vocar por  las  que  se  citan.  Lo  segundo,  porque  hay  otras 
determinaciones  de  la  sagrada  Congregación  posteriores, 
que  declaran  deberse  solo  nombrar  confesor  extraordí* 
nario  de  otra  Religión ,  6  Secular  ,  habiendo  causa  ur- 
gente  legítima  ,  como  sucedió  in  camera  consi  á  20  de 
Diciembre  de  162 1 :  y  siendo  principio  tanxas  veces  de- 
finido por  la  Rota ,  que  las  decisiones  anteriores  se  del>en 
entender  con  la  misma  distinción  ,  que  se  expresa  en  la^ 
posteriores  i  las  resoluciones  que  se  citan,  solo  pruébate 
poderse  nombrar  confesor  extraordinario  de  otra  Rel»-^ 
gion ,  siendo  justa  y  urgente  la  causa ,  porque  de  no 
habe'rla  ,*no  se  debe  omhir  el  confesor  extraordinario  de 
la  misma  orden  5  ademas  que  esta  limitación  y  excep- 
ción no  puede  ,  ht  debe  tener  fuerza  de  ley  urílversat, 
^rque  semejantes  limitaciones  por  causa  legítima,  supo* 
nen  existente  la  regla  en  contrario  ,  y  concluyen  toda 
obligación  fixa  y  permanente  ,  como  tieoe  tantas  veces 
decidido  la  Rota  ,  siendo  cosas  can  distintas ,  remitir  al 
arbitrio  del  superior  quando  hay  justa  causa  la  nomi- 
nación del  confesor  extraño,  o  establecer'  una  ley  qti¿ 
se  lo  mande.  '  * 

66  Por  perjudicial  á  su  bueW  gobierno  se  ha  consi- 
derado por  las  Religiones  en  todos  tiempos  la  presentó 
ídisposieion,por  lU)  poderse  gdbernaif  bien  uno;  por  ^tró^ 
y  que  no  sean  de  la  misma  perfección.  ^  £s  el  estadí^i 
JRegulár  ,-  tina  multitud  ó  pulcritud  lucida  ,  que  se.for- 
*aia  de  la  variedad  de  hermosísimos  astros  del  Cielo  de  la 
Iglesia  $  mas  aunque  todos  sean  con  igualdad  lúcidos,  tío 
*  *  mi- 
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miran  todos  de  un  modo  para  eí  tol :  es  iQá6'e(i  unos  h^ 
vida  coqteoipiativa  y  que  en  otros  la  vida  a¿Uva:  en-unof 
el  estudio  y  enseñanza ,  y  en  otros  la  candad  5  y  ea  fioj 
todas  son  poc  su  penitente  tigor  para  e^cecnplo.  La  misma 
diversidad  de  sus  hábitos  significa  la  diversid;^  de  si|S 
estatutos ,  sus  diferentes  leyes  y  costuaibces ,  por  ser  jür 
fcrentes  los  fines  y  rqe4ío^  cpn  qi^e  se  cqtjsjlgue  la  «sep^y 
cial  perfección  de  S14  estado.  De  aqui  nace  que  jjíO  flgysd 
t9dos  la  misma  vocación  y  pe):fecaon ,  bí  que  tpdo^.  Qi^ 
t^n  ejercitados  en  la  observancia  espiírítu^l  d^  14$  yqtfíjí^ 
según  el  piodo  con  que  en  ca4^  ^plfg^^n  pbUgjkii :  á  e$t9 
jpifian  los  prímerps  estaj^lcci^jicnficí^  de  jas  ftel^QaeSi 
guapid9  tnaad^n  PP^c  .confieren  Rei^ío^fís^lij  Jg^Ugio- 
^as  con  otros  de  otras  "Religiones ,  por  tpfiff  f^n  estrecha 
correspQndencia  ^n  lo  moral  los  R.eiigiosQS  y  ReligioSu 
pn  el  gobierno  espisitual ,  como  tienen  todos  los  micm- 
Jbros  de  un  nusmo  cuerpo  con  la  cabeza.  Bien  lo  conoció 
la  santa  madre » quando  se  movió  á  fundar  Conventos  de 
Religiosos  ^  qomo  advierte  el  Obispo  de  Tarazona ,  por- 
que le  pareció  no  poder  subsistir  la  perfección  de  sus  lu- 
jas f  sin  la  dirección  dé  los  Religiosos  que  profesan  la 
misma.  Entendía  yo  (decía  la  Santa  al  capítulo  1 3  de  su 
fundación^  era  esto  de  fundar  fray  les  muy  mayor  merced^ 
que  la  que  me  hacia  eq  fundar  afsas  de  Monjas  ,  pues 
jqbre  ser  ^  mucho  mas  esplendor  á  la  Iglesia,  el  que  daa 
las  Religiosas  a  los  Religiosos,  se  debe  atender :  así  lo  pe- 
dia  con  canto  fervoj  á  Dios>  y  su  divina  Magestad  satis- 
fizo después  sms  deseos  ,  quando  mandó  á  la  sai^ta «  que 
convenía  estuviesea  las  Religiosas!  sujetas  y  dirigidas 
jppr  Religioso  de  su  orden. 

i^7  Así  se  han  mantenido  las  Religiosas  envEspaua, 
sin  haberse  jamas  experimentado  en  este  espiritual  re- 
fip^o  gobierno ,  mas  escándalo  qu^  el  figuradp  ca  Rom^t^ 

ni 
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ni  «tea  kqüléti^y  í^é  lá  ^ú€  c6ú  seitiejánce  nove« 
áttd  se  Í€s  quiere  intxoducU  COR  el  especial  y  espeeioso" 
fífttéxtó  de  libertad  espiritual.  Por  esta  claman  cicrtasP 
jR^UgiOsas  y  que  se  dice  sacaron  Bola  de  Sixto  V/ 
áfio^de  15:^0,  pata  poderse  confesar  con  Religiosos  def 
i^ra  dikien  5  mas  fueron  tantos  los  escándalos  y'  dañbtf 
qué  resultaron ,  que  á  instancias  del  señor  Don  Felipe  IL^- 
se^  revoco^  por  Gregorio  Xll;^  la  Constitución  de  Sixto  y%^^ 
3^  se  les  maudde^íir  á  lo  dispuesto  t,n  sus  Cotistitúciones,' 
en  que  se  les  manda,  no  deban  tener  mas  confesor  ordt^ 
diMaiíió^  o  e^tfaofdluarlo  ^lie  Religiosos  de  su  orden 
prót>ia ,  ejúce)pttf  el  cai&  de  jü^ar  lo  coiAre&iaati  el  l^adM^ 
P^oviockl.  í 

*  6%  No  es  pMVideficJa  favorable  á  las  ReKglosdSf^ 
fxNTqtie  el  Confesor  extísto^dftiátio  no  se  da ,  ni  debe  dap 
á  la  paítieulaf  y-^qjQiandoto-pIile^  coírio  lo  manda  lassígta>-> 
éoí  Congr^^idn :  if¿  páUófihífinAf  á  2^  dé  Mayo  de^ 
r6o$-,  siHb  qúando  ei^  Frelattó  dentro  delf  año  quier^^ 
Si^el  Concilio  dlspiSso  «qué  áe  les  dieáo  confesor  ex^traot*- 
dinariOi-  dcxáñd<]^  á  stf  á^bitlrió  el  confesar,  ó'  no  confesar- 
sfc,coiño-fó  dfcclitfa  la  santa  CongregadoáVpor  $ér  ma^ 
teria  £atvorable  ^  las  Rc3!gi<>sá&  9  pasa  hoy  á  ser  precisan 
obtigácion ,  yü  que.  ao  dé^  confesarse ,  á^  k>'  úfenos  pft« 
niptdleUtai^sucésiVaHrettté  tódais  ante  dk4iO'  c^nfesoí? 
éúraordinatíé ,  y  qucf  rio  sé  cOnossea^,  nl^sé  ptíüda  conoce» 
^fxé  Religtosas  sóá  las  qu^  Xtt  nec^é&ltah  ^  eothO'  ló  ifóSolv^ 
Ifit  sagradla  Cdhgtegatioá,  én  qué  se^dexá  vSr  qui^^odio» 
scí  ^  ^je¥a  <  á-  mil  litigios  y  disehsitin^-  en  tiré  si^  mismas  <^ 
fe  presente  diS]^SicÍo'ií.  •  ; 

'  69^  Ig^rafn,  pues!,  4as  Religiones  qu^  causa  se  ha  po«' 
¿ido  Téptreseíitar  eh  Rdriíe^fíaiía  inttod^ucir  ést*  nueva  ky 
éki  España,  qUándolft' absoluta  ^toAineBcta'de  lais'  leyetf 
•s  abik>l)^áfbtí^é' ti^ttid^QI^^  de  píu^  do 

las 
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ks  RcHglorcs:  quando  no  seles  d¿  una  ,  dos  6  tres  ve- 
<;es  cpntcsoc  extraordinario ,  tancas  veces  lo  tienen  de  sa 
orden ,  quanras  lo  piden  >  que  así  se  manda »  y  se  dexa 
mandado  en  las  ordenaciones  de  ios  Conventos ,  con  pie* 
^a  facultad  de  elegir  Maestros  ^  Ledores,  Predicadores  y 
i^cmas  Religiosos  que  tuviesen  las  Ucencias  necesaria;.  No 
9e  puede  presomir  csx^^  queja^  y  menos^  que  esta  inu^ 
geril  representación  ,  si  la  ha  habido ,  sea  capaz  de  ín^ 
producir  una  ley  en  perjuicio  de .  la  jurisdicción  de  las 
Rfiligipjnes,     .  ^  ^ 

i  70  Otro  debe  haber^sido  el  inotiyo ,  y  no  alcanzan^ 
4o;njae$tra  corta,  inteligencia,  |[nas^  que  ^inos.  casos  acciden^ 
tales  y  particulares,  insuficientes  para  establecer  iey»porr 
que  solo  lo  que  es  regalar,  debe  tener  entrada  en  el  ere- 
dito  del  sabio  ,  que  no  por  uno  se  debe  juzgar  á  todos, 
como  lo  funda  y  prueba  en  repetidos  lugares  el  Ángel  de 
las  Escuelas  5  aunque  )se  quiera  figurar  el  escrúpulo 
0ia$  alto  ,  y  aflicción  de  las  ReligjLosas ,  este  no  se  de- 
be contemplar  para  introducir  una  ley  universal  ,  fre- 
qüente  y  quotidiana ,  y  se  pueden  encontrar  otros  reme« 
dios  específicos ,  y  mas  propios  que  el  presente  ,  ya  sea 
mandando  al  Prelado  Regular,  que  r9conociendo  en  ia 
Religiosa  causa,  urgente ,  la  de  el  consuelo  'de  nominar* 
la  confesor  de  otra  Religión  ,  ya  declarando  su  Santi- 
dad, que  por  la  Bula  de  Cruzada, puedan  las  Religiosas 
confesarse  con  Religiosos  de  otra  orden  ,  lo  que  era 
mas  propio  p^ra  que  así  no  se  extendiese  mas  el  Breve 
Apostólico ,  qwe.Ia  Bula  de  la  santa  Cruza,da ,  y  en  fin^. 
aplicándose  los  medios  mas  proporcionados  para  que 
se  consiga  el  fin  que  se  desea ,  según  la  necesidad  de 
la  Religiosa,  porque  si  en  un  caso  posible  se  ha  de  po« 
ner  esta  ley ,  siendo  este  mismo  caso  en  todos  los  di^s 
del  año  £K>sible,  se  debia  entender  esta  misma  disposición* 

£a 
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IP5 
•En  Ha  f  il  este  caso  posible  ó  proxime  fatuto,  qoal  se  quic* 
ra  figurar  la  imaginación  en  el  deliro  mas  feo,  aunqot 
de  tan  negro  )aicio  debe  estar  muy  distante  un  candidí* 
simo  espíritu,  insta  tanto ,  para  que  esta  ley  se  promul- 
gue, ¿por  qué  se  lia  de  imponer  solo  á  los  Prelados  Rega- 
lares de  ios  dominios  de  V»  M.  í  ¿por  qué  esto  no  se  ha  de 
Juzgar  suficiente ,  para  que  universalmente  se  ponga  la 
ley ,  y  comenzando  por  Roma ,  en  todos  los  demás  reyí- 
nos  de  la  christiandad?  Pues  en  todos  milita  ese  caso  par- 
ticular ,  que  se  juzga  capaz  de  constituir  universal  la 
obligación  ,  lo  que  en  semejantes  términos  enseñan  el 
Panormitano  ,  Felino  y  Baldo» 

71  No  se  culpe ,  señor ,  á  los  Regulases ,  qae  en  taa 
plausible  observancia  hasta  aquí  han  vivido.  Culpen  al 
Concilio  Tridentino ,  por  no  haberlo  así  dispuesto  s  á  los 
Sumos  Pontífices ,  que  lo  han  explicado  y  determinado 
co  tantas  Constituciones  Apostólicas ,  confirmando  las 
Religiones ,  y  sus  institutos  y  estatutos;  y  á  las  Religión 
sas ,  que  no  necesitan  para  consuelo  de  tal  Confesor  ex- 
traordinario ,  y  que  no  se  pueden  quejar  de  las  Reli- 
giones ,  porque  no  es  delito  que  se  resistan  ,  que  se 
introduzcan  los  Obispos  en  una  jurisdicción  que  no  es 
suya ,  y  qué  sin  quitarse  á  sí  mismos ,  no  pueden  cedet 
4  otro. 

72  No  ponen  ios  Religiosos  el  menor  rqparo  en 
que  para  la  custodia  de  relicarios  tan  preciosos ,  y  á  Dios 
consagrados  se  ponga  el  mayor  cuidado,  quando  ésta  en 

*  la  ley  antigua  se  observaba  con  tanto  xigor ,  como  testifi- 
ca el  Abulense^  mas  no  $aben^  si  para  reprodticir^fe  maii^ 
dato  ha  habido  en  Roma  dniescro  informe  contra  los  Re^ 
guiares ,  capaz  de  introducir  á  los  Reverendísimos  Obis^ 
pos-en  jurisdicción»  que  por  el  Concilio  Tridentino  na 
les  toca,  fia  éste  la  cura  y  custodia  de  los.  Monasterios 
sujetos  á  ios  Regulares ,  á  sus  Prelados ,  como  lordefieon 
T'm.nCs  Bb  den 
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den  los  autores  más  sabios ,  Tamborino ,  Bonacin»,  Na- 
varro^ Thasy  Sánchez  )Pelisarió,  Miranda  ^  y  los  Pa* 
dres  Salmanticenses  y  que  aunque  no  se  adopta  su  resolu- 
ción por  dogma  del  Concilio,  forma  por  lo  menos  una 
perfe^ísima  inteligencia  de  su  mente  >  especialmente  por 
16  dispuesto  en  el  capitulo  5»  ya  citado  >  porque  si  bien 
:Se  advierte  >  no  entiende  el  Concilio  en  la  particula  in 
-alus  sino  á  los  Monasterios  exentos  ^  mas  inmediatamente 
sujetos  á  la  Sede  Apostólica. 

73  Lo  primero,  porque  su  inteligencia  se  ha  de 
tomar  del  sentido  >  que  pueden  recibir  las  demás  particup 
las  y  palabras  antecedentes  del  decreto  del  Concilio ,  pa* 
laievadirtoda  contradicción  en  su  Inteligencia ,  y  bien 
examinadas,  prueban ,  que  la  particula  in  aüis  solo  coái'* 
prebende  las  Religiosas  exentas  inmediatamente  sujetas 
ala  Sede  Apostólica,  y  no  las  exentas  sujetas  á  los 
Regulares  i  porque  el  Concilio  renueva  la  Constitu- 
ción de  Bonifacio  VÍIL^ ,  que  comienza  Perkuloso :  son 
darás  sus  palabras  *>  luego  renovando  la  dicha  Cons^ 
f itucion ,  se  debe  entender  el  Concilio  conforme  á  la 
Constitución  que  se  innova,  y  no  en  contra,  porque  ñie- 
sa  ma&que  innovación,  derogación  de  la  referida  Consti- 
tuciotYde  Bonifacio  ^  la  jurisdicciotí  que  dá  á  Ips  Otñspos 
sobre  las  Religiosas  exentas  ,  y  sujetas  á  los  Regula.- 
Tes  h  ni  por  el  Concilio  sé  les  delega  semejante  juris- 
dicción* 

;  .  74  Lo  segundo ,  porque  esto  se  funda  mas  en  la  in«- 
4tligencia  del  capitulo  9. , xn.que  no  retrada  el  Concilio' 
-lo  deaetádo  en  eljcap.  5.:  luego  para  la  conformidad  de 
^anibos(  decretos  es  preciso  declr^  que  no  se  confiere  en  el 
<ápítuJo  5»  á  los  Reverendísimos  Obispos  autoridad  de* 
legada  sobre  las  Monjas  exentas,  sujetas  á  los  Regulares^ 
;quando  expresamente  se  les  niega  está  en  la  decisión  de 
-este  caj^ulo  ^i ,  en  que  á  sus  Prelados  se  fia  la  cura  7 

j  -  .  :£us- 
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custodia  de  las  Religiosas ,  rdntraponlendo  discretamea^ 
te  el  Concilio  la  cura  de  almas  á  la  custodia  en  que  la 
clausura  formalmente  se  significa. 

7]r  Lo  tercero ,  no  puede  haber  inteligencia  aias 
propia  del  Concilio,  que  la  decisión  de  san  Pió  V.^ ,  por- 
que  además  de  su  determinación.,  basta  para  formar  un 
plenísimo  derecho.  £n  el  principio  de  1^  Constitución, 
que  comienza :  Gura  Pastoralis ,  manda  qu¿  se  guarde  la 
clausura  según  la  forma  establecida  en  la  Constitución  de 
Bonifacio  VilL^PrrinKA^xo,  aprobada  ¿  innovada  en  el  Sa- 
cro Concilio  Tridentinb ,  que  su  Santidad  usando  de  la. 
autoridad  Apostólica,  de  nuevo  aprueba  e innova: {¿«^m 
m^j  autboritáte  fr^ata  etiam  aprobamus  ^  innovamün^ 
en  cuya  conformidad,  manda  á  ios  Pattiarcas  &c«  y  de*. 
más  Prelados  Regulares,  que  todos  procuren  que  U 
clausura  se  guarde  >  sin  que  la  partícula  de  que  usa  ha- 
ga sentido  copuljitivo ,  porque  solo  admite  un  sentido 
distributivo  y  acomodado,  de  modo  que  los  Obispos  y 
Superiores  Regulares  ,  respe¿Uvamcnte  á  los  Monaste* 
ríos  de  su  jurisdicción ,  procuron  la  dicha  clausura.  Este 
es  el  sentido  propio  del  santo  Concilio ,  que  de  otro  mo- 
do determinara  lo  contrario  que  por  la  dicha  Cotistitu* 
don  se  establece  \  y  para  que  no  se  equivoque  el  discur« 
sp ,  quita  toda  duda  en  el  fin  de  su  Constitución,  dicien- 
do,  que  no  se  imaginen  los  Reverendísimos  Obispos,  que 
se  les  dá  por  el  dicho  capítulo  la^  menor  jurisdicción  so* 
bre  los  Monasterios  de;  Monjas. 
.  ^6  Mas  por  lo  lúismo  de  negarles  sah  Fio  V«^  toda 
autpridad  sobre  los  Monasterios  exentos,  no  quisiéramos^ 
señor,  que  contra  lamente  de  este  santo  Pontífice,  y 
contra  el  Concilio  Tridentino ,  se  quisieran  introducir 
en  nueva  jurisdicción,  despojando  A  los  Prelados  Rega« 
lares  de  la  siiya,  y  innovando  no  la  Constitución  de  Gre- 
gorio Xlll.^ ,  que  comienza  Ubi  gratíd ,  quo  toda  ella  se 
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reduce  i  revocic  lis  Ucencias  de  ctítnt  eti  los  Monlstf- 
rios  de  Religiosas ,  concedida  á  las  personas  mas  dignas, 
sino  la  Constitución  de  Gregorio  XV,'^$  pues  según  esta» 
y  posteriores  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación ,  que 
conforme  á  su  disposición  se  han  decretado  ^  y  están  por 
lo  mismo  suspensas  y  no  recibidas  en  España ,  por  el 
común  idioma  j  relatum  essc  in  referetite  cum  ómnibus 
^píAÜtaibus  S9ds  9  querrán  lo  primero  visitar  en  forma  los 
Conventos  ,  hacer  información  ,  e  inquirir  con  las  Keli-^ 
glosas  ,  tomándoles  sus  dichos  y  para  saber  si  se  viola 
la.  clausura  ,  como  lo  dispone  la  sagrada  Congregación- 
en  25.  de  Abril  de  1^83.  Sin  intervención  ,  c  inconsul- 
tos los  mismos  Prelados,  querrán  tenerlas  sus  pláticas  so- 
bre la  dicha  clausura ,  estando  dentro  ó  fuera  del  Con- 
vento ,  y  administrar  los  santos  Sacramentos ,  como  se 
resolvió  en  23  de  Marzo  de  1.5  87,  imponer  censuras,  re-* 
servando  á  sí  la  absolución,  para  que  no  se  abra  la  puerta 
fuera  de  los  casos  que  juzgasen^  precisos,  y  prohibir  baxo 
de  las  mismas  censuras  hablar  con  las  Religiosas,  de 
modo  que  comprehendan  á  los  mismos  Regulares »  re- 
servando para  sí  la  absolución ,  sia  que  por  sus  Prelados 
se  les  pueda  absolver ,  como  se  resolvió  en  26  de  Junio 
de  15  27.  Darán  orden  que  ninguno  enere v  ni  hable  coa 
Religiosa ,  como  se  resolvió  en  10  de  Marzo  de  166.3  v 
porque  todo ,  aunque  sea  entrar  en  una  red  ó  locutorio, 
se  hará  materia  perteneciente  á  la  clausura ,  como  se 
declaró  en  17  de  Junio  de  1605  ,  tomándose  esta  clau- 
stra materialmente  y  no  en  sentidd  formal ,  fundándose 
en  otra  decisión  de  Clemente  IX,^  de  16691  y  nopu- 
dieodo  menos  todo  esto  de  ocasionar  disturbios  irreme- 
diables, vandos  éntrelas  mismas  Religiosas,  facilidad 
para  calumniar  á  los  Vicarios  y  Confesores  ,  se  v^rán 
con  gran  dolor  precisadas  todas.  I^  Religiones  á  poner  á 
Ips  pies  de  su  Santidad  la  cura  y  gobierno  de  sus  Monas- 
^  tc- 
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tetlos  9  exteorando  en  esto  lo  líilsmó  que  se  temió  el  sc« 
ñor  san  Pio  V.^ ,  de  que  apremiados  los  Regulares ,  ha^ 
bian  de  retirarse  de  gran  parte  de  su  obligación  ,  como 
lo  dice  en  su  Bula  Etsi  mendkantes  Ordinesh  asi  como  ea 
semejante  caso  lo  executó  el  Reverendo  Padre  General 
de  la  Compañia  de  Jesús ,  qnien  dio  orden  y  mandato  á 
su  Comisaiio  residente  en  esta  Corte,  quando  en  el  pley* 
to  que  tuvo  la  sagrada  Compañia  con  el  Reverendísimo 
Obispo  PalafoX|  se  temió  que  los  Reverendísimos  Obispos 
(entrasen  á  visitar  las  casas  de  su  Religión :  mandó, pues, 
^tedixese  en  su  nombre  al  Presidente  de  Indias,  que  der 
Bo  cuidar  del  reparo  de  este  daño,  á  la  Compañía (qfue 
tan  desinteresadamente  acude  siempre  con  continuas  Mi«; 
siones  á  una  y  otra  India ,  creando  para  esto  sujetos  coir 
gran  costa  )  le  seria  forzoso  cesar  de  su  instituto  en  esta' 
parte ,  y  avocar  los  Religiosos ,  qfte  en  ellas  tienen ,  pa-t 
xa  excusar  las  emuiaciQnes  y  vcrosiduies  persecuciones, 
que  con  el  pretexto  de  visita ,  en  lo-tocánte  á  la  adminis* 
tracion  de  los  Sacramentos  puedenpadecer.  Así  lo  execu% 
taran  las  Religiones ,  de  llegar  el  caso  de  introducirse  los 
Reverendísimos  Obispos  en  las  vistas  de  susMonaste*- 
jáo,  no  siendo  precisados  de  la  neé^sídad  del  escándalo/ 
ó  del  ifwidió  de  una  püUiea  fracción  de  clausura ,  pára^ 
lograr,  ya  que  no  en  sus  Religiosas  i  á  lo  menos  etr  sí* 
mismos  su  omnímoda  excepción  déla  )(irisdiceioh  de  los^ 
Reverendísimos  Obispos  >  pues  de  ella  depende  totalmen-t' 
te  su  conservación  y  concierto. 

77  Omitiendo  ,  señor,  lo  qué  se  dispone  eh  elnii*' 
mero  aó«  para  desterrar  los  abusos  ^  que  contra  leí  cerc«'' 
monial  de  los' Obispos  y  ritual  Romano  se  han  inítódu'»^ 
cido  en  las  Iglesias  Seculares-  y  Regulares ,  removiendo  ^ 
toda  costumbre ,  afbnque  sea  inmemorial,  mientras  ¿sta  ^ 
no  se  pruebe  y  juzgue  racional;  obedecen  desde  luegd* 
las  Religiones  éste  dtfttctp  ^  menos  en-ai^uelia  parte ,  que 
-.    •  "  los 
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los  Regulares  tuviesjen  en  sus  Iglesk»  inopias  ritos  y  cs^ 

tatatos  de  su  B^eUgion ,  por  no  poder  los  Obispos  quitar  . 
)os  propios  ritos  de  los  Regulares,  formar  nuevas  rúbri* 
cas ,  ni  impedir  lo  que  no  es  irreverencia  de  tan  santo  y. 
augusto  sacrificio  de  la  Misa  >  y  lo  mismo  dif:/SQ  á  lo  qnc 
en  ^1  número  a  i«  se  manda » de  que  se. guarden  tas  cerc^ 
monias^y  rúbricas  de  las  Misas ,  sobre  que  ha  sido  en  las 
|Leligiones  tan  exáfta.y  puntual  la  observancia  >  que  mas 
^rve  de  admiración  que  de  asunto  para  reforma.,  viniei^ 
do  por  lo  común  los  Clérigos  á  sus  Conventos  para  aprea^ 
der  las  mas  9  y  siendo  este  un  cargo  general ,  en  que  na 
saben  lo  que  se  les  nota,  cqn  la  misma  generalidad  res- 
ponden, que  se  castigará  y  refproiará  por  los  Prdados 
Regulares  qualquier  abuso  que.  en  esta  parte  se  haya  in- 
troducido.      ,       'S 

.78  R.efle4onando ,  pues ,  solo  en  el  número  xa.» 
en  que  se  manda  cumplir  Ip  d.iiipw$SOiippr  la  Santidad, 
de  Cleitiente  XL^.>  acerca  de  de^ir  Mnas  en  Oratorios 
privados  j  como  a^rerca  del  uso  del  ^Itar  portátil  ^  en  que* 
^  prohibe  que  los  Regulares  no  puedan  tener  en  sus 
Cpldas  Oratoricxss  debep  representar  á  V*  M.  ser  una  sen- 
tencia muy  plausible  >  ique  Jbs  pAVileglos  Apostólicos 
concediólos  á  las  ^^eljiglpnes  pM».el  usQ^eL  al]Car  portátil^* 
i^  qs^n  .ifQiroQaldQs  por  el  ConcUiQ  Tri4entiiiQ>  como  lo 
c^fiec^den  gravmnios  autores  ^  pc^ser  un  privilegio  in- 
serto en  el  cuerpo  del  derecho ,  concedido  y  declarado  por 
Honorio  III.^  en  el  capitulo  I9  bkAcfnwll^lis ,  los  qua* 
les^nosf  revocan  pocclausulas  generales.^  debiéndose 
ivu:er  esj>ecial  mención  de  ellos,  como,  es  constante  en 
derech9  ^  y  lo  resi^elven  varias  decisiones  Rotales;  \  por 
c^y o  motivo  no  está  revocado  el  privilegio  del  altar  por« 
tatii  concedido  á  los  Obispos ,  capítulo  final  á^.pritulcg. 
n)iaiero  5, 

.yp.    Prescindieri4o.de  este  ^ri»  litigio ,  porque  U 

afir- 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


;&ñimatm  ladeñendenaotorcs  muy  graves^  de  la  nfocorl- 
cesión  de  altar  portátil  no  se  debe  formar  conseqüencia 
al  altar  fixo  y  permanente  que  los  Regulares  tkneirvefi 
sus  celdas,  ó  en  Oratorios  privados  ,  que  ni  por  el  Coil- 
cilio  se  prohibe,  ni  por  la  Constitución  de  Clemente:  no 
:por  el  Concilio ,  porque  solo  iiabla  de  públicos  Oratorios 
que  están  totalmente  fuejra  de  la  Iglesia  y  en  capilkis^P- 
•yadas,  como  expresamente  lo  dicen.tus  palabras  Ven  que 
DO  sin  misterio  se  puso  la  expresión  om^/m  extra^  para  que 
xio  se  entendiesen  losOratorios  que  están  en  capillas,  sacris^ 
tias  y  celdas  ,  por  entenderse  parte  de  los  Monasterios  y^ 
casas  de  Religiosos.  Para  estos  dan  licencia  los  Prelados 
Aegulates^usando  de  sus  privilegios,  que  on  esta  parte  no 
testan  revocados,  como  lo  dicetf  los  autores  mas  clásicos. 
Rodríguez,  Portel ,  Azor ,  Facundes  ^  Sukresi ,  y  Luzaft 
Suarez,  y  lo  extienden  á  los  Oifatdrios  de  las  Granjas,  pot 
Imputarse  uña  casa  simftídter  religiosa  ,  que  ni  es  secaü 
lar  ni  religiosa  privada  ,  sino  ^meramente  ^dtsrinada  al 
uso  de  los  Religiosos  ,  por*  lo  qué  goñn  de  lá  inmuni-« 
dad  Eclesiástica,  con  ]M:ivilegio  dÍ3  Eugenio  IV,^  concedió 
do  al  Orden  Cisterciense,  y  por  la  concesión  de  Alexan^ 
dro  VI.^ ,  que  comienza  :  Romanus  Pontifex ,  para  erlgit 
Oratorios  en  las  Granjas.  ^ 

^  8o  No  se  prohibe  por  la  Bula  de  Clemente  X.^:  é$^ 
ta*  solo  manda,  á  los 'Religiosos^  que  nó  digan  ^más  Misas^ 
que  las  permitidas  en  ios  Oratorios  de  los  seculares ,  ó 
á  mas  personas  que  aquellas  á  quien  está  concedida  la 
gracia ;/  mas  no  prohibe  ,  que  no  puedan  decir  Misas  ea 
un  lugar  separado  de  sus  celdas ,  curioso  y  decente ,  ea 
que  no  sb  debe  formar  el  menor  escraptiio',  ni  reparo^ 
ni  de  parte  de  quien  la  dice,  ni  del  liigac  donde  se  di*^ 
ce  :  no  de  parte  del  lugar ,  por  ser  de  sü  naturaleza  co¿ 
locado  en  un  sitio  sagrado,  todo  dedicado  á  Dios,  como 
c^  el  Cpnvento ,  y  xón  toda  la  decencia:  posible ,  aunque 
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no  la  debida  al  Soberano  Sacramento  del  Ahar ;  mas 
.proporcionada  á  la  que  se  halla  en  otros  Oratorios  de 
jseculares :  no  por  las  personas  que  la  dicen  ,  porque  los 
.Prelados  Religiosos  solo  dan  este  permiso  á  Religiosos 
<que  por  su  grande  debilidad  y  ancianidad  no  pueden  ba» 
.:Kar  á  decirla  i  la  Iglesia»  por  no  privar  á  Dios  de  cstq 
xüilto  f  i  las  almas  de  este:  sufragio  i  y  al  mismo  Religio-^ 
fo  de  s^  espiritual  apcovechamient».  Y  si  á  los  ReveretH 
dísimosi  Obispos  se,  ks  concedo  este  privilegio ,  porque 
fuera  escándalo»  que  constituidos  en  grado  de  gerarquia; 
tan  sublime»  dexetx  pasar  un  dia  sin  oír  Misa  >  permitan» 
iscñotf  á  1q$  Regi^Ures  tan  ilenos  de  méritos  en  servicios 
4^  la  Iglesia ».  que  debiendo  ser  exempló  y  edifícaciofli» 
ea  $u  ConVíeMo:l^ea:  itoa  gracia »  qi^  éLConctiio  bo 
niega  »  por  no  deberse  juzgar  abuso  ,  lo  que  es  necesaria 
utilidad »  coma  dicen  Navarro  »  Bonaclna  y  otros«  A  un 
secutar  se  concede  esta  gracia s  ¿que  repugnancia  puede 
haber  ea  que  el  Regular  gote  del  mismo  privilegio  ?  El 
Regular  puede  decir  Misa  en  el  Oratorio  de  un  secular; 
^lluego  por  que  no  ha  de  poder  en  el  propio?  Si  para  lo 
.primero  el  uno  tiene  Buieto,  á  este  para  lo  segundo  asis<- 
iten  especiales  privilegios»  No  extrañe  V.  M^elreparoi 
que  muchas  veces  parece  sin  razófti»  lo  mismo  de  que  st 
i^ora  la  raz^m     :  . 

üi  Lo  que  funda  mas  claramente  á  favor  de  los 
Regulares  este  derecho »  son  los  privilegios  que  después 
del  Concilio  Tridentino  se  han  concedido  á  muchas  Re^ 
latones.  Gregprio  VIIL^  por  su  Constitución,  dada  cu 
friolero  de  Odubre  de  1 599 »  los  concedió  á  los  Padres 
de  la  Compañía  %  Pió  IV/  año.de  1 5  5^  á  ios  Religiosos 
de  San  Lazaros  Pió  V,^  año  de  15^7. á  los  Regulares  de 
san  Cayetano.)  Gregorio  XIV.^  año  de  1^9  w  k  losPa** 
dres  Agonizantes  >  Clemente  VIII.^  á  los  Padres  Carme- 
litas De^akoi)  y  Urbano. yiIL^  año  de  1^33  4  los  d^ 

la 
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la  CoAgregácIoQ  úe  Scmaichla ;  en-cuya  comunicación  cn« 
trao  todas  ias  demás  Religiones  por  sus  privilegios  de 
comanicacion.  £s  constante »  pues ,  que  ni  por  la  Constli 
tuciofl  de  Clemente  XI.^  ^  ni  por  el  Breve  se  derogaron 
los  privilegios  posteriormente  concedidos   al  Concilio 
Trtdentino  >  antes  en  el  número  27,  el  Breve ,  mandando 
qae  se  presentase  privilegio  posterior  al  Concilio ,  debe 
sufragar  siendo  confirmado  por  la  misma  Sede  en  foroui 
especial :  cláusula  que  se  debe  distribuic  por  todos  losca* 
pítalos  del  Breve ,  aunque  en  cada  uno  en  particular  no 
se  declare ,  por  estar  puesta  en  el'  último  capítulo  de  la 
sesión  25  :  aunque  no  se  lea  expresamente  la  derogación 
así  y  debe  incluir  esta  excepción  todos  los  capítulos  ante«; 
oedentes  á  este  Bceve>  por  ser  t&n  universal  la  excepción^ 
para  que  nadie  se  vea  vulnerado  en  el  derecho  que  fun- 
dan los  privilegios  particulares  que  tienen  estas ,  ó  las 
0tras  Religione$^  de  que  no  pediendo  su  Santidad  tenec 
individual  noticia  ,  como  ni  de  otros  particulares  privile- 
gios concedidos  á  los  rey  nos  ,  por  ser  materia  per tene« 
cíente  al  hecho ,  y  no  al  derecho  ,  que  en  los  Papas  no 
se  presume ,  remite  en  el  fin  del  Breve  á  los  interesados 
el  cuidado  de  buscarlos  para  que  suspendan  la  exccucion 
de  io  que  se  manda  $  y  en  fin ,  porque  su  Santidad  no  de- 
roga ios  privilegios  concedidos  y  renovados  en  forma  es» 
pecifica  y  contrarios  á  algún  capítulo  del  Concillo ,  de 
que  sale  la  infeliz  consequencla«  Esta  Bula  no  es  mas  que 
lo  dispuesto  por  d  Concilio  Tridentino  antecedente  y  cu^ 
^t,  verdad  confiesa  el  Eminentísimo  Belhiga  en  uno  de 
sus  escritos » quando  dice  ,  no  liaber  nada  de  nuevo  en 
esta  Bula  » que  para  su  observancia  merezca  especial  re« 
paro  f  pu$s  no  hay  cosa  en  ella ,  que  no  este  mandada 
por  d  Concilio  de  Trento.  Luego  si  la  mente  de  la  san- 
tidad de  Inocencio^  es  que  deben  subsistir  los  privilegios 
Concedidos,  deq^^i^  del  Concilio  de  Trento  »  para  que 
•  TamlX^         --  Ce  pue, 
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puedan  desobligar  de  los  mandatos  de  diclio  t^ocUfo^ 
ks  da  por  su  misma  Bala  fuerza  para  que  contra  los  mís« 
mos ,  no  obliguen  los  decretos  de  esta  Bula  ^  pues  todos 
son  unos  con  los  del  Concilio  /y  no  mas  dice  la  Bula  que 
el  Concilio :  luego  la  excepción  de  la  derogación  se  debe 
distribuir  por  todos  los  capítulos  antecedentes ,  aunque 
en  cada  uño  en  particular  no  se  declare ,  para  que  de  este 
modo  no  se  deroguen  los  privilegios  remuneratorios ,  que 
han  merecido  en  recompensa  de  sus  grandes  méritos  y 
servicios  de  la  Iglesia ,  bienes  espirituales  e  incorpóreos 
de  su  dominio  y  de  que  no  se  les  puede  privar,  no  siendo 
por  utilidad  publica  y  como  lo  defienden  comunmente  los 
autores. 

*8 2  Esta  es,  señor ,  la  religiosa  y  perfefta  observan- 
cia  del  Concilio ,  sin  que  en  su  execucion  se  haya  omiti- 
do por  los  Regulares  la  mas  minima  circunstancia  acci* 
dental  ó  substancial ,  tomándose  la  inteligencia  de  sa 
disposición  ,  del  sentir  y  opinión  de  los  autüres  mas  sai 
bios  de  los  dominios  de  y.  M.  y^  extraños.  Tal  es  el 
perjuicio  que  encuentran  las  Religiones,  de  que  se  dero« 
gen  sus  costumbres  inmemoriales,  radicadas  en  tantos 
indultos  Apostólicos ,  concedidos  antes  y  después  del 
Concilio  Trideiitino  ,  consentidas  y  vistas  por  los  sumos 
Pontífices  y  Reverendísimos  Obispos ,  que  por  la  fracec^ 
nal  comunicación  ,  son  mutuas  y  reciprocas  de  las  Reli- 
giones. Estos  mismos  sentidos  y  motivos  tuvieron  los  glo- 
riosos antecesores  de  V.  M. ,  para  suplicat  de  semejames 
Breves,  y  especialmente  derogándose  por  dios 'los publi*^ 
eos  derechos  concedidos  á  los  Regulares  por  loá'Rey»^ 
porque  admitiendo  por  su  Santidad,  que  üsátldordetodalar 
plenitud  de  su  potestad  y  los  pueden  rescindir ,  disminuís 
y  alterar,  destruyendo  todo  el  dercthó  positivo  quetil 
ellos  se  precontiene ,  no  se  presume  de  su  gratitud  sea^ 
ésta  su  voluntad  j  como  es  eot^i^nté  de  los  autoí^  h* 
'  sati» 
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auitldaxl^fe  Pío  V«^  año  de  x;7i ,  ext>i(tíó.un  Breve 

1^  que  los  Obispos  sucesores  pudieran  exSitniaar  los 

aprobados  por  sus  antecesores  ^  como  se  manda  por 

presente  Breve ,  y  el  señor  Rey  D.  Felipe  IL^ ,  oídos 

Ungulares ,  lo  mandó  retener  ,  y  consiguió  la  revocaci 

por  su  sucesor  Gregorio  XIIL^  £p  el  año  de  1 57  3  ex 

dio  otro  Breve  la  santidad  de  Gregorio  XV.^,  en  qu< 

mandaba  lo  mas  que  por  este  Br^ve  se  ordena  9  y  el 

Aor&ey  Felipe  IIL^^  lo  mandó  retener «  y  consiguió 

revocación  de  la  santidad  de  Urbano  VIIL^ año  de  i5: 

Quiso  el  señor  Alvaro  4e  Villegas ,  Gobernador  del  á 

9ob^pado;de  Toledo ,  alterar  la  quieta  posesión  en  <\ 

aquellos  Regulares  estaban,  {^ieteudienik)  examinarlos 

óucvo  9  y  id  señpr  £elipelV.^lo  estorbó  con;  didámen 

la  Junta ,  que  para.su  reconocimiento  se  mandó  form 

Del  Breve  de  Clemente  X.^,sUplicó.laEeyna  madre  á 

Santidad..  Squ  sin  numero  los.  etexilpltfesi  qife  pbdian 

{oesentai  áV.  M.  y  porque  sus  giorióBos  progenitores  1 

wtí  tan  zcIbsoB  y  prudentes  Monarcas,  ¿an  querido  s 

pender  por  poco  mía  utilidad  contingente  ,  por  no  ex] 

ner  los  decretos  de  Roma  á  una  disensión  ciertame 

Inevitable  de  Jos  s^ibditos  ,  ó  porque  iian  reconocido 

honra  y  ob)igacÍMi  esencia  d¿l  ceuo ,  amparar  .á  sus 

saUoSiy  dc'su  cbnciqpcia^  cuidar  de  la  tícanqullídaí 

paz  4^1  estado  Eclesiástico  t  removiendo  tad  sensii 

impedimentos  ^cQoío  dice  Salgado  ^  funda  y  prueba  ; 

npetidos  ddredtt»^  y  mpitirad  de  autores* 

{\A\.  yBn  la  jokioif  áe  Vi  Alá  ^uedá  librada  y.  vincí 

ííaljpacf  su<^fiDti2Jbgipfiuesttft  de&nsa ,  porque  con  d< 

los  Revereodísimos  Obispos  que  no  haíila ,  ni  se  ent! ; 

de  el  privilegio  en  tal  caso,  pudiendo  suceder  en 

dos  Ift  misQiQ  ^iqtiedaRiiu)ítíb»{los.p(iyill^os^'  como  i 

íam»íi/^\í^  expefiwtíiuado  ^lOAqubriefií^.  ordcaar    1 

16^ÑíMsosi«»á»^  eof  otros  Qbi5pado9>  iienieodp  pr\ 

Ce*. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


304 

gios  posteriores  a!  CocicUio :  y  las  Rel^iones  qQé<IaD  locá^ 
paces  de  alegarlos  y  y  poderse  interesar  en  su  defensa, 
por  negarles  el  dereciio  de  la  apelación  t  y  el  medio  de 
inhibición  tan  precisos  para  su  defensa.  Es  diñcii  ^  y  qaa- 
si  imposible  á  sus  individuos  i  el  recurso  que  sedexa  por 
Via  de  consulta  á  su  Santidad  ,  para  que  provea,  del  re* 
medio  oportuno :  será  esto  probable  en  materias  y  ques- 
tiones  puras  de  derecho,  mas  no  lo  es  en  questiones  de  he^' 
cho  y  en  que  cada  uno  informará  á  su  modo ,  y  dará 
por  omisos  los  motivos ,  instrumentos  y  razones ,  que 
puedan  conducir  á  la  defensa  de  la  otra  parte ,  con  que 
quanto  se  omitiese  para  Icgftima  pcobanza  del  faecho^ 
tanto  se  vendrá  á  &kar  á  las  Jeyes  de  la  Justicia  y  nati¿ 
i:áleza.Y  los  Kotigidsos  se  verán  ^'cadáoSa  precisados  con  ic^^ 
rtotívo  de  proposición  ácDubioSy  á  pasará  Roma, 
i..  84  £s  grand^a^é.  la  Sede  Apostólica ,  que  ios  R.e'? 
gulalres  busquen  en: elkt la  vsiidadea defensa  de  su  hiH 
ñor  :  es  una  reverencia  legal ,  y  tjeoreifacióii  .de  la  snpre^ 
ma  potestad  y  que  por  eb  mismo  hecho  xq  «cLPrincipecse 
reconoce  :  es  concurrir  al  todo  de  su  Teneracion',  valer* 
se  de  medio  tan  canónico  y  regular",  que  lQfi.sagradg6  Cá<^ 
Itohes  nos  permiten  y  dieclafando  en  rispetidoSitextbs^  sctf 
e!xpf esa  voluntad  de  la  Sede  ApostQiicary  desque  con  eau^ 
sa  legítima  se  suplique  i  yxQ  da  y  es  ia  :obodieiicisitma» 
perfcda  á  la  Sede  Apostólica ,  porque  es  tanto  nasiÉiscre^ 
ta  y  quanto  mas  la  regula  la  prudencia ,  como  ei»cfia.  ei 
iVngel  de  las  Escuelas^  porque  noia^^adú: álds «afliéiíjQa 
\i  t^IiiHt2(d>^araíeb¿decei4.sl  líe  jíispeiidei  la  .eicci^cSony 
¿5  porque  lalta^en .  la^  nativaftiTsit  b«:|U9di:<jiúsaf''qacr]de^ 
seamos  representar  para:  la  justicia  ^de^  Xtoescra  ^)^ 
diencia.  I    .'•        ,     ,.     i  ;   .::,  ^  ^."  'v^  ',  •. «  ; 

-  851  it  Solo '1  i$efior^  e»«lue8tró<^deseóétiÍQ  segnSrilaivieiv 
cfo^í  y  ai¿di;  deV.  M.t^<»tio  dbcsu&iátidad  /^és|MaMh» 
tic^s«::grkb^Btíli(cl|»c^y5ttf  ÍA>f  o^^  ^^Vjia^^iéséffL 
^' ' .  ^  ^'  P  ^   '  Pe-i 
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¥oli^  y  los  siismos  efedos  de  sa  paternal  amor  ^  ({ue  hao 
delíiídb  las  lleiigiohos  de  España  a  sii  «n¿há»orí$s  y  rie^ 
pc&o  que  todos  los  Breves  y  Bulas  de  su  Santidad ,  que 
pueden  vulnerar  los  derechos  y  privilegios  de  V.  ML ,  y 
¡os  buenos  usos  y  costumbres  inmemoriales  con  que  sci 
Jhalla  establecida  ^  según  su  estado  y  obserVántj^ ,  toca  y 
pertenece  á  V.  M.^  y  en  su  real  nombre  á  vupstro  ConsejOi^ 
el  retener  y  suspendéf 'su  ^ieeiiciori^  suplicando  á  su  San^ 
t|dad  y  para  que  iqas  l^ien.  informado ,  se  digne  de  mandas 
lo^  que  fuere  y  tuviere  por  mas  conveniente  y  de 'jiísc%« 
ctaicuyo  recurso  es  tan  conforme  á  la  mente  de  su  San ttl 
dad ,  á  todas  sus'lifWas  Apostóílcás  ;  a^íák^'íííyésr  iífe  loas 
rey  nos  >  como  prá&ico  y.  corriente  en  el  yuestrp  Cons¡fijo^ 
y  para  que  en  este  púe^ah  intentar'  Ío^  ,. suplican  tes  i  £r 
víbta  de  los  motivos  y  fundamentas  que\por  estiei'm¿-i 
morial  se  ponen  presentes  i  VI  M«*^*qae  no'  se^pudieroo; 
tener  presentes  y  quand^  sf  di4/l  F^^  ^^  referido  Brevü 
pata  su  cumplimiento: 

^,  Suplican  á  V.  M.  se.sirya  dar  H^ncis^  i  ^os  suplifan^ 
tes ,  para  poder  proponer  eñ  eí  vuestro  ^Cphscjb ,  eji  re-i 
curso  que  les  coínpete;  sin  embargo  dér  d¿creíb^añtc(;e^ 
demcy  £ara  qtie  se  cumpla^^cn^u^recibirán  merced^ 

r  V 

f-jrt'r^r-"'  í.T':^  c  ■  :.  :;•.  '• '". '-r^^r  o-^  ;^., ...  í:,  ::;.  /  ^ : -li*: 
líi'lL'  Vi. i  ¿:  Siv  ?í.fa:.bii  ,  aoji-i,.^  /c¡  ^j,  noi   jrr'ov  l:  lí'.^  na 

i  ')jit'-'..  fí)!  L  ^K  jJdO  Y  «r.'í^fil  5<,^;;>u][^  ,e;>3b//i  ;v:?  ¿í 
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ifrf  gil  ftj<[iiig>.!i.c»aijF»j'»j'a  i!3>  iig  ii»  r 

DICTAMEN 

,  QÜB   DB    ORDBN  DBl^    RBT» 


Mk  eXMM^        de  MÉiORJDJ^ 

iptXs^fáfehieónc&nUíUes^    babh  eh  iii  Secrc/arfa  ,  ÍT/ 
jíítuitfwm&  uñqr  D.  ^rancheo  de  Sólis  ^  Oblsfo'de  (¿rdoba^ 
\X  fVw/  di  AragoHf  en  el  atío  de  ijop.   ' 

ma^ufoi  de  )a  Ó)rUjá<ímanAy  fór  Ib  tocante  a  las  Rebañas  de 
SÍM^CátgUeáy^jurisáicmn  que  reside  en  los  Obispos. ' 

t  whristo  nuestro  padre ,  y  esposo  dc^u  amada  Iglc-^ 
lia  >  que  fundó  con  el  precio  de  su  sangre  >  y  enriqueció 
con  el  inestimable  tesoro  de  sus  méritos  y  sacrameotos^ 
habiendo  de  subir  triunfiínte  á  colocarse  á  la  diestra  de  su 
£tetno  Padre  I  no  permitiéndole  su  sumo  amor  á  ta  Igle* 
sia  >  ni  su  ordinadísima  providencia^  que  la  dexase  iitter- 
fana^  y  sin  el  mas  conveniente  rcnoedio  para  mantener 
eo  ella  la  comunión  de  los  Santos  >  ademas  de  la  invisible 
asistencia  ^  que  la  aseguró  con  su  divina  palabra  ^  }a  de« 
9Ó  £ox  Fadres»  Jueces»  Pastores  y  Oblsj^,  i  los  ñutos 
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Ji^ostolés'^  comunicándoles  por  sí  IiuDtedhtainctate  la  am- 
piísima  potestad ,  que  coa  venia  al  biea  m^ybcasdl'^aiiK 
«ayo  fin  ^  y.  no  para  el  partículgr ,  qu^  coayenia  i  iQS^ 
Apostóles,  se  la  atribuyo.  j    '      -j        '  ,>,    ;j 

'2  Y  si  bien  todos  sin  excepción  recibieres ,  lfime|iia« 
tamente  de  Christo  ^  no  solo  la  potes»d  de  orden  >  «io% 
también  la  de  la  espiritual  jurisdicción  >  <  y  con.  esta,  la  dv¡ 
la  policial  eclesiástica ,  que  reside  6&  el  cueqpo.de  la  Jglof 
sia^  se  distingue  ^an  P^dro  dé  los  demás  oni  la  prerroga^ 
tiva  de  primado ,  con  la  qual  obtuVo  la  preeminencia  en^ 
tre  los  Apostóles^  que'  gozan  entre  los  Magistrados 
los  Gefesy  ns^Sto  de  los  miembros,  que.  los  coahí^ 
^tuyen»  ,...-,•./  ,'.:_•  .-.  ,,  .      ,;., 

>  3  Esta  excelencia  de  Pritnftdp  entre  los  Po^tifice^ 
como  sucesores  de  san  Pedro ,  ^  de  dereciió  «kt^ino  ^  ly^ 
pertcnecietvte  á  la  fe  5  pero  el  usodé  aquella  ^  dedere^ 
cho  humano ,  en  quanto  á  la  mayor  ómenor  extensión^ 
y  así  se  observa  en  la  historia  £closiáscIca  ^  desde  los  Agní 
tos  de  los  Apostóles ,  que  han  sido  diferentes  las  varia- 
ciones, según  la  diversidad  d¿  los  siglos^  y  calidad  átk 
los  tiempos ;  al  modo  que  siendo  el  Dux  de  Venigcia,  des*? 
do  la  primera  constitución  de  la  República  ,  cabeza 
de  ella,  sin  alteración  en  el  grado,  la^ha habido. mu<r 
chas  veces  en  la  extensión  >  ,d  limitacit^n'de.so:  .po^ 
testad»     '  •  í  ♦  -  ^•- .  ■•■  .  /  V  ,    :..  /-i  . ;    ^-  Ij 

'-  4  Siendo^  pues ,  los  Obispos  sucesores  de  los  Apos^ 
toles  ^  como  el  Romano  Pontitíce  de  ^an  Pedro  >  asi  co^ 
mo  dlapa  recibe  de  Jeim^.Ch^iiNO'lapot^tad  de^juciw 
dicción' con  la  preffogatifva  Üc  Gcfe  y  Primada^  Jc|l 
demás  Obispos  4a  tienen^  cfoiv  igual  ininediacion  >  Ad.vdd 
Papa,  sino  del  mismo  Salvador ,  'con^calidad  de  subordi«t 
nación  á  la  cabezía  visible  de  la  Iglesia ,  sin  que  est» 
eubOffdiháciori  dísmkiii^«  «u  potestad  V  ni  la;;iiiacdiat|[ 
jece£cion  de  ella ,  como  s^  observa  len  los  Jbg^tj^ad^ 
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¡y  se^^  eft  imCoáksjmJit'Esp^mjCñ  doixb  ImnedifetMif  tt> 
1^  onábeo  ta  potestad  del  iLcy  1ú&  Pcesideatcst  comO:  fa>s 
ICóoscJMOS  V  sia  que  p9r  eso  ^xen  bs  Presidentes .  de  soQ 
¡pcfesy  y  los  Consejeros  subordinados  á  su  dkeccioiu 
-    '5     £a  esta  planta  se  gobernó  la  Iglesia  eñ  una  como! 
fespecie  de- Alastrado  mixto  de  gobierno  Monarquicqf 
,y  Aristocrático ,  .:en  que  siendo  el  Pontífice  jLoitiaob  Ge^ 
fo^  excrciaulosObi^^sen  sus  Diócesis  itoda  aquella  pon 
nscadquie  el  Papa  ca  la  de  Rx>ina ,  sio  que  el  resplandw 
de  la  santa  Tiara  disminuyese  las  luces  ptopias  de  las  Mí 
tfas>  en  cuya  confisroiidad ,  los  Obispos  en  sus  Epístolas 
SfMdales  trataban  á  ios  Pontificesi  coa  el  títulq  de  iier- 
tóanos  y  colegas ,  y  eran  en  el  mismo  grado  corrospoo^ 
dldos'y  y  de  este  principio  dimanó  la  sentencia  uniforme 
¡entre'Ganót^tas  yTeólogos^  de  que  cada  Prelado  puede 
eu  su  Obispado  .por  derecho  divina  y  canónico. ,  lo  <^c 
el  Papa. en  el  suyo,  exceptuando  solo  las  macéelas»  y  can 
8W  reservádois  de  que  se  hablará  después* 
-.iS  .  £1  gobierno  de  la  sanca  Iglesia  y  las  cosas  Ecler 
siás ticas ,  no  ppc  un  solo  Monarca  y  sino  por  ios  Obispos 
en  los  Sínodos  ,  con  cuyo  nombre  se  formaban  losdecre-i 
tos ,  y  no  con  el  del  Papa ,  aunque  estuviese  presente, 
86  observaba  desde  ios. Apostóles,  congregados  sobre  la 
do^a  de  ia  Circuncisión ,  y  de  losXegales  >  pues  hallan- 
dose  san  Pedro  1  y  votando  como  los  demás ,  la  resolu-> 
cion  conciliar  salió  en  nombjre  del  ^spiritu  Sanco »  y  del 
jcomun  >  diciendo :  Vumm  ist  SfirHm  San&o ,  <^  wAis  ,  y 
fko,  wsmm  ia  Sfirifui  SamSo^  ^Pitro:  may  cputracio^ílo 
que  se  introduxo  en  los  Goncilios  generales ,  posteriores 
aloélavo  Ecuménico»  contra  la. observancia  de  mil  años, 
en  donde  asistiendo  el  Papa ,  se  formaron  las  decisiones, 
diciendo :  libs  focro  Qmdih  apgrobmm  de  lo  qiul  se  do- 
lió almaente  el  Cicdeoal  Gusano  tík^  11.  di  Ckm^i^ 

Xam- 
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:  7  Tamtíeti  ¿s  decto  ^  y  nttteiU  de  üf »  com»  exprc  • 
ttdo  co  ios  A¿^  de  los  Apottoicst  qac  óws  congregados 
le  concedicroQ  misión  4  saa  Pedro :  rm»  mdiuiwt  Afos^ 
toUiqtti  tr§ta  Jirás^Umii  ^  qmoi  nciphset  Samar  id  vif^ 
kum  Dci^  mijeruatadeos  Petrum^  &  Joanmmi  (Ada 
Aposu  cap.  i.)  yes  arreglado  á  buena  Teología »  que 
en  el  amenté. se  requiere  superior  autoridad  á  el  envia^ 
úo  I  y  esto  procede  en  tal  conformidad ,  que  aún  siendo 
%ualísímas  las  tres  Divinas  Personas »  para  enviar  una 
á  ocra,  iia  menester  la  miiente  orden  de  prioridad  ó  pre- 
cedencia en  el  origen  »  y  así  el  Padre  envió  al  Hijo  | 
y  los  dos  al  £sp  tícu  Sa^to  »  pero  ni  el  Hijo  pue-» 
de  enviar  al  Padre  »  ni  el  Espirita  Saqto  al  Padre, 
ni  al  Hijo.  . 

8  £s  evidente  cambien  en  la  historia »  que  en  los 
iocho  primeros  Concilios  Generales  se  arreglaron  al  de 
los  Apostóles  I  y  aunque  no  se  duda  se  congregaron  coii^ 
el  consentimiento  de  ios  Papas ,  como  tampoco  su  facul* 
tad  de  bendecirlos  por  1q  espiritual ,  y  de  presidirlos  poi; 
si  ó  por  sus  Legados  s  es  también  cierto  ,  que  las  cartas 
convocatorias  por  lo  temporal ,  que  se  llamaban  Sacras f 
y  se  leían  al  principio  de  todas  las  Sesiones ,  eran  de 
los  Emperadores ,  como  se  Ve  y  lee  en  las  Aftas  de  lof 
Concilios  s  y  si  bien  se  pedia  á  Los  Papas  la  confirmación, 
consta  de  las  mismas  aftas  conciliares ,  que  la  misma  di* 
ligencia  se  prafticaba  con  los  Emperadores  r  y  así  como 
de  ella  no  resulta  superioridad  en  estos  sobre  los^Conci^ 
lios  Generales  ,  tampoco  de  la  confirmación  de  los  Papas 
se  debe  deducir  su  autoridad  sobre  la  de  aquellos  i  sien* 
4lo  como  es  ^  la  vo2  confirmaóon  muy  equívoca  »  la  qual 
en  su  primitiva  significación  no  quiere  decir  mas  que 
£rmar  con  otro ,  ó  conformarse  ^  en  cuya  justa  inteligen. 
cía  se  vé  en  los  privilegios  rodados  de  Castilla^ que  los 
^InÜLtiics  f  los  Obis|¡os  y  .BÍctts-liioa)ef  confirmaban  1^ 
-     r(w./x;  pá  do. 
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2It> 

donaciones  iác  \os  ]K!«yes  y  sfor  qttt  ¿ttÚo  sé  pra¿6e  qac 
ios  Obispos  y  B¿i¿os-hamcs4á€  Ruellos  tiempos  tuviesea 
superior  autoridad^  UHe^L      i    * 

9  Bien  es  verdad,  que ^ con  el  transcurso  dc^os 
tiempos  se  fue  subiendo  la  sangre  á  ia  cabeza,  hasta 
quedar  quasi  exangüe  y  precaria  la  autoridad  de  los 

Ftelados  ,  esp;:cialfnente  desde  el  año  de .••••«%en  que 

el  Papa  san  Gregorio  VII.^  con  el  fomento  de  los  Noc-' 
mandos,  asistencia  desa  hija  de  confesión  la  Condena» 
Matilde ,  Princesa  poderosísima  en  la  Italia ,  y  con  la 
liga  que  estrechó  casi  con  todos  los  Potentados  de  Ale- 
mania para  la  deposición  de  Enrique  IV.^  »  reduxo 
á  este  Emperador  á  la  extremidad  xle  sacrificarse  i  su 
arbitrio,  metiéndose  solo  y  en  trage  de  penitente  entre 
sus  manos  en  el  Castillo  de  Canosa ,  en  donde  fue  trata- 
do por  tres  días  cómo  el  hombre  mas  vil  de  la  Repúbli- 
ca $  pasando  después  san  Gregorio  á  suscitarle  un  rival 
en  el  infeliz  RóduJfo  de  Suevia ,  á  quien,  hizo  promover 
ál  Imperio  en  la  Dieta  Forkan  i  en  cuya  positura  junto 
én  Roma  un  Sínodo  de  Obispos  y  Abades  de  Italia,  en 
que  estableció  los  27,  que  llamó  Didados ,  losqualesse 
leen  con  admiración  en  el  libro  ii.  después  de  su  £pis« 
tola  55. 9  pues  sobfe  su  sublimidad,  en  uno  de  ellos,  qae 
es  el  23.,  canoniza  baxode  una  sentencia  á  todos  los 
Papas,  sus  antecesores  y  sucesores  en  adelante,  añrman« 
do  que  una  vez  sentados  en  la  Silla  de  san  Pedro,  se 
hacen  indubitablemente  Santos  por  los  méritos  de  aqcel 
Apóstol ,  en  cuya  ^Comprobación  cita  á  los  Santos  Padres 
pot  testigos  ,  y  á  4os  decretos  del  Papa  Simaco »  y  no  se 
puede  dudar  ,  que  seria  de  gran  consuelo  para  la  chrls*. 
tiandad  ^  el  que  fueran  unos  y  otros  concluy entes, 
-  10  No  obstante  pues  esta  verdad ,  el  despotismo  que 
4k  Corte  de  Roma  se  abrrogó ,  habia  echado  tan  hondas 
iraices  en'la  Iglesia  ,'que  eldida^ien^de  la  suprema  auto*^ 

.  '        5.  ri- 
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YUk<l  ctbíos  ConcIÜM  ilpentt  a»  permkio  arla  4is|)txcay 

-  hasta  la  que  se  excitó  con  la  oc^sáoa  de  las  tttc])acio0$s 

•  del  Basilenses  y  aún  después  de  el,  la  vigorosa  defensa  de 
-aquella  veoerabüisima  sentencia  no  les  impidió »  ni  á 
*£neas  Silvio  9  ni  alGtcdenal  Adriano  el  asiento  en  la 

•  Silla  dé  sat)  Pedro^  y  ascenso  á  la  Tl^ra  ^  siendo  en  el  4^ 
-este  una  gravísima  ponderación ,  que  el  Cardenal  Cay^-* 

•  taño,  acérrimo  propugnador  de  la  infalibilidad  de  los  Pa- 
pas y  y  de  su  superioridad  á  los  Concilios ,  fue  el  princi^ 

-pal  promotor  de  su  Pontificado ,  por  considerarle ,  aun* 

^  que  de  contrata  opinión  á  la  suya»  el  mas  benemeritp 

de  la  Iglesia  ,  y  el  mas  apropc^ito »  por  su  mérito ,  por 

su  solida  y  santísima  doftrina ,  para  sufocar  en  ia  cui^ 

'  la  recien  nacida  heregía  de  Lutero* 

II     Y  si  bien  el  primero  hallándose  Papa  con  el 

•  nombre  de  Pió  IL^  rccra^d  la  sentencia  que  defendió 
altamente ,  siendo  Eneas  Silvio  ,  y  Secretario  de  Basilio, 

.  confiesa  en  la  misma  Bula  de  retratación  1  que  aquella 
opinión  I  que  el  mismo  mantuvo  en  el  Concilio  contra 
el  Legado  Cardenal  de  Sant  Angelo  I  Juliano  Cozari* 
no,  es  la  común  y  antigua  en  la  christiandad ,  y  nueva 
la  que  el  Legado  sostenía  :  Tuebsmur  (  dice )  antiquam 

\s$níintiamj  ilU  navam  de/indcbat :  iXtolUbamus  generalís 

-  QmciÜj  áUi¿iarkatem ,  Ule  Jpostotícét  Sidis^  poUstatem  mag- 
napere  commindabaP.  Y  el  segundo  estuvo  tan  lexos  de  re- 
trasar en  la  Cátedra  de  san  Pedro  la  sentencia  de  la  £a- 
libilidad  de  los  Papas  y. que  enseñó  en  la  Universidad  de 

\^Lovalna ,  y  escampó  en  su  libro  4.^  de  las  Sentencias  ar* 
tículo  3.^  ¿^  JUÍnistro  con^irmaShnU  y  que  la.  reimprimió 
'  en  Roma  siendo  Papa ,  con  estas  formales  y  decisivas 
'palabras :  Certum  est  j  quod  Pontifex possit  errara  ctiam in 
'  bis  f^é^tanguntfidem^  bdusimptr  $umn  d$UrmntUíionim^ 
•'»aM  devretakm^ ,  assmtsndo..       ,  :    . 

tai.  Xa  okq:ton jdclos.Obisptís  en  los  prjun'-ros  siglos 

•  '  Dda  de 
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de  la  Iglesia  y  segofl  h  ptkOAoL  inttoándül  pdr  tos  discf-l 
palas  de  los  Apostóles ,  se  executaba ,  aunque  con  algu^-i 
na  variedad  en  k>s  accidentes  y  no  en  lo  substancial ,  de 
esta  forma :  confínnabalos  el-  Metropolitano ,  y  ios  conn 
sagraba  este  con  asistencia  de  todos  los  Obispos  Sufraga- 
neos ,  ó  de  la  mayor  parte ,  y  el  jurainentOy  que  hoy  ha- 
'  cen  estos  al  Papa ,  se  lo  prestaban  al  Metropolitano ,  con 
mo  se  lee  al  ñn  del  Pontificado  Romano.  Los  Provincia-i 
les  Obispos  elegían  los  Arzobispos  á  postulación  délos 
pueblos  I  y  los  confirmaba  el  Patriarca ,  y  á  los  Patriar- 
cas  los  nombraba  el  Concilio  de  los  Obispos  que  manda-; 
ba  juntar  el  Superior  ^  y  eleé^os  á  contemplación  suya^^ 
io  con  su  aprobación  9  se  ?  consagraban ,  sin  más  diligencia 
al  respeto  del  Papa,  que  la  de  enviarle  su  profesión  de 
fe  y  como  también  á  los  otros  Patriarcas  de  Alexandria, 
Antioquia  ,  Jerusalen  y  Constaatinopla  y  hasta  el  tieoír 
po  de  Phocio ,  primer  autor  del  cisma  de  los  Griegos^ 
por  no  haber  querido  el  Papa  admitirlo  ásu  comüniop, 
con  el  justo  motivo  de  ser  intruso  por  el  violento  despojo 
del  Patriarca  san  Ignacio. 

13     Estas  sacras  elecciones  ^^  á  las  que  debe  la  Iglesia 

tos  Ambrosios  >  los  Agustinos ,  los  Nicolaos ,  los  Ataoa* 

sios  f  los  Basilios ,  los  Naciancenos ,  los  Chrisostomos  y  y 

'  otros  religiosísimos  Prelados  que  la  regaf on  con  su  san* 

'  gre,  y  la  ilustraron  con  sus  escritos  y  virtudes^  se  con« 

servaron  algunos  siglos ,  y  mantuvieron  en  ellos  con  la 

disciplina  y  exemplo  la  recíproca  satisfacción  que 'es.  tan 

conveniente  y  necesaria  entre  el  pastor  y  las,oveja3.|.  y 

entre  las  ovejas  y  el  pastor ,  teniendo  aquella  parteen 

los  nombramientos  de  los  que  deben  apacentarspetO  coa 

el  tiempo  y  las  mudanzas ,  ó  ya.  por  los  tumultos  que 

<excitaBa  la  popularidad  1  ó  ya  porque  dependiei^o  de 

xnenos  las  elecciones ,  fuese  mas  contcnppiada  en  dUa  Ja 

voluntad  de  los  Príncipes ,. los  quaks  ak|tt«o  qde  enrique^ 

ciau 
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•á^n  k  los  Obispos  cbúim.tcn^^  stf  !nicfcsaba[n  en  cch. 
nerlos  obligados  á  su  ¿eryicio  como  crUcDr^s  9uyas^  coiop 
se  vio  en  las  sangría  tas  disputas  de  las  iovcsiiduras  j 
'.ooiagioy  seceduxeion  las  elecciones  á  los  capítulos  de 
-ks  Iglesias  Catedrales  ^eoino  $e  ve  hoy  en  la  CeriBani?^ 
-y  se  lee  en  los  aiceglamieiitos  4c}qs  C^UH^bs. 

14     Mas  este  decccho  elci^ivAJo  fue  ppto  áf  ppcq  ti- 
rando asi  la  Corte JBxtmana.,  sexuala  aigyord  menor 
repugnancia  de  los  reynos  y  repúblicas ,  y  $q  halU.  que 
:Ia  de  Veoeda  por  los  años  de  i$o8  habiendo  vacado  el 
;  Obispado  de  Vizefiza>  y  copferidolo  Jullp,JI,'^  á  SixtP 
<su  nepote  ^hizo  nombran  un  Gc;ntil:hQiDb!ff.yqnC(;lanpy 
el  qual  sin  comíirniacion  PomificiA  se  !»mbw  Obispa  de 
íVizenza  por  el  Excelentísimo  Consejo  de  Pregadis  si 
bien  en  el  año  de  1  y  10,  estando  reducida  la  Republicana 
la  mayor  ejctr^mjdad  c»  qu?  M  pwso  ia  ligaí  del  Papa  Jg. 
lía  cóHíel  ¿mper^doí.  MaxiowttapQ ,  i>on  Fcünando  #1 
CatóÜco,(y'Luis;XU*^deFranciai8e  víófprqcisíada,  á  re- 
cibir la  ley  .de  tío  .c^^nfisrir  digní4ade3  ó  beneficios  Eclj- 
siásticosc^  y.dejfio.ipctpedir  las  provisiones  de  la  Curia 
^Romstna^.:  .    :  ^^i»»!.,  l  ,  .   •  .     f  ,•  •; 

1$  jXos  iteqnwmíntes  que  prpdujco  1?  jntrQdmo  ei» 

\t  Igt^ia.Ji^oUbrje  dispoMi;:ÍQniy. tolaQQO.de       Qbi>f»- 

•  dos,  <lu&fct.abfog|¿,iiauGiití*.de.Ao»8í.KlldfiWflff(L0n 

;  h  chcistidndad  con  lagrimas  de  sangre  $  pues  4e  aqueUa 

.  raíz  emane  la  Poligamia  Espiritual  de  üh.jQbispo  con 

;.do*,,txe>:y>f  «Oiquaii»  cspesaíri  jut>  tiempo >  y  «o  ciwp- 

plir  con  algunas  la  profa nación >dc  Ig-dignidíid  Eglscio- 

¿paüsifl  consargvcion  Ai ^ceid^do  ^  y  conrlis  c^jtüm- 

,  brés  met)os  conformes  al  Estado  $  el  darles  las/Preiatufias 

^Pontificias  .en  administración,  cOmo^  los  Monasterios  en 

^ ^encomienda,  para  elilu:u>  de  los  ob$enfOf es ,  y  m^. para 

c  ¿.edificación  dcilo^.ft9íc5f  tí  recasrlen^hlfifes idiotas  y  fo- 

*¿  ingWoí i VywílíWidftji^jiiaS^SAgtadM  lcycs.„dei  que  es 

►:  :.;l  la* 
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-lamentable  exeWpb  ei  monstruodel  Duque  Valentín, 
^homickla  fratricida ,  y  Obispó  de  Pamplona  y  de  Valen- 
cia $  el  conferirse  los  Oli^pados  á  extrangeras  residentes 
en  Roma,  que  jamás  veían  sus  Iglesias;  y  d  abandono  de 
Jos  rebaños  teñidos  con  la  sangre  de  Clitisto  ,  y  expues- 
tos á  los  insulta  de  los  lobos ,  con  pastores  solo  paca  dis^ 
^riitarlDSí  en  tiempo  v-ctiai^  no  para. conducidos  á  la  eterni^ 
"dad  i  de  'que  tesultó  con  la  ignorancia  y  relajación  del 
Qero  la  piedra  del  escándalo ,  en  que  tropezaron  Wi- 
•€lcff>  Juan  Hus ,  y  Gerónimo  de  Praga ,  y  después  de 
ellos  timchos  Hcresiarcas  i  q\i^  con  el  especioso  pretexto 
^y  plausible  ¿olor  de  remediar  la  Igtesia  i  hah  peryenido 
-una  gran  paítd  dé  la  Sutopá.  (  *     .  .  í  i 

16  /Es  verdad  que  tos  Reyes  hicieron  algunos  es-^ 
fuerzos  para  ocurrir  á  tantos  males ,  unos  con  sus  prag* 
inatlcas  sanciones ,  y  otros  cOn  sus  leyes ,  que  en  España 
se  hallan  en  su  nueva  Recopilación;  y  que  Don  Eernau* 
*do  et  Católico  temedió  mucha  coa  ía  religiosa  constan- 
cia con  que  se  opuso  á  los  conatos  de  Roma  sobre  la  lí« 
bre  provisión  y  colación  de  las- Prelaturas  d,e  España  en 
extrangeros.  Pero  en  fin  ,  aquella  Corte  con  su  destreza 
^  en  Ios-manejos-  contentó'^  lolRíeyesii  <lexando  en  sus 
*  «ñaños  los  derechos  de  nombrat  y  presentar  para  los 
^"OUispádbs  |.  tetenieiido  :en  la»  áuyiasiiis'cbnslderables  can* 
ii!idades>  que  exttahe  con  las  Bulas  ^  en  que  la  Chimica 
de  hi  Curia  Romana' conviette  en  raudales^de  oro  el  pío- 
-mocon  Que^  bruma  Üoi  Obispóos  i  á¡  los  pobres  ^.á  las 
-Igteslai^y-álps  reynos.  '   -'  '-   'i  >i    ■ 

-  n  u  IX  jí  c^Enquanto  á  las*apetaciones>  y  fCcurBOs  de  eUas  á 
^  la  Silla 'Apostólica  ^  suponiendo  la  supefionStad  del  Papa 
á  todos  los  Obispos ,  Iglesias  ,^tnodos  y  Concilios  parti- 
culares^ y  en  su  conseqüenciala  legitimidad  de  las  ape« 
*-  la¿d<^n¿$  det  juicio  dd  efistds  ^  su*  tdblinal  en  í»  ¿autas 
'<  mayor«6,cquales  son  tas  <)ui¿  tts{|ctiu  á  U ícj  á-laiicAs* 
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twxxbrés  univers&lc»  4c;lii  cjirisüandad ,  á  la  deposición 
^  los  Obispos^  y  á  oteas  qu&ac  expresan  en  las  cartas  de 
francisco  I  Román;  se  ol^^rvay.que  el  primer  recurso  pof 
motivo  de  gr^avaoien ,  que  se  hall»  registrado  en  las  his^ 
lorias  Eclesiásticas  y  es  el  de  san  Atanasio  ^  en  que  sq 
debe  hacer  no  poca  reflexión  sobre  que  para  reintegrarla 
bn  su  silta  íiecAlexandria » no  usó  el  Papa  de  su  supreip^ 
autotidadi»  sino  que  $p  valíp  de  ios  ^imperadores  del 
Oriente  y  Occidente ,  para  que  con  su  poder  y  áutori«- 
dad  se  juntase  $1  Concilio  General  Sardicense ,  por  cuyo 
decreto  fue  el  Santo  restituido  á  su  Iglesia  Patriarcal. 

i^  fista  .misma  condu^  mantuyo  el  Papa  Inocen^ 
do  V  al  respeto  de  san  Juan  ChTiso&tomo>  i/iiqua^pent? 
condenado  y.  depuesto  de  sa  Silla  4^t%gbisp^\  d$  Con&« 
tantinopla  por  Theofílo»  Patriarca  de  Alexandria  ^  en 
un  Sínodo  de  Obispos  sus  parciales  s  pues  habiendo  rer 
currido  al  asilo  de  la  Santa  Sede  para  su  restablecimiento^ 
xío  obstante,  el  alto  .concepto  que  su  sabiduría  y  sanf- 
4idad  le  merecieron  al  Papa  Inocencio ^  le  pareció  á  este 
S{nc  su.  causa  no  se  debía  decidir  por  el  juicio  privado  de 
su  Curia  y  sino  por  el  de  un  Concilio  legítimamente  con- 
jgregado  ^  como  se  ve  en  sus  cartas  al  mismo  san  Chrisos- 
lomo  9  en  que  dice  estas  formales  palabras :  Qmdnam  bis* 
€£  rthus  affereww  I  rwessaria.erit  Sitfodalh .cognitio  y  ea  s(h 
sola  est  y  qua  bujusmodi  procellarum  ímpetus  retardare  por 
test.  Véase'  á  Padilla  en  el  Dialogo  de  este  Pontífice 
cap.  8. 

19  Y  aún  es  materia  de  mucha  mas  consideración 
en  un  siglo  tan  inmediato  á  nuestros  tiempos  ,  como  lo 
fue  el  3»^  de  este  segundo  millenario  de  Ja  Iglesia,  y  en 
un  Papa  como  Inocencio  IIL^  ,  á  quien  nadie  ha  notado 
^e  menos  atentó  á  la  grandeza  de  su  Sede,  que  á  la  exáU 
tacion  de  sus  derechos  5  el  que  habiendo  hecho  el  Key 
felipe  Augusto  de  Francia  apretaldi^n;ia  insunci^  sobr^ 
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ta  pretensa  Sisotuclon  3e  sil  niattfnfiohki  contrario  con 
la  Keyiía  Juberbugls  » le  Tcspondló  aquel  insigne  Panti« 
fice  y  Canonista  :  nque  si  en  un  negtícib  de  tanta  mag- 
imitad  se  atreviese  á  definic  sin  lá  deliberación  de  ua 
f^Cancilio ,  además  del  crimen  qae  cometiera  delante  de 
mDíos  i  y  de  la  infamia  en  que  incurriria  delante  de  los 
fiiiombres  ^  peligraría  su  dignidad/'  Como  se  lee  en  el 
libro  3*  Reg»   i^.  Epístola  104.  íul  Pbil^pwm   Bsg$m 

^  20  Los  Cánones  mas  antiguos  ^  que  favorecen  las 
apelaciones  á  Roma  en  los  gravámenes,  son  los  del  Coa* 
cilio  Sardicense^  celebrado  pocos  anos  después  del  prime- 
ko  Niceno^y  reputado  entre  hombres?  lifíbios,  coma 
apéndice  de  aquel ,  y  hablando  los  Cañones  3/1  4.^ 
'y. 5/  en  esta  material  ciñendose  á  las  causas  del  castigo^ 
y  deposición  de  los  Obispos  y  se  debe  observar  en  eilos: 
lo  primero /que  el  motivo  con  que  el  Concilio  establece 
los  recursos ,  es  por  honrar  por  esta  via  la  Cátedra  de 
'san  Pedro ,  pues  dice  así:  Si  vcstra  dihUiom  vUetur^  iV- 
'fri  Apostan  mipnoríam^boncremus \  y  lo  segundo,  que 
"dquella  concesión  no  es  para  que  dichas  causas  se  )uz* 
'guen  en  Roma,  sino  para  que  el  Papa  ordene  á  los  Obis* 
pos  Provinciales ,  ó  envié  Legados  á  laten  para  que 
juntos  con  ellos  instauren  y  renueven  su  conoci* 
miento. 

21  £1  juicio  de  las  causas  y  de  todos  los  oegoclos 
Eclesiásticos  dentro  de  las  mismas  Provincias ,  donde  se 
suscitan  las  controversias  ó  litis ,  es  disposición  del  Con- 
cilio Niceno ,  que  se  determinen  \  en  cuya  conformidad 
se  apelaba  de  los  Obispos  á  los  Concilios  Provinciales,  y 
en  las  Provincias  se  terminaban  todas  las  causas  en  el  iU« 
timo  resorte ,  exceptuando  las  de  gravísima  importancia^ 
que  en  diñnitiva  se  reservaban  para  los  Concilios  Nacio- 
nales I  Generales,  y  Papas.,  como  lo  dice  Inocencio  IIL"" 
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Y  ^^  ^thlttíL  observarse  ,  ú  se  gmrdáran  Ta  razoo, 
y  el  Evangelio  ,  cotno  dixo  Fray  Melchor  Cano  eii 
su.  consulta  al  señor  Felipe  segundo  y  impresa  por  Cá* 
inrera  en  la  vida  de  aquel  Principe  Ubro  t.  cáf.  6. 

22     En  esta  forma  se  ve  por  ios  años  de  zi^>  en 

el  sexto  Concilio  Cartaginense  en  que  se  halló  .presente 

san  Agustín  y  que  habiendo  degradado  el  Obispo  Urba^ 

no  al  Presbítero  Apiario,  por  sus  depravadísimas  cos« 

tumbres ,  en  virtud  de  recursos  que  aquel  hizo  al  Papa 

^ósimoparasu  restauración,  enviado  este  i  Faustino 

<)Uspo,  con  dos  Presbíterospor  sus  Legados  para  exe* 

rutarla,  se  escaÁdaliaarbn  los  Padres  del  Concilio  Africa- 

cano  ,  cmno  de  materia  no  vista  en  la  Iglesia  de  Dios^ 

según  se  ve  en  la  carta  que  escribieron  al  sucesor  de  Zo- 

simo ,  Celestino,  la  qual empieza:  Domino dikSiiuimoy  é^ 

honor ^ilifratri  Celestino :  : :  donde  es  de  observar  el  que 

*ios  Padres  te  reprochen  al  Papa  como  iticíto ,  el  que  es? 

cando  excomulgado  Apiario  poi:su  Obispo ,  Le  adoUtie^ 

-se  á  su  comunión ,  pues  dicen  asr :  Voletis  eum  i  mbis  üa* 

communionem  suscipi  quem  tua  sanóíitas  communionireddideT 

U^afyquodfnimmfe  tándem  llcuitiUá  segundo^  qci¿td|>robando 

4oS'Padre£^4os  recursos:  áRoqfiá  én  nsgói&as semejantes^ 

^áeátan  c«íifO:in^usio|el  qae.  las^caosas  regulares  oéidecii- 

^an  filérá  d¿  la 'provincia  ,  en  dónde  hablcñdosc  cokie^ 

tidolos' delitos,  es  mascierta  la  ciencia  de'  los  Obispos, 

y  csúñ  4[üas  á  mano  los  i;estigos',  ios  qualeS'  vej  ptamult. 

-tis'éÜié-imfedítnentii  ^Roinkni  deduU.neJjpuwat  i  y  en  esta 

-conformidad  dixo  san  Bernardo^  tík.  t^M  cámtÜer.'M Emt 

:¿¿mifyH  f  eipé^  1'  en  la  animadversión  que  ?aÍH  ihacéí cotitsa 

el  abuso  de  las  apelaciones  á  Roma :  LT^/.^íi/l^  crr/abr 

aut  fortior  est  notio  1  ibi  deeim  tutior  ^  expedifionjiue  etst 

fOteSt.      ^   .-./.     >,  \  \    A    ^;.;   ^    ...  t  u    ^        *.;;...    .\.-.) 

Xom.  JX^  .  Ee  X 
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;  %i  Tst  bien  el  Papa  Zo$Imo  procuro  aatorktt  sa 
bechOi  con  un  incierto  canon  del  Concilio  Niceno ,  los 
Padres  Africanos  negaron  sa  existencia ,  y  para  eviden* 
da  de  la  verdad  de  su  negativa  y  enviaron  algunos"  Pre^ 
lados  á  las  Iglesias  Patriarcales  de  Constantinopla  y  An« 
tioquia  9  en  donde  según  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos 9  se  conservábanlos  originales  de  los  Concilios  Scu^ 
snenicos ,  para  que  sacasen  de  ellos  copias  autenticas  ^  y 
cxdrtaron  al  Papa  que  hiciese  lo  mismo  ^  para  la  compro- 
bación de  su  aserto  canon  ^  y  habiendo  vuelto  los  Prela- 
dos con  los  trasuntos  legaliydos  por  Cirilo^  Patriarca 
Alcxañdriao ,  en  que  no  se  halló  tal  canon  sino  lo  con- 
trario ^  escribieron  al  Papá  los  Padres  Africanos  ^  en  la 
carta  citada  las  clausulas  siguientes  :  PradintUsime  imm^ 
justisimiqm  decreta  Nkena  froviderunt  ,  ta  qudcumque 
negotU  I  in  iíus  loéis  ubi  ereaía  sunt  definiantur  ^  nee  unieui^ 
quf  Pravineiéegrátum  Spiritus  SanSi  defeSuram  >  qua  se^ 
atritas  d  Cbrísti  Saeerdetibus  prudenter  videatetTy  ^  eom^ 
tantissime  teneatur » nam  ut  aliqm  tañquam  d  tuét  Sámñitatis 
¡atere  mittantitr  f  nuUwn  inveninms  Patrsm  Sinodo  ^ims^i 
titutunu 

24  Y  si  se  revuelve  Ui  antigüedad ,.  se  hallará  que 
habiendo  Ceciliano  ^  Obispo  Cartaginense  ^  condenado  ^ 
dos  Donatistasi  ¿stos  alegando  por  sospechosos  k  los 
Obispos  Africanos,  á  quienes  según  desecho  debieron  ape« 
lar  I  recurrieron  al  Emperador  Constantino  ^  para  que  les 
nombrase  Jueces  ultrams^rinosi  que  conociesen  de  su  caiH 
sa  en  dos  instancias ,  como  lo  hizo^  cometiéndola  á  cierra 
tos  Prelados  de  franela,  que  los  condenaron  también  s  pe- 
ro los  Donatistas  no  allanándose  i  su  sentencia,  volvie* 
xon  á  apelar  al  Emperador ,  el  qual  escandalizado  de  es«> 
te  hecho  ,  exclamó:  O  rábida  furoris  asidaeial  sieut  in 
eausis  Gentiüsim  fieri  solet  ,  appehthmem  iseterposueremn 

pe- 
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pttohoctístititéf  remitid' el  conoclmictito  al  Papa  Mel- 
chiades  con  diez  y  oclio  Obispos  por  Con-Jaeces,  y  cotí» 
firmadas  por  todoslas  dos  sentencias  antecedente»,  confie- 
sa san  Agustín  adgloriosum  ^feli€em  Granma£ii€um  ^  que 
áün,  les  quedaba  cuUerta  la  apelación  al  Concilio  gene* 
ral  9  en  lo  qual  se  conoce  i  que  el  gobierno  nd  es  pura 
monárquico ,  como  hoy  se  observa  ^  sino  el  mixto  prác^ 
ttcado  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  en  que  debax^ 
de  una  cabeza  se  gobernaba  aquella  en  cada  Diócesis  por 
sus  Obispos  9  y  estos  eran  dirigidos  y  corregidos  por  los 
Concilios  Provinciales  ^  y  todos  por  los  Generales »  á  cu** 
yo  tener  se  arreglaban  los  Papas }  y  con  esta  atención  dl« 
Jtó  san  Gregorio  el  Grande  y  que  respetaba  á  los  quatro 
j^riméros  Ecuménicos ,  como  los  quatro  Evangelios ,  y 
añadió  en  la  Epístola  á  Juan»  Patriarca  de  Constantino^ 
l^la  I  esta  grandísima  sentencia :  Dum  canciUa  suní  univit^ 
sais  conscnsM  ionstitutai  $e  y  (^  non  illa  destruJt ,  qtdsquU 
p'dsumity  aut  sohtre  quos  ¡igant  y  aut  ligan  quos  sol^ 
vunt. 

2  5  Esta  verdad  se  prueba  altamente  con  que  habieil^ 
'do  el  Concilio  general  Calcedonense  en  conformidad  de 
lo  acordadoen  el  canon  3  del  primero  de  Constantino^ 
^la ,  decretado  en  el  28  de  los  suyos ,  que  el  Patriarca  dtt 
aquélla  imperial  ciudad  tuviese  el  primer  lugar  en  {% 
Iglesia  después  del  Papa  con  precedencia  al  Alexandrínó^ 
y  mas  Patriarcas  del  Oriente  ^  y  con  la  jurisdicción  sobre 
tos  exaltados  de  la  Francia ,  del  Ponto ,  y  de  la  Asia )  ü 
bien  el  Papá  san  León ,  recelando  con  su  perspicaz  ad« 
vertencia ,  que  la  elevación  de  la  silla  Patriarcal  de  li 
áuevi  Roma  ^  al  abrigo  y  soitabra  de  sus  Emperadores^ 
podría  en  algún  día  ser  enojosa  á  la  antigua ,  y  aún  per^ 
judicial  á  la  Iglesia,  como  se  experimentó  en  el  cisma  de 
los  Griegos ,  se  opuso  esforaadamente  á  su  exaltación^ 
como  se  ye  en  tas  cartas  cjue  escribió  al  Emperador  'Mac-^ 
'.j  Eea  ^1** 
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cUno  9  á  U  £mp¿ratrÍ2  Pakhejria  9  a  SQ  legado  Juliano^ 
al  Cleco  de  aquella  G>rte  >  at  Patriarca  Anacolio ,  y  á 
Máximo  Anttoqueno ^  que  son  las  5  3 ,  54, 5 5  ,  5£  y  62$ 
no  bastó  toda  la  contradicción  de  aquel  santo  ^  sabio  y 
prudentísimo  Papa ,  para  que  41cho  canon  28  dexase  die 
subsistir  en  el  Oriente »  y  se  recibiese  y  aprobase  después 
eo  todos  los  Concilios  generales  ,  en  que  loís  Patriarcas 
ConstantinopoUtanoSy  con  el  poder  de  los  Emperadores 
fueron  reconocidos  los  primeros  después  del  soberano 
Pontífice.  Y  así  dixo  Liberato  cap.  13.  Ucet  Sedes  Apostolicé^ 
bucufque  contraiicat^  quod  i  Sínodo firmatÉám  est^  Imperato^^ 
ris  patrimonio  permanet  quoquomod^.     . ' 

a  5  Y  si  se  examina  el  motivo  couque  ia  eioqüen**' 
da  de  san  León  contradixo  dicho  canon  1  se  hallará 
én  sus  Epístolas ,  en  las  que  no  se  expresa  otra  ra« 
zQn  y  que  la  de  que  habiendo  el  Concilio  Níceno 
concedidole  el  primer  lugar  entre  los  Patriarcas  del 
Orieote  al  de  Alexandría,  no  podia  su  S(^  dispensar,; 
ni  consentir  en  la  alteración  de  sus.^ecretos>  porque 
sus  cánones  ( dice  en  la  Epístola  54.  ad,  Marcianum  ) 
nidia  possunt  improhitate  convelü  1  novkate  nuila  no* 
Veri  in  quo  9pere  fideliterexequendo ,  mcesie  estmeperse^^ 
Vtrantem  fxbíberefawulatum  1  quo  dispensatip  nabi  creditm 
Vt  I  ét  adverfum  tendit  r^atum,  sipaternarum  reguUssnc- 
fionum  j  qud  in  Sínodo  Niceno  ad  totius  Bcclesia  regimem  spi^ 
rituDei  intuente  sunt  condita]  me^qnod  aksit)connivente  vio^ 
lantur:  de  que  resultan  dos  cosas  j  launa ,  que  en  el  coa* 
fli¿^o  del  Concilio  general  y  el  Papa  establ^iejido  aquel 
un  canon  I  ycontradicien^ple  este,  i^a  preponderado  y 
prevalecido  en  el  )uic|o  y  aceptación  de  la  Iglesia »  la. 
autoridad  del  Concilio  á  la  repugnancia  del  Papa.  Y  la 
otr^y  que  la  causal  con  que  san  León  pretencjió  que  aquel 
(¡í^0n  fuese  .invaIid<:^-, .  no  fue  el  defedo.  de  su  coqf\riita« 
PonAewt%a.,isi»o  qttesijtojdoíotttrfictoía^^ 
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ceno» no  poóh  }|pcol(a;rlOji  poc  no.extend<ff$c  ^  ssitor^dad 
l^optifícia  y  $¡n  hwic  su  conciencia,  á  la  facultad  de  altc-^ 
tac  lo  establecido  en  un  Concilio  Ecuménico  , :  con  la 
asistencia  del  Espíritu  Santos  y; universal  cpnsentiipien- 
ip  de  lp$  Padirps^  en  qu^se.ycj^isami&ion  de.san.Leoi) 
á  tos^  CqpcíÍíqs  gen^i^aücS)  (on^o  lo  profesaron (Ot ros  jPapai; 
^n  hechos  yi)M(;ulo^,^<íe,qne.^  fspdí^ra  .4?i:¡r  íOpuchfi} 
snas  bastará  alagar  $pbre'lo  prpdq^jdo  |as.^£pisroIa$  d^ 
los  Papas  y  de  Gelasio  á  los  Qbispo^^  de  Dardania.,;  ^c 
Celestino  L^  á  los.  de  Miricp  ^  de  Sio^plicio  al  Fajcriarca; 
Acacio ,  de  sap.A^artin  á»  Juan  Qbispo  /dp.  Filadcl^.9.d^ 
Juan  VllL°  á  ííarlos^  Rey  de  Fijanciji  ^  de  Eugenio;  1IL|) 
á  ÍQ$  Obispos  de  Algmanif^a^de.  j$^irestre:14.?  al¡Aj;^9n 
bispo  de  Sens  ,  y  de  Inocencio  ÍUt^  al,  Obispo  Ea-9 
.ventino.  '      ,   . 

27  Esta  e;s  y  fue  {a  do&rinade  |^  chri^tiandad  en  di, 
primer  Con$;^ip  P/sano ,  en  que  concurrlctpn  ;x  y  Caxde«; 
nales ,  4  Patriarcas ,,  2,6  Arzobispo; ,  1  Si  Obispos  >  a^q 
entre  Generales,  Cabezasde  Ordenes, Abades  jr  Diputa^ 
dos  de  Univers^ade^ ,  y,mas  de  300  Dolores  en  Teo^ 
logia  y  Cáopnes  y  cop  un.gr^^nümerp  de  EmbazadjC^es 
dís^  Príncipes.  J,z^p[^i^zAoáxif^st^fochm^  lof  Qc^fi^j 
cilip^,  Gei>ei¡ate?^  /4c,  í¿íV!taqc^y;Í3a?4ca ,:  y  la  aprobfíi 
ijUgftnio,  iy.^,,^n%fí,qfii^^  aau5t>cíf  gancfasq  en  ConciUabuij 
lo,  yse-hallarácoi^probada^en  el  Cpncijio  EXorqntino^ 
en  la  Bula  de  unipn  4e  las  dps^  Jglcsias^,  jegui^  l^:P?as  pi^^ 
ía  traduq;:ipp^d§|  Gtí4go^rigil9^^  í^i^;|fn  aquella  !jr)p:¡s<^ 
k  recpnsocc  al  ^ap^  ¿  PRtcstad  jde  ^^jieroar .  Ja,  Igícsi^ 
liniVjMsal^  ^ifCjy^jOB^  ¿ftios^áqocps,  y, dcrcchQ^coinmy 

^ómnibus  vqnthfftfíg'.^:  ¡j  ,_     .,  ^  ^  .,,^.        .   ,  ^ ;  .  :  :         > 

...  2  8   ^  Asi  se  Fpnsejry p  la  ^Iqsia  nuich^s  ^|g)p{^  ^g:p  ^ oj^ 

^o  en  Jos  leynosrten^pof ales  suden  lo^  Vpnc}^^  PW^fñf 

í^  1?X??¿%3^.  .c*»víqRqft  «5ai(íp%,§ttS|}rpg59U¿xes^^ 

.:r>ri  B^""^ 
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¿ánddsi  ks  heúkkáei  de  Mágfetrádcís  y  Cortes :  así  Ko^ 
ina  hechaf'á  su  géntU  <lominac!&n  ,  en  qae  las  Potencias 
Ubres  quedaron  con  el  título  de  protección,  hechas  sus  es^ 
clavas ,  ha  execucadocasi  lo  mismo  etl  su  dominación 
&lesiástica^  i  despojando^  á  los  Obispos  .de  la  jurisdicción 
^  elmlsího  hijo  dé 'Dios  ha  dado  i  estot,  alas  Igle^ 
^iás,  al  Qcro>  á  los  Monástenos  i  y  fieles  de  sus  nobles 
fihertades  y'bieneSi  con  las  delegaciones^  exenciones,  re^ 
¿iás  de  cancelaría  I  con  las  avocaciones  de  las  causas ,  con 
hs  admisiones  de  todas  las  apelaciones  ,  con  lo  grave, 
costoso  c  interminable  de  los  juicios,  con  las  imposiciones 
cÜc  tributos  I  y  ex&eciótl  decáudales ,  que  extriate  con  *tí*. 
fulos  de  antíataSi  c^uinquenios ,  bancárlas ,  ¿asacionesi 
fÜbricas  de  san  ^cdro ,  componendas ,  seducciones ,  re- 
yoeaciones ,  regresos ,  expeóbitiyas ,  mandatos  de  provi« 
dendo ,  coadjutorías,  pensiones ,  caballeratos ,  derechos 
de  bendecir  ,  salarios ,  angarias ,  procuraciones ,  equiva- 
lentes^ propinas,  comunes ,  minutos ,  servicios ,  expotios, 
Tacantes ,  tercias,  decimas ,  contribuciones  honestas ,  so^ 
corros  christianos ,  de  encomiendas  de  Monasterios ,  de 
ádmidstracion  de  Obispados,  secularizaciones ,  uniones, 
desinémbráeiones  i  dispensaciones,  resignaciones  infava^ 
rcf^  í  vacaciones  in  tutiá ,  afecciones ,  subsidios ,  excusa-^ 
dos ,  ^daé ,  millones ,  y  otras  muchas  Voces  no  oídas 
cala  Iglesia  f  át  las  quales  después  de  los  chmores  de  la 
christiahdad ,  y  esfuerzos  de  los  Concilios  de  Constancia 
y  Basiléa^  apenas  pudo  desttrrat  ittas  que  una  6  otra  el 
de  Tr¿nto$  siendo  los  significados  de  todos,  unos  anzue* 
16s  de'plómo  ,cbfi  que  lá  Datáila  introduce  ^  el  dro  del 
áiglo  en  sus  tesoros)  dcmodo ,  qu6  aunque  en  tiempo  del 
Concilio  Constanciense ,  antecedente-  al  descubrimienra 
éá  Nuevo  Miindo,  era  tal  la  raridad  del  oro  ,  que  un 
üsillon  importaba  mas  que  seis  ahora\  én  la  protexta  quc^ 
Ips  Obisf^os  de:  franela  hicieron  en  aquel  ConctUo  eti 
•  •  r.,  pom^ 
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lionft>re  de  sn  «adon  9  contra  U  apeladon  ád  Maestro 
Juan  Escribanis  Aserto  Pro|DDOtor  Fiscal  de  la  Cámara 
Apostólica  I  qae  eaipieza :  Qtm  tvéu^ilicék  virhus  dicstf 
se  halla  calculado ,  que  de  solas  las  vacantes  de  las  Prela-» 
turas  y  Beneficios  del  reyno  de  Frapcia ,  entraban  cada 
año  en  Roma  2po9  francos  9  y  que  hecho  e)  cómpiuto  á 
este  respeto  con  JUs  demás  n^cic^nes,  daban  ^da  sexenio 
jtf.  977^500  florines, 

29  Esta  abnsiysi  conduela  (por  la  qual  se  pncfcíe  4e* 
cir  I  lo  que  á  la  gentil  dixo  Jugurta  :  ¡ó  ciudad  venal^ 
capaz  de  venderte  á  tí  misma  si  hallases  cpmpradpr!)  pro- 
duxo  en  la  Iglesia  universal  una  inmensidad  de  males  co^i* 
prehendidos  en  parte,  en  1%  apuntada  pji;otcxta:  de  la  n%> 
^on  Galicana  en  el  ConciUo  Conftgpclfpse  j  en  los  diez 
"jgravamenes  de  que  se  quejó  la  Germania  1  y  en  los  dos 
jedi¿^  de  Carlos  VL^j  el  pri^ierp  en  a  8  de  Febrero  de 
1140^  y  y  el  «efundo  en  2  de  Septiepbre  áel  fliisjDO  a&f, 
jen  qn^  aquel  Rey  prohibió,  (as  annatas^  vacantes  ^  xce 
Aunes  I  minutos  I  servicios  y  demás  SfryiciosycxáccioncSy 
siendo  de  los'4aA0s  de  esxt  arreglamiento^  los  mas  visibles 
los  siguientes : 

30  Primero  9  el  gravísimo  perjuicio  que  seles  sigiüB 
3í  los  pobres  hospitales  1  y  mas  lugares  píos  ^  de  alzarse 
jLoma  con  los.  frutos  y  rentas  de  las  ¿edps  vacantes  9.  por 
cesar  con  ¿stos  las  limosnas  y  socorros  con  que  Jos. Pre- 
lados asisten  i  sus  subditos  f  siendo  materia  ác  poquísl|« 
jmo  exemploj  el  que  los  Vicarios  de  Christo  quiten  el 
l>an  de  las  manos  á  los  necesiudosi  en  lufar  de  socorrer-^ 
los  como  acreedores  de  justicia ,  por  ser  efedos  de  la^an- 
£re  del  Salvador ,  estímulo  sagrado  de  las  obras  de  pie* 
dad  9  CQotra  cuyas  divinas  intenciones  ^  ó  se  convierten  eo  . 
el  luxo  de  los  cortesanos^  ó  en  la  pro£inidad  demarmoles^; 

y  estatuas  gentílicas» 

3J    X  fs  fiigno  de  notac  e|  ^ue  eo.  conformidad  de  Ip 

P«^^ 
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-Ipraóticado-W  ios  Aportóles ,  estando  eb  la  primitiva: 
4[glésia^y  cáíibnes  antiguos^  aplicada  4  lo  menos  la  qoat- 
"ta  parte "dclod^  las reritas-'eciesiástftas  para  d sustento 
idé  los  pobres  >  por  considerarse  estos  doeños  de  "aquellas^ 
ty  sus  administradores  lóá  Óbispoá ,  $c  les  secó  á  H>s  mi* 
^láábles  sédíitritós  la  fuieh±/y  selfcs  ápixró  á  los  hambrien- 
%s^áqtié^hiármhtklcdé  jiiedádes^,  <^tie  á^Icó  Roma  á  otros 
usos .  y  no  quedándoles  hoy  á  los  Obispo^  mas  ^adminí^ 
•ttócídh  itt  rénti'^qticláide  iJu'  mthsaV  divididos  Canonis- 
tas yTedIdgos,  ühoiViktgkn'á  lds(!>blspos  la  obligación  de 
\iar  á  lóls-'p&l>tei  rodo  er  remanente  de  susbitfnes^  des^ 
'^u¿s  cíe% 'iiñfKntációii  j  áfi^mañddqüc  son'  putanientc 
'ádminiíti^tfore!5^/y^<krbs  Ids^^o^Bgaó  gráX'ísitnaméhtd  á  cs- 
|)eñdet'  pbir  hi'cáiíidádchri^tlá'na  en  óbraselas ,  á  Íó  mz^ 
'nos  la  tercefa  parte  de  sus  rentas  /  y  no  mudando  estas 
^^de' naturaleza  don  la  muerte^  tos  Obispos 'i  seiíace  difícü 
<'de  ttVtébder  í  y^¿9deJadmka):  así  su  profiii«3i<$0n^  c<>- 
Ifiíb  el  yér  qüech'cctraiido  lós-¿jos  el  PrdUiáo/mdcfcftn  Ui 
'éátídád'  f  la  jc¿stí¿lá^,  y  ^^^kan  tos  derechos  da  los  pou 
^fes  eh  su'entíevrd  i'hasica^^uc  congas  Balas  de  los  Obis^ 
pos  nuevos  resucitan.  :    .        i  * 

^  '  32  '  Porqué  él^rétüírirá  qué  el  íápaés  dueño  de  la: 
^Igtésík  i  y  de  siis  bienes  páranla  deferista  4c^  aiqudla  (lo 
*4úe*¿h  cljaicldtte  Wn'Bftnardtí/íí.  ^  Ae  c^nsidé  tap:  6  se 
Tde¿e^rihi¿ftíaí'^isposicionttcrueleá ,  y  no  por  legkiiflasO 
"¿s  'tiri  ¿rrot  de  iisoñjcrbs  y  de  ciegos,  pofque  la  Iglesia, 
'kobrc  scr^Rcyna  ¿obcraná,  es  esposia,  rio  del  Papa,  sino  de 
*l)iys^  y  hbmbce-CÍKistto ,  ác  K^uién-  aquel  es  ^  él  {irimet 
'Ministro ,  Virrey  y  Vicario  Gítiekl^h  íá  ttórtáyy  como 
•tal  se  intitula  ^siieíyb<de«WB-iietVOS  ídt(  Dios  ^y  así  dixo 
^Sán  Pablo  ad  Córíníh^'ciip^J/^ishnoseiihtí^^  bóm^^  ut  Mh 
^istróiCBri^il^  fi^dtspifvktá^éfmsPertórkm  Dei ,  y  los  pri- 
meros Ministros  no  tienen  dominio  atguiáb'SCÚ^ttflos  bie^ 
^^eis  de  las  KéyHásrt»s¡>^  dáelios);4?^0t;)b  cjtfelsan 
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Ftdro,  tost%o  de  k  vi>¡tiiiM34(i  Sal]ral<»  ^  y  pcrfncc  de-, 
posicacio  de  sus  Ikivcs ,  en  el'Csip.^5  ái  sú  ^^isioi^  prU 
mera,  dirigiendo^ex^undo  á  losObbpos  aJ  cumpUmieiu 
ffo  de  sus  obligaciones  y  J^d  ^tt^al,  y  i^  ios  «sanda  |les« 
frarade  señores ,  contándose  entre  ellos ,  no  como  Mo<: 
narca ,  sino  como  su  compañero  ^  su  col^a  yconseñor, 
les  propone  á  solo  Quisto  por  su  Príncipeí  y  les  exórta 
á  que  apacienten  sus  cébanos.,  provey^ido  gracivsameiH 
te  y  sin  lucro  ^  gobernando  star  ilespotiqv^K  ,.  y  cQnsi«- 
derándose  no  señores  del  Qero ,  sino  padres  amorosos, 
que  atraygan  ^nlc^meñte  con  el  sU  vo  pastoral;  Léanse  sus 
palabras,  que  son  dignas  de  quilas, rengan  muy  {vesea^ 
tes  k»  Prelados* 

33  Esta  eminente  lección  Ia4ipr6ndid  san  7edro<dqjb 
Salvador  >  quando  contendiendo  los-Apoitoles  sqbre  M 
precedencia  /les  enseñó  á  distinguir  entre  el  reyno  tem^ 
poral  y  el  de  su  Iglesia,  diciendoles,  que  en  los  del  mua» 
do  son  los  Reyes  los  seiíores  y  tlqcñds  ^  pero  que  en  el 
espiritual  seria  ^odo  tq  oontisfid^  porque  el  maryor  sd 
deberla  considerar  como  lel  niendir, .  y  et  xaca(^t  como  el 
mayor ^  y  el  mas  eminente  en  etempleoel  mas  humiid^ 
en  el  servicio ,  según  san  Lucas  cap*  22. ;.  y  .si  los  R^^' 
yes  mas  absolutos  del  mundo: no  pueden  licitamente  ab- 
irogarse  los  bienes  de  sos  Viasatios  :á  su  arbitrio,  ^imicbf 
menos  podrán  to^-Papas  por  utilidad  soya  é^de  su  Cuk|. 
disponer  porreglas  arbitrarias  'de  los  bienes  £clcsiást¡cM, 
y  del  patrimonio  de  los  pobres ,  sin  ser  reos  de  todas  Ids 
leyes  divinas  y  humam's.  :u 

34.  Esu  májtiima  ctuisiiana  es  tan  propia  4el  Evao^; 
gelio,  como  la  contraria  de  ios  abusos  de  la  Curia  de  Ro^ 
ma,  y  escándalos  que  de  ella  resultan.  Por  lo  qué  la^So^ 
cratísima  Congri^acion,  que  en  el  año  de  1^38» form^ 
Paulo Ill^^para iacoracioo  de  la  Iglesia^  herida  y  coif* 
|iirba<du  con  tos. aguda»  puntas  4»  Lucero  y  pestilentes 
-    rom.IX.  pf  pro- 
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pcogresús  de  vtt4bgiBis:»te*iflpiaettti5  jíon  faota  Ubcf^ 
tad ,  qoe  el  pcincipiD  dctaottos  jBQal«tMsi$tia  en»  la  adur 
Ucíoxij  cpn.qae€Íeitoft4Uievo&  aduladaccs  nacsaostm^T 
cados  como  amigiioi  ,firo&tas  |»ajra  luQUfUt  d  oído  coii 
las  siuilezas  dd  gusto  i  hablan  iaccho  crecí  á  algunos  do 
$us.  predecesores  las  ma^  absolutas  ¿icultadesrPrinr^pími 
Mtmum  malprum  i$§difuuie  y  piad  naMmÜi  Powtífkés  €0M 
ursarunt  sJlri  m^istm  priáriewtiSMiríkHt.f  ut  earmn  stu^ 
¿io  ^  caUUUtMi  ütP0ÜretÉw  rath  qna  ikerst  id  nempe  libi^ 
n  PonHficem  uu  dominwn  benefkiarum  j  ha  ut  voluntas 
Paut^is^  quoHicumfUüiafuáriff  si$  nguia  qua  ejus  operof^ 
tmnes  ^  aíHems  dirigantwt.    : 

35  Segundo :  los  abusos  de  las  rcsignift  infafoo9tmm% 
Y  deias  coadjitttl»tiasrfle«>da$.  to  Pretendas  i  en  que  se. 
lian  V|sto  en  España  coadjutores ,  resultando  de  lo  prit 
nerod  gravamen  de  los  Beneñclosi  y  que  los  Curatos 
recaigan  en  sugetos  menos  dignos  i  y  acaso  incapaces  de 
torrar  en  la  Iglesia  por  la/púeiu  reai'del  mcricos  y  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  el  queilas*  piezas  Eclesiásticas  radt^ 
eándose  en  las. casas >  vistan  ia  naturaleza  de  mayorazgos 
^entilicios^i  7  de  tios  en  sobrinos  se  hagan  hereditarios 
contra  la  disposición  Canónica  \  y^imismo  el  excesivo 
abuso  de*  las  peasioqcsá  favor  .de  los  exirangeros ,  un 
fer/udii^lales  á  estos  reynos  i  como  en  vano  prohibidas 
por  sus  leyes  1  en.  cuyas  imposicionlis  ^  renovaciones  y 
casaciones  ^  sobre  quedar  los  provistos  en  los  Beneficios 
tan  exhausta  de  caudalqsi  que  en.muchos  años ,  y  con 
una  grande  economía ,  apenas  pueden  convalecer  de  su5 
ompéños,  ioter vienen  tales: estdipnatos  y  contratos,  que 
los  mas  astutos  defensores.de  la  Cuña  sudan  sangre  eii 
la  trabajosa  obra  de  moler  colores  |.  con. que  dar  algofi 
tinte  de  deccnda  y  viso  de  honestidad  á  su  conduifta» 
fAi^  sin  .tamas  drcunsrancias.  como  concurren  en  las 
Jbandü:ias.  I  solo,  ias;  ^necdc^  que  hay  en,  todo  geoeflo 
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de  Bolti  I  l»«K>ilviai'l  loi  MBd^  deünügre v  Pm*  . 
lados  y  Clero  de  Frandav,  y  de  la  sabia  ccUme.Uotvér*'^ 
sidad  de  París  la  nías  partioilar  disonancia  ,  como  se  sh 
en  el  ciado  arresto  de  a  S  de  Febrero  i  en!  que  se  Ice: 
Bt  ítm  Prélwtii  probibiMut  sdmmitfsn.  íb$i  BmUíí  ,  qmid^, 
ftfidpiacit  iohtrt  tomfiUmmur  $  qmmimm  mIÍas  BstUa  me^ 
^aaqiáam  úpcpedirnaur^  ex  fno  BnUfi€Ímm.Bcd9iiástkmm  d^> 
tmeri  wdetur  €um  fretío  ^  fmrtfdi. 

3  6  Tercero :  que  entrando  los  Obispos  empefiadot> 
con  el  excesivo  gasto  de  Bulas  en  sus  Mitras ,  que  suele; 
superar  á  la  renta  de  un  año  ó  de  dos,  y  juntándose  a  escoi 
la  tercera  parte  de  reserva  de  las  dccimas  y  frutos  de  la. 
Mensa,  que  se  le  imponen  pensiones ,  para  cuya  satis* 
facción  necesiun  malvaratarlas  mochas  veces,  y  asimis^. 
rao  la  carga  dol  subsidio  y  excusado,  con  las  demás  quer 
comunican  con  ci  Clero ,  han  menester  muohos  años  pa-^ 
ra  salir  de  sus  ahogos ,  con  que  les  es  imposible  alimen-s 
car  sus  pobres  contra  la  voluntad  de  la  Iglesia  desde  stt 
estado  primitivo ,  y  contra  los  derechos  de  los  hosfuta-*» 
les  c  infelices  Diocesanos,  cuya  contravención  se  atribu-^ 
ye  á  qtflen  constituye  en  este  estado  á  los  Prelados,  yv 
la  experiencia  lo  dice  y  pueS' viniéndose  á  los  ofos  tantas' 
Iglesias,  Monasterios,  Universidades  y  magnificas  obras 
pias  fundadas  por  los  antiguos  Obispos  ^  y  los  servicies 
que  hacían  á  sus  Reyes  en  las  campañas  contra  Morosis 
los  Prelados  presentes ,  aún  con  toda  la  rooderacioit 
que  observa  sa  modestia  ,.  apenas  pueden  susccom 
tsarse». 

37  Quarto:  la  violación  del  derecho  divino  y  de 
gentes ,  á  que  contraviene  la  Coria  Romana  en  los  ex-" 
presados  gravámenes  con  que  bruma  á  los  Obispos,  porque 
si  se  atiende  al  oráculo  de  Christo,  qiiando  con  la  ocasión 
que  le  dieron  los  exá&ores  del  tributo  del  Cesar ,  pregunto 
4  san  Pedro  ;  Regn  Urré  J  fuo  accipÍMWf  trümtum  vel  ten^* 

Ff  a  ^^^^ 
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smn  U'filiis  Müi¿náii'él¡i$aííi  iico  dscfioc'^ta  ctfn-* 
seqüeculik :  rf^d  Ubtrijunt  ufiil^  Mktth.  17. ,  que  es  codo  : 
cViEvaogdio^acio  fundamentó  ch  qQei'CSttiva  la  inma-  • 
nidád.de  la  Igk^ia  ,  se  liaUatá  9  que  ios  escritores  mas 
empeñados  en  iá  defensa  de  las  prertógativas  de  Roma/ 
quales  son  los  Cardenales  Torquemada  j  Belarmlno  /  y 
et  eximid.  Suacez  /asientan  que  co.  aquella  cláusula  y  en 
que  concedió  el  Señor  la  exención ,  fueron  comprehen- 
didos^baxo  la  palabra  hijoa  con  san  Fcdr^  los  ApostoleSi 
y  en  su  conseqücncia  los  Obispos ,  como  sus  ^cesores  en 
d  empleo  pastoral  1  léase  al  eximio  Dodor  en  su  obra 
fontra  lUgem  Aa^U  üb.  4.  cap.   10»  twm»  4^  (^  tf •  Y  si* 
esto  en  el  juicio  de  tan  grandes  hombrea  procede  de  d^^' 
xecho  divino  en  quanto  á  la.  inmunidad  de  los  Prdados, 
respecto  de  los  Piinoipes  del  mundo  >  con  superior  moti* 
vo  se  debe  hacer  el  mismo  concepto  de  su  exención  ea 
]o6  tributos,  y  demás  cargas  y  quQ  emanan  de  la  volun- 
tad y  disposición  delPápa  y  Gcfe  de  la  Iglesia  ^  porque 
estanco  en  eihi  el  rey  no  espiritual  del  Salvador  con  los 
Obispos  y  sos  Príncipes ,  los  hijos  especiales  y  ¿xcelsos' 
4el  Monarca  y  los.  ungidos,  en  so  lugar  ,  tenientes  en  la 
jurisdicción  y  que  inmediacamente  reciben  no  del  Vatica- 
no y  sino  del  Impireo,  y  en:6n|  1c^  hermanos  >4ei  P^pa,^ 
que  es  el  primogénito  de  Ghristo  ,;'  aún  cn^sti.sentenn 
ciase  ve  literalmente  declarado  y  definido^  que  por  el 
derecho  de  las  gentes  y  aprobado  porsu*  santisima  boca^ 
los  hips  de  los  ^eycsMO  en  d. rey  no,  de  los  .pósteramen- 
te exentos  de  tributos  y  gavelas  $  de  que  resulta ,  que  la, 
exención  tributária^  de  lofc  Prdadoi^  los  que  pcrr^  institu- 
ción divina  no  son  Príncipes  de  la  tierra  6ino  dé  la  Iglc* 
sia  y  es  mas  clarar  en  el  Evangelio  «respeto  de  los  Papas» 
que  para  con  los  Principes  .y  Reyes  |. y  así  jes.,  mas  ca- 
lificado ^1,  crimen  de  gravarlos  aqudtos.que  c^os :  y 
lo  que  se  expctimcnu  en  las  exacciones^;  queison  ms^ 
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ttísapiáeApiít  la  Corit  ILtimaoa  qué  Ids  mas  Ínfimos 
plebeyos  por, sus  Priocipcs»  pues  á  oingun  'popular  quan-^ 
dorcnua  1  posecx  su  hacienda,  se  k  obliga  ixF^^^'  io 
que  produce  en  uno  ó  dos  años,  y  de  todo  la  tercera 
paite  del  produjo  sobre  las  demás  cargas  ordinarias ,  co^ 
mo  se  éxecuta  con  los  Obispos  i  por  su  hermano  y  su  ca- 
beza 9  quando  el  oficio  de  esta  nó  es  apurar, ni  desu^tan«- 
dar  los  miembros  mas  vitales  ,  sino  el  de  vivifica  riósí/ 
prestándoles  vigor  y  consistencia.  Y  sobre  ebtos  princi- 
pios es  mas  de  adnürar »  que  en  las  concesiones  sobre  *  la 
quarta  decima  y  extraordinarios  subsidios ,  exceptúan*- 
dosc  á  los  Comendadores  de  san  Juan  ,  haga  el  Gcfe 
de  ia  Iglesia  á  sus  hermanos  y  Prelados  tributarios  de 
ella  ,  sit:ndo  tan  corta  razón  ,  y  repugnante  al  concierta 
civil  en  las  repúblicas  y  reynos  ,  que  los  Caballeros  sean 
jpas  privilegiados  que  los  Príncipes. 
..  38  -Quinto ;  los  perjuicios  y  menoscabos  de  la  jnrts» 
dicción  £pis((opal ,  aniquilada  y  consumida  con  las  re^ 
icr.vaciones  con  que  la  Curia  Romana  se  autoriza  ^  sin 
leparar  ^  que  siendo  aquella  inmediatamente  concedida 
á  los  Obispos  por  el  Pontífice  Supremo  Christo ,  ningún 
poder  humano -es  capaz  de  disminuirla ,  y  aún  quando 
diaianase  de  la  santa  Sede  ^  siendo  remuneratoria  por  kis 
servicios  que  los  Prelados  han  hecho  á  U  Iglesia  ,  sacrifi- 
cando sus  vidas ,  derramando  su  sangre  j  e  ilustrando 
aquella  con  sus  escritos  y  virtudes ,  no  podrían  sin  injus- 
ticia revocarla  en  todo,  ni  en  parte,  como  los  £mperado« 
xes  las  donaciones  remuneratorias  de  sus  magnates;  pues 
de  otro  modo  le  sería  licito  á  Fipino ,  ó  á  sus  sucesores, 
ó  á  los  de  Cario  Magno ,  ó  Ludo  vico  Pió ,  tomar  los  es- 
tados dados  á  los  Pontífices  Romanos  $  porque  aunque  sa* 
bemosque  hiendo  el  Pap^  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  sus 
Aíembros  los  Obispos  ^^  la  jurisdicción  de  éstos  es  regula/" 
bie:|)«K  aqu(li  no  ignoramos  que.  la  amplísima  de^los  su« 
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cesom  de  san  Pedro  les  fae  ootcatiiente  dada  |iacá  íxtil^ 
ficacioú  de  su  Iglesia  >  y  no  para  ja  ruina ,  para  la  v^^ 
dad  páhiíca  de  aquella ,  y  no  para  la  propia  i  para  pes^ 
car  las  almas  y  conducirlas  al  puerto ,  y  no  para  ^cau^ 
dalar  tespros  con  el  anillo  del  Pescador  f  de  qiie  ^esulta^ 
que  de  qualqulec  nnódo  que  se  opine ,  la  |urisdiccion  do^ 
los  Obispos  I  como  toda  dimanó  de  Christo  para  ot 
bien  de  los  fíeles ,  es  regulable^  por  d  Papa ,  quando  la^. 
causa  pública  del  bien  de  su  rebaño  lo  pida»  perosio; 
ella  la^escrvacion  y  demás  excesos  de  su  Curia  deben, 
reputarse  á  lo  menos  por  ¿Ucltos  ,  y .  probablemeotc 
injustos* 

39  La  distinción  entre  unas  y  otras  pedia  un  ente» 
ro  proceso ,  pero  ahora  bastará  apuntar  algunas,  y  ha^^^ 
cer  por  ellas  juicio  de  las  demás. 

,40  La  reservación  de  las  Prebendas  EdesiáscicaSi- 
cuya  provisión  se  lia  abrrogado  la  Curia  Romana ,  des* 
pojando  de  ella  á  los  Obispos ,  sqbre  ser  per^dicial  á  lo9 
reynos  por  la  extracción  de  la  moneda ,  gravosa  i  lot 
naturales  obligados  á  dexar  sus  casas  con  menoscabo  de 
ellas ,  para  mantener  su  decencia  en  Roma  p  y  peligrosa 
alas  conciencias  por  los  pa&os  que 'intervienen  en  l^ 
casación  y  redención  de  las  bancarias ,  es  de  suma  tici« 
lidad  para  la  Dataria  ^  y  de  ninguna  para  la  Iglesia*  La 
uno,  porque  los  Obispos ,  como  es  publico»  proveen  gra* 
«  ciosa  y  publicamente  los  Beneficios  según  el  Evangelio^ 
y  la  instrucción  de  san  Pedro  ^  pero  el  desangre  »  que 
toleran  los  provistos  en  Roma»  es  notorio :  lo  otro»  por- 
que los  Prelados  ó  hacen  las  provisiones  idóneas  ó  no$ 
si  se  dice  esto,  sobre  repugnarlo  la  experiencia  ocular  en 
la  observación  de  la  diferencia  que  se  palpa  en  las  Cate- 
dráles. entre  los ' provistos  por  el  Ordinario,  y  los  que 
vienen  de  Roma,  en  quienes  no  rara  ve2  se  nota  UA 
cierto  tinte  y  color  de  libertad ,  que  desdice  de.la  moldes* 
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tb  ^t  Clero  de  estos  rey  nos  ^  tiene  contra  sí  f  q^$  aúa 
concedido  el  aserto ,  deberían  ser  solajnente  corregidos  y 
castigados  los  Obispos  culpables  ^  pe^o.  no  multadoe  k« 
inocentes )  además  que  si  á  todos  ^e  les  dexa  materia  do 
pectr  en  ios  quatro  meses ,  y  cnr  los  dos  de  la  alternatir 
va  y  que  tao  fiícilmente  se  les  concede  por  el  motivo  que 
no  permite  la  modestia  se  descifre^  se  reconoce  que  qq 
ts  cabal  la  providencia  ^  y  que  es  vano  el  pretexto.  Y  ú 
se  afirma  lo  primero ,  es  fuerza  que  confiesen  los  J^oma« 
nos  9  que  injustamente  privan  á  los  Obispos  de  sus  deret^ 
chos  divinos  y  Canónicos ,  porque  el  recurrir  para  hor 
yiestar  esta  coadufta  á  su  impQrtancÍ4  para  mantener 
Ja  magestad^  la  pompa  y 'opulencia  de  su  Corte  ^cs 
máxima  mas  propia  de  un  imperio  gentil  ^  que  de 
Christó. 

4.r  Y  aún  es  mayor  esta  exorbitancia  en  los  Benefi- 
cios curados  y  porque  *  en  estos  nombran  los  Obispos  to- 
do el  año  concurso  j  át  m^do  que  en  el  recurso  ¿  Roma, 
vcspefto  de  las  vacantes  en  los  mese»  Pontificios  «  no  es 
para  que  la  elección  se  haga  por  inspiracipn  divina  ^  y 
reglas  de  los  Cán^fcs^  sino  para  que  contraviniendo  i 
dios  se  interese  la  Dataria  en  los  despachos ,  y  los  pa- 
.guen  á  peso  de  oro  los  provistps  :  si  esta  es  utilidad  del 
«y no  santísimo  de  Christo ,  y  motivo  bastante  pa- 
ra justificar  el  despojo  9  que  de  su  provisión  se  har 
cc^  á  los  Prelados  >  se  dexa  al  juicio  del  mas  ciego. 

4a  Y  si  á  esto  se  añade  la  pretensión  a^al  de  aqu^** 
Ihi  Curta ,  de  querer  poner  pensiones  barcarias  en  aque« 
liaá;  no  obstaiue  la  severa  prohibición, del  PiWiificado 
antecedente  1  y  que  por  esta  causa  están  en  la  Dataria 
mas  de  5oo.  provisiones  detenidas ,  despreciándose  en 
cita  así  los  clamores  y  las  instancias  de  los  Prelados  que 
gritan  en  vano  tos  necesidades  de  las  Parroquias  en  las 
presentes  ;QcurreQcias  1  coipo  \os  b^^ídos  de,  los.  felU 
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gtescsi  que. mal  satisfechos  de  un  meccenatid,  saf* 

pican  por  pastor  i  se  convence  por  las  reservaciones 
de  aquella  Corte  ,  que  no  se  encaminan  i  la  mayoc 
gloria  de  DioSi  mal  conveniente  de  su  Iglesia)  y  asímb* 
mo  quanto  necesita  la  Dataria  de  que  Chiisto  la  hiciese 
una  visita  9  repitiendo  en  la  subversión  de  sus  mesas  et 
exemplo,  que  en  el  templo  de  Jerusalen  dio  coh  su  mano 
armada  i  paes  el  remedio  por  que  tanto  anheló  el  infla* 
mado  zelo  de  Adriano  VI.^ ,  solo  puede  esperarse  de  la 
omnipotente  diestra  mano  del  Altísimo  ^  en  cuya  inteli- 
gencia áUo  Fray  Melchor  Cano  á  Felipe  IL^ ,  que  cono- 
ce mal  á  Roma  quien  intenta  sanarla  ,  que  enferou 
aquella  Curia  con  «las  medicinas ,  que  es  incurable  sa 
4olencia  ,  que  sus  males  envejecidos  la  tienen  en  la  ter- 
cera parte  de  etica  ,  y  que  su  mayor .  dolor  es  que  se 
^trate  de  aplicarle  medicinas. 

*'  43  Y  si  se  vuelven  los  ojos  ala  reservación  de  iaa 
«censuras  ^  supot^iendo  y  venerando  la  justificación  de  las 
«canónicas  ,  y  la  providencia  de  las  fulminadas  en  la  Buía 
de  la  Cena  «  cuyos  rayos  al  paso  que  hieren  los  en^^ 
cumbrados  Olimpos  ^  y  á  los  cedros^  dícla  la  razón  que 
dependan  del  mas  ehvado  juicio ,  y  de  la  mano  «mas  sti-i 
blime  de  la  Iglesia  ,  es  digno  de  una  sama  admiración^ 
y  aún  materia  de  estupidez  ^  el  que  restringiéndoles  á  los 
Obispos  en  dicha  Bala  el  uso  de  sus  llaves  ;  para  ei  lau« 
dable  fia  de  la  mas  severa  disciplina  |  y  para  la  mas  ia^ 
violable  clausura  de  la  santa  inmunidad ,  al  mismo  tiem- 
*po  se  le  abra  al  alcázar  murado  de  la  Iglesia  una  tan 
grande  multitud  de  portillos,  quanta  es  la  de  los  Con- 
fesores que  hay  en  ella  $  pues  á  todos  se  les  dispensa  por 
el  privilegio  de  la  Cruzada,  que  se  obtiene  por  muy  cor- 
to precio,  lá  plenísima  potestad  de  absolver  ,  de  que  son 
privados  los  Prelados,  y  se  reservan  los  Pontífices  sobe- 
'-ragos  cada  año  en  el  Jueves  Santo  con  el  majror  aparato 
'  *  '  "de 
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'4e  religiosas  oerempobt ',  tepogoatido  tatito  con  iqueiiqi 
cohartacioii  esta  franqueza^  quanto  en  qualquiera  Rcpái> 
blica  iDcdianaiDentc  concecuda  ,  repugnaría  el  que  se 
comunicase  geoeraloiente  á  todos  los  Alcaldes  pedáneos  ir 
inferiores  Ministros  las  Étcultades  limitadas  á  ios  Virrey  cs^ 
y  superiores  Magistrados ,  y  que  se  reservan  los  Monar- 
cas  a  sus  reales  personas  i  y  acaso  por  esto  dlxo  Fray 
Melchor  Cano  al  Rey ,  que  la  revocación  de  la  Cruzada 
executada,  obtenida  del  ánimo  tiostil  de  Pauló  IV.^  seria 
muy  del  servicio  de  S.  M»»  porque  aunque  le  quitarla  di* 
aeros,  le  exonerarla  también  de  uno  de  los  mayores  car* 
gos  de  conciencia  que  tenia  la  real  suya  sobre  sí. 

44  Sexto ,  el  que  en  conformidad  de  la  sentencia  de 
Christo  9  en  que  dixo  :  que  á  la  hecida  del  Pastor  se  se- 
guirla la  dispersión  de  las  ovejas  i  vulnerada  la  inmuni* 
dad  de  los  Obispos ,  son  en  su  consequencia  ajadas  y 
maltratadas  en  uno  y  en  otro  fuero  las  Iglesias  $  pues 
ademas  que  calculado  el  universal  importe  de  las  rentas 
Eclesiásticas  de  España,  se  hace  computo  de  que  todo 
el  cúmulo  de  un  año ,  va  de  cinco  en  cinco  á  Roma, 
son  recargados  los  Obispos  por  aquella  Curia  con  elsubsi^ 
dio  I  con  el  escusado ,  con  los  millones ,  y  otros  grávame^ 
ncs ,  con  que  en  algunas  partes  se  consideran  mas  oprl* 
viidos,  que  los  mas  plebeyos  seculares,  como  se  veía  en 
cl  reyno  de  Aragón  antes  de  la  abolición  de  sus  fueros, 
pues  conservando  estos  inmunes  á  sus  pueblos ,  no  bas** 
taron  los  sacrosantos  decretos  de  la  Iglesia  ,  para  que 
Roma  les  mantuviese  á  sus  Sacerdotes  su  exención  ,  sin 
féparar  en  que  los  mas  privilegiados ,  tiasca  en  la  aten^ 
don  de  Faraón,  se  viesen  por  la  cimduda  de  aquella 
Corte  (que  debiera  velar  sobre  su  defensa),  reducidos  4 
ser  los  únicos  tributarios  y  pecheros  ^  veriñcándose  en 
España  lo  que  en  el  ConciKo  Constandense  dixeron  en 
su  protexta  en  nombre  de  la  Iglesia  Qalicaa&  sus  Obis« 
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pos  :  Rmtíus  ijtáá  f^^fUr;  rrtBMffOñimféfi  üdutíaMtm  lv0C4^ 
fiafum  I  ^  aÜArtfm^xaSiomm  bufmsmcdif  docbna  ^  ^  subr- 
lidia  cbar¡$asiva  quandoque  indu€Mntur  ^  unde  veimm  datm 
est  Clerus  |  ^  libertas  Eechsiastica  sublata^  (¡f  iotatiter  r$- 
misa  y  ^  data  est  comesmue  PrincipUmspart  cipatio  in  bé* 
jusmodi  exaBionibm  ne  €Mtradicant ,  ^  ntdlatefmi  clero 
usistanth  itaque  infUrisqise  Dominiis  fa£ii  sma  Prelatiy  CUí- 
rusy  ^  qtucumque  Religiosiydeteriariscanditionis ,  quam  lair 
iij  quod  forte  faceré  non  pátest  Papa^  nec  potmt  eqrum  in  suh^ 
versionem  ^  ^  furbationem  status  universalis  EcsUiüe  abst^ 
veré  privilegia  $  eum  libertates  eoram  servare  debeat.  De 
que  se  inñere  que  los  sagrados,  cánones  ,  que 'se  institU'- 
yeron . paca  conserViU:  la  inmunidad  Eclesiástica  i  aosir- 
ven  para  el  fin  de  su  instituto»  sino  al  de  que  necesitando 
los  Reyes  el  recurrir  á  la  Curia  Romana  ,  para  que 
dispense  en  ellos  V  vivan  en  su  dependencia,  y  aquella 
obtenga  sobré  las  permisiones  con  que  es  gratificada ,  el 
lucro  de  sus  diplomas  ,  y  sus  gracias ,  como  sucede  en  la 
quarta  decima  ^  y  millones. 

,  45  Séptimo,  el  desangramiento  con.  que  desustaor 
ciati  todas  las  provincias  y  rey  nos  deja  sanca  comunión 
de  Roma ,  y  especialmente  los  de  España » de  donde  han 
corrido  siempre  y  corrcn:arroyoSy  y  aun  ríos  de  oro, 
con  que  enriqueciéndose  aquella  Corte^^  se  liacen  y  se 
ven  en  ella  unos  milagros  que  desiumbran ,  muy  dife* 
rentes  de  los  que  hacia  san  Pedro ,  por  no  tener  moneda 
en  los  bolsillos,  y  se  .forma  una  estatua ,  nodesemejant 
te  á  la  de  Nabnco ,  pues  subiendo  todo  el  oro  á  la  cabe- 
za ,  España  sobre  quy as.  plantas  subsiste  todo  aquel  cor 
loso ,  ha  quedado  soíoxoo  el  ha€i:o ,  con  que  es  hollada, 
ajada  y  despreciada'^  cómo  le  sucedió  antes  á  la  Francia^ 
de  lo  que  se  quejaron  agriamente  sus  Prelados ,  como  di- 
ximos,  y  ie  teillá  en.la,  expresada  protexta ,  que  hicieron 
aqtiüUos  en:<LoCon2K^dense  i  $icndi;>  digi¥>.  de  a^mirar^ 
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que  nuestim  Ménaccas.pan  ia- retribución  de  unos  per«. 
gamiaos  ^  que^les  cuestan  bien  caros  ^  hayan  consencidoi 
y  consientan  en  sus  estados  y  provincias  ^  tan  copiosas, 
y  tan  continuadas  evacuaciones,  que  dexan  exangües 
sus  vasaiios  f  pues  como  dixo  Fray  lilelchor  Cano  en  su 
consalta  impresa  en  Cabrera:  nSi  el  Rey  quería  que 
n procediese  libre  su  autoridad  ,  y  sin  dependencia,  de-- 
99biá  dexar  los  subsidios  de.  la  Iglesia ,  que  luego  los 
>>  buscarían  sus  Ministros,  y  ledarian  sus  rey  nos,  mas 
nque  lo  que  le  concedería  la  Curia  Romana. 

45     A  lo  que  se  añade,  que  privando  i  los  Obispos 
de  su  jurisdicción  y  legítimos  derechos ,  por  ; medio  de 
las  reservaciones ,  se  repite  y  como  dixo  san  Bprnardi>//j¿ 
3;  de  consideraiiofíe  cap.  4.  el  mal  exemplo  reprehendido 
por  Matan  en  la  parábola  del  hombre  rico,  que  teniendo 
mtíchisimás  ovejas,  le  quicó.ál  pobre  la  suya  para  satisfa- 
cerse con  ella ,  y  asimismo  c\  hecho. vU  de  Acab  ,  en  la. 
usurpación  de  la  viña  de  Nabot,  y  además  de  uno  y  otro 
se  perturba  toda  la  hermosa  organización  política  ,  y 
compaginación  sagrada  del  cuerpo  místico  de  Christo ,  en  - 
que  cortando,  como  corta  Roma  con  el  privilegio  de  la. 
exencioin  ,  los  dedos  de  las  manos  de  los  Prelados  adon- 
de por  derecho  divino  y  canónico  debieran  tener  su  Je« 
gitima  situación,  y  pegándolos  inmediatamente  á  ella, 
se  altera  el  orden  gerarquico,  se  dislocan  los  miembros, 
se  disuelve  la  contextura  del  cuerpo  de  la  Iglesia^,  se  afea 
su  hermosura  y  simetría  ^  y  se  forma  un  monsttuo  ,  que 
es  lo  que  el  santo  Doctor  dixo  en, el  lugar  citado  al  Papa 
Eugenio. 

47  La  autoridad  suprema  de  los  Papas,  se  fue  exáU 
tando  grandemente  después  de  la  conversión  de  Constan*- 
tino ,  contribuyendo  á  ella  la  santidad  de  sus  personas, 
su  ardiente  zelo ,  pureza  de.  su  fé,  y  demás  virtudes,, 
continua  por  devoción  ,  y  después,  por.  vanidad,  porque. 
t     .  '  Gg  1  I* 
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la  hacían  los  Emperadores  y  xl  Senada  Rofuano,  de  qu« 
las  órdenes  de  sos  Obispos  se  observasen  en  toda  su  vas- 
ta dominación  ,  y  así  les  daban  el  auxilio  militar ,  por 
medio  de  los  Gobernadores  de  las  Provincias  $  de  modo^ 
que  san  Agustín  en  su  Epístola  atf  i  al  Papa  Celestino , se 
queja  de  que  los  miserables  Christianos  recelaban  mayo- 
res males  del  Pontifícei  asistido  de  las  tropas^  que  podían 
temer  de  los  hereges ,  antes  de  ser  religiosos  los  Em- 
peradores. 

48  Esta  autoridad  Papal,  fue  cobrando  mayor  au- 
mentó  cada  dia ,  con  el  cuidado  que  la  Curia  Romana 
observa  en  aprovecharse  de  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrecen  ,  y  de  quantos  medios  conducen  para  fa* 
cilicar  sus  ventajas  ,  que  por  mayor  fueron  las  al^- 
guíentes: 

4P  Primero ,  la  heregía  de  los  Iconoclastas  de  que  fue 
autor  y  heresiarca  el  Emperador  de  Constantinopla 
León  IsauricOi  la  qual  le  hizo  muy  aborrecible  en  el  Oc- 
cidente ,  y  dependiendo  de  el  entonces  lo  temporal  de 
SLoma ,  quedo  el  Obispo  de  ella  mas  absoluto  en  su 
trono  y  y  en  la  Italia. 

50     Segundo  y  la  ocupación  de  las  sillas  Patriarcales 
de  Alexandría  y  Antloquía  y  Jerusalch  por  los  Sarrace- 
nos^ y  la  separación  de  la  de  Constancioopla  ,  con  el  cis«^ 
ma  de  ios  Griegos ,  que  la  dividió  de  la  Apostólica  ,  con 
que  cesando  la  gran  autoridad ,  que  aquellos  Patriarcas 
tenían  en  ia  Iglesia  universal ,  con  la  qual  contenían  la 
que  ahora  tiene  Roma ,  tomó  «esta  gran  alturas  lo  que  se 
prueba  claramente ,  de  que  hallándose  el  Imperio  Grie* 
go  ,  y  Constantinopla  su  Corte  en  su  mayor  decadencia, 
y  en  víspera  de  su  último  exterminio  en  tiempo  de  Juan 
Paleólogo  ,  séptimo  de  este  nombre  ,  habiendo  venido 
€0 el  año  de  I4j8«jpseph>  Patriarca  de,  Consuntinopla» 
ai  Concilio  general  que  para  U  reunión  dé  las  dos  Iglr? 
i».  5.  sias 
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*37 
sias  abiio  Eugenio  IV.^  en'  Feriara  y  y  cosida  f  6  ca  Fior 

Deocta.^  ne  abante  las  negociaciones  que  inteivinieroni 
estuvo  tan  atento  aquel  Prelacio  á  la  conservación  de  las 
antiguas  preeminencias  de  su  dignidad  y  como¡  inflexible 
en  no  presentarse  ante>el  Papa  para  prestarle  k»  debidos 
honores  y  obsequios  y  sin  que  primero  fuesen  en  sa  nom^ 
brc  quatro  Cardenales »  veinte  y  cinco.  Obispos »  y  un 
gran  número  de  Oficiales  y  Cortesanos  á  recibirle  á  bor- 
do de  la  nave  en  que  se  embarcó  en  Venecia  y  y  se  enea* 
isiinó  á  Ferrara  por  el  Poó ,  como  se  ha  executado  y  y 
acompañado  en  esta  forma  de  un  magestuoso  «cquito  de 
Arzobispos  y  Obispos  de  la  Grecia  ,.  fue  conducido  ai 
Palacio  Pontificio»  en  donde  esperándole  Eugenio  en  su 
Cámara ,  asistido  de  todo  el  Sacro  Colegio  y  luego  que  le 
vio  al  volver  la  puerta ,  se  levantó  del  trono,  y  subiendo 
¿  este  el  Patriarca,  sin  doblar  la  rodilla»  y  sin  besar  pie 
Di  mano  al  Papa»  le  abrazó  »  y  mutnamente  se  dieron  i^ 
pa2  en  la  mexilla  el  uno  al  otro » y  se  sentó  después  sin 
consentir  que  mediase  la  silla  de  algún  Cardenal  entre  ia 
del  sumo  Pontífice  y  la  suya.  Sirop.Sept.^  cap.  z  r«Y  ado 
mas  de  lo  expresado  se  ve  en  las  aftas  Griegas  del  Coa- 
cilio  9  que  en  la  proft^on  de  La  fe  que  ea-^  de  Junio  dé 
ii439pocafthocas  antes  4c  morir  hizo  aquel  gran  PreladO|^ 
reconociendo  en  ella  el  divinoPrimado  de  los  Papas,  y  con- 
fesando santamente  codos  los  dogmas  católicos»  queá  la 
Iglesia  Latina  düpptaban.  ios  Griegos» «se  retuvo  en  sa 
escritura  el  túulo.de  PiKtciarca  £cumenie«r^  \á  univcnsal 
tan  enojoso  »  y  aeloso  á  todos  los  Fontáfices  Komanos 
4esde  »n  Gregorio  el  grande*  .         . » 

;    51     Tercero » las  donaciones  del  exircadp  y  y  otros  ^ 
estados  temporales  de  la  Italia^   que  hicieron  ala  santa 
$edc  Pipino »  Cario  Magno » Ludo  vico  Fio »  y  otees  rtlft 
glosos  Monarcas »  con  qiM  los  Papas  juntaron  á.  ta  pote^ 
tadd^P9dce»es|iirltuaies  de  la  (Cristiandad  la  preemir 

-  .    nen- 
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«eada  de  PrfiKipe$  del  siglo.. 

j  2     Quarto  ^  ü  coronación  de  Cario  Magno  de  Fran^ 
xia,  por  el  Papa ,  coa  k  diadema  de)  Imperio ,  y  titulot 
deCesaty' y  de  Augusto  Emperador  en  sus  deseen- 
dientes»  com  cuya  falu»,  y  con  la  opresión  de  la  Italia  ti** 
caniaada  por  sos  Príncipes ,  fue  Otón  1/  llamado  poc  el 
Papa  Juan  XIL%  por  jelScnado  de^oma » pueblos  y  ciu* 
dades  para  su  Redentor ,  como  antes  el  gran  Carlos »  pa* 
-sa  sacudir  el  yugo   Longobardo  ^   por  cuyo  métitOf 
y  lucilidad  publica  tullendo  c  sido  aquel  proclamado  de 
:todos:  por  su .  señor  t  y  üEmporador  SLomaooicon  dere* 
cho  transmisible  á. su  posteridad/ fue  coronado  por  el  Pon* 
tiñce  con  la  corona  de  oro^  quedando  por  este  hecho  los 
Alemanes  obligadísimos  á  la  santa  Sede,  como  lo  hablan 
estado  antes  los.Franceses  f  y  lo%  Papas  se  establecieron 
cop  k  dependencia  de  la  sacra  unción  f  y  coroiiacion  Im- 
perial, una  pcerro^gativa  trueles  ha  -sido  miiy  ffu£hio« 
sa-,  no  obstante  de  ser  aquella  una  religión  ceremo- 
ii¡a,.sin  la  qoal  mantuvieron  los  Emperadores  &oma« 
nos,  su  dominación  y  cetros  por  loqual,  y  por  los 
«entimiencos  de  ¡Federico  L^  contra  Adriano  .IV«%  por  ha« 
ber  dado  éste:  en.  Utt  Breve  eL  título  de  Bene&io  de  sí» 
(colación  á  su  corona  Cesárea  f  habieado  mediado  los 
Obispos  de  Alemania ,  para  conseguir  la  unión  del  lm« 
perio  y  el  Sacerdocio  ^  aquel  Manacca  ,  (después  de  Jia- 
ber  desmentido, en  $as  rbynos  la  expresión  en  estos ter-^ 

nuM^  ^  ífffpenlmnnos^um  sH\^UumqU^  m4  Imptriakff^ 
coronam  pro  BenejUiis  i  ionñm  Papa  'su4,^ipi^s^  Mxirlt^ 
*  mendacH  reta  erii)  les'  dio  una  respuesta  <lQe  insertaton 
en  la  cana  esaita  al  Papa ,  en  que  aquellos  Prelados  se* 
náia»4os  límites  Ide  Ja  sanu  rSede  eri  el'  Priticipado  -de  su 
tebe^adio^  como  sei ve  en  ella  m&ma ,  apuá  Míídeur  Ub.  u 
xép.  i6f  ad  AdiPlakimf  y  estuvo  tan  lejo$  de  foimaüxar* 
i  se 
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:sc  Adriano. de  la  independencia  que  sQpp.nla  Federico  de 
4U  Sede.,  que  antes  para  s^atisfa^erle  le  envió  dos  Carde- 
nales LegadoS)  que  en  su  non^brei.y  en  el  del  Sacro  Cole- 
gio le  saludasen  corx  sumo  respe¿^o/y .  reverenciasen  co- 
.mo  A  supremo  señoj:  del  orbe  RoAi^no ,  y  le  esciibió  otio 
sBreve :»  asegurándole  que  su  .augusta  corona  ea  lo  ten* 
poral  no  tenia  otro  superior  qu^  á  soloI>ioi$.  lUdité  ikii^ 
cap.  23. 

5*3  Quinto  y  la  decadencia  de  la  sucesión  de  Cario 
Magno  f  en  que  Carlos  Calvo  para'  obtener  la  corona 
-contra  los  derechos  de  su.  heriQíiQo  IhUjs  Geroanico  ,  y 
contra  los. hijos  d^r  este ,  sus  spbrinps  Luis  1  Ca;lo»  Man, 
y  Carlos  Crasoj  intimidando  á  los  Komaoos  con  su3  ai* 
mas  I  ganajido  á  los  Magistrados  con  dádivas^  y  ai  Fafía 
con  promesas ,  logró  la  usurpación  de  la  diadema  que 
gratificó  á  Juan  YIII.%  reconociéndole  por  el  hecho  de 
.  donármela  y  la  temporal  potestad  que  oi  Christo  le  doiH^i 
Di  tenia  pcg:  otrp  título,     ^  ., .    ; 

,     54     Sexto,  la  translación  del  Imperio  de  los  Fcaocc- 
ses  á  los  Alemanes  |  que  por  la  gloria  de  ver  en  su 
.nación  la  corona  Cesare^  $  adorada  antes  del  mundo 
por  señora  universal  de  las  gentes  ^  les.  p^estarofi*  taias 
*obseq.uios  ^  los  J^^pas  |  que  estos  e^ipezar»^  á  considei^f- 
^e  por  sus  soberanos,  y  á  los  Emperadores  poF  sus  h0n)* 
^res  y  vasallos  ^  declarándolo  en  versos  y . pinturas  comp 
nos  lo  acuerda  JRadeuiih,  x«  fop.  ria^  ^  y  eo  consequencia 
de  esta  presuntuosa  persuasión  de  la  Corte  Pontiñci?, 
■franca  6 intrépidamente  de^Uradapor  ej^Q^rdenal  Rolan- 
do ^  Legado  y  Canciller  de.  la  santa  $^:,^enM  augu>« 
^ta  a^amblea  de  Bcsanzon )  adonde  pror/.iMipié  ec-estls 
palabras  :  d  quo  babet  grgo  Ipiperator  ,  //  >í  Oflmít$o  Pafa 
non  babn  Iipperium  ?  las  quales  le  hubieron  de  costar  la 
vida  ,,p^r^ue  furioso,  y  atreb^ta^o.  de.  hpQOr  Ocon.de 
Babiera ,  Conde  í^alatiíi9^flgcjpt(^s»,WBÍepitísa«.fiiX^ 
^J      »  '     '  ma* 
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0ano  el  estoque  Imperial  ^  íe  tiró  tal  gotpe  cm  ¿1 ,  que 

-hubiera  pasado  de  parte  á  parte  si  el  Cesar  (aunque  prin- 
cipal ofcfidido  f  peto  mas  moderado)  no  se  hubiese  atra« 
Vesado  prontamente^  se  veia  en  el  Palacio  Lateranense 
una  pintura  en  que  se  representaba  el  Emperador  Loca- 

-cio  á  los  pies  de  Inocencio  11.^  en  forma  y  postura  de  va^ 

*saUo^  declarándolo  asi  estos  versos  latinos: 

Rex  venit  ante  foros  viranf  prius  urbis  bonofifw 
Post  bomo  fit  Pap£  ^  sumlt  quod  ante  coronam. 

^       De  lo  que  sentido  Federico  Barbarroja  ^  se  quejó  aW» 
camente ,  y  pidió  que  las  escrituras  se  rompiesen  ,  y  U 
-pintura  se  borrase  »  Rademsup.  i6.  Y  aunque  le  dio  el 
Papa  «na  cabaí  sar isfiíccion ,  repitió  después  CiementeV.^ 
contra  Enrique  VII.^  aquella  soberana  pretensión  ,  como 
se  reconoce   en  su  Cttmefdina  di  jurejursndo  :  si  bien 
r  Enrique  que  |uró  como  sus  antecesores  la  defensa ,  la  pro* 
teccion  y  la  abogacía  de  la  santa  Sede  ^  tuvo  muy  pre* 
•tente  la  notable  diferencia  que  hay  entre  el  juramenta 
de  fidelidad)  y  la  fidelidad  del  )uramentO|  como  se  lee  ea 
su  carta  I  que  trae  Keynaldo  ai  año  de  1309  >  y  asímis* 
*  mo  nnovó  la  instancia  de  la  pretensa  soberanía  temporal 
-contra  el  Emperador  Luis  de  B'abierai  el  Papa  Juan  XXIL^ 
^publicando  vatías  extraVagenteii ,  y  fulminando  monito- 
rios hasta  llegar  á  abrogárselos  derechos  en  el  Cielo  y 
'tierra ,  como  se  ve  en  sus  palabras:  Cum  in  persona  Beatl 
.Pitri  terreni^símul^Cékstilmperü  jura  Dems  ipse  commisi' 
'  ^it  ReynaUé  libéi.Bf.yp'y  pero  uno  y  otro  sobe  taño  Pon- 
'  tlfice  (contpa  cuyos  ardientes  conatos  ambos  Emperadores 
« hechas  sus  protestas  y  apelaciones  jurídicas,  recurrieron  al 
tribunal  tremendo  de  las  armas)  no  sacaron  otro  fruto 
«que  el  de  la  turbación  de  la  Iglesia  con  los  cismas ,  y  ^1 
de  regar  4a  Europa  con  la  sangre  álc  aquellos »  por  cuya 
salud  vertiK>  1%  suya  Jesu-Chiisto. 

^^ 
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•  jy  ^timo:  k  péráüasfott  en  tjuc  ésro^eron'  mu- 
chos Emperadores  Ües^lemania,  de  que  el  zGto  de  la  co-* 
ronacion  Pontificia  defendía  sa  firmeza  en  el  Imperio, 
con  la  qual  los  Papas  afttes  de  inaugurarlos ',  les  obliga-' 
ban  á  firmar  loque  mas  convenia  á  su  exaltación  ,  como' 
lo  cxectttarota  inocencio-  IH.^  con  Federico  H.^ ,  y  con 
Otón  IV/ Honorio  IfL*  » 

$6  OStzvo  :  lo  formidables  que  en  aquellos  tiempos 
fueron  las  censuras  de  qualquier  módó  que  se  fulmina- 
sen,  y  como  los  Papsts  trataban  con  ellas  de  arrastrar,^ 
yftdudí:  alas  ultimas d^iiUfemiciádes  ¿"los^Eiiiperadot^ 
que  no  les^eran muy  obsequiosdsy  rendidos*,  como  to 
hizo  Gregorio  Vll.'^con  Enrique- IV/^  Irróccncio  HI.* 
con  Otón  IV.^'jGregorialX.^  c  Inocencio  I V.**  con  Fe- 
detico  IL*  y  y  otros  sus  sucesores  $  los  Cesares  por  no 
^ticsgat  sus  coronas^ disnkicrayeron  sn  decora,  suje* 
tándolas  demasiadamente  á  lés<Ud:áinehes  de  Róma.- 

5  7  Hono :  la  incauta  Yánid'ad  con  que  algunos  ni^ 
miamente  pios  ó  sencillos ,  para  igualarse  á  los  Empera- 
^üres  en  la  ceremonia  de  ser  ungidos  y  coronados  por  los 
Papas.,  creyéndose  aqerellos  <hieno&  absolutos  de  la  iiber'^ 
tad  de  sus  rey  nos ,  ids^^  sudaron  t:omof  trÍbátarH>sí  i  la 
santa  Sede ,  como  de  itcátó  y  sin  deifecho  ni  eícfto'  lo 
ejecutó  con  Inocencio  HI.^  d  Rey  de  Aragón  Don  Pe- 
.  dro  el  Católico ,  con  grandes  perjuicios  de  sus  estados  y 
nietos  ,  con  lo  qual  los  Papas ^se  elevaron  tanto  sobre  los 
Monátcas ,  que  desdft^hdo^ 'de  €¿ñir1e¿  M  diademas 
con  las  nÁnos  j  inteafórdo<brónadós'¿on'fos']¡ñes,  por 
cuya  causa  dicbo  Rey  Don  Pedr6  nada  conforme  con 
que  Inocencio  honrase  con  los  suyos  su  Real  testa ,  dis<- 
puso  que  la  corona  ,  qde  habia  de  servir  en  la  función, 
^'formase  de  páK^iVImo',  á  fií^de  éju^  la  dignidad  déla 
i^éria> elevada  por  Chl^ittK^j^a)faíi^l'tiUísimo^ Sacramento 

Tom.JX^  Hh  deí 
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del  Altar  y  te  mereciese  4  ?^P^  n^.  ^t^ita  devoción ,  ^ue 
su  cabeza* 

5  8  Décimo :  el  abotreclnuento^de  los  Italianos  á  la 
dominación  de  la  Germs^nia ,  y  comp  en  los  vandos  de 
iQiielfos  y  G^belino^  fu^an^P^.  Pf  pf)f  ios  Gc&s  del  p^nh 

do  coptrariq  i4  Impeñ^n^^^  ^^  yugo 

extrangero  les  grangcó  el  mayor  :^cqi4to, para  hacerle- 
respetar  e.n  la  Italia  y  y  aun  en  la  Europa. 

59  Undécimo.:  la  investidura  de  los  nobles  Estados 
'de  Ñapóles  .y  3iciUa  r  <iup  4i^:fn9^^.  4?  Nicolás- 11.^  qu|« 
sieron  rfcibiH W  4  ^o^dp^i^^^jg  los  formidables  Ñor- 
loandos,  en  la  persoga  de  siu  postre  Puque  £.oberto  Guis- 
cardo ,  el  que  jptestó  juramento  de  ñddidad  y  y  los  ho* 
fneivtges  de  vasallo ,  no  obstante  los  antecedente^  hechos 
en  el  año  de  1046  por  Ips  Príncipes  de  aquella  nación, 
y  el  Emperador  san  ^tíqvvfi: reconociéndole  ppr  supreiro 
señor  ^  y  ias  tierras^que  pp^s^ian  en  Icalia  por  sus  feudoii. 
en.  cuy  a  conseqüencia  Enrique  Vll.^;  pn  el  año  de  13 13 
citó  á  Roberto ,  Rey  de  Ñapóles ,  como  á  su  vasallo  y 
feudatario  ,  y  le  mandó  comparecer  en  Pisa  ante  su  so- 
bc;ra¡Qp¿^^t^^unal  9.  y,.  PPF:  jf¿t  (:Qptun^cion  lo  arrojo  del 
ipipcíio ,,  y  desn^ó  dc.4a,;Cor<Qna  ^  fHífi  dio  al  Rey  de 
Sicilia  Don  ^x;iqtte>  y  ryeis  a^i  (dif^o  Memburg  lib.  z. 
de  decadent.  ).todo  el  fundaaientq  del  derecho  de  los  Pa- 
pas, sobre  lo$  rayóos  de  Ñapóles  y  Sicilia^  hoy  depen«; 
dientes  de  3U^$ede«  £U<)s  del^pn  uj^ia.graqp^rte^ de  su 
grandezas. tl^^ralá|os ^^fí^í^n^l» >  giK^.  poj:  eoipeños 
de  ellos  en  .^.  d^fet^sa,  pfínfcip^kimenie  contca  los  Em- 
peradores» que  ppdiaB.-prcteodff ,  o  que  las  Provincias  de 
que  se  habian  apoderado  les  pi;}:|epecjlan  1  6  que  las  ha- 
blan recibido  del  Imperio  como  f^ii^os^^osaipn  de« 
flargrsg  vasallos  de()s(  s^pt^  %4^i  au«K}m&  Ig  erap-yf  de 
la  Imperial  ^  4  &n  deque  oi^gpq; poji$iro^Q  se  atreviese 

;  I    " '  '      . .         á 
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i  Kaectíes  guerra  >  áá  csrpSnefte  &  los  cayos  de  U 
iglesia,  ^ 

6o    Docdecicno:  la  elevación  de  la  dignidad  Car« 
denaiída  sobre  la  Episcopal  ^  e»  cuyo  eminente  acrecen* 
tamiento  estriba  en  gran  parte  el  de  la  Corte  Papal,  por« 
qne  siendo  esta  la  única  oficina  de  las  purpuras ,  y  sm 
soberano  el  arbitro  de  dispensarlas ,  ai  paso  que  los  bri^ 
Uantes  resplandores  y  con  que  se  han  ido  de  día  en  dia 
realzando ,  son  en  lugar  de  ios  antiguos  palacios  sagra* 
dos  y  profanos  p  ei  centro  á  que  corren  exilados  los  vo« 
tos  y  y  ios  deseos  de  los  súgetos  mas  conspicuos  en  le* 
tras  /sangre  y  empleos )  han  tomado  lo&  Papas  el  medio 
dé  ganar  las  plumas  y  él  ^oder^  interesando  igualmente* 
las  águilas  y  los  leotles  en  la  exaltación  de  su  trono ,  co« 
iKio  lo  executaron  Eugenio  IV.^  con  los  mas  insignes  Pre- 
lados de  su  enojoso  Concilio  Basller«$e  i  y  Julio  IL^  con 
los  Ministros  mas  autorizados  de  los  Reyes ,  pues  sobre 
concurrir  en  el  tiempo  de  su  Pontificado^ los  eres  mas 
elevados  validos  en  las  Monarquías  de  España  y  Francia 
é  Inglaterra ,  quales  fueron  Clsneros  ^  Ambrosio  y  Yol- 
seo  ,  teñidos  todos  con  el  múrice  ,  se  halla  ^  que  en  .el 
aüo  de  1 5  lo  en  la  creación  que  hizo  de  nueve  Carde* 
nales  /los  ochó  fueron  Ministros  extrangeros  ,  y  con  eí 
cono  que  reservó  en  su  pecho ,  esperanzó  para  sus  par* 
tlculares  fines  al  Obispo  Gurgense ,  gran  valido  y  Pleni* 
potenciarlo  del  Emperador  Maximiliano ,  y  de  esta  con- 
duda le  han  resultado  y  resultan  á  la  Corte  Romana 
dos  grandes' importancias}  una,  él  propiciarse  la  de  los 
soberanos  hijos  de  la  Iglesia  ,  penetrar  sus' secretos  >  ma*> 
nejar  stis  resolticiones ,  y  atravesar  sus  designios  por  la 
inteligencia  de  los  mismos ,  en  quienes  los  Príncipes  de- 
positan sus  arcanos ,  y  confian  la  dirección  de  sus  nego- 
cios $  y  la  otra  y  humillar  á  los'Obispos>para  que  n6  «en-  * 
gan  espíritu ,  ni  fuerzas'^con  que  repetir  sfus  ¿reemihep-- 

Hha  cias 
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cias.y  clcrúcfio§^»s'í  ppeque  por  ífltp  péih  les  g>na.B:o4 
ma  los  sugetos  mas  dignos ,  metiéndolos  con  la  divisaror 
}2í,  en  su  paítldp',  )Coi9o:90f<]9e;  los  I?adrcs  purpurados 
aoceponlQndo  la  insfitüiciofi  jiumana  del  gakco  á  la  divl-s 
Ají  de  las  n)itj;as ,  3e  hao^spbEepHe^co  ,4e.  modo  á  los  su- 
cesores de  loiS  Aposip^s  j:qa«  ^q  p^d^f  ndo:^  las.  Qbispo$ 
d^  Francia. tolecar  su  alerta  Jí^^ti^Qsa^^  pfoiriMqpió  su  doí 
Vv:  e»  el  ^oacíUo  Cofisi;ancÁen^>  ^n  ^  citada  |(S0|t;xta|^ 
haciendo  en.  ella  la  distincloa  entre  una  y,  otradig* 
nidada 

5 1  .PpcimQterdar  las  vacaa|(s  y.  cismas  del  Impe-\ 
.3;i^,:^Cfi );|ue ios  pserendi^ntcs ^ppr  tci;it^c.g):atos  á  los  Pan 
l^H  Y  fQrul^(;ei;  coa  ^m  procecciQiii  «u$  pat;:tidoS;>  d^gar- 
xabaa  el  manta  lí^peciali  saccifkandaMS  girones^  prerro- 
gativas y  excelencias  4  los  PapaS:,  y  estos  manejátido- 
se.eprr^  los  rivales  con  admirable  destreza  y  no  perdiaa 
dfi  vista  SUS;  ventajas  yi  como^  se  vio  ct\  el  cisma  de  Filipo 
de^Soeck  y  Otón  de  $axqma  f  adq^^dc  el  primero  poc 
propiciarse  á  Inocencio  ^f  leo&eció  el  Ducado  de  Tos- 
cana  ,  y  el  segundo  le  facilitQ  fl  dominio  del  Ducado  de 
l^ppletq  »  y  el  dci  patrimonio  de  la  Condesa  Matilde^ 
suubos  estados  feudales  dql  Imperio:  y  Inocencip  apro-. 
lyecbindose  4e  la  opprtimidad^  ,9c  mctxÁ^  ea  posesión  de 
la  entera  soberanía  de  Roma  ^  siendo  et  primero  entre, 
todos  los  Papas  que  recibió  ,  y  se  hizo  presur  los  home-. 
tiages  del  Prefe£to  de  aqucUa  Ciudad ,,  antes  cabeza  del 

,  6z  :  Declmoquarca ;  1%,  poca  freqjuenciá  de  íos  Con^, 
cJS^os  f  especialmente  de  l0S.N^cionadqs;  y  Ocncrale^i  sieit-^ 
áo  los  primeros*  muy  necesarios* para  mantener  ^  disci-^ 
(xlina  Eclesiástica  ,  y  extingtur  la  relajación  ,  como  se  ex-^ 
pejtimemó  en  la  christfiandad  ,  especialmente  en  España; 
eivsif  Iliberitano  y  Xoletanos  >  y  los. segundos  de  igual' 
li^portanc^  para  .la  declaracioa^d^  I9S  dogmas,  propa^ 
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gaclonde  ú  íé]  (l^ünlclon  ele  hi  Sudas,  condenaciotí  de 

losetcores^  excixpácion  de  las  hefegías,  promulgacioa 

de  laa  leyes ,  y  leforixiacion  délas  costunibres  ^  por.  cuya- 

ficcesidad  conocida  en  la  Iglesia ,  se  hallan  pradicados 

en  el  tiempo  de  los  Apqstoles  y  en  los  siglos  mas  flore* 

cientes  de  la  christiandad.  Y  habiéndose  intermitido  con 

no  pequeño  dañOidel  cuerpo  místico  de  Chcisto ,  lacera^ 

4o  con  cismas  ^  errores  9  destemplanzas  y,  abusos  >  oide^ 

00  el  Concilio  Constanciense  >  que  en  adelante  de  die%, 

en  diez  anos  se  freqüentase  su  celebración  perpetuamen* 

te  y  y  sietido  esta  providencia  tan  conforme  al  Evangelio^ 

eomo  al  derecho  de  las  gentes  ^  no  ha  tenido  efe¿^Q ,  por-- 

que  la  Curia  Romana  temerosa  ^esu  reforma »  y  4e  qi|e  « 

los  Obispos  juntos  repUan  sus.  derechos ,  «abomina.  lo$i 

Concilios  nacionales  como  á  su$  mortales  enemigos  ^  hui-l 

yendo  ^  y  frustrando  Ips  generales  con  el  mayor  arte  y 

esfuerzo  y  corao  sucedió  en  el  Senonense  y  Basilense  »  y^ 

uUifnan^ente  en  el  TridenfinOy  cpnyocado.c^o  tanta  ne-»; 

cesidad  de  la  Iglesia  ^  como  repugnancia  de  los  P.apas^fjn; 

fuerza  de  los  clamorts  del  pueblo  christiano  y  de  los 

Príncipes,  y  aún  así  disolutivamente  trasladado  por  Fau*^' 

lo  llh^  desde  Trento  ¿  Bolonia  ,  no  obstante,  la  contra'^ 

dkcion  de  Carlos  V.?  y  de  todos  los  Obispos  .Españoles^.^ 

y  condueidq  atíppelladagQCDje  pos  Eio  ÍV..°  en  cíUF4ÍOjdg . 

las  gravísimas  representaciones  cqh  que  Felipe 'li-^iy. los. 

Prelados  de  estos  rey  nos  se  opusieron  á  su  fínaiizacioo  * 

intempestiva.  Tanto  es  el  miedq  que  Roma  tiene  a  los 

Concilios,  generales ,  y  estando  en.  ellos  la  plenitud  de  lu-» 

CQS  con  que>  el  Espíritu  Sau^to  los  ilustra  ^  se  ve!  qix^-está 

biep  l^allad^  en  la  obscuridad  4^  su  co;idu(^A  quipni^ 

I^uye  y  como  dice  el  Evangelista  san  Juan  cap»  3« 

6^  Decimoquinto:  la  exención  de  los  capítulos  de 
las  Iglesias  Catedrales ,  y  sob^e  todo  ia  de  las  sagradas 
K.cli^oi^s  2^  q^e  si^^dp^  como^  son  .verdaderos  ^aj^cazares^ 
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ác  la  sabiduría  y  virtuü  i  sa  gratitud  i  tloma  por  Ea* 
berlas  hecho  inmunes  de  la  debida  sujaion  á  los  Obispos 
por  la  multitud  de  sus  privilegios  ,  que  por  su  ex6cbi« 
tadda  ha  sido  preciso  el  moderarlos ,  y  asimismo  su  de« 
pendencia  total  de  aquella  Corte ,  les  han  ganado  y  oblI« 
gado  de  modo  ^  y  atado  sus  intereses^  que  al  paso  que  se 
hallan  poderosamente  establecidas  en  todo  el  orbe  chris* 
ciano  I  son  en  el  las  Colonias  ó  las  Legiones  Romanas, 
4ue  dUatan  el  mas  alto  poder  de  la  tierra ,  ya  destilando^ 
en  los  oídos  d«  los  Príncipes  y  de  sus  Privados  los  mas  fa« 
vorables  didámenes  á  Roma  ^  ya  fatigando  á  los  Prec- 
iados con  las  continuas  disputas;  Sobre  jusisdiccibn  p  y 
*  ya  extiadicndo  y  poniendo  la  dignidad  ^Papal  en  libros 
y  pulpitos  sin  limites  |  y  haciendo  en  ló  temporal  i  lo» 
Monarcas  Vicarios  natales  y  amovibles  de  los  Pontifi* 
ees,  de  suerte  que  llegó  á  decir  el  señor  san  Pió  V.^  que 
eran  mayores  las  facultades  que  los  Teólogos  atribuían 
á  su  santa  Sede ,  que  las  que  la  habia  concedido  Jesur 
Ohristo.      '  .        . 

64  Decimosexto:  el  gran  cisma  del  Occidente,  que  ha« 
hiendo  empezado  en  Fundí  en 2 1  de  Septiembre  de  13  789 
duró  casi  5 1  años,  en  cuyo  tiempo  empeñados  los  Soberanos 
en  mantener  lamagestad  de  los  Papas,  les  consintieron  pa* 
rá  elle ;  que  engolfándose  sus  Curias  en  un  abismo  de 
desórdenes  ,  gravasen  las  Iglesias  con  intolerables  tribu« 
tos ,  de  que  se  quejó  altísimamente  á  sus  Reyes  la  Uni** 
versídad  de  París ,  sin  que  sus  clamores ,  ni  las  Reales 
providencias  tamadas  á  su  instancia  y  á  la  de  todo  el 
Clero  Galicano^  hayan  bastado  á  conseguir  la  reforma- 
ción suspirada  y  deseada  por  todas  las  naciones  ,"en^  va« 
no  solicitada  con  todo  esfuerzo  en  los  Concilios  Pisano^ 
Constanciense ,  Senonense ,  Basilense  y  Tridentino ,  y 
nunca  esperada  del  Florentino  y  Latera nense ,  presidien* 
do  en  aquel  Eugenio  IV,^  con  sus  artes ,  y  eu  ¿ste  Ju^ 
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Uo'  IV  .<:on  su  isspadla ,  y  ambos  más  atentos  á  mantenerse 

en  su  silla,  que  cuidadosos  de  la  nave  de  san  Pedros  por* 
que  en  todos  los  Concilios  generales  las  protextas^  j  las 
reservas  y  las  travesías  y  artes  de  la  Corte  J^omana ,  par 4 
no  perder  el  oro  que  le  frudifican  los  abusos  ^h^n  peií'-y 
turbado  los  votos  y  deseos  de  la  christiandad  ,  y  comp 
la  desordenada  y  destemplada  organización  de  la  cabezsa 
inñuye  el  languor  y  universal  desconcierto  de  los  miem* 
bros  y  llegaron  á  ser  tan  exorbitantes  los  escándalos  de 
los  mas  obligados  al  excmplo^  que  ellos  motivaron  las 
heregías  de  WicleíF,  Juan  Hus  y  Lutero ,  que  se  ex- 
tendieron con  la  generalidad  que  todos  saben  y  y  los  con» 
tagios  de  Zuinglio  y  de  Calvino ,  que  por  lo  mismo  se 
arraygaron  en  los  Cantones ^  Ginebra»  Escocia  y  Fran* 
cia  9  y.  en  ñn  hicieron  que  la  Gran.Bretaña  se  dexasc  ar4 
lastrar  del  cisma  de  Enrique.   ' 

6^     Decimoséptimo :  la  galantería  con  que  la  Cor« 
te  Romana  para  antiquar  el  derecho  común  por  medio 
de  la  Cancelarla  ,  para  que  no  se  impida  la  extracción 
de)  oro  que  saca  de  los  reyxioa  con  la  infinidad  de  sus» 
costosísimas  despachos »  y  para  que  los  Príncipes  no  dea^ 
su  Real  protección  á  los  Obispos  en  la  justa  defensa  de 
sus  legítimos  derechos ,  .y  le  sacrifiquen  los  verdaderos 
intereses  de  sus  coronas .» la  noble  inmunidad  de  sus  Igle- 
sias ,  y  la  sangre  mas  Vital  de.suá  vasallos  >  los  ha  note* 
tido  en  su  pattida,  concediéndoles  Jos  iPatronaíos  Ecle-; 
siásticps  y  la  acción  de  cargar  pensiones  en  lasMitfas>  y 
las  gracias  de  Cruzada  y  quarta  décima  y. Millones  ^  ani 
las  extraordinarias  que  suelen  dispensarse  en. las  urgeiii». 
cías  I  siendo  tan  cierto,  que  sin  la  dispensa  de  los  Papas 
serian  dueños  de  todo  nuestros  Monarcas,  por  tiñú: 
amor  de  sus  vasallos  ,  como  que'  esta  depeodecicia  pro* 
duce  mas  perjuicios ,  c^ue. acarrea  utilidades,  cbmo.te^* 

"  gua 
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gun  ¿fixímas  lo  K^biaii  ^xpresáSo  ¿á  su  t>tótexta  los 

Obisí)os  de  la  Francia* 

66     Sobre  la  inteligencia  de  estos  siipaestos ,  pene- 
tratldoen  lós^cesos  del  Concilio  de  Trento,  se  ve  por  sus 
cartaáy  no  solo  en  la  sospechosa  narrativa  d^  Fr.  Pablo,  si- 
tio lo  q[üe  más  es ,  en  la  historia  que  le  sirvió  á  Palavicino 
de  escalón  para  la  purpura ,  que  los  Obispos  de  España 
y  Francia,  vencieron  con  la  unidad <ie  su  zelola  división 
áe  las  Naciones  demasiadamente  fervientes  en  aquel  tíem- 
p6  (  que  es  argunKnto  noble  de  la  justificación  de  la  cau-» 
sa) ,  menospreciando  los  di&erios  y  sil  vos ,  con  que  in» 
SHltándolos  los  Italianos ,  llegó  con  gran  dolor  de  los 
pios  á  profanarse  aquel  congreso  mas  de  una  vez  ^  Ua« 
mando  aquellos  á  los  Prelados  Españoles  sarnosos »  y 
hfetegc  al  Obispo  de  Cuadix  ^  hasta  pasar  su  insolencia  ii 
exclamar  en  la  Congregación  del  dia  primero  de  Diciem-< 
bfe  de  1 5S2  vde  este  modo  :  Pltás  molcstiés  nobis  infertur, 
oh  ipsis  Hispanis  ,  qui  Catbolicos  á^unt ,  ^uam  oh  ifsis  Ha^ 
i^itku !  con  k>  que  herida  la  nación  en  las  niñas  de  los 
(^s  de  su  purísima  fe\  ctxAxvMy  y  les  dixo :  Si  quid  bu-^, 
jusmodi  Gailo  ^uipfam  aeddisset'aStum  ^  eg0  ak  bo€  <on^ 
gresiu  ud  Synodum  Uberio^tm  pravocassem^  ubi  ver 9  tíe€n- 
tíd  non  ^onctdantur ,  omnes  in  Galliam  reverttmur.  Y  no 
fueron  mejor  tratados  los  Franceses,  pues  los  impropera- 
ron de  leprosos :  Bx  Wsfanica  scabie  desandimus  in  mar-, 
bum  Gállkumy  Falavictn.  Ub^xp.  cap.  7. :  si  bien  al  de^, 
cirles  muUum  vantant  biGalli  y  no  faltó  quien  con  liber* 
tad  genial  y  sal  negra  les  respondiese  :  utlnsm  ad  GaUi 
cwntum  surgtrtt  j  ^  pocniteret  Petrm, 

^rj  No  .obstante  los  expresados  insultos  y  otros  de 
los  qoc  debiendo!  por  «su  oiiligacíon  y  exemplo  ser  ovejas 
oficiosas  ehf  la  labor  de  los  panales  para  el  dulcísimo  pas* 
tade  la  Iglesia ,  y  se  convirtieron  en  abisf^as  para  impe-t 
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iSlt  tá  obra  con  sas  esttmuios  á  los  operarios  Apostólico;, 
constantes  los  Obispos  de  España»  y  zclosisimos  los  de 
JFraacla  solicitaron  con  christíana  entereza ,  con  grayeg 
representaciones  y  vivisimas  instancias  la  reformación  de 
la  mística  Ciudad  de  Dios  i  tan  suspirada  de  los  buenos^ 
;y  tan  importante  á  la  edificación  de  los  fíeles  y  confosion 
de  losheregesy  de  modo  que  en  la  Congregación  del 
día  12  de  Mayo  de  ij;tf3  el  Cardenal  de  Lorena  ha- 
ciendo presente  á  ios  Prelados  el  voto  de  la  celebre  jun- 
ta que  formó  Paulo  IIL^  p  hizo  una  Invedíva  contra  las 
reservaciones,  exenciones ,  retenciones  y  relajaciones  dei 
derecho  coman ,  calificándolas  de  invenciones  jamás  vis-^ 
tas  en  la  Iglesia  de  Dios ,  e'  introducidas  con  tan  poca, 
justicia,  como  exemplo;  y  volviéndose  al  Cardenal  Osiojí 
le  rogó  que  pues  era  Legado  en  el  Concilio,  ahogase  Ia& 
zorras  que  demuelen  los  frutos ,  y  afeaban  la  hermosura: 
de  las  viñas  del  Altísima  |^  perfeccionando  así  lo  que  ha«« 
bia.  santa  j  dodamente  promovido  en  sus  esctitos  i  ^ 
añadió  el  doólísimo  Guerrero  Arzobispo  deGcanada,  conn 
formándose  con  el  voto  de  aquel  Cardenal ,  el  sumo  es*. 
cándalo  que  le  causaba  el  ver  en  la  Iglesia  de  Dios ,  que 
debiera  concertar,  armoniosamente  todas  las  Repúblicas, 
que  las  leyes  de  sus  Cánones  fuesen  temporales ,  y .  las 
relajaciones  perpetuas  ,  y   que  aun    permitiendo  que 
ep  algún  tiempo  pudieran  cohartarse  las  reservaciof^es 
y  reglas  retentrices »  la  adual  positura ,  y  el  escán- 
dalo de   la  Europa  pedían  que   Roma  resiituyese  á. 
los  Obispos  sus  derechos.  Palavicin.  lib,  a.  cap.  i5. 

68  La  instancia  de  aquellos  grandes  Prelados  á  to- 
cia luz  se  hallará  santísima,  pues  sobre  ser  rigurosa  jus- 
fitía  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  ,  sobre  pertenecer  .4 
Ips  Obispos  sus  derechos  i  no  por  institución  humaqa, 
sino  por  disposición  diyina,  no  por  gracia  de  la  tierra,  $!• 
no  por  justicia  del  Cielo  5  su  intención  era  remover  upa 

Jiw^/X.  ^       II  pie. 
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piedra  de  publica  ofensión,  y  extinguir  un  seminarlo  de 
tinieblas  y  de  monstruos^  y  »Iendo  esta  verdad  Indispu* 
table,  si  creemos  afCardenal  Paiaviclno  ,  se  verá  por  sa 
propia  confesión^  que  el  motivo  que  movió  á  los  Prela-^ 
dos  de  Italia  á  contradecir  á  ios  Prelados  de  España  y 
franela  su  justísima  demanda ,  no  fue  la  pura  gloria  del 
Cielo ,  sino  la  de  la  tierra ;  no  la  de  Christo ,  sino  la  de 
su  nación  ,  considerando  que  quando  esta  se  halle  deslu* 
cida  por  la  falta  de  un  Rey  común  y  natural  ^  que  man* 
tuviese  en  Roma  la  antigua  magestad  de  sus  Cesares,  \cá 
con  venia  magnificar  en  el  Principado  Eclesiástico  la  sa« 
crosanta  dignidad  de  la  tierra  y  atribuyéndole  un  poder 
desniedido,  un  libérrimo  arbitrio^  y  una  dominación  des- 
pótica  en  la  Iglesia:  todas  son  palabras  de  dicho  Carde* 
nal  Palavicino  lib»  li.  cap.  4»  Si  esta  consideración  pro- 
fana es  bastante  para  alterar  las  disposiciones  canónicas 
y  celestiales  >  se  dexa  ai  poderoso  «juicio  de  los  sabios. 

69  Los  Prelados  de  las  coronas  nada  satisfechos 
con  el  logro  desús  santas  instancias,  á  vista  del  esta* 
do  del  Concilio ,  y  á  la  de  haber  sido  infiuduosos  en 
los  antecedentes  los  esfuerzos  de  los  PP»  tomaron  para 
restituir  la  reforma  y  restitución  de  sus  derechos,  el  in«* 
dire&o  medio  de  solicitar  eficazmente  se  definiese  como 
dogma  de  fe  ,  que  los  Obispos  recibían  inmediatametite. 
su  jurisdicción  del  sumo  eterno  sacerdote  Jesu-Christo,. 
como  los  Apostóles  de  quienes  son  sucesores  en  lo  pas* 
toral  y  en  el  Principado  y  en  el  espiritual  Magistrado  j 
ministerio  de  la  Iglesia. 

70  £1  alma  de  su  santo  negocio  consistía  en  que  si 
bien  algunos  Dodores  sientan ,  que  las  relajaciones ,  re* 
formaciones  &c.  de  algunos  Príncipes  en  sus  leyes  sin 
justa  causa  y  no  solo  son  ilícitas ,  sino  también  ineficaces, 
la  mayor  parte  de  Canonistas  y  Teólogos  ,  aunque  las 
califique  de  culpables ,  las  reconoce  subsistentes.  Suartt. 
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ie  leg.  lih.  5»  <áp.  i8.  ^  Tp.  Pero  al  contrario  en  las  ma* 
terias  de  derecho  divino ,  y  en  sus  sanciones  ceie$tialeS| 
.  en  que  no  hay  potestad  en  la  Iglesia  'por  soberana  que 
sea  para  relajarlas  6  inmutarlas  por  via  de  solución,  sino 
por  via  de  declaración ,  al  modo  de  la  facultad  de  los 
Obispos  eorcl  derecho  Pontificio ,  y  el  ínfecior  en  U  ley 
superior^  ts  indubitable  que  las  alteraciones  de  los  Papas 
HcncUas^  sin  que  resulte  mayor  bien ,  ó  á  lo  menos  igual 
ral  christianismo  y  á  las  almas ,  no  solo  son  pecaminosas 
sino  vanas  ^  sin  efeAo  ,  ni  valon  Cayetat^  iiksenU  z.  q^ 
jS.  jort^  4.  FalavWn.  üh.  ii.^ap.  6.  Por  lo  qual  dima- 
nando de  los  Papas  lá  jurisdicción  ^le  los  Obispos ,  aun^ 
.que-iiicltas^  serian  aquellas  alteraciones  valerosas^  y  son 
io  válidas  dependiendo  como  depende  su  jurisdicción  in- 
•mediacamente  de  Chcisto«  Dé  que  concluyen  ]  que  defi- 
luendo  una  vez  i  su  favor  este  punto  ^  los  Papas  sin  espa- 
cial utilidad  de  la  Iglesia  y  provecho  de  su  rebaño  no 
fk)driah  liáuf ar  su  jurisdicción ,  si  no  es  que  se  juntase  el 
¡Qelo  con  la  tierra ,  el  derecho  divino  al  humano  ,  y 
-cx&icasen  sobre  el  Imperio  al  Vaticano  1  y  sobre  el  rey  no 
-del  humanado  Dios  el  cetro  de  Pluton« 
.71     La  Corte  de  Roma  atentísima  i  sus  propios  in« 
-tereses  ^  olió  la  pólvora  ^  y  reconoció  en  las  consequcn- 
-classus  perjuicios  y  y  como  no  se  pierde  sin  pena  lo  qUe 
se  posee  con  ternura ,  estimulada  de  aquellos »  no  hubo 
piedra  que  no  moviese  y  ni  artificio  de  que  no  usase  para 
eludir  la  definición  promovida  y  suspirada  por  ios  Pre- 
lados. 

72     Para  acallar  á  los  de  Francia ,  y  moderar  sus  es* 
•píritus  fogosos ,  además  de  darles  tiempo  para  expiarlos» 
prolongando  la  sesión,  considerando  la  Curia  Romana  al 
Cardenal  de  Lorena  por  5u  gefe  ^  y  amantísimo  de  glo- 
ria, por  su  genio  y  alto  naclmientO|  entre  otras  confianzas 
^con  que  procuró  ganarle  f  le  insinuó  la  atención  de  gra« 
•  li  a      ,  tí- 
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tiíicarle  su  mérito  con  la  Legacía  perpetua  de  las  Galíás, 
y  este  Príncipe  en  cuya  genial  condición  superaban  las 
calidades  de  candido  y  glorioso  á  las  de  ardiente ,  con  la 
esperanza  de  ser  semi-Papa  en  París  y  se  olvidó  de  sus 
obligaciones  á  la  Iglesia ,  y  de  la  zelosa  conduda  coa 
que  se  acreditó  á  los  principios  ei>  el  Conciiiow 

73  A  que  se  añade  el  que  en  a<)uel  tiempo  se  ^n»^ 
pezaron  á  echar  ios  cimientos  de  la  liga  CatóUca ,  que 
después  fatigó  tamo  á  la  Francia  >  y  como*  desde  entonce 
se  eligieron  los  Señores  de  su  casa  paca  mandar  soberao 
namente  las  armas  del  partido^  baxo  d  patrociniadel  Pa« 
pa  y  Rey  de  España^  la  vasta  ambición  cxxi  que  el CaiH 
denal  consiniió  ver  coronada  su  ^axúUz  con  los  derechos 
de  la  sucesión  de  Cario  \Magna ,  y  con  los  prctexros  de 
Keligion ,  con  que  se  cubrió  aquella  liga  /  le  hizo  aban- 
donar los  intereses  de  la  casa  de  Dios  por  ios  adelancah 
•mientos  de  la  suya* 

74     Por  lo  que  miraba  á  los  Obispos"  de  la  Corte  de 
España ,  se  valió  la  de  Roma  de  h  ocasión  (|ue  le.  facilitó 
f  elipe  IL^  y  quien  siendo  el  Riey  mas  poderoso^ent^  toa- 
dos los  Soberanos  hijos  de  la  Iglesia ,  y  deseando  cxSÍ^ 
-  társe  sobre  todos  los  demás  y  pretendía  la  pre&rencia  de 
su  Embaxador  al  de  Ftahcia ,  pava  cuyo  efeftoparedcnh 
dolé  que  el  primer  paso  debia  ser  el  de  la  igualdad >  s»! 
licitaba  con  Pió  IV,^  que  la  mandase  pradicat  en  el  Coa- 
cilio  en  las  ceremonias  de  la  paz  y  del  incienso ,  conccD- 
tándolas  áp  modo  que  i  un  tiempo  y  con  el  mismo  dcr 
coro  se  executasen  con  su  Ministro  el  Conde  de  Luna  y  il 
de  Francia  f  y  condescendiendo  el  Papa  con  su  Ünsisincía^ 
.  did  órdcapara  que  en  la  soleoinidad  del  dia  de.  san  Po-^ 
dro  del  año  de  15^3  se  hiciera  lo  que  deseaba  España, 
y  aunque  no  tuvaefedo  por  el  santo  zelo  con  que  lo  io»- 
;  pidieron  jos  mismos  Qbispos  nacionales,  preñrieode  coa 
-confusión  de  Roma  y  de  la  Italia  á  la  gloria. de  0^  Rey) 
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eli>ien  de  la  Iglesia  periclitante  enla  HlsoIuclDh  del  Con- 

-tíUoy  con  an  <isfna  logró  la  Coste  ;de  Roma  todo  d 

finde  stt  intetesame  libertad  desvanecida;  porqoe^ por 

•una  parte  deshizo  con  ella  la  sama  conformidad  de  los 

•  Prelados  d«  las  dos- naciones  y  coronas  para  superarlas 

divididas,  y  por  otra  obligó  al  Key  Felipe  y  i  que  aban-^ 

do^nañdo  á  sos  Obispas  por  el  l\umo  del  incienso^  se  ar^ 

'luinaseit  sin  su  apoyo  sus  intensos  5  si  híeiy  ellos  solot 

:coAñahdo  en  las  Clemencias  del  Ci^lo,  estuvieron  tan  üsr\ 

mes  y  cof^stames ,  como  se  vio  dn  las  Congregaciones  de 

'  7  y  14  de  Julio ,  eu  que  amcnazarou  que  si  en  la  sesioa* 

•que  e»  el  dis^  siguiente  se  habia^de  celebiar ,  no  se  deii-« 

-iiiese el  dogma',  ó pr«extasian ^d  saldri^ui  á  datnor  m 

-madiO'del  Concilio  pai^  descargar,  publidmiemesus-coiv 

ciencias  y  Palavh^  Ub^  tu  Uf^  a..^  y  asnquecoh  efedo  se 

^^celebro  la  Congregación ,  y  no  executar^dti  utto  ni  otro» 

«contencándose  con  decís,  gr^ve  y  seriamente  su  sentir» 

^por  considerar  eD-loinfifudmosO' del  amagó  el*  cáncer  d^ 

'la  llaga  y  lo  desespesado  de  la  cuca  »  scthlzo^no  obstan^. 

*«é>  juieio'por  los'hpoibces  m&s  graves  de 'aquel  tiempo^; 

•  que  en  este  tratado  de  política  (  no  de  ora  fino)  de  Fel^ 

pe  U.^y  quiso  mas  la  extracción  del  de  susreynos,  y 

«depender  de  Koma ,  qtie:la  autoridad  de  los  Obispos  sus^ 

-yasatíos» ,     1  *    .r  :.•.  *  ^  1.. .   '• 

-  i  75.  En^esceáltercaokr  y  quie^  fanny álfiorarÓ  en  JLomáí» 
y  que  suspendió  el  GonisiUo  con  dolor  de  los  pios ,  y  cotí- 
suelo  de  los  cismáticos  I  es  dj^o  de  recoerdo  el  aftodet 
-citada  guerrero  ^  que .  ea^ kCbngeegacion  deludía  S  dt 
Oftubrerdc  i  jf^da  habló  n^  está  manera  :  59  £t  Obispa  « 
59tn  ía<IgloBiade  Dios^uiíp  ^olo.como  eli4 ,  según  san  Cdr 
T^prianoí-y  de  que  apteijdjiésQfií  y  tbaiarotn>esca  máximk 
^los.  Cinones  sagrados ,.  drjnodó  que  todw  y'  cadia  uno 
«tde  los  Obispos  ob^ene  m  soUdum  sus  partes»  el  de  Horna 
fiy  ki»*demás«ottos  tonManostcgírimo»  de  ún  g^dre  qua 

.     v"^i  ^  .*?CÍ 
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^54 
•  nes  Christo/y  de  una  madre  que  es  IáJ[glesía9  déla 

»>qual  y  eu  laqual  somos  ministros  y  oo  señores»  no 
\  irhabiendo  en  ella  mas  dueño  que  m  esposo  ^  y  como  Jos 
f^  hermanos  no  reciben  el  ser  unos  de  otros »  stoo  del  pa- 
9>dre  común  de  la  familia ,  en  la  de  Christo  no  reconoce- 
timos,  los  Obispos  la  institución  Pastoral  á  nuestro  ber«» 
-^umanp  mayor  el  Papa  ^  sino  al  que  es  tan  padre  suyo 
<s>como  nuestros'^  con  otras  expceáones  dignas  de  sa 
-cantidad  y  erudición ,  á  que  añadió  Ayala ,  Obispo  de 
:.Segpvla :  nQue  teniendo  la  jurbdiccion. Episcopal  y  Pa- 
:99pai  un  mismo  autor ,  una  misma  raÍ2 »  unOs  mismos 
-íf  fundamentos  y  principios ,  no  debían  ¿specar  los  Pon* 
mttfícesique  los  hereges,  les'con&sascn  s^.3upccma  potes* 
^tad^mientras  no  reconociesen  .y  restiruycseu.  la  suya  á 
vlos  Obispos  Palavicin.  Jit.  iS.  cap.  tj^i^*  . 

75    Aunque  por  las  travesura^  de  la  Corte  Romana, 
ño  llegó  á  definirse  la  divina  institución  de  los  Obispos, 
:  quedó  colocada  en  un  altísimo  grado  de  teológica  yeodad 
y  certidumbre 9. pues,  sobte  deducirse  de  ios  dogmas 
evangélicos  y  tradición  Apostólica  f  sin  circuitos  ni  fas« 
tídiosos  discursos,  la  especialidad  de  haberla  considerado 
definible  en  un  Concilio  general  dos  naciones  enteras ,  las 
mas  sabias,  celebres ,  santas  y  zelos^s  de  la  chrisciaodad, 
la  han  hecho  tari  recomendable ,  que  solo  los  juicios  ar* 
^rasitrados  de  laambjcton ,  Ignoníida  jiiUsouja  ó  inevita- 
ble  dependencia  I  pueden  dexar  de  mirarla  sin  respeto,  á 
\que  se  añade  la  gran  circunstancia  de  ia  carta  de  Pray 
Pedro  Soco,  de  quien  el  Cardenal  :Palivicioo  no  pudo  de- 
;xac  de  dcdr  ji  Summam  ilki  íAtímbat  ^stbnathnem  severa 
frúbita^U  t  selíddpét  smníüt^i  '^láüstinuirM  áu&9ríta$tm 
£pucop9rMm  esse  juris  Dkfimi  y  déla  carta;  dice 4  Hde 
efistolé.  statim  Tridenti  sndgttA^  eO.  ob  ni  argummtumf 
bamim^ue  eanditionis  eehbris ,  fosUA  per  mniverjom  Eiir4* 
fum  nmit.  £1  caso  fue  1  que  escaudo  este  yaxon  admira^ 

bicj 
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ble ,  honra  de  E$pa¿a  y  ác  su  siglo  ,  adualmehto  traba- 
jando ení.el  Concilio  con  sumo  ^do  en  la  ediñcacLon  y 
reparos  de  la  Iglesia  ,  combatida  de  tantos  abusos  y  er-^ 
rpres  en  su  disciplina  y  fe  ^  y  esforzando  para  ello^  que 
se  declarase  ser  de  derecho  divino^  así  la  mansión  perso«r  - 
nal  ó  residencia ,  como  la  amoxídád  de  los  Prekdos,  le 
ibteeVino  ¿n  zy  dé  Abril^  de .  x  jtf  3  la  enfermedad  de  la 
muerte  en  o^dio  de  can  santa  obra  ^  y  le  iirrebató  en 
tres  días  ^  en  cuyo  espacio  aquel  cisne » á  la  luz  del  últi« 
BiddeseDgañOy  cantd  con  la  libertad  santa  de  san  Pabla 
en  sus  Epístolas^  y  en  la  exemplarísima  desaprobación  de 
san^  Pedro ,  quando  le  advirtió  reprehensible  f  la  carta 
^ue  le  escribió  á  PioIV»^,  en  que  le  ruega  e  Insta  á: 
que  eo  la  provisión  de  Beneficios  atienda  al  bien  de  las^ 
almas ,  y  á  los  emolumentos  de  la  casa  de  Dios ,  y  no 
ai  lucro  de  su  Curia  y  Ministros ,  como  también  á  la  de**^ 
finicion  de  los  dogmas^  conclixyendo  con  que  no  era  de*< 
cerne  á  su  santa  Sede  exaltarla  con  ambición^  ni  conducui 
ble  á  su  soberanía  el  vilipendía  de  los  Obispos  sus  hetma-> 
nos^Pslavíc^  lib*  6,  ^  2.  cap.  1 3»  Asi  sentían^  así  hablaban, 
así  obraban  por  la  gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia  los  Pre- 
lados y  Do¿):orcs  Españoles  de  aquel  siglo  y  debiendo 
avergonzarse  en  su  cotejo  los  presentes  ,  que  ó  deslum* 
brados  ó  ciegas ,  ambiciosos  ó  cobardes  |p  adoran  con  ba- 
xeza  de  espíritu  y  con  profundo  sílericio  et  yugo ,  san* 
tincando  con  religiosos  elogios  su  abatímiento ,  y  la- : 
brando  con  la  cadena  de  su  servidupabre'su  coronan  de 
suene  que  la  advertida  Curia  Romana  ^  que  lo  conoce 
todo,  y  los  disfruta ,  y  al  mismo  tiempo  losdesprecia^i 
les  puote  decir  lo  que  el  Emperador  Sergio  á  losKoma» 
SKIS  Senadores ,  viéndolos  en  lugar  de  la  libertad  que  les  ; 
quitaba,  llenos  de  reverentísima  paciencia;  O  bonums 
a'd  Mruiendum  natos  \ 

yj^    No  obstante  pues  no  haber  quedado  defiftida  U 

ver. 
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vcrdá¿  de  la  celestial  i^nstítucíon  de  ios  Obíspt^,  lU 
quedado  en  una  clase^  que  exdede  su  mocal  .cectidlim* 
bre  á  la  de  las  opiniones  probabilísimas ,  y  que  como  u* 
les  son  en  la  mas  rígida  y  justa  censura  practicables ,  j 
así  sus  conseqüencias  segurísimas  |  y  sus  doducdoaes  ía- 
mediatas  9  y  sanasen  la  praxis. .  ^  . 

/ .  78  .AsLesta  coniste  en  el  usú.  del  derecho  natural, 
con  que  cada  uno  puede  licitamente  temario  quejes  jsu* 
yo  en  qualquier  parre  que  lo  halle ,  como  la  reformacioa 
«ecesaria  de  la  Iglesia  ^  y  el  postliminio  del  derecho  co-» 
mun  restituido;  á  su  primera  libertad  yd^ues  de  la  es- 
dayitud  prolongada  deilos  Cánones  1  son  empenjos  »ipe- 
idores.áias  cortas! fuerzas  y  limitadísiaia  autoridad  ,  á 
qué  la  política  Romana  ha  reducido  á  los  Obispos ,  espe- 
cialmente estando  divididos  en  sus  Diócesis  >  y  pues  la 
experiencia  ha  dicho ,  que  unidos  eti  los  Concilios  gene- 
xales  9  y  4X)ü  la  voz  de  la  christi^ndad  de  sus  naciones^ 
h»n  Sido  vanos  sus  esfuerzos ,  mal  se  podrán  creer  efica- 
ces estando  separados  en. sus  territorios ,  y  quizá  alga- 
nos  menos  atentos  á  la  causa  del  Cielo ,  mas  cortesanos 
con  las  xiel  mundo  ^  y  casi  todos  temiendo  la  tiranía  de 
aquella  Corte. >  no.se  atreverán  árespirar^ 

79  A  que  se  añaden  dos  cosas:  la  primera^  que 
con  la  larga  paz  de  las  provincias  se  suelen  olvidar  las 
artes  de  la  guerra  ^  y  con  el  transcurso  pacifico  de  tanto 
tiempo ,  la  misma  condescendencia  de  nuestros  Monar- 
cas á  aquelU  Corte »  y  los  discursos  de  los  Españoles^ 
empeñados  corno  Colones  de  la  verdad  ^  eo  descubrir  ea 
los  insondables  piélagos  de  sus  incomprehensibles  miste- 
rios nuevos  rumbos  de  discursos ,  han  liccho  poco  ¿ 
nada  apreciables  en  las  universidades  los  sólidos  estudios 
de  la  historia  de  1».  Iglesia ,  de  la  erudición  £cl^ástic« 
de  los  Concilios  Ecuménicos  de  la  Iglesia  prlmiti^va ,  j^ 
9Íle8tiDoe9;d«0xna$iqasi  de  mtioef»  2.  (|ue  mosUm  ye^  se 
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aj7 
tre  en  los  dodóres  mas/éiniheátes:eiija.  Troje^k*  pr^ 
leciente  en  las  escuelas  ,  quien  creyendo:que  lá  Ckiiña  y 
Dataria  Footífida.son.V£rdiadeFas^fí€i(nasjdq  san  Pedro^ 
no  se  escandalice  al  oir.  qmer san  Ambrosia^  S2Úi  Agustioi 
san  Atanasio  ,  y  san'Crisqstomo  fueron»  consagrados' ea 
Obispos^  sin  ser :prooQDÍzados:deM||06 Papas ^ siaiBt;ilas;^.'jr 
sia  cargamiento  de  penskmesiíiyila.segufrda^vüqapjcoBiQ 
por  la  Congregación  de  láilAqtUsidon  general  *KÍefiLonu4 
se  prohiben  freqüentemiente.  las:  obras  menos  gratas  i  su 
Corte  y  contienen  sa  pluma  ios  mas  sabios ,  por  ño  tener 
estos  á  la  mano  los  ihilagtos  como  samiBecnatdQ^.  pata 
preservar  coa  ellos  susJibros  éc  las  condenaeiolnes  .y|  oeq^ 
suras^  como  aquel :saotaI2o£kor  los  suyos  i  ^sanSqfnaii^ 
úc  considgraK  ad  Eugtnimk^  .  ''^  m'-  ;■  .  ís:l''.{  y  uvo  o!j 
8o  Tampoco  se  puede  prudentemente  esperar  la  t^ 
formación  de  la  Curia  Romana ,  ni  la  restitución  del  de- 
fecho  común.,  ni  la  del  canónico  y  divina  en  la  í;einte« 
gracion  de^sus  acciones  a  losObisposy  d(:4a  sóbcraíia  prot- 
yldenda^  de  los  Papas  f  así  poxrto  q\ie:'Se4i&diidh9>|«¿!mo 
porque aubquedespues de: aquellos ^bo^^os ,  j^a< habidt» 
algunos^de.  cuya  samidad  y. aelo  por  la  mayor  gloi:U  de 
Dios  y  se  pudiera  prometer  ia  chtistiandad  el  enfeío  cum^ 
plimiento.de  sus : votos Vl¿diiictl(  cefbmacidn  !^^sape«- 
rior  á  su  alta  potestad^  y  sola  para;  ^esto  no  quieren  los 
'Hómanós  quela  tengan  ^ en  ¿nos  la  brevedad  del  Ponti- 
ficado no  les  dio  bas  tiempo  que  paira'  desearlas  en  otros 
las  falacias  de  sus  parientes  y  ínitustros  les  frustraron  I09 
propósitos  de  ernijendarta;  á  utios  la  dureza  de  la  mate^ 
Tía ,  fue' óbice;  grande  para  valerse  de  laoqadion:^  y  4 
Qtros  en  fin ,  el  temor  de  mMlr  anticipadamente^  comoi 
Adriano  VI.^,  quien  los  reduxo  i  inacción  con  el  esl» 
carmiento ,  y  recelo  de  alguna  fatalidad.  Inocencio  XID 
al  mismo  tiempo  que  remordido  del  gusano  de  sá 
conciencia'  se  ^cotidoUa  de  los  desotdones^  de  4a:  J!)atariav 
•    70m.lX.^  Kk  los 
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los  tolccaba,  y  cocsideránéolos  dígaos  del  mis  eficaz  re- 

9iedto  ^  Ids  permkia. ; 

(    &i-    A  que  se:  junta ,  que  las  leforiuacioaes  intentadas 

^ 'ejecutadas  en  Roma  ,  ya  por  el  zelo  de'  los  Carde- 

nales  juntos  en  cónclave  ^  ó  por  el  de  algunos  santos 

^z^p^i^hm  $klo i^aiptelas prlineras  Insubsistentes  y  y 

to^  segupd^s  Vitandas  :  de  aquiellas  son  tesdgos  claros, 

4o8i  obiscurós:ciea)plares  áe  Júlió  IL^.  dispensándose  xjuan* 

do  Papa:  quanto  juró  para  serlo »  y  de  Alexandro  Vll.^ 

en  la  dlspensdcioii:de  sus  Nepotes  y  y  de  estas  la  expe- 

sienciasasí  ienitlrSontificado  de  Alexandro  VIIL^,  en 

<iue  para  hacer  41arisima  su  casá^  se:  vieroQ  iraminar  por 

iüsiiespacílosas  canales  dé  Vene¿ia  los  rebalsados  raudales 

de  oro  y  plata ,  que  la  severa  disciplina  de  jsu  antecesor 

Inocencio  XI.^  no  dexó  ¿ntrar  en  su  Palacio ,  como  tam« 

hibn  coQkmtterte.de  Inocencio  Xll.^,  en  que  tambiea 

4aSi£e&)rínasde]los  abusos  de  las  fctignas  m  favorem  con 

«s^rvaí^  yde  las:(iens^ni»1>antariasre  ca* 

«adoSy^cdbiJacati  jiutvfi  vlda^  y.tos>desol:detíes^  qte  ixan 

c|üitado;|;r^Q jpaifte^db su cfícáck á^ las.íamiiias  Pontifí- 

clasi;  perderáafSUíVigor  eaadelaote.>  si  como  publican  los 

fiscale&deLNortCi^^cS/ttacadiknuRpcrel  sagrada  <|e  ios 

«Uos  dd  difuotoiFapa  ^paro^áhri^^e  nuevo  la^puecta  á  1^ 

»enta  dejos  Glci3Ícat3Qfr4^jla<C^maii:a«  .; v  i  ; 

-\.  8ti  '  £1  ühicQ  remedio- bumanoyáiecurso  á  la  refbr^ 

^jnacioDL)  suspirada  por. la  christiandad.de  la  Curia  de 

JR.pma  y  y  libertad  de  las  Iglesias  de  España ,  es  hoy  la 

jiutoridad  soberana edelMonafca I  no  pon  U  via  desús 

|:uegoat2cpresentactof)e$i:  p  cnAf^UíhSy  pufiS  sobre  ser 

<»£05  QBiedia&ÍniitUies>cQmase.viQ:cn.las.de  Fimentel   y 

Cfau'macero,  no  puede  haber  cosa  .mas  disonante  ,  que 

el  que  un  hombre  emplee  sus  serios   oñcios  con  un 

hidrópico  9  para  que  no  admita  ni  recibaí  en  su  casa  el 

aguaje  que  :dexa  extraer  y  lley;ar .  desde  Ja  suya,  l^a^ 


den- 
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cicndose  á  si  reo  de  ía  hidropesuj  agbna^  que  fixncnta,: 
y  de  la  sed  qae  su  peraúsipa  fnolivá  á  «n  exáiada  £i*. 
n41ia.  .        .     o  ! 

83  /  Son  los  Príncipes  soberanos  poc^a  dignidad  4>i«¿ 
dres  y  tutores  de  sus  yasaUoi,  juoiye^saks  j)rot€i^es  derj 
las  Iglesias  de  sus  rey  nos  t  y  euci»forefc  d^  vUrtídb0.tiaMe 
tural^  divino  ycanonicoi  pp^^tuyos  tknicA  aunque  üoí 
les  es  permitido  dar  leyes  al  akar>  -  ni  tomar  d  incicaso 
en  el  ^  les  incumbe  la  obligacipn  de  hacer  conservarlas: 
en  sus  dominios  1  cuidar  no  se  haga  fétido,  sino  acep^i; 
.4able  á  los  c^os.  de  Dios  eLincieoi^o.v  conservar;  iapurorai 

de  sus  aras,  ¿  impedir  sus  profanacionea ,  puxg^r  iofiíabtu^l 
sos  I  proteger  el  Cl^ro ,  defender  i  los  ;Saecfdf  tet  t  c  in-» 
terponer  su  real  auxilio  y  xnano  fuerte ,  *  para  propulsar» 
las  injurias  9  repeler  las  fuerzas,  redimir  la3  vejaciones», 
sacudir,  los  gravamert» ,  y  mantener  loa  legítimos  derc* 
chos  de  sus  vasallos ,  así:ecles&á$ticos  coiqo.  seculares.,  con* 
'  tra  qualquiera,  por  muyprivilqgiado  que  sea  ^  que  abuso 
de  su  poder  para  oprimirlos» 

84  Esta  fue  la  prá¿llca  de  los  Reyes  mas  celebrados 
en  las  escrituras  del  viejo  Testamento »  y  en  el  nuer 
yo  de  los .  grandes  Emperadores ,  Oofistantino » jos  dos 
Teodosios ,  Valentiniano » Marciano ,  Justiniano  y  Carla 
Magno  y  Otón  I.^,  dignos  por  su  piedad  de  que  la  Igle^ 
sia  los  reconozca  y  venere  como  á  padres  4  por  lo  qual 
Ensebio  Panñlo  en  la  vida  de  Constantino  lib.  i.  cap.  3. 
é^  lib^  4*.  cap.  24*  llamó  i  eíte  Emperador.  Obispo  uni« 
versal  de  los  negocios  externos  de  ia  Iglesia,  y^aga^de  que 
convocó  Sínodos,  que  los  presidió ,  i  y  que  estableció  en 
ellos  leyes  ad  imitables  á  su  santa  disciplina* 

85  Estas  ^pedales  prerrogativas  regias  se  hallan  es- 
tablecidas en  los  reynos  de  España  por  .sus  leyes ,  y  en 
ellos  siempre  pradioidas  eo^  k  substancia ,  auaque  quan- 
to  al  rito  con  alguna  diferencia  ,.^amo  se  ve  eoUs^  rega^ 

Kka  ^      líp 
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lias  de  cictra&iráda^  personas  de  uñó  y  oteo  Ckro,  de  sa« 
ttsfacerso  en  sus  infuvizsi  de  compensas  sus  daños  ^  de 
ocupar  sus  temporalidades ,  de  alzar  sus  fuerzas  y  de  cxk^ 
oiinai y  retener  sos  Bulas  Apostólicas^  y  de  otras  mu* 
dú^/mániíenipndo  por  todas  ellas  sus  justos  derechos  i 
surivasiaüiosiy  ^^pbnií^ixdo  Jia«  real  cetro ^i^qualquíera  que 
iofóttte.cofivef tir  ^1  cayada ,  el  báculo  en  opresioiu 
i  '8tf     Abnqoe  estas  (Vecdades  sé  liaHan  ilustradas  .por 
nuestros  sabios  escritores,  no  me  dispensare  por  lo  eno« 
josas  que  rán  á  los  Romanos^  de  producir  dos  documentos, 
uno^optíltw/ycotco  (ogio^que-ilanamente  ias  compre^ 
heaiüteii'yíJastifíQa».  <    - 
'  iy  t  Etpttmerb  es  de  Eusebio  Obispo  ^e  Dorllia  ,  en 
stl  mepiwial  y  libelo  suplice  á  los  Emperadores  Valentl- 
fiiano  y  Marciano^  leído  y  aprobado  en  la  primera  acción 
del  Concilio  general  Calcedonense  ^  en  que  iiallándose 
exprimido  por  su  superior  Dióscorb  Patriarca  Alexaodrí* 
60^,  implora  el  real  auxilio  de  aquellos  Príncipes,  y  con» 
ciuye  diciendo  :  Nos  sumus  ofressi  a  Revéréndissimú  Di^* 
toro  Bpiscopo  AkxandrU  Gvitatis^  adimus  veram  puUi$em 
supfiloantej  jmtitiam  fromertri  3  con  las  quales  concuerdan 
Jas  palabras  de  sa& Gerónimo ,  referidas  111^  cáp.  Rigmí  2$% 
q.  5.  en  que  dico :  JR^um  of/f^ium  $^'p¥ópiumf4Ur^  judh- 
£Íum  f^  jtíStlftam  y  ^  liheNtfe  de  monü  calumniaíorum  vi 
oprisoSf  (¡^  peregrino  pJupiUoqMe  suxiUum  prdbere. 

.88  El  segundo  es  del  Rey  Carlos  VI."*  de  Francia  en 
su  arresto  de  26  de  Febrerode  i^oó^  dol  que  ya  habla- 
ttkbóSy  tlqx^%lcm^ktz^  Sidirare'Mwís  EtcUsias  y  y  dcs^ 
j^es^elutcer  uva  .sucinta  cfiliieioiv  de  los  lamentos  de 
sus  pueblos  y  y  de  los  gravamenes^'de  sus  Iglesias  prosi** 
guc  de  este  modo  :  Aüp/  ^itur  attendéntesy  quod  ad  stabi-- 
litatem  EccUsU  esf  poUstas  regia  di%>ih¡ius  ordiMaiaj  ^ 
qmd^p'ert^RJígfmfn  terntmm  cueste  Régni^  tu^e  profitity 
fuod-dieitmentes^  Beciejíam  rl¿ore  PrÜKipm^^tonttruntun 

Digitized  by  VjOO^J  WC 


iniú  saetí  cámmsj  fuoffdo' taita  per  nujcm  Eecksia  ptrpi* 
trantur ,  ad  Reges  decet  baiere  reeursum^  ^  quod  In  iUh  dé 
qwbus  notarte  turbatus  status  Eeelesla ,  ettam  Papa  non  obe-^ 
dhe  eonssálunt  sanóil  Doéhres  :  Pradlítis  ómnibus  eum  die^ 
taprameditatlone  pensatls  ,  habita  prias  deUbePotione  ,  tam 
gravem  destnUiionem  Eeeleslárumy  vhorsemque  Beelesias^ 
tieorum  desolátionem  sub  fonvenientla  disimulare  ultcrius 
non  vakntes  y  nee  volentes  :  tenore  prasentium  ordinamus 
quod  omnes  ^  singuU  exaéliones  y  (^  quacumque  gravamh 
na  superius  deelarata ,  eesiare  debeant  ^e. 
-  S9  £n  virtud  de  estas  regalías  k  es  licito  á  S.  M.  1  yj 
aún  obligatoiio  preservar  y  redimir  sus  rey  nos  y  tem* 
píos  de  ia  escia vitad  en  que  los  tiene  la  Curia  Romana^ 
repugnante  en  la  gentilidad  á  todas  las  naciones ,  y  ea 
la  ley  de  gracia  á  sus  divinas  intenciones  el  que  nos  las 
repiu  su  Vicario  y  pudiendo  á  este  asunto  traerse  aquel 
lugar  de  san  Pablo  ad  Galatas :  state  y  (^  nolite  Heruen  ju^ 
go  ssrwtsstis  cantineri* 

•  9  La  prádica  de  ettas  regalías  deberá  ser  la  mas  clr^ 
cnnspeda ,  para  que  no  caigamos  en  un  escollo  quando 
huimos  de  un  abismo  ,  de  que  nos  dan  buenos  exempla- 
fes,  auiK)uefanesMs^  los  rey  nos  despeñados  i  los  cismas^ 
.y  otros  adonde  la  paliativa  de  una  concordia  ha  com« 
puesto  las  diferen/c^ias,  dexaodo  á  los  dueños  sin  susca* 
pás,  que  se  han  dividido  entre  sí  los  soberanos  del  siglo^ 
y  de  la  Iglesia  ,  como  en  las  competencias  del  Imperio 
B^omano  los  Triunviros* 

91  No  hay  providencia  en  lo  humano  que  no  est<S 
expuesta  á  muchos  peligro^  5  mas  si  el  temor  de  estos 
justiñcase  la  omiúon  en  aquella ,  triunfarían  los  errores^ 
se  descompondría  la  dulcísima  armonía  sostenida  del 
derecho  de  las  gentes  'y  y  el  mundo  se  poblaría  de  esf^* 
nas,  porque  no  Hubiera  quien  las  arrancara  temiendo  Us*s 

timarse  la  mano. 
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.  p%  Lft  prudencia  debe  pesar  en  los  graves  begodoS 
las  importancias  y  los  peligros  ^  y  preponderando  aquer 
lias  no  se  ha  de  detener  por  estos  >  contentándose  con  la 
diligiencia  en  precaverlos,  como  el  Piloto  que  naveganr 
do  entre  escollos  y  sirtes  ^-.no  pierde . de. visca  ni  el 
Cielo  pi  la  carta ,  ni  su^elta  de  la  mano  la  soiula  y  el^ 
tunpQ.  .  V  .  . 

p  3  ]Los  medios  de  que  el  Kcy  puede  valerse  para  ar-? 
reglar  y  justificar  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  sus 
resoluciones,  son  tres, entre  los  quales  los  dos  últimos  pa^ 
lecen  mas  regulares  :  el  primero  es  la  consulta  de  los  sa« 
geto^  mas  sabios  y  justoa  de  sus  reynos :  el  segundo  una 
j.unta  ád  estado  Eclesiástico  representada  .eit. sus  Prela- 
dos ,  y  asistiendo  los  Diputados  de  las  Universidades  y 
Cabildos  I  y  los  Ministros  reales  mas  literatos  y  madu* 
IOS  s  y  d  tercero.un  Concilio  Nacional,  como  los  de  To^ 
ledo,  COI)  cuyas  deliberaciones  podrá  conformarse  &  M. 
asegurando  su  real  conciencia ,  y  coú  la  seguridad  de  te* 
ner  por  Consejero  al  Espíritu  Santo  ,  que  <^recelos  acier« 
tos  en  semejantes  juntas.  EfcleSé  cap.  6. 

S^  Varios  exemplos  darán  á  S.  M  los  Reyes  de 
uno  y  otro  testamento  para  animarle  á  esta  deteroiir 
Aacion«  .  , 

9%  En  el  viejo  aprobó  el  Espíritu  Santo  el  hecho  de 
Joab.  Fue  el  caso ,  que  viendo  este  Rey  que  los  Minis*^ 
tros  del  templo  divertían  los  caudales ,  con  que  contri* 
buían  voluntarios  los'fíeles  ,  llamó  al  Pontífice  y.  á  ios 
Sacerdotes,  y  después  de  reprehendidos  les  prohibió  que 
(pntinuasen  en  la  percepción  de  las  ofrendas ,  que  mandtS 
poner  baxo  de  su  mano  para  executar  con  su  real  auto-- 
ridad  la  reparación  de  la  casa  de  Dios  ,  que  siendo  tan 
propia  de  Jos  Ministros  de  su  altar ,  la  dexaban  arruinax 
por  su  codicia;  lib.  4.  Reg.  cap.  12. 

96     En  la  ley  de  Gracia  merece  el  primee  lugar  san 
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Luis  Rey  de  Francia  >  el  qual  reconociendo  los  desorde- 
nes y  perjuicios  que  experimentaban  lo  sagrado  y  profa- 
üOidc  sus  estados  ^  y  considerando  que  el  remedio  eficát 
de  tantos  males  no  podía  esperarse  de  otra  providencia 
^uc  la  suya  ,  determinó  con  consulta  de  hombres  graiv^ 
ides  de  su  rey  no  publicar  como  publicó ,  para  alcanzar  las 
<elestialei  bendiciones  ,  en  el  m^s  de  Marzo  de  12^8  la 
célebre  £ragmatica  Saúdon,  en  que  condenó  la  simonía^ 
restituyó  á  todos,  ios.temploi  y  á  sus  Ministros  sus  in¿> 
jounidades  >  reint^ró  á  sus  Obispos  en  la  inmunidad  de 
sus  derechos ,  restableció  la  observancia  de  los  cánones, 
y  CQU  ella  la  discipUnaApostólíca,  y  la  libertad  de  las  sa^ 
eras  elecciones>  y  exterminó  los  insoportables  gravóme* 
ses  cl^Koma,  confesando  que  su  Curia  había  miserablo* 
mente  entpobrecidf»  .sus  esudtís*  ^ 

,  5^7  .Carlos  VL^  de  Francia ,  digno  nieto  de  san  Luís, 
viendo  .con  suma  contristacion,  que  con  la  ocasión  de( 
funesto  cisma  y  y  4sAlxúotx  de  Bonifacio  y  Betiedido^  que 
de  concierto  desgarnaban  ia.  túnica  inconsútil ,  dividictht 
dola  entre  síj  y. vendiendo  iáada  uno  la  parte  dé  su 
suerte  y  se  aumentaban  cada  dia  las  dolorosas  Uagas  delá 
Iglesia,  convocó  para  su  curación  en  el  año  de  1398  etl 
Barís  una  asamblea  general^/  á  que  concurrieron  el  Pa*< 
triarca  de  Alexandríai  once^rzobispos^  sesenta  Obispos^ 
y  setenta  Abades  ,  y  con  ellos  el  Key '  de  Navarra  ^  los 
Príncipes  de  la  sangre,  los  Ministros  del  Consejo,  los 
Embaxadores  de  Castilla  ^  setenta  y  ocho  Procurado^ 
res  de  los  Cabildos  Eclesiásticos,  el  Redor  de  la  Uni«; 
Tersidad  Pjirisicnse  ,  y  un  gran  número  de  Dodoroa 
en  las  dos  sagradas  facultades  ,  los  quales  después  de 
una  madura  discusión,  siendo  trescientos  los  votos ,  con« 
cluyeron  conformes  los  doscientos  y  quarenta  y  siete^i 
entreotros  puntos,  la  extinción  de  las  exacciones  y  grávame* 
ees  j^omanos,  el  entero  restablecimiento  de  las  antiguas 
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libertades  £cl¿8iáitícas,  y  la  resritucioa  ^  xeintegracioh 
4e  sus  justas  acciones  á  los  Ob¡spps;dc  praveer  lo^  ^ono- 
ücios ,  en  cuya  conformidad  se  hizo ,  y  se  publioó  et^real 
J£di¿io  en  27  de  Julio  de  aquel  ano.  .;     ^ 

-  p8  £1  mismo  Carlos  en  el  año  de  1405  instruido  de 
los  clamoresi.de  sus  Rey  nos ,  Parlamentos  y  Univeáidad 
jáe  París  >.  formó  en  su  Palacio  ^tra  Congregación  geno- 
^al^  donde  se  hallaron  el  Delfin ,  los.Prihcipes  de  iacasa^ 
4os  Oficiales  de  la  corona  y  los  Mioisccos  de  los  Coose^fos^ 
sesenta  y  quatro  Arzobispos  y  Obispos^  catorce  Abades^ 
y  un  crecido  número,  de  Dodores,  con  cuyo- acuerdo  se 
coníirtaip  en  a  o  de  Diciembre  lo  antecedentjsmente  ácotda.- 
do,  y  el  arresto  provisional  dei  x  de  Sepri«mbre>  contra  la 
extracción  del  oto  y  plata  y  y  cole&uria-  PpmlÁda^^y « 
estableció  por  ley  inviolable,  que  el  no  obedecer  lossóba*- 
sos  de  la  Eclesiástica  disciplina ,  es  un  «j^ran  servicia  de 

Jesu-Christo ,  y  de  su  esposa«  

t  P9  Ademas  de  las  dichas  asambleas;,  el  mismo  Car- 
los convocó  en  el  año  de  X40S  un  Concilio  Nacional 
presidido  del  Arzobispo  de  Sens ,  en  que.los  Padres -ar- 
reglaron  al  derecho  común ,  y  antigua  disciplina  de  la 
Iglesia,  las  absoluciones,  las  dispensas ,  los  juicios  ,  las 
apelaciones  de  los  Beneficios  ,  y  todps  los  demás  negó- 
cios  Eclesiásticos ,  como  se  lee  en  la*  historia  del  Monjei 
anopino  de  ian  Dionisio  ,  Hb.*  28;  ciíp^  5«  • 

100  Y  si  bien  Benedi^lo ,  para  impedir  tan  fuerte 
resolución ,  tuvo  medio  de  hacer  presentar  al  Rey  por 
Sancho  López  ,  Gentilhombre  de  Aragón  ,  una  Bu*^ 
h,  y  en  que  excomulgaba  á  todos  los  que  se  opusiesen 
á  sus  asertas^  buenas  intenciones ,  á  los  que  apelasen 
de  su  tribunal  ,  y  á  los  que  mandasen  ó  díspusie^n  la 
abstracción  de  su  comercio  ,  sin  excepción  de  sobe^ 
ranos  ,  cuyos  estados  mecia  en  entredicho  ,  hasta  lle-¿ 
gar  á  dispensar  y^ absolver  del  juramento  de  fidelidad 

á 
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á? :tod4» * sa$  vasaHos.  Carlos  íantó^ti  9ofemnisifiio\Con^ 
sqo,  co  que  á  sopltcacioií  c  iní^aocla  de  'la  Utiiver-: 
sidad  de  Pacis  mandó  coa  caro  exemplo  de  scToridadt 
sa^ar  en  menudas  piezas  la  Bula ,  quemar  sus  portado*^ 
fes  f  vestidos  de  túnicas  blancas  por  escarnio  ,  y  poner 
en  {vi^fiui  á  los  Prelados  Eclesiástico^ ,  acusados  de  com« 
plices  en  la  inteligencia  de4icha  Suta.  £1'  mismo  Mong^ 
Ub«  iS.cap.  a«^^.  y  4»  r 

i  zpi  Y  aunque  Aiexandro  V.^  envió  sus  Embaxado- 
res  i  Francia  para  renovarla  coleduria,  reservaciones, 
nobles  &cultades^  ¿^inmunidades  de  la  Iglesiav,  i^.  lo  per«< 
fliitió  el  B^ey^  antes- les  prohibió  %1^  uso  de'ms  ñuruU^ies 
•i2unedidbd0a7deAb^l4¿i4ia  ^    i-      \  > 

(  102  Carlos  (Vil.''  nb  fue  menos  amante  de  la  libera 
tad  de  la  Iglesia  y  bien  de  su  rey  no,  porque  si  bien  agi« 
tado  de  la  guerra  de  los  Ingleses ,  atraído  de  la  Bxyna 
de  Sidlia.  y  del  Bnqu¿  de  Bretaña ,  y  esperanzado  alta* 
mente  de  Manino  V.^  en  lo  de  Febrero  de  1414  pro4 
aülgó  un  arresto  muy  favorable  á  la  Garia'Bjomana, 
por  lo  que  le  protexcó  Pedro  Cousinet ,  Ministro  Bxgio, 
como  se  reconoce  en  las  aftas  del  Parlamento,  que  reco* 
gJBÓ*  Pedro '  Pitbes  i  después  viendo  Huftuar  ja  nave  de 
siu  iPodco ,  y  la  Iglesia  toda.cQn '  ías  tormentas  qucJciá-^ 
bia^  ktam^do  lasídosjTiáras^  y  sqsiroDseqiéncias,  xiún^ 
gx^:  ehBáDTgcs  un  Concilio  nacioi^ali  en  que  sehaUaroa 
todas  las  apersonas  distin^ldas^en  nacimiento,  oonckn* 
cia  y:  dignidad  de  su  reyno^  los  EmbaxadoiiesLdc  Eugo^ 
-Dio  IV^^^yi^ítArzoblspoi  Cretense ,  :eliObispo  Dígnense^ 
Y  ^  ÁbádíSémanens&vyi  lois  d!ci  {vitensa  f elix  V.^.,  y 
deLConipl^^  Baílense  ^>el  Obispo  de  saa-Ponce ,  el  Abad 
¿Vigilaixnse.,  Guillermo  Hugo  ,  Arcediano  de  Mens ,  y 
•Tomás  de  Corsélis  ,  Canónigo  Parisiense  ,  reconociendo 
«todos  por  l^kii^oá. aquel  augustísimo  congresd,:y.eit 
aá  oídos.  íAu^  dasjdu;^  Jtodos.ios  interesados ,. aunque,  ql 
'^iTom.IX.  Ll  Rey 
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Hey  y  tpdo^^  ClcCQtGallicanQ  se  mamaTieton  constioce^ 
por  ¿ugeato,  y  c&tc  fioUcitOiCÍicazincinc  impedir  laprag-* 
matica  saacion  »  y  aúo.  o&edá.  al  Rey  d  Patroaato  iini«» 
.versal  de  todos  los  Beneficv>$  de  Francia  i  sin  embargo 
prevaieciqndo  en  el  aaimo  del  Rey  las. consideraciones 
divinas  á  loiiafiCfs^eaihliinarHtf^  con  maduro  acuerdo  de 
tpdt>  ¿LCoociMo;»^0CX^  X  ¿iákbré  pragmática  sanción^, 
que  empieza  ,  InescrutabUis^  en  qu^en  ^2^  títulos  forma*»: 
dos  por  páxce  de  los  decretos  Basiienses ,  se  anciquaron 
lj:is  formalidades  antiguas  j  y  rcfloreciiS  la.  disciplina  £cle*' 
siástica  ,'  prpouilgandasu  cdiQíocñ  2i2.deÍSeptiemhre  de 
i^í^i^  y  £rl  qtteoDaiftdó  .réíiuegraf  sus  altares  dequancas 
censuras  y  abdicaciüncfi  .de:Dignidadc$^  Oficios  y  Bene? 
ficids  Edle&iásdcoa  j  hubiesen  fulminado  ^  ó  ya  Eugenio 
contra  los  FP.  de  B^sUcVi.  ó  ya  estos  contra  aquel ,  sus 
adherentósy.scqüaces*  .  . 

-.  109'  El  mal  e^mplo.que  la  Qohdu&a.deEi^e^ 
nioIY.''  dio  á  la*  chtísítiandad  len  .el  Cóndüó  .Basiien^ 
se  y  fue  universal  y  doloroso^,  posque  al  paso,  que  ka 
PP.  trabajaban  la  Apostólica  obra  de  xcformar  la  Iglesia 
en  su  cabeza  y  miembros  ,  y  restituir  en  su  gremio  á  los 
Sohemioi)  se'veola  á.  los  .ojos  quc^  proyeáio  de4a  rci^^ 
fiionjdo  los  Griegos  f  de  qae.se  y a£ia  'Eugenio  (pasa.  la  «Un 
eolucvondcLCoficilia»  era  uoi&lsoecoleridapcctflrxtov  y 
el  Terdaderojcra  trasladarlo,  á  partéJdcuidtrteniáxlokiinas 
-á  mano  para  quitar  kt^libertadi  ios  Obispos,  y  cerrac 
*h  boca  á  io&zelosoSf  se  antiqtiasen  los  iCiaones ,  y  se 
jcanonizaseojlas  i^elajajciones  ^  comq  lócxcc/inJQcip  y^repco-» 
sentó  /al  Papa,  sa  legado  Julianp^.  el ; Cardenal:  db  &n£ 
Angelo  en  sus  dos  famosa^  c«tr.e»$  ^  eoique  le  profetizo 
los  niaies  de  la  Religión »  que  se  Hocáron  después «  y  sé 
padecen  hoy  en  la  Germania  ,  de  cuyas  lastimosas^  conse« 
i)u^cias.y!.desgraciadacoi3dudaiie  Eugenio  habla  cbro 
jpcso  modesta  Mariana  iib.  &  3^  jcaiio  á{  eh  «a  tustoBia  de 
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.'^spz^ y  yff^or  eltos  Albetto  y  Federico  ¿t  Aostrl^  cgi{- 

^V€cacoti59s  Dietas  Imperuüest  el  primorb  dos,  upt  <|i 
NefieAbcrg>.otra  en  F^aoc&urt  j.y  el  seguadoi^uim  efi 
Mogunda ,  pata  la  qual  coovo¿ó  á  los  Príncipes  chríf- 
tianos  5  y  en  todais^i  sin  embargo  de  la  contradiccioq  áfi 

^omsL  I  se  resolvió  que  el  SIimnío  Basileose ,  en  quanto  i 

4os  Cánones  establecidos  para  ia^dbciplina  Ectesiásetcay  y; 

Xjeábfi^acíon  4e  U  Iglcm.  en  m  odksa  y  oüeflibros^  pa? 

sase  á  cosa  juzgada.  Bíebmúsiib.   ^.  bhtor.  Qmeii  gim 

Ir  104    Bl  gran  Emperador  Otón  V  el  año  de  5 3  del 
Ukftlm  3ÍglaX«  ^  citod^UiU»  de  lotf  nales  de  la  (Iglesia » tn 
xaQvada  pot  los  Marqueses  de  Eiuria  que  Ja  daban  Pan 
pos  á  $u  antojo  y  comoJo  llora  tV  Cacdetutl  fieJaf  mipoit 
Uamándoios  intrusos,  ^  4^íMm  p  i  a.  91.  8. ,  mandó  á  ios-r 
tandas  dd  Senadd  y  Pueblo  B^omano,  que  para  dar  pro^ 
videnda  en  los  desordenes,  se  juntase  eldia  5«  de  N^-t 
ylepíibre  una  asá:n!ible¿igcneral  ^  la  BásiUcadt  san .  Pe- 
dro,  adonde  concurriesen  los  señores  PceladM.Alemao^ 
y  Italianos.  3e  ex&mioó  la.caitsa  de  Juab  -XU,'' ,  y  por; 
»ntencia  difínitiva  fue  derribado  de  la  Silla  Pontificia,  y,^ 
puesto  en  cHa  León  Vlll,^ ,  y  si  bien  este  hecho  no  es. 
justificable ,  si  se  slenta;;.qac  t9tc  Papa  aunque  indigno, 
^e  verdadero  Pontífice » e^  justo;,  si  4e're]pata  usprpidor 
de  la  santa  Sede ,  como  cree  JBaronio  eQxlaño  d«  955  $  y; 
Onufrio  en  las  adicciones  á  Platina ,  demuestra  con  este 
cxemplo ,  quan  propio  es  de  los  Príncipes  christiat)os  et 
exterminar  de  la  casa  de  Dios  las  relajaciones ,  y  e^  res* 
tablecer  la  observancia  de  los  Cánones  por  m$<J(io  4e^sus 
^nod<]»  ó  Congregaciones  Eclesiásticasw 
•     10^     Por  esto  únicamente  se  justifica  el  hecho  dd 
Emperador  Enrique  III.^  ,  que  es  muy  raro,  £1  caso  fue^ 
que  esKLndo  en  el  año  de  ^  1044  dentro  d.e\R.o.ma .  á  un 
tiempo  Benedidp. ,  $ilyQ$irer  y  Juan  ,'qiie  se.  jsniao  .ppc 

lía     ^  Pa^ 
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Papas,  d  ptúnero,  enlarlgtesü  yPálacfo il<  sán  Jki«[f 
de  Lctran  >  d-següqdo  ,^n  ct  dcsah  ícátoyy  el  tctcctó, 
•liki  %1  do  santa  María  la  Mayot ,  y  todMH:onv€nldog  ctí- 
tre  sí  y  y  muy  bien  hallados ^eti  el  Trlamvirato  del  orbe 
chíistiano,  de  que  dividieron  pDrProvindas  las  rentas  y  el 
Imperio  5  un  Sacerdote  llaii3ado.Grj^cíano ,  muy  podero- 
so,  les  saiisfízola  sed  <on/tan[t€i»^a:ia ,.quecon  ella^y^ 
co^  el  p^£ko^de  dcxarles'g^aas  Jibrem^nté  las  grandes  ^a^ 
mas,  que  entonces -porcíbia  de  Inglaterra  la  Silla  Apos- 
tólica ,  los  rcduxo  á  que  renunciasen  sus  tierras ,  y  él  fue 
eledo  en  sü  Ingar  con  «el' Aombred)?  Gregorio  VL^,,  Pon- 
tiñce Supremo  ¿  4  cuyo< tiempo  habiendo  ido  á  Italia  En- 
rique/cocivoicóá'los^  Pealados  pata  tiM  aúRunblQa  qufece^ 
kbr<y  en  Surre  pot  Diciembre  4Íe  104^ ,  donde  exámt* 
naAdtf  las  causas  de  lo5>quatrOy  fueron  depuestos,  y  elec- 
to en  Roma  Suidguer,  Obispo  de  Baqibcrga.  Oiefricinc. 
Kt>.  6.  cap.  ja.  ...,.). 

-  iotf^  De  este  hecho  biíiere  el  Padre  Snarez  lib.  3.  de 
f rimóte  Skmm.  Pontif.  quan  propio  es  de  los  Príncipes 
temporales*  restituir  sus  honores  á  las  Ara» ;  y  su  expletv 
dor  al  Altar  por  medio  de  sus  Sínodos  ó  Congregación 
«es ,  cap.  30.  n.  9. 

<  107  Si  creemos  á  Savonacola ,  abonado  por  Felipe 
dé  Confiines^  Carlos  VIIL''  de  Francia  fue  conducido  4 
Italia  por  la  divina  providencia ,  que  le  allanó  montes  de 
dificultades  ,  para  que  fuese  instrumento  de  la  curación 
de  la  Iglesia  dolienteen  el  Pontificado  de  Alexandro  VI.% 
como  lo  habla  estado  en  el  de  Juan  XIL^,  y  por  no  ha- 
ber en  su  )ornada  correspondido  á  la  primera  vocación  coft 
el  efe£lo ,  ni  movidose  eficazmente  á  la  segunda,  le  casti- 
gó Dios  con  la  perdida  del  recienconquistado  rey  no  de 
Capoles ,  con  la  muerte  del  Delfín ,  y  con  la  suya  repeo-» 
tina^segun  y  comose  lo  iba  pronosticando  Fray  Geró^ 
nimoComienSí  cap«  i6;.|  i^i«y  1944  ^ 
•  *  -  1009 
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-i^bS-  Mas  porque  los  diversos  ííñes  han  hecho  di* 
vefsos-4iftáfMncs  en  quanto  al  espíf  ku  de  aquel  celebre 
Orador,  me  renütó  en  este  asuntó  á  Fray  Lucas  de- 
Mc^ntoya  en  su  historia  de  los  Minimos ,  que  al  fin  de 
ella  refiere  ttna  Profecía  de  su  santo  Fundador »  que 
haee^ttcho  para  formar  ái€tzmtn  de  aquel  varoo  Após» 
fóliett. 

109  £!  Rey  Luis  XH.^  de  Francia ,  con  h  ocasión 
de  la  guerra  á  que  le  obligó  Julio  11.^  ,  convoco  también 
en  Tours  un  Concilio  nacional  que  empezó  en  fines  de 
Septiembre  de  15  iq  ,  en  el  qual  después  de  un  maduro 
examen ,  se  resolvió  cerrar  el  comercia  con  la  Corte  Ro^ 
mana ,  y  se  declararon  los  casos  en  que  se  debian  reputar 
las  censuras  por  inhábiles  y  según  el  tenor  de  los  Cano-; 
nes  antiguos  ,  á  los  quales  se  arregló  la  disciplina  Ecle^ 
siástica  j  como  se  lee  en  Guirsia  Solino  lib.  p.  de  su 
historia  y  Varillas  Ub.  6.  de  la  vida  de  aquel  Prín-. 
cipe.  . . 

-'    lio  '  Y  aunque  esTerdad,que  su  sucesor  Francia 
co  L^  enamorado  de  su  Estado  de  Milán  y  y  deseando 
propiciarse  con  León  XIL^y  concluyó  con  el  las  diferen- 
cias  que  con  el  suscitó  Carlos  VII.^  por  medio  de  un 
concordato  s  las  que  fatigaron  las  Cortes  de  París  y  Ro- 
ma :  también  son  ciertas  dos  cosas  )  primera ,  que  Fran^ 
cisco  perdió  á  impulsos  del'  mismo  Papa  quanto  se  pro* 
metió  por  el  tratado  ^  entendiendo  algunos  fundados  en 
una  predicción  ,  que  dicen  ser  de  san  Francisco  de  Pau«« 
la  y  que  aquel  castigo  habla  dimanado  de  haber  abando- 
rado  la  libertad  de  la  Iglesia ,  y  de  haber  sacrificado  al 
Clero  Galicano  $  y  la  segunda  y  que  así  el  Parlamento 
como  ta  Universidad  de  París  lucieron  las  mas  vigorosas 
instancias  al  Rey  para  impedir  la  execucion  del  concor-* 
dato  y  hasta  pasar  la  raya  y  en  que  se  contienen  las  re-» 
presentaciones  de  ios  vasallos  á  sus  Monarcas^ 

El 
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.  1 1  r    £1  selior  Emperaüor  Carlos  V.^  viendo  6m$tn« 
das  sos  intenciones  jen  la  intempestiva  tcaoslaciondel  Coa* 
cilio  de  Trento  á  Bolonia ,  (jue  le  desconcertó  sus- medi^ 
das ,  haciéndole  perder  á  la  Germania  ^  y  á  la  Iglesia  la 
sazón  de  coger  los  opimos  fratos  que  las  fecundas  plan- 
tas dejus  viCtQTUs  le  p&ecieron>  ai  paso  qne  su.adiyo  do^ 
lor  se  explicó  con  el  Nuncio  Veralloi  ofreciéndole ,  que  sí 
Sinodus  npn  dicfetaverlt  q^ét  Mn^if  sa^isf^clat ,  éh  ofmiU 
corrígat  y  Pont If ex  senex  y  ^pervícax  vult  Eí^ksiam  per* 
djre  y  Paiavic.  lib.  p.  cap.  1^.  ^u  católico  spelo  le  hizo 
recurrir  al  último  remedio  y  qoe  fue  la  Dieta  General 
de  Augusta,  donde  para  sanar  las  destemplanzas  qu^ 
padecía  el  cuerpo  del  imperio  ,  5C  pub)iicd  el  famoso  li-» 
bro  intitulado  Jnierimy  y  después  de  el  á  a  4^  Julio  de 
1548  se  promulgó  una  ConstitucioA  Cesarla  reedificatl<* 
ya  de  la  disciplina  Eclesiástica  arruinada,  Paiavic.  lib.  10^ 
cap«  2.  Y  aunque  contra  el  Interim  se  ensangrentaron 
muchas  plumas ,  las  mas  eran  de  sugetos ,  que  con  sim* 
piísima  piedad  creen  ,  que  en  el  lego  es*  mas  reverencia 
dexar  en  él  cieno  al  Santísimo  Sacramento  ,  donde  le  ar« 
rojo  el  sacrilego,,  que  tomarlo  reverentísimamente  coa 
^  mano ,  y  ponerlo  en  el  Altar. 
. , ,  1 1  a     Y  aunque  por  lo  que  toca  al  Intfrím ,  que  ea 
substancia  fue  una  ze^psísíma  condenación  del  Lutera* 
nismo,  con  tolerancia  inevitable  y  temporal  del  matrimo- 
i;iio  de  los  Clérigos ,  y  de  la  cohiunion  baxo  de  las  dos 
especies:  si  bien  los  enemigos  de  Carlos  V."  compararon 
el  libro  con  los  edijü^os  llamados  Enothicos , .  Esthesis  y 
Tipo  ,  y  su  Real  persona  con  ios  Hcreges  Cenon,  Hera* 
dio  y  Constante  sus  autores  f  aquel  Serenísimo  Príncipe 
despreciando  con  Real  entereza  los  insultos ,  respondió 
árUna  instancia  del  Nuncio  santa  Cruz  ;  ^entended  que 
nep.quanto  he  executado  no  he  haclio  mas  que  cumplic 
9>con  las  obligaciones  de  Príncipe  muy  christiano  y  muy 
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DeatóUcOf  Palavicr  llb.  low  cap.  17.  >  *'  y  así  se  lo  ádvic- 
tktotk  ú  P^pa  ios  Prelados  mas  grandes,  congregados  etv 
Solonia ,  Balavic.  lib.  11.  cap.  i.     ^  * 

.  i«t3  Y  lo  mas  especial  en  este  caso  eis ,  que  habiendo 
el  Padre  Nicolás  Bobadilla  declamado  en  Roma  contra  el 
íntvrímf  y  en  la  Corte  Imperial ,  por  lo  qual  el  Empera^ 
Áot  It  aíAridó  salir  desella  )  coixio'  lo  hizo  para  aquella^ 
quando  creyó  que  lo  hacía  plausible  en  Roma  el  motivoi 
de  su  vuelta  ^  halló  tan  indignado  á  su  santísimo  Padre 
san  Ignacio  ,  que  no  le  quisa  admitir  en  su  religiosa  casa^ 
Oiland.  llb.  6.  cap^  8«  bistot^SodíKn^  ^6.:  suceso  en  que 
debea  aprender  los  £clesiásrico&  para  abstenerse  de  baii^ 
tizar  con  zelode  religión  las  contradicciones  con  que  im«^ 
pugnati  las  regalías  de  los  Pidncipes  ^  sin  advertir  que  n(> 
limito  los  rey  nos  del  mundo  el  que  vino  á  traernos  el  del 
Cíelo. 

-114  £sta:  prádica  Real  de  convocar  los  J^dna rca^ 
los^ Concilios  nacionales  »  para  exterminar  los '  abusos ,  y 
Jreparar  la  disciplina  ^  se  halla  autorizada  en  España  de»^ 
Át  su  primer  Rey  Recaredo  y  el  quat  con  consejo  de  satt 
Leandro  y  Arzobispo  de  Sevilla  ^  congrego  el  año  de 
j  8  j^  un  Concilio  de  toda  la  nación  ,,  que  fue  el  tercero 
de  Toledo  y  á  que  concurriecoñ>  setenta  Obispos ,  y  en-* 
tre  ellos  cincO'MetropolicanoSy  en^cuya  apertura  habida 
el  Rey  coft  soberana  espíritu  „  anímrando  á  aquellos  Pa* 
dres  á  que^se  reduxese  la  disciplina  Eclesiástica  á  los  tér- 
minos antiguos',  Mariana  lib.  %.  cap.  15^  de  la  historia 
de  España»  .     .:  ; 

1 1  j  Del  misn^a  modo  y  y  etilós^  siguientes  C6ncí-í 
ITos  Toledanos  interesaron  tos  Reyes  Godos  su  Real  aa« 
toridad  en^el  restablecimiento  de  la  disciplina  y  obser** 
vancia  de  las  inmaculadas  leyes  de  la  Iglesiaiy  merecie«^ 
ron  las.  mas  reverentes  gracias  de  los  Padres» 

116.  Emiqüc  UV  de  Castilla  instruido  de  la  metí- 
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ciQaada  asamblea  de  Francia,  del  año  de  1 3pS  ,  ^QtQ  ea 
el  siguiente  de  99  en  Alcalá  á  ios  Preladas  y  Cabildos 
de  su$  reynos  1  y  determinó  con  todos  la.  substraccioQ  de 
la  obediencia  al  Papa  Benedido  $  y  para  que  en  esccticm- 
po  no  faltase  el  curso  de  los  negocios  Eclesiásticos ,  for- 
maron dos  constituciopes,  que  se,leea  en  ei  ,cap¿ulo 
58*  de  la  vida  dé  ^  aquel  Príncipe-  por  el  Maestro  .Gil 
ponzakz*  ' 

:  117  l^ara  inteligencia  de  todo  se  debe  teaet  presente 
el  caso  de  san  Ignacio  en  la  disputa  con  el  Papa  sobre 
ú  Prpylncja  de  JSulgaria  t.que  preteodiao  los  Papas,  co- 
iqp  perteneeieme  á  su  Pasriaccado  accidental  tle  Coos^ 
taiitinopUj  y  pon  el  contrario,  i  costo  parte  .4d  suyo  h$ 
jprelados.  ConStantitiopalitanoí  ^-cn  cuya  diCerencia  Uegó 
^dri^no  11.^  por  medio  de  $us  Breves  y  Legadcw  á  maa«^ 
dar  á  san  Ignacio,  que  no  exerciese  a£l;o  alguno  de  jurisn 
dicción  sobre  dicho  tecrltorio  9.  pena  de  tenerle  por  cri- 
minal ,  como  se  lo, declaraba  en  el  nombre  de  los  santos 
Apostóles*  Pero  el  santo  tan  constante  en  manteoec  sus 
derechos  ,  que  ni  aún  leer  quiiso  los  Breves  ^  que  volvió 
á  los  Legados  sin  abrírselos,  y  sin  que  le  detuviesen  los 
decretos  Pontificios .  continuó  en  elexérdciode  su  juris* 
dicción  hasta  pasat  á  con3s^car  por  Obispo. 4^.  aquellos 
pueblos  á  Theofilato,  .á  quien  envió  atompañado  de 
muchos  Presbíteros  para  su  instrucción*  Y  si  bien  el  Fa^ 
paen  el  año  de  871  sorprendido  de  aquella  entereza 
Qxcomulgó  4  TtKpfílato  .y  á  sus  compañeros ,  y  escribió 
á  san  Ignacio  una  carta  fortísima ,  en  que  le  amonestaba 
co»n  el  mayoc  rigor  icaoóni^o  ^  si:  al  punto  ¿b.  revocaba 
deja  Bulgaria  á  stts  Mioisjtros  y  y  su  sucesor  JuiaüVIIL^ 
r^argó  con  un  severísimo  fireve  del  año  877  esta  Ins- 
tancia i  es  evidente  que  el  ifimobie  Patriarca  ni  dexó-dc 
continuar  su  Jurisdicción.!  ni.  tuvo  por  excomulgado  al 
Objspo;  y.  ^cerdotes  MisionistasV  ni  ios  revocó jda  la 

Pro- 
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Ptbvfock,  como  se  Id  hskblt  míñ<Iisi(l6 j  y  peno^Mró deescc 

fiiodo  hasta  la  dichosa  horade  6A  nmttteV^Q  qúenó  sé: 

KtviGtó ,  ni  hizo  novedad  en  su  conduáa'  ^  sin  qtre  esto 

te^haya  embarazado  p^ra  que  la  Iglesia  cekbre  en  siis  sa*». 

eras  dipticais  su  santísima  metúoiii:  y  es  de  notar '4|}ie  no 

teniael Sjtnto accionáliarBolgarid  ^<tetig¿hd d¡v£0(>,  siJ 

no  por  el  derecho  humano ,  quetHis&  Umices  á  iias^'Óió^. 

cesis,  Patriarcados  y  Metr¿poti$  de  los  Obispos ,  y  dé 

Patriarcas:  y  tocándoles  por  el  contrario  á  lo^  Obispos,: 

por  derecho  divino  la  provisión  de  todos  *  l06  ^eiMificio» 

vacantes  en  susDiócesiSy'y  la  no  adalisfon-de  Us  re^CN 

vacionesi  y  nuevas  providencias  que  no  se'  concedan  en 

evidente '  utilidad  de  la  Iglesia ,   qain  mal  hagan  loií 

Obispos  eti  caliar  ^  lo  podrá  echar  de  ver  todo  el  quq 

tenga  sentido  para  discernirlo,- 

iiS  Es  constante  que  hi  reverencia  que  fiuestros* 
Monsurcás  hanierilda  á  la  Santa 'Sed^i^^  ^  4  Jas  |)ersona9 
de  los  Papas  los  ha  distinguido  entre  todas  las  Radonesf 
pero  tambíenJoes  q&e  su  soberano  poder  ha  engtatíde-^ 
cidO' tá  tierra  eb  tanto  extremo^  que  las  graves,  sumas 
qne  la  Corre  Komadi  satt»ba  ^de  la  Jngla^tecra  i  Bscodt^ 
Soecia  y  Dinamarca  y  <)erm«tüa ,  Protestan  tes  »'«io  id  liaa 
hecho 4atta  para  sus  «a||hificas  fábricas.,  y  bst«nt08tí4 
mo  decoro ,  porqtie  el  Vdiodno  de  oro  de  la  oveja  ds 
£spaña ,  ha  supUdo-por  el  de  las  novent*  y  uwve  errao^ 
tes  y  perdidas.  '   /  ,.    íj  : 

'  i  19'  Taíobiin^s  ¿letto,  q^ &sta<d¿fiftttl|da  deftUefrJ 
tros  Príncipes  ha  embarazado  Aiucli^i  vkeí'  li*Mlebra« 
¿ion  de  aljganos  Concilios  generales  ^  deseada  por  Vácio« 
Príncipes ,  que  cf ey erón  <:onVenir  en  sus  tiiémpóSb^  -  -■ 

120  £1  Rey  Luis  XII."^  de  Francia  sdlicit^  «06  em«^ 
baxad»  Sin  efeOoá  Enricíue  I V«'' de  Castilla  «  á  qtté^^i^ 
tase  con  el  sus  fuerzas  para  hacer  un  C<in¿}Uode.Ob¿íj^ 
de  todo  et'orbe  Christianp  ¿oUtrsi  Paüld  IL'^  iMbriMM #1 

Tom.IX.,  Mm  a^- 
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a».  edplkS^XA  blpjpííDQnFcroipaoid  Católico:  no  di- 
siotió á los pcipsl]^«tsá I»  convocafUon  4el  Cooólio  de 
Bsfi  cpowa  JuUct  IJ.",  proy editado  ppt  el  Chrístianísimo 
LuU.XU>°«  y.aptobadopor  el  Eim^rador  Maximiliano, 
«njcii]yjtiQAQfp(«>i4ad  $e  eonviolerc^bw  tres  Moaaccas  eo 
Btis./iCOni  j:s(»lti^r<4/l$  14.'  de  Nq vkn^bre .  de ;  1 5 1  o  ^  por 
SBcájüM  Ips^foMi^xadorcs.CfsafeQ  y:  Católico^  Mateo 
Longo .yCabanUlas»en  qae el Empetador  ensus esudosy 
y  el  B(.ey  Católico  en  los  Stuyos  >untatian  Concilios  Na* 
dónales  ft'pafa^  tomar,  en  ellos  Us  mismas  resoluciones  quq 
ki{glesUi09üc«iiU'i!n  el  de  ITours  fJUaríatut  ük,  30.  eapi 
i!0.despue«jmestrí9  9agaziPcíncipe»(,|ea.caya  alta  poli* 
tíca  se  )tt{ltábft>  alguna  vez  el  Cielo  con  la  tierra ,  tuvo 
por  mas  conveniente  el  salirse  de  la  liga  >.  y  separar  de 
ella  á  Maximiliano  ,  y  defender  á  la  santa  Sede  coa  sus 
armflr%^>f|uct^i)4ixQ  el  Papsü  cosv.la.  investidura  de  Ka- 
iMc* *  y  '^'^^  y  ^^  ViM«ift  coa  cltitwlp: de» Rey  M 

12  V  Sobre  los  fundamentos  de  estayerdad  lo  es  tam- 
bién » que  DO  ha  conocido  la  Iglesia  de  Dios  Príncipes 
9il$(  sedic|Q$«si.y  perjadi(ú¿»les.qu«!  Akwndcp  VL'.yJu-) 
U«íXi.'''4.y,(in  embargó  de  rey.oasi>l.^mftjciCt9po.DoQ 
Pecnandoel  ^atólid9c»potCDii»gv?ren.ia tierfa^jy teac^.y 
sdosisitno  die  li  disaiplina  y  tef<)titaacionr>  r\o  se.  .halla 
que  para  estos  finesa/tomase  i»  mas  leve,  resolución  >conr 
tentándose  únicamente  con  hacer  por  medio  dek.stis  Em? 
b«xi4<«f  s  aJgwwsjLmsJmuM^pes  reYerente^y.sflpret^s,  que 
«Qí3C€©lieroo:49 lí^te'fffiíiijDj del rjj.ego*.;  >.  • 
<v:  192  : .  PerOfesa  9i|i&ina  modestia  hizo xesakar .  mas  sq 
sentimieato.sp|?ire.quciJa  Corte  de  ^oma  intentó  herirle 
en:  .SUS:  regalías,  pues  l^aibicndo  nombrado  sin  su  volun> 
xji4;jSix.co  V."  al,Qrdeoal  Eíon»  Rodiígo^dc  .Bqrjaj^ra  el 
At|!»Wspído  de,5eyilla  ,.puáQ  ej&  la  Caccel.  ó  ?tdro-.l»ui? 
|i^  dci  6Íe<h>.^'.  y  pbtígq  air J^apa  i  revpfistXt.jo.  obti^dfl» 

...        JUa- 
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Marídnútdf.  25;  rdjpi  y.  T  vt^  iímtvió^  ¿t  Ñapóles ,  que* 
ie  moxiüfó  la  ialD0^t«rbi4]tteesccit|íó  al  Conde  deiRU. 
bagoñsa  |  Uegd  á  aiMfiuk  coñ'  la  substjracdon  der  la  obe^. 
dientía ,  manifestaüdo'iasí  quán  encendida  es  la  saxigrel 
qae  en  sus  injusms  ofensas  vierten  los  Príncipes  nal  jilaiir. 
dosos:y:pirqdmte&  ,   ;     r  •    .      ,    •  *   i      ;  .  r 

*  1 13/  Aunque  se  ha  dfcliqi  ai^^xle  loJ  (|uc  faizaCarJ»^ 
los  V.^y  cqnvv£nipetádor  d^Ja  Gecmania^  vienen  aqufi 
naturales  algunos  exemplos,  qurdexo  i  sus  sucesores  cck 
mo  Rey  d6  £spaña ,.  ó  por  una  y  otra  dignidad. .  /  :  ^ 
'  124  '  Considecand0raqiiel'gfao  Príncipe  iosiperyvl^ 
éios  que.  cxperiflsratalia  si)  Teyno^^  jcoo>  que  :la&  cau«at 
beoeficiates  se '  coa<|iác^  y;  terminafl^n  en  íRíensá  y  mai 
do  por  sns>edi¿los'á'las  parres,  que  eu  tos  luiciosí^  radka.^ 
dos  estos  y  los  demás ,  todos  se  definiesen  en  las  Curias 
Eclesiásticas  de  España  y  y  tuvo  valor  un  Notario  nació*» 
nal  pata  Intimar  ¿liócden  á  ios  litigantesr  ;dehtrocde  la 
misma  Rxita  y  y  hiendo  ligerísima^esca  óausa^paraila  ofiai> 
sion  de  Clemente  VlL>/es  tdc  advmlrcÓQio  la^ponde^ 
rarian  los  lisonjeros  áulicos  declamadores  $  xuyá  reflexión 
Irace  Galchardino/ífr.  7«de  su  historia  en  Italiana 

xa;  Ademas  de  eseo  entendidas  por  el  señor  £mpe<» 
rador  en  el  año  de  i  ;atf  las  correspondencias  del  Papa 
con  sus  enemigos  ,  y  las  tra2;as  que  tegía  cont^^  su!p¡erf 
sona ,  requirió  apretadísimamente  á  Clemente  para  que 
al  instante  juntase  un  Concilo  ecuménico,  y  al  mismo 
tiempo  al  sacro  Colegio  y  previnidadole  la  obligación  de 
suplirla  negligencia  del  Papa ,  y  protestando ,  que  si 
00  condescendiese  á  -  sus  proposiciones  ^  tomarla  las  cor'* 
respondientes  resoluciones ,  á  fin  de  cnrac  la  Iglesia 
tn  un  Concilio  Nacional.  Mmbúurg  Ub.  i.  bistarU  de  loi 
Luterams. 

'  *  125     Después  habiendo  pasado  de  ias:  {domas  á  las 
Íans£as^  son  bica  notorias  en  la  historia  la  «ritrad^  dc.ias 

.  Mm  a  ar- 
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aimasEstiaQbl&s.yAlem«i¡ts«o  Rom^^w  miserable  saco, 
la;  retirada  idc  Clemente  4  la  fortale»  de  Sant  A$igck ,  su 
a8edia,.y  saeoUfigacQnl35i:0ódkioocs  mas  ofpnsivaaá 
la  inagnicud  del  Papaycomo  lo  expresa  Guiicard  tíjbk  i8. di 
m  b\st§ria. .         . 

127  Y  aunque  es  verdad  que  aquellas  se  pta^l^caron 
sin  hotidá  de^  Eropéradoj:,  y  notkibso  hizo  publicar  xie* 
mqstradories  ^ctcondolencia;,  rambieo  Jo  es ,.  que.  op.obs* 
tante.  esta,  tuvo  siete  meses  preso  al  Papa  con  guardias 
«de  vista,  y  reducido  á  una  pequeña  habitación  ,  que  de« 
libef»)  traérlo^lEspañoi  para  aseguracae  de  m  inconstan- 
te^;: aunqkie  sagtada  persona  ^  y  qüceuiíin  ,  forzado  de 
la  nccesidaid'de  llegar:  6US  tropas,  aít  ríiyno  delíapoles  pa« 
M  dé&n^erlo  de^Láutceik  ,  le  dio.  libertad  xon  ]»áo6 
amy  semejantes  á  los  primeros,  y  muy  de  la  satbfacciou 
del  Cesar.  Guiscard  ,  ibid. 

i .  1 28  }  Después  en  el  Pontificadoide  Paulo  IIL^ ,  resen- 
tidó  de  la  translación:  apuntada  del  Concilio  de  Trento; 
creyendo  que  los.  Generales  no.  podxiáh  jnntarser  transfe- 
rirse, 6  disolverse  sin  su  consentimiento ,  porque  se  creía 
patrón  de  ellos,  y  viendo  la  resistencia  del  Papa  á  res* 
tablecer  en  Trento^ el  Concilio,. resolvió  la  protexiacion, 
tf^cAt  su  orden  y  en  su  nombre  se  hiso  ál  Papa  en  la 
pubilicida^  del  Consistorio  por  su  Embaxador  ,  adonde 
después  de  las.  moniciones  Evangélicas  pro  texto  ,  que 
aquélla  translación  era. nula,  irrita,  injusta,  y  perniciosí- 
sima i  toda  la  christíandad  ;  .que  los  pretextos  con  que  se 
cubría ,  ^an  Injustos  eVilusorios  :  que  los  daños  que  se 
€cguiriany  hablan  de  ocasionarse  al  rebaño  deXhristo^ 
M  .debían  imputar  al  Papa  autor  del  atentado :  que  el 
Cesar  con  todo  su  poder  ocurriría  á.las  tempestades  que 
amenazaban  á  la  Iglesia  de  Dios ,  cuya  tutela  jamas  de* 
«aria ,  ohsandaíen  su  amparó  con  todas^Ja  extensiones 
queiis  permitan!  los  cánones ,  decxeft«s,r  padi:es  y  coa? 
•  i :  .      .  sen- 
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Knttmlcnco  de  los  fieles  congregados^  T  vdvleod^sc  á  los 

jCacdenalcs  el  Bmbaxador,  les  advirtió  h  ebltgsicion  que 

tenían  de  suplir  h  omisión  de  los.  Pontífices  Romano^ 

expresándoles ,  que  de  no  cumplir  con  esta  obligación^ 

)ts  baria  las  mismas  proiextas.  P4/4WC //j^.  lo.  cap.  ij*. 

.  i%9  £n  este  caso  tan  ruidoso^  que  estremeció  la 
christiandad  ^  merece  panicular  atención  la  conduda  del 
Cardenal  Pacheco  ,  y  demás  Prelados  Españoles  y  siem* 
pre  constantes  en  Trento ,  siempre  firmes  al  decreto  de 
sa  Monarquía ,  sin  embargo.de  los*  continuo^  esfuetzot 
de  los  Padres  de  Bolonia ,  y  de.  los  repetidos  mandatos 
Pontificios  >  tanto  que  á  las  ca^rtas  ^ac  los  Legados  les 
ísscribieron  por  su  aserto  Concilio  ^  unos  ni  querían  res*» 
ponder^y  otros  no  las  quisieron  abrir  üb  licencia  del  £01^ 
perador.  Palavk.  Ub^  9.  caf.  20.  Y  por  lo  que  r^cspefta  á 
las  ainenazas  con  que  los  afligi4  el  Papa  por  tt^  veces, 
aunque,  le  respondieron^  con  profiíndisima  humildad ,  se 
creyeron  siempre  dispen$ad09  de  stt  obediencia*  Pa¿ix^V; 
iib.  10.  €ap4  14.  ¿h  1  y.  lib.  ij.  cap^  4. 

130  £1  Rey  Felipe  IL^  con  ocasión  de  la  guerra 
que  le  suscitó  Paulo  iV^S  qbe  debiendo  respetar  soto  .el  . 
xeynp  del  Cielo  ,  quiso  usurparle  el  de  Napt>les  para  en* 
grandecer  su  casa ,  consultó  lo  que  debía  hacer  á  los 
hombres  mas  grandes^de  sus  rey  nos  ^  y  entre  ellos  á  Fray 
Melchor  CanO|  que  Je  aconsejó  lo  que  se  ve  en  su  ma« 
nuscritf) ,  y  en  Cabrera  lib.  2.  cap.  6.  y  que  no  nos  atreve*f 
mes  á  trasladar  ppr.oo/fltfendór  la circunspeccFon  del  Con- 
greso {KiraqMien.escribimoSyal  qUe.  contemplaijocis  ins* 
truido  en  el  divino  derecho  de  aquella  cobsulta  i  en  cuya* 
vista ,  y  en  la  de  otras  que  tfcae  (^abrera  en  el  lugar  cita* 
40 ,  mandó  que  en  £$paña  no  se  obedeciesen  bA  escomüa 
lüoncs^  y  entredichos  que  el  P;ipa  fulmínale ,  ipor  ser^ 
dice  f  imlas  y  de  ningún  valor«  Y'a&ukaquel  historia^ 

dor, 
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<loff  y  que. habiendo  nmerto  en  este  tiempo  el  Cardenal 

Silícea,  Arzobispo  de  Toledo ,  los  Consejemos  aplicaron  al 
^eai  fisco  sas  bienes ,  como  pertenecientes  al  Príncipe  ene* 
migo.  Cabrera  lib.  4.  cap.  7. 

•  131  .  El  señor  Rey  felipe  IV..^  habiendo  entendido^ 
que  el  Duque  de  Berganza  habia  enviado  á  Roma  al 
Obispo  de  JLasnegO'Coniel  cará&ecde  £mteixadoi<  de 
Portugal^ coa  consulta  desús  Consejos  ^  advlftíó  á  su 
Embajador  Don  Juan  de^Chumacero,  que  en  su  real 
nombre  previniese  al  Papa  Urbano  VIIL® ,  que  si  llegar 
se  el  caso  de  xeconocer  pov  Rey  ai  intruso  i  admitiendo 
suEoilwxada,  SQ  veriai  obligado  de  su  conciencia  y  ho^ 
iior  á  'declaiárla  ¡por  feneaügo  de  Estado,  y  á '  prohibir  el 
comercio  con  su  Corto  1  á  mandar  salir  el  NjuA^io  dé  sus 
do&iinlos,  y  sequestrar  en  ellos  las  rentas*  y  frutos  eA 
qualquier^  modo  pertenecientes  á  su  Cámara*  Y  habiendo 
rUrbano.juntadp  para  so  resplwrion  i  ios  Cardenales^  eii* 
trelos  quales  s^résaiierbn  Pachetfd  ,  Bentlbidglio  y  Pan* 
filio  (que  despttd  fue  Inocencio  X.%  <fiste  coh  cuyo  diftá^ 
men  se  conformó  el  Papa,  decretando  un  silencio  dedica 
años  en  ía  causa,  decretó  y  asentó ,  que  por  la  experien- 
cia que  tenia  de  las  cosas  de  España,  adquirida  ea  el 
tiempo  que  fue  Nuncio,  preveía  que  las  resoluciones  ex- 
pedidas serian  infalibles,  en  el  afto  de  reconocer  por  Rey  i 
Berganza,  y  que  aquella  nación  altamente  ofendida  se  sa.« 
tisfaria  en  ios  estados  de  la  Iglesia  coa  sus  armas.  Parase-^ 
ilo  ¿ib*  2. de  beUo  Lusitano.  ^ 

:  132  (Yno  .era'iiacesatia  toda' la  cpmprehension  d^ 
Panñlio^para  prtvenii:  las  sérfeis  demostraciones  de  la 
magestad  de  Felipe  en  «ncaso  tan  injurioso  á  su  sobe* 
Mnía  *y  pues  es  notorio  que  el  motivo  que  tuvo  y  alegó 
el  santo  Pió  V^^  para  no  vemunerar  los  altos  merecimien^ 
tos  con  la  Iglesia  de  Felipe  11/* ,  concediendo  á  su  Embá^ 
xadoc  el  lugar  imnediato  al  del  Emperador  en  sú  capi^ 

lia, 
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satis&cerse  del  agravio  que  se  k  baiia ,  eligiendo  ó  ptfí{ 
tendiendo  elegir  un  Fatíiarca  i  con  qUe  se  mantuviese  U 
Iglesia  Galicana ,  no  en  cisma  como  algunos  le  imputad 
ron>  sino  en  la  conformidad  en  que  se  conservó  por  mut 
ches  siglos ,  floreciendo  en  ellos  la  Griega '|,  hasta  4uc 
l^ocio  la  hjzo  roqsper    con  la  J(.^tina;  Cabrera.  Wfé  7» 

133  Y  aun  en  términos  mas  Usos ,  ó  menos  escabro* 
sos,  como  fueron  los  de  la  igualdad  de  los  Embaxadore^^ 
de  las  dos  coronas  en  la  paz  y  en  el  inciensov.quo  FioIY«^ 
jp^ndó  por  unBreve  se  pr^^tícase  en  el  Con^illo^^e  viáeijl 
el  ,que  Io;5'MiDistro¡s  de  franela' ,  d  Caidenal  de  Lorooa^ 
y  todos  sus  Obispos  se  escandalizaron  de  «olo  el  amago; 
y  se  encendieron  de  modo,  que- no  dudaron  pronunciar, 
delante  de  lo$  Legados  y,  Papas,  que  teman  especial 
mandato  de  su  Re  y  .Carlos  IX.^  para  provocar  eo  medio 
del  Concilio  contra  PiQ  »  á  quien  no' tenianpoc  legítimo. 
Pontífice,  sino  por  incfuso  simonlacamente  ,  acgun  cons«^ 
tabia  del  papel  firmado  de  su  mano,,  que  deciaa  estar,  trx. 
la  de  su  Rey  na  Católica  \  que  aún  concedido  que  fuese 
verdadero  Papa  y  ap^lafian  d^  ^1 ,  como  de  tiranp ,  ¡digno 
4e  $er  depjie^io  de  su  tropo}  qae.se  .«pattariat>.  df  .su. 
obediencia  con. pfotej(r9  d^  no  volver  ájsu  Sede,,  ha&tá 
Hue  se  colocase  en  ella  qiii(nLSia;iase  las  Ijagasde  la  chris* 
tiandad ,  y  revocase  sus  injurias  á.  y  en  fin  ,  que  con3uU 
t^riajo  fi\  bien  de  su  patria  y  de  su  Iglesia,  por  med^o^dc- 
stts  Cqqqíüos  Na^ioQ^les^ PaUvíc.  tí^  ai.  <üf.^.    . 

.134  Asíi.  hablaban ,  así  «i^laj^an  su  dolor  estos  Mi«: 
nistros  en  un  CJoncilio  general,. para  propulsar  cpmo  va- 
sallos de  honra ,.  hi  ofensa  iiep^a  á  su  .Monarca  ^ .  y  si 
biqn^sfi,íiM>sid^r^:^.^lflM^  deíejílcaigiavjo  „  .se  halhfá^  li- 
^i;úiiaKi  je(i  Jta.  («bt^t-aiKi^  >  pjp(;  mas  ^vqiK  i  Q^h^lt^sti  ^ 
-  /•  .  sen- 
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sentimiento  I  éspecUliiieate  Ú  se  compara  cea  la  odortai 
herida,  y  atrocísima  injuria  que  Felipe  V.^,  y  la  nación 
Española  ha  recibido  del  Pontífice  Clemente  en  las  ma¿ 
delicadas  telas  del  honor ,  y  en  lo  mas  sensible  del  espí« 
ritu  ;  ¡  y  que  á  vista  del  ultraje ,  y  de  las  moderadas  pro^ 
videncias^  que:  hasta  ahora  ha  tomado  la  modestísima  cir< 
cunspeccion  dd  R^ey ,  paf a  manifestar  á  la  £uropa  y  al 
mundo ,  que  no  es  insensible  su  religioso  sentimiento  ^  y 
que  su  filial  observancia  con  la  santa  Scdc^  siendo  virtud 
jtan  indecible  y  heroica  en  su  real  ánimo,  no  es  capaz  de 
hacerle  incurrir  en  la  culpable  flaqueza  de  abandonarse 
ktí  y  ni  el  regio  decoro  de  su  cetro,  haya  Prelados  en 
estos  reynós ,  que  olvidados  de  las  nobles  huellas  que  les 
dexaron  estampadas  sus  predecesores,  para  la  imitación  de 
la  lealtad  ,  constancia  y.coraje  en  la  defensa  de  su  Píín* 
cipe  ,  censuren  su  conduda ,  y  califiquen  de  culpable 
exceso  la  templanza  ^  de  arrojo  la  moderación,  y  de  pro*^ 
fanacion  de  la  tiara  la  salud  de  su  corona!  Es  compasión^ 
es  mengua ,  es  ignominia,  es  baxeza ,  y  se  contiene  aquí 
la  pluma ,  imitando  en  lo  que  dexa  de  decir  á  Ja  real  pie- 
dad  en  lo  que  dexa  de  obrar. 

135  Pero  aunque  omita  las  quexas  ¿  invectivas  á 
que  provoca  la  real  irritación  del  vasallaje  ,  ciñendomc 
álododrinal  yinstrudivo,  y  rertiitie'ndome  á  los  he« 
chos  producidos ,  no  dexare  de  insinuar,  que  el  Papa 
Gelasio  L^  escribiendo .  al  Emperador  Anastasio  le  cOd* 
üesa  ,  que  en  lo  que  respeta  ai  honor  de  la  pública  disci- 
plina ,  reconociendo  que  las  leyes  que  la  arreglan  >  ema- 
nan de  ía  róal  potestad  ,  que  la  divina  disposición  le  con* 
fió ,  los  Obispos  se  consideran  obligados  á  reconocerlas  y 
observarlas.  GalaslUs  In  Mp.  ad  Anastb.  Imperat. 

13^  Que  el  excel$o-P^re  san  Aguttin  enseña  ,  qÜ6 
fes  Reyes  sirvan^mucho^  á  Ellos,  mandándolos  bienes,? -y¡ 
-.i:.  pro- 
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prohlbiendo'lóis  males»  Aosdocn  Ip  que  concierne  á  Is 
humana  sociedad  ,  sino  también  en  lo  qae  mira  á  la  divi- 
na religión  ,  //¿.  3.  ít^^.  ^i^dd  Crescentium. 
*  135  Qae  la  introducción  incompetente  y  violenta 
íle las  obras  religiosas  én  loé  tratos  profanos,  como  lo 
pra£tic6  efi  el  suyo  el  gran  Sopeyo  para  inmunizarlo  dd 
severo  tribunal  de  los  censores ,  es  (como  dixo  Tertulia* 
ho)'eIudír  y  burlarse  de  la  disciplina  con  la  superstición; 
Tirtuk  di  SpeSia*. 

138  Que  san  Gregorio  el  grande  no  desmereció  lá 
soberanía  de  la  tiara,  por  haber  vivido  tan  atento  á  la 
B.eal  I  que  habiendo  recibido  cieifto  edido  del  Empera- 
dor Mauricio  con  orden  de  que  mandase  á  los  Metropo- 
lítanos  que  lo  hiciesen  publicar  en  sus  Provincias ,  s{ 
bien  lo  consideró  lesivo  á  las  libertades  de  la  Iglesia  ,  lo 
i&bedecio ,  y  para  la  satisfacción  de  su  conciencia  y  cargo 
^pastoral  hizo  á  aquel  Príncipe  una  secreta  y  reverente  re^ 
prehensión  ,  en  que  le  expuso  con  severidad  Evangélica 
y  entereza  Apostólica  sus  reparos.  Gregor.  Magnus  lib.  2.' 
É^ht.  6%.  mdtSiion.  1 1. 

1 3p  Que  santo  Tomás  contemplando  con  su  Angé- 
lica discreción ,  que  la  potestad  divina  es  la  fuente  ma- 
nantial de  lá  espiritual  y  secular  jurisdicción,  7  Qu^ 
aquella  sujetó  la  segunda  á  la  primera  ,  solamente  en  las 
cosas  tocante» á  la  salud  de  las  almas,  asienta  por  máxima 
elemental  conforme  al  oráculo  de  ChriSto,  que  en  el  con- 
cüteo  de  mandamientos  encontrados  dé  los  Papas  y  de 
fo^  Reyes,  en  rtiaterías  éspiriniiales  se  deben  preferir  lo* 
(de  los  Papas  á  loa  de  tos  Reyes ,  pero  que  debe  ser  \ií 
ctíntrario  en  las  materias  civiles.  D.  Hbom.  2.  iistint.\\^ 
^•*'2.  Art.  3.     ■•  :  • 

--  140    Qííed  sápíentfeíúto  Viftofríáíí  Catedtátito  en'' 

IsipUhivérsidad  dé  Salamanca;  prOpottiéiSdo'eídíxbio'so-^ 

t>te  á  quien  se  debe  prcfcíir  s  sl*at'Eontiñcé  y*^  al  «:ey/ 

-    Tom.üL  Ntt  c^      cp 
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en  el  caso-que  el  primeo  mande  ^((erogar  algana  ley  ctr 
!ifil..i  calificándola  de  perniciosa  |  y  lo  repugne  y  contra^^ 
diga  el  segundo ,  resuelve  que  á  ¿ste  >  porque  el  juiciQ 
(le  las  cosas  temporales ,  y  tranquilidad  de  la  República 
^s  propio  de  los  Principes  f  y  de, sus  supremos, Magistra? 
(los  I  y  rio  del  Papa ,  ni  de  los  Obispos ,  que  en  este  ge- 
pero  de  causas  se  suelen  reputar  por  sospechosos»  Vi&on 
^i  potest.  EccUfé  résoluí.  i.s^su  6.  , 

14 1  Que  á  ningún  Monarca  se  le  ha  disputado  hair 
«a  ahora  la  regalía  de  mandar  salir  de  su  reyno  al  Mi* 
oistro  del  Príncipe  I  de  quien  se  halla  tan  altamente  ofenr 
dido  I  y  le  sería  licito  vindicar  la  injuria  con  las  arma% 
como  tampoco  la  de  la  interdicción  del  comercio  ,  y  e^^ 
trado  de  plata  y  .oro  para  la  Corte  de  su  ofensor  ^  dan- 
do en  ella  la  ley  sus  enei^igos :  porque  estas  acciones  soa 
inseparables  de  la  soberanía,,  y  sciíaladas  por  el  dedo  de 
Dios  en  las  eternas  tablas  del  derecho  natural  y  de  las 
gentes  ,  y  siendo  tan  ceñidas  á  estos  términos  las  resolu* 
clones  tomadas  por  el  R.ey ,  es  de  admirar  que  en  sus 
vasallos  haya  quien  las  note  démenos  clrcunspedas»  jusr 
tas  y  arregladas,      ,  ^    '  c 

142  Que  las  providencias  tomadas  pc^p  S.  M. » aúil 
quando  se  extendieran  á  las  embebidas  por^sa;}  Luis  en 
su  pragmática  sancipn ,  no  excederían  los  términos  do 
su  potestad  ( como  siente  el  Padre  Suarez  ),  ni  degenera*; 
lia  de  las  zelosa^  sants^  virtudes  de  su  santisiipo  abu/elpí 
y  que  conteniéndose  en  la  esfera  de  una  oíodestisima^];^ 
pjresion  quejosa  I  se  queriaa  abultar  aqueUos  desacato^ 
de  la  santa  inmunidad  verdaderamente  ^  si  bien  por  satiaf^ 

2ue  sean  la,s  intenciones  con  que  se  proceda  t  np^podráU; 
uir  la  interpretación  de  maliciosas ,  y  el  concepto  d/; 
trigueras  donde  los*  sedicioso»  se  falieliteo^yy^totaloijm 
contraj:^Q.aÍ;5Ígsa/i  Bernardo  q^an^  \  Si  totus  mw-* 
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f¿€gíám  Mfjijtiaeiri\  i¿o  úuHm  burii  tímtrem  \  ^  ordi^ 
natum  Rigem  Ufnere  offindere  non  auienm  $  nec  9nim  igné* 
to  ^  fuod  legerim  :  qui  resistít  foUs^atl  i  Dei-  ordinathné 
¥wstit.  • 

^  143  Que  él  ihcorpotar  y  e(  embutir  las  copasr  mtioi 
dañas  con  los  cálices  consagrados ,  confunde  el  Ciclo  cod 
la  tierra  9  no  sacKifíca  á  aquellas i|  profana  estos)  y  quif 
el  servirse  del  derecho  de  la  Religión  para  la  vanidad  del 
luxoi  ofende  mas  á'Dios ,  que  él  que  la  autoridad  Real 
se  desmande  en  el  templo^  exrendiendo  la  mano  al  tnceii^ 
Miio.  Y  asf  castigó  el  Se&w  el  primer  expreso  con  pena 
capital  tú  Baltasar  }  y  el  segundo  en  Ozias ,  mortifícáa^ 
dolo  solamente  en  la  salud,  ' 

"  144  Y  últimamente )  que  la  inmunidad  sagrada  de 
la  Iglesia  no  se  viola  con  iás  má9(íma$  que  establecen  lo^ 
Cáñqnes>  la  reintegración  do  los  Obispos  en  siís  legíd(< 
Aios  derechm.y  y  las  reglas  Evangélicas  y  Apostólicas  eo 
las  provisiones  Eclesiásticas,  sino  con  su  transgresión:  \f 
que  no  tiabicndo  texto  en  la$  sagradas  Escrituras ,  Cá^ 
nones,  ni  Concilios ^ que  mande  correr  €:1  oro  á  cierra  de. 
enemigos  desde  la  España ;  se  estén  los  Prelados  obser* 
vando  con  un  supetstictoso  rilencio  los  desordenes  en  lo 
primero ,  y  en  lo  segundo  se  inflamen  de  religioso  zelof 
como  si  fuera  mas  sacrosantael  derecho  que  el  espíritu  del 
Evangelio  I  ó  la  plata  mas  que  la  christiana  disciplina,  y 
pasen  por  sacrilegos  los  diÁámeiiesde  la  buena.  goÜMmü 
clon ,  que  impiden  el  violento  curso  de  la  codicia  ,  y  sus^ 
metates  i  lo  qúal  parece  misterio  ^ó  enigma  dignó  de  ta  pre* 
gunta  que  iiizo  Christo  ;  Quid  enim  majus  est  ?  aurum'y 
aut  Umflmn  quod  ssnéíificat  aurttm  ?  Matth.  33. 
^  145  Las  providencias  qiie  la  Serenísima  Rcpúbücap 
de  Yenecia  tomó  para  la  cooserracton  de^su. soberanía  y: 
defensa  dé  sus  estados  ^  ediébds  y  derechos  en  la  guerra; 
(|ue  Pauló  V«^  le  movió ,  además  de  ser  notorias  tienen 
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su  particular- liCstork,  í  qücmt  feinlto  jy  eootíderando 

así  en  estos ,  como  en  los  demás  documentos  producidos, 
queaunquQexecutadaspor  Príncipes  píislmos  con  acuer- 
do de  sus  Prelados  y  sabios  Ministros  ,  no  falto  quien 
ias  *  notase  de  profanaciones  del  Santuario ,  me  l>a  pa<» 
recido  producic  en  prueba  de  su  justificación  el  tes< 
timonio  del  P.  Suarez,.  varoñ  eximio ,  á  quien  por  su 
eminente  literatura ,  por  sus  reugiosas  virtudes ,  y  por  Ja 
constante  conduda ,  con  que  ep  todo  lo  opinable  esforzó 
siempre  las  sentencias  favorables  á  la  junisdiccion  £c1q^. 
siástica ,  no.  podrá  el  mas  interesado  eo  los  intereses  dei 
RjQma .  opoqerle  con  .apariencia  de  verisimitiltttii  alguna 
legítima  excepción. 

:  ,  145  Este  gran. maestro  en  su  obra  contra  Jacobol.^ 
de:  Inglaterra.  \fk^  3»  cap.  3.0/ik.  j  ;>  ^se  hizo  cargo.  dc[  la 
pragmática  sanción  de  san '  Luis « fB^e^r  de  £ranc|a  >.  y  hm^ 
Uáixlola  en  la  BibUoceca.idclos  Fadreií  f/  que;dió.  á  luzi 
Magariño  Vignio  sin  el  articulo  5.  ya  e:)diibid0 » en  que: 
se  prohiben  las  exacciones  y  cargas  pecuniarias  de  la  Cu- 
tía Ponxañciaií  que  de  induMcia.  supcimip  aquel  com^. 
pilador ,  la.  reconoció  eolos.  demás  artículos ,  en  que  ao. 
xdnrcgra  eljderecho  civil  ¿a  su  adtiguf  observancia » se 
abrrogan  las  reservas,  que  impedían  clufiodelas  sa** 
eras  elecciones ,  y  se  restituyen  á  los  Obispos  y  Ordina-i 
ríos .  su  plena  -autoridad .,  y,  la  provi^bp  en  todo  el  ano^ 
de  todo^los  be^ieficios  ide  ioibre  colacmv»  J^r  irreprehen- 
sible y  dijgria  del  !Reyw  .  1  .  .  »:v  :•;  /  -'.:  .r.i  ^  .;.  ,  .h  • 
1 47  Prosigue  Süarez  jtf.  n.  14^.  in  prmifía  i  y  rcr; 
firiendo  el. articulo  ji  (  de  cuya  verdad  dudó  )  ,  no.sor ; 
lo  no  lo  reputó  cen^útáble  ^sino  que  lo  calificó  de  justo. 
CDri  iáq^Lui6< y  y  dei coaveniente:  y  iiecasariQ.(iaraia  de* 
bida: conservación desareyno^f  y  lo<)ue jnasjesyio aprofi 
bó  .yíc;^lificó.de>deaidb  dentro  de  los^  limites  de  ü  tempo^ 

raljurisdiccion*  i  .ti        .«     '         -j.j 

...  ^^  ^  . ;  y 
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t€Z  el  silendo  de  Magaciñof  sc;iiiupK'a[gin)o  á  )a2ga«>qiM 
el  aicknlo.5,«bla  |iragmatt(;aes.Sttpácsco^sc  a4vicí«e  qiu 
en  las  ediciones  mas  amtiguasde  los  anales  ^e  Nicolás  Cilio, 
sé  comiene  v  qneleiklaikiipiSesiao  (qiie  fiukíoiesco  -hipq  d« 
aqadUaiejftjfl  aab.dtt  tjriji}  V  $eLitílla;.que  dr  pnci;(Vg¿ 
vctttstMtinq  dcíla.B&UloMci^  Kta¿deJ^«i&,'ixitkiilado^dli 
Ks^varia  ^  se  cncuentia^  recitándolo  Cofiíia  Ubi.  i^Xwido 
Fatrimooio  fiscal ,  en  que  produce  toda,  la  sanción  ,  testi^ 
fici(ndo  enieL  tituio:!.  4eLMf  oaistico  j  ait;:  p.£,:^qciei.cittH 
seK^ain  kstíiUy  foronsfiiaO  aftas  dcLScÉ»da.:Lnc^¡a^ 
no  ^  oom ^; Jec  .00.  dichai infvosioiv  Uii^*iJí4;ásc4  pat«^ 
jGalori« '  .'  •..'';('.       :•  :y¡  i  j;i  ,  , '     •:?  •  ;  .'■  I 

.  149.  PáraLel.usptdc  .la|oris(^ecianidc  los  ObispoSi^  * 
y  conocímientp?dcsu.licita;exteiifikkn.^  durante iía:.inttK-i 
dicdon;dctcon(^cip  jgoQ^jbi  Cfliff  c^Biomam^  0dei«4s  <iie  M 
altos  inmutables  principios  que  regulan  su  aiapiliiidyd  ^ 
de  la  que  les  conceden  los  DD.  mas  afcdos  y  dependien- 
tes de  Roma  ,  es  digna  de  tenerse  presente  la  siguiente 
legal  consideración, 

150  Es  constante  en  el  derecho  Canónico ,  que  la 
jurisdicción  ordinaria  Eclesiástica  ,  que  en  la  Sede  plena 
reside  habitualmente  en  los  Cabildos  de  las  Catedrales, 
pasa  en  ellos  á  ser  a¿lual  efi  las  vacantes  por  el  fallecí-» 
miento  de  los  Obispos,  en  cuya  conseqüencia  comparan* 
dose  á  la  nouerte  natural  la  civil  del  cautiverio  ,  de  que 
tanto  hablan  las  leyes  de  los  Romanos  en  las  de  sus  Post* 
liminios  y  Cornelios,  en  el  caso  de  la  cautividad  del  Pre« 
lado  y  especialmente  no  habiendo  dexado  cabal  providen* 
da  en  el  gobierno  de  su  Iglesia ,  entra  el  Cabildo  según 
las  disposiciones  de  los  Cánones ,  á  administrar  tan  am- 
pliamente la  jurisdicción  ,  como  si  el  Obispo  hubiese 
muerto. 

Sobre  este  (presupuesto  Indubitable  1  lo  es  también  la 

r  per- 
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^<f9$[ricií€ia:habitiial  de  la  {K>&Bsta<Lde:laB'Prdadá5v  aúa 
9Xk  ios  oasos  leservadoi^  pankatamieoiDé  por  lias  reglas  <le 
Q^oelaria»,  durante  Ja  vida  de  los  Fapfs }  ea.  cuya  miier* 
te  natoral  cesando  coom  cesa  su  reservación  ^  se  resueU 
ve >  y. se  consolida  la.  jorikUcflon^^ioiKUiíafiajen  sb  vi^ 
d^  ^y ^ expedita  aftualidád:^  4^  ^}tfi  sesulOL  que aidien^ 
dose  pUc  unas,  mismas  Y^ta¿  para  los  ¿foftofe  pmsdicrio^ 
nales:  |.  la<  muerte  civil  de  laescMitud  cbn  la  natural  ^  y^ 
ebnsiderándose  hoy  el  Soberano  Ponri0ce  en  cautiveria 
como  co^tji  de  los  hechos » 7  dd  ;sa  misttta  cdofiKion ,  pa- 
rece (^ue^lesteeáUciió  á  los  Obi^[iQS;en  vitoid  dc*.esttt 
sdor/uodámento^^  y^i^itf  wpcánÚÚ  ácias:>vhlgarcs(  jn^xi^ 
mas  insinuadas  1  ni  á  los  altísimos  sólidos  fundamentos 
elementales  apoor ados  ^  -eli  eierckio  libre  de  sus  a^iplias 
facultades  en.  las  presentes  circttnstancias^^  en  lá.propiar 
fetma  ipie  ta.¡u$  4c^his'  vacantes  de  la  A|»ostiática  SUiai 


í  ;í 


vi'. 


i    .1.  ;    i:  •,  : 


Digitized"  by  VjOOQ  IC 


%Í7 

índice 

DE    LOS     PAP?LESr     ; 

QUE    COJiTJBNBN   .      "'    ;     " 
LOS    TOMOS    VIL%    VIH.»    Y    IX.* 

DB   BSTA    OBRA. 


^ — 1 

TOMO    VIL*      .      -      ;  . 

N.;,:.  .^,.  •■    :■    .-.  :  i: i.   „•  :.i 
,    ota  del  Cdir«r :  pag.Ji«  i  í .      .  .         <  í  f- 

NotkUf  individuales  de  k»  sjicbdstñi^'iMfftlcalaÜb^ 
tanto  de  estado  como  de  guentf'^  acontecido»  en  el  rey- 
nadó  del  Rey  questro  Mfior  D<M^BeI¡peiy.*^,  desie  el 
;^  de  1703  hasta  $1  de  1710^  tpag;  td  -^  ■  •  -'^  •  ^^ 
-  Manifiesto  y  cor^  á&  bí\  t^ávíaa.^  núé  -itirií^lé 
Magestáddet  ;scñoí  «Ley  Don-ítí!^  V;^ ,  '«tótrá  'tal 
del  Rey  Btitanícpi,  y  Ijis  *aa*odí'qüc  a^'p^cscnt<¿'^con•^ 
greso  van  fulminadas  en  «KtiempO  dé"sus  sdce^esrpa* 
gin.  103.  .-  4  .  .(.••'    •   •  '•■'  ■  ■•    '■'''-  '■'■'■> 

•  <  i  Carta  ór  átttüd  .pifir4fte^n  ptHenéií^BaiítíoéSc* 
ct9Íztiol<y-MaiG0fvptt6ítláiixt^d  t^i^  ^'-P  «^^i¿<rjviii» 
.     Carta  es:tiwiwntAm.rD.  ^MJ-^ad'^K' «1  :*^^^ 
Jiai,-  ¿38.>-  •  --•  ■ '  '■-^■>  al  ¿/i-,  'i-!'- T  r#¡J^  !'¡.  •     >.  .  ^. 

' V  •  R^(^ttta«ian  9f«^^lliMuy«ijcilfat('4ésdéIdeja  aliséV 
ñor  Rey  Don  Felipe  V.* ,  expresando  loa  «afidtfosifiifafeé^ 
que  causan  la  des{x>bla€ion4e  £4Hlft*V^J^éí(^üifitií su* 

Digitized  by  CjOOQIC 


2%B 

mámente  atendibles  y  dignos  de  tmitoi  con  los  ge- 
nerales advertiiii^|itós)£^c;(l^u  ,ttpi^ersai  remedio:  psii 
gin.  ijS. 

Variar  i^tas  al  Teatro  Crítico  del  >erttcUusi|i^  Fey- 
joó ,  íí'cüf^totTuÁoi  vaiíi  sujetás'.gbi  su  aut<it :  {a<i 
gin.  205.  ,  .^  ,  .   ,     . 

Nou  del  ¿dito/:  pag.- 3  80, 


.:  » ; 


TOMO    riiL'* 


continuación  de  las  notas  antecedentes:  Glorias  de  Es^ 
paña  ,  parte  segunda;;  fiag.  3,,  * 

Nota  del  £dítor  :  pag.  135.  t  - 

Discurso  sobre  el  poder  ()íiO4^UD0ífI>o£U>res  ba^ 
gi^f^^,<ai(/jilM|k  «Iv^^xeti  il»  (flimpQtial ;  ,pag.  135. 
,.    Nota. dd Edjtorr,  Adero. .,.;.;  .■ 
¡  ^  \, Rc¿utaíci9tv.(cru^i|ft  y  satidicao.  del  ¡papd  que  diá  á: 
luz  £.  P.  D.  L  Vf  <sQbE^  4Ckcfr  «IbltgÜtiHMl  ^orecbp  quc; 
^¡  l^ytj^  ^i1ipr^G#,;feiipc{  \Ü?  tiÉS«.>  If  ojrwa  die.Es- 
SÍ^%e  fíílP^>^^  -cVprftt^idi9c{i^r  ^  ^cfóituqttcideiAusirid,; 
(»9r  Pot^  iy^chof  .4^  JV^ftRna«&  j  pag.  ,1.7 U:v.   \ 
-;;:j^í*>dcl,Editoi:.'}p4g»'jX.7¡t.  n;;  :nL-:-'nl//t 

*ótra  Nota  del  Editor:  pag.  211.  .¿    :  . 

o¿AXÍff«nl!»líSMSMTq  íWt«^e|»!idiattíljy>  rj^^ 
universales  que  4if^%  kc(pr«Í4Stfiik¥'^y>«oaitee(  alSoñoti 
J^ey  (P.;  Iffnj(9dftelMÍ?.cín.Ípll|frÍM^io:dcj9»i  wynado, 
para  que  su  práctica  restablezca  la  decadencia  de.lavMo- 
na^{iia.^^^i$^4ito^;)MM!u»KaUts  .-dü&Uiilll*;  pade- 
<^Sy;fift6fo?A7»'i  eol  übrif-noxa  ,'.V  y-jib^l  noO  •;);:  : 
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?  .Carta  qua  laSaíitídaH  de  ^ío. V?:€ícribla:aliRcy¡ 
liuestco  señor  rdipcil/  año  de  1598  /rogándole  ch- 
catecidamente  mantenga  guerra  contra  infieles  9  y  for- 
tifique sas .  tropas  y  armadas  para  este  fin  :  pagl^ 
na  2,38.  .      :  .  c 

Carta  de  un  gran  cortesana  para  otra  que  empezap» 
ba  á  ser  valido  >  el  qual  cortesano  se  dice  ser  Antonio.. 
Pérez:  pag.  24;. 

Otra  á  Gil  de  Mesa  remitiéndole  la  anteceden- 
te:  pag.  ayo. 

Disertación  que  manifiesta  las  obligaciones  de  uu 
^Ju^z ,  y  tñódó'dé^'póítarse  con  acierto:  pagi.  2^^»^  coa 
Ja  Nota  del  Editon 

Disertación  histórica  sobre  si  Don  Fernanda  Pérez 
Hurtado  fue  ó  no^lüjo  legítimo  de  la  Reyna  Doña  Ur* 
taca ,  escdta  en  el  año  de  177  a  por  Don  Joaquin  Yal- 
cárcel  y  Rico  ^  aduai  Marques  de  Pejas  ^  y  Corregidor 
de  Ronda  ,  dividida  ea  tres  puntos :  pag«  270.  AlU  la 
Kou  del  Editor. 


TOMO   /X^ 

continuación  de  las  obras  de  Don  Melchor  de  Maca-^ 
naz  9  y  la  nota  del  Editor:  pag.  j. 

Memorial  presentado  á  la  Magestad  del  señor  Rey; 
Don  Felipe  V."*  por  las  Religiones ,  así  Monacales  como 
Mendicantes  ,  en  vista  del  Breve  de  su  Santidad ,  con- 
firmando la  Bula  de  Inocencio  XIII/ ,  expedida  en  30 
de  Mayo  de  1723  ,  que  principia  :  Afostolid  minhterii^ 
con  la  nota  del  Editor :  pag,  143^ 

Dic^ 
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Didamén » qhé  de  óiddi  del  Rey  comunicada  por  el 
^Marques  vdc  Mejorada  i  Secretario  del  Despacho  unU 
•versal  ,  con  los  papeles  concernientes  que  habla  en 
su  Secretarían,  dio  el  IIustrísimQ.senor  Don  Francisco  de 
Solís  ,  Obispo  de  Córdoba » y  Yirrey  de  Aragón  en  el 
^áo  de  X  709  ;  pag^ -aof «r       : 


FIN  ¿EL  NOVENO  TOMO. 

I 
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mSeñores  subscritores 

DB  DENTRO  Y  FUERA  PE  LA  CORTE, 
A  LOS  TOMOS  Vn.»,  Dlf  T  DL»,       ] 

DB  LA  OBRA  PBRIODICJ^ 
INTITULADA^ 

SEMANARIO    ERUDlTol 


Madrid, 

llustrísimo  seSor  Ft.  Don  Joaquín  de  Elcra  ,  Arzobispo 

de  Tebas ,  Obispo  de  Osma ,  Confesor  de  &.  M. 
Exceleotísimo^IIustnsTmosefior  Don  Francisco  Anto- 

■  nio  de  Loretízana ,  Arzobispo  de  Toledo. 

Excelentísimo  señor  Don  Antonio  de  Sentmanac ,  Patriar* 

-     ca  de  las  Indias.  ■.-.■.        i 

Hostrísimo  señor  Don  Agustín  Rubin.de  Ccballos  *  In* 

quisídor  general.  ' 

Excelentísimo  señor  Conde  de  Flortdablanca. 
Excelentísimo  señor  Don  Pedro  López  de  Lcrena» 
Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Valdcs  y  Bazan. 
llustrísimo  señor  Conde  de  Campomanes. 
Excelentísima  set^ora  Marquesa  de  Astor^. 
Excelentísiiíia  seoota  Condesa  de  Bcna vente,  Duquesa  de 

Osuna. 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Wervich* 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Muriilo. 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Miranda. 
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Excclencísima  señora  Duquesa  deUzeda« 
Excelentísipia.Sffltyí  NJaríJUesa  d^-SQnofa;,  vlücU-l 
Excelentísima  señora  Marquesa  de  Mes. 
Exc^lantisioiQ  s^qc  Marques  de.  A^CQrga;  Por  ios  excwh 

piares. 
£xcel«i^|iii^  señoj^  Ma][{^  . 

Excelemísiaib  seíior  lauque  de  Híjar.  Por  dos  exemplarcsñ, 
Excelcnwsinflto  jsc^.  pugne  de j^va.  ^   ;^   ., , 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna  |  Conde  de  Bena«^ 

vente.  /    ; ;.  :  : 

Excelentísimo. señor  Marques  de  CogoUuda« 
EMdtnp^0*ííorapndeíitPí5atc*    •.'' 
Excelentísimo* señor  Marques  (íc  Mirabel* 
B5tóeIcntírfm6"srto'r  Marques  de  Cástel-Durrioí, 
Excelentísiaio  señor  Conde  de  la  Lapilla  ^  Marques  (le 

Monasterio. 
Excel^ntisimq  seJ%or?C^ondedjcMifa.F^^  f 

£xc¿IentísiínQ  s^ñoi:  fvlyq^e$:de^ytl3^^ 
Ilust  rísimó' señor  pbfcpo^cl.Qujfca.:'.^         <.  ; 

Excelentísimo  señor  Principe  de  Mpnfoit,  Inspedorgene-* 

ral  de.  Dragones. 
Excelentísimo  señor  Don  Luis  de  Urbiija  f  Tenknte.G^-^ 

ncral  de  líís  reales  foqccitps,  *  r.  .;:    .,  ..    ! 

Excelintisimo  señor  Conde  de  Revillag^gedoy  id» 
Excelentísimo  señor  Don  Horacio  Borghcse ,  id. 
Señor  Don  Almeríco  Pini. 
Señor  Don  Eugenio  Llaguno  Aoúroh  ^  Oficial  primcfci 

de*la  Secretaría  de  Estado. 
Señor  Don  Miguel  de  Oiam^cnd¡,,ííd,,: 
Señor  Don.  Jo3cf  Ánduígp ,  OfifWdjplaí  ipisiiía;^ 
Señor  DDn  Bernardo  Belluga  ,  id. 
Señor  Don  Diego  Rejpn  de  Silva  ,  id* 
Señor  Don  Pedro  Apa  rió  ^  Oficial  pr^ifijero  déla. Scct^eta^ 

ría  de  Hacienda  y  Giiena  $le.Xndia^4  J^  dof.wmA 
^  ..piares.  •  ^       Se- 
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O") 

Senot  Don  Jaan  Ignacio  de  Ayestarin ,  Oficial  de  la  Sew 

crctaría  de  Gracia  y  Justicia.*      ;      -    :.      :        ; 
Señor  Don  Ctiristoval  dé  CíféiicaVOficial  dclá'Secretátíá 

-dcHacicndaa 
Señor  Don  Juan  CasamañO)  id« 
Señor  Don  Fulgencio  d<i  la  Riba  ,  Caballero  def  Ordedí 

de  Carlos  IILVOficíal^de  la  Secretaría  de  Marina. 
Señor  Don  Manuel  Caballero^  Qñcialde  la  Seeretaik  de 
•    'Guerra.  *  *  *  . /- 

Señor  Marques  de  Contreras,  del  Consejó  de  Castilla. 
Señor  Don  -Mariano  Colon  de  Larreategui ,  del  Consejcil 

de  Castilla,  y  Superintendente  General  de  Policio. 
Señor  Don  Gaspar  de  Jóvellanos, del  ConseJo'cteOrdenes¿i 
SéJior  Üoo^Mahúel  Sistecnes  y  Beliü ^Fiscal d!el  Cóii^. 

de  Castilla. 
iStñor  Dbn  Mfgud  de  Plores  y  del  Consejo  de  S.  M.  y  sil 

Alcalde  de  Casa  y  Corte. 
Señor  Don  Nicolás  de  los  WercS^Í'det  Consejo  dé  Si  M^ 

su  Tesorero  en  el  ¿e  la  Supíeóui  >  y  Contador  geneM 

del  rcalPatronato de  Jerusálen.     '' •'  .  t    : 

Señor  Don  Joscf  Antonio  dé  Armona ,  Corregidor  de 

Madrid.  .  /  :•  c 

Señor  Don  Antonio  María  Qfli$adá^)Regrdor  de  Madlilli 

Señor  Dotí  Joséf  da  Zabaki  ^  Tésorerd  geaeral  'd¿  la 

•  Villa  de  Madrid;-    •  ^<  J-^'^-'    -"--     ^  ''''  *    '•*»-- 

Señor  Marques  de  Obieco  |  IntróduAor  áe  "Binbaxa^ 

dores*  '  '        '  »    *^ 

Señor 'Marques  de  Robledo  de -Chávela ,  «DlreSkc^r  gene-^ 

ral  de  ia  real  Rerfti  dc9»  Tftbábo«  -  -  ""'  ' 

Señor  Marques  de  Casamena. 
Señor  Conde  de  la  Estrella^ 
Señor  Marques  de  Iranda* 

Señor  Marquéis  de  Zambrano^TesíDreíd  general  de  S.  M^ 
Señor  Don  Francisco  Montes ,  id. 

/Google 


Digitized  by  ^ 


/       (IV) 
Señor  Don  Jallan  López  de  la  Torre  AyUoa »  Direftcr 

general  de  Correos. 
Señor  Don/Frandsco  £$caraM>|  id. 
iSefior  Don  Vicente  Gonzakz  de  Bibas  ^  Diteftor  4c  U 

real  Compañía  de  Caracas. 
Señor  Don  Di^o  B.gon  de  Silva. 
Señor  Don  Joaquín  Miguel  de  Flores. 
Señpr  Don  Matías  Cuende. 
Señor  Don  Ignacio  López  de  Ayala ,  Catedrático  de  Poe* 

.  tica  en  los  reales  Estadios  de  san  Isidro, 
^jrior  Don  Joaquín  E^querra^  Catedrático  de  Rudimea* 

^  tos  en  dichos  Estudios. 
Señor  Don  Santos  Diez  Cpnzalez.^ 
§eñor  Pon  Manuel  de  ReyilUf  Admlpistcador  de  U  rpl 

Renta  de  Correos. 
Señor  Don  Juan  Marcolini  ^  Visitador  de  Correos  dd 

Casco  do  Madrid» 
Señor  Don  Tomás  de  Nenclares. 
^ñor  Don  Franásco  Mariano  Nifo. 
^  Señor  l>on  Juan  Sempere  y  Guarióos. 
Señor  Don  Miguel  de  Higuera. 
Señor  Don  Eugenio  Larruga. 
£1  Coronel  Don  Alonso  Tabares. 
£1  T^ni^te  Coro^l  Don  Jadeo  Bravo  Ribero. 
Señor  Don  Francisco  Xavier  Sedaño^  primer  Teoieme  de 

Guardias  Espouiolas.  -  ^ 
Señor  Don  Andrés  de  Llano  ^  Caballero  del  Orden  de 
.-    .Calaflrava,  Capitán  de  Fragata  de  la  real  Armada» . 
Señor  Don  Josef  Tei^ro'  de  Lagos  :^    Tejóte  de 

Fragata.  , 

Señor  Don  Ignacio  Lalou ,  Cadete  de  reales  Guardias  de 

Corps  de  la  Compañía  Flamenca.' 
^uot  Don  Estebat^  de  la  Ci^rrera  »  del  Orden  de  Ca^ 

Utrava.     "  .  : ,  : 

Se. 
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(V) 
Seuoc  Don  Joscf  Galán ,  Oficial  Escribiente  de  h  Se^ 

cretaría  de  Indias» 
Señor  Don  Domingo  Arvcras» 
Señor  Don  Santiago  Sacz  ^  Rey  de  Atinas. 
Señor  Don  Josef  de  Castro  >  Oácial  de  la  real  Biblioteca^ 
Señor  Don  Josef  de  Guevara  Vasconcelos» 
Señor  Don  Ramón  de  Guevara  Vasconcelos» 
Señor  Don  Matias  Sagastia  y  Castro^  Ofíciat  y  Agen-f 

te  Provincial  <Ie  la  Dirección  general  de  rentas  PitN 

vincialesdeS.  M» 
Señor  Don  Ignacio  de  Bejar* 
Señor  Don  Ignacio  García  Malo  ^  Secretario  del  £xcelen«t 

tísímo  señor  Patriarca  de  las  Indias» 
Señor  Don  Uriñes  Ciprés  ,  Capellán  de  san  Isidro. 
£1 R.  P»  Comisario  General  de  Indias^  del  Orden  de  sanl 

Francisco. 
El  K.  P.  ¥r.  Tomás  de  la  Virgen ,  del  Orden  dé  Trinita- 
rios Descalzos,. 
£1 K^  P»  Fr..  Manuel  de  san  Josef  ^  del  Orden  de  san  Gc'f 

ronimo» 
El  R^  P.  Procurador  de  la  Cartuja,. 
£1  F*.  Luis  Mingoez  yde  la  Escuela  Pia. 
Senór  Don  Matías  Cesáreo  Caño » Presbítero- 
Señor  Don  Vicente  Domingo ,.  Presbítero, 
El  B^  P.  Fr.  Jayrac  Serrano >  del  Orden  de  san  Francisco 

de  Paula. 
Señor  Don  Antonia  Meditó  Falomeque,  Presbíteror 
Señor  Don  Pablo  Antonio  Seíra ,  Presbítero- 
Señor  Don  Manuel  Zorrilla, 
Señor  Don  Vicente  Berriz«. 
Señor  Don  Miguel  Vea,. 
Señor  Don  Francisca  Flores  Galio. 
Señor  Don  Ramón  Antonio  de  Castro.    • 
Señor  Don  Josef  de  la  Dehesa. 

S«. 
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(VI) 
iSftfioí  Ri>n  Joan  de  Vclasco  D|idbs^'  •     '  '  ' 
Señor  Don  Miguel  Batberán. 
Señor  Don  Josef  MirachaUr. 
Señor  Don  Rafael  Oil  4el  Olmo. 
Señor  Don  Pedro  del  VaL    . 
isieñor  Don  Pedro  Escoc  de  la  Madcid^ 
Señor  Don  Vicente  Alvarez. 
Señor  Don  Juan  Orcel. 
Señor  Don  Antonio  Arriribas^ 
Señor  Don  Basilio  Sánchez. 
Señor  Dotí  Antonio  Curcio  HtfrtadoJ 
Señor  Don  Juan  Leonardo  de  Boygas.' 
Señor  Don  Juan  del  Turca 
Señor  Don  Antonio  de  Sancha.  Pw  wbo  txen^artu 
Se$or  Don  Miguel  Gorostiza. 
Señor  Don  Josef  Antonio  Yillamit. 
Señor  Don  Antonio  Mota. 
Señor  Don  Josef  Manuel  Marin. 
Señor  Don  Santiago  Ortega. 
Señor  Don  Juan  Velez  de  las  Cuebas^ 
Señor  Don  Manuel  Rodríguez. 
Señor  Don  Juan  Francisco  Estillart. 
Señor  Don  Baltasar  Pedro  de  Moneada, 
Señor  Don  Joaquín  Palacin* 
Señor  Don  Josef  Ignado  Joven.    • 
Señor  Don  Josef  del  Catnpo. 

Señor  Don  Antonio  Pasqual. 
Señor  Don  Manuel  Vicente  Murgútío. 
Señor  Don  Santiago  Pérez  Rodríguez, 
Señor  Don  Simón  Ladrón  de  Quevara. 
Señor  Don  Bernardo  Humanes. 
Señor  Don  Juan  de  VÜIanucva, 
Señor  Don  Juan  de  Attonza.  .. 
Señor  Don  Joséf  Fierres.    .  . 


Sé- 
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\     (vn) 

Señor  Don  Pedro  ArnaL 

Señor  Don  Joaquín  Pacheco  y  Tizón* 

Señor  Don  Mareo  de  la  Maza* 

Señor  Don  Gabriel  AchaceguL 

Señor  Don  Fernando  Comendi* 

Señor  Don  Bernardo  Rodríguez.  Por  un  ath. 

Señor  Don  Miguel  Que  veda 

Señor  Don  Juan  García  BenítQ. 
Señor  Don  Bartolomé  Si'es» 
Señor  Don  Bartolomé  Xioieno. 
Señor  Don  Francisco  Verdua. 

Señor  Don  Mateo  ViUamayor. 

Señor  Don  Antonio  Alvarez  Narra 

Señor  Don  Pedro  García  Fugrtes  ^  fardos  e^emflaru. 

Señor  Don  Gregorio  Puente. 

Señor  Don  Blas  Carilla. 

Señor  Don  Pedro  Pérez  de  CastrOi 

Señor  Don  Josef  Grandal.     .  '      .  :    . 

Señor  Don  Vicente  Frísete.  . 

£1  Doftor  Don  Pedro  de  ia  Torre  Herrera. 

Señor  Don  Juan  López. 

Señor  Don  Manuel  Valcarce.         , 

Señor  Don  Simón  Gómez.  ;      '^ 

Señor  Don  Eugenio  Escolana  . 

Señor  Don  Francisco  de  Paula  Civeda  Solares. 

Señor  Don  Vicente  González  Arnüa 

Señor  Don  Juan  Gardoqui* 

Señor  Don  Manuel  fiscoveda 

Señor  Don  Pedro  de  Nabt»  ;  >      ,    '     . 

Señor  Don  Miguel  Pisador.  : 

Señor  Don  Manuel  Maldonado  y  IHjiíDeno. 

Señor  Don  Miguel  Arzabie.     . 

Señor  Don  Miguel  Serranoi.    ;    .        .'     .    *  r     .  t    '.ci 

Señor  Don.Aiiconk>.Jose£Mx>$tL     :.  ..  ;,.:  -> 

##  be- 
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(VIH) 
Señor  Don  Manuel  del  CorraL 
Señor  Don  Tomás  Francisco  de  Ozcjo. 
Señor  Don  Antonio  Meneses. 
Señor  Don  Josef  Diez  Robles» 
Señor  Don  Gaspar  Antonio  Iruegas. 
Señor  Don  Josef  Cerdan. 
Señor  Don  Rodrigo  Zorilia  y  Montróy* 
Señor  Don  Manuel  Marcos  Zorrilla. 
Señor  Don  Josef  Gómez  Iturralde. 
Señor  Don  Francisco  Portocarreta 
Señor  Don  Tomás  .de  Berganza*. 
Señor  Don  Miguel  Murillo. 
Señor  Don  Juan  FranclscoGtttierrcz  de  Pinares. 
Señor  Don  Josef  Morfpno.    . 
Señor  Don  Juan  de  SegovIa« 
Señor  Don  Manuel  Morales. 

Señor  Don  Manuel  Basterrechan  . 

Señor  Don  Ramón  M^ñoz.  > 

Señor  Don  Joseph  de  U  Paz.  . 
Señor  Don  Juan  González  de  1}  Salceda. 
Señor  Don  Pedro  Ruano.  ^ 

Señor  Don  Joseph  Méndez  Trellcz. 
Señor  Don  Francisco  Barrera  BenaYidds. 
Señor  Don  Pedro  Josef  Car^Jp0rl^^4ifo« 
Señor  Don  Juan  Galisteo  y  XiorroL 
Señor  Don  Casimiro  Razóla. 
Señor  Don  Blas  Román. 
Señor  Don  Santiago  Agustiaide  Amposcau.  1    : 
Señor  Don  Juan  de  Dios  BernardaMireleSé 
Señor  Don  Francisco  Antonio.  LlorcncL         '      ' 

CÁDIZ:     . 
Señor  Don  Josef  Antonio  Espíaoste  Adininistradorde  Jl 
Contaduríadelndias,  eiilara&l'Adinin.      .  >■  ■.. 

Se- 
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(ÍX) 

Señor  Don  Juan  Domingo  Gironda,  Oficial  de  la  misiDa. 
Señor  Don  Diego  de  la  Torre  ^  id,      .    .       .    .   : 
Señor  Don  Franpísco  Xavier  Herrera,' W. 
Señor  Don  Lugardo  Joaquín  Ormigo ,  id.   / 
Señor  Don  Agustín  González ,  id. 
Señor  Doq  KaYnon  Cocnago  ^  Contador  segundo  de  Iél 

renta  de  Aguardientes.  i 

Señor  Pon  Francisco  Yances,  Notario,  jnayoi:  de  Ca  Au-' 

diencia  Eclesiástica. 
Señor  Don  Eugenio  Montero  /  Oficial  de  la  Contaduría 

general  de  Rentas  Generales. 
Señor  Don  Antonio  de  la  Torre ,  Notario .  mayor  de  la 

Castrense. 
Señor  Don  Francisco  de  Paula  Pavítf  ^  Contador  de  Fór«' 

tifícaciones. 
Señor  Don  Joseí  Gatcia  ,  Oficial  de   la  jreal  Renta  de 

Correos.    . 

Señor  Don  Tomas  de  la  Torre. 

Señor  Doh  Juan  Dios  jLajodaburtf. 

Señor  Don  Agustín  Castañeda. 

Señor  Don  JosefHugarte, 

Señor  Don  Manuel  Fernandez  de  Ifspaña. 

Señor  Marques  de  Villa-Pao^s. 

Señor  Don  Ángel  Martin  de  Irribarren ,  del  Comercio^ 

por  un  dHó. 
Señor  Don  Sebastian  Martínez,  id. 
Señor  Don  Pedro  Martínez  Moreno,  Id^ 
Señor  Don  Josef  Bourt,  id... 
Señor  Dpa  Siuioq/de  Ondatra  y  Murillo^  id.        í 
Señor  Don  Cayetano  Nudix,  id. 
Señor  Don  Luis  Francisco  Gardeazabal ,  id.  P^r  doi  ex^m^ 

piar  o.  .      ,  . 

Seño?  Don  Jo5cf  Püyade,:id.  .      >  . 

Señor  Don  Juan  de. Murga,  iá;    /    .     i    .. ;  .      -^  -t-^  i.- 

.  .   ^  ##2  '  Se- 
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Señor  Don  Juan  Ir^uicisco  Ezpeleta. 

Señor  Don  Francisco  Marti  ^  id. 

Señor  Don  Juan  Martin  de  Aguirtc,  id* 

Señor  Don  Juan  Francisco  Alzueta  ^  id. 

Señor  Don  Garios  Gutiérrez ,  id. 

Señor  Don  Manuel  Comes.  Tot  ios  tximfUru. 

Señor  Don  Pedro  Behic. 

Señor  Don  Jos^f  Carpenter. 

Señor  Don  Mateo  Dacarrete« 

Señor  Don  Lorenzo  de  la  Hazuela. 

Señor  Don  Josef  Pardiñas  VUlafobos. 

Señor  Don  Juan  deOxeda. 

Señor  Don  Domingo  Pérez. 

Señor  Don  Manuel  Arenas. 

Señor  Don  Jesef  Ignacio  Lazcano. 

Señor  Don  Antonio  Iglesias.  Fot  viinti  exemplares» 

Señor  Don  Juan  Andrés  Caro ,  Presbítero* 

Señor  Don  Manuel  Guerra  y  Llano. 

Señor  Don  Agustín  de  Yivanco.  Por  ios  ixempléu^is  y  por 

un  año. 
Señor  Don  Luis  Navarra 

MALAGA. 
Señor  Don  Christobal  de  Medina  Conde. 
Señor  Don  Manuel  Feliz  Gorrichategui ,  Dignidad  Te- 
sorero de  esta  Catedral. 
Señor  Don  Ramón  Vicente  y  Monzón  >  Arcediano  de 

Ronda ,  de  la  misma  Catedral. 
Señor  Don  Tomás  de  Pablo  Palanco,  Canónigo  LeftoraL 
£1  Dodor  Don  Agustín  Galindo^  Racionero  de  la  misma<L 
Señor  Don  Feliciano  Molina ,  Racionero,  id* 
Señor  Don  Joaquín  Ibañez,  Anipi^este  del  Sagrario^ 
Señor  Don  Josef  Fernandez ,  Secretarlo  del  Cabildo» 
£1  M«  R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  ^e  Sala»  ^  Prior  del  Con- 
ven- 
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(XI) 
vento  iáe  san  Juan  de  Dios. 

Señor  Don  Joaquín  Calderón  y  Presbítero* 

£1  Coronel  Conde  de  Cumbrehermosa. ,  Teniente  Coro«' 
nel  del  Regimiento  de  Infantería  de  Navarra* 

£1  Coronel  de  Milicias  Don  Banolome  Urbina. 

Señor  Conde  de  Vilialcazar  de  Sirga*  '^ 

Señor  Conde  de  Mollina. 

Señor  Don  Josef  Badajoz  y  Figueroa  ^   Maestrante  de 
Ronda* 

Señor  Don  Félix  del  Castillo ,  Maestro  de  Retórica  dé- 
los reales  Estudios. 

Señor  Don  Antonio  del  Castillo ,  Escribano  real. 

VELEZ'MALAGA. 
Señor  Don  Francisco  de  Anda  y  Mendivil  ^  Oñcial  de  la 

Contaduría  general  de  la  costa  del  rey  no  deGranada^ 

á  nombre  de  la  sociedad  Eclesiástica  de  esta  ciudad^ 

como  su  Secretario. 
Señor  Don  Juan  Dabanhorques  ,  del  comercio  de  estaí 

ciudad. 
Señor  Don  Joscf  Carlos  de  Olmedo » Presbítero. 

SEVILLA. 
Señor  Don  Josef  Olmeda  y  León  >  del  Consejo  deS.M.  y 

su  Alcalde  de  la  Quadra  dé  esta  real  Audiencia. 
Señor  Don  Antonio  Fernandez  Soler  ,  del  Consejo  de 

S.  M.  Teniente  de  Asistente. 

GRANADA. 
Señor  Don  Francisco  Joaquín  de  Loyo,  Dignidad  Maes^ 

tre  Escuela  de  la  Metropolitana  de  esta  ciudad. 
Señor  Don  Francisco  Antonio  de  Gardoqui ,  del  Consejo 
de  S.  M.  c  Inquisidor  del  santo  Oficio.  .       ' 

Se&oi  Don  Jacobo  Maria  Espinosa  ^  de  la  real  y  distin- 

gui- 
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guida  Orden  Española  de  Carlos  IIL%  del  Consejo  de 

S.  M«|  y  suc Oidor  en  la  real  Chancllieria. 
Señor  Don  Carlos  jR;iverai  del  Consejo  de  S.  AL  y  su  OU 

dor  en  la  real  Chancillería. 

RONDA. 

£1  Do¿íor  Don  Juan  María  de  Ribero  y  Pizarfo ,  Prés^* 

bítero. 
Stnbr  Marques  dfi  Pqas*^  Gorreg^di  de  esta  ciudad 
^eñor  Vizconde  de  las  Torres, 
Señor. Don.  Josef  Bernardo  Valladares  de  Sotomayori,. 

Administrador  de  la  real  renta  de  Corrreos, 

PUERTO  DE  SANTA  MARÍA. 
Señor  Don  Juan  Pía ,  del  comerdo^^  < 

OSUNA. 

Señor  Pon  Josef  Robles ,  Redor  del  Colegio  y  Uni- 
versidad. 

Señor  Don  Juan  de  Sarria  y  Aldrete,  Prebendada  de  la 
santa  Iglesia  Catedral  y  Metropolitana  de  México. 

Señor  Don  Anconio  yaUadareaideSoromayor ,  Adminis- 
trador de  la  real  Renta  de  Correos, 

Señor  Don  Josef  Delgado;  y  i  - 

SeoDt  Don  Manuel  Arjona» 

^»     -  .       .    SANTANDER. 

Señot  Conde  de  VillafuertcSt  .    . 

XERBZ:J>E  m  FRONTERA. 
Señor  Maíques  de  Can^poameno. 

c.        .  ALMAGRO, 

Señor  Don  JoseíBercebal  ,  Alguacil  mayor  del  santo 
,  -  C^cio  de  la  Inquisición  d&  Toledo..    ... 

AL' 
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ALCALÁ.: 
Señor  Don  Manuel  Serrano  Yiñoelas  ^  Canónigo  de  1< 

"  Magistral, 
Señor  Don  Simón  Ladrón  de  Guevara »  Bachiller  en  Cá<i 
nones  de  esta  Universidad. 

FALENCIA.  .     " 

£lllu5trísiina  señor  Don  Josef  MoHinedo^  Oblipo  de 

Falencia* 

TERUEL. 
£1  llustrísimo  señor  Don  Roque  Manin  Merino,  Obispó 

deTerueL  :  ^         w.    . 

Señor  Don  Miguel  Alaestante ,  Dean  y  Canónigo  de  es* 

ta  santa  Iglesia» 
Señor  Don  Santos  Diez  Merino  >  Arcipreste  dignidad  de 

la,  misma* 
Señor  Do¿);or  Don  Florencio  Boada,  Penitenciario, Üd* 

LÉRIDA.  ..      :  .  i 

Señor  Don  Josef  de  Villar ,  PresbíterO|  Secretario  de  Cá- 
mara del  llustrísimo  señor  Obispo. 
Señor  Don  Joaquín  Ralui,  Re^r  del  Seininaria  Trié 
'  dentino.  -        j 

SMGpRB:E.  --':/. 

llustrísimo  señor  Don  Lorenzo.  Godjez  de  Haedo  i  Obis^^ 

podéSegorbe.      - 
Señor  Don  Josef  Ronda  i  Arcediano  del  Alpuente. 
Señor  Don  Antonio,  Lozano.  ^  Canónigo  d4  esta  «otat 

Iglesia.  . , 

Señor  Don  Pedro  Lozano  bueno ,  id» 
Señor  Don  JdsefZalon,  id. 

VALENCIA. 
Señor  Marques  de  Valera,  Caballero  de  la  isal  y  dlstin* 

gui- 
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giiida  Orden  de  Gados  III.'' 
Señor  Don  Josef  Kivero  y  Mcdrano ,  Canónigo  de  esta 

Metropolita  Iglesia. 
Señor  Don  Josef  Molins  ,  Reftor  del  Colegio  de  escs^ 

ilustre  ciudad ,  Profesor  3e  Teología. 
Señor  Don  Miguel  Ferriz  y  Richart. 
Señor  Don  Antonio  Catanis ,  Catedrático  de  Filosofía. 
Seoor  Don  Bernabé  Muzquiz »  Arcediano  de  Alcira. 

ORENSE. 
£1  Ilustrisimo  señor  Don  Pedro  deQuevedoyQuintano^ 
Obispo  de  Orense. 

.     COJIUÑjL 
Señor  Don  Manuel  Romero,  del  Consejo  de  S.  M.,  Go- 

.  bemador.de  la  leal  Audiencia  de  Galicia. 
Señor  Don  Vicente  Vizcayno,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y 

Fiscal  de  esta  real  Audiencia.  - . 
Señor  Don  Bernardo  Hervellá  de  Puga,  Asesor  del  Coa* 
sulado  y  Fiscal  de  penas  de  Cámara. 

SANTIAGO. 

Señor  Don  Francisco  de  Gamez  Lechuga  I  Canónigo  de 
esta  santa  Iglesia. 

S  eñor  Don  Pedro  de  Acuña  y  Malvar ,  id. 

Señor  Don  Joaquín  de  Sotomayor  Saráiiento  yCisndros^ 
señor  de  Aliones  y  otras  jurisdicciones ,  seguiidQ  Di* 
redor  de  la  Sociedad  Económica. 

Señor  Don  Luis  Marcelino  Pereyn ,  Seccttario  de  la  So» 
cieda  Económica. 

LUGO. 

Señor  Don  Antonio  Ramón  de  ^brado,^  Doftoral  de  es- 
ta santa  Iglesia. 

Señor  Don  Antonio  Vázquez  i  Secretario  de  la  Sociedad 
EcoQÓmicaJ . .  /; 

Se. 
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Señor  Don  Antonio  Diaz» 

•     •      •  .\  '\'^  '\^v.\;    -      ;/. 

ASTORGA. 
Señor  Don  Ventura  Valcarce  y  Andradc,  Canónigo  de 

esta  santa  Iglesia. 
Swñor  Don  Antonio  de  Aniáyá  i  Id. 
Señor  Don  Joaquín  Nieto  y  AperCgui,  Id^  '  ^ 

PUENTE  DE  BUMB. 

Señor  Don  Pedro  Mesia  ^  Abad  de  san  Cosme  de  No- 

•   gu'erosa;  ■»  -.     *  í'  - 

caía    Í)E    0-BAÑO.^ 

Señor  Don  Jaan  Felipe  Osorlo  Galos  Montenegro  f  Te- 
niente del  Regimiento  Provincial  de  Pontevedra.  Por 
un  año. 

PAMPLONA. 

Señor  Don  Juan  Javier  Am%ot  >  Arcediano  de  Cámara 
de  está  santa  Iglesia» 

Señor  Don  Gerónimo  Girón  ^  Gobernador  de  esta  ciudad* 

Señor  Frey  Don  Xavier  Ximenez  de  Texada ,  Comen^ 
dador  de  la  Orden  de  san  Juan. 

Señor  Frey  Don  Josef  MaMel  de  Argáis  »  Cooaetidadoc 
de  la  Orden  de  san  Juan. 

Señor  Don  Joaquín  de  Ezpeleta  /  Diputado  del  reyno 
de  Navarra. 

Señor  Marques  de  Castelñierte^ 

Señor  Conde  de  Guendulaiíi.^ 

Señor  Don  JosefLongas» 

BXJRQOS.  r      : 

Señor  Don  Fermín  de  España  i  Teniente  Coronel  del  Re* 
gimiento  de  Espa&u 

*#*  SÁM 
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SAN  VICENTE  DE  LA  VARQUERA. 
Señor  Don  Josef  Ruiz^xic  1»  Madrid ,  Alférez  de  Ftaga* 
i\    u4el4>re^i'Arma4a. 

BMRCBWNA. 

El  Excelentísi(fi9  ssñor^p^     de  BLcqucna»  Teniente Co*' 
ronel  del  Regimiento  de  España. 

Señor  Don  Pedrp  Díaz^  Valdes,  Inquisidor  del  sanco  Tri- 

. . :  buiteU       '. 

Señor  Don  Manuel  Martínez  de  la  Vega ,  Vicario jgene- 
ral  de  esta  ciudad. 

El  Mariscal  detCampoi Don  jMexandro  Arroyo  y  Rojas, 

-    r  Gobernador  Militar  y  Político  de  esta  dudad. 

-Señor  Don  Antonio  Pellicer  de  la  Torre  ^  del  Consejo  de 
S.  M.,  Oidor  de  la  real  Audiencia  de  Cauluña. 

Señor  Don  Antonio  ^ran^cisco'dc  Tudó  ,  del  Consejo  de 

¿  .  ^  S.  Mi  y  «u  Alcaldf^el;  Crimen  de  la  real  Audiencia 
de  Cataluña. 

.Señor  Don  Ramón  Costa » Presbítero. 

-Señor  Don  Joaquín  del  B.eal  Alencaster  >  Teniente  gra- 
duado del  Regioiicnto  de  liabaa. 

jSeñpr  Don  Andrés  Cajpfoiíatíu     / 

OÑATE, 
Sñor  Don  Antonio  Cevalla,  Cursante  en  la  Universidad. 

•lir..* '     '  /    . . 
VII^FAO. 
Señor  Don  Miguel  Ascarate  ^  Comisvio  de  Gueorca*  .Pw 

un  año. 
Señor  Don  Juan  Antonio  de  Amandarra 

RENTÉMJj^.,..L 
^ñor  Don  Juan  Ignacio  de  Gamón. 
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CALAHORRA. 
Señor  Don  Judas  Joscf  Caburiada  y  Zcdczero  ^  Vtaki^ 
tero. 

:  CUENCA. 
Señor  Don  Juan  Loperxacz  ^  Qaoonigq  d^^  esta  santa 

Iglesia. 
Señor  Don  Gaspar  Haedo  Espina ,  Canónigo  de  esta  san- 

ta  Iglesia  e  Inquisidor  de  Toledo. 

ZEVTA. 
Señor  Don  Jotef  Antonio  Romeo  y  Coronel  del  B^gi* 

miento  de  Toledo. 

« 

TOLEDO. 
SeiSor  Don  Fernando  MayonL 

VALLAJbOLTD. 
Señor  Don  Manuel  Trigueros.  Mantilla. 
Señor  Don  Josef  Maria  Entero  y  Arbayza  ^  Relator  de 

lo  civil  de  esta  Chancillería* 
Señor  Don  Julián  López  Ortiz  ^  Administrador  de  laCa* 

;sa  de  Misericordia  de  esta  ciudad. 
£i  R.  P.  Mauricio  Yelez  de  Cosío  ,  Clérigo  Regular 

Menor. 
Señor  Don  Rafael  Portero  ,  Profesor  de  Leyes  en  esta 

real  Universidad. 
Señor  Don  Ray mundo  Cueto  ^  Procu]:ador  de  la  real 

Chancillería. 

SALAMANCA. 
Scñot  Don  Miguel  Josef  de  Azanza  |  Corregidor  ¿  In- 
tendente de  esta  ciudad. 

m/ES^ 
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HUESCAA, 
Seóot  Msttqn»  ^  Corbeta. 

CAGEÜES, 
ficSot  Dan  J<iaqttiñ  de  9»iifi«>nc$. 


P         '         .        T 


i  •     •* 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QVB    COMPRBHENDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

VOLITICAS,  HI8T01UCAS,  SATÍRICAS,  Y  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS   MEJORES   AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS  A  LUZ    . 

VON  JNTOKIO   FJLLADJRES 
de  Sotomayor,  - 

TOMO  DÉCIMO, 


MADRID  MDCCLXXXVIIf. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  hallari  en  Us  Librerías  de  MafJío ,  Carrera  de  San  Gerónimo, 
en  Ja  de  Bartolomé  López  ,  Plazuela  de  Santo  Domingo, 
y  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez ,  Calle  de  Toledo, 
y  en  los  puestos  del  Diario. 
'CON  FHiriLEGlO    REAL, 
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.  3 

TRES  CORONAS  EN  EL  AYRE. 
CONFERENCIAS  EN  LOS  ESPAQOS  IMAGINARIOS 

8  N  T  R  S 
LOS   eminentísimos   SEÑORES    CARDENALES 

RICHELIEÜj  MAZAHim^  T  £L  PROTECTOR  DE  INGLA^ 
JERRA  OLIVERIO  CROMUELy 

S  O  B  X  B 
LOS  NEGOCIOS  DEL  OTRO  MUNDO. 

NOTA    DEL   EDITOR. 

Juas  obras  como  la  presente  embelesan  de  tal  modo 
el  ánimo  de  los  le&ores  con  la  novedad  de  los  sucesos 
que  describen ,  y  con  la  agradable  erudición  con  que 
los  explican  |  que  no  es  fácil  dexartas  hasta  acabar  de 
leerlas.  Esta  contiene  un  cúmulo  tan  precioso  de  raras  no- 
ticias ,  que  puede  ilustrar  fácilmente  á  los  que  las  igno- 
ren (  que  serán  muchos  )  en  las  historias  exóticas  que  re-> 
fiere.  Lo  mas  particular  es  ,  que  manifiesta  los  hechos 
que  acontecieron ,  por  las  bocas  de  los  mismos  que  los 
ordenaron.  La  refinada  política  de  los  Cardenales  Riche- 
lieu  y  Mazarini ,  y  las  perversas  máximas  de  Oliverio  , 
Cromuel ,  uno  de  los  mas  famosos  tiranos  de  quantos  ha 
conocido  el  universo^  pues  con  el  especioso  título  de  Pro^ 
te¿tor ,  se  alzó  con  el  universal  mando  de  Inglaterra  i  son 
bien  públicas  en  el  orbe  literario.  Aquellos  Purpurados 
al  paso  que  satisficieron  todas  las  iras  que  les  diíiaba  su 

A  a  vcn- 
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venganza  contra  los  que  discurrían  que  eran  sus  rivales^ 

•dilataron los tiomit^ios  de  la  írancia,  hicieron  glofioisas 
sus  lises  •  y  respetables  su&  ¡struias,  Pero  Croin^el  no  solo 
tiranizó  aqufel  reyño;sinb'qüe  con  atrocidad  jamás  oída 
fue  el  verdugo  de  su  Rey  ^  azote  de  ios  vasallos  i  y  jc I 
mas  terrible  perseguidor  de  los  Católicos* 

No  podemos  negar  que  en  esta  obra  se  declaran  he- 
chos horrorosos ,  máximas 'perniciosas^  y  execuciones  ce- 
merarias^  que  causarán  qteri&a  injuria  á  la  iBefnocia.de 
los  que  las  prafticaron  por  hacer  constante  su  privanzas 
pero  nuestro  ^uio  es  ^  que  se  entiendan  para  que  se  de- 
testen I  así  como  se  refieren  las  virtudes  para  que  se  Imi* 
ten  9  por  cuya  razón  *^a&cfr  que  no  callan  las  sagradas  le- 
tras, ni  la  culp4  del  Rey  Profeta  ^  ni  ta  negac^Ion  por  tres 

•  veces  del  Príncipe,  de  los  Aposroles* 

Sabemos  que  no  falta  quien  dc"^  por  autor  de  esta  obra 
á  Don  Fraficiscade  Qóevedo  y^  VilJcgas.  No  penetramos 
todas  las  ra/.ones  que  tengan  para  ello ,  pero  creenros 

'  puédénTutidarseen' algtihás  qi|e  £br tinquen  sú  opil^íM. 
£s  la  primera  I  aquellas  picantes  expresiones  ^  tan  propias 
de  este  autor ,  que  se  ven  con*  freqüencia  sembfaidas  en 
esta  obra  $  pero  tan  discsetamente  distribuidas  y  que  ni 
embarazan  las  bellesai  de  la  retórica,  ni  confunden  los 

'  primores  de  los  hechos  y  que  contiene.  La  segiinda  ,.  el 

'  estilo,  pocas  veces  clausulado,,  muchas  satírico,  y  siempre 
Ueno  ,  fluido ,  y  con  tanta  fuerza  desde  el  principio  del 

'  argumento  que  se  propuso ,  que  le  sigue  con  la  misma 

*  igualdad,  valentía  y  pureza  hasta  concluirle.  Yla  terce- 
'  ra  y  nias  principal  es  y  que  con  poco  cuidado  que  se  exa- 
mine la  obra'  MSS«.de  nuestro  Qué  vedo  ^  intitulada :  Ana- 
tomía de  la  cabeza  del  Cardenal  de  RicbeUeu  y  se  verá  en  ella 
en  compendie  4a  mayor  parte  de  los  sucesos  que  la  pre- 

.  senté  refiere  por  boca  de  este  Purpurada  i  de  modo  que 
'  casi  es  preci60xonfi:sár,.  que  el  que  produxo  aquella  fue 

el 
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tt'V^rdadtto  padre  de  esta  i  pero  con  todci  no  podemos 
asegurarlo ,  aunqae  las  razones  expresadas  inclinen  á 
creerlo^ 

Si  algún  apasionado  de  nuestro  Periódico  las  tuviese 

tales  I  que  aclaren  lo  que  dudamos ,  y  quisiere  iñanifes- 

tarrofi4as.j  las  publicaremos  en  el  en  obsequio  de  la  ver* 

dad  s  porque  aunque  el  intrínseco  mérito  de  una  obra  ni 

le  acrecienta  y.  ni  disminuye  el  nombre  de  su  aiuor ,  co^ 

mo  tenemos  explicado  en  nuestra  nota  puesta  al  foL  aj^^ 

'  del  tomo  VIIL^  r  ^^  ^^^^  los  que  la  hmz  tiene  recometk- 

dados  á  la  posteridad,  la  dá  un  nuevo  realce f  y  si  es  íg* 

*  llorado,  se  hace  digno  de  ac^uel  lugar  qjae  ocupaa  la% 

de  los  sabios* 

llabla  desead^o  romamente  de  mucho  tiempo  jttrasel 
Cardenal  Julio  Mazarinl,  que  se  hiciese  una  junta,  ea 
'  qix:  concurriesen  con  su  Eluinencia  el  Cardenal  Richó^ 
Ueu  y  Olivexio  Cromuel ,  para  que  entre  los  tres  trata* 
SCD  de  algunas  imporcantísitnas  materias  paia  k  quietuxi 
del  Orbe  ,ya  q^ie  cada  uno  de  por  sí  había  contribuido 
tanto  para  su  desconcierto.  No  habia  podido  lograr  este 
intente  por  las  muchas  y  varias  ocupaciones  con  que  se 
hallaba  su  Emisencia  ,  hasta  que  viéndose  en  los  ülti« 
IHOS  periodos  de  su  vida ,  compuestos  los  negocios  de  sa 
casa  y  hecho  y  púbUcado  su  testamer^to  y  desembarazado^ 
del  Minist-erio  Francés ,  despedido- de  su  Rey  y  señor  9  y^ 
con  el  pie  ien  el  estrlvo  paca  la  mayor  jornada  ^  k  pare-> 
ció  á  proposko  ta  coyuntura  para  entablar  la  materia 
que  hasta  entonces  se  habia  dilatado.  Tuto  prevenidas 
postas  para  llevar  el  aviso á  Armando  Du-Plesis  y  01i« 
verlo  Cromuel ,  y  á  los  5»  de  Marzo-  del  presente  aña 
de  1 56 1  ^  que  estaba  decretado  para  el  primer  dia  de  sa 
vlage  j  despachó  con  todar  diligencia  4  llevar  la  Hueva 
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.  de  su  partida  ,  y  dUponer  la  (ottúz  en  que  $e  habla  4e 
hacer  este  congreso. 

No  suspendió  á  alguno  de  los  del  mundo  superior. Ja 
nueva  de  la  muerte  del  Cardenal  Mazarlni ,  porque  ha- 
biendo nacido  con  esta  obligación  »  no  le  podía  eximir 
.  de  ella  la  PUrpura  ,  ni  las  demás  prerrogativas  ,  que  se 
habla  adquirido  en  el  otro  mundo  (que  así  llaman  á  este 
los  que  han  salido  de  el)>  pero  no  dexarpn*  de. estragar 
que  se  tratase  de  congresos  y  conferencias  entre  personas 
tales ,  que  habiendo  tenido  tanta  pane  en  las  resolucio* 
nts  del  mundo  visible  (  ya  que  no  les  quedaba  otra  cosa 
^po(  hacer)  >  ¡>odian  imaginar  algo  en  perjuicio  del  invi- 
sible. Aquietáronse  Tos  ánimos  quando  sq  leyó  la  comí* 
'  sipn  que  llevaba  el  Mercurio ,  y  se  entendió  por  su  te- 
nor j  que  solo  se  habla  de  tratar  en  la  junta  de  negocios 
particulares  de  cada  unt> ,  y  de  otras  materias  de  tqas 
abaxo ,  sin  meterse  en  las  de  tejas  arriba.  Con  este  pre- 
.  supuesto  se  otorgó  licencia  para  el  congreso ,  y  sólo  se 
disputó  de  la  parte  donde  se  habla  de  hacer. 

No  hubo  poco  que  vencer  en  esto ,  pues  en  el  Cielo 
no  se  podía  admitir  á  Oliverio  Cromucl ,  que  habiendo 
muerto  en  su  estado  de  tirano»  y  herege  declarado »  no 
podía  tener  estancia  con  los  bienaventurados.  Baxar  al 
inñerno  no  convenia  á  sus  Eminencias ,  porque  es  peli- 
groso entrar  donde  no  quedan  esperanzas  de  salir.  Del 
Purgatorio  no  quiso  Cromuel  que  se  tratase  ,  porque  le 
habla  tenido  siempre  por  cosa 'apócrifa  y  ridicula,  y 
■  aunque  habia  visto  el  desengaño ,  quedaba  todavía  tan 
obstinado  que  no  lo  quería  creer.  £1  Limbo  parecía  lu- 
gar indecente ,  no  siendo  justo  que  á  hombres  tan  gran- 
des se  tratasen  como  á  niños  muertos  sin  bautismo  |  ó 
como  á  los  de  la  ley  antigua  antes  que  se  hubiesen 
abierto  las  puertas  del  Cielo. 

Para  ajusta^  estas  diácultadcs  se  convino ,  que  el 

con- 
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(ongreso  se  hiciese  en   los  espacios  tmagfnarids  ,  lugar 

conveniente  para  tratar  cosas  de  imaginación  $  y  así  se 
dispuso,  y  se  dio  la  órdeq  para  que  se  fabricase  una  tiat^ 
raca  imaginaria ,  y  sé  pusiesen  en  ella  tres  solios  iguala 
mente  adornados  con  dosel ,  silla ,  papel ,  mesa  ^  tintai 
y  todo  lo  necesario  p^ra  que  se  fuese  notando  lo  que  ca- 
da uno  de  estos  tres  insignes  héroes  iria  discurriendo^  y 
porque  nó  hubiese  competiencia  en  el  hablar ,  y  estuvie* 
sen  ajustados  los  preliminares  para  la  primer  conferencia^ 
que  habla  de  ser  exemplar  de  las  demás  ^  quedó  asentada 
que  hablase  cada  uno  por  la  antigüedad  de  su  muertes 
con  que  en  la  primera  discurrió  Armando  Du-^Plesis ,  et» 
la  segunda  Oliverio  Cromuel »  y  Julio  Mazarini  en  iM 
tercera. 

Primera  Omferemia   de   21  de  Marzo  de    1661^ 


[lebrón  los  tres  interlocutores  al  ^tio  señalado  Lunes 
á  í  de  Marzo ,  y  ocnpando  cada  uno  el  lugar  que  le 
competía  y  Armando  Du  Plesis,  á  quien  tocaba  el  díscur^ 
so  de  la  primera  sesión  y  omitiendo  preámbulos  excusa*^ 
dos  y  por  no  perder  el  tiempo  en  cumplimientos  ociosoSi^ 
dixo  de  esta  suerte : 

Ya  sabéis  >  seiíores,  que  partí  delotro  mundo  á  4 
de  Diciembre  del  año  de  16/^t  y  y  aunque  mi  larga  au* 
senda  y  y  el  haber  bebido  las  aguas  del  Letheo  pudieran 
haber  causado  en  mi  algún  olvido  de  las  (^osas  súbltina-» 
tes  y  fue  tanta  mi  ocupación  en  ellas  ^  que  Ibs  especies 
(  aunque  antiguas  )  quedátoií  siempre  tan  vivamente  Im- 
presas en  el  libro  de  mi  memoria  y  que  ni  el  tiempo  y  ni 
el  olvido  las  han  podido  borrar ;  con  que  tengo  tan  pre* 
isente  et  estado  en  que  dexé  lo  de  allá  abaxo,  como  quan- 
do  llegue  ámi  palacio  de  Pavsi  al  cabo  de  la  Jornada 
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de  Pérpíndn  ^  que  fue  la  ultima  [anotes  ¿c  la  de  este  tnttn- 
do  \  y  como  después  ha  habido  tanta  variedad  de  suce^ 
S0S|  tocándonos  á  ios  tres  gran  parte  d^  la  disposición»  se* 
rá  bueno  que  haga  cada  uno  relación  sutclnta  de  la  quele 
tía  cabido ,  y  de  la  en  que  la  dexó ,  para  que  se  saque  el 
fruto  que  conviene  i  siendo  este  el  principal  asunto  para 
<guje  fue  instituido  este  congresa 

y  comenzando  yo  por  lasarte  que  me  toca^  os^ire^ 
^ores«  que  luego  que  llegue  con  las  artes  y  mañas  (de 
^a;  4cxare  la  .expücacíoa  á  otrps )  al  ministerio  absoluta 
4eia  Monarquía  Francesa ,  y  de  que  Luis  XIIL^  puso  eq 
ijal  qiano  el  timón  del  gobictuo^  me  propuse  yopor  blao- 
«9  y  daic^  fin  á  oqujc  se  Rabian  de  endjcrezar  todas  mis 
acciones ,  y  en  que  habia  de  fatigar  la  aplicación  de  mf 
talento ,  la  honra »  grandeza ,  magestád  de  mi  Rey  y  de 
su  i;eyno.,  bascando  para  conseguirla  los  mas  proporción 
nados  medios  que  enseña  la  política  ó  materia  de  estado, 
sin  atender  á  otras  consideraciones ,  que  si  tal  vez  justid'^ 
caiH  la  intención  ,  no  logran  los  aciertos. 

Con  cstz  presupuesto^  que  ha  de  ser  la  regla  getie^ 
xa)  con  que  se  midan  todas  las  acciones  del  Ministro  ,  á 
quien  su  Principe  confía  la  dirección  de  su  secreto  ^^  co* 
inenc^  el  ministerio  9  y  halle  el  cuerpo  4e  la  Mpnar^uía 
francesa  que  aún  no  habia  convalecido  enteíamente  d^ 
los  achaques  de  la  liga  y  guerras  civiles «  y  de  religioni 
que  por  tantos  anos  lo  hablan  tenido  postrado ,  y  que 
con  el  tiempo  yol  verían  á  causar  en  el  las  mismas  con  V4iU 
sipnes  y  mortales  parasisjnos  en  que  se  había  visto.  Juz- 
g^'  necesario  aplicar  9I  ircmedio,  y  atajar  coa  el  hierro 
y  el  fuego  el  cáncer  ic^ue  iba  carcomiendo  los  miembros 
^iñclpales  4el  Estado.  La  Rochela  ,  Montalvan ,  Char* 
tees  I  Nimes,  MompelLier  ^  y  otros  cien  pueblos  en  Fráng- 
ela ^  eran  los  que  fonientabán  el  mas  principáis  y  rebeU 
4es  á  Dios  .y  á  q;ii  Rc^yi^.f^rdiabaa  otras  ,tan(as  R^epú- 

'-    '  DigitizedbyVjiUUglP*^* 


•5» 
blicas^>  que  eotn{>dnicrikle(1ihá  pOrfehtosi^niíira  j  amena- 

zaban  lo  restante  de  la  corona,  Dióme  más  cuidadó^  \i 
desobediencia  4  mi  Rey,  que  la  apostasía  á  la  fe  Católi- 
ca,  y  propuse  que  se  sujetasen  con  la  ñicrza  los  que "^no 
jxxiían  yi<vir  en  paz,  pubticahdo^  qoe  caminaban  iguaU 
«ente  elzelo  de  la  Religión  ,  y  el  servicio  de  mi  Rey^,, 
con  que  adormecí  los  vecinos ,  á  quienes  importaba  rom^ 
per  mis  intentos ,  para  que  yo  embarazase  los  suyosr^ 
qiíando  á  un  mismo  tiempo  militaban  en  Holanda  ta$ 
vahderas  christianíslmas  ,  quitando  al  Católico  sus  vasz^ 
UoSi^  y  á  la  Iglesia  sus  altares  5  y  fue  tanta  mi  mana*^  ^ 
^e  traxe  á  mi  socorro  los  baxeles  y  armadas,  de  quien 
podía  entonces  haberlas  empleado  contra  sus  rebeldes,  feti 
favor  de  los  de  mi  Rey  con  tanta  ventaja  de  sus  estados^ 
pero  como  quiera  que  fuese ,  yo  postre  á  los  rebeldes ,  y¡ 
sujete'  á  mi  Rey  los  que  dexé  enemigos  de  la  Iglesia. 
Derribe'  murallas,  aportilla  ciudades ,  hice  que  reynasc 
en  Francia  quien  hasta  entonces  mas  pendia  del  capricho 
de  sus  subditos ,  que  de  lo  absoluto  de  su  imperio.  Pase 
los  .Alpes  con  menos  fatiga  ,  que  socorrí  á  un  Príncipe 
IFranccs  heredado  en  Mantua ,  y  para  quedar  con  el  pa« 
so  franco ,  plante  las  lises  eti  Susa  y  Piñarol ,  en  tierna 
po  que  la  inquietud  natural  de  los  Vasallos  de  mi  Rey; 
con  mas  envidia  de  mis  aciertos  que  zelo  de  su  grandeza^ 
trató  de  estorvar  el  curso  de  la  fortuna  ,  que  tan  propi*^  - 
cía  favorecía  mis  intentos  en  beneficiada:  la  corona. 

Enfermó  mi  Rey  en  Lyon  ,  y  tfjfti  ítanto  riesgo,  qué 
temiéndole  todos,  y  aún  teniéndole  por  muerto,  envia« 
ron  á  dar  parte  al  Duque  de  Orleans  (ausente), sucesor 
inmediato  de  la  corona ,  para  que  la  viniese  á  recibir ,  y 
untándose  mis  émulos ,  á  quien  no  pesaba  de  la  tnudan-f 
za  del  Rey  ( que  tenian  por  cierta  ) ,  trataron  entre  sí  dé 
la  disposición  del  gobierno  nuevo  ,  y  del  modo  coi| 
5|ue  en  el  se  valdrian  para  echarme  de  la  CojctSt  ' 

Tom.X.  B  El 
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£1  viage  del  Key  al  fíankonte  i  aunque  tan  ¡mpoc- 
tante  paca  la  reputación  de  su  corona ,  se  habla  resuelto 
por  mi  voto  contra  el  parecer  de  muchos ,  que  valijfndose 
después  de  la  ocasión  que  les  daba  la  enfermedad  tan  pc^ 
ligrosadel  Rey  pa<a  calumniar  mis  consejos  ^  echaban 
sobre  mí  la  culpa  del  peligro  en  que  se  hallaba  la  salud 
del  Rey ,  declarándome  su  homicida  9  para  que  aproba* 
sen  todos  lo  que  disponían  hacer  de  mí  con  la  autoridad 
ídel  que  había  de  entrar  en  el  trono. 

Opinaron  algunos  que  era  digno  de  muerte  quien 
h^bia  sido  causa  de  la  de  su  Rey  con  intempestivos  con* 
sejos.  Otros  con  mas  moderación  se  inclinaban  al  destier- 
ro de  la  patria ,  donde  era  digno  que  viviese  quien 
tan  poco  se  le  daba  de  que  muriese  su  Rey.  A  otros 
les  parecía  condigno  castigo  una  prisión  perpetua  ,  para 
que  se  purgase  en  ella .  la  soberbia  presunción  de  haber 
antepuesto  á  otros  más  prudentes  mis  caprichosos  conse- 
jos I  de  que  si  se  había  seguido  conveniencia  para  el 
reyno  y  habla  sido  con  tan  irreparable  daño  de  un  Mo« 
oarca.  Todos  cubrían  sus  dañadas  intenciones  contra  mi 
persona  i  con  el  aparente  zelo  dt  la  salud  del  Rey ,  que 
ya  quisieran  ver  muerto ,  y  en  su  lugar  al  hermano ,  de 
quien  se  prometían  con  mi  expulsión  mayores  convc^ 
niencias. 

No  ignoraba  yo  lo  que  pasaba  en  estas  juntas  ^  y 
atento  á  lo  que  pp4ia  suceder  >  disponía  desde  entonces 
la  pena  del  ialiofi  tnt  cada  uno  de  los  que  tan  resuelta* 
mente  sujetaban  mi  persona  á  muerte  y  destierro  y  prisio« 
ncs  ,  que  padecieron  después  ellos  mismos. 
,-  ,  Mejoró  el  Rey  ^  y  con  el  mis  esperanzas ,  perdie'n* 
iíplas  mis  émulos  por  entonces ,  aunque  no  las  ganas  dq 
vengar  en  mí  sus  pasiones  ^  porque  no  vengase  yo  ca 
fUos  lo  que  sabian  que  no  ignoraba  de  sus  intentos. 

yolvid  la  Cortea  París  con  el  Rey  ya  bueno  5  y  los 

que 
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que  no  me  pudieron  K«er  perder  Ía  pil?ahza ,  quisieron 
hacerlo  con  la  vlda^  que  elGieio  me  habla  guardado  paca 
|>ien  del  rcyno  y  seguridad  de  tni  persona.  Uniéronse 
todos  con  la  madre  Rey  na  ,  parA  hacer  impresión  maií 
fuerte  contra  mi  fortuna  »  declarando  que  habia  mane^ 
|ado  cop  doblez  sus  intereses  quando  los  puso  en  mi  ma«-» 
nó  para  el  tratado  de  Angers^  y  que  este  hábia  sido  el 
escalón  con  que  habia  subido  á  la  grandeza  y  autoriv 
dad  que  tenia  con  su  hija  Esta  acusación  causó  en  el 
ánimo  de  la  B.eyna  madre  todos  quantos  buenos  efedo$ 
deseaban  mis  enemigos.  Despidióme  de  su  casa  /  y  del 
puesto  que  tenia  en  sus  consejos  s  y  pudo  tanto  con  c\ 
hijo  ^  que  lo  redüxo  á  la  palabra  que  h  dio  de  despedir- 
me también  de  los  suyos. 

Estaba  ya  cierta  mi  caída ,  pero  desvaneciéronse  tan«4 
to  mis  émulos  ,  que  cegándoles  la  prosperidad  ,  no  suw 
|neron  usar  de  cautelas,  yse  descuidaron  tanto  después 
del  empeño  de  la  palabra  Real  contra  mí » que  me  de^ 
xaron  lugar  para  que  yo  viese  al  Rey  y  diese  mis  razo« 
xtcsy  y  en  fin  le  persuadiese  á  tensar  lo  que  habla  pro-^ 
metido,  mandándome,  >9que  no  me  apartase  de  su  la4 
^do  >  que  prosiguiese  en  las  disposiciones  de  sus  nego^ 
ffcíos  como  antes  $  y  ordenándome  ,  que  pata  la  seguri-* 
ndadde  mi  persona  formase  compañías,  paraguardar* 
pmc  de  los  insultos  de  mis  enemigos.'^ 

Comenzaron  con  esto  y  otras  cosas  que  fui  dispon 
niendo,  considerables  disgustos  en  la  familia  Real ;  des« 
compúsose  la  madre  con  el  hijo ,  el  hermano  con  el  her« 
mano,  formáronse  facciones ,  que  declaradas  contra  mí^ 
ttirabaa  á  orro  blanco  i  pero  yo ,  que  solo  atendía  a( 
(de  la  conveniencia  de  mi  Rey  y  grandeza  de  su  reyno^ 
deponiendo  la  gratitud  debida  á  quien  de  su  Limosnera 
¿le  habia  levantado  al  puesto  de  Eminentísimo  en  la 
iglesia ,  y  £oderof o  de  todo  en  Fcanck  2  in4S  ^[uise  pa«> 
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fccer  desconocida  9  ^ue  £títac  i  lo  cfat  falgac  necesaria 

4  la  prosperidad  de  las  Uses »  y  seguridad  de  mi  Rey»' 
á' quien  aconseje  i  que  debiendo  mas  como  iiombre  pú« 
)blí¿o  á  su  rey  no  y  que  como  hijo  á  su  madre  ^  la  apacw, 
tase  de  sí ,  y  la  enviase  á  su  ps^tria ,  pues  con  su  presentí 
cía  en  la  Coree  mal  podia  gozar  de  la  grandeza  que  se' 
habia  adquirido  con  sus  armas ,  y.  podia  adquirir  en  lo 
^reñidero. 

No  hicieron  brecha  mis  razones  contra  la  madre  en[ 
ti  piadoso  corazón  del  hijo ,  con  que  me  hube  de  valer 
de  otros  arbitrios  y  medios  naas  eficaces,  que  tuve  siem* 
fK  de  reserva  para  semejantes  ocasiones. 

Hallábase  el  Rey  sin  hijos  ,  en  muchos  anos  de  ma« 
trimonio  ,  con  un  hermano  menor,  que  como  tal  parecía 
ser  el  Benjamín  de  la  madrea  que  se  valia  de  el  para  mal- 
tratarme con  la  autoridad  que  en  Francia  tienen  ó  se  to« 
man  los  Príncipes  de  la  sangre  ,  y  los  herederos  presan^ 
tivos  de  la  corona  y  como  lo  era  entonces  Gastón.  Con 
las  amenazas  de  la  madre,  hechas  por  boca  del  hijo,  cre- 
cieron mis  justos  recelos ,  y  para  ponerme  al  abrigo  de 
la  tempestad  que  me  amenazaba  con  tan  poderosos  ene^ 
snigos,  .declare  al  Rey  lo  que  pasaba  ,  representándole^ 
que  mas  era  contra  su  persona ,  que  contra  la  de  sú  Mi<» 
nisiro  el  torbellino  que  se  levantaba,  con  asomos  de  que 
pararla  en  lo  que  otro  Luis  de  Francia ,  á  quien  sus  va* 
salios  en  lugar  de  corónale  abrieron  una  de  Frayle,  y 
le  encerraron  en  un  Convento. 

Era  muy  amigo  de  jeynar  Luis,  y  juntamente  des«- 
^confiado  de  su  persoga  ^  coo  que  le  hicieron  tanta  imprc* 
Ston  mis  razones ,  qi;&x:onsintió  en  la  saudade  la. madre, 
mandando  que  se  retirase  á  Compagne,  y  yo  lo  dispuse 
así,  para.  que.  con  la  vecindad  de  Flandes,  hallándose 
maJtra^ta^a  de]  J)^iJQi>  se  acogiere  desde  allr  al  aioiparaile 
4»fex4ojsima/íi)&í«Pi.l$il^  de  España  ,. y. con«í¿uic»Ái>- 
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propio ;  que  doikfloa^del  hijo^  aconsejado^  de  su  Mí^ 

nistco. 

Llegó  la  Reyna  madre  á  Coinpagne  f  tan  guardada 
en  los  pxincifnosy  que  apenas  se  le  consemiá  el  pasdo  éií 
los  contornos  dób  Ciudad»  Hallóse prcia,  crecierólti  áut 
congojas  y. gana  dcTilMrarse  de  aquel  entierro;' Nbnitf. 
parecieron,  mal  los  avisos  que  de  ello  tuve^  cooiof  disposi* 
clon  cierta  de  que  seguirla  sin  duda  el  fin  que  yo  me  ha- 
bla propuesto.  Para  facilitarlo  ordené  ^al  Marques  War* 
des^  Gobernador  déla  Cápela  (confidente  mío ,  y ^üe 
también  lo  parecía  de  la  Rey  na  madre) ,  que  la  ofteeiesii 
su  plaza  y  para  que  ^n  ella  ó  formase  u«  partido enTrañ^ 
cia  contra  la  autoridad  del  Ministro^  ó  sacase  mayores 
conveniencias  del  hijo  para  volver  á  la  Corte.  Dispuse 
que  las  gaa:rdias  que  tenia  de  vista  con  cuidadoso  *des> 
fettidok'  dexaseh.alat^tcn  sus  paseos^,  para  qiíetUvie^ 
se  ocasión  de  retirarse,  sin  ver  que  yo  la  echaba,  tenión* 
do  yo  ya  seguridad  de  cjue  hallarla  cerradas  Jas  puertas 
de  la  Cápela.  Cayó  la  Reynaen  el  lazo,  y  persuadida 
de  las  dobles  razones  de  Wacdes  ^^sc  dispuso  á  lafétnida^ 
<n  que  no  habiendotconseguido  .su  entrada  en  la  Cápela^ 
y  no  pudiendo^  volver  atrásien^los  pasos*  ys^  dadtiá',  stt 
halló  forzada  á  recog€;rse  en.  Abeáas  (plaza  frontera '  del 
Henau),  de  donde  pasó  á  la  Corte  de  Sruselas,  bien  re^ 
cibída  de  la  Infanta  ,  y  agasajada  denlos  Ministros  del 
jÜLCyi  Católica  su  yeri^  ^  quedando» /yo  libre  de  aquel  ení^ 
Inrazo ,  solo  con  ^riXique  de-Orleans,  que.saiicíndose  áé 
Sa  Corte ,  se  leticó  á  la^  dr  Loírcna^,  y  despues-ála  dd 
JElandes,-        • :  .-•  :    '   ^'  .  '^  *;     .  > 

,.  Con  la. expulsión  de  la  madre  y  del  hijo,  con  el  des- 
tierro de. muchos  seqügccs^^ise  spsegaroa  algo  mis  ^uida* 
dos ,  y  ^qttede:  nletios  iejcpue^ta  á  iai  Videncias  ide  los  Mil 
l^onm^tos  ^;iqu«  auuqueLiiQieiiazaban'  de  Uín^s  s^^do  eA 

dis- 
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gist^pdá  qoiie  Eabia  de  vtt  vicolr  el  gbljpe  p  fteqmd^i 
l^disiemprc  tiempo  para  prevenir  ^elieparo»    . 

Dispuestas  en  esta  forma  las  cosas  de  adentro  ^  ind 
^eció  que  para  la  reputación  de  mi  Bfy  con  venia  tra«4 
tar- en  las  de  afuera  >  tomando  por  asunto  principal  e| 
9i?^xi£  h\  reputación  de  la  ¿asa  de  Austria ,  como  la  quQ 
kplapodis^  contrastar  las  fuerzas  de  la*  Monarquía  Franca 
sa  $.  y  para  quebrantar  las  suyas  antes  de  llegar  en  descae 
bierto  con  ellas  á  la  prueba ,  envié  un  Capuchino  á  tra^ 
tar  con  los  Protestantes  del  Imperio  en  la  junta  de  Lipsia^ 
$aque  del  Septentrión  á  Gustavo  Adolfo>  que  como  cau^ 
daloso  torrente  inundó  en  pocos  meses  el  Imperio ,  desdo 
la  Isla  de  Reiguet»i|.ha&ta  la  Mosda  ^  deíando  coti  su^ 
victorias  licitas  las  Provincias  de  trofeos  ^  y  bañadas  las 
campanas  con  sangre  de  Católicos  vertida,  hasta  que  ed 
las  de  LOrt^em  un  golpe  fatal  derramó  la  suya ,  que  co^ 
mo  li€rbiaeo,i^^ venas  pn  tanta.yioltocia,  no  podía  sei( 
de  mucha  duración* 

Perecerían  entonces  las  esperanzas  de  los  Protestan^ 
tes  del  Imperio ,  si  en  mi  tiempo  no  hubieran  permanecí*! 
^o }  pqe^  con  mis  Consejios,  y  asistencia  grande  de  dinero 
y  excrcitos  p  que  arrime  á  tos  umbrales  del  Imperio,  so 
mantuvieron  firmes  las>  pactes  de  aquel  cuerpo  monstruo^ 
so  de  lah^regía ,  aüa  dei|>ties  de  perdida  la  cabeza,  ná 
falcando  otras  que  substituirle  >  con  que  se  conservó  vic« 
tprioso,  hasta  que  en  las  campanas  de  Norlinguen  ,  los 
dos  Austríacos  Fernandos. dieroQ  principio  á.  sus  ri^tak 
tías  I  con  la  que  alcanzaron  de  todo  el  poder  protestante^^ 
^uyas^reliqpias  se  acogíerbaá  nu  protección  epTraiiciá 
con  el  Duque  de  Meymar,  que  compañero  en  el  odia 
contra  los  Austríacos ,  con  las  asistencias  úálicas  fatigó 
las  Austríacas  Alsacias ,  ocupó  las  Villas  fronteras ,  y¡ 
la  imppruDtísima  de  ¿risach ,  donde  falleció  despides  ev 
medjlode  sus  villorías,  ^  en  la  flor  de.  sus  a&ps ,  puque 
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li  Ile^a  ¿  mas^  hEfa&faientldo  neno^sofitt&ri&al  ^mi4 

nio  de  un  Príncipe  Aastriaco^  ^e  verte  €on  poca  satÜH 
^cion  dcbaxo  del  de  un  extrang^ro. 

Mientras  andaba  esta  awdans»  de  scenas  en  el  teatro 
lid  Imperio  y  «1  Duque  de  OrleíiAS  se  casó  en'Nanzy  cóñ 
Margariu  de  Lorena  y  hermana  del  Duque  jCarlos  5  ma^ 
icimonio  que  habiendo  sido  no  sola  sin  el  asenso  ^  sino 
contra  la  po$itiva  voluntad  del  Christianísimo ,  y  leyes 
fiíndamentales  del  reynO|  que  disponen  que  ningún  Prín-^ 
cipe  de  la  sangre  pueda  contracrle  sin  consentimiento 
expreso  del  Soberano,  hice  que  se  anulase  y  declarase 
inválido  y  con  arrestos  públicos  de  los- Parlamentos  dé 
francia ;  y  aunque  se  murmuró  en  R0ma  y  en  otraspar* 
tes  de  que  yo  alargaba  la  autoridad  y  jurisdicción  Real 
hasta  el  Santuario  ,  justifique  muy  aventajadamente  el 
proceder  de  mi  Rey  en  esta  nyiteria ,  no  valicúdome  de 
otra  razón ,  que  la  que  dir^  para  que  la  sepáis  ,  si  no  la 
habéis  oído. 

£1  matrimonio ,  que  ni  en  la  ley  natural ,  ni  en 
la  escrita  fue  sacramento  en  lá  significación  Eclesiásti- 
ca de  este  nombre ,  smo  solo  un  contrato  legítimo  civil^ 
llegó  á  sedo  en  la  Evangélica  por  institución  divina,  que 
sin  quitarle  nada  délo  que  tenía  atitésvsírió  dexáodóle 
en  su  ser  y  le  añadió  que  fuese  una  representación  sagra- 
da para  la  santificación  del  hombre  5  de  suerte  y  que  en 
el  xontratosacramental  del  matrimonio  se  han  de  distin* 
goir  dos  cosas  >  la  material  sobre  qué  cae  la  razón  del 
sacramento,  y  la  institución  y  elevación  divina ,  que  dan-  . 
yir  tud  sacramental  al  contrato ,  suponieodole  legítimo. 

A  este  compuesto  de  contrato  legítimo  sacramental 

no  se  alarga  I  ni  se  puede  alargar  en  algún  modo  la  au* 

tc^ridad  seglar  del^ Principé  soberano,  ni  la  de  toda  lá  Igle« 

sia  y  á  quien  no  dexó  Chfisto  poder  para  instituir  sacra^ 

jncntos  y  ni  trocar  lo  que  habla  establecido  5  peco  á  lo 

ma« 
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tOi  se  alarga  |  y^n  él  ckoc  autoridad  ,  porque  sitndc! 
materia  moral,  para  .cuya  subsistencia  han  de  concuni^ 
lagunas  circunstancias ,  se  pueden  añadir  para  el  bicoi 
público  las  que  diñase  la  prudencia»  sin  lafc^quales  el  ccfa^ 
trato  dexa  4e  serlo ;  perdiéndola  calidad  de  legítimo ;  y; 
p¡oc  lo  consiguiente  ^iDoseráJaimateria  que  elevó  Chcis^i 
to  para  ser  sacramentáis  déla  misma  suerte  que  si  tuviese 
poder  el  Príncipe  para  que  lo  que  es  agua  elemental  no  Iq 
^ese,  mudarla  la  mataría  remora  quejnscitayó  Chci^i 
to  para  el  bautismo ,  jín  .quepor.eUo  sejsiguléseincoa^ 
ypnientc.  algunp.    ;  ,       j  r      .  :     . 

Con  este  presupuesta,  digo,  que  el  contrato  matri^ 
monial  de  Gastón  de  Francia  y  Margarita  de  Lorena^ 
no  habien4o  sido  con  la  condición  que  requieren  las  co&^ 
lumbres  y  ley  ^  del  ireyno^  que  es  el  asenso  del  Soberano^ 
po.fue  cpntraio  üfgítimA^  7-9^^  ^^  consigujepte  no  pudo 
caer  sobre  el  la  razón  del  sacramento ,  que  lo  supone  coa 
legitimidad  (perdóneseme  el  vocablo,  porque  es  preciso  ), 
y  siendo  así,  pudo  declararse  inválido  el  contrato,  e  ia«-. 
dirc;¿jtamei)te  el  matrimonio ,  lo  que  fuccoosuUado  y  re-» 
suelto  por  los  .mas  celebres.  Teólogos  de  Ia>Socboiia  y 
del  re yna  qMe  lo  firmaron  jie.sus  nombres» 

Heme  alargado  en  este  punto,  por  lo  que  se  discur-- 
xió  entonces  de  ^1  en  todo  el  otro  mundo ,  dividiéadose 
los  dodps  (comp  suele  suceder)  en  .contrarios  parececeá» 
sin,q^e^p9r  es$QSQ;4ex6  de  scjgúir  con  seguridad  de  cóm^ 
ciencia  la  opiqipck  probable  que  mas  hace  a],  caso  ^  y  lo 
fue  tanto  ája'qtie  yo  me  arrimé ,  que  he  entreoída  de 
algunos  de  los  que  acabaron  sus  días  en  Gravelingas ,  qu.e 
quando  volvió  á  Francia  el  ano  de  45  la  Pr inpesa  MLac^ 
garita ,  se  renovó  el,  ornti imoniq  en  el  Castillo  de  Meu.^ 
4er  en  presencia  deL Arzobispo  de  París  ^^  y  de  toda 
}a  Corte.     .  .    .  ,     '       '      ^  •     *     - 

Míen- 
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Mlentftt  ^  coritróvtttU  en  ini^óá  ^sta.  íiíatecia » se 

prevenian  las  araias  del  Duquo  deOilcans.y  coa  que  {pre- 
tendió inquietar  al  rey oo  junto  con  eldeMont-Moiency, 
Beuf  9  Conde.de  Moret  y  otros  :  .pasó^de  las  fronteras 
de  Flapdes  á  Lai^uedoc , .  donde  .unido:  sl^^xxcriáixi  coa 
algunas  tropas  extrangeras  ^  hubiera jdado^'ctiidada;á^  las 
reales  del  Mariscal  de  Schoiii|;iecg',  ^que.sqgUialoSi.maU 
contentos  ,  si  como  no  les  falto  el  ánimo  {láraempoBar 
la  espada  contra  su  Rey^  les  hubiera  asistido  la  disci-» 
plina  pata  vencer  en  las  campañas  de  Castel  Naiidary^ 
donde  sin  tener  todas lastropas^juiitas^ qúerkiido hacec 
oficio  de  VQluntariós.eicaramuzadores  los  Generales^  que* 
iáaomertxiel  de  Morete'  y.  preso  MoatrMorency.^  quá 
pagó  con  su  cabeza,  en  Tolosa  la  pena  de  su  delito  r,  stit 
que  le  valiese  el  lustre  de  su  sangre ,  los  servicios  de  sus. 
abuelos  y  propios ,  y  los  ruegos  del  mismp  puque  de  Or-^ 
feans  ^  reducidi^^unque  por  pocos  días  ^  la. obediencia^ 
ni  los  de  ioda  la  Corte  y  que  conupled^-iodiscreta  per 
dian  la  vida  del  vasallo  ^  sin  atender  á; la  dígt^ad  real 
o&ndida. 

Disipóse  aquel,  incendio  que  amenazaba  á  la  Monaít 
qnía ,  deshizose  el  exárdto  de  malcontentos ,  porque  se 
•les  fueial  reparo  en  los  pcincipips^  y. se  sosegó.por  enrodr 
ees  la  agitación  del  reyno/cón  que  yo  aprovechándome 
de  la  ocasión ,  volví  las  armas  de  mi  Rey  contra  la  Lo* 
cena  ^  que  exáusta  de  gente »  con  la  perdida  que  de  ellf 
faabia  hedió  el  Duque  en  la  jornada  «de  Alen^anlai  le  soc- 
-prendí  ^  y  batí  la  poca  qu&le  quedaliaitn  A:octo^.,  obJir 
gándole  á  que  rediesepor  un  tiempo  las ;  plaza)  (i&  Estef 
nay  y  Jaméis  $  y  después  de  habersd  vuelto  á  Flandes  di 
de  Orleaus  publicando  su  matrimonio ,  revolví  de'nu6v# 
sobre  la  Lorena  los  invidos  exercitos  de  mi  E^ey  t  ,y  las 
crinas  de  mi  indignación ,  que  icón  di vecsps.  tratados  que 
dieron  ticn^  ique  sa&se  xijsfrai»da  4e.  J!i[a^^ 
Tom.X.    '  C  Prin- 
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Friocesa  Margorba  |.t)ciipó  todo et  estado  ^  con  cgac  ase* 

gurc  el  caaiit\a  para  las  empcesiu  d¿l  imperio* 

Dispuestas  ea  esta  formales  cosas  dd  leyQO ,  ensan* 
ehadoi  sus-  tímitcs  con  la  Looená ,  quebrantadas  las  fuer- 
zas^ Aost^KasieitAiemanía^  con  ki  de  Soeda  ,  y  las 
de  £si»yEbicii:FlaiiAesv4io0  la$  de  Holaada,  me  patéela 
que  hftbiarUcgsRlo  eLtlenqpo  en  que  manifiestamente,  y 
á  guerra^  abierta  ,  podii  Invadir  ios  estados  del  .fi.ey 
GatólioX  Bara  esto  soülcitc  primero  acraerme  la  voluntad 
de  algunos  ¡de  sus.  vasallos  ^  en  que  halle  poco  séquito 
porlá  ekruipui^s^üdeUilad  ,  que  profesan;  ¿  sus  sobera* 
no^)y:ica0V¿la:tíj^to'n  las  Provincias  confederadas  de 
Hcdaqda,  faaditndo^cón  ciia;uB  repartiáiiénfio  de  lo; que 
aún  lio  babiamos  ganado  y  imitando  á  los  calzadores  que 
repartían  la  piel  del  osOj  que  aún  estaba  por  coger.  Sa- 
que de  Fl|nd^  (con  buena'maña^  muchas  promesas,  y  po- 
ca ^ana  de  cumplirlas)  al  presuf^tiv^  heredero  de  ia  coto- 
fiaiy  porque  laeravy  deic¿i  taladre  etí  sa4estiefro^pQC* 
ÍQ|oe  así 'itte;convén2a« 

Faltábame  pretexto  aparente  con  que  testificar  y  de- 
datar  ía  guerra  ai  Rey  Católico  y  que  ya  estaba  resuel- 
ta úti  %l  CoQSistoriD^  Cfaristianísiiiia  >':pero  me  ie  ^qfrcdd 
de  «onta^ó  {a  fortuna  |.  qíie  nucica'  i  oie  falto  en;  las  oca* 
alones.  '    "        ^ :  '^":  ( *.     -• .  .•.  í.."-  -::  •*' 

'  Felipe  ,  Arzobi^  de  TreVeris,  Príncipe  Eledor  del 
Imperio  j  con  quien  yade  mucho  atrás  cultivaba  corres- 
|K>Ad¿Qciaiv  viendo  en  Alemania  suspendida  ::la  prospe- 
Tidad  de  la  cáka  de  Austria,,  la.  fiflicídad  de:laí  sarnas  Sac- 
áis én  el  Impefio^.  y  pnistis  oonápes'  las  Ch^siianísiaias» 
^cotí  la  tfiVasldn  de  ta  Loréna'^  i)lvÍ4ado  de  la  ^fc^  debida» 
i  quien  habla  reconocido  y  jurado  por  legítimo  Empera- 
dor,  tsie  redttxo'i  la  protección  de  mi  Key  ,  admitiendo 
eit'sm  plazas  guarnición  Ftaoccsa  ';  de  qiie  irritada  la  fosn 
ta iodígnaclte Cesárea ydlspuroi confclGaQknsil  Infac^tc 
••'^>  ^^  ^        T*     la 
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la  sortees»  á«  k  c|[adí<i<l  4e:,Xl<^ypd?¡«>  jlpsü?  t9sS4U  el 
Eleftoi  I  que  se  executó  con  felicidad  j,  ppr  la  b^cloa  rna-^ 
ña  de  lo$  qu9  llevaban  á  su  cargo  la  eqapresa.     .  ,  /. 
.   Tofljc  pflr  í«s  xabrilos  ofcasiqp  tai)  opoir^una  ,.  y .  tc- 

das  de  Flandcs,.los.blc«  pr««4i}C  <k iiaíB^ejC  4^A0Pii^ 
que  pidiese  en  Brasela$\al Qu^t^ilahim^^  líb^uad 
del  Ele^or^  que  no. debia  condescender  con  los  liieros^ 
ai  podift  sin  el  consenMento  4e.  Viepai  .y  cj  vahmn  4i<> 
orden  para  que  ent|pa$eoJp0i;k8&Pnt9i»«¡Jli9l<Wífil9&4ft 
los  Mai;iK»ks  de  CbatÁUofty^nNr^queicgD-lo^^vctf/ijado 
del  aúip^ojmsíHropeilíítotii  q^enoiopicvÓQ  .ep  Am^t 
yéú  t  que  tenia;  á  su  cargo  el  Principe  Tomás  44:3abo<> 
ya^Goberoador  de  las  armas  CatóUc^is.en  Flaudes.  Llega- 
ion  ala.  vista  dA  bruselas  Jli»s.yi¿lorio$a$  ¿ñ,]L.vús,  saquea- 
ron y  queoMron  lo&concpKDOs-,  .y.  unidas .<(>p  i^sde  Ho*< 
landa».tqa»asQt}  pQUisattOilaJ^ÚlS  4b  Tiv^ifmm.i  49946 
la  codicia;,  la  fruetdad  y  l^..impi^ad  de  los;§9l4adc» 
Christianísímos  ,.no  distinguió Ip  ^agtado  de  la  profano^ 
-cofloetíendíQ  excesos  iflipraAicados.,  ni.oidos  en^re  las.bár- 
Inoras  naciones..  A\>ra$ó$e.tpda  la  vill^L  por,  prupb^  ^9.  quf 
6e  hüda.  la  gtíerr*  á  focgo  y  á  sangre ,  y  ;$e  c(K>$il9Íó:  ^9 
•ella  lo  que  después  hizo  faka  a  hs,  vnm  conff^r^4af 
en  d  sitio  de  Xiobayna }  escollo  en  que  se  quebrantó  .If 
Curia,  francesa!»  y  prueba  deqoe  pocos  bien  gobernados 

pueden  resi$(ir.á  mttfhos.sliioilef  ff  lrajresQ]u/:i9P> j 

Reluciéronse  los  Españoles  con  el  socorro  del  Iflipgf 
ÜQ^íy  1®!^ ^Dm?»:%t)aiS|d9S  •  cp  ^.la,  pf c4¥lg^4gjl§k,prraiera 
bACajJa ,.  $e.rccobi¡a|r9U>en.la^rpcesa  del  l^henque,  lia» 
:vc  maestca  de -lafi  Provincias  confederadas  ,,  donde  fi^ 
.«»m«:6l  terirpfi)^  qu$  dló  mptiyo  ^zpét^ld^ ,  que  dc^ 
■4e  luiqs« Jlla»f)Fim(elsP(;Q»9  Ácii^s i^infk^, ic^stiuidp^^^^ 
invaiiii;  lo  agpñja  >  para  cpbrat  loi  píppK;  .......  .•..,:/ 

..  i\ífesflío^fehifíOí)oJaí  Mi9a5¿í^lk%s,ji*  FÍfíí4fiS> 

<Jí  '  y 
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y  ecitatétt'lá»-¿Qti^¿k3a;^iie'í^  patitos  que  b^aa 
oeupádo*)  perd  iténtiro  de  pocos  meses intentaron  laofen* 
si  va,  y  ganando  á  la  Cápela^  Castetet ,  sé  apoderaron 
de  Ct)rv& ,  p^M>  iínportante  sobre  d  Somz  ^  por  donde 
ftniíiiüéii  tí^Aá'^^lás  puertas^ Hd6  Pái^ V^^^^g^^^^  ^^ 
ii^í:á4oí  ki¿eín<ii«á'  át  iWtldeá ;  y  «auisalnd(0  tanta  conñt* 
tíoñ  én  lá  iMetyop¿lÍ^iíl  Ib^eík)  ^  que  si  no  me  hubiera 
asistido  la  constancia ,  podia  haberme  arrepentido  de  ia 
comentada  guertá^y  de  haber  quebrantado  los  tratados 
de  paí"  tan  sotem^ieMétlte  establecidos;  ^  .  .   ,  .    . 

^'ÍFaéséttf'gtfíffá^^naeftdkúdo  en  todas  partes  ,  y  al- 
terando^ iás  vi¿^riás  ^ón  igualdad  de  sucesos  \  porque 
si  lóis  enemiga  de  mi  Rey  ocuparon  las  Islas  de  san  Ho* 
norato  *y  santa  Margarita  ,  no  las  poseyeron  mucho 
tiempOy.volviendoel  Conde  de  Harcourc  á  plantar  en 
cliki  las  desechadas  lisesí.  Si4aS'^rmasdé  mi  Kef  triunfa"^ 
jotf  en  la  conquista  de  Landíésis;  y  IXuwiUieri  >  se  reti* 
raron  con  mengua  de  Dbla ,  Talendens ,  san  T^mer  9  si 
ocuparon  á  Hesdin ,  perdieron  á  Brema  s  si  gatiaron  re* 
putacioB  en  Locata  ,  la  perdieron  con  usuta  en  Fuencci> 
tabía-s  si  tomaron  á  Salsas  jpot  fuerza  |  la  tindicronipor 
hambres  si  pfelearotí  las  g^kíAs^á  vista  de  Geoa^a ^  hubo 
poco  que  alabar  de  amtb&ts  partes  >  y  si  la  fortuna  dio  fb* 
lices  sucesos  á  £spaiiá«n  Piamonte  ,  se  dispuso  4  darlos 
á  mi  R¿y  mayores  en  todjis  parces  en  el  año  de  40^  de- 
clarándose icida  nüai  (ata  dar  el  contrapeso  á  ta;  ba^ 
1an2al  '"—     "  '  ^  2v:uí\r  ^  .  -  .  ,i.t  .  .  .  -  i 

•  Socorxicf oñ  ks  arnlás  n:añ¿i»á6  á  GáSfiíh  ganaron  i 
Turin  ^  que  difendia  un  Príndpef  con  un  exercito  enu- 
ncio dentro  i  i'  quien  ásistiá  otro  por  defuera  y  con  d 
Gobernador  de  MHán  i'  ocuparon^'lft  importantísima  eiu* 
dtid^de  Arras 4  dibéza  de  Arféis,  y  átttíóürat^tf'j^  pro- 
vincias Católicas  de  lindes  5  y-  sltí  qüt 'se  acstbííie  el 
ano ;  se  $u¡^to  d  Fiindgáidó  de  Gaulumfá  ta  dtiédien- 

•  cia 
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cfo  de  £iiis  i  y  el  reyn9  etttetQ  ckcPcirtu^  ^  tevanMí  poc 
Rey  al  Daqoe  de  Beiganza  :  saccsos,  todos  tan  aventajan 
dos  I  que  entendió  sa  fama  por  todo  el  mundo  ,  ap|au> 
fkiendo  todos  no  menos  á  h  fortnsa  de  mi  iMonaaeo^ 
4|ue  á  los  p]:udeát¿s  y  acertados  consejes  de  su  Mb^ 

Caminaban  con  buen  Tiento  los  negocios  de  h  Ma« 
narquia  Francesa  ,  quando  una  borraba  que  se  levantó 
en  losconfineS'delreyno,  puso  opruy  á<pique  de  líau^ 
fr agio  la^  nave  9  y  el  pUota<<|ue  la  teniai  á  su  cargo.       ?  i- 
£1  Conde  de  Soysons.,  Principe  de  la  sangre  real  d^ 
Francia ,  vivía  retirado  en  Sedan ,  por  ciertos  ¡encuentros 
iqoe  tuvo  conmigo  en  la  reducción  de  Corvia  ^  efedos  de 
Otros  antecedentes  ;  y  aunque  con  licencia  del  Christiar 
jnísimo  y  no  dexaba  de  causar  rezelos  su  estancia  en  aqod 
lugar  tarn  contigao  á  fiandes.  Frópososele  que  <  se  pasase 
Ú  Venecia ,  óá  tierra  de  Esgüizaros  para  no  dar  qao 
decir  á  sos  émulos  5  pero  con  la  re0itencia  crecieron  las 
sospechas,  que  fueron  presunciones  ciertas  y  quandó  juan- 
eándose con  el  Duque  d^  Gubs  y  abandonando  su  Ax^ 
aobispadbde  JELeims>se  supo  que  tcaiakín  descubiertamem 
te  con  los  enemigos  de  la  corona*^  y  qae  el  Conde ,  con 
los  Duques  de  Guisa  9  y  de  Boullon  y  con  pretexto  del 
4>ien  público  y  tenia  tratado  hecho  con  los  Reyes  Cató- 
licos de  Ungria  y  de  que  se  conpcieron  los  cú&os ,  coa 
la  ,marcha  del  General  Laqiboy  y  que  se  juntó  con  las 
ttopaS'dc  los  rebeldes,  á  tiempo  que  las  del  Christianísir 
mú  ^ub»n  ocupadas  en  la  expu^acion  de  la  yiÜa  dt 
Ayre  en  Artois*. 

, Fueron  dé  parecer  muchos,  que  dexada  la  empresa, 
se  abanzase  todo  el  poder  Fiascos  ,  para  extlngifir  sn  l<p 
principi0S.dr:fii^9>>  que  comenzando  en^  los  bosíqueS'df 
Ardenas,  amena^uba  un  incendio  general  ea-todo.d 
aynot  ".  ^  : 
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None  9rclaiói;éstti  paceasr^  pord[descredIto\qjBa 
se  hubiera  seguida  ^  dexando  sin  acabar  la .  comenzada 
empresa  ,  antes  conservando  en  la  linea  lo  que  .pareció 
Jxistante  para  consegnir  t\  intento  $ .  refionce  €ixi  to,  úe^ 
tíjtíi  las  trdpas ,  xon  qu&fi  Mariscal  de  C^tülon  .hac^a 
oposición  á  ios  Confederados:  resolución  que  me  huN^ 
ra  salido  i  la  car^i  si  la  buena  suerte ,  quje  acompañó 
siempre  mis  cons^os»  no  me  hubiera  favorecido  $  pues 
habiendo  salido  á  campaaavd  ipismo  Conde  de  Soyson^^ 
aunque  contra  el  parecer  de  los  demás  .Generales  v  y  dis-p 
fjuesto  en  batalla  el  isxcrcito^  embistió  con  tal  denue- 
do al  de  ChatiUon »  que  le  rompió  y  d£shi2o  con  poca 
resistencia^  ganando  la  victoria  que  hubiera,  sido  fatal 
para  el  rey  no  9  si  no  quedara  .ensangrentada   con  su 
mt»cte.; .  ^  :...-.•■. 

.  Xilegó  la  nueva  de  la  perdida  batalla.^  sio  otras xír4 
cunstancias,  y  tuve  yoxón  ¿lia  .taa  ideru  »U  mia^  que 
abandonándolo  rodo  ^  dispuse  mi  retirada  á  Habré  de 
Gracia  s  y  estando  para  executarla,  llegó  e^  aviso  de  la 
i&ueits  del.Condfr.^.. que: fue  para Bp  la  mas»feii&  vido- 
ria  ,  con  que  se  atacaban  las  calaiñidadei.^^.  que  ton  el 
suceso  y  su  vida.  ^  pendían  sobre. el  rey oac^  y.  mi 
-cabeza.  <  .  •.  •.  ^   *  ,         .•  .'.    .-.    .-  !   .  . 

Sosegáronse  mis  ansias ,  y  aquietóse  mi  cuidado  $  cal- 
mó la  tempestad  >  y  .quedó-,  solo  alguna,  alteracioa  dc 
olias  en  las  orillas  dehr^yno  ^iddínde  el  jcjceirííitó  itocmígoi 
<qüe  mal  stpodia  llamar  vi^ríoso^  habiendaipefcctí]dp>al 
£x)tiMi  sbloi.coo6Íguiat|axaihaile.Bo&cher¡sv  'lugar  de 
poco  nombre  en  las  riberas  de  la  Mosca» .  \ 

,  ' .  i^entiias  j  xkdoün  á.  la  expugnación  de  Ayre  ,  para 
2pke'naqm:dase  alien^miga^tagloriajde  haber.  fixadíQ  :fá 
fiie  enrfcandai'yiiaconseje  á'mi JSxy.>  que  ise  encamina 
¿aqñftdlaiyublta  trunque  con  pocas  fuerzas  ,  porque  ia 
presencia  del  Príncipe  es  la  mayor.  Llegó  el  Rey ,  reccL»' 
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pero  la  plaza; >.  eblió:á  ios  tnem^^cl  leytao ;  y  .hmoo^ 
ees  BoüUoo  con  la  vcb»  iptcsencia.  dd  ChrbtUmsimoj 
tiüdió  los  jptcsos  I  restitayó  la  artillería  y  vanderai^  pir 
dio.  perdón  y  y  ajustó  sus  cosas ,  Tc;nunciando  á  la  liga  ^  y 
despidiendo  á  Lamboy  ,  que  consiguiente  pasó  á  servlt 
al  Caídenal  Infante  en  la  recuperación  de  A  y  re,  con  quer 
calmó  por  entonces  la  tempestad  ,  y  lo  que  se  había 
ntúdo  paca  mí  ruina  >  sirvió  de  escalón  para  mi  grandeza* 
Pero  apenas  acababa  de  serenarse  el  Cielo ,  quan-* 
do  la  Francia  inquieta  y  fértilísima  de  turbulencias, 
produxo  otra  tan  terrible,  que  amenazó  la  ruina  cier« 
ta  al  edificio  de  mi  grandeza  ,  oponiéndose  á  ella  has^ 
ta  el  mismo  Rey ,  de  quien  toda  mi  conservación.  pen«f 
éáz.  Y  porque  fue  notable  en  todo,  y  la  última  que  pre^i 
cedió  á  mi  muerte ,  me  alai;gar¿  algo  mas  en  ella  ^  para 
que  se  conozca  la  instabilidad  de  la  fortuna  ,  y  por  otra 
parte  se  vea  como  yo  la  supe  vencer  y  traer,  siempre 
sujeta^    ,  .     ' 

Aunque  mi  autoridad  y  poder  era  grande  con  el 
Christianisimo  ,  y  la  prosperidad  de  ios  sucesos  que 
disponían  mis  consejos  ,  acreditaba  mi  gobierno  ,  y 
afianzaba  la  continuación  de  la  buena  gracia  de  miRey^ 
conociendo  yo  5U  talento  ,  y  que  no  a  todas  hoxas  podía 
:estar  á  su  lado  ,  ni  ser  testigo  de  lo  que  decían  y,babtA- 
bati  con  la  libertad  que  en  Francia  sé  usa ,  y  que  pasaban 
mil  cuentos ,  que  ni  S.  M.  me  los  refería ,  ni  llegaban  ó 
mi  noticia ,  sino  por  ciertos^  arcaduces  que  yo  tenia  dis^ 
puestos ,  procure  siempre  tener  tomados  los  !^bs  y  Ui 
avenidas , :  pm  ser  avisado  con  tiempo  de  quanto  podijt 
suceder.'  ^'  -"  u       f 

Gustaba  el  Rey  de  tener  algunos  ratos  conversación 
con  las  damas  de  laReyna^  y  entre  ellas^  .quien  coa 
mas  llaneza  le  entretenía ,  y  de  quien  mas  gustaba  >  tt^ 

la 

Digitized  by  VjOOQ  le 


^4  _^     , 

la  de  Avifprd  ^  tan  hermosi  como  simple  ^y  de  tan!  pocd 

talento ,  qtie  nunca  me  dio  cuidado  su  conversación  ^  ni 
m$  ^desvelaron  sus  platicas  y  hasta  que  uniéndose. con 
ella  la  de  Chemehaud  y  tan  entendida  y  discreta  como 
hermosa  ,  temí  que  entre  las  dos  se  podía  urdir  con  et 
tiempo  alguna  trama  j  que  rompiese  el  curso  de  mi  ímm 
tuna  ;  y  para  no  aventurarla  á  este  riesgo  ^  saque  de  Lai 
Corte  al  Rey  ^  con  pretextos  de  viages  importantes  para; 
la  conveniencia  del  reyno.  En  esta  ausencia  ,  para  que 
faltando  las  damas  >  no  le  Éiltase  con  quien  entretenerse. 
y  divertirse ,  puse  á  su  lado ,  aunque  con  alguna  fatigai» 
á  Monseñor  Sánt«Mars,  joven ,  galán ,  entendido,  discre*^ 
fo  y.  amable  j  que  siendo  hijo  de  un  padre ,  á  quien  yv  , 
habla  levantado  á  los  primeros  puestos  del.  rey  no,  jaz« 
gu¿  4e  su  agcadediniento  ^  reconocerla  á  su  bien- 
hechor.^ 

Introduxe  al  mozo  de  manera^  que  en  pocos  días  sc^ 
granjeó  con  tanta  fineza  la  voluntad  del  Key ,  que  vuein 
to  á  París ,  despidió  de  Palacio  á  la  Aviford  ,  quedan* 
do  el  solo  en  el  auge  de  la  fortuna  coq  la  buena  gracia 
del  Qiristianíslmoi  sin  perjuicio  no  obstante  de  mi  pri- 
vanza. 

Fue  creciendo*  por  su  parte  i  y  en  su  esfera  la  de  Saat 
Mars^,  con  que  todos  le  juzgaron  desde  entonces  por  el 
ünico  instrumento,  de  que  con  mas  eficacia  se  podían  ar- 
mar zancadillas  á  mi  fortuna;  Intentólo  el  Conde  de  Soy«« 
sons  desde- Sedan ^  o&éciendole  por  muger  a  la  hija  del 
Díiqpe-dC'HonguévUle  su:sobrina.  .Rehuso. este  partido^ 
Sant*-Marif  y  aunque  yo  se  ió  estime  y  agr^dpcí ,  como 
vivían  en  el  todavía  las  persuasiones  del  .Conde  ^  no.  de«* 
xe  de  quedar  con  :rezelos  de  que  si  no  esta  vez  ,  podía 
otra  Incurrir  en  alguna  falta  j  que  redundase  en  aii  por- 
juicio.  -'-/• '',    ^''ii  .:.'.-..  .      .^ 

No 
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Kó  me  enga&($  mi  of^nfotii  y  se  confirmaron  mis 

sospechas ,  quando  supe  la  estrecha  amistad  en  que  se 

hablad  unido  Sane  Mars ,  y  el  de  Soysons  $  y  como  ia  fa^ 

miliaridad  con  los  Bxyes  en  los  que  han  subido  á  ella  de 

muy  lexos  Y  ciega  los  ojos  del  entendimiento ,  incapaces 

de  tanto  explendor  ^  atribuyendo  á  propio  mérito  lo  quo 

fue  disposición  agena  :  así  le  sucedió  áSant^Mars,  que 

viéndose  en  tanta  altura  j  se  olvidó  del  principal  instru» 

mentó  que  lo  habla  levantado,  atribuyéndolo  todo  á  sus 

partes  y  buena  dicha ,  creyéndose  arbitro  de  la  fortuna 

de  la  Francia ,  y  de  la  mia ;  con  que  dexó  aparte  la  cor*^ 

respondencia  que  debia  ,  y  habia  tenido  tanto  tiempo 

conmigo 9  faltándome  en  lo  priocipaif  para  que  yo  lo  in« 

trodujce  con  el  Rey* 

No  fue  sola  la  altlv»  de  este  joven  ia  que  le  obIi¿4 
k  faltarme  en  este  reconocimiento;  concurrió  también  pa« 
ra  ello  el  deseo  de  complacer  á  la  voluntad  del  mismo 
Rey ,  que  sufriendo  con  pesadumbre  el  verse  sitiado  por 
todas  partes  de  personas ,  que  enteramente  dependían  do 
mí ,  á  quien  (hablando  claro)  mas  respetaba  que  amaba^ 
liizo  que  con  juramento  solemne  se  obligase  el  mozo  &  . 
no  contarme  nada  de  quanto  de  allí  en  adelante  oyese  ot 
entendiese  discurrir  en  su  presencia. 

Desvanecióse  con  estos  favores  Sant-Mars »  y  aspiro 
j&  ser  Duque  y  Par  de  Francia  ^  proponiendo  de  casarse 
con  la  Princesa  Maria  Gonzaga.  Comunicóme  su  inten« 
Co  9  y  se  lo  imposibilite ,  poníáidole  por  delante  quien 
^1  era,  y  embaraze  que  entrase  en  los  Consejos ,  como  la 
deseaba  el  mismo  R.ey ,  quedando  con  esto  tan  desdeña^ 
do  9  y  tan  declaradamente  mi  enemigo  ^^  que  viéndose 
con  todos  los  malcontentos  de  la  Corte  y  fuen^dc  ellSi^ 
conspiró  contra  mi  fortuna  ^  y  contra  mi  vida ,  forman** 
do  un  partido  con  el  Duque  de  Boullon  ,  Monseñoc 
SThau  ,  Tertxailles  i  y  otros ,  que  gan  ma^oc  apoyo  htt 
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cicron  Cabo  al  Duque  ¿c  Órleans,  i  quien  prometió  Bou- 
Uon  su  plaza  de  Sidáo  paca  servicie  de  ceticada  en  caso 
de  necesidad. 

La  poca  salud  del  Rey  y  y  las  £atigas  de  las  campa* 
fias  le  tenían  tan  debilitado  y  flaco ^.que  deseaba. mas 
b  conclusión  de  una*  paz ,  que  la  continuación  de  una 
guecca«  Sentia  la  ausencia  de  la  madce  >  y  lo  que  pade- 
cía pecegcinando  en  ticcras  extrañas  ,  con  poca  reputa^ 
cion  de  su  cocona.  Discútela  de  esto  con  Sant-Mars^  que 
valiéndose  de  la  ocasión  aseguraba  los  pensamientos  del 
Rey  y  adelantándolos  quanto  podía,  y  todo  venia  á  pa^» 
tac  eá  murmuraciones  de  mi  persona  y  fortuna  s  de  mo* 
do  que  llegó  á  ser«  temida  del  mismo  que  la  sustenu^ 
ba  ^  diciendo  que  sentia  verme  tan  absoluto  y  tan  ic^ 
yantado» 

-^  Esto  bastó  para  que  se  persuadiese  Sant-Mars  y  los 
(demás  de  su  vando ,  que  teniendo  al  Rey  de  su  partCi 
era  su  juego  tan  seguro ,  como  cierta  mi  caída ,  y  que 
qualqulera  violencia  que  conmigo  se  usase ,  sería  biea 
leclbida  del  mismo  Rey  y  de  todo  el  rey  no  s  con  que  se 
fesolvló  á  ser  ¿I  mismo  el  executor  de  mi  muerte  ,  auns 
<que  le  £ütó  el  ánimo  para  ponerlo  por  obra  en  Bria- 
ze  f  donde  se  le  ofreció  ocasión  de  hacerlo  muy  i 
su  salvo. 

Aunque  era  mucho  el  séquito  de  los  conjurados  ,  y 
no  meóos  su  grandeza  y  poder ,  temieron  tanto  el  que 
me  quedaba ,  que  no  se  atrevieron  á  poner  en  obra  sus 
snáquinas,  sin  asegurarse  primero  de  fuerzas  y  socorros  de 
afuera  ,  enviando  para  este  efe¿to  á  Madrid  á  Monsíeuc 
de  Frontaíles,  para  que  en  nombre  del  Duque  de  Orleans 
hiciese  ,  como  lo  hizo,  un  tratado  en  aquella  Corte pa«* 
ra  tener  prontas  sus  asistencias ,  por  lo  que  podia  succ* 
'  dec  en  el  reyno. 

Pareció  que  la  fortuna  cansada  me  volvía  las  espal- 

^  das 
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4as  en  ocasión  6ur  apretarla  fJP^  siendo  tan  terrible  la 
tormenta  que  se  levantaba  contra  mí  ,  pantos  los.  que  en*- 
traban  ep  el  partido  con  intereses  tan  diferentes ,  tanto  el 
-tiempo  que  se  andaba  én  eilO|  no  tuve  otra  luzncierta  del 
riesgo  en  qué  estaba  ^  que  la  que  me  dio  una  carta  del 
Nuncio  Apostólico  .de  Madrid  I  avisando  al  de  París  de 
que  habia  llegado  á  aquella  Corte  un  Francas  ^  xjue  ha» 
biendo  estado  dos  dias  sin  poder,  alcanzar  audiencia  dd 
primer  Ministro  ^  después  de  la  primera ,  habia  tenido 
muy  largas  conferencias  con  el  Conde  Duque  de  Olivan- 
tes. Viviendo  yo  con  éstos  recelos  ,  sin  mas  noticia  dol 
estado  que  tenia  lo  que  podia  temer ,  no  me  pareció  se- 
guro estarme  con  ei  Rey  en  París ,  apartado  de  Ips  exeD- 
CLtos  y  de  los  Cabos,  de  quien  yo  hacia  mas  confianza. 
Por  esto  resolví  sacarle  de  la  Corte ,'  y  apartarme  con  él 
tan  lexos  entre  las  tropas  y  Generales  ,  mis  dependien- 
tes ,  que  me  fuese  fácil  romper  con  este  arrimo  las  cons« 
.picaciones  que  tenían ,  y  valiéndome  de  la  fuerza  y  ri- 
gor de  la  justicia  para  castigo  y  venganza  de  mis  enemi-. 
gos  ^  soldar  la  quiebra  que  comenzaba  á  padecer  mi  pri<^ 
yanza. 

Aunque  se  habia  reducido  al  yugo  de  la  dominación 
francesa  el  Principado  de  Cataluña ,  quedaba  todavM 
el  Koselionen  poder  de  las  armas  Católicas ,  con.  las  pla^ 
zas  de  Salces  y  Perpiñan  j  que  hacían  barrera  y  obsta* 
culona  la  entera  posesión  del  estado.  Parecióme  cosa  dig- 
na de  la  presencia  de  mi  Rey  la  conquista  de  estos  pues- 
tos 9  y  ocasión  muy  segura  para  el  fin  de  mis  intentos:  ^ 
Ptopuse  la  jornada  ^  en  que  vino  el  Roy  llanameme  con 
.  su  natural  ambición  4c  gloria ,  aunque  con  harto  pesac 
'  y  sentimiento  de  Sant-Mars  y  sus  compañeros,, que  pa« 
«  blicaron  en  la  Corte  no  ser  otro  mi  intento  en  el  viage 
.4e  Cataluña^. que  acele£a£:la  moecte del  ChostianislíBo 
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con  los  trabajos  idel  vbge  y  i3e  la  campana  ^  ^n  aTcm»^ 
¡ar  con  ella  mi  tiranía. 

Marcharon  los  ex^rcitos  ácia  el  RoscUoo ,  y  saqu^ 
de  París  9I  Rey  en  ios  rigores  del  invierno,  acompañán- 
dolo siempre  en  los  mismos  alojamientos  hasta  liegar  á 
la  frontera  y  donde  reduxeron  á  Colibre  1  y  se  formó  luo-» 
go  el  asedio  de  Ferpiñan. 

Aunque  no  sabia  nada  de  cierto  de  lo  que  se  maquina* 
ba  contra  mi ,  el  Duque  de  Orleans  me  causaba  recelos^ 
y  solicite  que  viniese  4  la  Corte ,  á  que  resistió  siempre 
con  los  achaques  verdaderos  ó  fingidos  de  la  gota.  Los 
conjuradois  por  otra  parte,  pareciendoles  que  era  tiempo 
á  las  últimas  resoluciones  ^  le  solicitaban  para  que  sahese 
del  reyho ,  y  se  recogiese  en  Sedán*  Vino  en  ello  el  Da* 
^ue,  y  pidió  que  le  enviasen  la  contraseña ,  que  habla 
de  haber  dexado  en  poder  de  algunos  de  ellos  el  Duque 
de  BouUon  ^  para  que  el  Comandante  de  su  plaza  lo  ad- 
mitiese en  ella.  Hallóse  que  se  hablan  olvidado  en  ua 
punto  tan  principal ,  y  que  ninguno  la  tenia  ^y  fue  me- 
nester pedirla  al  deBoulloUique  estaba  ya  en  elPiamonte 
comandando  las  armas  Francesas.  Cometieron  otro^yec» 
•^xo  los  conjurados  I  enviando  ál  Marques  deMontemar 
|Mirapedirla|  á  quien  no  la  quiso  dar  el  Duque,  por  la  po- 
ca confianza  que  de  ^1  hacia.  Despacháronle  otro  en  há- 
bito de -Capuchino,  y  con  estas  idas  y  venidas ,  granjee 
yo  el  beneficio  del  tiempo ,  que  fue  causa  de  mi^con- 
servacion  I  y  el  principal  apoyo  de  oii  vacilante  fox* 
Htuna. 

.    £n  esta  coyuntura  me  cargó  de  repente  un  mal  tan 

violento,  que  los  Médicos  mas  expertos  juzgaron  que  no 

*lo  podía  resistir  muchos  dias>  y  estando  en  esto,  quiso 

£ivorecerme  la  buena  suerte ,  porque  informado  Sant* 

vMars^die mi enfeinedad,  quiso dexar  lucera  ^ta lo  que 
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^líabla  resuelto  9  espéMUno 'coníegiüilo  con  ¿ste  acet- 
ante ysin  ffiancb^i  sos  manos  en  la  ^sangre  de  un  sa-^ 
fexdote. 

Hallándome  y  ó  de  esta  suerte »  pasó  el  Rey  de  Nar« 
bona  al  campo ,  donde  le  sobrevino  una  enfermedad  con 
;f al  violencia ,  que  si  se  continuara  con  la  que  le  comen-» 
z6  9  se  hubieran  frustrado  aquellas  campañas  ^  que  ha^ 
bian  de  ser  teatro  de  sus  glorias. 

No  dcxó  Sant-Mars  escapar  la  ocasión  que  se  le  ofre- 
ció para  aventajar  su  partido  s  pues  granjeó  la  voluntad 
de  muchos  cabos  y  oficiales  de  guardias  Francesas  y  Es* 
fizaras  ,  en  que  consistía  el  nervio  principal  del  excr- 
cito  9  proponiéndoles  que  en  aquel  peligro  evidente  de  fa 
vida  del  Rey  convenia  unirse  todos  y  para  eximir  el 
reyno  de  la  tiranía  que  le  amenazaba  después  de  sa 
muerte. 

Dividióse  en  facciones  el  ex^rcito  tan  declaradamen- 
te ,  que  apellidándose  unos  BLcalhtas  y  otros  Cardenalis- 
tas  y  abria  el  camino  á  mil  desordenes  y  confusiones  ^  no 
solo  con  infeliz  presagio  de  aquella  empresa ,  sino  de 
grandísimas  calamidades  para  toda  la  J^onarquía. 
'  £scaba  yo  en  lacama  mucho  mas  agravado  con  la  inqnic* 
tud  del  ánimo,  que  con  la  enfermedad  del  cuerpo,  bienio^ 
formado  de  los  choques  que  daba  Sant-Mars  á  mi  auto«; 
xidad  en  aquella  ocasión  tan  oportuna,  donde  yo  jiusenr 
te  y  enfermo  mal  podía  reparar  los  golpes  mortales ,  que 
la  envidia  presente  vibrat»  contra  lo  vivo  de  mi  crédito» 
Procure  con  toda  industria  que  volviese  el  Rey  á  Nar^ 
jbona  con  pretexto  de  comunicarte  negocios  importantes 
de  su  reyno.  No  quiso  venir  en  ello,  y  llegó  á  tanto  sxk 
desden  ,  que  ni  aún  del  estado  de  mi  salud  se  informaba, 
con  que  se  aumentó  en  ou  la  justa  desconfianza,  y  llegó 
á  términos,  que  dándome  por  perdido ,  y  temiendo  mas 
tSL  poder  de  mis  qnulos  ^  que  la4olpncia  que  me  o^cimla, 
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^cogvpor  partido  abandonar  .k  mal  segara  ¿staDda 
4c  Narb'ona ,  y  poncariiie  ea  oobco  ^  por  no  perecer  ea 
la  borrasca. 

'  'Di  parte  ál  Hey  4e  que  me  iba  á  Torráscon  á  procuL* 
tar  algún  alivio  con  las  aguas  minerales  de  aquella  Ciu- 
dad I  de  donde  viéndome  salir  enfermo ,  con  mal  liempo^ 
que  publicaba  que  iba  á  un  lugar  ^:y  hacia  mi  camino  por 
otro,  tuvieron  por  cierta  mi  caída  ,  y  la  desgracia  de  mf 
Rey  >  y  habiéndome  embarcado  en  Arles  para  pasar  á 
^¿aucayre'  ,  publicaron  que  me  retiraba  fugitivo  á 
Ualia. 

Caminando  con  esta  confusión  y  desordenes  ^  me 
Ui^gó  ¿las  manos  un  pliego  ^  en  que  venia  copia  del  tra«^ 
tado  que  Frontaylles  habla  hecho  en  Madrid ,  con  espe* 
clñcacion  distinta  de  las  máquinas  que  se  movían  ,  y  de« 
claradon  de  las  personas  que  no  venían  expresadas  en  el 
.ffiisim<i  tratado,  i  ]  ( 

/  .  Calmó  con  esto  lá  agitación  de  mi  espíritu ,  sosegóse 
/mi.  cuidado ,  y  saliendo  del  ablisímo  de  las  dudas  f  me  ha** 
ülc  en  el  placidísimo  puerto  de  la  esperanza.  Debí  todo 
mi  ser  i.  quien  me  dio  tan  importante^aviso,  y  en  una 
.itoja.iiie  papel  >  armas  potentísimas  para  derribar  á  los 
^ae  maquinaban  mi  exterminio. 

Despaché  al  Rey  elSecretario  de  Estado  Cltavignyt 
«pata. que  le  declarase  con  distinción  lo  que  habla  llegado 
á  mi, noticia,  t  y  exagerase  el  riesgo  con  que  se  hallaba 
xodeadp'de  los  que  ocultamente  conspiraban"  con  los  ene« 
.m¡g05(.de  su  corona^  y  en  medio  dé  exéídtos  de  fe  cor- 
rupta f  y  .i:0ntraminada  de  un  'venenO  pestileiiirial  $  á  qu6 
¿i  no  se  aplicaba  luego  el  antidoto  j  peligraba  su  persona. 
Con  la  establecida  felicidad  del  Reynd  nó  podiá  persua- 
dirse el  Rey  que  fuese  el  mal  de  la  calidad  que  yo  se  lo 
representaba,  sospechando  que  serta  lo.  mas  invención 
mia ,  para  volver  ai  prioicr.  estado. ^ceo  la  lujiía^.de  mis 
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3» 
émulos  9  pero  supo  valerse  tan  diestramente  de  mis  ihs* 

tracciones  el  enviado  ^  poniendo  en  el  ánimo  del  Rey 

tan  vivas  las  desconfianzas  y  que  al  cabo  ^  aunque  no  sia 

resistencia ,  se  resolvió'á  consentit  en  la  prisión  de  Sant-. 

Aiars ,  y  de  los  demás  que  yó  propuse.  .' 

Executóse  en  Natbona  la  de  Sant-Mars ,  y  Moci« 
sieur  de  Thou  y  y  en  Casal  de  Monferrato  la  del  Duques 
.  de  BouUon  $  y  llevados  á  León  ,  pagaron  los  dos  con  las 
cabezas  sus  delitos ,  saaifícados  á  mi  venganza  $  y  el  de 
Boullon  para  conservar  la  suya ,  cedió  á  mi  Rey  la  ímpoc» 
tantísima  plaza  de  Sedán  >  el  de  Orleans  y  confesando  su 
yerro  y  salió  desterrado  á  Anczy  de  Saboya ;  y  para  que 
no  quedase  sin  castigo  exemplar  el  mismo  hermano  del 
Rey  I  fue  declarado  inhábil  para  suceder  en  la  corona^ 
asegurada  ya  con  el  Dclfin ,  y  con  su  hermana 

Volvió  el  Rey  á  encomendarme  la  disposición  entera 
ide  los  negocios  de  su  reyno  y  y  el  reparo  de  la  quiebra 
que  hablan  padecido  sus  armas  en  Jas  fronteras  de  Flan» 
des  en  la  bataUa  de  Nonecourt.  Quiso  verse  conmigo  en 
Torrascon  y  donde  volvió  mi  privanza  á  su  ser  antiguo^ 
y  de  donde  se  encaminó  la  Corte  á  París ,  triunfiindo  mi 
JRey  del  Rosellon  y  vencido  mas  con  la  hambre ,  que  con 
Ja  espada  9  y  yo  de  mis  enemigos  mas  con  la  maña  y  que 
con  la  fuerza. 

.  Aunque  con  estos  sucesos  parece  que  habla  calmado 
la  borrasca  ,  y  mi  fortuna  se  hallaba  con  bonanza  y  que* 
(le  siempre  con  recelos  de  la  tormenta,  y  estando  cierto 
4c  que  en  alguna  parte  habla  cooperado  el  Rey  con  los 
designios  de  Sant-Mars  contra  mi  persona ,  me  hallaba 
confuso  y  perpl^exo  y  temiendo  que  quien  una  vez  haUá 
ilado  oídos  á  las  acusaciones  de  mis  émulos ,  podria  la  se« 
gunda  dexarse  llevar  de  las  persuasiones  de  la  envidia ,  y 
hias  habiendo  quedado  muchos  que  habian  seguido  de*- 
ciaradamente.la  parcialidad  de  mis  enemigos,  y  que  no 
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£iltacla  entre  ellos  quien  pusiese  por  obra  lo  que  la^ 
bla  dexado  de  execucac  ci  que  no  estaba  ya  en  estado, 
Üe  ser  temido. 

Fingí  qué  quería  retirarme  de  la  Corte  a  una  vida 
privada;  y  esto  fue  porque  conociéndome  necesario,  qui<» 
se  en  este  torcedor  sacar  de  mi  Rey  los  partidos  que  ju^ 
gue  necesarios  para  mi  conveniencia*  Pero  el  (que  aunque 
no  me  amaba ,  se  hallaba  de  mí  bien  servido)  negándome 
la  Ucencia ,  hubo  de  conceder  que  se  retirasen  de  su  Cor« 
te  los  Oñciales  de  las  guardias  de  su  mayor  confianza^ 
y  que  quándo  ys>  pasase  á  Palacio ,  ó  viniese  su  Mages<> 
tad  á  verme  en  el  miO|  se  mezclasen  hombres  con  hom- 
bres ,  mis  guardias  con  las  suyas ,  hasta  dentro  de  su; 
|:etretc, 

Pero  no  duro  mucho  este  concierto,  ni  gbze  por  mu* 
chos  dtas  la  recuperada  dignidad ;  pues  dentro  de  pocos, 
agravándose  mi  mal ,  cortó  el  hUo  de  mi  vida  la  parca 
fatal  y  para  que  yo  dexase  de  ser  en  el  otro  mundo,  don« 
de  durará  mi  fama  mientras  el  durare.  Dexe  la  Francia 
en  lo  interior  pacífica,  y  en  lo  de  afuera  triunfante: 
obedientes  los  rebeldes  con  la  reducción  de  sus  plazas  y 
demolición  de  sus  fortalezas :  extenuidos  los  límites  en 
España  hasta  el  £bro  (  en  Germania  hasta  la  otra  parte 
del  Khin  con  Brisak  $  en  Italia  plantadas  las  Uses  en 
Casal ,  y  coa  las  plazas  de  Piñarol  y  Susa  por  un  Jada, 
y  la  de  Monaco  por  otro  ,  abiertas  las  puertas  para  ici« 
croducir  la  dominación  Francesa ,  socorriendo  á  amigos^ 
€  invadiendo  estados  de  enemigos :  hecha  plaza  de  ac« 
mas  Arras  en  Flandes  ,  para  desvelar  lo  resunte  de  IfS 
Provincias  Bélgicas  :  sujetada  la  Lorena ,  y  en  Nanci  las 
armas  Francesas  para  servir  de  espaldas  á  las  conquistas 
das  Alsacias ,  y  penetrar  en  el  Imperio :  los  Holandeses 
unidos  con  los  intereses  de  Francia  para  depresión  del  pcH 
der  de  España  i  los  Suecos  y  Asios  confederados  con  dL 
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33 
Chrístianísimo  p»á  la  restitueíoii  del  Palatino  ^  y  con* 

«serv^cion  del  partido  Protestante  ,  contra  el  Católico  ^  y 
la  casa  de  Austria :  los  Ingleses  expuestos  á  una  nevóla- 
don  total  en  stts  blas  en  lo  de  tierra  firme  t  ios-  Cácala* 
i:es  hechos  Franceses ,  y  los  Fonugueses  con  un  preten? 
dldo  Rey  en  Lisboa,  donde  se  conservará  lo  que  Dios 
qui6\ere:  el  Piaoionte  con  guarnición  Francesa  en  sus 
principales  fortalezas  :  los  Príncipes  de  Italia  b\en  afec-^ 
tos :  los  del  Imperio ,  unos  del  todo  con  el  mal  fran* 
ees  en  los  huesos ,  otros  menos  Austríacos  de  lo  que  so- 
lían ser  en  tiempos  pasados  $  y  las  villas  Austríacas  bien 
inclinadas  al  partido  de  las  Gallas  >  todos  efcdos  de  mi 
buen  gobierno ,  prudente  dirección ,  y  aplicación  insada* 
ble  en  procurar  la  grandeza  del  nombre  y  reputacioa 
Francesa. 

Para  levantar  á  tan  crecido  y  floreciente  estado  el  de 
la  Monarquia  que  tuve  á  mi  cargo,  me  valí  de  todos  los 
artes  que  ensem  la  política  mas  levantada »  á  qué 
debe  aplicarse  quien  desea  los  aciertos  -en' <1  go^ 
bierno. 

--  Procure  sobre  todo  kt  quietud  en  el  rey  no  ,  porque 
qualquiera  se  perderá ,  que  estuviese  en  sí  dividido.  Nq 
perdone  á  alguno  de  los  que  podiati  cooperar  en  ^1  á( 
desasosiego :  ech^  á  la  madre  de  mi  *  Rey ,  desterre  at 
hermano  5  y  perseguí  al  primo  hasta  acabar  con  el,  por¿ 
que  eran  madre ,  hermano  y  primo  del*  Btcy  ^  no  los  que 
conuadecian,  sino  los  que  sujetaban  su  voluntad  á  stL 
disposición.  Llene  las  prisiones  de  espíritus  inqnietosS 
las  Cortes  ext^angexaa ,  de  los  qbe  en  lá '  de  mi  Ilé^  no 
«ibian  contenerse }  y  córr^  to  <;abczas  que  háltc'  habJád 
sido  de  bs  vatidos^  como  igualmente  las  que  lo  >podlaik 
ser  con  el  tiempo ,  porque  no  me  pareció. menos- in^iist^ 
dexar  sin  castigplos  yprrós  coúietido$:,  Ujué'tio  afi^r^fcit 
venideros  quando  se  tienen  por  ciertos.-  .^..:r\::\:  -  -  ^ 
-     Tbm.lX.  E  ^     Lie- 
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Llene  los  erarios  de' mi  Rey  ^*  siendo  la  abundancia 

deldinero  i  el  mayoj:  poder  de  los  Príncipes  »  pbes  todo 
se  rinde  ai  oro  y  á  ia  plata.  Y  porque:las  Indias  mas  se- 
guras « son  las  riquezas  de  ios  subditos  »  de  que  se  reco« 
gen  las  mas  ciertas  asistencias ,  para  que  á  esta  mina  no 
le  £sütaise  siempre  que  dar  de  sí ,  favorecí  el  comerciOi 
funde  compañías  de  tratantes ,  procure  el  agasajo  y  buen 
trato  de  los  mercaderes  extrangeros  en  los  puertos  de 
mar  y  secos  del  rey  no  ,  sia  permitir  que  se  iiiciesen  ea 
eUos  violencias  Q  extorsiones  ^  reduciendo  los  derechos 
de  entradas  y  salidas  a  muy  moderado  precio ,  y  con  lo 
que  se  menguó  la  cantidad  de  cada  uno  ^  se  muitiplicó 
la  renta  con  lo  cre<;íente  de  las  mercancías  para  mas  se^ 
guridad  del  trato  ,  que  hace  ricas  y  poderosas  las  mas 
despobladas  y  estériles  Provincias.  Arme'  báseles  y  ga* 
k(as  y  que  aseguraron  los  mares ,  y  la  llberud  del  co- 
]B4rcio ,  y  lo  que  nunca  se  habla  visco  en  lo  pasado^ 
J^fsc  temer  y  /espetar  el  poder  marítimo  de  Francia  ^  no 
lóenos  .qiie  el  de  sus  exercitos  terrestres* 

Sabiendo  que  los  imperios  se  mantienen  y  ensanchan 
por  los,  medios  qqe  se  adquieren  ,  y  estos  fueron  siem* 
pre  los  del  excr^jcio  militar  de  los  hombres  de  guerra, 
preiQie  su^yalor ,,  .y  Je&time  sus  hazañas  con  demos* 
triaciones  piíblicas ,  y  debidas  á  los  qvie  llenos  de  hon-^ 
ra  ^  y  de  reputación  por  el.  servicio  de  su  Rey  y  y  gloria 
de  su  patria  ^.anteponen  la$  fatigas  militares  ,  y  los 
rigores  de  la  guerra ,  á  ¡las  delicias  y  obsequios  de  la 

r.  Bstlme  el  estado  de  l|is4etcU  ¿agradas  ^  con.  que  po« 
ble  tas  Universidades  de  juventud  bien  nacida;  que  |un«^ 
tando  coo  el  lustfe  de  la  sangre  ^  el  realce,  deja  ckncia^ 
adoi^naron  de«p<x^  la  Iglesia  rGaiicana,  y  supieron  defea-* 
tiíífit^»Woúáf^  y  domina  sus  jMtivfle^bSne  HbmuoL- 
dade? antiguas.    .        ..  '.    ^.:  ..  .   v.       .^  ....'in.  - 
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Mantuve  en  su  sagrado  la  juríspradencLa  ^  pero  coa 

atención  á  que  Ailaerva  cediese  siempre  en*  codo  á  Mar^ 
te ,  enmendando  d  probervio  antiguo  de  ^dknt  ármik 
t^af  porqneesmas  fácil  liallar  machos ,  que  vivienda 
en  la  abundancia  del  regalo  y  del  ocio  ^  sepan  jas  leyes^ 
que  bastan  para  la  administración  de  la  justicia  ^  que 
encontrar  uno  que  con  su  valor  y  ¡pudenda  en  los  afii** 
nes  de  la  guerra ,  sepa  gobernar  la  espada  ^  y  mante- 
ner la  dignidad  de  la  corona  qM  la  fuerzan 

Reduxe  al  menor  número  que  pude  los  Ministros  de 
la  real  hacienda»  porque  se  desperdicia  |Misando  por  inu- 
chas  manos i  para  que iiubiese  menos  sanguijuelas,  que 
chupasen  la  substancia  del  reyno,  y  engorctosen  con  et 
sude»:  y  sangre  de  los  pueblos, 

Escogí  entre  muchos  los  hombres  para  los  puestos^ 
empleando  cada  uno  en  el  que  tenia  genio  y  aplicado» 
proporciooada ,  sin  atender  al  nacimiento  ,  ni  á  la  san- 
gre ,  porque  no  se  hereda  la  virtucl  t  y  los  que  la  tuvie<^ 
ron  adquirida,  fueron,  siempre  preferidos  á  los  <{ue  no 
teniao  otra ,  que  la  memoria  de  la  que  asistió  á  sus 
abuelos* 

Estime  las  artes ,  que  aunque  mecánicas  ilustran  lo^ 
reynos  $  y  premie  con  ventaja  al  que  fue  insigne  en  la  su^ 
ya ,  herrador  ó  carpintera 

Para  tratar  con  naciones  extraageras ,  tuve  siempre 
grangeados  y  á  la  mano  hombres  de  genio ,  que  con^ 
frontasen  con  ellas  $  con  que  logre  negociaciones  impor-  . 
tantes ,  que  sin  esta  s^teadon  se  hubieran  errado. 

Fui  avisado  con  puntualidad ,  y  con  tiempo  porma^ 
yor  y  por  menor  de  quanto  pasaba  ,  ó;  se  imentatxi  ea 
los  consejos  de  los  amigos  6  enemigos ,  porque  premié  con 
profttsion  á  ios  que  me  servían  en  ^te  comercio  tan  im- 
portante para  el  s|detto» 

E  2  Nun-  . 
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Kufica  me  gfibtr^c  por  una  máxima  asentada  , :  que 

fiacbucoi  en.  Qccos,  tiempos»  sin.  otea  razón  sino  de  que 
asi  ae  había  hechoipoc  lo  pasado  s  porque,  es  regla  muy; 
felsa  jen  materia  de  gobieuDo  aiender  á  rio. que  se  lia  lie- 
chor,  y  fio  alo  qi^e  se  hajde  hacer  .en  circunstancias  di- 
ferentes. Todo  lo  ibedí  con  el  tiempo  presente ,  y  las  per- 
aonas  aporque  comi>no  es  uno »  ni  ellas  las  mismas »  es 
prudencia  ^abfir.escogerelparcido^que  conviene  ^aiuique 
sea  valiéndose  de. medios. opuestos  .á.  los  que  se  han  apUr 
cado  otras:  teces. 

Siüoapre  fui  muy  pronto  en  la  execuclon  de  lo  que 
con  prudencia  habla  resuelto  ,  porque  la  dilación  suele 
ser  madjíastta  de.  ios  buenos.consejos. 

Con  estas  artes  me  goberné. en  mi pri vanea ,  y  logre 
los  aqiertos  de  que  se  siguieron  los  frutos  tan  avenujados 
que.  habéis  visto  en  el  otro  mundo. . 

Ahora  espero ,  señores ,  entender  lo  que  por  voso- 
tros ha  pasado,  á^que  prestare  la  misma :ai;encioncpn^qae 
me  habéis  oido. 

Secunda  Conferencia  de  primero  de  Abril  de  i66i. 


ol vieron  á  juntarse  en  el  paestOiisícxíaladolos  txes  hé- 
roes» y  tocandp  por  su  antigüedad  á  Oliverio  Cromuel  el 
discurso  de  la  sesión ,  hablo  de  esta  manera. 
-.    Desde  que  partí  del  otro  mundo  han  pasado  tantos^ 
y  tan  prodigiosos  casos  >9  que  ya  que  nosihallftmos  juri« 
4o$:cn  parte  donde  pucjdo  tderirkis¡i  me  habéis  de  per-> 
ffútki.señores»  quecos  haga  de' ellos  una  breve  relacion^ 
pues  contiene  un  epilogo  de  algunas  acciones  de  mi  vida, 
^  que  añadiré  después  lo  que  faltare. 

Al  punto  que  me  aparte  de  la  compañía  de  los  nior* 

ta- 
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tales  I  y  apenas  acababa  de  Vadear  et  Aquerohre ,  saltan- 
do en  tierra ,  descubrí  mucha  gente ,  que  en  forma  de 
inedia  lui^a  ,  rodeaba  el  desembarcadero  ,  informándose 
godos  quien  era  ,  y  de  dónde  venia  i  pero  luego  que  oye* 
son  el  nombre  de  Oliverio  Cromuel ,  apartándose  con  so» 
bresalto  ,  empezaron  á  huir  por  las  espaciosas  campañas/ 
diciendo  á  voces :  guarda  d  ungular  (dos  vecies  repitieron 
este  término).  Quedé  atónito  con  la  novedad  del  apellido^ 
y  en  un  instante  apareció  despejado  el  Oriente.  Quise 
yolverme  á  la  barca  que  no  hallé  >  miré  á  un  lado  y  á 
otro  sin  ver  un  alma  s  di  voces  á  mi  guardia  ,  creyen^ 
do  que  estaba  todavía  en  el  mundo  \  pero  como  no  me 
respondía  nadie  ,  tuve  por  cierto  que  me  habia  muertO| 
y  que  estaba  donde  en  efe¿lo  estaba.  Perseveraba  en  mis 
oidos  el  eco  de  singular ,  sin  acabar  de  entender  el  sentí* 
Ido  :  di  algunos  pasos  adelante  por  las  riberas  de  un  rio, 
hasta  que  por  entre  dos  dpreses  repairé  ,  que  se  asoma « 
ba  una  cara  conocida  ^  y  llegándome  mas  allá ,  vi  que 
^ra  cabizá  sin  cuerpo.  Quedé  suspenso ,  y  oí  que  decia: 
nYosoy  la  cabeza  del  Conde  de  Orland  ^  una  de  las  que 
nía  tiranía  Inglesa^  aparca  de  su  cuerpo.  Pasa  adelante^ 
99que  ya  se  llenó  la  medida  de  tus  maldades,  y  está  dcn^ 
>9de  oyendo  lo  que  quisieras  no  haber  hecho  i  hallaráf 
nquien  te  trate  como  mereces;'^ 

No  es  tiempo  de  eso ,  respondí  yo  entonces  s  pues  ya 
me  hallo  en  parte  donde  enmiendo  lo  pasado  >  pero  di- 
me  ^  ¿por  qué  me  llamas  el  singular  \  Respondió  la  ca» 
jbeza:  ir^JBs  posible  que  esto  ignores  tú,  que  piensas  ha« 
nber  sido  el  Jbombre  mas  singular  de  los  nacidos  ?  Quan- 
»do  se  trató  de  darte  este  apellido ,  solo  Judas  se  te  opui 
^so ,  pretendiéndole  para  sí ,  aunque  perdió  su  causa», 
'aporque  si  bien  no  hay  ,  ni  puede  haber  comparacioa 
«ninguna  entre  el  justo  que  él  vendió ,  y  el  Rey  Carlos 
99que  tú  desposeíste}  Judas  después  de  su  delito  tuyo  sea^ 

íni- 
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»9tiiiucnto  de  Haberle  cometido :  restituya  el  diaero  de 
99la  conipra ,  y  si  no  alcanzó  perdón ,  fue  porque  no  supo 
nescoger  el  confesor  >  pero  tú ,  infame  regicida  ^  que  des* 
npues  de  haber  conspirado  contra  cu  Rey  9  y  señor 
ftnaturais  después  de  haber  maquinado  su  muerte»  y 
*)tasistido  á  la  execucion  en  el  infame  teatro  de  Lon*^ 
ndres,  fuiste  quien  con  mayor  felonía  persiguió  itx  me« 
Mmoria  y  su  posteridad ,  ocupando  el  solio , .  y  empuñan- 
ndo  el  cetro  de  la  magestadAnglicana aporque  habiendo, 
ftsido  injusto  con  el  padre ,  lo  fueses  también  con  el  hljo^ 
f>que  según  leyes  y  constituciones  del  rey  no  ^  aunque 
ithubiera  pecado  el  padre ,  debía  suceder  en  el  trono  el 
»thi)o  >  de  nada  te  arrepientes ,  triunfando  de  tu  delito, 
»>perseverando  hasta  la  muerte  en  tu  maldad  y  tiranía* 
f 9  Mira  si  con  razón  te  llaman  el  //h^^at  ,  pues  lo  has  si- 
ndo  en  todo  genero  de  abominaciones.  Pasa  adelante, 
ftque  no  faltará  quien  te  acabe  de  pintar  como  es 
»f  justo," 

•  Dixo  9  y  desaparecióse  la  cabeza  ,  y  qued¿  inmóvil, 
discurriendo  á  solas  sin  saber  á  que  resolverme  5  pero  co* 
mo  siempre  tuve  opinión  de  resuelto  y  atrevido ,  esfor« 
ceme  quanto  bastó  para  no  quedar  perplexo ,  y  á  pocos 
pasos  llegue  á  un  montecillo  ^  y  mirando  acia  la  parte 
que  me  encubría  la  campaña ,  repare  que  por  las  ribe^ 
ras  de  un  lago  iban  caminando  dos  bultos  poco  á  poco, 
hasta  que  llegando  mas  cerca  advertí  i  que  eran  dos  cuec* 
pos  sin  cabeza.  Turbóme  la  monstruosidad  ,  y  al  dar  la 
suelta  I  vi  que  cada  uno  llevaba  la  suya  en  las  manos, 
y  iban  discurriendo ,  como  si  no  las  tuvieran  cortadas. 
Creció  en  mí  la  curiosidad  de  saber  lo  que  era  aquel  pro- 
digio, y  escondiéndome  detras  de  uh  árbol  ,  descubrí, 
que  una  era  gruesa,  con  barba  corta  y  blanca,  pocos ca* 
bellos  I  y  mucha  calva ,  la  otra  morena ,  larga ,  vigotcs 
negros»  y  cabello  crecido,  con  poco  aliña  Ibanse  llegan- 
do 
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ido'ácU  mí  9  con  qUc  al  cabo  conocí  que  la  gruesa  calva^ 
'era  la  de  Adán  Paudc>  Arzobispo  de  Cantorbcry  ,  y  la 
Otra  del  Conde  de  Sant-Ford  ,  Virrey  de  Irlanda.  Apli*; 
que  el  sentido ,  y  oi  que  decia  el  Arzobispo: 

Muy  mafa  cuenta  dimos ,  señor  Conde ,  de  las  cosas 
ido  la  gran  Bretaña,  £n  mal  estado  las  deseamos ,  y  ea 
mucho  peor  han  caída  Bien  se  confirma  con  esto  ^  que 
ios  yerros^de  la  administración  de  los  reynos  ^  por  pe- 
queños que  parezcan ,  nunca  son  pequeños.  Muy  flore- 
ciente dexQ  el  nuestro  el  Rey  Jacobo  :  con  muchas 
fuerzas  y  grandezas  lo  alcanzó  Carlos;  pero  aquella  bon- 
dad y  mansedumbre  I  que  en  el  oriente  de  su  gobierno 
anunciaba  felicidades ,  degenerando  en  flaqueza  ,  y  flo- 
jedad de  ánimo  y  lo  reduxo  al  estado  en  que  vos  y  yo 
lo  dexamos ,  y  al  occidente  de  sus  glorias  á  que  ha  U^-f 
do  después  >  obscurecido  el  lustre  de  sus  grandezas. 

faltóle  á  Carlos  resolución  para  obrar  por  sí  mismo: 
repartió  ló  indivisible  de  su  autoridad  con  otros  .^  qtie! 
no  supo  mantener  con  el  poder  de  la  envidia^  y  dexolos 
despeñar,  y  despeñóse  á  sí.  mismo ;  porque  el  vasallo  que 
no  venera  la  autoridad ,  que  deposits^  el  Monarca  en  sa 
Ministro ,  mas  conjura  contra  el  Rey^  que  contra  el 
que  le  asiste  y  y  el  Principe  que  con  su  autoridad  y  ma- 
no ,  no  reprime  los  insultos  contra  el  que  ha  levantado,.! 
y  consiente  que  se  pierdan  los  emulQS ,  que  nunca  faltati 
al  vasallo  poderoso^  hace  brecha  á  su  misma  autoridad, 
suelta^  h  rienda  al  desacato ,  y  queda  patente  á  todo  ge-- 
ñero  de  violencia.  Buen  exemplo  sbisde  esto,  señor  Con-^ 
de  r  y  bien  ¿onfirma  esta  neniad  lo  que  en  sí  ha  experi«r 
j3ientado  el  Rey  Carlos.  Depositó  en  vos  lo  cercano  de 
sus  consejos ,  y  pluguiera  al  Ciclo ,  que  como  su  eleva- 
ción fue  buena ,  asi  no  le  hubiera  faltado  el  ánimo  para 
mantenerla*  En  otrb  estadoise  hallarla  el  de^lia  Monarquía^^ 
y  eldckseren¿Í9KiCafiaStuaida5per9£dtóihLoonstancia^ 
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blandeó  quandó  mas  era  menester  la  firmeza ,  y  no  hzy 

que  espantarse,  si  vino  á  padecer  en  sí  mismo  el  Monarca, 
lo  que  consintió  en  su  Ministro ,  dexando  á  sus  reynos^ 
y  su  descendencia ,  expuestos  á  los  caprichos  de  la  fortu« 
na.  Mucha  razón  tenéis  y  dixo  el  Conde »  buen  exetnplo 
somos  Ambos  9  de  la  constante  variedad  de  los  Príncipes^ 
y  que  no  tuve  otra  mira  ,  que  la  grandeza  del  mió:  que 
no  intente  cosa  alguna  sin  sus  repetidas  órdenes  :  que 
fui  el  primero  que  abandonó  á  la  inclemencia  de  daña* 
das  voluntades  y  que  menos  habían  conjurado  contra  mu 
Yo  que  era  al  descuido  en  quien  se  quebraban  las  flechas 
de  infidelidad^  vibradas  contra  el  estado  Monárquico ,  fui 
condenado  á  muerte ,  consimicndalo  mi  Hey ,  que  con 
ella  quedó  patente  á  las  asechanzas  de  una  rebeldía  cons- 
tante, que  se  habla  fprmado  en  los  pechos  traidores  de 
subditos  desleales. 

.   I  Pero  que  nos  sirve  discurrir  en  estas  necedades  ? 
Mayor  fue  la  nuestra,  porque  intentamos  fíxar  la  fortuna 
en  lo  inconsunte  de  la  voluntad  de  un  Príncipe  ;  como 
si  en  ella  cupiera  mas  firmeza ,  que  en  la  de  ios  otros 
mortales ,  quando  es  cierto  que  tienen  los  Príncipes  fflu«« 
cha  menos  >  porque  ademas  de  la  que  es  coman  en  todos^ 
le  sobrenace  la  de  Príncipe ,  que  en  su  esfera  superior^ 
ctee  no  haber  menester  á  nadie ,  y  que  no  le  puede  o£ea^ 
der  el  que  desprecia ,  aunque  se  haya  valido  de  el  qaan«^ 
dó  lo  juzgó  útil  para  su  conveniencia ,  y  mudándose  (fs^ 
tacón  la  variedad  de  los  tiempos  ,  y  circunstancias  de 
los  negocios ,  no  tiene  instante  seguro  ,  d  que  svi  fi>rtu« 
na  funda  en  lo  lubrico  de  ia  voluntad  de  un  Príncipe  |.  ca 
quien  sola  la  inconstancia  es  constante ,  y  la  variedad  fir- 
meza. 

Acabando  Sant«Ford  estas  liltimas  palabras ,  volvió 
los  ojos  acia  donde  me  escondía  el  árbol ,  y  descubrlen^ 
do  lo  que  oculuba ,  .se  me  arrimaron  ambos,  tanto  ,  que 
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m  piídicndome  tocabtk  fatas » «Hide  golpe ,  y  il  Atzo^ 
hhpo  qtie  pidiá  quien  era  y  respondí  que  CromaeL  Prcs- 
guntó  ei  Conde  ^  si  era  Tomás  el  contemporáneo  de 
Enrique  VIH.'' ,  y  diciendo  que  no ,  sino  Oliverio  t  se 
desaparecieron  en  uh  instante.  *  t 

.  /  Camine  mas.  adelante^»  y  á  pocos  pasos  oí  voces  co^ 
fiio;.de  hombre  que  se  lamentaba^  diciendo  con  suspiroa: 
nYo  tuve,  la  calpa^  yo  laérre$.¿de  que  me  quejo  ?.S¡em« 
99pre  tiabia  oído  decir,  que  en  probando  las  aguas  del 
.nLetheo,  se  olvidaba  lo  pasado.  Desde  el  año  de  49. 
,9tme  harto  de  ellas,,  y  rengo  tan  presenre  mi  tragedia^ 
>>como  si  todavía  estuviera  en  el  cadalso  de  Londres:  \p 
^tsixbüSíw  desleales!  ¡  ó  aleve  Earfax! !  o  Crooiuel  trayt 
ffdot  I  i  6.  infame  artiñce  de  mb  desdichas  ,  vasallo 
ftdesconoddo  y  ruina  de  mi  grandeza !  '*  A  estas  ultinias 
palabras  se  heló  la  sangre  en  mis  venas,  se. me  erizó  el 
pelo ,  palpitó  el  corazón  y  y  se  me  cayeron  desmüd^dM 
los  brazos.  .si..,     ::       ^     /         í 

Hallándome  en  este  estado  ,  se  meiue  acercando  e) 
•que  yap  habla  conocido  sctCarlos  Stmard^  Rey  de  la 
Oran  Bretaña  $  cuya  sangre  comenzó  i  verter  por  la  hz-^ 
rida  en  presencia  del«regtcida«  Ha^Ueme  confuso  coa  Ja 
vista  de  mi  Rey  i  quesiei;npre  es  terrible  y.  espantosa 
aún  á  los  mas  atrevidos  y  desleales,  vasallos.  Conocióme 
Carlos ,  y  con  semblante  algo  ayraJo  ine  dixo :  '^¿Eres 
9>tü  el  que  vienes  á  inquietarme  en  estas  soledades  ^.¿No 
»9ce  bastó  lo  que  me  perseguiste. en  la  orta  vida,  sinm 
>»que  tratas  de  hacerlo  también  en  esta?^^  . .  > 

Dlxome  éstas  razones  con  tan  poco  aliento  y  brio^ 
que  lo  cobre  yo  bastante  para  responderle  con  voz  arro- 
gante y  firme :  >tSí ,  yo  soy  Oliverio  Cromuel ,  que  ÍMt« 
«txe  á  estos  sitios  después  de  haber  acabado'  felizmente 
Mcl  curso  de  mi  afortunada,  vida ,  dexando  en  el  otro  sl« 
nglo  renombre  de  mi  fama,  que  vivirá  eternamente  i  pues 
tom.X.  F  »>coa 
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^con  mi  capa  y  eipádásape  admitir  y  mantener  él  pues- 
teo que  heredaste  dé  tus  abuelos  i  y  que  no  supiste  con* 
i^servarl  Yo  soy  d  que  baxó  á  estos  campos ,  porque  na* 
jicí  morcali  y  hube  de  pagar  el  tributo  común  de  natu« 
ftraleza  $  pero  soy  el  que  vengo  desde  mi  cama  ,  y  de 
•ftenmedio  de  mb  amigos^  nq  como  .tú,  á  quien  cortó  el 
aihiio  de  una  triste  vida  la  sentencia  justa  de  un  Par«» 
filamento  entero  y  y  su  espada  vengadora  de  rus  cul- 
p»pas  y  maldades/* 

Muy  propias  son  de  tí  esas  razones  y  dixo  el  Rey» 
j  muy  coma  de  tu  genio  traydor ,  y  arrogante  pecho^ 
^)ie  hace  gala  de  la  infamia ,  y  toma  por  blasonado 
sus  glorias  lo  que  en  todos  los  siglos  será  asunto  de  te 
¿probrio  $  y  quedará  memoria  eterna  de  ti  en  el  mun* 
do  y  pero  memoria  de  abominación  en  todos  5  y  tu 
nombre  esculpido  en  las  eternidades  ^  no  será  como 
til  lo  piensas ,  para  ornamento  ^  sino  para  mayor  tor- 
mento.  Baxaste  desde  tu  cama  en  medio  de  tus  ami- 
gos y  y  lleno  de  felicidades  y  pero  como  el  Cielo  es  jns* 
to  y  y  el  alma  inmortal ,  si  te  sufrió  en  el  otro ,  pade^ 
ceras  enteramente  en  este  mundo  las  'condignas  penas  de 
tu  delito.  £s  verdad  que  yo  bz%¿  acá  por  sentencia ,  si 
tal  se  puede  llamar  la  que  pronunció  una  junta  de  in« 
justicia,  no  un  Parlamento  entero,  como  tú  mientes^ 
y  aunque  lo  hubiera  sido ,  ¿que  jurisdicción  podía  tener 
sobre  su  Rey  el  que  no  tiene  alguna  ,  sino  la  que  le  par« 
ticipa  uniéndolo  ,  y  se  la  quita  disolviéndolo ,  como  lo 
declaran  las  leyes  del  reyno  ?  Siendo  esto  así ,  traydpr, 
infame  :::  diciendo  estas  palabras  se  me  fue  arrimando, 
demudado  el  semblante ,  encendidos  los  ojos  ,  y  levan*- 
tando  la  mano  5  con  que  yo  sabiendo  lo  que  pesa  la  de  un 
Rey  indignado  ,  húrtele  el  cuerpo ,  doble  ios  pasos  ,  y 
eche  por  otro  camino ,  confuso  de  haber  oído  tantas 
verdades.. 

No 
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Kó  estaba,  may  apactaxb  i,  qnhi^  -  ^  ttntr  sobre 
su  dos  satélites  de  jastlda , '  qme  cogícadome  en  vofan^ 
das  ^  me  llevaron  aun  muy  a^poeno  prado ,  donde  cstat» 
bao  asentados  en  difcscnte^  tconos:  cantidad  da  dioses  La^ 
res  y  Penates  ^  y  el  que  á  rol  parecer  presidía  |  me  prq^ 
guntó  con  voz  alta  y  terrible:  iSi  €onoch  4  hs  que  con  M 
esíaboíi^ Kcspondi  que  nos  y  apena;  solté  la  palalma  quaa- 
do  uno  de  los  que  allí  me  habían  traído ,  dándome  uq 
empellón  9  que  me  hizo  besar  la  tierra ,  dixo :  Mientes:^ 
if^ame  ,  que  si  conoces.  Estos  son  los  tutelares  de  Jmérica  f 
de  sus  Islas  adyacentes  ^  cuya  paz  y  quietud  has  infestado  con 
tus  armas.  Y  volviendo  á  tomar  la  palabra  el  que  antes 
había  hablado ,  prosiguió  diciendo  :  ¿  nCon  que  razón  4 
f« justicia,  tirano  I  infaniei  has  turbado  la  paz  de  que  go« 
ffzaban  estas  provincias  dcbaxo  del  felicísimo  dominid 
ndel  gran  Felipe ,  Key  de  las  fispañas»  y  Monarca  en  los 
fviqs  orbes?  ¿Que  te  movió,  para  que  sin  haber  precedió 
9^do  las  causas  legítimas  ó  aparentes  de  que  se  necesita 
ttpara  justificar  una  guerra^  infestases  con  tus  tiránicas 
ttarmas  estos  reynos,  que  antes  experimentaron  tus  acé^ 
9«ros  que  t^  hubieses  declarado  su  enemigo  ?  i  Así  picn« 
Msas  que  es  licito  violar  la  ley  de  las  gentes,  y  por  sola 
y^tM  codicia  invadir  lo  que  nunca  fue  tuyo ,  ni  tuvo  en 
'fiello  pretensión  alguna  la  corona  que  usurpaste?  '*  Res- 
ponde si  tienes  que.  Señores  Lares  y  Penates,  respondí 
yo ,  las  razones  que  tuve  para  intentar  en  America  la 
invasión  de  las  provincias  sujetas  al  R.ey  Católico ,  las  de- 
clare con  distinción  en  el  M^iñesco  que  por  mi  orden  se 
publicó  en  Europa ,  y  son  tan  fundadas ,  que  si  vuestlal 
I^ridades  acaso  no  las  han  oído,  se  pagarán  de  ellas,  dán« 
dome  licencia  para  que  las  diga.  Dilas  luego ,  dixeron  los 
Penates  de  santo  Domingo  y  Jamayca }  yo  entonces  hice 
este  discurso. 

Fi  £s 
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\  £s  vcrckdi  seSoteSi  que  %I  principio  de  mf  gobierno  y 
protectorado  de  la  JR^cpública  ^nglicana^  halle  paz  asen* 
cada  entre  los  Católicos  y  Británicos  $  pero  examinando 
el  instrumento  de  la  última  que  se  concluyó ,  hallé  que 
quedaba  ñrmada  la  paz  y  y  libré  el  comercio  de  las  dos 
naciones  en.  todos  los  puertos  de  Europa.  Esta  cláusula 
me  dio  que  pensar ,  y  .discurriendo  con  atención  ^  saque 
por  consequencia  natural ,  que  pues  la  España  no  admi* 
tía  comercio  libre  en  los  puertos  de  América ,  siendo  este 
un  atributo  esencial  de  la  paz,  donde  no  se  admite  el  co> 
mercio ,  no  se  admite  la  paz,  y  no  habiendo  ésta ,  es  li- 
cita la  invasión  y  hostilidad»  con  que  sin  locar  en  las 
provincias  Españolas  de  Europa  ,  di  orden .  á  mis  arma* 
das  para  que  invadiesen  las  de  América.  Esta  es»  seño- 
res >  la  razón  piincipal  sobre  que  fundé  la  guerra  del 
nuevo  mundo  ,  que  ha  después  pasado  al  otro.  Miren 
vuestras  Laridades  si  no  he  tenido  razón  bastante  para 
tentar  á  santo  Domingo,  y  ocupar  á  Jamayca. 

Diciendo  esto ,  me  interrumpió  un  Pénate  ,  y  dixó: 
Qííc  €TA  un  falsario  ,  y  ataba  mal  el  instrumento  de  la  últh 
ma  faz ,  en  que  ambas  partes  se  convienen  ,  que  no  pasa-* 
fian  baxeles  Ingleses  a  los  puertos  ie  las  Indias  sujetos  d  las 
coronas  de  España  y  y  que  todo  mi  discurso  era  una  cavilar- 
cion  mal  fundada  ,  forjada  por.  mi  codicia ,  que  quería  ocu-^ 
par  lo  a¿eno  tan  sin  razón ,  como  poco  antes  me  babia  valido 
del  millón  que  pasaba  de  España  a  las  Provincias  de  Flandesi 
lacháronme  de  allí  á  rempujones ,  y  yo  quedé  tan  corrí* 
4o  y  confuso  ,  que  no  me  he  atrevido  después  á  con  ver* 
sar.  con  nadie  ,.  retirándome  á  los  campos  del  olvido^ 
hasta  que  llegó  el  aviso. del  congreso  en  que  ahora  nos 
bailamos. 

J^toes  lo  que  por  mí  ha  ps|$ado  desde  que  llegue  á 
¡este  mundo ,  y  aunque  de  ello  habréis  entendido  parre 
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2c  lo  que  me  sucedió  eti  elotr^,  pita  qtieriib  que* 
de  nada  que  decir  i  escadpíie  atentps ,  y- escuchad  ta  quj» 
&lta. 

Después  de  acabar  con  la  muerte  violenta  del  Rey 
Carlas ,  la  triste  tragedia  de  su  vida  ,  auriqüc  yo  entotp 
ees  no  representaba  el  primer  papel  en  la  B«epüblica  An^ 
glicana  ,  puse  la  mira.de  mis  acciones  en  el  balcón  de  la 
suprema  autoridad  y  y  trate  de  disponer  mis  negocios  de 
forma  |  que  la  pudiese  conseguir  >  ó  por  el  común  con- 
sentimiento de  los  pueblos  ^  ó  con  la  fuerza  y  violencias 
porque  tuve  siempre  por  máxima  asentada ,  que  el  que 
pretende  dexar  memoria  de  sí  paca  lo  venidero /no  se 
debe  contentar  de  cosas  ordinarias  y  ni  de  empresas  co- 
munes y  sino  djc  aspirar  á  todo  lo  que  alcanza  la  capaci- 
dad del  hombre ,  y  valerse  para  ello  de  quaicsquiera  me- 
dios s  que  conseguido  el  fin ,  se  justifican  con  el  podec  y 
crédito  adquirido  $  y  si.no  se  alcanza,  queda  siempre  la 
gloria  de  haberlo  Intentado» 

£1  rey  no  de  Irlanda,  que  de  muy  atrás  sufría  con 
impaciencia  el  freno  de  la  dominación  Anglicana,  no  por 
eximirse  de  la  de  su  Rey  ,  sino  por  mejorar  los  par«* 
tidos  de  la  Heligion  Romana  ,  que  la  mayor  parte  se^, 
guia  5  se  hallaba  con  las  armas  en  la  mano  dividido  en 
facciones  de  Católicos  y  Realistas,  procurando  ambas  de»; 
pues  de  la .  muerte  de  Carlos  oprimir  la  parlamentarla^ 
que  venia  á  ser  la  mas  flaca  j  y  lo  hubiera  conseguido,  sC 
la  imprudencia  del  Nuncio  Romano  RJnuccini  ^  queem*^ 
barazó  la  unión  de  Católicos  y  Realistas,  no  hubiera 
favorecido ,  aunque  contra  su  intención ,  el  partido  paír^^ 
lamentarlo.  Temióse^  y  con  razón,  que  pasando  á  k« 
landa  Carlos ,  hijo  del  difunto  ,  aclamado  ya  Rey  por 
el  partido  Católico  y  por  los  Protestantes,  que  seguiati 
ai  Marques  de  Ormon ,  prevaiecieseA  sus  armas  en  aque^ 
-  ^  lia 
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lU  1^9  y  dncno  de  ella  i  embarazase  la  ILepúblic^^ 
qac  $0  foctbaba  en  ^glaterca^  y  volvii^se  ai  uopo  de  su^ 
antepasados.  t 

V  ^  No  tomó  Gu:lo$  este  partido  ^  en  que  hubiera  haUa-« 
do  tantas  vefitajas  ^  y  cooociendo  el  Parlamento  su  yeír^ 
co  >  sin  darle  tiempo,  (ura  qat  lo  rocónodese^  dispuso 
que  pasase  yo  con  fuerzas  considerables,  á  la  r^duccioii 
de  la  Isla  ^  sacándome  para  este  emjpleo  del  que  yo  tenia 
de  Teniente  General  ^  de  Farfax  ^  á  cuyo  cargo  estaban 
jias  armas  parlamentarias  de  ^  Graa  Bretaña. 

.  £ase  á  Irlanda  ^  vi.  el  estado  de  Jas  fuerzas  eaecm-t 
gas,  yf.ví.  con  poca  qposidon  las  armas  Católicas  jt 
Realistas  ,  que  ilunca  ¡supieron  unirse  contra  el  común 
enemigo.  Keduxr  el  rey  no  entero ,  y  para  que  no  queda- 
se en  el  quien  me  pudiese  ofender  en  lo  que.  yo  maquis 
naba)  eche  de  la  Isla  ios  Católicos  i  porque  no  es  prv« 
detictadexar  ai  que.se  teme  en  estado ,  que  no  se  puedan 
vengar.  Poblela  de  Colonias  nuevas^  dexe  á  mi  primq 
irctoH  con  el  gobierno  de  aquellas  armas ,  y  volví  á 
Londres  triunfando  de  la  vencida  Irlanda. 

£1  que  podía  embarazar, mis  intentos  conrl  crédito 
que  tenia  en  las  armas  ,  y  la  (^inüon  ganada  en  sus  vic^ 
torias,  era  el  General  FarfuXf  á  quien  .procuré  derriba  c 
con  la  maña ,  no  pudiendo  con  la  fuerza ;  y  fue  tal  mi 
industria  ,  que  lo  reduxe  á  que  dexando  el  mando ,  se 
retirase  á  una  vida  privada  ,  imitando  i  untos  hombres 
ilustres  que  le  daban  el  exemplo. 

.  Retiróse  Fjtr/ax  con  menos  ambición  que  la  mia,  y: 
quedó  á  mi  cirgo  todo  el  exercito ;  con  que  en  la  ]<Mcna« 
da  de  Dumbar  batí  á  Carlos  con  el  suyo  de  Escoceses, 
que  arrepentidos  de  haber  vendido  á  su  padre ,  lo  reci* 
\ncxon  por  Rey ,  pretendiendo  por  este  camino  borrar 
la  oíancha  de  su  pasada  alevo^í^.  Entré  en  Esc^^da»   y 
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luinque  con  li^rta  fttígá,  redunfel  rey  ha  I  U  «fre^' 
üknda  ,  y  después  de  largo  sitio ,  me  apodere  del  fueteé 
i:as€iHo  de 'Cdimbourg*  ^ 

Volvk)  Carlos  á  Inglaterra ,  y  después  de  tantas  ^¿ts 
¿iásLSf  aún  halló  quien  lo  siguiese,  porque  no  se  puede  ot- 
Vidar  la  dominación  legitima  en  muchos  años  de  tiranial 
formó  ex^rcito  tan  poderoso  >  que  caufsó  teirot  en  todd 
el  partido  republicante.  Salícontra  el,  y  Ikgáfrido á  joí^ 
nada ,  lo  vencí  y  rompí  en  la  de  Worcestct ,  con  vlCtó^ 
Tía  tan  entera ,  que  quedando  tasi  todds  los  suyos  muer- 
tos ó  prisioneros  en  mi  poder  ,  anduvo  solo  y  disfrazado 
muchos  di4s  hasta  salir  del  reyno. 

Quede  tan  tofano  con  mis  repetidas  visorias ,  y  tan 
dueño  de  los  excrcicos  ,  de  quien  era  igualmente  amado 
y  temido,  que  comenzó  el  Parlamento  á  tener  por  sos- 
pechosa  mi  fortuna ,  y  á  recelarse  de  que  en  lugar  de  ' 
un  Rey  que  habia  degollado  y  perseguido  á  su  hijo ,  sé 
•hallarla  con  un  tirano  á  cuestas ,  mas  Insufrible  que  Ü 
dominación  legítima  desposeída  y  repudiada.-  ^ 

Procuraron  con  maña  que  depusiese  el  Gencrálatoj 
pues  reducida  Irlanda,  sujeta  Escocia,  vencido  y  postra* 
Áo  Carlos ,  y  fuera  del  reyno ,  perdidas  dos  batallas 
campalds,  poco  habia  que  temer,  y  no  era  necesario! 
conservar  exe'rcitos  con  tanto  gasto  de  las  provincias» 
'  Descubrí  el  tiro  y  el  obstáculo  que  se  oponía  á  mís 
designios  ,  que  no  podía  ¿onseguir  sin  la  asistencia  de 
las  armas.  Granjee  voluntades  en  el  Parlamento,  cintro- 
Üuxc  en  c'l  hechuras  mias  5  pero  como  esto  no  bastaba, 
fomente  disensiones  eri  Escocia^  y  dispuse  que  se  rom^ 
picse  con  Holanda ,  para  quedar  siempre  con  la  espada 
en  la  mana,  á  que  obligaba  la  guerra  3  y  dueño  de  las 
armas,  y  poderoso  con 'ellas ,  arrime  á  Londres  los  exer- 
citos ,  introduxeliw^ert  la  Ciiidád  v  alojándolos  en  ella  dé 
'      '  mi 
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ini#arbddaíl  y  mliido ,  y  qukátKtbmcb  mascan  de  U 
.vergüenza  ^  entre  can  geote  armada  en  las  catearas,  del 
Parlamento  ,  y  ie  despedí  y  disolví ,  su  que  nadie  se 
i>|>usiese  á  oli  violencia.  Forme'  un  CoQse|o  de  Estado^ 
poniendo  en  el  los  que  conocía  afedos  á  mi  tiranía.  Qui- 
|;c  puestos  y  oficios  á  los  que  halle  contrarios  ,  y  porn 
ique  el  nombre.de  Rey  »  que  abominaban  los  pueblos^ 
jtH>;de$compu9J[cse  mi  fortuna  ^  quise  que  me  liamasen 
^roUSkr  dt  ks  reynos  ,  exerciendo  en  ellos  jurisdicción 
lan  despótica  ,  que  nunca  la  hablan  tenido  los  legítimos 
JNlonarca^  ,  piies.de.  mi.  voluntad  absoluta  pendía  el 
Parlamento,  Consejo^  de  Enado ^ Magistrados ,  Pue«( 
blos  9  .Exércitos.  i  :t^as  las  leyes  sagcadas^  y  profa^ 
ñas  ,.  y  la  entera  disposición  de  la  paz  y  de  U 
.guerra. 

Para  acreditar  mi  gobierno ,  y  engañar  con  la  apar 
ciencia  la  ignckancia  de  los  simples ,  indique  un  Par- 
ianjftnto ,,  con.  pretexto  de  que  se  tratarían  en  ei  los  mas 
importante^  negocios  del  estado  s  siendo  nU  principal 
intento  apuntalar  mi  tiranía  y  gobierno.  Nombre  para 
.esta  junta  los  que  quise »  y  para  mas  seguridad ,  an« 
.tes.de  entraren  ella  juraron  todos  y  cada  uno  de  por 
^í  I  que  no  se  propondría  ,  ni  tratarla  en  ella  de  mudar 
el  gobierno  presente. 

Con  esta  felicidad  de  sucesos ,  que  afirmaban  mi 
primer  dominante  fortuna  ,  voló  mi  fama  por  todo  el 
orbe  I  y*los  mas  poderosos  Príncipes  de  Europa  ^  olvida* 
dos  de  la  injuria  que -padecía  en  común  la  autoridad 
Real ,  abatida  por  los  propios  vasallos ,  soUcitaroin  mi 
amistad  en  embaxadas  pübUcasi  tratando  como  hermano^ 
amigo  y  confederado  al  que  con  su  propio  exeiQplo  lo 
daba  á  qualquier  vasallo^  para  quitar  coronas^  y  ccas^ 
tornar  las  mas  fiprecietites  M.oiarc|U}as« 
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Nunca  está  seguro  quien  manda  con  violencia.  Tie- 
ne sobre  sí  pendiente  la  espada  desnuda  ,  el  que  ensan* 
grentó  la  suya  ,  ofendiendo  al  poderoso.  £1  que  menos* 
preda  su  vida »  es  dueño  de  la  agcna  >  y  quien  se  ña 
en  la  benignidad  del  omnipotente ,  que  tal  vez  no  cas- 
tiga en  el  otro  mundo  los  mayores  delitos ,  reservando 
los  rigores  para  este  y  toma  la  venganza  deMos  hombres» 
que.no  perdonan  fácilmente  su  dignidad  ofendida.  Con 
estos  rezelos  vjyia  yo  en  medio  de  mis  felicidades.  Te* 
mia  y  si  no  á  Dios  ,  á  los  hombres  con  toda  la  casa 
Stuarda  ofendida ,  y  los  naturales  vasallos  de  up  Rey 
. desposeído ,  tiranizados  y  sujetos. á  mi  violencia.  Todo 
me  daba  sospechas ,  y  todo  me  congojaba  5  pero  nunca 
perdí  la  constancia  de  ánimo ,  ni  mostré  en  público  desr 
confíanza  >  que  suele  dar  aliento  á  los  mal  intencionados. 
Con  pretexto  del  bien  común  ,  prohibí  las  juntas  de  gen* 
te  ociosa  y  holgazana  ;  porque  en  ella  los  mas  Ignorantes 
discurren  del  gobierno  ,  que  no  entienden  ,  reforman  los 
^^  eistados ,  juzgan  de  la  intención  del  los  Príncipes »  y  tai 
vez  se  conjuran  contra  su  grandeza. 

Todas  mis  prevenciones  pudieron  excusar  que  se  cxe- 
cu tasen  muchas  conspiraciones.  Descubrí  la  de  que  dos- 
cientos hombres  se  habian  hermanado  para  quitarn^e  la 
vida  en  una  fiesta  pública.  A  uno  de  ellos ,  que  .tuve  en 
mí  poder  y  perdoné  generoso ,  para^'^e  el  agr^decimien* 
to  de  éste ,  ablandase  á  los  demás  con  mi  clemencia ,  y 
los  desarmase  I  y  para  que  aunque  me  quedaban  muchos, 
tui'íese  menos  á  estos  enemigos.^ 

Formáronse  otras  conjuraciones,  á  quien  daba  moti- 
vo mi: gobierno  /  ó  el  afefto  que  con  estar  tan  abatida, 
duraba  en  muchos  de  la  sangre  real  desposeída  f  pero 
fue  tanto  mi  cuidado  ,  favorecido  de  la  fortuna ,  que  su- 
pe con  tiempo  lo  que  contra  mí  se  trataba,  previne,  y 
embaracé  los  e&¿):QS  de  dañadas  Intenciones  >  ¿  pero  que 
Tom.  X  G  mu- 
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mucho,  si  me  venían  los  avisos  del  Consejo  mismo,  adon- 
de se  fraguaban  las  armas  para  perderme? 

La  casa  real  desposeída  se  hallaba  Toda  en  Francia, 
y  de  aquí  nacieron  los  topes  que  tuve  en  aquella  corona, 
que  llegaran  á  rompimiento  declarado  ,  si  la  prudencia 
y  maña  de  los  Ministros  Franceses ,  no  hubieran  aven- 
tajado á  la  de  sus  émulos  y  y  con  seguridad  de  que  ao 
mantendrían  en  su  reyno  á  Carlos ,  ni  á  sus  hermanos, 
ni  les  darían  asistencias  contra  mis  armas ,  entre  en  liga 
con  los  Franceses  para  la  conquista  entera  de  las  Provincias 
^Igicas  Españolas  ,  obligándome  á  asistir  con  iid  hom^ 
bres,  para  la  reducción  de  las  plazas  mediterráneas  Fran- 
cesas ,  que  en  virtud  del  tratado  se  habían  de  unir  á  la 
corona  Gálica  >  y  á  la  Británica ,  con  asistencia  France- 
sa ,  las  de  Gravelingas  ,  Dunquerque ,  Nioporto ,  y 
Qstende. 

Hize  la  guerra  declaradamente  contra  España ,  que 
recogió  en  sus  Provincias  con  su  acostumbrada  piedad  á 
Carlos  y  sus  hermanos.  Infeste  con  mis  armadas  sus  ma- 
res ,  cerré  sus  puertos  ,  embarace  sus  flotas ,  y  con  un 
galeón  de  plata  que  tome  á  la  vista  de  Cádiz  ,  tuve  con 
que  sustentar  los  éxercitos  >  que  juntos  con  los  de  Fran« 
cía ,  me  pusieron  en  posesión  de  Dunquerque ,-  después 
de  la  batalla  de  las  Dunas  j  con  que  asente  un  pie  en  tier- 
ra firme ,  desde  donde  amenace  no  menos  á  mis  confe- 
derados Franceses ,  con  las  antiguas  pretensiones  de  la  co- 
rona Inglesa  sobre  la  Guinea  y  Normandia  ,  que  á  los 
vasallos  del  Católico  en  Flandes,  y  á  las  Provincias  uni- 
dlas en  Holanda. 

Hallándome  en  esta  forma,  y  en  el  auge  de  mi  for- 
tuna, un  breve  accidente  puso  fin  á  mis  días,  cerrán* 
dome  las  puertas  de  la  vida ,  para  abrirme  las  eternas  de 
ia  muerte. 

Pexe  la  Monarquía  Inglesa ,  aunque  en  lo  aparente 

triun- 

■  Digitized  by  VjOOQIC 


51 

triunfante,  y  extendidos  sus  límites  en  América  con  Dun« 

quecque  y  Mastrique  ^  llena  de  confusión  y  desconcier« 
to :  infamada  de  tiranía  ,  con  la  muerte  de  un  Rey  le* 
gítimo  degollado  en  público  cadalso ,  por  los  aceros  de 
un  verdugo:  irriuda  la  España  y  ofendida «on  la  guer- 
ra injusta  que  le  hize»  y  las  asistencias  que  di  á  sus  ene<* 
Iñigos  y  rebeldes  :  temerosa  la  Francia ,  y  medio  arrepen- 
tida, por  haber  contribuido  con  sus  fuerzas i  á  que  las  In* 
glesas  tuviesen  puerto  tan  vecino  de  Cal^ :  los  estados 
de  Holanda  sentidos  -^  por  las  condiciones  de  paz ,  á  que 
los  obligue,  y  el  dominio  de  la  mar ,  en  que  no  sufrí  que 
compitiesen. 

Dexe  en  el  reyno  sin  religión  trescientas  Religiones, 
solo  conformes  en  impugnar  la  Romana;  y  en  Europa  un 
sentimiento  general  de  mi  muerte ,  en  todos  los  que  no 
son  Católicos. 

No  es  necesario  que  os  diga  las  artes  de  que  me  va- 
lí^  para  la  fábricade  mi  fortuna,  pues  lo  que  os  he  con« 
tado  de  mi  vida ,  las  declara  con  suficiencia ;  y  las  de  un 
tirano  nunca  fueron  otras ,  que  la  violencia  y  la  fuerza: 
con  que  he  dicho  harto ,  y  no  quiero  cansaros  en  re- 
ferirlas» 

Ttrara  Qn^irtncU  de  2%  de  Abril  di  l66l. 

JM-allándose  én  sus  puestos  i  15  de  Abril  los  tres  Inter- 
locutores ,  y  siendo  el  Cardenal  Julio  Mazarirtí ,  á  quien 
tocaba  discurrir  en  esta  conferencia;,  lüzo  este  razona* 
miento. 

Yo,  señores ,  soy  Julio  Mazarinl ,  tan'  hijo  de  mis 
obras ,  que  habiendo  nacido  en  Roma ,  estudié  en  Espa- 
ña ,  y  pasado  en  Italia  lo  mas  florido  de  mis  años  ,  Ue« 
]guc  por  mT  virtud  y  maña  á  ser  .en  FMticla  el  único  y 
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absoluto  Mtoistro  de  aquélla  po^^rosa  Monarquía  :  el 
terror  de  Europa,  y  el  arbitro  del  mundo.. 

Ho  quiero  referir  por  menor  los  grados  ^  porque  fui 
subiendo  desde  que  salí  de  Alcalá  y  ba^ta  el  dia  de  los 
sombreros  ,  quando  en  las  campañas  ¿d  Monferrato^ 
hallándose  frente  á  frente  el  poder  de  Francia  y  Es- 
pana  y  comenzada  ya  la  escaramuza  entré  las.  dos  na* 
clones ,  emuUs  en  el  valor  >  e  igualmente  ambiciosas  de 
gloria  y  metiéndome  de  por  medio  ,  y  diciendo :  aho ,  al* 
toy  suspendí  lasi  armas ,  embayne  la  espada,  a<:abe  la  guer- 
ra para  dar  princi{H0  á  otras  mas -sangr lentas  ,  y  en  el 
mismo  campo  ,  que  habla  de  ser  la  batalla  ^  iiize  la  paz> 
de  que  se  han  seguido  tantas  conveniencias  para  la  coro- 
na del  Christianísimo. 

Basta  que  fue  este  el  primer  paso  que  di  para,  mi  es- 
tablecimiento en  Francia  i  pues  conociendo  el  señor  Car- 
denal de  Kichelieu  ,  que  está  pre&ente  ,  quán  útil  instru- 
mento podía  ser  para  la  grandeza  del  reyno  ^  quien  sin 
empeño  alguno  habia  sabido  gtangearle  tan*  conocidas 
ventajas ,  tanta  reputación  y  crédito  ,  me  ganó  para  su 
Rey ,  y  para  el  servicio  de  su  corona. 

Y  aunque  desde  entonces  no  fui  yo  quien  contribu- 
yó menos  á  la  felicidad  de  sucesos  de  la  Monarquía  Fran* 
cesa  y  iio  quiero  contar  por  miás  lals  fatigas,  de  que  se  dc- 
-bc  la  gloria,  á  quien  teniendo  el  primer  lugar  en  los  con- 
sejos, merecía  para  sí  solo  los  aplausos. 

Por  lo  que  há  dicho  su  Eminencia  del  estado  en  que 
átíió  las  coáas  de  Francia  ,  se  cpnbce  con  dist^ír\cion  en  el 
lyie  yo  las  halle' ,  .sucediendolei:n.eLMinisrerlo:,  que  co-" 
menzó  con  hartas  dificultades  ,  para  que  vencidas» 
echase  mas  proñiqdas  raices  mi  fortiina  i  pues  en  pocos 
meses  falleció  el  Key  Christianísimo  ,  dexandonip  suce- 
sor de  cinco  años  $  una;  guerra  eccfiodidSi:^  contra-  el  ^a- 
yot  poder,  de  £ur<>pa:^3  uoa  Reyodi  madre ^j^ilola.^'  uu 
^    ;    *  '. ;  *  Mí- 
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Mifiistta;cmanges6>  estaUoeuk  ^t  cí  :%esittmcnto  ád 

Rey  Una  Regencia  de  mucbas  cabezas  ,  y  entre  cUas  a{y 

£UDas  de  Principa  de  la  sangre  ^que  no.tmbarazaalpo- 

co  en  Francia  s  muchos  que  deseaban  la  paz  con  4)uar 

lesqmeraxondiciones  ,  porque  parece  peligrosa  la  guerra 

«n  la  inenor;edad  de  un  Brincipe.S'  y  muchos  que  descaí* 

ban.  la  guerra;,  porquetra  descredico: restituir  lo  ga«* 

f^adó  y   ó  porque  hallaban  c  con r  ella  ipayores.  conve ' 

lüencias.    . 

Con  estos  embarazos  se  hallaba  ia  corona  Francesa 
ct  ano  de  43 ,  y  aunque  yo  era  uno  de  los  .queden  vircud 
del; testamento  teal  babia  de:.compdneX''el.£oDse)o  ,.>do 
que  constaba  la  Regencia^  .convine^  para  oüfbirtuiia^iy. 
parala  del  rey  no  ,  que  se  quitase  á  la  Re^na  mgdro 
¡a  regencia  absoluta  de  Estado  en  la  menor  edad 'del  hi^^ 
y  que  pendiesen  las  resoluciones  de  la  pluralidad  de  vo* 
tos»  como  lo  disponía  el  testamento^  .1 

Bueno  es  el  gobierno ,  donde  muchos  examinan .  las 
materias  importantes;  ponderan  las  dificultades 5 atienden 
i  los  accidentes  impensados  >  previenen  los  inconveiven*^ 
tes  í  disponen  los  remedios  $  y  olvidados  de  sus  particii- 
Jares  conveniencias  1  procuran  las  compnés.del  ]^&dó.,:p 
4U  grandeza.,  si  se  junta:  4  esto  y  .que  lasiesohicto»cs;50» 
bre  que  se-,  consulta ,  las  fometuap  sotó  ^  que  sepaxteao'* 
gex  lo  que  mas  importan^peiíosi  Jos  Ministros  que  ax?otip 
sejan  ,  rson  los  que  proponen  ^  siendo  .]nucbDSy;mlpgcde 
dexar  de  originarse  de  aquí  grande  confusltm  y  desi 
concicf tc¡o;A.sía  cada  uno  su  opií^nrvíyiteoaz:  <n  /sú  pa- 
Kcer ,  siiía,  de  lesialver ^  no  se  aparta  d&su  dí^men  37  sí 
ia  pluralidad  ds:  votos  Se  artima  á  otro  ,. no  pidiéndolo 
estorbar t! procura jdcí su  pacte  el!  fiesacieno,  yrque  S€i 
yerre  endat^^xqLUCMnt.lftqfternQfuecoQfibrme  istus  prin<«* 
€Ípi(is%K^Qriwnjea/ando$  y  fuccioncs,  yxada  quai^  pro»- 
cttsa^^^ue  ti^ttelFa  por  laif  uyf  ,ciio  Jo  'i^i)e  /aascoevieu 
'ivii  nc 
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ne ,  slnolo  qi»  Jnas  sf  opone  á  Jas  de  sus  émulos.  Tar* 
idan  tojresoiuciooesque^hande  tomar  muchos  $  pierde- 
^e,la  coyuntura  para  el  buen  suceso  ;  y  el  mal  que  se 
ha  de  remediar^  está  muchas  veces  sin  remedio.  Con  es- 
tas razones  y  que  eran  del  Estado,  concurrieron  junta* 
mente  las  de  mi  conveniencia.  Dispuse  que  el  Parlamento 
de>París  anulase  en' presencia  del  nuevo  Rey  el  testamen<- 
to  de*su  padre  y  declarando  ala  Reyna  madre  única  y 
absoluta  ^  en  la  forma  que  siempre  se  ha  practicado  ea 
franela ,  pues  de  su  talento  ,  y  grandeza  de  ánimo ,  no 
se  podia  esperar  menos  para  el  bien  del  reyno ,  que  la 
qiie   s^  experimentó  en   tiempos  pasados  con  la   £s« 
panola  Blanca:  de  Castilla.»^  que  dos  ;Veces  regentó  en  ia 
menor  edad  de  su  híjo^  y  yiages  de  tierra  santa  $  y  le 
gobernó  con  tanta  prudencia  y  christiandad  ^  que  con 
sus  documentos  llegó  á  ser  el  hijo  un  gran  Príncipe  ¿a 
las  Gallas ,  y  coq  el  exemplo  de  su  virtud ,  un  gran  San* 
toen  la. Iglesia.    .' 

Favoreció  la  fortuna  los  principios  4e  esta  Regen« 
cia  j  con  el  feliz  suceso  que  tuvieron  las  armas  Prance^ 
sas  en  las  campañas  de  Rocroy  contra  las  Españolas,  don* 
de  el  Duque  de  £nglvin  señaló  los  principios  de  suGene^ 
calato  con  tan  gran  vidoria.,  que  con  ella  se  afirmó  la 
corona  del  nuevo  Rey  y  disipándose  los  nublados  ^  que 
amenazaban  al  Estado  con  la  perdida  de  su  Monarquía,  y 
un  poderoso  exercito  de  enemigos  á  un  mismo  tiempo  ea 
jas  fronteras. 

f  La  misma  fortuna  que.  ayudaba  á  la  Francia  ,  con- 
tribuía á  mis  intentos  $  y  la  misma  Rey  na ,  en  quien 
con  tanto  acierto  se  habia  depositado  el  gobierno  encero 
del  reyno  de  su  hijo »  haciéndome  Presidente  de  su  Con- 
sejo I  comenzó  á  tener  en  mí  la  confianza  y  de  que  oogió 
despuea  tan  aventajados  frutos  ,  bomo  lo  ban^^^robádo 
los  sucesos  y  queriendo  quo  por  mi;  mian<ü|»asaien^4ps  mas 
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importantes  negocios  de  h  paz  y  de  la  guerra ,  con  la  en- 
tera disposición  de  todo. 

Comenzó  mi  fortuna  á  engrandecerse  »  y  yo  á  pro<* 
curar  los  medios  para  mantenerla  ;  y  habiendo  tenido  el 
Duque  de  Boufort  la  gloria  de  ser  el  primero  que  la  hizo 
oposición  y  me  valí  de  la  autoridad  y  mano  que  yo  tec- 
nia s  porque  importa  en  los  principios  no  dar  muestra 
de  flaqueza  :  y  encerrando  su  persona  en  el  castillo  del 
(Vincenes ,  abrí  la  puerta  para  que  discurriese  el  mundo 
el  motivo  que  habia  tenido  para  ello. 

Inclinábase  la  Regente  á  la  paz  ,  que  hubiera  des- 
baratado mis  vastos  designios  5  pero  como  ya  se  habia 
sujetado  á  mis  consejo^,  no  fue  dificultoso  disuadirla ,  po- 
niéndola por  delante  ,  que  se  quejaría  el  hijo ,  llegando 
á  ser  mayor  ,  si  en  el  tiempo  que  mas  florecían  sus  ar- 
mas ,  le  atajaba  con  la  paz  sus  vidorias ,  queriendo  pa^ 
xecer  antes  hermana  del  Rey  Católico ,  que  madre  del 
Christianísima         '      • 

Ganaron  crédito  muchos  consejos  con  el  acierto  en 
los  sucesos ;  pues  en  poco  tiempo  se  vieron  alargados  los 
límites  á  la  Monarquía  con  las  plazas  de  Rosas  y  Torto- 
sa  en  España  :  de  Portolongon  y  Fionvino  en  Toscana; 
Gravelingas,  Dunquerque ,  Sergas ,  San  Benan^  Betuñai 
Cortrai,  Labase,  y  otras  en  Flandes:  de  Filisbourg ,  Ma- 
guncia ^  Spira,  y  Wormes  en  el  Imperio. 

'Renovcf  las  ligas  en  Holanda  que  hablan  espirado 
con  la  muerte  del  Christianísimo :  afiance  las  de  Suecia, 
y  de. todos  los  enemigos  de  la  grandeza  Austríaca;  y  dis- 
puse que  el  Ragotsvi,  aunque  á  su  costa  «  inquietase  las 
Provincias  hereditarias  para  divertir  las  fuerzas  ene? 
migas. 

Con  las  conquistas  de  Portolongon  y  PionvinOt, 
hechas  la  misma  campaña  que  las  armas  Francesas  se  res- 
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tituyeron  con  poca  reputación  del  ataque  de  Orbitelloi 

se  hallaron  las  vanderas  del  Christianísimo  tan  temidas 
en  Italia  ,  que  no  me  prometí  menos  que  señorearla 
toda  y  y  plantadas  las  Uses  en  la  hermosísima  Parthe* 
nope  ,  pasar  á  Palermo  para  vengar  la  injuria  de 
las  vísperas  Shiiianas ,  y  los  enredos  d<  Juan  de  Pros^ 
tita. 

Facilitaba  la  ocasión  mis  intentos  con  las  revolución 
nes  de  Sicilia  y  y  de  Ñapóles  9  y  aquí  parece  ,  6  que  no 
la  supe  aprovechar ,  ó  que  la  fortuna  me  engañó,  ó  que 
prevaleció  la  Española  en  lo  que  iba  á  decir  tanto.  Tu- 
multuóse Palermo ,  y  no  me  supe  valer  en  los  princl^ 
pios  de  tan  favorable  coyuntura  ,  y  quando  disponía 
los  socorros  para  fomenur  el  alboroto ,  se  descubría  la 
trama  con  la  prisión  de  los  cómplices ,  y  del  clérigo  SU 
trlliano ,  que  yo  volvía  á  enviar ,  para  asegurar  las  asís* 
cencías. 

Alteróse  Ñapóles,  y  aunque  ño  fue  mas  que  una 
odava  la  que  duró  su  tiranía  ,  si  así  se  puede  llamar  lo 
que  410  liego  á  desacato  descubierto  contra  la  autoridad 
soberana  >  mas  pareció  vigilia  de  la  fiesta  ,  que  había  de 
suceder  después  ,  quando  desbocado  el  pueblo  buscó 
cabeza  que  lo  gobernase ,  y  en  que  pusiese  la  corona 
ique  un  injustamente  se  habla  caído  dé  la  de  su  legiti^ 
mo  Rey  y  señor  natural ,  y  no  hallándola  en  los  de  la' 
fidelísima  nobleza  del  rey  no  ,  que  correspondiese  á  sus 
intentos ,  ó  siguiese  el  ímpetu  de  sus  dañadas  volun*- 
tades  I  la  buscó  de  afuera  ,  llamando  de  Roma  al  Du- 
que de  Guisa  y  que  sin  orden  de  su  Rey  ,  ni  participa- 
clon  mía  ;  pasó  al  reyno  donde  fue  recibido  con  aplauso» 
y  hecho  cabeza  de  aquella  monstruosidad  ,  dio  mues- 
tra de  pretenderlo  para  sí,  por  descendiente  de  la  casa  de 
Anjou. 

Bien 
# 
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Bien  me  pareció  la  alteración  de  Nadóles ,  con  que 
habían  de  afloxar  las  fuerzas  Católicas  en  todas  parres^ 
no  sólo  por  las  qujS  de  continuo  se  sacan  de  aquel  rey  no 
poderoso,  sino  también  por  las  que  hablan  de  acudir  a 
su  defensa  i  pero  no  pude  aprovechar  la  intención  del 
Duque  >  porque  no  le  juzgue  capaz  de  poder  gobernar: 
un  reynO)  que  ya  yo  *tenia  destinado  para  otro^  y  pa-. 
.  recicndome  que  bastarían  las  fuerzas  de  los  que  le  ha- 
blan llamado ,  mientras  yo  enviaba  con  las  de  Francia' 
quien  fuese  mas  conforme  á  mi  intento ,  no  le  asistí  coa 
la  pujanza  que  pude  y  debia ,  para  oprimir  en  los  prin^* 
cipios  lo  que  quedaba  ñrmeá  la  devoción  de  España,  y 
poner  las  armas  Francesas  en  los  Castillos  de  Ñapóles,  y; 
fUí  las  demá$  fortalezas. 

Juntábanse  entretanto  las  fuerzas  Católicas  con  las 
¡de  los  fidelísimos  varones  del  rey  no  $  y  aunque  designa-^ 
les  en  número  con  las  del  pueblo  y  partido  rebelde  ,  su-' 
periores  en  disciplina ,  valor ,  y  justicia  de  la  causa.  Era 
el  Serenísimo  señor  Don  Juan  de  Austria  quien  las  man- 
daba 5  y  asistido  de  valerosos  Capitanes  entraron  en  la 
Ciudad ,  y  todo  bien  dispuesto  con  la  negociación  secre« 
ta  ,  y  sin  derramamiento  de  sangre  ;  se  apoderaron  del 
torreón  del  Carmen ,  y  de  los  demás  puestos  que  ocupa- 
.  ba  el  pueblo  ,  y  se  reduxo  todo  á  la  quietud  antigua  j. 
.obediencia  de  su  Monarca. 

Para  nobilitar  mas  este  suceso ,  dispuso  ía  fortuna' 
[que  el  Duque  de  Guisa  quedase  preso  en  poder  de  los  Esr< 
pañoles ;  que  pudieron  executar  en  el  (con  mas  justicia  ) 
.  el  mismo  rigor  que  usó  Carlos  de  Anjou  contra  Corra- 
clino ,  un  Príncipe  Austríaco ,  en  la  misma  Ciudad  de 
Ñapóles  j  pues  ni  tenia  derecho  para  inquietar  el  reyno, 
jni  comisión  de  su  Rey  para  intentarlo. 

Murmuróse  en  Francia  y  otras  partes  contra  mi  go  J 

l>¡erno5  hicieronse  yarios  discursos  sobre  la  ñoxedad 
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con  que  asegunde  los  ímpetus  del  alterado  rcyno,  y qiíc 
pudicndoL»  quitar  al  Rey  Católico,  enviando  fuerzas 
bastantes  -para  que  s«  rfedtixese  á  República ;,  como  yo  lo 
intentaba  con  el  Duque  de  Guisa ,  declarándolo  Dur 
con  la  protección  de  Francia  ,  ó  para  que  el  mismo  Du- 
que fuese  alzado  y  declarado  por  Rey  (comoprctendia)$ 
no  hize  lo  uno  ni  lo  otros  pero  los  que  con  mas  mo- 
destia y  nias  verdad'pcnetraron  mis  inténiios', bien  ¿cha- 
tón de  ver  >  que  el  solo  zelo  de  la  grandeza  de  mí  Rcy^ 
fue  quien  me  hizo  cometer  el  yerro  s  si  yerro  puede  lla- 
marse el  que  se  juzga  tal  por  los  efeoos  j  que  no 
son  siempre  prueba  eñcáz  de  desacierto  en  los  con*) 
sejó$. 

Hallábase  Ñapóles  tan  adelante  en  la  rebelión  y  táoí 
declarado  ya  el  partido  contra  su  Rey  ,  y  dados  tan- 
tos pasos  en  la  desobediencia  y  felonía  ,  que  no  habla 
prudencia  que  pudiese  juzgar  que  de  si  mismo  hubiese 
de  volver  á  la  sujeción  de  su  Rey  antiguo*  Trataba  de 
reducirse  á  República  >  mas  como  por  si  solo  no  bastaba 
á  defenderse  y  conservarse,  pretendía  la  protección  Frán* 
cesa  I  en  quien  podia  fiar  sus  esperanzas.  £1  Duque  de 
Guisa  y  aunque  pretendió  ser  Rey  ,  no  lo  podia  conse- 
guir por  sí  solo  y  ni  le  bastaban  las  fuerzas  de  los  altera-t 
dos  del  rey  no  para  ello,  ni  yo  juzgue  conveniente  em-^ 
plear  todas  las  Francesas  para  este  efefto  ;  porque  des—. 
pues  de  haberle  asistido  con  ellas  para  ocupar  el  reyno^ 
era  precho  dexar  gran  parte  á  su  disposición  para  dc-^ 
fendtrlo  ;  y  así  yo  discurrí  'que  Ñapóles  del  estado  de 
República  á  que  aspiraba,  no  querría  volver  al  Monár- 
quico 5  y  como  no  había  de  ser  de  su  legítimo  seüor 
el  Rey  Católico  (como  era  aparente ) ,  y  era  mas  conve- 
niencia de  mi  Rey  ,  que  se  agregase  á  su  corona  ,  que 
'no  habia  de  menester  al  Duque  de  Guisa,  que  hacer 
"Rey  al  q^ae  siembre  habia  menester  al  de  Francia  {mrst 
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mfttitenccse  5  dcxc'  al.  Público  con  estas  irresolacioiie«|  pa- 
ra que  viéndose  asistido  en  su  pretensión  de  Kepúblicaí 
y  al  Duque  poco  podefroso  para  establecerse  y  defenderlo^ 
desesperado  de  su  poca  salud,  y  temiendo  el  merecido  cas* 
tigo ,  siguiese  el  exemplar  de  los  Catalanes ,  y  en  pocas 
hpras  apretado  (;on  este  torcedor  ^  aclamase  por  Rey  al 
Christianísimo ,  que  podía  socorrerlqs  en  su  propio  no.m* 
bie  con  una  poderosa  armada  que  tenia  á  la  vista.  Y  sí 
no  sucedió  lo  que  hablan  dispuesto  mis  consejos  y  úq 
fue  falta  de  atención  ^  y  descuido  en  lo  que  tanto 
Importaba  ,  sino  sobra  de  prevención  poco  afortu- 
nada.  ,  ,  :  . 

Aunque  ar^daba  la  guerra  muy  viva  en  to Jas  partes^ 
y  no  se  daba  tregua  á  las  ara)aSy  al  mismo  tiempo  trata- 
ba de  paz  en  Wesphalia ,  concurriendo  en  la  Ciudad  de 
Munster  los  Plenipotenciarios  de  los  Príncipes  interesa- 
dos. ,  cpn  el  Nuncio  de  su  Santidad  ,  y  Embaxador  de 
Venecia  :  y  en  la  de  Hosnabrick  los  de  Siiecia  y  otros 
Protestantes  del  Imperio ,  con  titulo  de  tratar  la  pa^  uni- 
versal de  Europa  s  pero  no  todos  con  las  mismas  inten- 
ciones y  sinceridad  de  afedos. 

£n  las  ligas  y  confederaciones  que  Francia  tenia  he- 
chas en  Holanda  después  del  año  de  5  3  ,  siempre  se  ha- 
bia  estipulado,  que  no  se  podría  tratar ,  ni  concluir  paz 
ó  tregua  con  la  corona  de  España ,  sin  el  consentimiento 
y  satisfacción  reciprocare  ambos  confederados.  Con  este 
presupuesto ,  y  la  buena  correspondencia  que  las  pro- 
vincias de  Holanda  habían  observado  siempre  con  la  co- 
rona Francesa  desde  su  primer  unión  ,  tuve  por  asenta- 
ndo, que  nunca  se  apartarían  de  elia^  nrse  atreverían  á 
•concluir  ningún  tratado  particular  ,  y  que  con  este 
.torcedor  se. sacarían  mas  aventajados  partidos  ,  ó  se 
romperla  el  t^lo  de  ia  negociación  quando  yo  qui^ 
•siese. 

H%  fue-í 
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Fueron  á  Munster  con  plenipotencia  amplísima  3ci 
Francia  el  Duque  de  Longaville,  el  Conde  de  Aux  y  Mr. 
Serviente  :  y  de  la  de  España  el  Conde  de  Peñaranda, 
el  Arzobispo  de  Cambray  y  el  Consejero  Lebrun.  Co- 
municáronse los  poderes  que  se  hallaron  suficientes ,  y 
fue  corriendo  la  materia  meses  y  años  enteros  sin  con- 
cluir cosa  alguna ,  dexandá  suspendida  la  expedacion 
del  orbe  ,  que  se  ardía  en  guerra  mientras  se  tra- 
taba ,  y  nunca  se  acababa  de  ajustar  la  paz« 

Quando  uno  no  quiere  ,  dos  no  barajan*  Tenía  yo 
en  la  mente  mayores  ensanches  de  la  Monarquía  de  mí 
Rey.  Todo  lo  ganado  me  parecía  poco ,  y  no  aspira* 
bk  á  mas  ceñidos  términos ,  que  los  que  señalaron  en 
sus  obras  Aroy  y  Cásanos.  Tenia  Serviente  todo  el  se- 
creto de  la  negociación  ,  á  quien  yo  lo  habla  confiado,  y 
con  su  buena  maña  y  disposición  se  trabajaba  mucho,  y 
no  se  ajustaba  nada.  Lo  que  hoy  quedaba  sentado ,  ma-» 
ñaña  se  rompía  >  cada  día  salían  pretensiones  nuevas  bien 
<S  mal  fundadas  >  en  cuya  discusión  ganaba  yo  siempre  el 
beneficio  del  tiempo  3  y  en  fin  ,  mientras  mas  adelante 
se  iba  en  el  tratado  ,  menos  apariencias  había  de  concluid 
el  de  Francia  y  España. 

Cammaban  al  mismo  tiempo  con  estilo  diferente  ia$ 
negociaciones  de  España  y  Holanda  ,  y  hallábanse  tan 
adelante  en  este  tratado,  con  tales  ventajas  de  las  pro<^ 
vincias ,  que  no  pudiéndolas  desear  mayores,  bien  echa- 
ban de  ver  sus  Ministros ,  quán  diversas  eran  las  de  la 
corona  Católica  ,  pues  trataba  de  acabar  con  la  guerra^ 
para  dar  paz  á  la  christiandad. 

Las  confederaciones  de  Francia  y  Holanda  no  per- 
mitian  ,  como  he  <iicho ,  que  unos  sin  otros  cerrasen  los 
tratados.  Insistieron  los  Holandeses  con  los  Plenipotcn-í 
ciarlos  de  Francia,  para  que  concluyesen  la  materia,  pues 
teman  ellos  tan  adelántela  suya.  Escusaronse con tiecir 
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que  los  Españoles  embarazabian  la  conclusión  de  la  paz, 
espetando  con  la  guerra  mejorar  su  partido  :  quejáronse 
los  Holandeses  con  su  sencillez  ingeniosa  al  Conde  de  Pe- 
ñaranda y  y  el  con  la  misma  les  declaró  :  ^^que  el  nudo 
99de  la  dificultad  consistía  en  no  querer  paces  la  corona 
»9de  Francia ,  ni  aun  con  todas  las  condiciones  que  habla 
»9pedido  i  pues  ya  se  le  concedía  la  propiedad  de  quanto 
vsus  armas  habían  ocupado  en  Flandes  y  en  Toscana, 
wcon  el  Rosellon  entero,  y  treguas  de  quarenta  años 
99en  Cataluña  ,  quedándose  cada  una  de  las  dos  coronas 
vcon  lo  que  ocupaba.  Y  añadid,  que  para  que  conocic- 
99sen  con  quanta  sinceridad  el  Rey  su  señor  deseaba  la 
f9paz ,  si  además  de  lo  concedido  quedaban  por  ajustar 
99entre  las  coronas  dificultades ,  los  hacia  desde  luego  ár« 
9>bitros  absolutos  de  ellas ,  pxometiendo  firmar  sin  repli- 
9Ka  quanto  ellos  mismos  dispusiesen ,  para  el  bien  co- 
frmnn  de  la  paz/* 

'  Nó  fue  de  poco  fruto  para  bs  conveniencias  de  Es-* 
paña  la  resolución  del  Conde ,  y  la  proposición  que  hizo 
á  los  Holandeses ,  conociendo  con  evidencia  que  la  Fran- 
cia trataba  con  doblez  el  negocio  de  la  paz ,  atendiendo 
¿  los  suyos  propios,  concluyendo  y  firmando  el  tratado 
particular  con  España,  No  obstante  las  protestaciones, 
que  de  tíii  orden  hizo  Serviente  en  el  Haya ,  y  los  ofre- 
cimientos á  los  Estados  para  su  mayor  grandeza ,  no  hi- 
cieron efefta,  porque  penetrando  mis  intentos,  comen-? 
zaron  á  temer  menos  á  los  antiguos  enemigos ,  que  á  los 
franceses  sus  confederados  y  amigos. 

Fue  prudente  consejo  y  resolución  acertada  la  del 
Conde  de  Peñaranda  5  pues  concediendo  á  los  Estados  lo 
que  quisiefoR  ,  los  traxo  el  adonde  quiso  ^  y  conocida, 
la  intención  que  yo  Ueva^ba  de  continuar  la  guerra  ,  su-, 
po  ajustar  ioft'  negocios  de*  modo ,  que  tuviese  su  Rey 
^t09  enemigos  menos ,  para  que  por  este  camino  se  conr 
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servase  la  dominación  de  su  corona  en  los  Estados  de 
Fiandcs  ,  que  aunque  tan  apartados  del  centro  ,  son  d 
baluarte  mas  seguro  de  su  grandeva  :  el  baluarte  dedoit* 
de  con  mas  ventaja  puede  ofender  á  sus  enemigos  ,  y  la 
mejor  escuela  de  su  milicia. 

Fue  prudente  consejo  el  á6  los  Esta'dosi  adiqitíendo  la 
paz  quando  la  encontraron  segura ,  no  solo  por  lo  que  ea 
ella  consiguieron  sobre  lo  que  tantos  años  hablan  guei* 
reado^  sino  porque  conservaron  en  medio  aquella  bar* 
rera  que  los  divide  del  poder  Francés  i  el  qual  los  absol-, 
viera  en  pocos  dias,  si  no  embarazara  su  corriente  el  po- 
der de  España ,  que  se  opone ,  y  que  se  debe  oponer 
siempre  con  lo  principal  de  sus  fuerzas  ,  si  quiere  vivir 
seguro  de  las  enemigas  en  otras  partes. 

Y  fue  prudente  consejo  el  mió  de  no  admitir  la  paz, 
pues  sacaba  la  corona  tantas  conveniencias  con  la  guerrai 
y  yo  tanta  seguridad  y  grandeza  con  las  aroiasen  la  ma- 
no ,  que  depuestas  con  la  paz ,  y  acabada  la  guerra  ex- 
trangera ,   las  habian  de  volver  contra  sí  mismos  ios 
Franceses  con  su  natural  inquietud ,  en  la  menor  edad  de 
un  Príncipe  ,  que  suele  ocasionar  en  Francia  mil  desór- 
denes ,  si  las  ocupaciones  de  afuefa  no  divierten  y  pur- 
gan los  malos  humores  de  que  hay  siempre  abundancíai 
en  el  cuerpo  de  esta  Monarquía.  Pesóme  como  era  )usto 
de  la  separación  de  Holanda  $  pero  consolóme  U  paz  del 
Imperio ,  que  aseguró  á  la  Francia  la  posesión  antigua* 
de  los  tres  Obispados  de  Metz  ,  Toul  y  Verdum ,  y  cr- 
sanchó  los  límites  de  la  Monarquía  con  la  plaza  de  Brl«- 
sach  y  áu  territorio :  el  Landgraviato  de  la  alta  y  baxa. 
Alsacia  y  Suntgai ,  con  la  Prefedura  Provincial  de  las 
diez  ciudades  Imperiales  en  la  Alsacia,  y  la  importan ti« 
sima  de  Philisbourg. 

Pudieron  los  Españoles  asegurar  las  espaldas  con  1^ 
paz  de  Holanda  I  juntar  en  Flandes  todas  sus  fuerzas  coq- 
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tra  las  de  mi  Rey  >  pero  estas  se  reformaron  también  con 

las  que  baxaron  de  Alemania  ^  concluida  ya  la  paz  del 
Imperio ,  y  no  fueron  poca  parte  para  la  señalada  vido- 
ña  que  el  año  de  48  alcanzáronlas  armas  Christianisi- 
mas  sobre  las  Españolas  en  las  campañas  de  Lens,  aun- 
que de  este  gran  suceso  no  se  cogieron  los  frutos  que  se 
podían  esperar  ,  embarazando  el  curso  de  las  visorias  los 
desconciertos  que  comenzaron  en  el  rey  no,  y  16  tuvic- 
Ton-muy  á  pique  de  perderse  y  perderme* 

Los  gastos  á  que  obliga  la  guerra  son  tales  ,  que 
qualquiera  Estado  por  abundante  y  rico  que  sea,  en  po- 
cos años  que  dure,  se  hallará  exausto  ,  consumidas  sus 
'rentas ,  empeñado  el  patrimonio,  y  obligado  el  Príncipe 
á  sacar  con  maña  ó  con  fuerza  de  los  sudibtos  la  substaii^, 
da  con  que  sustentar  sus  excKitos»  Quince  años  de  guerra, 
aunque  con  felices  sucesos^  tenián  tan  agotados  los  cra- 
tios  de  Francia  ,  que  habiéndose  de  continuar  ^  como  es- 
taba resuelto  y  era  preciso  valerse  de  medios  e^traor« 
diñarlos  con  perjuicio  del  pueblo  y  de  los  partico^ 
lares. 

Monsieur  de  Emery ,.  que  habiendo  nacido  pobre 
en  Luca,  habla  llegado  áser  Presidente  déla  hacienda 
Real  en  Francia  ,. era  el  mayor  arbitrista ,  y  quien  de 
continuo  daba  medios  para  llenar  las  arcas  Reales  de 
oro  de  los  vasallos ,  que  aunque  lo  sentían  y  murmura* 
ban  ,  lo  llevaban  con  paciencia  por  la  reputación  de  que 
es  muy  ambiciosa  la  Francia..  ^ 

Quiso  Emery  que  los  Togados  tuviesen  alguna  parre 
en  las  cargas  del  rey  no  ,  y  ya  que  no  con  la  sangre  ^  ni 
con  la  espada  ,  contribuyesen  algo  y  no  sacándolo  de  sus 
bolsas ,  sino  dexándose  de  aprovechar  de  ciertos  emola* 
mentos  leves  para  cada  uno,  y  que  se  aumentase  el  número 
de  los  maestros  de  Requeta ,  que  siendo  oficios  venales, 
de  cada  uno  de  ellos  se  «podían  sacar  éoS  escudos :  esta 
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í\xc  la  piedra  del  escándalo^  y  cl  origen  de  las  revoíucioncs 

de  Francia  ,  y  de  las  alteraciones  del  Parlamento  s  por-^ 
que  mientras  no  se  les  llegó  á  lo  vivo  del  interés ,  sufrie- 
ron y  tolera  ron.  qualqu  lera  opresión  del  pueblo»  perq 
luego  que  se  tocó  esta  tecla,  se  alteraron  con  pretexto 
del  bien  público  ,  siendo  el  interés  particular  quien  lo^  í 
movía. 

1^05  Maestros  4e  Kequetas,.que  con  lá  multiplicácíoní 
de  sus  colegas,  hablan  de  perdcr.en  sus  ganancias  ,  pues 
repartiéndose  entre  muchos  lo  que  ant^s  cabla  á  pocos, 
menguaba  la  porción  de  cada  uno ,  procuraron  emba* 
razar  el  efe¿):o  I  y  no  pudiendo  solos  juntos  con  los  del 
Parlamento  y  comenzaron  á  tumultuarse ,  publicando 
órdenes  y  arrestos  desidiosos  en  favor  del  pueblo  y  de;* 
.trimento  de  la  corona. 

Sintió  la  Regente  el  desacato ,  y  con  mis  consejos  les 
prohibió  las  juntas ,  si  primero  no  revocaban  su  arresta 
Interpúsose  el  Duque  de  Orleans,  con  que  volvieron  á 
su  exercicio ,  y  dando  el  nombre  de  flaqueza  á  la  benig* 
nidad  de  la  BLegente ,  se  ajustaron  contra  sus  órdenes  tow 
das  las  Cámaras  del  Parlamento  en  una ,  donde  muchas 
4e  las  mas  ambiciosas,  que  pretendían  introducirse  en  el 
manejo  de  los  negocios  de  Estado ,  con  pretexto  de  dc^ 
fender  la  libertad  pública ,  y  poner  remedio  á  la  mala 
administración  de  la  hacienda ,  comenzaron  á  fomentar 
los  espíritus  inquietos  y  turbulentos  del  reyno ,  conspi- 
rando todos  contra  la  autoridad  del  primer  Ministro  pa^ 
|:a  aventajar  la  suya. 

£1  pueblo ,  amigo  de  novedades  ,  persuadiéndose 
Ique  los  movimientos  del  Parlamínto ,  vendrían  á  redun-í 
dar  en  su  beneficio,  aplaudía  s^  ñámente  sus  inquietu- 
des )  con  que  se  aumentaba  su  insolencia  ,  que  llegó  á 
términos  de  ser  temida ,  y  obli^  )  á  que  por  darle  alguna 
$atis£|c^lQn,  se  quitase  á  Emery  la  administración  de  la 
.  .  '     "  ha- 
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hacienda;  siendo  este  hpmbíe  toMM  ^ulen  mas  clama  t 
ba  el  pueblo  i  acción  que  en  vez  de  sosegar ,  aumentó  la 
pertinacia  de  los  sedicípsos  ,  que  viendo  abierta  tan 
gran  brecha  en  la  autoridad  real ,  comenzaron  á  satirio» 
zar^  y  hacer  pública  bcfit  del  gobierno »  y  de  quien  lo  te^ 
nia  á  su  cargo.        .  > 

Sucedió  en  este  tiismpo  la  vi&oria  de  Lens ,  y  vien^ 
do  yo  las  armas  de  mi  Rey  triunfantes ,  abatido  el  or*^ 
güilo  de  las  del  enemigo ,  que  se  prometía  muchas  ven- 
tajas ,  con  las  disensiones  que  hablan  amenazado  en  el 
reyno ,  me  pareció  buena  coyuntura  para  executar  el 
castigo  de  los  dd  Parlamento ,  pues. para  contenerlo  en 
los  límites  de  la  obediencia  y  respeto  debido ,  no  ha* 
bian  bastado  los  medios  de  la  blandura,  de  que  me  habia 
valido  hasta  entonces. 

Asistió  el  Rey  en  la  Catedral  de  París,  á  dar  las  gra« 
cías  al  Cielo  por  la  alcanzada  vi&oria  de  Lens  ,  con  la 
solemnidad  y  acompañamiento  de  guardias  y  gente  arf 
mada ,  que  lo  sigue  en  estas  ceremonias ,  y  de  todos  los 
tribunales  de  justicia ,  de  que  se  compone  el  Parlamen* 
to  9  y  Consejos  de  París.  Di  orden  y  que  á  la  salida  de 
la  Iglesia  se  tomasen  presos  los  Consejeros  Br uséis  y  Blan^ 
menil  y  Charton,  que  mas  crédito  tenían  en  las  juntas 
sediciosas  9  y  mas  autoridad  con  el  pueblo  p  y  que  fuesen 
llevados  al  castillo  Unicens. 

Executóse  con  facilidad  la  prisión  ,  que  publicada 
por  París ,  causó  tanta  furia  en  el  pueblo  ,  que  en  un 
instante  se  halló  todo  armado  p  tomadas  las  bocascalles^ 
ocupadas  las  plazas ,  y  levantadas  barreras ,  pidiendo  k 
voces  y  y  con  amenazas  la  libertad  de  los  presos.  Fue  ne- 
cesarlo  concederlo  para  aquietarlo ,  aunque  no  depuso 
las  armas  hasta  tener  en  su  gremio  á  los  que  pedia  ,  re- 
cibiéndolos con  tanto  aplauso ,  que  por  las  calles  se  oí^n 
Tom.  X  I  re* 
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rcjíctidas  voces  de  vira^  Rey ,  y  Btascls^  padre  de  la 

patria. 

Retiróse  de  París  la  Corte  »  y  se  pasó  á  Rusen  ^  con- 
tinuando el  Parlamento  en  sus  desordenes.  Llegó  el  Frío* 
cipe  de  Conde  á  la  Corte  \  dexando  el  exercito  en  los 
confines  del  reyno«  Hablóse  de  ajustamiento  ^  y  no  que- 
riendo el  Parlamento  tratar  con  Ministros  del  Rey ,  por- 
que los  juzgaba  á  todos  afedos  á  mi  persona  ^  trató  con 
el  de  Conde  y  que  dispuso  y  ajustó  las  condiciones  en  la 
forma  que  permitía  el  tiempo ,  que  fueron  todas  en  be^ 
nefício  del  Parlamento  y  del  pueblo  >  pues  en  las  impo- 
siciones ordinarias  ,  se  baxaron  diez  oulloncs  de  libras ,  y 
se  descargó  el  pueblo  de  otros  siete  millones,  que  se  con- 
sumían en  los  gajes  de  Intendentes,  Oficiales  y  Ministros. 
De  la  cobranza  de  las  Rentas  Reales  se  quitaron  dos 
millones  sobre  los  derechos  de  entradas  de  París  \  se  aba* 
rátó  la  sal  ^  y  se  quitó  un  escudo  de  lo  que  pagaba  cada 
tonel  de  vino  i  se  ordenó  que  no  fuese  nadie  inquirido, 
sino  por  sus  Jueces  ordinarios  ,  y  que  los  presos ,  aun- 
que fuese  por  materias  de  Estado,  se  declarase  en  veinte 
y  quatro  horas  la  causa  de  su  prisión,  para  que  pudiesen 
justificarse,  y  dar  sus  descargos. 

Todos  estos  decretos  aprobó  el  Rey ,  aunque  yo  lo 
conttadixe  ,  que  bien  se  echaba  de  ver  quanto  padecia 
su  autoridad  ^  no  solo  con  las  rentas  que  menguaban, 
sino  con  la  jurisdicción  que  perdia ,  limitándosele  mu« 
cho  la  de  poder  castigar  á  sus  vasallos  5  pero  fue  menes- 
ter-^cedcr  al  tiempo. 

Grande  crédito  fue  el  que  dio  al  Príncipe  de  Conde 
el  ajustamiento  del  Parlamento  y  ciudad  de  París  con 
el  Rey ,  y  mucho  el  que  ya  se  habla  grangeado  con  sus 
vi¿torias;  y  temiendo  yo  que  tanto  poder  en  un  Prín«- 
fipe  mozo ,  y  de  vastos  pensamientos,  <Íaria  mucho  cui- 
da- 
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dado  coD  el  tiempo  á  íni  fortuna  >  que  en  stt  iestado  y 

grandeza  dependería  de  su  alvedrio  |  trate  desde  enton^. 

ees  de  perderlo  por  no  perderme  á  mí ;  y  para  facilitar! 

lo  que  disponía  en  mi  mente  ^  procuré  que  el  a&Oo.y. 

reverencia  que  le  habla  cobrado  el  Parlamento  y  el  pue% 

Uo  y  se  trocasea  en  odio  y  desprecio ,  pafa  no  hallar 

después  oposición  en    lo  que  maquinaba   contra   sur: 

persona. 

La  Duquesa  de  Longaville  ^  hermana  del  de  Condéi 
y  de  ánimo  mas  que  de  muger  ^  digustada  conmigo^  por 
accidentes  que  no  son  de  este  lugar ,  se  unió  con  mis  ene*- 
migos  para  mi  ruina  ^  y  ganada  la  voluntad  del  marido,, 
para  que  se  junuse  con  el  Coadjutor  de  Barís  ^  que  sqw 
'el  Parlamento  yei  pueblo ,  maquinaba  mi  expulsión  del 
Ministerio  y  del  reyno.  Traxo  también  á  su  voluntad, 
la  del  Príncipe  de  Conti  su  hermano ,  y  procuró  gran- 
gear  la  del  de  Conde  ^  para  que  con  su  reputación  d 
crédito.,  lo  diese  al  partido  que  se  formaba*.  I>exóse  He-» 
var  el  Príncipe  de  Conde  de  las: razones  de  su  hernia «« 
na,  y  comenzóse  á  empeñar  en  la  únlon  del  Parlamento, 
y  de  los  demás  fronions  (que  así  quisieron  llamarse  los 
de  esta  facción) 5 pero  no  fue  tanto ,  que  hubiese  yo  me« 
nester  mucho  para  desempeñarlo ,  y  ganándolo  para  mí, 
asegurar  con  su  valor  mi  fionuna ,  y  por  el  mismo  camino 
irlo  perdigando. para  su  perdición. 

Hallábase  el  Príncipe  en  las  juntas  del  Parlamento, 
donde  todas  las  resoluciones  que  se  tomaban  con  pretex« 
to  del  Mcn  público ,  eran  contra  mi  persona  y  crédito,  y 
discurriendaen  eli^  uno  de  los  Presidentes  dixo  :  que 
para  librar  al  Estada  de  los  males  que  padecia  ,  eca  ner> 
cesarlo  aplicar  la  segur  á  la  raíz  del  árbol  de  donf 
de  todos  brotaban ,  dando  á  entender  que  convenia  per- 
derme para  salvar  el  rey  na  Interrumpióle  Cond¿ ,  di^ 
clendo  ;  que  no  tocaba  á  aquella  junta  tratar  de  seme- 

1 2  jan- 

Digitized  by  VjOO^  IC 


68 

jantes  materias.  Disojivióse  la  asambliea ,  perdiendo  algu- 
nos el  respeto  ai  Principe  y  y  ai  Duque  -dcOrleans  ^  que 
sthaliaban  presentes  9  de  que  irritado  Conde ,  fue  de 
ios  que  mas  instaron ,  para  que  la  Corte  saliese  de  Pa- 
fís ,  y  juntas  las  fuerzas ,  que  invernaban  entonces  ,  se  le 
pusiese  sitio  para. reducir  con  la  fuerza  á  los  que  tanto  se 
apartaban  de  la  razqn* 

Salió  de  París  ocultamente  el  Rey  con  su  madre  ,  y^ 
demás  Principes  de  la  sangre  $  y  salimos  todos ,  á  quien 
solo  amparaba  el  nombre  de  la  autoridad  real ,  y  se  dio 
orden  al  Principe  de  Conde',  para  que  juntando  el  exerci- 
to )  .ocupase  los  pasos  db  ia  riberas  y  otras  avenidas  prin- 
cipales,  para,  reducir  con  iatiambre  á  aquella  portento^ 
sa  ciudad,  que  si  quieiie  defenderse,  mal  se  puede  sujetar 
con  la  fuerza. 

Vióse  París  bloqueado ,  declarada  la  indignación  del 
Key  ,  y  la  de  su  Ministro ,  y  lo  que  se  disponía  para  su 
castigo  con  el.  Príncipe  de  Conde,  y  el  poder  de  Francia 
iá  cuestas*  Quedóse  en  París  la  de  LongavÜle ,  con  oca- 
sión de  su  preñado  $  y  el  Príncipe  de  Contí  (á quien  lia« 
bia  llevado  el  hermano  ,  saliéndose  de  la  Corte  con  él, 
el  de  Marsillak  y  otros)  volvió  á  París,  donde  estaban  los 
Duques  de  Beuf,  y  de.Bouilon  ,  los  de  Brisak,  y  Luines^ 
ly  el  de  Baufort,  que  poco  antes  se  iiabla  escapado  de  la 
prisión  >  el  Mariscal  de  la  Mota ,  el  Marques  de  Koar^ 
moustieur ,  y  otros  muchos ,  que  unidos  todos  con  el  Par- 
lamento ,  mientras  el  de  Longavllle  hacia  lo  mismo  en  el 
de  Koan ,  juraron  una  unión  en  manos  dei  .Coadjutor 
ode  aquel  Arzobispado ,  en  qtle  se  obligaron  á  no  deponer 
4as  armas  que  tomaban,  oi  tratar  en<^particular¿ de  ajusta* 
«iento  alguno  con  la  Corte ,  si  primero  no  estuviese  yo 
fuera  del  rey  no  sin  esperanzas  de  volver ,  se  concluyese 
la  paz  entre  las  coronas^  ^se  isduxesePranciaásu  estado 
y  gobieíno  antiguo^        ^  ...       . 

*         He. 
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Hecha \csta  unión  ^  clamaban  todos  contra  mí  ^  cau« 

sa  principal  de  los  desconciertos ,  y  de  la  continuación 
de  la  guerra  ^  no  habiendo  querido  la  paz ,  que  se  pudo 
concluir  en  Munster  con  tantas  ventajas  de  la  corona ,  y 
para  que  fuese  mas  patente  el  odio ,  que  contra  mí  ha* 
bia  concebido  el  Parlamento  ^  pronunció  un  arresto  eu 
¡que  me  declaró  enemigo  de  la  paz  ,  del  Rey ,  y  dei  rey->. 
no ,  y  perturbador  del  reposo  y  tranquilidad  pública, 
mandándome  salir  de  la  Corte  dentro  de  un  dia  púr  se* 
du£kor  del  Rey  ,  y  dentro  de  ocho  del  reyno  5  con  licen- 
cia á  todos  los  vasallos  para  oprimirme  en  caso  que  no 
obedecieses  y  orde^  que  pasado  el  termino  ^  nadie  me 
amparase  ni  acogiese. 

Foco  cuidado  me  daban  tantas  demostraciones  pübli* 
cas  de  indignación  togada  ^  ni  un  partido  de  tantas  .ca- 
bezas 9  que  por- ser  muchas ,  y  tener  cada  una  tan  dife- 
lentes  intereses ,  no  me  pareció  que  durarla  mucho  tiem-i 
po  s  pero  grande  me  le  dio ,  quando  supe  que  habia  en- 
trado en  París  un  en viado  del  Archi-Duque  Leopoldo, 
que  admitido  con  audiencia  publica  del  Parlamento ,  coa 
carta  de  creencia ,  en  presencia  de  todos  los  Príncipes  y 
jCabos,  habia  declamado  contra  mí  para  encender  los  áni- 
mos mas.de  lo  que  ya  loestaban,  ofreciéndola  asistencia  de 
las  armas  Españolas ,  para  echar  al  enemigo  público  de 
la  paz  $  preponiendo  que  nombrase  el  Parlamento  Di- 
putados de  su  cuerpo  ^  que  la  tratasen  coi^  los  de  su 
Rey. 

De  esta  última  proposición  ^  temí  las  conseqüencias;^ 
pues  si  como  fue  el  parecer  de  muchos ,  se  executára^^ 
tratara  y  concluyera  la  paz  el  Parlamento,  con  las  condi**! 
dones ,  y  en  la  forma  que  hubiera  querido,  y  deseando^ 
la  tanto  el  pueblo ,  confirmada  por  los  demás  Parlamen- 
tos del  reyno ,  que  casi  todos  se  hablan  unido  con  el  de 
ParÍ9  2  se  hubiera  yisto  mi  Rey  obligado  á  condescender 
{  su 
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en  ella ,  sin  poder  embarazar ,  ni  recuperar  lá  auto- 
ridad que  venia  á  perder  con  tan  pernicioso  aten« 
tado. 

Con  este  coidadói  que  me  tuvo  afligido  muchos  dias^ , 
trabaje,  y  fatigue  sin  sosiego  ,  buscando  remedio  á  un 
mai^  que  no  solo  hubiera  derribado  mi  fortuna  »  pero 
con  ella  toda  la  autoridad  monárquica  de  mi  Rey.  Gran- 
gec  voluntades  en  los  del  Parlamento ,  sembré  sospechas 
y  desconfianzas  entre  ios  cabos ,  y  recogí  el  fruto  que  me 
habia  prometidos  pues  comenzaron  á  desavenirse  los  co- 
ligados entre  sí ,  y  á  dar  oidos  á  proposiciones  de  con- 
ciertos y  y  aún  á  hacerlas  ellos  mismos  contra  lo  que  bar- 
bián jurado. 

Entró  én  Francia  el  exc'rcito  Español ,  y  marchando 
mas  como  en  país  de  amigos ,  que  de  enemigos  ,  publi- 
có que  caminaba  al  socorro  de  Paris ,  para  hacer  la  paz, 
y  echar  del  rcyno  ^  á  quien  hasta  entonces  la  habia  em** 
barazado»  Temí  esta  marcha ,  y  aunque  la  ciudad  se  ha-* 
liaba  ya  apretada  con  la  hambre ,  dispuse  unas  conferea« 
cías  para  tratar  de  concierto ,  prometiendo  que  mientras 
duraban ,  pasasen  víveres  á  París,  con  que  grangee  al« 
go  la  voluntad  del  pueblo  que  padecía  5  y  entretanto^ 
concediendo  á  cado  uno  de  los  Cabos  coligados  y  lo  que 
pedia  de  sus  conveniencias  particulares  ,  loi$  tuve  redu* 
cidos  y  ajustados  á  todos,  sin  que  se  acordasen  de  las 
del  pueblo ,  ni  de  la  paz  general ,  que  tanto  habiati 
jadado» 

i  Compuse  en  fin  la  materia  ,  salieron  las  armas  Es« 
pariólas  de  Francia ,  volvió  la  Corte  á  París ,  calmó  la. 
tempestad  que  me  amenazaba ,  quedó  u£ano  el  Príncipe 
á  quien  tocaba  tanta  parte  del  buen  suceso ,  y  de  mi 
conservación  $  siendo  cierto  que  efa  yo  perdido  cnton* 
ees  y  si  el  me  quisiera  perder  y  pero  quedó  aborrecido  <lel 
Parlamento  I  y  del  pueblo,  por  tüber  sido .  eL  {nstxvL^ 
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mentó  principal  de  su  castigo ,  con  que  yo  vine  á  lo- 
grar el  intento ,  que  de  mucho  atrás  me  habia  pro* 
puesto. 

Ajustados  estos  desconciertos  ^  salió  el  excrcito  á 
campaña^  después  que  los  enemigos,  retirándose  de  Fran* 
da,  recuperaron  con  poca  £itiga  las  plazas  de  Ipre,  y 
san  Venant.  Llevólo  á  su  cargo  el  Conde  de  Arcourt, 
porque  no  quise  volver  á  poner  las  armas  en  la  mano 
del  Príncipe.  Sitió  el  Conde  á  Cambray ,  de  donde  se  re* 
tiró  con  poca  reputación  $  ni  fue  mucha  la  que  ganaron 
las  de  mi  Rey ,  en  lo  restante  de  la  campaña. 

Sentí  tanto  la  infamia  de  haber  sido  declarado  ene- 
migo de  la  paz ,  que  aunque  con  pocas  ,  ó  ningunas 
ganas  de  hacerla  ,  quise  dar  á  entender  al  mundo  que 
la  deseaba.  Hice  proponer  al  Conde  de  Peñaranda ,  que 
estaba  en  Plandes  con  la  Plenipotencia  de  España ,  lo  que 
estimarla  que  nos  viésemos  para  dar  un  corte  á  negocio 
tan  importante ,  para  cuyo  efedo  se  podría  fabricar  una 
barraca  común  en  los  confines  de  Francia  y  Flandes,  don* 
de  conviniésemos. 

Penetró  el  Conde  mi  intención ,  y  conoció  que  con 
estas  apariencias  ,  quería  yo  borrar  la  memoria  reciente 
del  arresto  Parlamentario ,  que  me  declaraba  enemigo  de 
la  paz.  Representólo  asi  al  Archi-Duque  5  de  cuya  ór*^ 
den  no  obstante  pasó  luego  á  Cambray  ,  donde  halló  á 
mi  precioso  Mr«  de  Leone ,  y  creyendo  todos  que  habia 
ido  á  proponer  el  dia  de  las  vistas ,  no  propuso  al  Con« 
de  otra  cosa ,  sino  que  si  queda  firmar  lo  que  se  habia  dis- 
puesto en  Munster  ,  volverla  yo  para  el  mismo  efedo  á 
la  frontera, de  donde  me  habia  retirado  á  París,  apartan* 
dome  de  ella  á  proporción  que  llegaba  el  Conde  >  el  qual 
respondió :  que  no  era  esto  lo  que  de  mi  parte  hablan 
ajustado^  los  mediadores  >  sino  que  se  comenzaría  d¿  nué^ 
yo  el  tratado,  pues  no  estaban  las  materias  de  la  una, 

ni 
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ni  de  la  otra  parte  eti  el  mismo  estado  ,  que  qoando  stf 

negociaba  en  Munster.  Con  esta  respuesta  se  disolvió  la 

proposición  de  la  barraca,  que  habia  volado  por  toda  Eu"^ 

ropa  ,4r  comencé  yo  á  publicar  y  que  los  Españoles  no 

querian  la  paz ,  aunque  fueron  pocos  los  que  lo  crc^ 

yeron.  * 

Habia  llegado  el  tiempo  en  que  yo  disponía  asego^ 
rarme  de  la  persona  del  Príncipe  de  Conde  $  cuya  auto* 
ridad  y  crédito,  pasaba  mas  allá  de  lo  que  sufría  mi  prí* 
vanza.  La  oposición  que  hizo  á  la  Casa  de  Bandoma^; 
con  quien  yo  queria  emparentar ,  poniendo  en  ella  el 
Almirantazgo  de  Francia  :  la  pretensión  del  Porc  del 
Arche  en  Normandia,  para  su  cuñado  ^1  de  Longaville: 
el  gobierno  de  Anjuou ,  que  puso  en  manos  del  Duque 
de  Koanchabot  su  dependiente :  y  el  casamiento  que 
hizo ,  y  aprobó  con  su  presencia  el  Marques  de  Riche* 
lieu  1^  con  la  de  Pont ,  sin  participación  de  la  Corte »  fu& 
ron  los  motivos  principales  y  verdaderos ,  que  yo  tuve 
para  que  se  executase  su  prisión ,  aunque  se  publicaron 
otros  mas  aparentes  que  ciertos. 

Fue  llamado  el  Príncipe  á  Consejo  en  Palacio,  y  aun- 
que  no  faltó  quien  le  avisase  de  lo  que  se  trataba  contra 
su  libertad  ,  ó  no  lo  creyó ,  ó  no  se  persuadió  que  me 
atrevería  á  executarlo.  Fueron  al  mismo  llamamiento  el 
de  Conti  y  Longaville ;  y  habiendo  visitado  juntos  á  la: 
Reyna ,  que  se  fingió  indispuesta ,  al  salir  de  la  Cámara: 
para  entrar  en  la  del  Consejo ,  fueron  presos  los  tres  ^  y] 
llevados  en  un  coche ,  que  estaba  prevenido ,  al  Castilla 
4e  Unicens. 

Procure  también  asegurarme  de  la  Duquesa  de  Lon* 
gaville,  atendiendo  á  que  aunque  muger,  me  podía 
embarazar  quedando  libre;  pero  ella  discretamente  se 
salió  de  París ,  pasó  á  Normandia,  gobierno  del  marido» 
que  pretendió  alborotar  sin  conseguirlo,  y  de  allí  por  mar 
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¿'Holanda,  y  Esrcnay ,  i^aza  projrfai  iicl  Príncipe  su  her- 
mano I  donde  había  llegado  el  Mariscal  de  Turenay 
y  otros,  que  pretendieron  con  tas  fuerzas  sacar  de  la  pri- 
sión á  los  presos. 

El  pueblo  de  París,  insconstante  y  vario ,  que  habia 
de  pedir  con  tanto  desacato  la  libertad  de  los  Príhdpesy» 
celebró  su  prisión  con  fuegos ,  y  alegrías  públicas  ;  pero 
en  lo  demás  del  rey  no  hubo  tantos  desconciertos,  que  no 
pareció  imprudente  el  consejo  de  los  que  lo  habían  di$ua« 
dido  antes  que  se  executase. 

Toda  la  Galena  estaba  alborotada ,  por  las  disensio<< 
nes  que  de  algún  tiempo  atrás  duraban  entre  aquellos 
pueblos ,  y  su  Gobernador  el  Duque  de  Espernon.  Se  re« 
tiró  á  ella  la  muger  del  Pjíncipe ,  con  su  hijo  el  Duque 
de  Enguin  ,  y  los  de  BouUon ,  y  la  Roche-Foucaud,  con 
otros  muchos  ,^  haciendo  cabezas  y  asilo  de  la  rebelión  da 
Bourdeaux,  que  lo  era  de  la  Provincia. 

La  Borgoña  se  hallaba  tumultuada  con  Belegacde} 
el  Berry ,  con  Montron  $  el  Positou ,  y  U  Jaytong ,  coi) 
el  Príncipe  de  Monslllak  $  las  fronteras  de-  Campaña ,  con 
Estenay,  Llarmont  y  Danvillerss  y  la  Normandia,  con  la 
faccion.de  Longaville  su  Gobernador.  Por  todo  el  rey  no 
se  iba  encendiendo  el  fuego  deia  discordia,  amenai^an^ 
do^n  el  un  incendio  general .,  que  habia  de  consumir 
con  la  autotidad  real ,  el  soberbio  edificio  de  mi  for»- 
tuna* 

£1^  piloto  que  con  viento  fresco  en  popa  ,  dexa  vdat 
•su  nave  sobre  las  espumas  del  mar  ^  hasta  meteirla  en  se*» 
guro  puerta,  poco  acredita.su  ciencia.  £1  Gobernador  que 
conserva  su  plaza ,  sin  que  el  enetnigo  la  ataque  ,  mal  se 
puede  llamar  valeroso.  £1  que  en  la  prosperidad  es  cons- 
tante, poco  dexa  que  admirar  en  sus  acciones  ^  y  el  que 
sin < contrastes  allana  dificultades,  mas  prueba  dadesa 
fortuna ^qae:de  la  grandeza  de  sp  ánimo.  Yo  tave^i.ml 
Toffí.  X.  K  car- 
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cargo  el  timón  de  la  nave  Francesa » quando  mil  borras* 

cas.  amenazaban  el  naufragio ,  y  iaconduxe  segura  á  la 
tranquilidad  del  puerto.  Atacada  del  poder  enemigo  ,  y 
combatida  del  suyo  propio ,  ia  defendí,  y  conserve  intac- 
ta entre  mil  adversidades»  No  perdí  panto  de  firmeza  ^  y 
i;on  mil  opresiones  vencí  las  mayores  dificultades. 

La  presencia  del  Rey  en  los  principios  de  lassedicio- 
nes  j  las  aquieta  con  facilidad  ,  y  rompe  el  curso  de  la 
rebeldía  que  comienza.  Saque  al  mió  de  París  ,  llévelo  á 
Normándia ,  donde  eche  de  los  gobiernos  los  que  juzgue 
sospechosos ,  y  puse  otros  en  su  lugar  de  mi  entera  sa- 
tisfacción. 

Pase  á  BorgoSa »  y  á  vista  de  la  magestad  real  y  se 
reduxo  Belegarde ;  el  Paydeu  y  y  la  Sauntogne  »  se  hu- 
millaron ,  viendo  al  Rey  armado  en  sus  confines  s  y  toda 
la^Guiena  se  allanó  ,  hasta  que  encerrados  en  Bourdeaux 
ios  cabos  de  la  rebelión ,  después  de  muchos  dias  de  sitio, 
3e  rindieron  con  panldos  aventajados ,  interponiéndose 
para  ello  el  Duque  de  Orleans^.y  el  Parlamento  de  París, 
á  quien  fue  preciso  condescender ,  para  acudir  con  las 
armas  de  mi  Rey  al  remedio  de  otros  males.  La  Duque- 
6a  de  Longaville'y  y  el  Marisca;!  4e  Turena  ^  no  pudien* 
4o  por  sí  solos  conseguir  el  intento:  que  se  habían  pro- 
puesto de  librar  con  Ja|  armas  á  los  Príocipcs  prisioneros, 
hicieron  un  tratado  y  confederación  con  los  Mitustros 
del  Rey  Católico  ,  recibiendo  de  ellos  las  ayudas  y 
asistencias  que  fueran  meíiestec  para  mantenerse  y  ofen- 
der :  levantaron  tropas,  que  juntas  con  las  que  se  les  ha* 
bian  agriado  de  los  regiouenfás  y  compañías  de  los 
Príncipes  prisioneros ,  formaron  un  cuerpo  competente» 
que  unido  con  el  de  España ,  que  habia  ganado  ya  el 
Casteliete,  entró  en  Francia,  poniéndose  sobre  Guisa» 
plaza  importante  en  la  frontera»  de  donde  se  retiraron  to* 
¿as  I  sin  otro  ataque  que  el  de  la  hambre }  y  revolvien- 

do 
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do  sobre  Latirache'i  ocuparon  la  Chapela  ^  y  entraron  en 

el  reyno ,  penetrando  hasta  no  muy  lexos  de  París ,  don^ 
de  habia  quedado  el  Duque  de  Orleans  por  Teniente 
General  de  la  corona  >  el  qual  temiendo  que  tan  pode«: 
roso  exercito  se  arrimase  á  Vincenes ,  para  sacar  del  cas», 
rillo  á  los  Príncipes  que  en  el  estaban  detenidos ,  de  que 
se  podían  seguir  mayores  inconvenientes ,  los  sacó  y  en- 
vió al  de  Morcousy ,  lugar  mas  apartado  y  cubierto  de 
muchas  riberas. 

Sentíme  de  que  el  Duque  de  Orleans  hubiera  hecho 
esta  mudanza  de  su  motivo ;  que  el  Coadjutor  hubiese 
propuesto  llevar  los  Príncipes  presos  á  la  Bastilla  de  París; 
y  que  no  hubiese  consentido  el  Duque  que  foescn  guarda* 
dos  en  Avre  de  gracia,  como  le  habia  propuesto  el  Fri« 
11er  y  y  yo  lo  podia  desear.  Quéjeme  del  Duque  $  porque 
con  sus  instancias  se  habia  hecho  la  paz  de  Bourdeaux, 
embarazando  con  ella  el  castigo  entero  de  los  rebeldes. 

Entretanto  los  enemigos ,: que  hablan  enviado  á  Pa-t 
rís  á  hacer  proposiciones  de  paz  al  Duque  de  Orleans,  go« 
zando  de  la  ocasión ,  ocuparon  á  Rhetcl,  ganaron  á  Mu* 
son  y  y  otros  puestos  en  la  frontera  ,  y  casi  todo  el  Du- 
cado de  Bar  p  donde  alojaron  gran  parte  de  sus  tropas  ex* 
trangeras. 

Los  Príncipes  estaban  en  Morcousy,  y  habienda 
vuelto  ya  la  Corte  á  Fontenebleau ,  propuso  k  la  Rey- 
na  que  se  sacasen  de  allí  para  llevarlos  á  otra  parte  con 
pretexto  de  ahorrar  el  gasto  grande  que  convenia  hacer 
para  su  guardia ,  mientras  no  estaban  *  en  lugar  que  por 
sí  solo  y  y  por  su  guarnición  ordinaria  fuese-  seguro.  De- 
batióse sobre  qual  sería ,  y  tuve  maña  para  que  se  de- 
clarase en  favor  de  Avre  de  Gracia,  en  que  vino  el  mismo 
Duque  de  Orleans ,  después  de  haberlo  contradicho  $  y 
ejecutándose  sin  dilación  el  transporte ,  no  bastó  para  im- 
-      ^  Ka  pe- 
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pedirlo  el  mismo  Duque,  que  arrepentido  de  su  consentí 

aüeato  i  babia  mudado  de  parecer. 

Juzgaron  todos,  y  con  razón  aparente,  que  hallando* 
se  los  Príncipes  en  mi  poder  ,  duraría  su  prisión ,  por  lo 
menos  hasta  la  mayor  edad  del  Rey  s  pero  la  prudenfia 
que  se  burla  de  lo  incierto  de  ios  humanos  consejos,  dís* 
ponia  por  otra  parte  su  libertad ,  y  que  yo  saliese  del  rey- 
no*  £1  Coadjutor  de  París  ^  había  introducido  en  la 
gracia  y  favor  del  Duque  de  Orleans ,  y  desconfiado 
de  poder  alcanzar  de  mí ,  lo  que  de  su  parte  me  habla 
propuesto  la  Duquesa  de  Cheureuse,  confidentísima  su- 
ya ,  quiso  intentarlo  por  otro  camino ,  descomponién- 
dome con  el  Duque ,  y  trabajando  al  mismo  tiempo  en 
la  libertad  de  los  Príncipes ,  no  porque  estuviese  bien 
con  el  de  Conde ,  sino  porque  no  quería  estar  bien 
(Conmigo. 

.Mt.  de  Legues,  por  cuya  mano  habían  pasado 
knuchas  negociaciones,  y  proposiciones  que  míp  habla 
hecho  la  Duquesa  de  Cheureuse ,  de  quien  no  tenia  yo 
la  mayor  satisfacción ,  también  la  descompuso  conmigo, 
!diciendola ,  que  harto  conocidas  estaban  mis  dobleces ,  y 
poca  fe ,  sin  permitir  que  la  engañase  de  allí  adelante, 
como  hasta  entonces  había  hecho  :  también  procuró  el 
mismo  d^scomponoriae  cotxl  de  Orleans,  quien  habién- 
dole dicho ,  que  tenia  aviso  de  quanto  se  fortificaba  ca* 
da  dia  en  el  Parlamento  el  partido  de  los  Príncipes ,  y 
lo  que  en  todos  crecía  el  deseo  de  su  libertad  s  le  respon* 
pondió,  que  si  S.  A.  le  daba  licencia  ,  tenía  que  decirle 
en  secreto.  Apartóse  el  Duque ,.  y  comenzó  I^gu¿s  de 
esta  suerte. 

99¿No  es  verdad ,  señor ,  que  la  Corte  de  continuo  os 
«^amenaza  con  la  libertad  de  los  Príncipes?  ¿Que  en 
pquaato  contradecís ,  os  echao  luego  en  la  cara ,  que  el 

nPrÍQi 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


77 
9»Fnncipe  no  k>  hiciera  ?  ¿  Nq  es  cierto  ^  que  el  Cardenal 

«)ha  dicho  cien  veces,  qae  la  Rey  na  soltará  á  los  Prín« 
97cipes,  para  que  os  hagan  oposición?  ¿  Hasta  quáudo  su* 
9>frireis  tanta  desvergüenza?  Y  siendo  esto  asís  ¿que 
«^aguardáis  y  señor  ?  Bien  lo  sabéis  vos,  que  lo  que  os  di- 
i^go  y  no  es  por  el  zelo  que  yo  tenga  del  servicio  de  los 
YiPríncipes ,  que  no  ignoráis  el  tratamiento  que  me  ha 
«ahecho  el  de  Conde  5  pero  señor ,  los  desordenes  del  rey* 
99 no  y  el  mal  gobierno  de  Mazarini ,  y  su  proceder  vio- 
^«lento  contra  la  dignidad  de  vuestra  persona  ,  obligan 
v^i  ios  hombres  de  bien  á  que  os  hablen  con  esta  clari« 
9tdad«  Leed  ,  señor ,  este  papel ,  cuyo  original  llegará  á 
9ivuestras  manos,  quando  mandaredes,  y  por  el  cono* 
99cereis,  si  Mazarini  vive  con  intento  de  ser  vuestro  ami« 
fygOy  y  de  seguir  vuestros  didámenes/* 

Dióle  un  papel ,  copia  del  que  yo  habla  dado  al  Prín* 
cipe  en  el  ajustamiento  que  precedió  pocas  semanas  antes 
de  su  prisión  5  por  el  qual  me  obligaba  de  no  provece 
cargo ,  ni  gobierno,  6  beneficio  alguno ,  sin  participación 
suya  s  de  no  dar  estado  á  mis  sobrinas ,  ni  dignidad  á 
mi  sobrino  sin  su  Ucencia  ^  y  de  ser  en  todo  y  por  todo 
contra  toda  conduda  ,  obedeciendo  ciegamente  sus  ór- 
denes* Leído  el  papel  ,  añadió  Leguas :  ¿'^Pareceos  ^  se*^, 
99 ñor,  que  quien  esto  ha  escrito  es  digno  de  vuestra  bene^ 
rvolencia^  No  creo ,  que  quien  ha  nacido  buen  francés, 
9i|>ueda  tolerar  las  amenazas  injustas  que  os  hace  cada 
9>dia  la  Corte ,  ó  por  mejor  decir  ,  el  Cardenal  ¿  Hasta 
9tquando  sufriréis  señor?  ¿Quándo . os  valdréis  del  poder 
9>que  t^eis  en  la  mano?  Focos  meses  quedan  ya  de  la  me*. 
9>  ñor  edad  del  Rey.  Sien  ellos  no  afirmáis  vuestro  poder^ 
9>quedais  sujeto  para  siempre  á  la  violencia  ,  pues  de-, 
99beis  temerlo  todo,  de  quien  anticipadamente  se  forti- 
f)fíca  contra  vos.  Si  esta  ocasión  perdéis,  no  hallareis 
;L>oti9i  .^ue  se  k  iguale.  £1  jC^rdenal  está  odiado  de  todos^ 
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;iy  los  Parlamentos  lo  aborreceh ,  los  nobles  lo  desprc- 

99cian,  el  pueblo  no  le  puede  ver  ,  y  se  está  formando 

9)un  partido  poderoso  para  abatirlo.  Si  lo  queréis  mante- 

fvncr  I  os  declaráis  enemigo  de  todo  el  reyno :  si  queréis 

99ser  neutral  ^  no  grangeais  nada  para  vuestros  interesesj^ 

99ni  ganáis  con  el  gracia  alguna  que  os  pueda  librar  ea 

9^1o  venidero  de  su  insolencia.  En  el  estado  que  os  ha41aiS| 

Mo  podéis  todo  >  no  hay  quien  os  resista ;  todos  os  pres* 

99  tan  la  mano  $  y  la  vuestra  vale  mas  que  los  exercitos 

9ienteros.  Resolveos ,  y  está  el  negocio  acabado."'  Kes-^ 

pondió  el  Duque  :  Que  np  ¡apersona  mia^  sino  las  consta 

qüenctas  le  detenían  5  por  lo  qual  nada  resolvía  basta  tomar 

consejo  de  los  amigos. 

Comunicó  Legues  con  el  Coadjutor  ,  y  la  Duquesx 
de  Cheureuse  lo  que  le  habia  pasado  $  y  ambos  dieron  á 
entender  á  la  Duquesa  las  conveniencias  que  sacarla  pa* 
ra  su  casa  I  solicitando  mi  perdición ,  y  h  libertad  de  los 
Príncipes  $  pues  el  de  Conti  casarla  con  su  hija ,  partido 
el  mas  aventajado  que  podia  hallar  en  Francia  y  fuera  de 
ella. 

'Reduxose  la  Duquesa  ^  y  entre  los  tres  juraron  mi 
ruina  ,  repartiendo  á  cada  uno  el  pape^  que  habia 
de  hacer  para  conseguirla.  La  Duquesa  se  encarga 
de  tratar  con  el  de  Orleans  ,  y  el  Guarda-sellos  de  la 
corona  :  el  Coadjutor  ,  con  los  amigos  del  Príncipe  ^  ]r 
con  el  Parlamento :  y  Legues  y  el  Coadjutor  juntos ,  con 
el  mismo  Duque  f  insistiendo  siempre  para  tenerlo  cons- 
tante en  la  resolución.  Al  de  Beaufort  no  comunicaron^ 
ciertos  de  lo  que  habia  grangeadoya  en  favor  de  los  Prín- 
cipes ,  la  Duquesa  de  Montbason. 

La  Princesa  de  Conde  presentó  en  este  tiempo  un 
memorial  al  Parlamento ,  pidiendo  que  instase  con  la 
Reyna ,  para  que  su  marido  y  heroianos  y  que  yo  tenia 
presos  en  Avie  de  Gracia  ,  (iiesen  conducidos  i  Párítf, 
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y  se  )u2gase  la  causa  por  el  Parlamentó »  juez  natural  de 

los  Príncipes  de  la  sangre. 

£1  pueblo  de  París  ^  que  con  la  alegría  de  los  fuegos 
habia  celebrado  la  prisión }  mudado  con  las  sugestionts 
del  Duque  de  Beaufort »  y  del  Coadjutor ,  ingenios  po« 
pulares ,  clamaba  contra  mí ,  y  pedia  en  publico  la  li« 
bertad  de  los  Príncipes  s  y  una  noche  que  veinte  asesinos 
atacaron  el  coche  de  Beaufort ,  en  que  el  no  estaba ,  ma- 
tando á  su  Caballerizo,  y  á  otro  Gentil-Hombre ,  publi* 
carón  que  habia  sido  por  orden  mia ,  con  intento  de  ma- 
tar al  Duque ,  porque  le  conocía  bien  afe&o  á  las  con- 
veniencias del  puebk).  £n  fin ,  no  habia  mal  en  el  rey* 
txo  y  que  no  lo  hubiese  hecho  Mazarini ,  creciendo  estas 
murmuraciones  de  mi  mal  gobierno  con  los  daños  que 
padecía  la  Campaña ,  y  con  las  incursiones  de  la  guarni- 
ción Española  en  RetheL  Quise  poner  algún  remedio  á 
los  males  que  amenazaban  et  reyno ,  y  saliendo  de  París 
pase  á  Chales ,  ordenando  al  Mariscal  de  Pksis ,  y  á 
los  señores  de  Aubaan  y  de  Hoquincourt ,  que  juntas 
las  tropas  marchasen  al  ataque  de  Rethel ,  que  se  rindió 
en  pocos  dias  i  y  abanzándose  al  mismo  tiempo  el  Ma- 
riscal de  Turena ,  con  las  de  su  cargo ,  y  algunos  Espa* 
£oIes  al  socorro  de  la  plaza,  que  halló  rendida  ,  se  llegó 
k  jornada  en  Tempuy ,  donde  quedó  roto  el  enemigo  con 
•1  exercito  que  traía* 

Mientras  sucedía  esto  en  las  campañas,  se  aumenta* 
xon  en  París  las  fiacciones  contra  mi  fortuna ,  y  crecía  en 
todas  el  deseo  de  poner  en  libertad  á  los  Príncipes.  Reci- 
bió el  Parlamento  otro  memorial  de  la  Damoyselle  de 
Longaville  de  semejante  estilo  al  que  habla  dado  la 
Princesa  de  Conde  s  y  permitió  que  se  leyese  en  pública 
asamblea  una  carta ,  que  mientras  pasaban  á  Avre  de 
Cracia  y  habian  escrito  por  el  camino  en  diferentes  voc65 
ios  tres  prisioneros. 

Ga- 
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Canadá  h  batalla  ác  Rtiet¿I ,  me  aconsejaban  oraJ 
chos  y  que  con  el  exercito  vidoríoso  marchase  á  París  de* 
techo  I  sacase  al  Rey  y  la  Rey  na ,  y  obligase  al  pueblo  á 
entregarme  el  Coadjutor ,  y  el  Duque  de  Beaufort  y  que 
con  mas  pertinacia  avivaban  el  fuego  de  la  discordia»; 
No  admití  el  consejo  ^  que  era  tan  oportunos  y  dexándo^ 
me  cegar  con  la  felicidad  del  suceso ,  envié  á  quarteles  el 
exercito  ^  para  ir  á  recibir  en  la  Corte  los  aplausos  de  la' 
viftotla.  Quando  la  nueva  llegó  á  París ,  se  suspendie* 
ron  los  ánimos /y  lo  que  el  Cielo  habia  dispuesto  en 
beneñcio  de  la  corona  y  dio  un  terrible  golpe  á  mi  fortu- 
na §  y  la  suspensión  en  que  estaba  París  ,  fue  para  agu* 
zar  los  filos  de  la  envidia  y  que  no  pudiendo  sufrir  mi 
grandeza  ,  llevaba  con  impaciencia  la  felicidad  de  suce-^ 
sos  que  tenian  las  armas  del  Christianisimo.  Publicóse 
que  trataba  de  sitiar  la  Metrópoli  del  rey  no,  para  execu- 
tar  en  ella  lo  que  no  alcanzó  Enrique  lil.^ :  que  dueño 
absoluto  de  los  Príncipes  y  dispondría  de  su  vida  á  mi 
J^rbitrio :  que  siendo  Italiano  y  no  perdonarla  á  alguno  de 
los  que  me  hubiesen  ofendido  >  y  que  la  vidoria  que 
habia  conseguido  y  sería  la  ruina  total  del  rey  no,  si  to- 
do no  se  juntaba  para  echarme  de  el ,  y  poner  en  líber* 
tad  la  sangre  real  oprimida.  £1  Parlamento  representó  á 
la  Reyna  y  que  convenia  tratar  de  la  reunión  de  la  Ca^sa 
Real ,  pues  daba  muestras  el  Cielo  Ác  su  indignación^ 
con  los  desconciertos  que  habia  padecido  el  reyno.  des-^ 
pues  de  la  prisión  de  los  Príncipes  ;  que  la  causa  de  la 
detención  que  3.  M.  les  habia  mandado  insinuar,  no 
bastaba  para  usar  aquel  rigor  con  qualquiera  caballero 
Francés,  y  mucho  menos  para  con  los  Príncipes  de  la  san* 
gre,  tan  beneméritos  de  la  coronja. 

Respondió  la  Reyna ,  que  aunque  no  le  tocaba  tratar 
de  las  materias,  que  solo  pendían  de  la  voluntad  del  Rey 
su  hijo,  no  obstante  para  que  reconociese  cL  reyno  lo 

que 
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tfáb  (bueabá  stt' quietud,  mahdíaúac  kokáír  loá  PWikfipes^ 
como  diesen  antes  seguridad  de  "que  vivirian  en  pa£  ^  y 
con  la  obediencia  debida  á  el  soberano. 

Habia  ajustado  ya,  que  el  Duque  de  Enguieu',  uní* 
genlto  del  Príncipe  de  Cond¿ ,  casase  con  Madambyseltc 
de  Alenson  ,  y  el  de  Contl  con  Madamoyiselle  de  Cbí^ 
recuses  con  que  fue  mayor  el  empeño  para  solidcbf  la  H^ 
bertad ,  y  apretar  que  yo  saliese  del  reyno. 

Pero  quien  dio  el  entero  cumplimiento  ár  mi  salidsf^ 
fue  el  Duque  de  Orleans ,  que  ganado  ya  totalmente  dt 
mis  enemigos  >  üo  sólo  pretendía  la  libertad  dé  los  Prín- 
cipes ,  sino  que  al  lúistaio  tiempo  deiCase  yo  el'  ministe^ 
tío  ,  y  saliese  de  la  Corte  y  del  reynb  ^  conttibuyeñdó 
para  ello ,  además  de  las  siniestras  impresiones ,  que  de 
íBÍ  le  hablan  dado ,  algunos  lances  apretados »  con  que 
«e  declaró  totalmente  mi  enemigo.  ' 
'  Tratando  un*  dia  conmigo  el  Mariscal  de  Gramonr, 
pin  qác  consintiese  en  la  libertad  de  los  Príncipes  ,  le 
dixe :  que  yo  nó  la  embarazaba ,  y  que  la  Reyna  mis» 
tna  consentía  ^  petó  que  quien  hacia  la  mayor  oposición, 
era  el  Duque*  de  Orleans.  Contó  Gramont  al  Duque 
i&i' discurso  ;de  que  indignado  eñ  lá- junta  que  hubo  el 
mismo  dia-y  me  16  echó  en  ik  cara ,  y  se  descompuso 
mucho  conmigo.'  •' 

£n  otra  ocasión  dixe  ai  Rey  en  presencia  del  Duquet 
ique  S.  M.  era  odiado  y  aborrecido  del  Parlamento  en- 
t€ra>  y  de  ihtichos  de  "la  ndblc^  dé  Francia  ^  enere  los 
4)uales  habia- mtichosBirfaxís yCromüeles^  conloa.  A^ 
id  sabia  bien  5  y  qué  si  se  háirárah-eon  tanto  poder  cOfkio 
yolaniady  renovarían  en  Frataciá  Ids  catástrofes  de  Ingla<^ 
teru  y  París  ^  y  que  el  trono  de  la  Monarquía  se  coh^ 
Tertírla  en  sentina  y  codciliabflta  -iib  República  re^ 
)beide¿  t  -       -•'•    -'    -  V   ,<:. -f '.V  .-'  '•-.    a      ■.•<..  i 

Alteróse  el  DiH|uei  )f  dlxa^é^  Mí  no^eniáCeti  él 
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^ynp  sino  iquy  ikles  y  tealcs  vasallos  ^  y  íes  ^ae  yo4I%^ 
fi2j¡b(9L  eneipigos  ^  ñQ  lo  eran  sino  de  mi  persona.  ^ 

Salió  de  la  juqta  el  Duque  por  guardar  el  respeto  a| 
3^ey  y  á  su  madre  presentes  y  y  con  un  Secretario  envió 
i  decir  á  la  Keyna,  l^permitlese  de  no  intervenir  m^sen  lo^ 
.(Qoíise)9S^n)icntras  s¿  hallase  en  ellos  mi  perdona 3. y  aunr 
que.la  FLeyna  trató  de  adulzar  el  amargor  de  su  ánimc^ 
y  de  ir  á  tener  Consejo  en  su  mismo  palacio  y  no  I9 
l>nd«t  conseguir ,  persistiendo  siempre  firme  ensv  ía« 

«Ufo*  .       .  .  '      .: 

.  ^  Fiiera  nunca  acabar  ^ú  h^bie^ra  de  contar  pot  mñi 
j{pr  los^Jance^ que pas^irpo  en  estqi  materia.  Bastadeciro% 
6Qñores ,  que.  hallándose  el  Duque  de  Orleans  en  el  Pac*^ 
lamento ,  se  enviaron  piputados  á  la  Rey  na  á  pedirle 
una  orden  fixa  para  la  libertad  de  los  Principes ,  y  otra 
para  que  con  arresto  solem^e^e  d^clar^e^  su  inocencia 
y  lain^u^ticia  de  su  prisión,  y  que ctqe  apartase  luego 
j^eji  lado  del  Rey. y  de  los  Consejos.  Hallóse,  la  Reyna: 
bien  embarazada ,  y  dio  seguridad  deque  me  manda<p 
;cia  salir  ^  pues  no  lo  po4i;a  estorbar  >  con.  que  yo  viendp 
49.  torQienta  en.  e^t^o  que^  no  calabria  M9r;m(  au^qncjiái 
ty  depositando  en; la  Rxeye^l,.los.ayi$os  i^pa^pcíeroi)  ma^ 
importantes  I .  me  salí  de^afísdis&a^^gdoy.QiruitOy  pof 
no  poderlo  hacer  de  otra  suerte  y  estando  todo  el  puebL^ 
con  las  armas  en  la  m;^no  declarado  contra  mi  persona. 
Publicóse  por  Pari$^>  ?ali4^|  y  que, iba  á  soltar  los  Pxínr 
(qipes^  y  granjearlqsLcpn  rai)jB?^ña/ia  yplijflíad^  par?ky%r 
jerípe  dp  ?llQs  qftntf;i:jp[i^í«pei9|gp?f.PióríCÉarp»njp  1» 
j^eyn^^^lias  órdenf S)  Q^j|^ri;a,^,para;  la  l|beftad  de  los  pre-i 
S9Sy  qvkfi^  salieron  dq  Avre  de  Gracia ,  dónde  yo  los  eor 
cpiitre ,  y  sin  poderlos  ablandar » s^unque  lo  procure  f  pa^ 
5§|0ft  ^  .Sari? ,  idqtific  fiieípn  .i^íby 0%  cop  aúl,  Ijoar» ,  y 
agasajados '  por  el  camino  ^  y  en  la  gran  ciudad  ^  nieo^ 
W«oyiQí«M(ltn«ftbaícl  w^^  - 
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r'  £1  PaHitncQto,  que  estaba ^ifuintb  bastarla  Ufegada>. 
délos  Pnckcipcsv  pcoiiiulgó.uaiaj?rcsto.¿ontra  mí^  mis^ 
parientes  y  domcscicos  extrangeros ,  mandándonos  salle' 
de  xoásL  ¡atierra  del  oDcyno  en.  espacio  dé  quince  dias, 
recetándonos  xracamieiico  do  «eneniigos  declarados  parai) 
dsspues-de  dspirado  el  téimino;  y  otroen  que  dcciaró^f 
que  los  Cardenales  asistiesen  en  Roma ,  sin  introducirse^ 
en  los  negocios  de£stado>  y  (i^ue  de  allí  adelante  ningui 
no  se  admitiese  en  los  Consejos  del  Rey. 

Salí  del  rcyno  con  toda  mi  casa}  fui  acofiípañado  y; 
agasajadapor  ios  Ministros  del  Rey  Católico ,  pasahdiQí 
por  sus  estados  hasta  llegar  i  Brutli  en  el  de  Colonia^ 
encorntrando  en  el  Príncipe  Eleiftor  la  protección  .^  am« 
paro  que  necesitaba  mi  fortuna*  > 

Continúe  desde  allí  mis  correspondencias  con  la  Cor« 
te  Christianísima^  gobernándola  como. si  estuviera  pre^ 
senté  ^  aunque  no  pude  embarazar  que  se  cliese  aiPrín-^  ^ 
cipe  de  Conde  el  gobierno  de  Guiena  en  lugar  del  do 
Borgóña  ^  que  dexaba  para  el  Duque  de  Espernon.  Mis^ 
coañdentes  y  amigos  ^  que  hablan  quedado  en  la  Cor«* 
tCj  procuraban  por  todos  caminos  granjear  la  volun-« 
tad  delSríricipe^  paca  que  cqnslntlese  en  mi  retornos  pe- 
to no  bastando^  para  ello  diligencia  alguna  de  las  queBQ 
pudieron  hacer ,  por  lo  ofendido  que  habla  quedado,  se 
volvió  la  negociación  á  otra  parte ,  para  no  perder  al  que 
no  quería  ser  mi  amigo.  Lo  primero  que  se  intentó ,  fuo 
quitarle  el  apoyb  de  ios.  suyoS|.y  de  los  qcie  habían  moa* 
irado. sedo .  en  la  n^ociacioQ  de  su  libertad  ^  ó  porqqo 
la  deseaban  eii  efedo  ,  ó  po¿  conveniencias  particular^ 
que  pretendían  hallar  con  ella. 

Apartóse  del  Príncipe  la  Princesa  de  Chirecuse» 
ofendida  de  que  no  se  hubiese  executado  luego  después 
de  la.  libertad  .el  matdiponio  <ie  su  hija  con  el  dé  ^Conti% 
$omo  «t^ha4>rometido9{y  lo/habia  disuadidoia  J)uque«% 
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sa  de  libngaville,  faenñana  ¿el  ]^mc¡pe ,  i  qidtñ  hábiá 

de  precedes  la  Daaioyselle  de  Ghirecuseí  si  se  casara  con 

CoocL 

Apartóse  el  Coadjutor  ,  porque  unido  de  ¡nttíreses 
coa  la  de  Chirecuse ,  senda  que.no  hiciese  el  casamiento^ 
y  porque  tuvo  esperanzas  de  conseguir  la  Purpura  por^ 
orraparte^  i. 

Apartáronse  los  dos  tieroianos  BouUon  y  Turena^ 
porque  creyeron  tiaber  sido  poca  agasajados  del  Prínci* 
pe  después  de  sus  servicios  ,  y  porque  Les  pareció  que  no 
tomaba  tan  á  pechos,  como  deseaban  dios '^  la  restitución 
4c  Sedán  ,.ó  la  recompensa.  j  t 

-  ;  Apartóse  el  Duque  de  Longaville  su  cuñado^  por-. 
que  no  estaba  bien  con  su  muger>  el  Conde  de  Alenson 
porque  le  reprochó  el  Príncipe»  que  siendo  su  deudor,  no 
khabia  servido  en  tiempo. .de  su  prisión r  y  la  Princesa 
Palatina ,.  porque  no  procuraba  con  yivas  instancias  d. 
puesto  de  Superintendente  de  Finan^s  para  eLJMarques 
de  la  Buvillé  ,  como  ella  lo  deseaba  ^  y  porque  habicfn- 
dole  solicitado  para  que  consintiese  en  mi  vuelta ,  con 
promesas  de  hacerlo  el  maye»:  Príncipe  de  Europa,  na 
habia  querido  venir  en  ello ,  e  indignado,  lo  había  reve< 
bdoal  Duque  de  Orleáns.  .  .  •  z 

Con  esta  diminución  de  amigos,  creí  poder  oprimic 
al  Príncipe  para  volver  al  reyno ,  y  propuse  á  la  Corte, 
que  juntando,  sus  tropas  y  las  de  sus  hermanos  con  las 
del  excrcito!,  que  mandaba  el  Mariscal  de  Aumonc ,  se 
oprimiese,;  ó  sexlesarmase  ^  para  no.  cerner  el  oúmcro  da 
quaíenta  mí l^:  hombres  seledos  ,.  que  podían  edibarazac 
mucho.  Previno  el  tiro  Conde ,  y  les  dio  por  orden  que 
hasta  otra  suya  anduviesen  apartados  tres  jornadas  del 
exercito  principal ,  y  estuviesen  alerta*  . .    . 

/  La  Duquesa  de  Chiiecuse  ,  por  venganza  del  PríiH 
€ífCj^  el  Coadjutor  gor  akan^^t  laP9r]^ija.^j]>rometle^ 
i.  "^  "  1  .1  '  ror^ 
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idütellos  Chastdnielc ,  que  afitcvió  lo  quie  pedia  -  siuce^ 
dcr ,  buscando  apoyo  para  contra  Conde  su  énemigoi^ 
me  envió  un  hombre  suyo  hasta  Bmlt ,-  ofréCitfndome 
$a^^rVkio  r  y  *  yo  ¿6q  el  Abad  Ondeléy  ,  le  prometí  el 
puesto  de  primer  Ministro  para  en  la  mayor  edad,  del 
Hey  i  ofrecí-  lá  re«titü¿ioní •  de  tos  séUbs  iiáela.  corona  á 
Mole,  primet  Presidenfó,  y  la  Sujperiñtetidencia  de  f  iáar4» 
zas  al  Malhues  de  la  Buvillc,  si  la  Corte  dispohla'  mi 
vuelta.  £1  Parlamento  se  oponía  ^  y  el  PrítKipe  de  Con- 
de y.  estando  iittné  con  el  de  Orleans  y  Beaiiforc  j  y, otros 
mis  enemigo^ ,  lo  |)i:ocurabatí  esto^rbar  «ofi  todo^e^xemok^ 
y  sabiendo  qbeMti^U^f'd«:Líone  hubla^  iefiido:iinariai> 
ga  conferencia  con  el  Coadjutor ,  y  otros  indicios  dé  que 
se  volvia  á  maquinar  contra  :sa  libertad ,  saliéndose  dé 
París  /se  tetiró  á  sai%  Mor  ,  casa  suya;: á^doi legras' dp 
k  Corte ,  y  ordenó  á  su  heraiut^a  la  ddLohgavl^icvqu* 
se  pasa^i  á  Montron.*  Ej:i<ado  elgolpe  ^  iue  de:  paafte  da 
la  Corte  el  Mariscal  de  Gramónt  á  asegurar  al  Príncipe 
de  que  no  se  intentaba  nada  contra  su  persona  i  á  que 
respondió :  qtie  mientras  estaban  en  ella  Serviente  ^  Tc^ 
Uur  y-Libne^y  hechuras  mías,  rro  podia  tener  la,  scgurir 
dad  que  convisnia  para  volver;  y  siénidole  iBfni£^ada 
persecución  que  yo  le  firmaba  desde  Alemania  ^  envió 
á  Flande&  á  Monsieur  de  la  Roca  para  buscar  algún  sa^ 
grado  donde  recogerse^  y  algún  repara  comea  mis  asé<^ 
chanzas.    .     •  '    •    •  •  V'  -••.'. 

-  Lo&  tres  Ministros  »  de<f(iien  M<taiirCondeV)-se:retif> 
facon.de  la  Gbr<e  5*  can  9pi(i  iféivtáÁ  ella^'yi'besór  la  mai> 
no  al  Rey  y  á  la  Rey  na,  aunque  viviendo  siempre  con 
los  justos  récelos  que  le  causaba  mi  enemistad  declarada  <í 
implacable,  creciendo  mucho  sul  desconfianzas,  qnandp  su* 
pd  que  con  participación  de  la  Coi1;e  h^bla  pasada  á;Bull6n 
-^  Coode4$  Mertaibi  icasai|i^4ECé  jon^Ae^áti^  !»oifjúBsi$^ 
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;tifi]:j!Sn({0  ^m<>  q«áq»fí}ca4Qb|a:de  Atar  mitloteid^^ 
'dr:U.Gptt^-jix|l  yu«lta[«  pufts  hs(l>iendp  precedida  los  .arr* 
icsto9  doi  Parlameaco  ^  confirmados  poc  la  Regencia  con*^ 
.tra  mi  persona,  y  1q|  mios ,  se  permitía  tan  manifíes«> 
tamenté^qve  un  nieto  de  Enrí<iue  IV.^  empareocase 

SaUó  di  R«y  dfi  la  mcmox  «dad  ^  y  e.mce  las  primetas 
acciones  que  hi2o ,  fue  Uaoiac  á  su  Consejo  Keal  al  Coan 
de  de  Cliasieaun.ettf ,  dar  los  sellos  del  reyno  al  Presión 
dente  Mole»  y  Jft.Superiatendeiicia  desu  hacienda  al 
Marques  de  ila  Bnvilleí  cocpo  yoJa.hjij;>ia  dispuesto  coa 
d  deOndeloyáCQniitt«^.vieo4^.Cc>A4(;'  copfiriaadas  so» 
woápcátíAfl  y  la  poca  ó  aingiioa;  s^emátáéfí  su  persona, 
donde  yo  gobernaba  ausente  como .  pcesente ,  salió  de 
París ,  pasó  por  Bourges  ,  llegó  á  Boucdeaux  y  ciudad 
^iBdpal  de  su. gobierno  «  empa£ó  las.  armas  >  y.Uaiñó 
msvuayudaiasLde  España^  pM^s  ya  oo  leque4aba  otc^ 
t6sa)quq  hacer  pitra  sadefeasia^  y  ordenó  ias  que  cenia 
-c^  las  tonteras  de  f  landes. 

.  £[  Coadjutor  me  habia  enviado  un  gentil*  hombre 
5a,yo  y  ofreciéndome  todo  su  crédito  para  que  volvie^  k 
-£8iQ>cte.i  y.qu)e:|^ara'nod^cen(eUA  sospechas  de  su  per4 
sbna^iaiosptarU.ictu^lquleca  ecobaxada  .ex^angera,  que 
estuviese  bien  á  su  reputaron.  iPasó  tan  adelanta  esta  t^« 
godacton  I  que  desde  BruU  le  envicia  nomina  para  el 
Cardenalato,  que.conseguido^  le  pareció  que  no  me  había 
menester,  y  me  volvió  las  espaldas,  acarreándoselo» 
itíconve(\icntes  ep;  que  d^p^^^  se  sha:  yis(a  Declarado  el 
ÍSríncIpc  con  las  i^itenciaA'  y  socokeos  i^.E^ña.,  isaüQ 
el  Key  de  París  en  su  seguimiento,  dexando  al  de  Or« 
leans  sa  tio  con  autoridad  suprema  ,  como  Virrey  ,  y, 
despachó  á  Qndeley  para  que  viniese  por  mí  i  BruU,  de 
;dbnd¿  partí  con  Ugenite  que  habla  recogido  á  la  despe- 
ndida 1^  d  Maírqufis  de  Bfawie<n.boarg»  Duqiuode  íicqr 

bourgí^ 
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libttig ;  qoe  )anta  con  la  que  tdniá  inicugad^iarisá»! 
4e  Heguincoutt ,  me  acompañó  hasta  Poyeter ,  dónde  fui 
xeclbido  con  las  honras  y  favores  que  yo  esperaba  de( 
Rey  ,  de  su  madre ,  y  de  toda  la  Corte. 

Con  b  nueva  de  mi  vuelta  sé  alborotaron. eii' Parí^ 
ios.  Duques  de  Orleans  y  de  Beaufort  ^  clamando  qtt« 
no  se  pedia  ya  sufrir ,  que  ui>  hombre  tan  solexnnesnentc 
desterrado  volviese  á  Francia  armado  ,  y  con  violencias 
•y  juntándose  el  Parlamento,  declaró  con  arresto  pública 
haber  yo  incurrido  en  crimen  de  lesa  magestad  ,  pot  ha^ 
ber  entrado  en  elreyno  de  donde  babíasido'ecikádQy.Qfcet 
ciendo  cincuenta  sml  ducados  á:qu¡eo«pfesentase<.mi:oaK» 
•beza)  de  que  hasta  mis  emulóse  burlaba n>  vicfMiq  qoc 
un  cuerpo  de  gente  togada  me  queiia  tiacer  la  guerra  con 
la  pluma ,  con  arrestos  y  papeles  ^  quando  yo  vjolvia 
llamado  de  su  Soberano ,  y  acompañado  de  un  exercitdí 
competentes  .".'...    '•.    /  /  -  ^^    '.   .  •  1  •  t: 

Persistió  el  Parlamenta  en  no  queter  ádmitnila.dM 
claracion  que  el  Rey  habia^  hecho  contra  el  f  cíncipeí 
*  mientras  no  ^  executaba  la  dejui  expulsión^  y  comen- 
zó á  tumultuarse  todo  >  el  reyna  dividido  en  faccio«^ 
oes'  y  f  con  .que  vino  ai  pobsat '  másn  úieizai  el .  pát t ido  dt 
Cót^déf  que  sin  esto  podía  lUaberse*  desvanecida  ,ft^li¿¿ 
.  mente*    ■  •  ;    -  \  ,-...:''*••.•,.•  ^ 

Pasó  á  Plandes  el  Duque  de  Hemurs ,  declarado  ya? 
por  el  de.  Conde  ,  y  con  exerdto  que  se  le  formó  de  tro-í 
pas;veteranas  deli&ey  Católica;  ^ntró-en  Francia^  miea«v 
fias  fox  otro-  ládo-:el  JBac on  de  BaciyiÍa.enti:áeiiix/ratt/4^ 
cao  la  ssiiada  apañóla  .^'áqtried  entregó  eli  Príncipe  laj 
plaza  de  fiourg  sobre  la  £)ordona«  £1  Ducpietde  Koán,: 
Gobernador  de  Anjou^ise*  déclacó  por.  ei  Pritkc|pe  cotl^ 
U  Ciudai  y  .Castillo  d^  Aiagers  -^  y.  el  Poat-'defé  r  con  quct 
las  tropas  qucifaíábi^n  de  pasar  a  ^Suiena^^paara: imprimir i 
al.f^2&ef£eapic8i{ue  se  hallase  4a  «bfiaosa^hiibifiron  de 
'I  ha«{ 
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hacer  áltd.|  posando  lá  Cotte  áSattmtin^:pa.ra  redneir 
la  provincia  I  coalose  consiguió,  aunque  nosinsai^re, 
^r  ia  gallarda  resistencia  que  hizo  Kohan  en  Angers»  y 
)a$  suyas  en  Pont  def¿ 

Dióme  mucho  cuidado  la  entrada  del  Duque  de  He-^ 
oiurs  '&vo6ecid9  del  de  Orleans ,  que  también  junto  sus 
tropas  coo.las  extrangeras^  hallándose  todas  entre  Char« 
ton  y  París  j  declarado  ya  no  menos  contra  su  Kcy ,  que 
lo  estampa  la  Ciudad  de  Bourdeaux  >  y  para,  prevenir  ei  re* 
medio  i  mayor  mal,  dispuse  que  dexando  por  entonces 
los  ne^ocids^de  iSuiena  encomendados  al  Conde  de  Hac^ 
CDurt '  9 .  volviese ,  la  .Coite  á.  Uouxs ,  y  de  allí  á  Blois,  pa^ 
xa  oponeffse  ^  las  fuerzas  Españolas  de  Hemurs  y  Ne* 
fflurs,  y  atender  de  mas  cerca  á  las  alteraciones  de  París^ 
que  como  cabeza  dpi  reyno ,  suele  dar  el  movimiento  á 
las  demás,  parces  de  la  Monarquía* 

De  Blois  pasó  la  Corte  á  Gergueau,  acia  donde  se  ha» 
biá  eacaminádo  el.  &|LariscaLiioguuBcoutt  con  sus  tropas, 
y  las  quJe  se  hablan  entregado  al  de  Turena ;  y  querien« 
do  el  Rey  entrar  en  Qrieans^  halló  las  puertas  cerradas 
por  la  buena  mana  que  se  hahia  dado  Madamoyselle  de 
osie  nombre:^ea.hacecdeclairaf;aqueUa  Ciudad  cootra  sa 
Kéyi,  yieniavacde  jsu  padrery  de  los  mal  concentos.  Ha^ 
bian  pasado  entre  el  Duque  de  Nemurs  y  Beaufort ,  ca« 
¿ados  y  algunas  diferencias  sobre  la  execucion  de  lo  que 
tenían  á  su  cargo ,  llegando,  i  términos »  que  desmintien* 
do  Nemurs.  i  Beaufiact ,  |e  toco.eíl  fci  cara  con  la  mano^ 
yb'auuqae  ^e)amor£iguacdn.encoQcds  Iasno&lnsas>'y  seex-* 
tidgqieroxí 'después  con  la  nroerte  que  diOiBeaufort  al  cxl^ 
ñfliáoj  antes  de  suceder  esto^  le  pareció  al  Príncipe  de 
Condes»  qne  con  estaocasión'.sia  su  presencia  padece-^ 
jáan  susv  negocios  xk  Gt^ieaa  ^^  carga  do  siLimigec  e  .hijo^ 
cbn^^Paaeq^  de.Goíid  y. la;  LongaviUfe:  y  así  dio  el 
góbicxao  dcs^  axmás  a^GoiUk^dc  Mi|rs¡ii<^iy.Ua  Esfia-^; 

ño- 
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Indias  ál  Barón  de  Batioila  5  y  cl  pasó  con  poco  séquito  y 

tnucho  riesgo  al  excrcito  de  Nemurs  ,  y  tiabicndu  lle- 
gado á  el  ^  sin  perder  tiempo  tomó  la  plaza  de  Montar- 
pios  I  y  dio  una  buena  mano  en  Blaincaui  á  las  tropas  ie 
Heguincourt ,  y  hubiera  hecho  lo  mismo  con  las  ^z  fii* 
rena »  si  la  vigilancia  del  General  no  las  hubiera  salvado^ 
asegurando  á  la  Corte  con  este  cuidado  del  que  1¿  había 
dado  la  derrota  de  Blaincaui. 

Paso  Conde  á  París  ,  y  fue  bien  recibido  del  Duque 
de  Orleans ,  y  de  todo  su  séquito  ,  donde  se  detuvo  al* 
gUA  tiempo  con  los  artificios  de  Monsieur  de  Chavigne, 
que  ajustado  conmigo  en  secreto  ,  trató  de  componer 
también  al  Príncipe,  poniendo  en  el  continuas  descpn« 
fianzas  y  sospechas  del  Conde  de  Chasteauneuf  ^  y  del 
Coadjutor ,  que  de  aquí  adelante  llamaremos  Cardenal  de 
Retz ,  en  quien  con  la  nueva  dignidad  creció  el  deseo 
de  arribar  igualmente  el  partido  del  Príncipe  ,  que- 
dando el  mió  en  apariencia  >  y  unido  con  el  de  Orleans, 
fue  á  ajustarlo  todo  con  la  Corte ,  pretendiendo  derribar- 
tne  á  mí  por  este  camino  $  y  después  al  de  Conde  para 
gobernarlo  todo  los  dos  solos.  La  Corte  le  ordenó ,  que 
se  llegase  á  la  vecindad  de  París ,  y  siguiendo  sus  consd-^ 
jos,  sé  encaminó  á  san  Germati. 

Hacíanse  varias  juntas  en  París,  en  que  interveniañi 
los  Príncipes  malcontentos  con  tos  Diputados  del  Parlar 
mentó ,  y  en  una  de  ellas  declararon ,  que  depondrían 
las  armas  luego  que  yo ,  obedeciendo  á  las  órdenes  ante^^ 
jCedentes ,  saliese  del  rey  no.  Esto  fue  con  el  fin  de  que  los 
pueblos  se  persuadieran ,  que  mi  subsi^encia  en  Francia^ 
i^ue  era  el  único  incendio  de  la  guerra,  que' tanto  les; 
molestaba ,  sería  corta. 

Hallábanse  las  tropas  de  los  coligados  en  Estarna 

jpes  entre  Patís  jr  Orleans,  y  las  del  Rey  con  Tureca  y 

Jm.  -X;         '  M  Ho- 
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.  Hogu^mcouct  en  la^vecimlads  y  con-ocasion  de  U  escol- 
ta que  dieron  estas  á  Madamoyselle ;  de  Orleaos ,  que 
pasaba  á  París ,  revolviendo  sobre  las  coligadas ,  les  ¿o- 
ron  una  buena  mano.,  que  hubiera  sido  :inayo]r  sin  d 
valor  con  que  se  defendieron  los  Cabos.  • 

Perdieron  en  este  golpe  los  coligados  algún  punto  dp 
su  altivez ,  enviando  á  san  Germán  para  tratar  dc.ajusr 
tamientos  y  aunque  los  Diputados  llevaban  orden  púr 
>blicade  no  hablar  conmigo ,  la  tenian  secreta  en  cqncra- 
lio.  Gozc  de  la  ocasión ,  y  me  valí  de  ella  para  des(;palr 
ponerlos  con  los  pueblos ,  oyendo  las  proposiciones  que 
fiíe  hicieron ,  que  eran  que  se  diese  un  Brevete  de  Duque 
y  Par  de  Francia  al  Conde  Ognionsotro  á  Marsin  de 
Mariscal  de  Franelas  el  cobierno  de  Provenza  á  Gonti; 
y  la  Plenipotencia  para  la  paz  entre  las  coronas  á  Cond<^ 
con  que  vendrían  en  que  yo  quedase  en  el  reyno«  Np 
quise  saber  mas  5  despedí  los  Diputados ,  y  publique  qu; 
no  mi  expulsión  del  reyno ,  sino  sus  particulares  conve- 
.nicncias  los  movia  á  la  guerra  >  pues  consintiendo 
70  en  lo  que  pedían  sin  pretender  conveniencia  al- 
guna del  pueblo  ,  consentían  ellos  en  que  yo  que- 
,dasc.  .  ! 

Paso  de  nuevo  la  Corte  á  Melu,m  ,  y  se  dio  órdcA 
paca  que  Turena  sitiase  las  tropas  enemigas  que  estaban 
^en  Estampes.  Hizolo  1  y  apretólas  de  manera  ,  que  fujp 
menester  para  su  spcorro  ^  que  viniese  de  Flandes  el  Dur 
.que  Carlos  de  Lórena  ,  con  que  se  retiraron  las  Realis^ 
tas  de  su  intento  ,  y  el  Duque  de  los  suyos  por  no  aven* 
turar  mas  las  cosas  ,  y  se  volvió  á  las  fronteras  de 
glandes.  •*, 

Ensoberbecido  el  Parlamento  con  la  entrada  del  de 
JUoxena  y  el  socorro  de  Estampes,  diputó  á  la  Corte 
^ra  qi^e  pidiesen  mi  salida 5  y  yo  juzgándoU jiecesaii^ 
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pátar4a  quietud  del  Rey  ño ,  pedí  licencia  al  Rey  ,  que 
me  la  tiegó  y  respojidien'dome  á  mí  y  á  los  Diputados: 
^€  no  bdbia  de  recibir  leyes  de  nadie  en  el  reyn^ 

"^  Hallábase  el  exérclto  de  los  Príncipes  coligados  em 
Lóvam  y  y  tratando  los  Realistas  de  atacarlo ,  tuvo  Con- ; 
de  aviso  á  tiempo  para  disponer  su  marclia  á  Charoux^ 
puesto  mas  seguro,  y  para  executarlo  comenzó  á  cami- 
nar acia  París ,  que  halló  con  las  puertas  cerradas  ,  y 
Qtden  en  jas  guardias  de  no  dexar  entrar  soldadesca  \  con 
que  teniendo  á  mano  derecha  la  Villa ,  quiso  costearla  * 
por  los  arrabales  para  llegar  al  quartel  seiíalada.AvIsó«*' 
meló  un  confidente  nüo,  y  di  orden  para  que  el  exerci* 
to  regio  saliese  luego  á  cargar  al  enemigo  en  los  desfila- 
deros y  calles  de  Burgo  de  san  Antonio.  Atacóse  un  neg- 
rísimo combate  ,  en  que  sin  el  valor  del  Príncipe  ,  y  la 
i^esolucion  de  Madamoysclle  de  Orleans  ,  que  hizo  dispa* 
m  la  artillería  de  la  Bastilla  contra  los  esquadrones  del 
Rey  ,  y  abrir  las  puertas  de  la  Villa ,  para  que  entrasca 
por  ellas  las  vanderas  y  estandartes  del  Rey  Católico ,  hu« 
blera  aquel  día  acabado  con  Conde  y  con   todo  sa 
séquito. 

A  este  tiempo  entró  en  Francia  el  Conde  de  Fuensal* 
(Saña  con  el  exérclto  Español  s  tomó  áXhauny  ,  que  de- 
fendía el  Duque  de  Beaufort ,  con  mucha  nobleza  de  PI- 
^rdia  que  lo  acompañaba ;  rindiéronse  todos  prisione- 
ros de  guerra  ^  y  el  Conde  envió  al  socorro  de  París  afc 
Duque  de  Witembergh  con  un  cuerpo  de  tfod  hombres. 

Viendo  yo  que  era  menester  ceder, al  tiempo ,  y  con* 
servar  con  maña  la  autoridad  Real ,  que  se  perdia  coa 
fuerza  y  aconsejé  al  Rey  que  me  diese  licencia  para  reti- 
rarme por  Veuslj  pues  con  esto  cumplirian  lo  que  habían 
ofrecido  los  Príncipes ,  y  de  lo  contrario  podría  yo  sino 
yalerme  de  la  ocasión  para  descomponerlos  enteramente 
^  "  M  a  con 
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con  cl  pueblo.  Conccdiómelo  cl  Ricy ,  y  yo  me  retiré  á 

Sedán ,  atendiendo  desde  allí  á  lo  que  pasaba. 

Publiwó  el  Rey  una  amniscia  general  s  volvió  i 
Prancia  el  Duque  de  Lorena  ^  y  juntas  las  tropas  de  £?- 
pana  ,  Lorena ,  Orleans  y  Conde  ,  tuvieron  como  sitia- 
do el  exercito  regio  en  Villanueva  de  san  Jprge.  Cansó- 
se París  de  tener  tan  á  las  puertas  los  excrcitos  amigos 
y  enemigos,  que  todos  igualmente  arruinaban  sus  her- 
mosas campañas.  Consideró  que  con  mi  retirada  de  ia 
Corte  no  se  deponían  las  armas ,  y  que  no  habla  para 
deponerlas  ningún  medio,  quando  ni  yo  estaba  fuera  del 
xeyno ,  ni  dcxaba  de  gobernar  desde  Sedán.  Pidió  Pa- 
rís al  Rey  que  volviese  á  su  Corte,  y  en  esto  pasaron 
tantos  lances  ,  que  fuera  nunca  acabar  si  los  hubiera  de 
referir  todos.  Basta  decir  ,  que  Turena  se  retiró  en  salvo 
del  aprieto  en  que  estaba  ,  porque  no  quiso  el  señar  Du- . 
que  de  Lorena  que  se  acabase  de  abatir  la  autoridad  Real 
con  la  rota  de  aquel  exercito  (  el  único  que  la  mantenía^ 
porque  habla  de  redundar  en  Conde  toda  la  gloria  y 
provecho.  Retirábanse  unos  y  otros  á  las  fronteras,  ocu- 
pando en  ellas  algunos  puestos,  dexando  libre  la  Ciudad 
de  París,  para  que  volviese  á  ella  su  invi&o  Monarca,  des- 
pués de .  haberse  pasado  de  Biois  cl  Duque  de  Qrleaos 
su  tio.  ... 

Entró  el  Rey  en  el  Parlamento ;  publicóse  la  am- 
nistía con  excepción  de  muchos ,  que  salieron  desterra- 
dos de  la  Corte.  Dióse  sentencia  contra  el  Príncipe  >  á 
la  qu^  habiendo  de  asistir  los  Pares  de  ÍFrancia  ,  se  excu- 
saron todos,  y  solo  intervino  el  Duque  de  Guisa,  acaba* 
do  de  llegar  de  su  prisión  de  España ,  donde  estuviera 
muchos  años  mas  j  sin  ia  poderosa  intercesión  del  Prín-> 
cipe  ,  á  quien  S.  M.  Católica  lo  entregó  >  pero  habiendo 
podido  excusar  QSta  ingratitud  con  alabanza  y  sin  perjui;» 
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93 
do  alguno  9  quiso  dar  á  entender  que  se  habia  olvidada 

ya  de  lo  que  tan  solemnemente  prometió  eo  Bourg ,  co« 

mo  en  adelante  se  olvidó  de  otras  muchas  cosas. 

No  perdieron  tiempo  los  Españoles  mientras  duraban 

en  Francia  estas  revoluciones.  Echaron  las  armas  de  mi 

Rey  de  Portplongon  y  Piombino  ^  que  yo  estimaba  poc 

un  reyno  entecos  recuperaron  á  Gravelingas  ,  Dumquer-' 

que  ,  y  otras  plazas  en  Flandes ;  á  Barcelona  con  casi 

tpdo  el  Principado  de  Cataluña  $  y  en  pocos  diasse  dio 

la  importantísima  plaza,  de  Casal  ^  que  con  generosidad 

no  oída  ,  y  contra  la  opinión  de  muchos  políticos  y  cúr 

tregaron  al  Duque  de  Mantua  ^  su  legítio^o  señor* 

Retiradas  de  París  las  armas  ejí^raogeras ,.  y  las  de 

Conde  y  y  vuelco  el  Rey  á  su  trono  y  pase  yo  de  Sedán 

al  ejercito  y  siendo  recibido  con  aplauso  universal  de  to<» 

dos ,  mientras  en  París  el  Cardenal  de  Retz,  viiendo  ab<4«-, 

tlda  en  aquella  Corte  el  partido  de  Condc^  pvocuró  absb-^^ 

tir  el  mió  y  moviendo  para  ello  todas  las  máquinas  de  su, 

ingenio»  Tratóse  de  echarlo  de  la  Ciudad  principal ,  don» 

de  tanto  crédito  tenia  su  eloqüencia  con  el  pueblo  ^  y  na 

Jtiabiéndose  podido  conseguir  ^  fue  menester  valerse  de  la. 

soberanía  q^ae  Dios  concede  á  los  Príncipes  sobre  todos 

sus  vasallos  »  para  el  bien  y  quietud  de,  todo&  s\x^ 

rey  nos. 

No  era  fácil  de  prender  al  Cardenal  en  medio  de  Pa*r 

rís  y  rodeado  de  sus  aoqígos  y  feligreses.  Dispúsose  el  ne* 

gocio  por  otro  camino  muy  como  yo  deseaba.  Envió  á  de^ 

cirel  Cardenal  á  el  Cura  de  san  Germán,  que,  quería  prer 

dicar  en  su  Iglesia  el  dia  de  Navidad  $.  súpolo  la  Reyna,.  j 

envió  á  decir  al  Cura  y  que  oiría  el  sermón.  Sabido  esta 

poi:  el  Cardenal  y  quiso  prevenir  las  gracias  para  la  honra. 

que  esperaba  recibir  con  tal  auditorio.  Pue.á  !Palacio  á^ 

besar  ^mano  ílaReyo^^yalsalu:  l^jgrendjx)  A^ 
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dt  Villoquiér  I  Capitán  de  las  giiardíias  del  cutfrpa,  y 

eltun  coche  que   estaba  prevenido^   fue  ^  conducido  at 
Castillo  de  VinccneSi  sin  que  se  siguiese  otro  movitAlen-» 
tb  que  el  de  los  discursos  de  muchos  ^  que  juzgaroa 
c|ue  yó  habla  querido  volver  á  París ,  sin  haberme  asé-^ 
gurado  antes  con  la  prisión  de  este  hombre, 
" '    Murmuraron  mucho  la  prisión  de  un  Sacerdote > 
Obispo  y  Cardenal  por  la  jurisdisdiccion  seglar  y  sobre' 
que  trató  Rofna  de  enviar  á  París  a  Monseñor  Ma* 
ridar  ,  Arzobispo  de  Aviñon ,  á  quejarse  de  la  violada 
inmunidad  Eclesiástica  en  la  persona  del  Cardenal ,  y  a 
pedirlo )  pata  que  su  Santidad  conociese  y  tratase  su* 
causa )  pero  se  hizo  reflexión',  que  los  Reyes  Christíaní* 
simoS|  aunque  muy  obedientes  hijos  de  la  Iglesia,  son' 
fenacftimos  del  poder  qut  Dios  les  ha  dado  sobre  todosf 
sus  vasallos  ,  y  que  no  hay  ley  ninguna  divina  qué  exio* 
itk  á  los  Eclesiásticos  en  materias  civiles  y  seglares  de  su 
jurisdicción  ,  y  que.  si  la  hay  positiva  Eclesiástica  ,  no 
tiene  fuerza  en  los  reynos ,  sino  en  virtud  del  consentí* 
aliento  que  han  dado  los  Príncipes  ,  y  que  este  es  con-' 
dfctonalen  quanto  la  manutención  de  la  ley  ó  privilegió 
dfe  éxéncitín  no  viene  á  ser  en  perjuicio  del  buen  gobier-? 
no,  y  del  bren  púbKco,  y  que  quando  se  halla  que  aquef 
privilegio  ,  que  es  en  beneficio  de  algún  particular  ,  vic-^ 
fleásercon  perjuicio  del  coniun ,  el  que  dió  el  asenso 
para  el  privilegio  ,  habiéndolo  dado  condicional  ,  y 
faltando  la  condición  ,  no  está  obligado  á  mantenerlo ,  y 
puede  usar  francamente  del  derecho  común ',  que  Dios 
lé  dió  i  sin  que  con  razón  se  lo  pueda  embarazar  nadier 
y  acordándose  en  Roma  de  lo  que  pasó  con  Venecia  el 
año  de  tí 3  7  de  este  siglo  ,  quando  aquella  sabia  Repú- 
blica snpp  con  tanto  crédito  mantener  la  autoridad  y  ja« 
risdiccion  ¿ontra  4os  Eclesiásticos  i  que  exerce  hoy  ea 
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IDaterias  civUes  ain  ^oonadicciob  ,  no.  t}ui$o:  (xuierise 

i  el  riesgo  de  una  exclusiva ,  y  dexó  coxrcr  la  vMn 

^CÚ¿  ! 

¡     Hallábanle  yo  en  el  exercitp  de  Chasteaii ,  Poccien  y^ 

iYervifiesí  y  dexando  bten^  proveída»  las  fcooteras  y  vol^» 

vi  á  entrar  en  París  triunfante  ^  donde  tanto  tiempo. ha^ 

bia  sido  el  blanco  de  los  oprobios  ^  y  ti  objeto  del  imc^ 

pps^recio«^  '^ 

.   Salieron  á  campaña  las  tropas  del  Archiduque  Leo4 

poldo  juntamente  con  ms  del  Principe  de  Cond<;  y  Duqutt 

de  Lorena^  componiendo  toda»  un  exerclto  de  25®  borní* 

breS)  y  entrando  por  la»  do$  riberas  del  Soma,  pa^ 

só  al  País  de  Santerra ,  donde  ocupó  algunos  puestos  d« 

poco  nombre  ^  mientras  con  la  vecindad  de  París  y  sujes^ 

lioxies  de  algunos  mal  afe£tos  1»  trataron  los  confederadas 

jáe  conmover  el  pueblo  de  U  gran,  ciudad,  que  cansada 

.ya  de  la  guerra^,,  se  mantuvo  en  püz  $  CO0  que.  volvienr 

40  los  engoiigos  á  pasar  el  Soma  en  Seria ,  tratát on  da 

sitiar  á  Guisa  y  desproveída  de  gente  y^  y  tomados  ya  los 

puestos  por  alguna  ^caballería  Española  y  Condista; 

4csistieron  del  intenta ,,  porque  el  caballero-  de  Guisa  yii 

4¡uyo  cargo  estaban  losLoreneses^reuso de  asistir  con. su 

sgcntc  al  sitio  ^  obedeciendo  la  orden  que  tenia  del  Dus^ 

HC^ue  9  y  porque  aquella  plaza  ^  que  era  de  su  Jiermano» 

no  se  entregase  al  Príncipe  de  Conde ,  si  se  ganaba,  coayt> 

«^se   habla  de  hacer  ea  virtud  del  tratada  hecho  con 

-EspApa»  ,  - 

j  ,       £rrado  elsitiode  Guiss  ^  y  el  trata  que  harían  ea 

tCotvvüíj  pasaron  los  enemigos  sobre  Rocroy  ,  que  se  rin« 

^diló  en  pocos  diaS|.  quedando  en  poder  del  Príncipe» 

.que    puso   en  la    plaza,  guarniciona  Francesa  de  sos 

Lixoqp^.  -  .  i  :  .    .     .       ,  .        .    .  , 

Los  Mariscales  de  Turena ,  y  La-Ferte,  á  cuyacaír* 
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go  estaba  la  defensa  üe  aquellas  partes  ^  no  Kallándose 
eon  fuerzas  cotnpetentes  para  socorrer  á  Rocroy ,  em* 
plearon  las  que  tenían  en  el  sitio  y  toma  de  Muson>  cofi. 
que  dieron  felizmente  en  él  contrapeso  á  la  reputación 
que'ganaxon  los  enemigos  en  la  conquista  de  una  pía-; 
ea  fuerte. 

*.:.. Dábame. ¿cuidado  la  de  Guiena  por  la  vecindad  dé 
España  i  cuyas  fuerzas  marítimas  tenían  libre  entrada 
basta  B(nirdéaux\  COA  to3  puertos  que  ocuparon  sobre 
la  ribera  ,  y  el  que  trataban  de  tomar  en  la  isla  de  Ca« 
saus.  Angustiábame  lo  que  los  Bordeleses  trataban  con 
Inglaterra ,  y  temia  con  razon^  que  si  España  tomaba  de 
veras  por  su  cuenta  la  conservación  de  aquella  plaza,  se- 
ría diñcultoso  conservar  la  provincia  en  la  obediencia  de 
mi  Key  s  y  si  el  señor  Procedor  con  las  antiguas  preten- 
siones que  la  corona  Inglesa  tiene  ¿n  eliai  asegundaba  sus 
intentos ,  la  podía  unir  á  su  protedorado ,  ó  ayudarla 
para  que  se  formase  en  ella  una  £Lepublica  tan  formída^ 
ble  como  la  de  Holanda. 

Con  estos  recelos  traté  de  emplear  la  negociación ,  y¡ 
la  fuerza ;  porque  siempre  se  ha  de  valer  de  ambos  me*^ 
dios  el  buen  Ministro:  con  lo  primero  gane  la  importan*^ 
ce  plaza  de  Eróbagés ,  y  el  Conde  de  Ogon  ,  que  me  Ja 
entrego  por  quinientos  mil  florines ,  logró  un  Breve  dQ 
Duque  por  el  Mariscal  de  Francia. 

Con  la  fuerza  reduxe  á  la  obediencia  las  demás  plan 
zas  de  Guiena ,  y  eché  á  los  Españoles  de  Bourgs » que-« 
dando  sólo  firme  Bourdeaux,  que  se  mantenía  con  U 
presencia  de  la  Princesa  de  Conde  ^  y  su  hi)o  el  Príncipe 
de  Conti ,  y  Duquesa  de  Longaville.  Compre  á  Lormon 
de  los  Irlandeses  I  que  servían  á  España;  con  que  á  vista 
de  Bourdeaux  p^i  por  mar.  y  por  tierra  la;  armas  de 
oaiRey.,  -  -  ^ 
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Entable  al  mfsmo  tiempo  la  negociación,  y  como 
nunca  falta  ún'  criado  ambicioso  ,  que  por  .sus  conve- 
niencias venda  la. reputación  de  su  amo,  supe  también 
granjear  á  Sarasin ,  Secretario  del  Príncipe  de  Conti ,  de 
quiect  hacia  entera  confianza  ,  que  con  sus  mañas  lo  re- 
4ux<>  á  no  hacer  todo  lo  que  hubiera  podido  por  la<t>n^ 
servacion  de  Bourdeaux  en  el  partido  de  sü  heroutno/ 
asustando  para  si  un  tratado  particular ,  en  que  dexando 
á  fpi  disposición  todos  los  Beneficios  Eclesiásticos  que  te« 
nla^  hize  que  mi  Rey  le  diese,  en  recompensa  todos  los 
bienes  confiscados  de  su  hermano ,  y  por  muger  á  mi 
sobrina  Martinorí ,  de  quien  pueden  nacer  Reyes  de 
Francia.  *       '  '        ;  .       -    í 

Ajustóse  Bíourdeaux  recibiendo  la  amistad  ,  que  se 
habia  dado  antes  á  los  de  París  \  dióse  pasaporte  á  los  Ger 
netalesdeCondepara  que  se  retirasen ,  y  á  la  Princesa  de 
CoR<l¿  con  su  hijo,  para  qao  se  pasasen  á  Flamtes  en  ba« 
xeles, Españoles  5  con  que  la  Guiena  concia  fíiera%,  y  con 
.  la  industria  volvió  á  la  obediencia  de  su  Rey,  y  yo  que« 
de  vidorioso ,  y  todos  mis  enemigos  postrados  ^  desterras 
dos ,  presos ,  ó  fuera  del  reyno.    . 

Prendieron  por  este  tiempo  tos  españoles  de  Flandes 
al  Duque  Carlos  de  Lorena ,  por  muchas  razones  que 
los  obligaron  áelloj  y  si  así  lo  hubieran  hecho  antes  1  no 
hubieran  tenido  tantas  como  quando  lo  executaron.  Pa<« 
saronlo  á  España  \  y  llamaron  de  Viena  all)uque  Fran- 
cisco su  hermano,  que  fue  á  servirlos  con  sus  tropas^ 
quando  lo  prendieron  coq  la  misma  razón  $  con^  que 
después  se  paso  á  servir  á  mi  Rey  con  ellas,  quando  era* 
taban  de  soltarlo. 

Quedábale  ál  Príncipe  de  Conde  la  plaza  de  Estenoy 
cOnsududadcla  fuerte,  y  bien  guarnecida.  Tárate  de 
eclKirie  de  ella,  y  lleve  cal  sitio  al  mismo  Rey  5  poi- 
que los  l^ríncipíes  jóvenes  se  hao^^  de  criar  en  el  éXer*- 
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cicio.de  las  armas ,  que  es  lo  que  mas  ennoblece  á  lo$  Re- 
yes, y  obliga  á  que  los  vasallos  dexati4o  el  ocio,  y  los 
yicios  de  la  Corte  ^  sigan  el  cxemplo  de  quien  los 
oíanda. 

Trató  el  Príncipe  con  los  Españoles  de  socorrer  su  plaza, 
eo  que  tenían  .cantal  parte,  pues  eran  dítonos  de  la  villa,  y 
los  Condistas  del  castillo.  Pareció  difícil  el  socorro  con  la 
fuerza  ,  no  siendo  pradicable  marchar  á  Escenoy  con  el 
exetcito  entero,  por  la  esterilidad  del  país ,  que  quedaba 
á  las  espaldas,  y  estar  muy  apartadas  las  plazas  de  doj;)- 
de  habla  de  sacar  la  substancias  y  una  parte  de  ellas  no 
bastaba ,  porque  aunque  no  era  grande  el  Francés ,  valia 
por  muchos  por  la  presencia  de  su  Rey. 

Propuse  la  división  ^  y  parccíe'ndole  á  el  Principe 
poca  recompensa  de  su  valor  la  toma  de  J^a-  Base ,  resoU 
vio  el  sLtio^  de  Arras  ,  plaza  la  mas  importante  que  ha* 
bian  ocupado  las  armas  Francesas  después. de  la  guerra 
de  Flandes.  pusiéronse  sobre  ella  los  Generales  Españo- 
les y  coligados  ,  con  un  exe'rcito  de  i  id  infantes  ,  y  lod 
caballos*  Dlóme  cuidado  esta  empresa ,  no  habiendo  aca- 
bado aún  la  de  Estenoy  ;  y  me  lo  aumentó  el  haberse 
.escapado  de  su  prisión  por  este  tiempo  el  Carde»al  de 
'Ketz«  Di  priesa  al  sitio,  mientras  los  Españoles  se  lasa- 
ban en  la  fortificación  de.  su  linea  $  que  siendo  de  mas- de 
cinco  leguas  de  circunferencia,  antes  que  estuviese  en  de- 
fensa, penetraron  por  ella  á  la  plaza  cerca  de  mil  caballos 
fn  diferentes  veces. 

Quedó  el  sitio  de  Estenoy  con  las  guardias  del  B.ey, 
y  alguna  poca  gente  de  los  prlesidios  Vecinos  3  y  los  de 
Turena  y  La  Ferte  con  las  tropas  de  su  cargo ,  que  no 
pasaban  de  i8d  hombres  ,  marchando  media  legua  del 
campo  Español ,  tomaron  puesto  en  Muchipreus  á  visca 
de  la  línea.  Rindióse  Estenoy  ,  y  sin  dilación  llev^  á  el 
J^e^^  á  Perpna ,  para  que  con  su  vecindad  se  alentasen  los 
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sitiados  'y  y  pon  sus  guardias  /  y  la  demás  gtnte  que  bji*. 
bia  recogido  el  Mariscal  de  Hoquincourt  y  que  ocup<í  el 
puesto  de  san  Eloy,  se  reforzasen  los  exercicos.para  el 
ataque  de  la  linea  j  que  se  hizo  á  2  5  de  Agosto  y  día  de 
sian  Luis^  con  .tanta  felicidad ,  que.sio  resistencia  se  ocv^: 
pó  el  quartel  de  los  Lorejieses/  y  con  i»uy  poc4.  el  ide; 
Don  Fernando SoUs i coQ  que.se  comunica  el  ejercito? 
con  la  plaza  socorrida ,  mientras  el  Archt-Duque  con  al- 
gunos Cabos ,  y  poca  gente ,  se  retiro  á  Duayi  el  Prínci^ 
pede  Conde  con  el  General  de  la  cabaUeria  Española.»  y 
la  mayor  parte  del  exercitp  en  batalla  á  Catobr^y  i  y  elj 
Duque  Francisco  de Lorena  amaneció  enYalencianes ,  nO/ 
habiéndose  acabado  icl. combate  en  la  línea  i  lad  nueve 
del  día. 

Entró  el  Rey  con  toda  la  Corte  en  la  plaza  socorrí* 
d4 ,  y  dispuse  que,  viese  coda  la  linea  y  ataques ,  dando 
orden  que.  no  se  enterrasen  los  muertos^,  que  yacían  :ten-* 
didos  en  los  ataques ,  y  por  la  campana ,  para  que  con' 
aquel  espedáculo  se  encendiese  mas  el  ardor  militar  de 
mi  Rey  ,  á  la  vbta  de  un  campo  enemigo  vencido  con 
Stts  armas.  Volvió  la  Cortea.  París  triunfante  9  y  yo .  JüU 
bre  de  los  reze|os ,  que  me  habla  causado  el  Cajrdeiial  dd 
Retz,  que  con  la  nueva  del  suceso  de  Arras  ,  dejando 
de  proseguir  el  camino  de  París>  que  habia  tomado  desdo 
Bretaña  >  se  salió  del  reyno. 

Ocuparon  las  armas  Chriscianísimas  la  plaza  de 
Guesmay  después  del  socorro  ,  y  en  la  siguiente  campar 
fia  la  deXíirdpy  yCond^  5  y  lltv^.á:  mi  Rc^yvá  que  rin- 
diese ^u;^pcr50Da  la  df  san  Quilain  ,  con- gran  terror  d^ 
las  Provincias  Bélgicas,,  donde  iban  ganando  tanto  terre- 
no las  armas. Francesas* 

•  ,  i  Asíguraba,!?  ;foi;tU9ac)mis.iptcnrQS,|  y.cqn  la  pros- 
peridad 4e  lQS.su<iefQ?i ,  Se,  iba(j  «Ividaado  los  Franceses 
del  odio  que  me  habian  tenidos  del  qual yo, 0);smo  los 
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cscusabaí  porque  Do'es  fátiliiiicdcxt  de  ser  envidiado 
y  oborrecido  el  exttangero,  á  quien  suelta  la  mano  para 
todo  un  Rey  en  sus  estados.  £1  Mariscal  de  Hoquin- 
courc,' Gobernador  de  Us  plazas  de  Perona  y  Haoi,  llaves 
importantísimas  de  Francia ,  sobre  la  ribera  del  Soma ,  se 
hábia  descompuesto  i  y  ajustado  conmigo  varias  veces  en 
el  tiempo  de  mi  gobierno ,  y  habiendo  sido  de  los  que 
mas  contribuyeron  para  mi  feliz  viage  á  la  Corte  ,  quan- 
do- volví  de  Alemania,  se  hallaba  á  su  parecer  poco  satis- 
fecho. Era  este  caballero  muy  &vorecido  de  Madama  de 
Castillon ,  como  también  lo  habia  sido  de  su  madre.  Tu- 
vieron los  enemigos  maña  para  por  este  camino  fomentar 
sus  di^ustos,  y  reducirlo  á  que  admitiese  eñ  Perona  per- 
sona con  quien  hacer  un  tratado  en  perjuicio  de  la  coro* 
na.  Hilólo,  y  yo  ia  tuVe  también  para  descubrirlo,  y  ha- 
lle un  torcedor  que  lo  rompiese.  Prendí  á  Madama  de 
Castillon  s  y  hice  que  escribiese  una  ¿arta  al  Mariscal  de 
Hoqulncourt ,  pidii¿ndole  encarecidamente  que  desistie* 
)5e  de  lo  comenzado  ,  porque  sino  tenia  riesgo  su  cabeza. 

Marchaban  ya  para  entrar  en  Perona  y  Ham  las 
tropas  de  Flandes ,  quando-  llegó  esta  carta  á  manos  del 
Mariscal ,  que  llamando  al  £spañiol  con  quien  habia  he*. 
cho  él  tratado,  se  ta* mostró  ,  dici^ndole  lo  que  sentía  no 
poder  pasar  adelante  en  la  execucion  $  porque  si  lo  ha- 
cia, cortarían  la  cabeza  á Madama,  que  quería  masqoe  á 
todo  el  rey  no,  pues  para  salvarla  lo  diera  todo  si  fuera 
suyo* 

Rióse  el  Español ,  y  le  dito  que  se  adnliraba  como 
iin  hombife  que  habia  llegado  á  'firmar  un  tratado,  para 
solicitar  la  justa  venganza  de  stts  enemigos ,  ganando  fa- 
ma y  reputación  en  el  mundo ,  se  espantaba  de  una 
amenaza  tan  frivola ,  qúandoí  tenia  en  su  pod¿r  el  re* 
medio  eficaz  paca  salvat  á  Madama,' y  proseguir  eíi  lo 
comenzado^   . 

PI- 
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Pidióle  el  Marikal  que  se  lo  dijréie  /y  el  cauto-  Es*' 
pañol  respondió  :  que  pues  tenia  :ensá  plaza  al  Duque 
de  Navaiks  y  y  al  Conde  de  Noaiües  ^  confidentísimos^ 
niios^qoe  yo  k  habia  enviado  para  reducirle,  los  prendie^ 
se  >  ó  le  permitiese  á  el  que  lo  hiciese  al  salir  de  la  pUzs^- 
que  lo  executaria  fácilmente ,  pues  á  pocas  leguas  tenia 
quatro  mil  caballos  á  sus  órdenes  ^  y  presos'  estos  hom^ 
bres  me  escribiese  ,  que  se  executaria  con  ellos  lo  mismo 
que  con  Madama.  Faltó  la  resolución  al  Mariscal  para  se- 
guir este  buen  consejo :  desvióse  del  tratados  y  dexó  sus 
plazas  con  alguna  recompensa  de  dinero  i  que  le  di  para' 
tilas ,  en  que  puse  personas  de  mi  sacis&ccion,  quedando 
libre  de  este  nuevo  embarazo. 

Tratábase  en  España  de  dar  libertad  al  preso  Duquef 
de  Lorena,  que  no  estaba  menos  ofendido  de  su  lierma* 
no  el  Duque  Francisco ,  que  de  los  mismos  que  le  teniañ 
preso.  Y  aunque  me  pareció  á  mi ,  que  fuera  de  la  prr> 
sion  no  sería  dificultoso  atraerlo  al  servkio  de  mi  "B^ey,- 
para  vengar  la  injuria  recibida  de  los  Españoles  ,  quise 
hacerlo  po)r  otro  camino  mas  seguro ;  con  que  dexe  al 
Duque  Carlos  en  el  castillo  de  Toledo  ,  y  dispuse  que  el 
Duque  ^Francisco  con  las  tropas  Loréneías  pasase  al  serví* 
do  de  la  córoha  de  Francia.         - 

Para  esto  me  valí  de  algunos  criados  del  Duque  Fran^ 
cisco ,  que  le  propusieron  eil  mi  nombre ,  que  siendo  sus 
hijos  los  herederos  legítimos  de  los  estados,  de  Lorena^ 
como  nietos  pot  parte  de  madre  del  último  Duque'ínuei-i 
tOy  sin  dejcar  sucesión  maseuliha  ,  tí,  s¿  pasaba  á  Francia 
con  el  exército  que  tenia  á'su  cargó^;  coúipondrU  fácil- 
mente sus4iegocíoSy  yaseguraria  cénnÉt  apdyo  de  mt 
Key  la  sucedo» ,  que  escaria  síiupre  dudosa  con  la  pre-' 
tensión  dela'ley  Sálica ,  qué  alegaba  su  hermano  maytes; 
el  qual  podía  volvet^eá  casar  en  altando  la  Duquesa  Nicb-' 
lasa  stt  muger  i*  y  tctíet  hi|os  legítimos^  que  disputá^étr 
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con  ios  suyx^kt  s)iccsk)iien  el  Estado^  Añadi\  qucíos 
Españoles  trataban  de  perderlo  ^sospechosos  de  que  se- 
))abia  entendido  conmigo  en  lo  de  Arras,  Hicieron  efec-. 
to  estas  rabones  >  y  rezelos^o  el  pecho  del  Duque  Fran-t 
cisco )  y  sin  embargo  de  que  al  misfBo  tieíopo  cotx  tas 
tropas  de  su  cargo ,  ^cab^ba  de  hacer  nuevo  jurament<3^ 
de  fidelidad  para  el  s;er vicio  de  España >  condición  que  ha- 
•^t^ia  estipulado  para  la  libertad  del  Duque  su  hermano  |  se 
pasó  con  ellas ,  y  sus  hijos  á  Francia ,  logrando  yo  coa 
esto  mis  maquinas^  y  quedándose  eo  su  prisión  de  Toledo 
Q^DuqveCarlos. 

ypl,yieron$e  á  caippa^i  Jas  tropa$  del  excrcito ,  y  re- 
forzadas con  las  de  Lorena  á  Valencianes  >  á  tieippo  que 
habiendo  sa4ido  de  Flandes  el  Archi- Duque  Leopoldo» 
y.  pasado  á  Milán  el  Conde  de^  Fuen-Saldaña,,  se  habia 
encargado  el  gobierno  de  los  estados  á  Don  Jugn  de 
Austria,  y  el  de  las  armas  al  Marques  de  Carazenaique 
con  d  Príncipe  de  Conde  ,.  dispusieron  el  .socorro  de  la. 
plaza  con  tanta  felicidad ,  que  vengaron  con  usura  el 
descrédito  de  Arras 9  quedando  entre  sus  manos,  para 
mas  lustre  de  la  vidoria ,  todo  el  yagaje  y  artillería ,  y 
muchps  Oficiales  y.  prisiotieros  de  cuenta  del  Mariscal  de 
la  Fers-Seneterre.  Recuperaron  la  plata  de  Coadc  los. 
Españoles  I  y  se  pasó  aquella  campaaaen  Flandes  ^  sin  mas 
ventajas  de  las  aromas  Católicas»  que  al  cabo  de  ella  per*. 
dierooi  1^  Capella  sin  gapar  á  San-Guilain^  que.  sc^o.recaw 
peííiron.á'Cilprinc^Lplpde.la.Qtra..  . 
:  ,yjj}$  sug^;isa$  d&.F|gpdes't)A  liipit^ban  mis  yj^tos  dcr 
signios.  Lo  de  Ñapóles  se  habia  desvanecido,  coc^  las  per*, 
didas  de  Portolongou  .y  Piombiiio  ,  y.  con  el  mal  s.vceso 
d^ipuque  jdc  Gixi^  ^p  CíisteUmar.,  MUan^  jMecaya.y 
l^^erza,  Y  papa  hacer  coqtpa  aq^uej  eKado  mu;  fuerte 
ijgipi-esJLaí^  I  ^.P^ocj^fé  nucvgs^eoftqaígos ,  uniendo  á:ílas  . 
^tm^s  Frsfpce*^  y  Piamontcsas.i  >l}is^del  Duque  ííQíMo- 
11-  ,.      *  '  de- 
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dcna  I  que  grangce  cbú  la  voluntad  d^I  Catdenal  de  Est» 
y  lo  dispuse  á  que  pasase  á  Francia  ^  donde  se  concertó  el 
casamiento  del  Principe  Alfonso  su, hijo,  con  una  de 
mis  sobrinas.  Volvió  después  á  Italia  con  título  de  Ge- 
neralísimo de  la  armas  Francesas,' y  )untas  con  las  de 
ios  coligados  en  Valencia  dql  Foó ,  tentaron,  á  Pavía  y  á 
Alexandría  con  feliz  suceso ,  y  ocuparon  á  Heodio  ^  y  á 
Mortara  con  mas  dicha  ,  y  asolaron  las  fértiles  campa* 
üás  de  Lombardía,  sin  qué  bastasen  para  impedirlo  Ia$ 
fuerzas  Españolas  del  Estado ,  ni  las  que  vinieron  del  Im-^ 
perio  en  su  socorro.  .  » 

Quise  por  este  tiempo,  dar  á  entender  á  el  mundo^ 
que  deseaba  la  paz.,  siendo  por  entonces  muy  contrarios 
mis  intentos.  Envié  á  Madrid  á  Mr.  Lione  con  podet 
amplísimo  para  tratar  la,  concluirla  y  firmarla,  disponien^ 
do  que  fuese  muy  oculta  y  secreta  su  jornada.  CumpJiór 
se  de  parte  de  España ,  pues  hasta  su  alojamiento  fue  tü 
ci  Retiro;  pero  de  la  mia  se  publicó. en  las  Gazetas:,  por¿ 
que  me  servia  de  torcedor  este  fingidg  tratado ,  pata  sa* 
car  mas  aventajados  partidos  det  que  disponía  a  este 
tiempo  con  Inglaterra- y  Portugal.  Bien  sabia  ryo,  qu4 
se  rompería  en  llegando  al  puntode  los  .interesáis  del  Prín- 
cipe de  Conde,  por  el qual  quisieron  empezáis. los  Espa- 
ñoles ,  como  por  el  de  mas  reputación.  Bueservólc  Lioné 
para  el  último ,  asegurando,  que  no  habla  dificultad C9 
cL  Ventiláronse  los  otros  puntos  >  protextando  los  Espa* 
ñples,  que  no.  cederían  oada  de  lo  que  coipteedi^o;^  mM 
satisfacción  del  Príncipe".  Llegóse  á  tratar  dc.elia, ,.  y  pj;^- 
pti^o  Lione ,  que  se  le  volvería  ^u  haciendsi  -y  ..p^trilnO»- 
nio ,  se  olvidaría  lo  pasado  ,  y  se  le  daría'  iícenck  pata 
volver  á  Francia  con  condición ,  quie  no  pudiete  ^altr  idc 
una  de  lasr  plazas.,  que  se  le:  señalarían. en  el  MyDfoli  sia 
permisión  expxe»rdel  jexerdto  .^ jó  p^r.oiejokidBcirlvIini» 
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Bien  sabia  Lfonc  /que  la  proposición  era  ridicula  j  pertf 
como  tal  la  propuso /diciendo,  que  no  se  podia  alargar  á 
mas.  Execucó  muy  bien  mis  ordenes  y  consiguiendo  ya 
mi  intento  de  dar  con  este  misterioso  tratado  en  Londres 
y  en  Lisboa  zelos »  y  me  quediS  campo  abierto  para  que 
se.  pudiese  decir  en  el  mundp ,  que  habiendo  enviado  yo 
hasta  Madrid  á  buscar  la  paz  ^  nó  hablan  querido  los  Es- 
pañoles admitirla. 

Representado  el  entremés  del  tratado  de  Madrid ,  y; 
ajustado  el  Generalato,  del  Duque  de  Modena  en  Lom- 
bacdía  ,  no  me  contente  con  este  enemigo  mas  ,  que  di  i 
d  poder  át  España«  Afuste  con  el  señor  Cromuel  la  liga 
para  la  conquista  de  Flandes  ;  y  para  echar  de  aquellas 
Provincias  los  Españoles,  tuzóse  elprimer  insulto  de  esta 
confederación  en  Mastric.  Quise  sorprender  áOstende  con 
otro  tratado  $  mas  saliendo  doble  ,  quedó  preso  el 
Mariscal  De^Aumont  con  los  que  lo  iban  á  executar. 
Pusieron  sitio  las  armas  Francesas  *á  la  plaza  de  Momedí, 
donde  un  Gobernador'  mozo  acabado  de  llegar  de  Espa- 
Ski  I  daba  e^eranzas  de  que  seria  de  pocos  días  la  de- 
fensas pero  fue  tal  la  que  hizo  el  valeroso  mozo  Don 
Juan  de  Alamos  I  y  la  fue  alargando  tanto ,  que  causó» 
adimiracidM  igualmente  eptre  sus  amigos  y  enemigos^ 
hasta  que  un  golpe  fatal  le  cortó  el  hilo  de  la  vida ,  que 
tan  bien  supo  emplear  en  el  servicio  de  su  Rey  ^  cum^ 
plijenídole  la  palabra  de  nunca  rendir  á  sus  enemigos  te 
plazat  qué  ponía-  á  su  cargo.  Rindióse  después  de  m. 
-muettQy  Áblentrus  ios  Españoles  intentaron  la  sorpresa  de 
•Qz\é$f  squt  les  fue  conttaria,  por  no  haber  medido  kica 
el*  tiempo ;  y  la  de  Andes ,  porque  no  atendieron  á  em- 
barazar el'  socorro'  de  la  gente  que  le  entró, 
i  i  JSMóme  (tuidadt^la  emoción  de  Hesdin  ,  que  se  decla^ 
fó  del  pactiéoidel/Príncicpe  con  la  protección  de  España. 
:.    ¡í  Tc- 
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Temí  lo  mismo  cic  la  nobleza  de  J^ombardia  >  que  llama'- 
ba  al  Mariscal^  de  Hoquincoutt ,  para  qae  la  mandase. 
Ecraron  los  enemigos  este  tiro ,  con  que  pasó  á  Flan* 
des  el  Mariscal^  arrepentido  tarde  de  no  haber  seguido  en 
persona.  ^1  consejo  dd  Español ,  con  que  se  hubiera  exi- 
mido de  morir  de  un  mosquetazo  ^  queriendo  reconocec 
la  linea  de  Dunquerque. 

Desembarcó  junto  á  Cales  el  exercito  Ingles^  que 
había  de  militar  con  el  Francés  en  Flandes.  Pusieron  si« 
tio  á  Dunquerque,  y  acudiendo  á  su  socorro  Don  Juaa 
de  Austria,  el  Príncipe  de  Conde,  y  el  Duque  de  Yorch, 
con  los  detnas  Generales  Españoles,  sin  aguardar  U 
unión  de  todas  las  tropas,  se  arrimaron  tanto  á  la  linea 
sin  fortificarse  ,  que  saliendo  de  ella  los  confederados  en 
número  muy  superior ,  se  llegó  á  las  manos  en  las  Dunas, 
donde  roto  el  exercito  Español  con  mortandad,  y  prisión 
de  muchos,  volvió  Turena  vidorioso  á  la  continuación 
del  sitio,  que  duró  aún  muchos  días  $  hasta  que  muer- 
to  de  sus  heridas  el  Marques  de  Leyde ,  que  con  sti 
acostumbrado  valor  defendía  la  plaza  por  su  Key,  se 
hubo  de  entregar  al  exercito  presente ,  que  la  puso  lue« 
go  en  nuinos  de  Tos  Ingleses  sus  confederados  ,  con  harto 
sentimiento  de  muchos  Franceses  prudentes  ,  á  quienes 
pesaba  de  ver  en  tierra  firme  la  nación,  que  mas  postcada 
tuvo  en  otros  tiempos  la  Francia. 

Enfermó  en  esta  ocasión  el  Christianísimo ;  y  tan  de 
peligro,  que  teniéndole  todos  por  muerto,  quedó  sus- 
penso el  reyno  ,  y  las  armas  lo  estuvieron  lo  que  duró  su; 
dolencia  5  con  que  los  Españoles  hallaron  ocasión  para  re- 
hacerse algo  de  la  quiebra  pasada ,  hasta  que  convalecido 
mi  Key,  prosiguieron  las  armas  el  curso  desús  vidorias, 
tKupando  á  Furnos,  Bergcis ,  Dixmuda,  Gravelingas, 
Ipre  ,  Mensin  y  Audcnarda ,  sin  otra  oposicloa  >  que  la 
Tom.X.  O  del 
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•del  invierno ,  que  las  reddxo  á  quacteles  ^  que  fueron  los 
últimos  ^ntes  de  las  paces. 

Murió  al  principio  del  año  57  el  Emperador  Ter^ 
nando  IlL^  habiendo  muerto ei de  54  su  hijo.  Rey  de 
Ungría  ,  £ledor  de  Romanos.  Los  desasosiegos  de  Ale* 
inania  y  la  poca  edad  de  Leopoldo  ,  declarado  ya  Rey 
Apostólico  y  después  de  la  muerte  del  hermano  >  y  la  sa* 
lud  quebrada  del  Emperador,  que  no  le  dieron  lugar  para 
que  mientras  vivió,  hubiese  procedido  asegunda  elección 
de  futuro  Emperador  ,  me  facilitaron  una  ocasión  muy 
oportuna,  para  quitar  á  la  Casa  de  Austria  la  continuada 
sucesión  que  tiene  en  el  Imperio.  Señalóse  par¿  la  elección 
la  ciudad  de  Francforc ,  sobre  el  Mien.  Envíe  á  la  Dicta 
Embaxadores  de  mi  Rey  ,  que  nunca  hablan  concurrido 
con  solemnidad  en  las  juntas  del  Imperio,  y  ahora  b 
'  pretendía  establecer  con  el  titulo  de  Landgravc  de  las 
Alsacias,  adquirido  con  la  paz  de  Alemania.  . 

Trate  de  unir  con  la  Francia  la  corona  del  Imperio, 
y  valiéndome  para  ello  de  los  medios  ,  que  siempre  sue- 
len ser  los  mas  eficaces,  procure  grangear  las  voluntades 
de  los  Eledores  de  Maguncia  y  de  Colonia  ,  pareciendo-* 
me  ya  ,  que  estaba  casi  seguro  de  la  del  Palatino ,  y  que 
podía  ganar  también  á  los  demás.  Encargue  al  Duque  de 
Gramont ,  y  á  Monsieur  de  Lioni ,  Embaxadoies  ^n  la 
Dicta  ,  que  para  apartar  los  ánimos  de  la  inclinación  de- 
bida á  ia  Casa  de  Austria  ,  propusiesen  y  exagerasen  los 
inconvenientes  que  se  seguirían  en  el  Im¿)erio  ,  si  caía  la 
decciori  en  un  Príncipe  Austríaco ,  que  continuaría  sin 
duda  los  socorros ,  que  el  difunto  había  enviado  al  Rey 
Católico  contra  el  Christíanísimo  y  sus  aliados ,  contra* 
viniendo  en  esto  al  capítulo  de  la  paz  de  Alemania  ,  por 
donde  se  veud^ia  á  romper  lo  que  apenas  comenzaba  ,  jr 
habla  coscado  rapto. 

Que 
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Que  se  quejasen  de  las  contravenciones  hechas  poc 

ÍFcrnando  III»^|  y  pidiesen  á  el  Colegio  £le¿local,  que  en 
prueba  de  que  deseaba  la  continuación  de  la  paz ,  ccvo*. 
case  luego  las  tropas  que  militaban  en  Miiao  en  auxilio 
de  las  de  España* 

Que  eligiendo  un  Príncipe  Austríaco,  siempre  que- 
darla poco  amiga  la  corona  de  Saecia  ^  y  sj^emprc 
opuesta  la  facción  Protestante  á  la  Católica ,  de  don« 
de  se  renovarían  los  males  de  que  estaba  tan  fresca  la . 
memoria  vpero  que  eligiendo  un  Príncipe  mas  afcdo  á 
los  Suecos  y  y  menos  enemigo  de. los  Protestantes  ».  seesr 
tableceria  la  quietud  y  sosiego  del  Imperio. 

Que  no  era  justo  que  por  tanto,  tiempo  una  dignidad 
elediva  estuviese  como  heredera  de  una  casa  y  familia, 
con  la  exclusión  de  las  demás  del  imperio  y  de  Europa.. 
Que  eligiendo  un  Príncipe  Austríaco,  dominarla  mas 
en  el  Imperio  la  corona  de  España  ,  que  el  mismo  Empe* 
rador  ,  por  las  dependencias  grandes  que  el  ramo  Aus- 
tríaco y  Alemán  tienen  con  el  Español ,  como  ya  lo  ha- 
blan experimentado  muchos  años  á  su  costa^con  gran  me- 
noscabo de  la  libertad  de  Germania. 

Que  pusiesen  los  ojos  en  el  Rey  Christianísimo,  mo* 
aso^soldado,  poderoso,  vióborioso,  confederado  con  el  Rey 
4e  Suecia ,  amigo  y  temido  del  Turco  ,  y  del  Protedor  ^ 
de  Inglaterra  ,  y  estimado  de  todos  los  Protestantes  del 
Imperio.  Que  no  serian  menos  favorecidos  y  amparados 
de  el ,  que  lo  eran  los  Hugonotes  de  su  rey  no. 

Todas  estas  razones,  y  otras  que   dexo  por  no  se 
prolijo ,  que  con  encada  y  maña  publicaron  los  Embaxr 
dores,  no  fueron  bastantes  para  que  los  Elcdorcs,  au 
que  inclinados  algunos  al  partido  Francés,  se  atreviese  ^ 
descubiertamente  á  declarar  por  quien  no  era  nacido  en 
Imperio. 

Viendo  yo  cierta  la  exclusión  del  Rey  Chtistianísi- 
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sno  I  y  que  era  preciso  que  fuese  Alemán  ei  eIe¿^o ,  trl- 
té  de  que  entrase  en  la  pretensión  elDuquedeBabiera,  y 
dispuse  y  ordené,  que  se  lo  fuese  á  persuadir  el  Mariscal 
ác  Gramont,  ofreciéndole  toda  la  asistencist  de  Francia 
para  conseguir  el  intento.  No  vino  en  ello  ei  Duque,  por- 
<]ueflo  quiso  hacer  oposición  á  la  Casa  de  Austria  ^  con 
quien  tiene  tantos  vínculos  de  amistad  y  parentesco  ,  y 
porque  Juzgó  la  noateria  mas  dificultosa  que  la  que  yo 
pensaba ;  pues  ni  el  Palatina,  ni  Saxonia y  ni  £randem- 
bourg  hubieran  concurridoxn  la^nominacíoñdc  su  persona; 
el  Palatino  por  las  diferencias  que  con  el  tiene  ,  y  por  la 
competencia  d&su  Casa  y  siendo  la  de  Babiera  ramo  in* 
ferior  de  la  suya ;  Saxonia  y  Brandembourg  ,  porque 
habiendo  de  elegir  un  CatxSlíco ,  no  levantarian^  sobre  sí 
al  igual ,  para  ser  despucs-sus  inferiores- 
<     No  saliendome  tampoco  este  designio',  y  conociendo 
que  todo  el  Imperio  indinaba  á  un  Austríaco ,   trate  de 
dividir  la  Casa  ,  y.  hize  que  el  EkQíot  de  Maguncia  pro- 
pusiese al  Arcbi-Duque  Leopoldo,  y  que  una  Religión- en- 
tera solicitase  su  elección ,  sabiendo  que  no  era  la  persona* 
que  deseaban  los  demás  de  la  Casa  $  pero  me  erre  en 
la-cuenm ,  y  reui^andose  el  mismo  Archl* Duque,  conocí 
que  la  anión  de  todos  los  Príncipes  de  esta  augustisíoaa 
''fkmiiia  es  de  calidad  ^  que  ningún  interés  nlcjoavenicncla 
particular  la  puede  disolver. 

Coma  no  me  salió  alguno  de  mis-intentos ,  y  conocía. 
infalible  ia.elcccioa del  Hey  Católico,  procure  ganar  el 
beneficio  del  tiempo*,,  para  darlo  al  Rey  de  Suecia,  á  fin 
de  que  desembarazado  de  los  negocios  de  Dinamarca  ^  re- 
volviese-sus  armas  sobre  el  Imperio,  para  que  con  la  coa-- 
fusión  que  suele  causar  la  vecindad  de  los  exercitos  ,  ó  se 
disolviese  la  Dieta,  y  qpcdase  la  elección  pendiente  para 
mucho  tiempo ,  ó  se  nombrase  ea  ella  por  el  miedo^  el 
que  yo  quisiese. 

Pa- 
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Para  conseguir  este  intento  persuadí  al  Elcdor  de 
Maguncia  (  que  como  Canciller  del  Imperio  de  Alema- 
nia ,  tiene  gran  mano* en  las  Dietas) ,  que  propusiese  hi- 
cer  la  paz  entre  las  dos  coronas  antes  de  proceder  á  la 
elección  ,  estando  cierto  de  que  si  venia  en  ello ,  se  dila- 
taría mucho  tiempo ,  por  el  que  era  menester  para  un  tra- 
tado de  esta  calidad  >  y  si  na,  el  embarazo  de  esta  propo- 
sición sola  retardaria  mucho  la  elección  y  y  daria  ocasión 
para  publicar  ,  que  los  Españoles  reusaban  la  paz  en  to- 
das partes.  £ue  corriendo  esta  negociación  hasta  que  el 
Conde  de  Peñaranda  desde  Praga  ,  y  después  en  Franc^ 
fbrt ,  descubrió  el  artificio  de  quien  la  promovía  >  y  que 
solo  era  con  el  objeto  de  ganar  tiempo,  y  dexar  el  Imperio 
sin  cabeza  quando  mas  la  habia  menester.  Por  esto  res* 
pondió  á  quien  le  hizo  la  proposición,  que  ni  el  tenia  pon 
dcr  ák  su  Rey  para-  tratarla,  ni  habia  ido  á  Alemania  pa- 
ra este  efefto.  Que  quando  su  Rey  viniese  en  ello,  eranr 
menester  algunos  meses  para  que  llegase  el  poder  •para 
concluirlas  aunque  siempre  con  el  riesgo  de  no  conse- 
guirlo, como  habia  sucedido  en  Munster.  Que  hecha  lá 
elección  ,  sr  el  Colegio  Ele4loral  quería  imponerse  páia 
tan  grave  negocio,  como  en  la*  capitulación  para  el  futu-, 
ro  Emperador ,  no  se  ingiriese  cláusula  alguna  en  per- 
juicio de  la  corona  de  España  5  y  que  si  se  conociese 
que  d  Colegio  se  inclinaba  mas  á  las  concurrencias  del 
Rey  Christianísimo ,  que  á  las  del  suyo,  en  tal  caso  le 
suplicarla  quele  concediese  la  plenipotencia ,  y  admitie- 
se en  el  número  de  los  medianeros  de  los  señores  Elcdo- 
res ,  para  que  como  á  testigos  constase  de  la  verdadera 
y  sincera  voluntad  con  que  el  Rey  su  seficr  deseaba  la.' 
paz  y  quietud  del  orbe.  Y  últimamente  ,.  que  para  con- 
duir  tan  importante  negocio ,  tenia  por  necesario  qijc  se 
señalase  un  puesto  de  España  ó  Francia  ch  los  Pirineos^ 
k  igual  distancia  de  ambas  Cqrtís^^  para'  que  á  un'  mis- 
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iño  tiempo  pudiesen  llegar  las  últimas  resoluciot^es  de 

ios  Príncipes »  de  que  se  necesitarla  muchas  veces. 

No  obstante  todas  estas  cavilaciones  hechas  de  mi 
parte,  que  se  desvanecieron ^  y  se  reduxeron  en  humo, 
se  cxecutó  la  elección  en  la  persona  de  Ignacio  Leopoldo 
de  Austria,  continuando  en   aquella  augustísima  casa 
la  corona  del  Imperio  con  harta  mortificación  mia,  que 
por  estos  caminos  la  procuraba  embarazar.  Ibase  llegan- 
do el  tiempo  q^e  habla  escogido  el  Cielo ,  para  dar  ía 
paz  á  los  dos  mas  poderosos  Monarcas  de  la  christiandad. 
Hallábase  el  mió  en  lo  florido  de  su  edad  ,  no  habiendo 
cumplido  2 1  aiios  :  era  menester  darle  esposa  digna  de 
su  grandeza  y  en  quien  pudiese  emplear  el  verdor  de  sus 
años*,  y  dar  á  la  Francia. un  Delfín,  como  se  le  dio  en 
Luis  año  de  38  por  el  mes  de  Septiembre  7  y  la  misma 
Providencia  que  lo  habia  hecho  desear  tantos  años  á  sus 
padres  y  á  sus  reynos ,  dispuso  que  naciese  en  España  ea 
el  mismo  mes  y  año  la  Serenísima  Infanta  Maria  Teresa 
de  Austria  $  las  delicias  de  sus  augustísimos  pfogeníto- 
res ,  y  el  sugeto  mas  amable  de  todos  sus  reynos ,  que 
desde  el  di»  que  comenzó  á  gozar  la  luz ,  fue  creciendo 
como  felicísimo  arco  de  paz ,  y  manifestando  la  confede*- 
racion  en  que  se  hablan  de  unir  las  dos  coronas :  no  ha- 
bla otra  en  Europa  mas  digna  de  los  empleos  de  mi  B.ey# 
Deseábalo  la  madre,  apetecíalo  el  hijo ,  y  todo  el  reyno 
convenia  en  el  mismo  sentir  ^  solo  yo ,  que  por  este  ma-* 
trimonio  daba  por  hecha  la  paz  C  habiéndome  ido  tam« 
bien  en  la  guerra),  16  dilatabas  y  si  se  ha  de  hablar 
claro,  noto  deseaba,  procurando  embarazarlo  con  el 
casamiento  de  Saboya  3  y  quando  al  cabo  consentí ,  fue 
porque  no  pude  resistir  mas  á  la  voluntad  constante  de 
la  madre  y  del  hijo.  Hlzosc  la  proposición  >  suspendiéron- 
se ias  armas  en  todas  partes  $  y  ajustóse  en  París  un  tra- 
tado ,  que  solo  fue  preludio  del  que  se  habia  de  firmar. 

Dis- 
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Dispúsose  para  que  coofeienciasenios  en  los  Pirineos  el 
señor  Don  Luis  de  Haro  i  y  yo  ,  que  en  la  Isla  de  los 
Faysanes  sobre  el  rig  Vidaso ,  que  divide  estos  reynos, 
se  fabricase  una  barraca,  en  que  los  dos  Ministros  (sin 
otros  medianeros  ,  q|;e  mas  embarazan  que  adelantan  las 
materias  )  debatiésemos ,  y  ajustásemos  los  puntos  3  for« 
masemos  los  instrumentos  de  la  paz ,  y  el  contrato  del 
matrimonio.  Comenzaron  las  conferencias  á  13  de  Agos- 
to del  año  de  5^ ,  y  á  7  de  Noviembre  se  concluyeron, 
ürmaton  y  publicaroa  las  paces ,  con  la  le&ura  que  se 
hizo  del  contrato  del  matrimonio  en  la  misma  barraca;^ 
donde  se  vieron  después  los  dos^Monareas,  que  las  jura- 
ron solemnemente  (  por  sí  mismos  )  sobre  los  Evangelios; 
y  el  Católico  entregó  su  amada  hija  al  Christianísimo,' 
con  el  afedo  de  tal  padre  >  sintiendo  la  separación  de  tal 
hija )  alegrándose  al  mismo  tiempo  de  verla  colocada  con 
tal  Príncipe  ea  el  trono  que  mereda;  executándose  todo 
con  tanta  magestad ,.  qual  ni  hay  Emperador  en  lo  pasa- 
do,  ni  parece  que  lo  hecho  lo  puede  ser  para  lo  venide*, 
10  y  con  las  mismas  circunstancias- 
Consumóse  el  matrimonio  en  san  Juan  de  .Luz  $  en* 
caminóse  la  Corte  para  París  ,  y  queriendo  el  Cielo  dar 
señas  de  que  probaba  la  quietud  del  orbe  christlanísimo,    . 
mandó  que  temblase  la  tierra ,  para  que  no  quedase  en  el 
rey  no  quien  pudiese  embarazar  los  frutos  de  la  paz.  Lle- 
ve á  mi  Rey  á  Provenza,  mientras  se  aguardaba  la  veni- 
da de  la  esposa*  Pasó  por  Aviñon  ,  y  admiró  la  grandeza 
de  la  Ciudad ,  que  una  Rey  na  de  Ñapóles^  Condesa  de 
Provenza ,  dio  á  la  Iglesia.  Derribó  los  muros  de  Orange, 
plaza  fuerte  de  la  casa  de  Chalón  5  (hoy  unida  con  un 
raniQ  de  la  de  Nasau)  porque  no  es  bueno  en  el  rey  no 
propio  lugar  fuerte,  que  no  sea  del  Soberano ;  castigó  la 
desobediencia  de  Marsella  ^^que  se  intitulaba  Ciudad  li^ 
bre  debaxo  de  la  dominación  Erancesa  j  desarmó  los  elu- 
da- 
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dadanos ;  aportilló  los  muros ,  y  comdnzó  U  fabrica  de 
un  castillo ,  para  servir  de  freno  á  quien  lo  habla  menes- 
ter. Volvió  mi  Rey  á  París  con  la  paz  y  con  la  esposa, 
donde  fue  recibido  con  los  triunfos  y  aplausos  dignos  de 
tanta  magostad  y  grandeza  >  y  yo  con  la  gloria  de  ha- 
ber sabido  hacer  la  guerra  con  tanta  felicidad ,  y  ía  paz 
con  tantas  ventajas  i  pero  no  correspondían  ya  á  las  fuer- 
zas del  ánimo  las  de  mi  cuerpo,  quebrantadas  con  las 
continuas  fatigas  y  desvelos  á  que^stá  sujeto  q'iien  tiene 
sobre  sí  el  peso  de  una  Monarquía.  Morimos  cada  día  los 
nacidos  con  la  parte  de  la  vida  que  nos  lleva  cada  hora. 
Llegó  la  mia ,  que  no  pudo  retardar  la  aplicación  de  los 
Médicos  mas  expertos  $  conocí  que  me  moría ;  dispuse 
his  cosas  del  alma  lo  mejor  que  pude  i  publiqué  mi  tes* 
tamento  (  aún  estando  en  vida)i  apretóme  el  maU  decla- 
róse la  hidropesía  ,  y  acabe  con  felicidad  mis  dias« 

Observe  en  iodo  las  máximas  del  señor  Cardenal  de 
RicheUeu ,  como  de  tan  gran  maestro  en  la. ciencia  del 
buen  gobierno»  á  quien  procure  imitar  en  todo,  aunque 
no  en  la  sangrienta  venganza  de  mis  enemigos^  ni  en  el 
premio  y  recompensa  de  los  servicios. 

Dexe  á  mi  Rey  con  la  paz  en  el  reynos  y  fuera  de  ¿L 
asegurados  sus  dilatados  limites  con  un  instrumento  jmí«, 
blico  de  paces  juradas  personalmente  por  los  mismos  Re*-* 
yes:  el  Rosellon  y  Cpnfluent  incorporados  en  la  corona: 
la  ribera  del  Soma ,  y  lo  que  solía  ser  frontera  de  JFlarir 
des  en  Francia  ^  cubierto  con  una  linea  de  plazas  fuertí» 
simas  desde  Gravelingas.á  feunvilla  s  y  porque  se  intcr-^ 
ponia  la  de  Atenas  ,  donde  no  habia  penetrado  mi  Key 
con  sus  armasi»  le  introduxe  en  ella  con  la  paz,  cediéndola 
el  Rey  Católico  al  Chrlstianísimo ,  en  consideración  del 
gobierno  de  Borgoña ,  que  dio  al  Príncipe  de  Conde  ,  y 
el  puesto  de  Mayordomo  de  su  casa  Real  á  su  hijo  el 
Duque  de  Enguien,  Troque  las  plazas  de  Levasu  y  Ver- 
gas 
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gas  cofi  MáricmSarg  y  Felipe  Villa,  pan  cut>rir  con  ella 
á  ilocroy.  $aqa¿  la  guarnición  Española  de  TuUens,  pa-. 
ra  poner  en  la  entera  posesión  de  aquella  plaza  á  el  Du- 
que de  Neoburg  i  con  que  lo  granjee  para  dcpendieaM 
de  la  Monarquni.de  mi  Rey.  Asegure  la  po^on  diidbsa 
de  las  Alsacias  cQn  el  consentimiento  que  dio.  España  i 
la  cesión  que  se  hizo  de  ellas  en  la  paz  del  Imperio  y  coa 
la  restitución  de  Valencia  del  Po  y  Mortara  en  el  Esta- 
do de  Milauv  Hize  que  volviese  el  de  Saboya  á  su  anci-; 
gua  posesión  de  Qerceli.  Ajuste  un  tratado  con  el  Duqu< 
de  Lorena  antes  de  morit  p  en  que  cediendo  para  siem« 
pre  las^  plazas  de  Estenay,  Clermont,  Jamáis ,  Cerque 
y  Flantrembourg ,  se  le  restituyese  lo  demás,  demolien- 
do las  fortiñcaciones  de  la  Villa  nueva  de  Nay,  y  har 
ciando  el  homenage  por  el  Ducado  de  Barde  je.  Dexe  txd 
casa  engrandecida  con  los  casamientos  de  Conti  y  Soyr 
feons,  Príncipes  de  la  sangre  Real  de  Francia,  y  á  Espa^ 
ña  apoyada  con  las  de  Módena,  Mercurio  y  La-Meylle^ 
ray ,  y  dispuesto  el  de  Colonia ,  habiendo  yo  sido  aliento 
de  la  suya. 

Dcxé  á  mi  Rey  casado  á  gusto ,  con  esperanzas  de 
sucesión  muy  aparentes»  su  hermano  concertado  con  la 
Princesa  de  Inglaterra ;  y  la  casa  Stuarda  dominante  ea 
el  trono  paterno  de  la  Monarquía  Inglesa. 

Alborotóse  Cromuel  con  estas  últimas  palabras ;  le- 
vantóse de  su  solio, y  tirándose  délos  cabellos,  desapareció 
en  un  instante  $  con  que  los  dos  señores  Eminentísimos^ 
quedando  solos ,  dexaron  para  otra  ocasión  lo  quQ 
faltaba. 
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Quarta  Conferencia  de  i6  de  Noviembre  de  1661. 

Jtlabiendb  por  ún  rato  ^ospcndidose  coa  la  tramoya  de 
Cromuel  los  dos  Eminentísimos  señores,  y  hallándose  sin 
embarazo  de  compañías ,  aplicaron  lo^  discursea  á  los 
primeros  sucesos  de  amistad  é  introducción  de  Maza* 
rini  con  Richelieu  j  y  empleando  el  tiempo  en  esto ,  se 
les  pasó  hasta  el  dia  i5  de  Noviembre ,  que  estando  cocí'» 
tinuándolos  y  vieron  venir  acia  ellos  con  no  poco  apre- 
surados pasos  un  hombre  ,  el  que  llegando  á  distancia 
corta,  fue  conocido  del  Cardenal  Mazariní ;  quien  enea* 
minándose  acia  el  á  recibirte ,  dixo  al  de  Richelieu  :  no* 
vedad  tenemos  ,  que  aquel  que  viene  es  Don  Fernando 
de  Contreras  ,  Secretario  que  fue  del  Despacho  univer«* 
sal  del  Rey  Católico.  Conocíle  en  la  ocasión  de  la  boda 
de  nuestro  Rey  ,  y  no  puedo  engañarme  en  que  sea  cl> 
porque  conserva  el  anteojo  con  que  en  el  otro  mundo 
miraba  á  todos >  y  acelerando  el  paso,  se  encontraron,  y 
después  de  los  cumplimientos,  habiendo  llegado  adon- 
de estaba  el  Cardenal  Richelieu  ,  dixo  á  entrambos. 

Señores,  siempre  mi  ministerio  en  el  otro  mundo 
fue  referir  lo  qué  se  me  ordenaba  (es  verdad  que  tai  vez 
pase  estos  litnites,  y  si  hoy  viviera,  se  experimentara 
'mas);  y  así,  no  he  querido  dilatar  el  dát  cuenta^á  vue&- 
«tras  Eminencias ,  como  el  excelentísimo  señor  Don  Luis 
'.Méndez  de  Haro  me  ha  mandado  venir  á  vuestra  piteen- 
cia  para  que  os  suplique  ,  que  á  no  estar  disueltas  las 
conferencias ,  os  sirváis  de  esperarle  ,  porque  aunque  gc<^ 
neralmente  dá  á  entender  que  no  tiene  achaque,  son  tan* 
tos  los  que  le  rodean,  y  tal  la  aflicción  de  ánimo,  que 
no  puedo  explicarlos  3  mas  con  todo,  sabe  con  certeza 

que 
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qué  podrá  hallarse  con  vuestras  Eminencias  hoy  á  poco 
mas  de  las  once  de  la  nophe ,  deseando  ser  admitido  en 
ellas ,  y  que  se  le  haga  esta  honra  ,  pues  consiguió  con- 
currir en  las  que  se  hicieron  en  el  otro  mundo  para  eí 
ajuste  de  las  paces  con  el  señor  Cardenal  Mazarini  f  el 
quaU  conformándose  con  la  proposición,  de  Don  fer-» 
Bando ,  dixo:  que  con  mucha  gusto  vendría  en  esperar-v 
le ,  siéndolo  del  señor  Cardenal  Bichelieu^  el  que  tam-^ 
bien  asintió  en  lo  mismo;  si  bien  dixo  se  holgaría,  si  con-, 
cur riera  eñ  la  propia  ocasión  el  Conde-Duque  de  Oli- 
vares y  que  fue  su  contemporáneo  í  para  lo  qual  pedia  L 
Don  femando  de  Contreras,  se  encargase  en  soUclcar  el 
traerle  ,  pues  era  razón  no  se  eximiese  de  referir  los  sa^; 
cesos  de  su  tiempo,  quando  ellos  hacían  notorios  los  su- 
yos ;  pero  que  aunque  este  debia  ser  anteriormente  á  lo 
que  hajpia  pasado  en  tiempo  del  señor  Don  Luis ,  desde 
luego  daba  su  consentimiento,  pata  que  no  obstan  te,,  des« 
pues  de  su  serrino  pudiese  proseguir  su  conferencia* 
Con  que  admitiendo  Don  Fernando  la  cotnision^  par^ 
tló  á  solicitar  el  buen  logro  de  ella. 

Y  habiéndose  J legado  la  señalada  hora  de  concurrir 
el  señor  Don  Luis  de  Haro  ,  y  estando  discurriendo  los 
dos  señores  Cardenales  en  si  dilatarla  s\x  venida  el  que 
esperaban  (por  ser  mala  de  vencer  una  costumbre  ),  vie^f 
sot\  á  no  mucha  distancia  parado  un  hombre  ,  que  sus«< 
pensó ,  y  sin  resolución  se  mantenía  en  un  lugar  >  y 
deseando  no  ignorar  la  causa  ,  y  quien  era  ,  se  acercaron 
á  el ,  y  conociendo  luego  qufi  llegaron ,  ser  el  mismo  que 
aguardaban ,  abrazóle  el  señor  Cardenal  Ma^urini,  di- 
ciendo :  Excelentísimo  señor,  V.  £.  sea  muy  bien  veni- 
do* A  lo  que  (limpiándose  primero  los  .ojos)  respondió 
el  señor  Den  Luis  con  los  debidos  cumplimientos  ,  ha- 
ciendo los  propios  al  Cardenal  Richelieu ,  que  dándoser 
lo  á  conocer, ilegó  á  hablarle ,  y  )untos  los  tres  se  enca- 
la z  mi- 

Digitized  by  VjOO*^  IC 


.11^        • 

minaron  al  sitio  donde  estaba  la  barraca  j  en  que  se  ha- 
bla de  proseguir  el  congreso j  y  porque  en  ella  habla  so- 
los tres  solios  ,  y  los  dos  ocupaban  sus  Eminencias ,  y  en 
el  otro  habla  asistido  Cromuel ,  no  queriendo  el  señor 
Don  Luis  suceder  á  quien  murió  fuera  de  la  comunión 
de  los  Santos,  fue  necesario  disponer  otro ,  que  igualase 
en  todo  á  los  que  habla  ,  y  ocupados  por  los  tres  seño- 
res ,  el  Cardenal  Richelleu  ponderó  al  señor  Don  Luis 
el  sumo  gusto  con  que  esperaban  oir  la  narración  de  sa 
conferencia ,  particularmente  por  no  haberse  hallado  en 
el  otro  mundo  al  tiempo  que  como  primer  Ministro  del 
Rey  Católico  ,  gobernó  la  parte  que  le  tocabas  y  supli* 
candóle  no  lo  dilatase  ^  respondió  S.  £•  así: 

Verdaderamente  y  señores ,  que  aunque  conozco  lo 
preciso  de  mi  obligación  á  obedeceros ,  y  la  que  me  asis- 
te para  no  excusarlo ,  pues  os  envié  á  suplicar  me  .espera* 
seis  y  concedieseis  esta  conferencia  ^  todavía  empero ,  sí 
vuestras  Eminencias  lo  permitiesen ,  no  juzgaría  no- 
civa alguna  dilación,  pues  con  el  beneficio  del  tiempo  (á 
que  mi  naturaleza  siempre  fue  inclinada  )  podía  suce- 
der, que  vuestras  Eminencias  no  juzgasen  ocioso  el 
diferirla. 

Oyendo  esto  el  Cardenal  Mazarini,  dixo:  no  esta- 
mos en  la  Isla  de  los  f  aysanes ,  ni  en  este  mundo  hace- 
mos los  papeles  que  en  el  otro.  Allá  se  nos  creían  por 
verdaderas  las  dilaciones,  que  tal  vez  con  poca  causa  nos 
tomábamos.  Aquí  debe  vuestra  Excelencia  persuadirse 
que  es  otro  mundo  3  y  así ,  sin  diferirlo  mas ,  empieze 
su  conferencia  ,  ó  se  disolverá  .este  congreso.   Vista 
la  resolución ,  dixo  el  Excelentísimo  señor  de  esta  ma* 
ñera. 

Habiendo  heredado  el  Rey  mi  señor  Felipe  IV.^  la 
Monarquía  que  goza  ,  y  siendo  su  Gentilhombre  de 
Cámara  el  Conde-Duque  de  Olivares  mi  tio  ^  le  csc<^ió 
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para  ptlmer  Ministro,  Hallábase  mi  padre  Don  Diego 
J.opez  de  Haro ,  Marques  del  Carpió  y  casado  con  Doña 
francisca  de  Guzman ,  hermana  mayor  y  y  sucesora  del 
(Conde-Duque  de  Olivares,  que  por  no  tener  hijos ^  vino 
en  su  compañia  á  la  Corte.  Serví  de  Merino  $  de  cuyo 
lexercicio  pase  al  de  Gentil-Hombre  de  la  Cámara ,  adon* 
de  procurando  cumplir  con  la  obligación  de  asistir  bien^ 
emplee  mi  mayor  atención  en  grangear  la  voluntad 
de  mi  amo  >  y  aunque  con  el  recato  que  pedia  el  no  oca* 
sionarle  á  mi  tio  recelo  alguno,  no  fueJ^astante  á  que  de- 
xase  de  tenerle  de  mí.  No  lo  ignore,  y  así  procure 
desvanecerles  y  en  fin  ,  me  conserve  siempre  en  Pa* 
lacia 

Por  no  dilatarme  ,  omitiré  referir  las  circunstancias 
con  que  llegue  al  grado  que  tuve,  y  aunque  mas  inme* 
diatamente  pertenecía  decir  á  mi  tio  el  Conde- Duque ,  el 
estado  en  que  quedó  la  Monarquía,  quando  le  retiraron 
del  manejo  de  los  negocios  de  ella  $  no  podre  escusar  re-* 
ferir  parte  de  ello,  por  dar  á  entender  mejor  lo  que  me 
pertenece  >  y  por  la  misma  razón  juzgo  por  preciso  to- 
mar la  relación  de  un  poco  de  tiempo  mas  atrás  ,  no  da« 
dando  que  vuestras  Eminencias  habrán  dicho  sucesos, 
que  á  mí  me  es  forzoso  volver  á  referir,  para  la  mejor  in^ 
teligencia. 

Lo  años  antecedentes  de  1^34  9  en  que  rompió  la 
guerra  Francia ,  los  estados  de  Plandes  se  hallaban  con 
continuados  sucesosfavorables  para  los  Holandeses?  pues 
aunque  á  Breda  hablan  perdido,  consiguieron  faltase 
del  gobierno  de  nuestro  exercito  el  Marques  Ambrosio 
Xspinola  ,  entrando  en  su  lugar  el  Conde  Enrique  de 
de  Vargas ,  que  procediendo  con  cautela  contra  nuestros 
designios,  ayudó  los  del  enemigo,  no  obrando  lo  que 
debia  y  pudo ,  con  tan  poderoso  exercito  que  tuvo  á  su 
cargo,  esundoenla  Elva  aquar telado,  y  pudicndo  á 

los 
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los  Holandeses  hacet  obedecer  la  ley  que  illeta.  Y  naso-f 
lo  obró  tan  per  judicialmente  para  aquellos  Estados  ^  sitia 
también  dexó  el  Boíduquc  por  socorrer  :  cuya  plaza  es 
de  las  capitales  de  Brabante  ,  y  su  perdida  arrastró  las 
mas  irreparables  y  adelantándose  con  ellas  el  pretexto  de 
la  guerra  ,  que  movieron  en  Francia  ,  con  una  iavasion 
de  exerciLO  mucho  mas  numeroso ,  que  á  los  Holande-» 
ses  sus  aliados  hablan  prometido  antecedentemente  ^quaot 
do  acordaron  juntar  sus  fuerzas,  y  la  división  de  las  pro» 
vincias  y  que  intentaban  conquistan 

Siguiéronse  á  estos  sucesos  los  progresos  qus  tuvo  ea 
Alemania  el  Rey  de  Suecia,  faltando  por  esta  razón  los 
socorros  á  aquellas  Provincias  >  y  siendo  de  Francia  de? 
pendientes  los  Duques  de  Parma  y  Saboya ,  se  formó  Ii« 
ga  9  con  que  fue  sumo  el  riesgo  del  estado  de  Milán  >  y 
grandemente  molestado  i  pero  ajustándose  en  las  diferen* 
cias  con  el  Duque  de  Parma ,  oprimido  de  las  armas  Ca- 
tólicas j  sucedió  la  muerte  del  Duque  Amadeo  ;  con  lo 
qual  las  armas  Españolas  tuvieron  disposición,  no  solo  de 
recobrar  á  Bremé  en  el  estado  de  Milán  y  sino  de  expug*- 
nar  á  fiercelíen  el  Plamonte. 

Para  mayor  daño  de  nuestras  conveniencias  ,  se  si« 
guió  el  aliarse  con  nosotros  los  Príncipes  Tomás  y  Car*» 
denal  de  Saboya  y  que  con  el  motivo  de  la  tutela  del  Da* 
que  Carlos  Enüanuel  su  sobrino  ^  tenían  la  ouyor  parte 
del  Píamonte  á  su  devoción  y  opuestos  á  su  cuñada  la 
Duquesa  9  mas  concertándose  con  ella^  recuperaron  en  el 
Fiamonte  y  Monferrato  muchas  plazas ,  que  nuestras 
armas  hablan  ocupado  >  descaeciendo  con  estos  sucesos 
las  fuerzas  y  y  autoridad  de  nuestros  excrcitos  ,  motlr 
vando  ó  apresurando  en  Cataluña  la  sublevación  y  en 
donde  recuperada  Salsas ,  con  achaque  de  los  desorde* 
nes ,  que  en  los  alojamientos  hacían  ios  soldados  y  pasó  a 
total   rompimiento  aquel    Piincipado  con  la  jviolenta 
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oiücrte  y  que  dieron  alCondc:  de  Saifta  Golóma  en  Bac* 
celona ,  siendo  su  Virrey. 

£1  propio  año  de  1640  aclamaron  á  Don  Juan  Du<¿ 
que  deBetganza  por  Rey,  rebelándose  Portugal,  y  no  mu- 
cho después  se  entregó  al  dominio  del  Rey  Christianísl* 
no  Cataluña  s  y  aunque  se  mantenian  en  la  fidelidad 
los  Condados  de  Rosellon  y  Cerdeñ»,  expugnando  á 
Coiibre  ,  impidieron  los  socorros  marítimos ;  con  que 
asediando  á  Perpiñan  ,  le  fue  forzoso  ceder  á  muclios  me^ 
ses  de  hambre,  con  particularísima  constancia  de  los  quo 
estaban  dentro,  y  su  Cabo  el  Marques  de  Flores s  pues  es 
cierto,  qué  en  ninguna  historia  de  las  antiguas  se  lee 
mayor  ,  y  lo  mismo  casi  se  puede  decir  de  los  que  con» 
Tra  los  Portugueses  mantuvieron  las  Islas  terceras  ,  has- 
ta que  se  perdieron ,  quedando  solo  de  aquella  arena  icl 
presidio  y  ciudad  de  Zeuta  ,  reconociendo  á  su  magestad 
Católica. 

Ko  solamente  persistían  en  su  rebelación  los  Cátala* 
nes ;  pero  todos  sus  designios  se  encaminaban  á  ocupar  á 
(Tarragona  y  Tortosa ,  que  por  nosotros  se  conservjiban 
con  infinito  gasto  de  dinero  y  gente ,  repitiendo  pa|ra  li- 
brar á  Tarragona  los  socorros  por  man  Logróse  eKO$ 
fcvo  las  armas  del  Rey  Chrisuanísiitoo  se  apoderaron 
del  castillo  de  Monzón ,  siendo  solo  la  defensa  de  Ara^ 
gon  los  exercitos  ,  por  hallarse  la  guerra  dentro  de 
aquel  reyno  3  en  cuyos  oaturaies^  icsplandeció  ad- 
^nirabtemente  el  amor  y  lealtad  que  tienen  á  sí» 
JB^y..    .:.:  ...  -''*".: 

.  Por  levante  y  poniente abraz&n  á  España.  las-do$ 
Provincias  de  Cataluña  y  Portugal ,  paira  cuya  reden- 
don  aplicó  Sb  M.  todos  los  medios  posibles, tanto  deiuerr 
za  como  de  inteligencia,  no  perdonando  el  trabajo  deiisi^ 
tix  per^otnalmentd  en  Zaragoza  <,  siguiéndole.  Grandes, 
Títulos ,  Consejeros:  y  Cat>alieros  de  su  rtíyno ,.  habicnr 
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do6e  formado  cxerdto  nameroso;  pero  sin  Hat>er  fkjciído 
conseguir  los  efe£los  que  se  juzgaron ,  antes  infinitos  gas- 
tos sin  fruto  >  y  no  habiendo  sido  restaurada  ia  perdida 
de  Perpíñan  y  Salsas,  se  retiró  nuestra  gente  del  contor*- 
no  de  Lérida ,  y  alo|ó  en  Ars^otí ,  desiiáciendo  las  tro- 
pas I  que  con  tanto  trabajo  y  cosca  se  hablan  formado,  re^ 
dttcicndose  en  esta  ocasión  la  gente  á  presidiar  á  Tortosa 
y  Tarragona  en  Cataluña,  yjen  Aragón  el  flaco  baluarte 
de  Fraga »  contra  todo  el  poder  de  la  Francia  ,  que  á  Ro* 
sellon  y  Cataluña  hasta  el  Ebro ,  numeraba  entre  sa$ 
Provincias. 

Al  ñn  del  año  de  1^42 ,  volvió  á  Madrid  S.  M.,  y 
poco  después  exoneró  al  Conde-Duque  de  Olivares  mí 
tio  del  manejo  de  los  negocios  >  y  se  retiró  de  la  Corte, 
quedando  yo  en  ella  sin  embarazo  en  el  oñcio  de  Gentil- 
Hombre  de  la  Cámara ,  para  lograr  mi  intención  ,  como 
me  sucedió  5  pues  me  fui  introduciendo  en  los  negocios, 
y^  á  poco  tiempo  S.  M.  permitió  cuidase  de  ellos  en  la 
misma  conformidad  que  mi  tio  ,  y  se  dispuso  volver 
á  Zaragoza  el  año  de  43  >  para  lo  qual  se  formó  excr^ 
cito ,  con  el  que  se  recuperó  el  mismo  año  el  castillo  de 
Monzón. 

£1  siguiente  de  44  ,  volvió  S.  M.  á  las  fronteras ;  dp 
Cataluña  ^  y  reconoció  su  exercito  en  Becbegal ,  haciéa«> 
dolé  particulares  honras ,  alentándole  con  su  presencia; 
que  fue  tan  eficaz  ,  que  poco  después  las  mismas  tropas. 
rómpievoQ  el  exercito  Francés  en  las  Horzas  de  Lérida^ 
y  pusieron  sitio  á  la  ciudad  ,  y  durante  el ,  S.  M.  se  paso 
á  fraga ,  con  ciiya  asistencia  se  logró  recuperar  ht  plaza 
de-Lcrida,  sin  haberse  atrevido  el  enemigo  (aunque  re- 
parado de  la  derrota  antecedente)  á  intentar  el  so- 
icorro. 

<  ;  Casi  en  el  propio  tiempo  fueron  desbaraudos  cerca 
de  Montijo  jos  Portugueses »  viéndose  en  Castilla  de 

aque- 
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aquella  iitcio¿:trei'fnU  ptiáotiéros ,  yiéo  Atagon  qaatrob 
0IÜ  Francesas  y  Catalanes  $  crecidísimo  número^  según  ai 
^ue  se  lian  reducido  los  eicc'rcatos* 

£sce  misólo  año  de  44  fue  Dios  servido  faltase  ai  Rey 
nuestro  señor  su  dignísima,  compañera  la  Reyna  Doña 
Isabel  y  traba|ó  que  toda  la  Monarquía  sintió  >  tanto' 
por  el*  dolor  que  experimentó  su  Rey ,  como  por  el  amoc^ 
que  todos  la  tenian,  y  aunque  á  mí  me  sucedió  lo  mismos* 
no  puedo  negar  que  su  falta  adelantó  el  que  S.  M.  me  fa-^ 
vtireciese  declaradamente. 

Hallábase  &  A.  el  Príncipe  Don  Baltasar ,  en  edad' 
competente  para  desear  su  padre  ver  la  sucesión  de  que^ 
sos  rcynos  necesitaban  ,  y  lian  procurado  no  perder 
6t  ciempa  Ordenó  al  Consejo  de   Estado  díscurrieso 
en  los.sugetos  que  entonces  se  ofrecían  en  la  Europa ,  pa- 
ra poder  casar  con  el  Príncipe  y  diciendo  que  los  que 
fozgaba  se  ofrecían  1  era  su  sobrina ,  hija  del  Emperador^ 
las  hijas  de  la  Archi-Duquesa  Claudia ,  la  del  Duque  de 
Orleaas ,  y  la  del  Duque  de  Mantua*  Mandóles  que  to« 
mando  plazo  cMspetente  para  pensar  en  la  materia  ,  ^y 
conferida  en  el  Consejo  ,  quando  juzgasen  podrían  vo» 
tar  en  ella,  se  lo  hiciesen  saber  ,  para  que  señalado  dia^ 
&  M.  se  hallase  á  oírles;  ordenando  asimismo  se  escribie- 
se á  todos  los  Consejeros  de  Estado,  que  se  hallaban  fue^ 
ca  de  Madrid  en  España ,  enviándoies  copia  del  decreto 
que  envió  al  Consejo ,  para  que  remitiesen  su  parecen  Yi 
exccutado  todo ,  se  reduxeron  los  discursos  á  lo  que  fue^ 
ra  ociosa  prolijidad  referir  ;  pero  asentaron  todos  las  con* 
vcnícncias  que  se  seguían  á  la  Monarquía  de  España ,  en 
conservar  la  estrecha  unión  que  con  el  Imperio  se  ha  te^ 
nido,  con  la  continuación  de  repetidos  vínculos  de  pa* 
rcntesco  ^  empeñando  siempre  á  los  Alemanes  para  1< 
contervacioB  de  los  Estados  de  Italia  y  Flandes  ,  llegan-* 
idoscá  esta,  consideración  el  útil^  que  para  los  rey  nos  de 
^Tom.X.  Q  Es- 
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Espaat  le  setia  el  iiiie?o  facenieséO:  cwi  d  lEmpcnáx^ 
¿asándose  d  Psincipe  cflO  su  hija,  y  imcscca  ln£inu  con 
:  d  Rey  de  Romanos ,  pof  evitai  los  grandes  riesgos  que 
4  toda  ta  Qirlstiandad  se  s^uirtan  ,.si  (lo  <|ae  Dios  oo 
perisita)  Uegára  caso  de  €oatro«ercicsC|  á  era  invalida  la 
lenuociacion  qoe  hixo  la  Rey  na  de  Fxapda ,  ó  ü  es  cons- 
tante el  derecho ,  que  en  .virtud  de  eUa  tenia  la  Empeta- 
uízs  juzgando  por  estas  causas  ^  ser  mas  conveniente  es- 
tas bodas. 

Pero  por  ei  estado  en  que  se  hallaba  laManasquía,  am 
áoA  reynos  en  España  rebelados  i  amenazado  gravemeu- 
te  el  estado  de  Milán ,  de  quien  depende  la  conscrvacioní 
4e  Sicilia  y  Ñapóles  s  los,  estados  de  Flandes  trabajadisl- 
SDOS  con  numerosos  exercitos ;  d  Imperio  tan  embaraza- 
do ,  que  no  podía  asistir  como  soUa,  con  gente,  m  noso- 
tros  por  la  estrechez  en  que  nos  hallábamos  ,  continuar- 
le los  socorros  i  y  los  reynos  cjae  a&ualmente  no  sentiaa 
k>s  trabajos  de  la  guerra ,  padecían  los  mas  gravosos  tri- 
butos, habiendo  llegado  á  la  suma  imposibilidad  de  con- 
tinuarlos $  fue  precisa  pasar  á  discurrir  en  otros  sugetos» 
por  ver  si  en  ellos  se  rpodiaa  lograr  mayores  conve- 
niencias; 

A  las  hijas  de  la  Archi-Duqoesa  Claudia ,  se  oponía 
no  sernos  de  conveniencia ,  hallándose  con  dos  hermanos 
varones ,  que  hablan  perdido  en  la  guerra  la  mayor  y 
inejor  parte  de  sus  ektados ,  siendo  poco  segura  la  espec- 
tativa  de  las  hermanas ,  y  menos  provechosa  para  noso- 
tros s  pues  las  kvas  que  en  aquellas  Provincias  se  po^ 
jdian  hacer  ,  era  dificukosísimo  d  transferirlas  á  los 
estados  de  &  M,  por  depender  de  la  vduntad  de  otros 
Principes  9  por  donde  habían  de  conducirse. 

Que  aunque  la  hija  del  Duque  de  Mantua  se  hallaba 
con  un  hermano  solo^  no  de  buena  salud ;  que  sus  estados 
le  hallaban  en  sitio  muy  convenicote  i  la  conservación 
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<kl  de  Milán!;  yíqmejelttera^^oé  la  Fdaeoa  Leonora 
iGovMpítmdtíZyÜííAoá^sUf  en  Monfcrcacq^ 

ler a  segiifo  i  no  en'>nienos.dttdoso  el  que  le  asisüa  ^.par 
*ra  faetedar  lo  de  Mantua.  Que  las  «as  impoctantes  ^^ 
ttfasdel  uno  ^  ocupaban  los  franceses  >  y  el  Duque  <k 
Saboya  la  roas  principal  dudad  del  octo  f  y  la.  Repúbli- 
ca i¿  V^ecia  teiksipreskiiadatcoa  tan  grandes  cre<U- 
•tw  /4sca  plaza ;  que  sccia  bien  diácU  la  satisfacción  ^  sleí»» 
do  por  estas  razones  las  conveniencias  ningunas^  que  nos 
podía  dar  este  Hsamlenta 

En  la  hSya  del  Duque  de  Orleaas^  áunqiM  su  edad  cta 
mas  (pie  la  del  Principe ,  «  discurrid  podría  ser  i  propo- 
-ako  y  a)tiKándose.la  paz  por  este  medio ,  y  que  el  lUy 
Christianísimo  y  suí  iiermano  casasen ,  este  con  la  señora 
In^nta ,  y  el  &ey  con  la  hija  del  Emperador  ,  dando  á 
la  señora  Infanta  en  dote  ios  estados  de  Flandes ,  ^ 
obedientes  9  como  los  derechos  sobrg  los  demás  ^  coma 
*^e  hizo  con  la  Infiínta  Di^  IlabeL;  pues  las  mismas  con- 
veniencias que  entonces  se  consideraban  j  asistían  aboou 
siendo  mayor  la  necesidad  de  la  paz  i  y  que  los  estados 
que  poseía  la  hija  dd  Duque  de  Orleans  en  Francia  ,  ca* 
sando  con  el  Principe ,  se  trocasen  por  el  Condado  de 
Kosellon ,  dando  á  esta  señora  ea  España  recompensa  de 
lo  que  dexaba  en  Francia.: 

Asimismo  se  pensó ,  ^  seria  bien  procurar  casa- 
sen el  Archi'i'Duqoe*  de.  Inftpruk ,  con  la  Princesa  Leo- 
noraiXjiónaaga  9  y -el  .Duque  de.  Mantua  ,.  con  la  iiíja 
•segunda  de ,  la  Acehi-Duqéesa  QaodU ,  jpor  las  corwc« 
niencias  qite  se  nos.s^uian; da* mantener  estos  Principes 
en  nuestra  dfcvocion  ,  y  no  dar  lugar  á  que  tales,  suge* 
tos  casasen  con.  iodqpeodiemes  de  la  Monarquía  de 
EspañsC  '        >  :  , .'  :  ',.}  '.. 

Disofe  I  qpte  essc  geoérádé  iiratkdos  y  negociiicio 
f^ciar  9a  te  dehíaa  (dntwtiir  ¿ntataaente  » ^por  sei  yq- 

Q%  SI- 
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sible  diesen  jnbtivé  á;  (a  'fks ,  y  !qiie  ías  Úscotías  ant& 
^aas  na&  acotd^ban  exctfipbccs  eü  cscáicoafornudadk 
f  ac»  en  ella$  .vemos  la  jconfeáecacioo  que  se  a|astó  en 
Bles  á.  12  de  Sepciea^K  de  j  5  04:,  enere  el  Rey  de  Ro* 
tsnaDos,  y  el  A^rbi^Duqoe  Felipe  su  ht^  ^  con  d  Rey  de 
f rancia. t    porque  el  £a)perador  Carlos  V.^  (que  en^ 
-tonces  era  Duque  de  Lnxembousg)  casase  con  Madap 
4iia  Claudia  y  hija  déL  Rey  dé  f  randa';  dándole  la  i»- 
^vestidura  del  Ducado  de  Milán  para  sus  hi|os  |  y  los  de- 
rechos del  re  y  no  de  Ñapóles ,  en  cbnteM^lacion  de  es«e 
tratado.  Que  asimismo  r^preteotan ,  .que  el  Rey  f  eli* 
pe  IL''  trato  de  casarse  con  Maidama  Margarita  ,  trija  de 
francisco  JU^  Rey  de  Francia  9  y  que  el  Duque  de  Or- 
leans  su  hermano  ,  casase  con  la  Infonta  María  j  dándo- 
le en  dote  los  Estados  de  Flandes »  ó  el  de  Milán.  Y  aun- 
que se  dexó  de  efeduar  este  tratado  p^r  causas  que  so- 
brevinieron en  la  paz  de  Cambray  ,  sb  acostó  el  de  Ma« 
4ama  Isabel ,  hija  del  Rey  Christianísimo  ^  por  las  con- 
jrpuencias  de  la  paz» 

£sto  fue  parte  de  lo  que  se  discurrió  en  la  ocasión  re* 
ferida  y  pero  lo  que  S.  M.  el  Rey  mi  señor  resolvió ,  fue 
elegir  á  su  sobrina  ^  hi)a  del  señor.  Emperador ,  para  PñO' 
.cesa  de*  España  ^  y  tratándose  de  ia  conclusión  de  esca 
boda ,  y  disposición  para  traerá  sa  Alceza  de  Alemi^ma, 
quiso  Dios  castrar,  la  Monarquía  ^  con  Jlevarse  para  sí  en 
Zaragoza  en  el  año  dé  46  al  serenísimo  Príncipe  Don 
Baltasar  y  quiedandd  su  padre  y  reynosrcon  el  justo  do- 
lor que  nos  ocasionó  su  perdida  Ty  aunque  S.  hL  viva* 
fldcnte  cenia  presente  en  Ixmemoria  la  falla  detla  SLeyoá 
Doña  Isabel ,  la  piedad  cotí  que  mira  por  el- beneficio  de 
•US  vasallos ,  le  obligó  á  darles  el  consuelo  y  gran  utili- 
dad que  se  nos  seguía  de  casarse ,  y  así  wdenó  al  Copse- 
«}od¿iEbado  v^lviésetá^disfcurrk.^'iaf^      que  lo  hizo 
-jpf^íti  (»iZípi/^ntaúckRmki^  ymoih%- 

-  k  i9  bien* 
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^pc^rdonada  para  &hK4í  qae paratl  Arínci)>eyi  la  Iiiyá^él 
4^iiqtte  tdc  Oikans ,  pan  innoducir  los  tratados  refefi- 
ilo&  Ouos  do  dexafoo  de  dicir  Mc  á  propdsilo  e|  4e  k 
-hermana  del  Pcrq^c? de  Mantua  ^ijior^aespe^tíva  qae 
teniaai Estado^de  Monferraw ,  y  que  al  ppropió tktnpo 
ae  mirase  ú  convendría ,  que  el  Duque  de  Saboyá  cásafüe 
^on  la  li>£anta )  piwiurando  establecer «on  nucVQ  partidíb 
-en  nuestfroi&imr  en:liaKa ,  :por  ^rla  4c  lás'ídepi^ifekdai; 
y  que  este  punto  estaba  decidido  en  propios  termines 

))orrun  tan  grao  politkócoÁitf'et'fte^Br)¡pe<lf,^v  q^c 
antepuso  el  poder  aumentar  el  Bstado  á  la  conservación 
de  la  varonía.  Otros  con  razones  físicas ,  naturales  y  po- 
líticas ,  fohdaron  ser  competente  la  edad  y  tOnVenieríciis 
de  la  Serenísima  Archi-DuquesaMarianar,  hija  del  Em- 
perador, y  mas  eiv  particular  tsn  Embaxador  Ordinario 
en  Madrid  el  Marques  de  Grana  $  y  así  &  M.  confor- 
mandóse  Con  cUas ,  eligió  á  su  sobrina  para  su  dignísima 
Espofó ,  con  que  aguatada»  laa  ca^mlaciones ,  y  dispuesta 
la  jornada  de  S.  M. ,  habiendo  llegado  hasta  Mihn  acom- 
pañándola'^u  hermano  el  Rey  da  Bohemia^  eiitró  en 
Madrid.  ^     • 

-  ' .  Forzoso  fuera  cansar ,  refiriendo  por  menor  los  str* 
cesos  que  ha  habido  en  estos  últimos  años*  en  guerra  t^ 
trateda  v  y  t%i  solo  dir¿  a%imos ,  y  pormayor  otros ,  sin 
-gufardar  drden ,  partkularaieMo  enUoi  fietnpcs,  paes  hl*. 
bicndosidoen  el  mió,  nó  refifiéMose  todos ,  ju^go  im- 
porta poco  anteponer  ó  posponer  algunos;    ' 

i    Gon  .variedad  \sc  fue  cominuando ,  basta  que  pctt 

«oestra "parte  se  resolvió  el  sitio  de  Barcelona  $  empresa 

ate'4»  uás  diicataisas^  poo  haberse  de  «brár  por  tler^ 

•  '•  «  ra 
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g9iym^kffMeM\f.^cM»nátíkh  Ití cifctafitaaciMí  4fe 

dtm^'^tÁíSÉxgmfifík^^  sitít 

«iipQdM4brtcr€MtUs  wqi<;iaiM  i»- 

y¡¿i$tíj  (Mies  «D  UM  ^ya.i;Qrao  lá  'do^BaJ3ctlóai«  cantil» 
I ieíM  sin  detrinstita  btt  ftcmadM  4&  oay iés  ác  ako  bofrí 
iAa^y  g^Icias,  ffn^tieAdOil»Ui»[ba|oft  qoóse.dcxtti  coibi 
f^/:rMVdl^^aoecÍemip.eao')ClV2Íbr^.^  m* 

(CMTfOs  de  ia  pliza  s  ttsaltasdo  acda  iturceaptnpoil  de  eJla 
:Ia  de  Catalana ,  y  los  efeoos  de  k  suma  cfetuoacta  d« 
.  &  M*  (  petdoqando  i  uáos ,.  y  observando  Áiotros  los  fue- 
.  I  O»  dc^  a^pipl  Ptítidipadt  ^  qpc  sdráadmlcacitiMi  de  la  po»ñ 

^  >  ^t^o^  M  FMfÉceses  á  Gecoiía,  y  hallándose  en  cita 
t\  Barón  de  Sabá ,  se  iñtcoduxo  también  el  Condestable 
4Íe.  Castilla  >  General  que  era  de  la  cabaltetía  $  con  coyi 
«vigilancia  y  singular  valor  ^  imitándolas ^tortosas  haza- 
.ftUS  de  stís  ¡pasados ,  y  las  <|u«  ¿ni  su.  tieciia  edad  {  gober- 
nando áMiUo  )  empezó  á  obrar  en  el  sococro  de  Sabone- 
iia,  se  defendió  la  ^laza^  y  hubo  tientpo  {>ara  que  jun« 
'tando  las  tropas  S»  A^  el  sfeñor  Don  Juan  de  Ausg:ia ,  fue- 
<9e:Ái socorrerla  ,  comalohiao»  en  cuya  oqrsion4:iunpáiQ* 
t<m  todo»  los  Caboi  stQgulartsiftaameíite  .con  sti.ohliga^ 
cien,  y,np  coQ^.iS(lnflr  parlícütaridadiObnBitoaMOde 
Velasco,  hermano  del  Condestable ,  que  quedó  el  dia  del 
aocorr0  pasado  por  el  pecho  de  un  mosquetaso?^  y  q^^* 
.fejfadftunbrgzo*  .^      ^  :.  •     -  -.i 

;i  ^£n  un  t^9ip»4f  hallaba  en  kaUa>Ugucrra(eii^^ 
da  por  los  confines.  dólf)PiMieAte.;y»Mooferraco.,.itolar 
rándose  nuestro  *  eneni%0.  el  Duque  de  Módena  ^  antes 
confederado ,  y  obligado  siempre  Á  Utnagnifioeticia  de 
JEsp^ña  ,;^a$cdíando  las  chidades  td«  Qcemoim  >  dPavía  y 
AlexaAdria  de  la  Hulla  {  ^tJ^n^b  Aiti  eonseguic  ;att^i«tear 
to  )s  $^i<!}  A«gr¿ndoteite  ztm^  cmMáútáítnilmtcg/^  de 

Va* 
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iVateiicte  dcl-Páy  MbctaiBki.y  enr^letJiiatt;,  hit  del  ««s 
ic  T^oana  r^  hafaia  perdida  Pertetongon  ^  ^  Kiblcva* 
¿ose  Ñápales  coa  16  ma$  de  aquel  tcy€la^  ^cí  <iiie  al  ñiiy 
pacte  coa  la  idostria ,  pacte  con  la  fuisrzaVv  le*  cedaxero» 
4  sn  antiguo  s¿c  nuestras  armas ,  gobernadas  poretSe«' 
jtmsioio  seao&.  Don  Juan  de  Austria  ,  y  el  Conde  de 
6ñate« 

.  Asimismo  Skilia  y  Andalucía,  motivaron  hartos  cul^ 
dados  con  las  alteraciones ,  que  en  ambas,  partes  se  ortgl» 
naron  ,  que. con  brevedad  se  sosegaron  ^  quedando  con* 
i^ndido  el  peligroso  semblante  de  tanta  alteracionr        ^ 

.  También  se  l^ró  por  el  Marques  de  Carazeuai  Go- 
bernador de  MUan ,  la  oportunidad  de  expugnar  d  Ca- 
sal de  Monferrato »  con  medios  inferiores  á  los  que  no 
fueron  suficientes  en  otras  ocasiones  »  sacándole  del  po- 
der del  Francés ,  y  al  Duque  de  Mantua  de  sti  depen* 
diencia.  .  .y 

Juzgando  precisa  en  el  astado  que  se  hallaba  la  Mo* 
narquía  ,.la  paz  con  los  Holandeses ^  se. ajustó  por  mano 
del  Conde  de  Peñaranda  el  año  de  1648,  habiendo  con* 
seguido  elios  el  no  ser  tratados  con  equivocación  1  y  4o 
que  podian  desear >  y  nosotros  la  conveniencia  deque* 
dar  sin  aquella  guerra ,  y  el  sentimlenia  que  ocasionó  k 
la  Prancia  el  que  tuviésemos  unos  enemigos  un  podero- 
sos menos. 

Sucedió  también  en  tiempo  mióla  elección  de  dos  < 
Pontífices ,  Inocetocio  JLJ^  y  Alexandro  Vll."^ ,  y  la  del 
Bjey  de  Romanos ,  en  vida  de  su  padre  ferdinando  IIL% 
que  habiéndole  sobrevivido ,  causó  harta  dificultad  la 
segunda  elección  de  su  hermano  menor  Leopoldo.  Y 
jporque  )uzgo  habrá  referido  este  suceso  el  señor  Carde^ 
nal  Mazatini.,  lo  excuso  ^  diciendo  solo,  que  se  envió  pa^ 
rala  buena  disposición  de  e3ta  materia  al  Conde  de  Pe« 
fiarandf  ven  qu¿  dio ia  que  se  deseaba. ,  logrando  en  es«- 

ta 
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u  ocision  sil  gcáiLzda  y  pnidraciafén  d  Hád  sesfkio^ 
¿k  mayor  para  las  do»  coronas  Cesárea  y  Católica ,  ayun 
dadoí  «del  Margues  de  la  f  aeme ,  Embasador  Ordibaiioi» 
en  Alemaoia;  habiendo  sido  muy  conforme  á  nuestror 
descola  elección  dicha  de  Alcxandro  VIL^  ^  por  haberse, 
hallado  Cardenal  .Legado  eo  ^l  i  congreso  de  Monster;  y 
asegurando  el  Conde  de  Peñaranda  su  afedo  á  la  paz  gor 
aeral ,  y;  Jto  enterado  que  esitabá  de  hutstta!  razón  ,  se 
dhipttsa  enviarle embaxada  de  obediencia ,  y  paneUa  so 
nombró  al  Marques  de  Priego ,  haciéndote  por  esta  cau* 
sa  S.  M«  diferentes  mercales  Toan:  que  se  quedó  como 
oiros^  sin  it*  á  servir  la  ocupación  porque  se  k  dieron ,  y 
dilatándose  su  viage  por  diferentes  causas  >  se  discurrió 
en  el  Consejo  de  Estado,  que  en  Francia  no  se  daba  al  Pon- 
tífice que  se  elegía  la  obediencia  ,  sino  á  la  Sede  Apos^ 
tóUca ,  y  que  el  Rey  que  heredaba  ^  cumplía  con  en- 
viarla  una  vez ,  durante  su  vida  ^  sin  ser  necesaria  la 
ookíumhrb.  de'  £spam>  en  darla  á  todos  los  que  as- 
cendían á  la  silla  Apostólica;  De  esia  opinión  fue  el  Conde 
de  Oñate^y  no  faltaron  en  el  Consejo  quienes  la  síguic* 
«en ,  porque  Inocencio  X.^  intentó  mudar  al  Nundo 
Monseñor  Cayetano  ^  €}ue  lo  era  en  Madrid  ^  sin  sabi- 
duría delJEmiDiaxador  en  su  Corte  Duque  del  ínfiuitado, 
teniéndole  por  sospechoso  á  nuestras  conveniencias^  sita« 
do  estilo  observado  hasta  entonces  $  y  habiendo  llega* 
do  á  España  Monseñor  Máximo  y  que  fue  el  nombrado, 
y  sabiUose  venia  a  mudat  al  Nuncio  Cayetano ,  sin  ios 
recjuisitos  acóstuhihtados»  de  que  su  Santidad  elija  sugeto 
que  en  Epaña  se  sepa  quien  es,  y  que  infor  madoel  EmtKUía» 
dor,  y  admitido  eo  Roma  se  puÜique,  haciéndose  así  por 
la  jurisdicción  que  exercen  los  Nuncios  sobre  los  £cle* 
siásticos  >  se  le  ordenó  se  detuviese,  si  no  quería  volver 
á  Italia.  Hizosele  saber  esta  providencia  en  el  campillo 
deAUobueyi  y  aunque  por  ambas  partes  se  repitieroa 

coc- 
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correos  ^  nfitgttna  cedió,  y  dato  mas  df  an  ano  ía  con- 
tienda ,  que  fue  lo  que  vivió  Inocencio  X»^ ,  sucedien'- 
dole  Alexandro  VIL^i  y  procurando  (  por  iiaber  prece- 
dido algunas  causas)  complacerle ,  se  permitió  entrase  eo: 
la  Corte  su  nuevo  Nuncio  á  exercer  eo  lugar  de  Cayc«. 
taaop  AI  Marques  de  (riego  se  le  fueron  ofreciendo  emi 
barazos  para  ir  á  Roma  ^  y  dexándose  su  jornada  ,  ctk 
aquella  Curia,  nos  fueron  faltando  los  afeÁos ,  aún  mas 
^e  en  tiempo  de  Urbano  y  de  Inocencio ,  experimen- 
tando npvedades  en  nuestro  perjuicio.  Y  prosiguiendo 
lo  que  su  antecesor ,  intentó  enviar  á  Moiaseñor  Bo-» 
neli  por  Nuncio  ,  sin  sabiduría  de  nuestro  Embajador» 
y  para  evitar  otra  detención  ,  tomó  pretexto  de  que  lo 
enviaba  por  extraordinario.  Llegando  á  Madrid- ,  y  sa« 
bida  su  intención  ,  asistió  sin  exercicio  mas  de  dos  años,^ 
pasando  por  ello  en  Roma^  por  no  poder  mas  la  Dataria» 
pero  con  estas  cosas  dexó  el  Fonti^ce  de  prorrogar  las 
Bulas;  para  que  contribuyesen  los  Eclesiásticojsl,  de  quie^ 
oies  con  la  buena  fe  se  cobraban  i  mas  no  ignorando  ellos 
que  no  se  hablan  concedido,  los  inquietaron  algunos  Obis^ 
pos,  de  que  se  siguieron  hartos  escándalos.  Para  remef 
4iarlos ,  se  ordenó  cesase  lá  cobranza  ^  y  aún  se  les  lesti* 
tuyese  lo  cobrado  ?  y  pasando  la  determinación  del  Pontí- 
fice, á  lo  que  sus  antecesores,  hablan  negado  á  los  Portu«^ 
gueses,fue  preciso  saliese  elEmbaxadorDuquede  Terra-^ 
nova  de  Roma  ,  que  se  vino  i  España  ,  quedando  en 
aquella  Corte  Don  Gaspar  de  Sobremonte ,  Cpnsejero 
jeal ,  que  habiendo  dado  fin  á  la  visita  de  Ñapóles ,  se  1q 
-mandó  pasar  á  ella. 

,  Experimentábase  que  nada  se  hacia  á  favor  de  lEs^ 
paña ,  pues  ningún  despacho  corría ,  y  en  los>que  inme^ 
diatamente  tocaban  al  Rey ,  se  dilataba  de  forma  ,  que 
se  dudaba  el  conseguirlos ,  dando  mayor  cuidada  el  de 
,  .iTom.X.  R  U 
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la  prorrogación  para  que  contxlbttyesen  los  Eclesiás- 
ticos. 

Al  propio  tiempo  en  Madrid  el  Nuncio  extraordi- 
nario I  habiendo  mostrado  los  despachos  que  para  que- 
darse traía  ,  instaba  en  qué  le  recibiesen  ,  represen- 
tando I  que  su  Santidad  no  podia  ya  diferir  á  los  Obis- 
pos de  Portugal  el  pasarles  las^  Bulas,  porque  habla  lle- 
gado á  estado  la  materia ,  que  si  no  era  con  no  segura 
Conciencia  ^  no  lo  podia  dilatar  mas ,  pues  se  habían  pa- 
sado diez  y  nueve  años ,  sin  que  aquel  reynocon  la  Se- 
de Apostólica  ic  hubiese  comunicado*  Que  en  el  solo  ha- 
bla un  Obispo  ,  y  que  el  hijo  del  Duque  de  Berganza, 
no  habla  cometido  el  delito  que  su  padre ,  y  habia  nací* 
do  sucesivo  Rey  I  sin  el  crimen  de  haber  quebrantado 
juramento.  Que  era  cosa  terrible,  y  de  mayor  escrupulOi 
faltar  la  Iglesia  á  hijos  que  tan  continuamente  hablan 
acudido  por  remedio ,  no  obstante  el  poco  que  en  tan 
largo  tiempo  se  les  habia  dado  :  que  así  no  seria  jus- 
to motivarles  su  perdición  ,  y  su  Santidad  proveerla 
los  Obispados  sin  presentación  de  ninguna  de  las 
parres.  * 

Ocasionó  esta  resolución  harto  cuidado  ,  porque  pa- 
lia adelante  podría  ser  de  perjuicio ,  pues  los  Pontiñces 
hallándose  en  la  posesión  ,  pretenderían  continuar  en 
ella.  Recibir  el  Nuncio :  también  tenia  inconvenientes. 
Juzgóse  por  el  meiior  i  tomando  por  pretexto  y  que  al 
Duque  de  Tcrranova  se  k  olvidó  avisar  de  su  nombra- 
snientOr  £1  Fóntifíce  insinuó  te  sería  agradable  le  viese  el 
Conde  de  Peñaranda  ,  que  pasaba  de  Alemania  al  go- 
l>ierno  de  Ñapóles  >  con  que  hizo  ^u  viage  por  Roma, 
ayudando  esta  visita  a  mejorarse  en  aquella  Corte  nues« 
tros  negocios»  Concedíótele  el  poder  cobrar  otros  seis 
tinos  de  los  £ctesi¿sticosi  Vino  un  Nuncio  extraordink* 
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]ío  f  con  las  mantillas  para  et  Principe  Don  Felipe  Pros- 

peco  y  que  nació  en  13  de  Noviembre  del  año  de  165 7,* 
y  sobreseyóse  en  la  pretensión  de  Portugal  $  con  que  pa«> 
rece  se  remediaron  algo  nuestras  cosas  en  la  Curia  Ro- 
mana* 

.Con  Inglaterra  se  hallaba  en  paz  la  corona  de  Espa-. 
$a  I  y 'habiéndose  empezado  á  inquietar  los  Ingleses  des- 
de el  aüo  de  1640  con  su  Rey  Carlos  Stuardo  ,  y  pro*- 
seguido  en  ello  hasta  cortarle  la  cabeza  en  público  ca- 
dalso ,  un  Martes  ló  de  Febrero  de  1548^  siendo  (como 
se  habrá  referido)  ador  de  esta  facción  tan  sin  exemplar, 
Oliverio  Cromucl ,  y  Milord  Farfix ,  General  de.  las  ar^ 
mas  de  aquel  reyno  ,  que  retirado  de  su  exercicio  y  que*: 
daron  en  manos  de  Cromuel  y  y  asando  de  la  que  le  dic-: 
ron ,  se  apoderó  con  la  maña  de  las  voluntades  de  los 
Parlamentos  9  y  con  la  fuerza  de  lo  restante  de  los  reynos,^ 
quitando  los  que  conoció  no  estaban  á  su  devoción  s  insr 
tituy  ó  los  que  le  dieron  la  suprema  autoridad,,  con  el 
nombre  de  Protedor  de  las  Provincias  de  Inglaterra,  Es* 
cocía  e  Irlanda^Viernes  i5  de  Diciembre  de  2  53;  3  e  Intro* 
ducido  en  esta  dignidad  ,  quiso  paliar  la  mala  voluntad^ 
que  tenia  á  la  Monarquía  de  España ,  no  dcxando  de  con^ 
seguirlo,  sin  que  bastasen  las  demostraciones  ,  que  poc 
nuestra  parte  se  hicieron  para  escusar,  no  se  resolviese  4 
las  que  en  nuestro  daño  experimentamos. 

Hallábanse  en  Madrid ,  en  su  nombre  ,  y  de  aque« 
lia  fantástica  República  de  Inglaterra ,  unos  En^baxado^ 
res ,  y  estaba  tambkn  un  caballero  Ingles  de  la  párela^ 
lidad  del.Rey  desposeído  $  el  qual  con  debida  lealtad  eq?  • 
tro  en  la  casa  de  k)$  Embaxadores,  ydando  de  puñaladas 
á  uno ,  se  escapó.  Sabiendo  el  caso  en  Ipglaterra ,  se  quer 
jaron  vivamente  de  que  contra  la  fe'. publica  hubiere  su-» 
cedido  aquella;  violenta  moerte,  pidiendo  satisfacción  del 
delito  yjy  siéndolo',  por  la  seguiidad  que  deben  teper  eQ 
,  >í         *  K%  las 
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las  Cortes  tales  pcrsoiiás  ,  el  celo  3e  fidelísimo  vasallo^ 

disculpaba  al  agresor.  Después  de  discurrido  por  d  Go- 
bierno i  se  ordenó  le  buscasen  para  que  con  su  castigo 
se  diese  satisfacción- á  Inglaterra ,  procurando  con  esto 
cscusar  el  rompimiento  que  amenazaba  5  si  bien  porque 
se  sabia  estaba  el  delinquente  retraído  en  sagrado  ^  se 
mandó  á  Don  Martin  de  Laauza,  Alcalde  de  Corte, 
procurase  su  prisión ,  ad virtiéndole  fuese  sin  sacarle  de  Ja 
Iglesia  y  sino  teniendo  cuidado  de  executarla  hallándole 
fUera. 

faltó  D«  Martin  á  la  obediencia ,  pues  con  violencia  lé 
prendió,  engañándole',  y  reduciéndole  á  la  cárcel  de  Cor- 
te >  y  aunque  el  Eclesiástico  solicitó  la  restitución  por  los 
medios  que  tiene  dispuestos  la  Iglesia,  no  bastando ,  se 
executó  con  el  leal  Ingles  la  propia  pena ,  que  le  hubie- 
ra dado  Oliverio  Cromuel ,  cortándole  la  cabeza  >  el  qual 
se  dio  por  tan  agradecido  de  esta  acción  ,  que  á  poco 
tiempo  envió  una  poderosa  armada  á  infestar  las  Indias 
Occidentales,  intentando  la  toma  de  la  Isla  de  santo  Do- 
mingo h  y  por  no  conseguirla ,  ocupó  la  de  Jamayca ,  ha^ 
ciendo  otros  muchos  danos ,  y  al  propio  tiempo  vino 
otra  armada  de  igual  poder  á  las  costas  de  £spana;  y 
áuoque  entonces  no  intentó  hostilidad  alguna,  los  mas  se 
persuadieron ,  que  su  intento  no  era  otro ,  que  nuestro 
mayor,  daño ,  y  esperar  la  venida  de  los  Galeones ,  que 
estaban  en  las  Indias,  para  que  le  recibiésemos  en  su  per- 
dida 'y  debiéndose  creer  así ,  pues  Oliverio  Cromuel ,  no 
era  tan  nuestro  amigo,  que  para  la  seguridad  de  nues^ 
«tras  flotas  y  Galeones  ,  hublcsevechado  á  la  mar  con  tan*^ 
to  gasto  ,  dos  tan  poderosas  armadas ,  una  que  habia  pau- 
sado á  las  Indias, ,  y  otra  que  asistía  en  las  costas  de  £s* 
paña  ,  que  casi  la  tuvo  largo  tiempo  cercada  como  el 
^cia  f'  y  mas  quándo  é^  ciato  que  cú  aquella  ocasión, 
lio  t^lía  guerra  con  ninguna  ¡>rovincia  ¿'con  gi^c.  se  ve^ 
'■  ■  nia, 
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nia  i  los  ojos ,  que  hovera  otra  la  causa  /  que  procurai; 

itomar  los  Galeones  I  e  infestar  las  Indias  5  siendo  estas 
acciones  la  publicación  del  rompimiento  de  la  guerra  con 
nosotros*  Pero  aunque  esto  pareció  no  se  podia  dexat 
de  conocer ,  no  bastó  5  y  lo  que  se  obró  fue  para  ina« 
yor  gastó  9  formando  en  Cádiz  en  brevísimos  dias  una 
armada ,  que  si  como  fueroi\J)uenas  las  órdenes  que  se 
dieron  á  Don  Pablo  de  Contreras,  Central  de  ella ,  no 
hubieran  sido  restringiéndoselas  con  suma  precisión  ,  pa» 
xa  que  no  pelease  con  los  Ingleses,  no  hubiera  experimen- 
tado la  Monarquía  de  España  golpe  tan  sensible ,  como 
Já '  perdida  deLCakon  de  Don  Juan  de  Hoyos  j  pues  es 
cierto ,  que  habiendo  dexado  pelear  á  Don  Pablo  y  4¿ 
hubiera  escusado ,  por  ser  muy  creíble  que  hubiéramos 
llevado  la  mejor  parte,  por  el  gran  número  de  baxéles 
que  teníamos,  la  gen  te  particular  que  iba  dn  ellos,  lá 
jcausa  justa  que  se  defendía  /  y  acabar  de  salir  del  puer^ 
to  3  y  quándo  esto  no  sucediera  <tah  igualmente  cónio 
(debia  esperarse  ,  era 'sin  duda ,  que-los :  Ingleses  hubie-^ 
xan  quedado  de  la  refriega  con  tanto  descalabro ,-  y  taa 
nal  parados ,  como  era  preciso,  peleando  con  una  arma» 
da  como  la  que  tuvimos!,  y  los  obligara  á  retirársela  ^sut 
cásagparáreÍ!iacérser,xon  que  no  hubierjin  tenido  tiempo 
'de  hallarse  quando  vinieron  los  Galeones  $  y  $6  escvtsixíA 
Uí  perdida  del  que  tomaron^  y  el  ga^o  de  la  %mada; 
Sin  útil  ninguno.  Nosotros  tuvimos  Jos  que' lie  dicha  ^^  y 
jDtt^^^nciMÍctiK'j  peso-nacquieror  cscasttc  dtcáceb  10 
qoc^pMqi^Déii  Máftiín  d&¿Lannááií«abtór^lk]^ti>h'd<íl 
ih^lesv^  á  :qc|ienx:oiiazDq  la^eabezar^  en  la  plaaa  4e  *Má- 
dcidja|ue'fue:A\iecigtt¿riei¿deotco<:de  pocos»  dias)  difi^reí^ 
tes  delitos,  y  pandarle  &  M.  prender,-  cometíefndtf  el 
leopocimiento  deilar  causa  i  una  junta  ^larqual  úsiándode 
sttim-bcpigotdad^-lcipríTo  dél^inMitoqaetei^V^é^é 
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denáiidole  á  no^  poiáct  tener  oteo ,  lo  que  se  e'xeealó  Ue« 

vándole  á  una  torce  de  la  Alambra  de  Granada. 

Parece  quiso  Dios  castigar  á  este  hombre  ,  como  ins* 
frumento  de  que  no  se  reverenciase  su  santa  Iglesia  como 
se  debe ,  siendp  como  es  el  mayor  blasón  de  los  Espa? 
¿oles  ^  y  de  los  Ministros  de  la  corona ,  lá  yeneracioa 
sumaide  ella  |. y  particula];ipente  de  nuestro  xatoUcístmo 
^y  >  pues  en  el  resplandece  igualmente  esta  virtud ,  co^ 
mo  en  su  glorioso  progenitor  ,  que  por  la  reverencia  de? 
bida  al  Santísimo  Sacramento,  conseguirla  la  gloria ,  ^ 
en  la  tierrisi  .|  que  .sus.  descendientes  poseyesen  casi  el 
mayoi^ dominio  de  ella  ^  experimentándose  masen  la  dí^ 
latad4  Monarquia.de  España. 

Habiendo  pasado  lo  que  llevo  dicho,  en  prosecución  de 
ello  y  unió  Oliverio  Cromuel  las  armas  Británicas  con  las 
francesas , paSatido  dividir  lo  que  se  conquisrase  ¡.esto 
c%  y  pata,  si  las  plau<s  marífl^as ,  y  para  Erancia  las  de* 
Qias»^ Dieron  principio  áetea  ligadas, dos  naciones,  en 
la  eampaña  de  1^48 ,  sitiando  á  Danquerque. ,  á  quien 
gebemaba  el  Marques  de  Leydeii.y  como  General  déla 
ornada  Jb?av4l  f  y  las  armas  de  Flandes  ,  el  serenísimo 
señor  Don  Juan  de  Austria ,  "asistido  de  los:  Príncipes  de 
Coods  >  y  Marqués  de  Garacena.^  Paseci(ká  rodos  prcd^ 
ftot no  diljugar 5}  socorro  de  !ta¡i>ijíifíortante.plaza.t.y  .yoib 
fas  las  tropas  Vinieotose  la  facción  s  pero  excediendo  en 
oii|ch6  número  de.gkntelÍ35  enemigos  y  con  pérdida  no 
ppQ9ü4Ci*U.  QUistra  ,ofoim6s.cotaíL^  y  forzoso .  retirarse 
t¡0n:hztio¡út9gp^á^k^C^^^  Noiquedasoa 

siü  descalabro]  tos  icoiuradasil  pa3Qiiesftie:p«:o.^ijcastt>lt 
x:í(Ki.  ganar  Jo.  que  intimaron;^  ^ti¿i£ui^'j»/  solo^la  J]a(aUat 
pjno »íobl«n  Ja  plaza^  )   ,i  1  .c  -    .:^í».  ,  ,  '.: 

V,  ..Uul>o  muchas  particularidades f:etL leste  suceso»  que 
f9Sj^<f  iAu$Vispc  cscii^.i  >5ios«'e^oi d|á.|.ii]is$  ipcloabia 

Fran- 
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Franceses  >  contra  otros  de  su  cil^ma  nación  j  eomolnr 

glescs  tainbien  contra  Ingleses.  Entregóse  Dunqnerque  á 

estc¿  en  cxecuclon  de  lo  pa&ádp ,  y  no  contentos  con 

las  fortificaciones  que  iiallaron  en  la  plaza  |  las  añadieron 

ele  gran  seguridad.  Recogióse  nuestro  excrcito ,  y  los 

franceses  continuaron  su  buena  fortuna  ,  tomando  á 

:TernoS ,  Berga  y  á  Ipre  >  prosiguiendo  por  la  Lisa  has«« 

ta  Contray  >  y  pasando  á  Audenarda  ^  cnqpezaron  á  for*: 

tifícar  I  tomando  también  á  Agramon  y  Aminober  >  ha« 

cipndo  grandes  hostilidades  en  nuestro  país. 

Al  propio  tiempo  que  llegaron  jestos  avisos ,  sitiaron 

en  Cataluña  á  Cambredon ,  donde  no  tuvieron  los  Fran-^ 

ceses  tan  buen-suceso ,  porque  el  Marques  de  Mortaray 

jppmpiendolos ,  Jos  dexó  de  founa  ^  que  lo  restante  dá 

Ja  campaña  ,  no  trataroi)  sino  de  defender  la  mon« 

tana. 

£n  la  misma  ocasión  hubo  avisQ  de  Milán  ,  que  ha?» 
biendo  pasado  el  enemigo  lá  Alda  ^  se  habia  puesto 
sobre  Mortara  ,  que  aunque  fortificada  ,  $e  temió  el 
perderla ,  como  sucedió ,  por  no  poderse  socorrer^  sictxn 
do  preciso  acudir  nuestras  fuerzas  á  oponerse  al  Duque 
de  Modena  ,  que  entraba  con  otro  excrcito  por  el  Ro- 
xnancs. 

Ttaxo  el  mismo  correo  noticia  de  que  con  la  guarní^ 
tíon  de  sus  plazas  Madama  deSaboya^  habla  sorprenr 
dido  áXurin,  por  descuido  del  Gobernador ^  que  se  pasó 
á  los  Esguizaros. 

Muúó  poco  después  el  Duque  de  Modena  ;  engrue^ 
sose. nuestro  excrcito ,  que  gobernaba  el  Conde  de  Fuen- 
Salda&a  ,  cbn  socorros  de  Ñapóles  5  y  acabóse  allí  la  cam* 
^ña  y  echando  del  Estado  las  tropas* 

Hallándonos  con  los  cuidados  que  ocasionaban  los 
sucesos  referidosi  sobrevino  otro  mayor ,  porque  senti- 
dos los  Portugueses  >  de  que  el  año  antficedentfi  el  Du;« 

que 
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que  de  san  (iiermaa  ^  Got>eraa3or  de  las  armas  de  £stre« 
madura ,  les  había  tomado  á  OU venza ,  deseando  la  sa« 
tisfaccioni  hicieron  todo  esfuerzo,  juntando  15^  infantes^ 
}d  caballos ,  y  con  lo  demás  necesario  se  encaminaban  á 
sitiar  i  Badajoz. 

Vino  esta  nueva  á  la  Corte  y  y  que  quedaban  aqaar« 
telados  media  legua  de  la  plaza  ,  que  desprevenida  de 
todo,  su  General  repetidamente  instaba  en  que  si  coa  tOn 
da  brevedad  no  se  le  socorría,  y  pasaba  el  rio  el  cacmt^, 
go,  después  seria  imposible  sin  viva  fuerza.  Hallábanse 
también  dentro  Don  Rodrigo  de  Moxica ,  Maestre  de 
Campo  General ,  el  Duque  de  Osuna  ,  General  de  U 
caballería ,  y  Dou  Gaspar  de  la  Cueba  ,  de  la  artilleríait 
Coa. estas  noticias,  se  despacharon  órdenes  á  todas  las 
Fxovinciás,  para  que  juntando  la  gente  posible ,  fuesen  4 
este  socorro  ,  procurando  asimismo  introducir  todo  ge* 
nero  de  granos.  £1  e^oército  de  los  Portugueses ,  goberna* 
do  por  Juan  Méndez  de  Vasconcelos ,  deteai<ímiose  en 
fortificar  en  una  eminencia  á  tiro  de  cañón  de  la  plaza 
un  quartel ,  dio  lugar  á  que  entrasen  socorros:  en  cüsu 
Intentaron  ganar  el  fuerte  de  san  Christobal,  que  defen- 
dido con  valor  ,  'no  consiguieron.  De  este  yerro  del  ene« 
migo  ,  se  originó  poder  municionar  la  plaza,  y  /untar 
5^  infantes  de  buena  calidad,  y  3500  caballos.  £1  ene* 
migo  por  los  25  de  Julio  se  fue  fortificando  ea  la  parte 
de  Oli venza ,  habiendo  echado  puentes ,  y  pasando  de{ 
lado  de  la  plaza  5  con  que  nosotros  también  fortiñcamos 
algunos  puestos  de  forma ,  que  se  pudiese  tener»  por 
donde  recibir  socorros.  Fueron  prosiguiendo  los  iPortu* 
gueses  en  cerrar  la  plaza ;  avisólo  el  Duque  de  san  Ger- 
mán ,  y  que  se  le  ordenase  si  habla  de  quedar  dentro, 
ó  no ,  y  que  gente  dexaria  en  ella*  Mandóse  que  queda- 
se Don  Rodrigo  de  Moxica  ,  y  por  su  segunda  persoqa 
Don  Gaspar  Bonifaz  i  los  aventureros ,  la  .in&nterfa  ,  y 
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i^oo  caballos  V  que  el  Coronel  i  y  los  demás  saliesen  ^  y 
se  fuesen  á  Mcnda  ^  donde  se  habia  de  juntar  el  sococ-» 
ro.  £n  esté  tiempo  el  enemigo  atacó  un  quariei  nucstrOyr 
y  dicen  y  que  si  el  Duque  de  Osuna  hubiera  tenido  infam 
tería,  como  la  envió  á  pedir,  se  hubiera  acabado  el  si** 
tío  \  pero  las  dilaciones ,  y  poca  conformidad  (que  en  to<*' 
dos  tiempos  hace  daño),  hizo  el  mismo  efe£fcoen  este,  y 
para  lo  de  adelante  i  quedaron  con  mas  inteligencia  los 
Cabos»  Declaróse  el  enemigo  á  sitiar  por  hambre  la  pla«- 
Ea»,  Salió  en  conformidad  de  la^  orden  el  Duque  de  saa 
Germán ,  y  vino  á  Mcfrida.  Tratóse  con  todo  cuidado  el 
socorro ,  siendo  bien  dlñcil  por  la  falta  de  medios ,  como 
por  la  brevedad  con  que  le  pedia  la  materia*  Resolvióse 
que  yo  fuese  á  i\  s  salí  de  Madrid  á  §4  de  Agosto ,  y 
á  primeros  de  Oftubre  empece  á  marchar  con  8d  infan- 
tes y  49  caballos.  £1  enemigo  ^desocupado  de  ataques,  for- 
tificó sus  lineas  sumamente »  pero  teniendo  noticia  de 
nuestra  marcha,  intentó  asaltar  la  plaza  sin  fruto  ,  cotí 
que  lanoche  antecedente  al  diaque  tuve  destinado  para 
{^tacarle  en  sus  fortificaciones ,  habiendo  retirado  lo  qup 
le  podía  embarazar  ,  se  encaminó  la  vuelta  de  Yelbes, 
(dexando  libre  á  Badajoz  y  á  Castilla  ,  sin  el  cuidado  que 
pcasionaba  su  sitio. 

Retirado  el  enemigo ,  se  discurrió  lo  que  debíamos 
hacer  3  y  aunque  no  era  mal  consejo  el  desguarnecet 
nuestras  plazas,  y  volverme  yo  á  Madrid,  ó  intentar  to« 
jDiar  algunas,  no  de  gran  suposición ,  de  la  parte  de  Gua* 
'diana  acia  Castilla, cerca  de  Oli venza  $  el  deseo  de  castx* 
gar  resolución  tan  atrevida  como  la  de  los  Portugueses^ 
y  el  emplear  la  costa  del  exercito  que  tuve  á  mi  carg6| 
me  obligó  á  no  seguir  el  consejo  seguro  s  resolviendo  en* 
frar  en  Portugal  ^  en  donde  sin  resistencia  marche  qua-^ 
^ro  dias,  tomaiKlo  algunos  puestos  camino  de  Lisboa  5  y 
•   %QmtX^  §  yoU 
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volviéndose  á  disirurril:  sobíe  lo  que  obraríamos ;  tegan 
eLdidáiDi:a  deponerme  ^bre  Yeibe^,  fundado  en  qae 
el  enemigo,  había  gaseado  los  viyeces.  que  había  .dentro^ 
en  cinco  meses  de  campaña  s  que  lo  poco  que  i^bla  que- 
dado en  la  plaza  y  lo  consunúria  con  brevedad,  por  ha^ 
'berse  entrado  en  ella,  con  todo  &u,  exercito  >.  y  que  pare^ 
cía  que .  si  se  había  de  intentar  el  sitio  de  plaza  tan 
¿lerté.,  y  ta.müas  principal  de  io^.  ?ortugaesesi,  era  la 
ocasión  presente ,  ayudando  á  esta  resolución  diferentes 
avisos )  que  dieron  algunos  prisioneros  5  con  que  nos  pu^ 
simos  sobre  ia  plaza«  .  ,  ., 

Empezamos  á  tirar  las  lineas ».  y<  á  fortificar  quatro 
quárteles  ,  á últimos. de  Novie^ibre  de  48.  No  bien  se 
comenzó  á  trabajar  ,tqQandp$e  reconocieron  las  dificuL* 
rades  de  la  empresa.  Un  sitio  por  hambre  ,  ser  en  medio 
del  invierno  ,  con  excesivos  gastos.  ,..nücst«o  cxcrcito  vi- 
soñó ,. la. mayor  partc.de  la  gente-  forjada,  y  que  consi-» 
'  goieqdo  aún  lo  que  deseab^imos  ^:  no9  Jí^biamos  de.  ver 
embarazados  >  por  parecer  prtf:j50  cpntinuár  aquella 
guerra»  y  que  haciéndola ,  nos  obligarla  á  &itará.Iaa 
demás  y  debiendo  contentarnos  por  el  estado  en  que  estaba 
la  Monarquía^  con  Ifi  defensiva..   . 

Fuese  trabajando  en  las  fortificaciones ».  solicíraado 
acomodar  bien  4  el.  jcxer<;if o  ^  1  qcie  se  coasigniá  maU 
£1  enemigo,  reconociendo  lo  q^c^fi  ^v^nturaba  en  la  perdió 
da  de  la  plaza  ,  hizo  mayor  esfuerzo ,  juntando  sus  tro^ 
pas  en  Estremoz.  Sábado  1 5  de  £nero  salió  de  alU ,  y 
JLuncs.  17  le  descubrieron  i  qiediai  legua  :de  -nuestra  tí» 
pea  y  de:que  tuve.aylsQ ;  y  juntio^  coq  ilos  demas^  Cabo$i 
fui  al  quartel  del  Duque  d^Qsftn^^  quí  era  el  rnas;  ccr* 
cano  al  enemigo ,  llevando  tropas  4e  /Qavallería^^  Infant 
tería  y  para  guarnecer  alguno;  puntos  ^  y  aquella  noche 
se  ;acercó  i  gocp  ma>  de  ti|o  de.mo^qmete  de  oupscta  il% 
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Mi¿  .QuedaionsC  en  tíh  loa  .Duques  át  isin  Germitn  y 
Osanai  Enciendo  de  día,  empezaron  á  moverse  los  Porj 
tugueses  ^  y  ios  Daques  salieron  á  reconocer  sa  movU 
miento.  Pareció  se  acercaba,  el  enemigo  por  el  cuerno 
derecho  ^  juzgando  se  alejaba  con  el  izquierdo  ^  y  que 
era  señal  de  ir  á  la  ribera  de  .Caya )  siendo  así  ^  pues 
fue  marchar  pasa  .  mudar  de  costado  |  mejorarse  de  pues» 
to^  y  quedar  en  batalia.  Cogiónos  desprevenidos  de  ar- 
tillería ^  persuadidos  á  que  su  intento  era  otro  ,  creyen* 
do  no  habla  de  ser  el  de  embestirnos  en  las  fortiñcaciones^ 
coma  lo  hizo  por  la  c  propia  parte  que  se  dexó  ver.  H^r 
lió  un  fuerte  principal  en  ella ,  con  poco  mas  de  20  hom*; 
bres  f  y  desde  el  hasta  otro,  que  había  á  tiro  de  mos- 
quete, habriá  150,  teniendo  todo  el  grueso  de  la  inr 
fanteria  en  el  cuerno  izquierdo ;  con  que  hallándose  sin 
la  necesaria  el  Duque  de  Osuna  ,  enviando  á  pedirla  ,  le 
pareció  forzoso  detenerla  ,  por  juzgar  que  los  ene  mi* 
gos  querían  atacar  por  otra  parce;  con  que  quando  s$ 
conoció  lo  contrario  ,  no  pudieron  llegar  á  tiempo  ,  y 
•así  cerrando  el  enemiga  con  el  fuerte  donde  estaban  los 
20  hombres ,  le  tomaron  por  el ,  y  por  la  trinchera  ve- 
cina entraron  casi  siq  resistencia ;  pues  aunque  al  Du- 
que de  san  Germán  le  tocó  aquel  puesto ,  no  pudo  de* 
fenderle  por  no  tener  con  quien ,  y  porque  al  primer  en* 
^uentroy  le, hirieron  de  un  ^mosquetazo  en  la  cabeza^ 
con  que  le  derribaron*  Acudió  el  Duquq  de  Osuna  con 
la  caballería ,  y  hallándose  sin  infantería ,  y  los  enemi- 
gos conservando  el  fuerte  f  no  pudo,  embarazar  entr^se^ 
sus  esquadroncs  ,  aunque  perdió  parte  de  los  OiiqialeSt 
y  Qiataron  á  Matias  de  Alburquerque,  General  de  la'^ 
caballería  contraria}  la  nuestra  ocupó  una  puentecilla,  em« 
barazando  el  paso  al  enemigo ,  que  fue  la  parte  por  don- 
lie  yo  me.salyc»£l  otro  costada  donde  quedó  todo  el  gru^* 
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so  de  la  caballería ,  echó  fuera  de  la  Hnea  á  íbs  I^otca« 
gueses ,  como  lo  habla  hecho  el  Duque  de  Osuna  ea  su 
quartel ;  pero  como  tenia  ocupado  el  Fortín  ^y  no  hu- 
bo infantería  que  los  desalojase  ,  pudieron  doblar  sus  ha* 
tallones  y  esquadrones  ,  empezando  á  entrar  su  comboy^ 
juntándose  con  la  gente  que  salió  de  la  plaza  ,  logrando 
su  socorro ,  no  soíq  como  imaginaron  ,  sino  mucho  mas 
de  lo  que  podían  desear.  Hubo  pareceres^  que  saliésemos 
de  la  linea  á  esperar  á  el  enemigo  ó  embestirle  (como  h  hi- 
cieron los  Franceses  c  Ingleses  en  la  toma  deDunquerque), 
porque  en  ella  por  estar  repartidos  ,  se  habla  de  pelear 
con  la  mitad  de  la  gente ,  como  sucedió.  No  se  admitió; 
y  sea  por  esto ,  ó  por  otras  causas ,  en  íin  '  el  suceso  fue 
igualmente  malo  para  nosotros ,  como  ¿¡ivorable  para  los 
Portugueses ,  y  los  discursos  infinitos  ,  culpándome  en 
particular  por  la  confianza  que  hize  de  los  Cabos  f  i 
quienes  oo  cargaban  menos  ^  y  estos  á  la  caballería  >  pe- 
ro el  tiempo ,  como  siempre  ^  y  otros  sucesos  que  acón* 
teeieron  >  hizo  olvidar  este.  Los  heridos,  muertos  y  prL* 
sioneros ,  fueron  muchos ,  entre  ellos  el  Conde  de  Me- 
dellin  y  que  cumpliendo  con  la  obligación  de  su  sangre, 
quedando  preso  desde  Yelbes  ^  donde  le  tenlao ,.  lo- 
gró la  buena  fortuna  de  escaparse  ^  y  volverse  á  Cas- 
tilla. 

Aunque  no  era  fácil  contrapesar  el  mal  suceso  que 
acabo  de  referir ,  lo  hizo  en  la  parte  que  pudo  en  Gali- 
cia ,  gobernándolas  armas  de  aquel  reyno,  el  Mar- 
ques de  Viana  ,  siendo  su  Maestre  de  Campo  General 

'Don  Baltasar  Pantoja  ,.  y  General  de.  la  caballería  ^  el 
Marques  de  Pcñalba  ,  que  piosigiuendo  la  entrada  que 
Don  Vicente  Gonzaga  habia  hecho ,  pasando  el  Miño, 
rompió  á  los  Portugueses  ,  ganóles  algunos  puestos  de 
coaseqüencla,  p^ra  poder  sitiar  á  Monzón  ^  (joc  está  al 
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dpQsito  de  Salvatierra  ,  y  que  ocupada  del  enemigo ,  la 
mantuvo  tantos  años.  Duró  mas  de  lo  que  se  pensó  el 
sitio,  por  hacer  gran  daño  las  crecientes  del  rio  en  las 
fortificaciones  ^  siendo  socorridas  con  barcas  $  pero  no  obs- 
tante,  con  grandísima  tolerancia  pasaron  los  nuestros  lo 
rigoroso  del  invierno  y  logrando  el  infinito  trabajo  y 
«valor  con  que  asistieron  y  la  rendición  de  Monzón  %y  i 
pocos  dias  después  la  de  Salvatierra. 

Y  por  parecer  ^  teniendo  este  pie  ea  Portugal  y  y  4 
Olivenza  ^  dar  satisfacción  á  los  buenos  r  y  á  todos  coo^ 
fianza  de  que  serian  gobernados  como  antes  |  se  volvió  á 
formar  el  Consejo  antiguo  de  Portugal. 

Hallándose  de  Gobernador  de  Milán  el  Conde  de 
Puea-Saldana  ,  como  tan  antiguo ,  y  buen  Ministro  del 
Hey  y  y  habiendo  gobernado  en  tantas  partes  diversas 
sus  armas  ^  y  siendo  sabidor  del  estado  de  la  Monarquía, 
deseoso  de  sus  conveniencias  ^  y  las  de  la  Christiandad^ 
por  medio  de  la  paz  universal,  no  ignorando  ser  este  ej 
único  deseo-  del  Rey  mi  señor  ^  y  el  fin  particular  de  la 
guerra )  teniendo  noticia  que  el  Rey  Christianísimo 
quedaba  malo  de  cuidado  ^  procuró  no  perder  ocasión, 
con  pretexto  de  dar  cuenta  á  S.  M.  Católica  y  del. estado 
en  que  Milán  se  hallaba.  Para  esto  eavió  á  Don  Anto- 
nio Pimentel  por  la  Francia ,.  ordenándole  ,  que  si  hallan 
ba  ocasión  de  hablar  al  señoc  Cardenal  Mazarini  ^  le 
propusiese  la  materia  ,  que  por  tenerle  particular  reco- 
nocinaiento  f.  originado  de  haberle  asistido  de  orden  de 
mi  Rey  ,  .de  ninguno  otro  lo  oiria  igualmente ,  como  sup 
cedid,  y  lo  verifique  quando  concurrimos  á  efeduar  la^ 
pazes  f,  dicieodomelo  su  Eminencia  ,  y  asegurándomela 
asi  delante  de  testigos  el  Duque  de  Agramont ,  y  los 
demás  Mariscales  de  Francia  que  allí  asisticson.*. 

Pyepdo  4  scaoi  Card^AOl  Mazarini  ^  que  el  ^eñor 
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Don  Luis  encaminaba  su  reladoni  referir  las  pazes,  le 
ilixo ,  que  el  habla  contudolas  sucintamente  ,  que  le  sa« 
pilcaba  las  refiriese  por  m^nor  ^  y  lo  tocante  á  ellas  ,  poc^ 
que  el  señor  Cardenal  Richolieu  quedase  con  entera 
noticia  >  á  que  respondió  su  Excelencia  ie  obedecerla ,  y 
prosiguiendo  dixo :  i 

"    .  Halló  Don  Antonio  la  Corte  en  León  de  Francia ,  ya 
bueno  el  Rey  ,  que  habia  pasado  á  verse  con  Madama 
de  Saboya ,  y  sus  hijos ,  teniendo  dispuesto  tratar  de 
casarse  con  la  Princesa  del  Piamonte>  y  aunque  la  oca- 
sión' no  parecia  la  mas  á  proposito  ,  Dios  nuestro  seaor, 
que  coa  sus  incomprehensibles  providencias  ,  quería  fa- 
vorecer su  Iglesia  con  el  bien  ^  que  solo  c^  su  mano 
puede  recibir  (que  es  la  paz  ),  hizo  que  la  que  se  juzga^ 
ba  poco  oportuna  ^  fuese  conveniente  h  pues  roto  el  tra- 
tado con  Saboya ,  y  habiendo  favorccidonos  Dios  con 
dar  á  la  Monarquía  de  España  un  Principe  ^  y  hallán- 
donos con  esperanzas  de  un  Infante  ,  y  el  Rey  Chrls* 
llanísimo  de  veinte  y  un  añcK  ^  no  pudiendo  dilatar  mas 
el  señor  Cardenal  su  casamiento ,  abrió  la  puerta  para 
poder  hablar  Don  Antonio  en  las  pazes ,  y  en  el  matrU 
monio  de  la  señora  Infanta  Doña  Maria  Teresa  ^  y  ha«> 
liando  mejor  disposición  en  el  ánimo  de  su  Eminencia^ 
prosiguió  su  viaje  Don  Antonio  hasta  Barcelona  ^  tra- 
yendo mas  fundadas  esperanzas  de  lo  que  tari  gran  con^ 
veniencia  era  de  entrambas  coronas.  Dio  cuenta  á  S.  M. 
de  las  proposiciones  que  en  Francia  le  hablan  hecho; 
mandóle  pasar  á  Madrid  donde  yo  me  hallaba.  Comuni- 
cadas conmigo  I  abrazadas  las  proposiciones  ^  y  respon- 
diendo á  ellas  y  se  le  ordenó  volviese  á  Francia*  Halló  U 
Corte  en  París ,  donde  executando  la  orden  que  llevaba^ 
frató  de  la  materia. 

Se  supo  que  habla  sido  el  primer  moyedor  de  este 
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último  rratado  el  Conde  de /Fuen-Sal4ana  $  porque  los^ 
ajíos  pasftdos/uti  Religioso  de  san  Francisco  ^  yendo  á' 
v^rse  con  un  pariente  suyo ,  que  asistía  en  Flandes  ^  pa-^ 
sar.do-por  Francia,  cayó  malo  en  París ,  donde  halló' 
otro  Religioso  paisano  suy  o ,  que  asistía  en  aquella  Cor- 
XA  y  desde  que  pasó  á  ella  la  Reyna  madre  ,  con  quien 
tenia^ comunicación  ,  y  por  cuyo  medio  también  el  la. 
tttvo  algunas  Veces..  Y  condoliéndose  con  S.  M.  siempre' 
que  la  habló  de  ios  trabajos  que  la  iChristiandad  pade- 
cía con  la  continuación  de  la  guerra  ,  S.  M.  Christianí*^ 
sima  lo  comunicó  con  el  señox  Cardenal ,  que  (teniéndose 
por  cierto  la  einbarazaba )  por  complacer  á  la  Reyna^ 
y  juzgando  que  era  medio  muy  &agil  el  Religioso  para 
tratar  de  la  paz,  respondió ,  que  se  trataría  j  con  lo  que: 
pasó  á  Flandes  el  mismo  Religioso-^,  y  contó  lo  sucedida 
al  de  Fuen-Saldaña  s  quien  volvió  á  enviarle  á  París  coi| 
ptrar  persona  >  para  dar  mas  cuerpo  á  la  materna ,.  y  ha- 
biendo comunicado  esta  secretamente  con  el  señor  Car- 
denal 9t  pasaron  á  Madrid  ^  sin  haber  adelantado  nada  la 
negociación  y  y  vueltos  á  París ,  respondiendo  á  la  Rey^ 
na  á  los  fraternales  recados  que  les  habia  dado  para  su» 
hermano  |.  se  volvió  á  reatar  con  mas  veras  la  paz  ,  ofre^ 
ciendo  el  señor  Cardenal  enviar  un  Ministro  ala  Cost^ 
litg  Ig^ñdi  que  tratase  de  eliai.  Llegó  el  Religioso  á  £ru* 
selas  segunda  vez  ^  y  dando  cuenta  de  todo  ál  Conde  d^ 
Fuen^-S^ldaña  j  eligió  este  otras  per>soAas  que  volvie^ 
^én-cót)  el ,  p^ra  qjae  se  ejecutase  lo  qjue  habla  promo-^    ^ 
tido  su  Eminencia  >  el  qual  nombró  á  Monsieur  de  lÁo^ 
ne\  primer  Secretario  dei  Gavinete;  d&  la,  Rey;i>a)  pó^ 
'Bren4flgKa(i  esmero  en  el  seaeto  que  se  habia  de  observac 
|ior. ambas.: partes  ^  y,  no  el  que  coavenia  á  la  Chris« 
tiandad  p9i;a  el  efedro  de.  la  paz,,  que  en  esta  ocasioi^' 
fue  ninguno  i  j^ues  aunque  estuvo  en  Madrid  muchos^ 
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dias  f  se  volvió  sin  concíuír  nada* 

*-  La  diñcuitad  de  elegir  Emperador  por  la  muerte  de 
Ferdinando  III.^  :  las  grandes  ventajas  con  que  los  ene- 
migos de  España  acabaron  la  campaña  el  año  de  5  8  :  ia 
unión  de  los  Ingleses  y  Franceses :  la  perdida  de  Dun« 
querque ,  y  los  sucesos  en  Milán,  totalmente  dificultó  cl 
proseguir  en  la  platica  $  pero  hecha  la  elección  como 
deseábamos  I  y  con  ella  reparada  la  guerra,  que  entre  los 
Alemanes  y  Suecos  se  habia  vuelto  á  encender ,  hallán- 
dose (como  he  dicho)  el  Conde  de  Fuen-Saldaña  en  MU 
lán  y  despacho  á  Don  Antonio  Pimentel ,  y  sucedió  lo 
que  queda  referido  $  y  así  continuado  el  tratado ,  los 
puntos  principales  fueron  el  casamiento  del  Rey  Chris* 
tiánísimo  con  la  señora  Infanta  ,  la  restitución  de  lo  con« 
quistado  ,  y  la  satisfacción  e  interés  del  Príncipe  de 
Conde ,  que  no  era  lo  menos  dificultoso  de  ajustar.  £a 
fin ,  fue  Dios  servido  de  que  á  k>s  primeros  de  Abril  del 
año  de  59  llegase  un  correo  de  Don  Antonio  avisando^ 
que  el  Señor  Cardenal  queria  la  paa  con  las  condiciones 
¡que  contenia  el  despacho  que  se  cemitia ,  que  se  ce* 
iducian : 

A  quedarse  los  Franceses  con  los  Condados  de  Ro^ 
sello  n  y  Cerdeña. 

Nueve  plazas  en  Flandes  |  sin  las  que  ocupatou  los| 
Ingleses. 

En  Italia  nos  volvían  las  con  que  se  hallaban. 

Al  Príncipe  de  Cond¿  restituían  lo  que  era  hetenci^ 
jpropia.  - 

A  los  de  su  partido  la  gracia  de  su  Rey. 

De  los  Portugueses  se  apartaban ,  para  nó  ayodarloal 
jbn  ninguna  forma  $  no  admitiendo  ninguna  dilación  en  la 
respuesta ,  por  tener  resuelto  á  los  primeros  de  Mayo  sa^ 
|lr  á  campafia^  . 
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No  se  Acx6  de  H¡scurrcr.(y  con  fiíadamento  )  sobre 
ver  que  el  señot  Cardenal  adpiitiese'Ki  pa¿^  en  qcasioj^ 
que  se  hallaba  con.  tan  gtándes  preveaclanes  paca  ia  con- 
tinuación de  iá  guerra  ,  que  en  tbda^ella  ilas  liafaíar;teafe- 
do  mayores»  y  que  nosotros  nuqca  hátíiamos  llegado  á 
peor  estado»  siendo  cierto^  que  aunque  empezada  la. coay 
quista  de  Portugal»  nos  podíamos  contentar  con  defcor 
dernos  en  todas  partes  faltos  de  medios ,  sin  haber  lio- 
gado  en  aquella  ocasión  Galeones,  de.  America .,  y  \difi)- 
cuitándose  los  socorros » no  dexaba  de  hacer  sospechosa  Ik 
materia ,  el  pedir  la  resolución  coñxl  propio  correo » ^ 
co  estas  sospechas  no  saliécon  clerus  y  pun  lo  fue  el  qoc 
d  señor  Cardeniíl  quena.la  paz* Las  razone^  que  le  mor 
-vieron »  su  Eminencia  las  habrá  dicho  ^  y  después  nadie 
las  ignora* 

"  Aunque  nos  conformamos  con  el  ^despacho  querüa^* 

bla  remitido.DóQ  Antonio ,  ^e  dilató  el  responderle  i,  por 

cumplir  con  la^  obligación  en  que  estaba  al  Prín^ipe.de 

Conde.  Dióscla  noticia  de  la  ir^tencion  >dc  ios  Fcancc^ 

scSf  y  de  la  que  el  Rey  mi  señor  tenia  en  no  faltar  á 

<|uanto  fuese  dtfsu  conveniencia  ^  no  tomando  ningunía 

resolución  sin  3U  respiuestas  la  jqual  fioe  sacrificar  rodos 

sus  intereses  y  persona  por  la  causa  cpmiin  ^  siendo  liías 

de  estimar  quandoiol  mismo  riQApó|  por  sacarle.de  nuei* 

tro  partido  los  Fraoccse$'y.le)0freciari.masi4^  lo  que  pon 

dia  desear  i'y  asírecibida  esta  respuesta,,:  se  despacharon 

-poderes  á  Don  Antonio  Pimentelí  jiaira  que.  altase  la 

.  paz  según  las  proposiciones  del  (ratado  >  el  qualiea  parte 

se  mudó quandoáosjuntamo^para suoonctusipo'^  cooio 

-ce&rire  adelante.  .      ... 

A  los  1 5  de,Abril  llegó  correo  de  haber  ajustado 
Don  Antonio  suspensión  de  armas ^  .y  que  en>cl  tiem- 
po de  ella  «nos  viésemos  .su  Eminencia'y  yo  para  la  coa* 
firmajcion  del  tratado/  y  «asustar  el  casamiento  dd.JBLcy 
Tom.X.  T  Chris- 
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Chrtstlanísima  Fue  muy  Heh  recibida  esta  haeva%^  que 
\ji  despachó  Don  Antonio  ,  aún  anees  de  haber  llegado 
ottescf  a^respuesca  i  las  proposiciones. que  remitió ,  y  así 
se  esperó  volviese  á  avisar  el  dia  que  hablamos  de  estar 
en  los  confines.  Hizólo  ^  llegando  correo  á  3  de  Junio^ 
con  noticia  de  haber  ajustado  los  tratados  en  la  confor- 
midad dicha  j  y  qUe  se  señalaba  para  que  concurriéra- 
mos en  la  frontera,  de  los  20  á  los  24  de  Junio;  con  que 
sin  dilacioaempezc  i  disponer  mi  fornada  para  el  dia  8 
del  propio  mes  que  execute  ,  y  habiendo  llegado  á  san 
Sebastian  ante^  que  el  señor  Cardenal  á  su  frontera  ^  pai- 
reciendo  se  hábia  detenido  mañosamente  para  llegar  des- 
pués que  yo ,  queriendo  fuese  causa  de  irle  á  ver;  Don 
Antonia  Pimeotel  llegó  -i  sin  Sebastian  :  envíele  á  vi- 
sitar á  su  Eminencia  ,  y  á  mí  me  envió  á  Monsieur  de 
•Líbnc  y  sieiuio  lo  púmero  ijue  se  trató  ,  la  forma  en  que 
iiabiamos  de  concurriri  en  las  conferencias ,  diciendo  el 
:scñor  Cardenal  ^  que  por.su  dignidad  no  podía  en  su  pro* 
pia  casa  cedec.el  lugar ,  observándose  así  en  Francia  ,  y 
no  como  en  España ,  que  es  estilo  asentado  darlo  los 
< Cardenales.  Insinuaron  también  '^  que  habiendo  llegado 
posterior ,  y  achacoso  dela^gota  ^  yo  esa  el  que  debía 

•  iilc  a  visitaf.  Enrfin.^  se  escüsó  pov  co  ser^tratable  dexar 
-descorrer  con  igu^lda/d  $  y  habiendo  se&ü^  para  mi 

asisceiücia  la.  plaza,  de  Euénteiírabia.,  siendo  cerrada  ,  y  el 
>5eñor  Cardenal«para'Ja  suyo,  i  san  Juan  de  Luz ,  que  no 
lo  es  y  su  Eminencia  y  sus  Ministros  ^  no  dexaron  de  te- 
. ner,  escrúpulo  injusto  de  que  ehtrasip  en  Euenterrabia^ 
cy^así^sepasó  i 'disponer  JiaccBT^sn  la  Isla  llamada  de  los 
faisanes  en  el  rio  Vidasoa  ( suponiendo  pertenecía  á  am- 
tttos  reynos) una xasa.de madera,  que  fabricada  con  igual- 
dad y  fue  el  sitio  de  Jas  conferencias. 

•  .  £1  dia  12  de  Agosto  se  le  dio  principio  ,  y  bteve* 
\mente  se  conoció  habia  de  consistir  la  disputa  pritKi-^ 

pal* 
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palmentexn  dos  puntos  :>  uno  en  dmodo  de  a^tar  iau 

satisfacción  del  Principe  de  Condes  negocio  en;  qAt  Ja> 
magescady  autocidad  del  Rey  mi  señoc  estaban  *  empero  i 
nadas,  pues  debaxo de  iu  real  palabra  tomó  ei  Druii^lpc  i 
sa  protección  y  habiendo  mcxecido  con  suá  servidos  se! 
le  cumpliese  ^   no  obsraote  iasí  instancias  ^quc   repetí*»- 
damente  iiize  ^  para  que  no  poc  stii.  interesefi  w  dexase 
de  efe^uar  un  bien  tan  grande  comoei  de  la  paz.  X^s 
franceses  se  oponían  á  las  conveniencias  del  Príncipe  por  . 
la  propia  causa  que  nosotros  la  solicitábamos ,  diciendo, 
que  direélamente  se  habla  opuesto  á  su  señor  natural, 
pues  era  su  vasallo ,  como iomediato*  á  la  corona,  por 
primer  Principie  de  la  sai^re  $  y  el  i^al  exemplac  que  les . 
quedaría  para  adelante.  Que  teaian  en  la  memoria   to 
que  sucedió  en  la  paz  de  Madrid ,  ajustada  entre  el  £m» 
perador  Carlos  V.^  y  Francisco  L^,  pues  hallándose  pri« 
slonero ,  no  solo  no  se  pudo  conseguir  el  perdón  de  Bor* 
bon  ( de  quien  es  quarto  nieto  ei  Príncipe.)  $  pero   ole 
aún  incluirle  en  la  paz,   ajustándose  sin.esu  circuns*; 
tancia. 

A  estas  razones  con  que  procuraban  excluir  al  Prín- 
cipe 9  no  faltaba  quien  de  nuestra  parte  dixese  ,  que  el 
ILey  mi  sdior ,  y  sus  Ministros  ,  cumplían  con  solicitar 
buenamente  los  particulares  del  Príncipe :  que  aunque  na 
se  consiguiesen  tan  ventajosos  como  se  deseaba  y  por  esta 
causa.no  se  habla  de  aventurar  el  bien  común  de  la  paz, 
ni  aún  las  particulares  conveniencias  de  la  Monarquía  de 
España.  Que  si  no  hubiéramos  instado  tanto  jcomo  se 
hizo  y  en  el  punto  tocante  al  Príncipe ,  sin  duda<  se  hu*. 
hiera  concluido  la  guerra  mucho  tiempo  antes ,  y  ade« 
lantado  en  la  restitución  de  mas  plazas ,  que  nos  hubie- 
ra hecho  la  Francia  ,  y  es  testigo  ei  señor  Cardenal,  de 
que  asi  hubiera  sucedido.  Que  no  se  negaba  de  la  con«^ 
veniencia  que  nos  habla  sido  el  pasarse  el  Príncipe  á  núes* 
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tpo  partidor  petbtambien  se  habla  de  tener  presente, 
que  sfQiipre  que  estos  seiiores. Franceses  lo  hablan  he- 
cho/el  prifíiier  motivo  suyo,  no  fue  cariño  que  nos  tic- 
nec> ,  sirio  habérseles  ofrecido  ocasión  en  su  patria  con  sa 
Hey  V  ¿  sus  Ministros ,  y  estar  mal  s^uros  de  ello« 
por  cuya  xazon  admixScron  siempre  las  nego<:iaciones  que 
por  nuestra  parte  se. hicieron  con  ellos.  Que. aunque  en 
la  ocasión  presente  eiPríncipe  no  lograse  susintereses  tan 
aventajadamente  como  se  habia  propuesto  ,  en  fé  de  la 
palabra  del  Rey  mi  señor,  no  era  dudable ,  que  asi  S.  M.., 
como  otro  qualquiera  ,  ofreciéndole  disgustos  y  emba. 
razos  ^admitirían  este  partido  ,  como  el  Principe  lo  hi- 
zo^ no  ignorando  ,  como  no  lo  ignoraría,  que  Car* 
los  V.''  hizo  la  paz  referida ,  sin  incluir  en  ella  su  quarto 
abuelo ,  que  le  habia  servido. 

'  A  todo  esto  añadieron  ,  que  la  resistencia  que  ei  se* 
üor  Cardenal  hacia  en  este  punto  ,  mas  consistía  en  ser 
íÁañosa  para  adelantar  las  conveniencias  de  la  corona, 
francesa^  que  en  atrasar  la$  >  del  Principe,  porque  era. 
fácil  de  conocer  la  diferencia  que  era  para  su  Rey  ^.el  no 
concederle  lo  que  antes  se  le  habia  asegurado  ,  quedán- 
dose con  las  plazas  ^  porque  la  situación  de  España  la 
haría  pasar  por  todo.  Ademas  de  que  hecha  Ja  paz^  una 
persona  de  tanta  stiposidon  como  la. del  Príncipe,  in» 
skiedlata  á .  la  corona  ,  j  no  ignoraba  su  Eminencia ,  que 
los  mismos  naturales  habían  de  solicitar  su  vuelta 
aUeyno  ,  y  que  experimentando  esto  ,  aunque  no  fiíese 
Mstituido  en/todos  sos  intereses,  á  pocos  diais  con  sa 
asistencia,  lo  habia  A^  conseguir  ^  con  que  mi  solicitud 
nkKivaba  lo  propio  que  los  France^s  deseaban  en  este 
particular. 

No  obstante  esto,  permaneciendo  en  la  grandeza 
'del  Rey  mi  señor  el  crédito  de  su  palabra  ,  y  teniendo 
presentes  Jos  servicios  del  Principe  ,  quiso  venir  antes  en 
•  '■  .        '  ce- 
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cederán  las  conveniencias  ,  que  paca  su  Monarquía  po-< 

dia  adqulcir  ,  que  filtac  á  la  menor  cosa  de  las  que  ha«» 
bia  o&ecido  ai  Príncipe ,  ni  que  dexase  de  lograr  su  ma« 
yor  utilidad ,  como  la  consiguió  >  siendo  singular  exem* 
pío  para  los  siglos  venideros ,  la  generosidad  de  ánimo 
que  asiste  en  mi  Rey* 

£1  otro  punto  fue  >  querer  el  señor  Cardenal  ^  que 

.d  matrimonio  de  la  señora  Infianta  fuese  el  pretexto  de  la 

paz ,  y  la  restitución  de  las  plazas  ,  y  que  no  hiciese  la 

renunciación  ^  como  se  habia  hecho  en  otras  ocasiones» 

lo  que  disputado  ,  se  consiguió  capitular  lo  propio  que 

en  la  boda  de  la  Rey  na  madre  de  Francia ,  hermana  de 

mi  Rey  >  el  año  de  i5i  3  ^  con  las  mismas  fuerzas  en  la 

renunciación  ,  y  en  la  decencia ,  y  con  las  propias  cir« 

cunstancias  en  el  dote  mismo.  Que  vendría  el  Rey  Chris- 

tianísimo  á  la  frontera  á  recibir  á  S.!NÍ.,  enviando  pri« 

mero  á  pedirla  con  Embaxador  extraordinario ,  como  lo 

hizo  I  llegando  á  Miranda  á  15  de  0¿^ubre  el  Duque 

de  Agramont  4  y  que  yo  con  poder  de  S.  M.  Christianí- 

3ima,  me  desposase  con  la  señoralnfanta^Que  por  la  felici- 

4ad  de  este  matrimonio  v  y  por  la  universal  conveniencia 

se  firmarían  unas  pazcs  constantes ,  ciertas  y  seguras  por 

ambasMonarqi)ías*Y  últimamente,  que  el  Rey  mi  señor, 

ofrecía  ir  con  su  hija  hasta  la  frontera,  por  el  amor  que 

tiene  á  su  hermana ,  y  por  lo  que  deseaba  ver  á  su  so^ 

brino. 

Estas  ^eron  las  circunstancias  con  que  se  capituló 
este  matrimonio,  y  aritps  de  referir  las  de  las  pazes ,  trae« 
r^  á  la  memoria  sucintamente ,  como  se  hicieron  las  mas 
modernas  de  los  tiempos  antecedentes* 

£1  año  de  1544  e4  Emperador  Caclps  V.^  ajustó  paz 
con  Francisco  1.**  Rey  de  Francia ,  hallándose  este  inva- 
dido de  dos  exercitos,  uno  del  Emperador  ,  que  por  la 
campaña  sojuzgaba  muchas  plazas,  hasta  cerca  de  Pa- 
rís, 
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rís  9  y  o^ro  dd  Rey  Eorique  VHL^  de  Inglaterra ,  auxi- . 
liar  por  la  parce  de  Picardía  >  ofreciendo  dar  al  Etnpera*. 
dor  el  £stado  de  Milán  ^  ó  los  Candados  de  .Flandes  ,  de 
Chacloes,  y  de  Borgoña,  para  que  una  hija  de  S.  AL  Ce» 
sareai  ó  su  sobrina ,  hija  de  Don  .Fernando  Rey  de  Ro- 
manos y  casase  con  Carlos,  hijo  segundo  de  dicho  Rey  dCi 
Francia  >  y  por  sobreveilir  á  este  Fxíncipe  la  muerte  an- 
tes de  tener  edad  para  efeftuar  el  matrimonio ,  no  se- 
Secutó. 

Hubo  otra  paz  en  el  año  de  1549^  después  de  la  ba- 
talla y  expugnación  de  san  Quintin  ,  en  que  los  £rance«- 
ses  en  diferentes  partes »  aunque  restituyeron  gran  canti- 
dad de  plazas  y  se  quedaron  todavía  con  Juriquier  y  Vi- 
ilanue.va~^y  Fiñarol ,  y  los  castillos  del  Marquesado  de 
Saluso  I  con  el  pretexto  de  empeño  ,  hasta  averiguar  el 
derecho  que  decían  nenian  en  los  Estados  de  Saboy  a  >  y  con 
las  Ciudades  Imperiales  en  los  confínes  de  Alemania ,  de 
Mest,  de  Juz  yVerdum. 

La  última  de  las  que  reñero ,  y  ha  habido  antes  de 
la  presente ,  fue  la  del  año  de  1 598 ,  en  que  por  nuestra 
parte  en  Ficardia  se  restituyeron  seis  plazas  r  y  en  la 
misfliá  Breuña  una,  que  era  la  que  habla  quedado  de  lo* 
que  en  Francia ,  durante  la  liga  Católica ,  hablan  ocupan 
do  las  armas  Españolas. 

<  Habiendo  dado  principio  (  como  tengo  dicho  )  á  it 
de  Agosto  á  las  conferencias ,  que  fueron  veinte  y  cinco 
en  ochenta  dias  $  el  de  19  de  Noviembre  ^  con  asisten-^ 
cia  de  ambas  naciones  ^  y  con  particular  alc;gría  ,  leí* 
das  y  firmadas  las  capitulaciones  del  matrimonio  y  se 
publicaron  las  pazes  >  cuyos  capítulos  en  substancia 
son: 

. .    Que  hallándose  el  Francés  en  los  Estados  de  Flan- 
des,  con  veinte  y  quacro  plazas  nuestras ,  entre  ellas  Duif 
querque  y  Mastric ,  de  que  no  se  trató  por  estar  entrega- 
das 
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tasajos  Ingleses,  ¿e  quéda^h  con  Grávelíngas ,  Bol- 
lourque,  £clin  y  Bapama  y  Arras  ,*cn  el  país  de  Artois,  y 
•en  el  de  £nao  con  Quenso  y  Landres! ,  y  en  el  Ducado 
^e  Luxemburg  con  jMomedi^  Dambilcs  y  Fruimbila  s  y 
por  convenirnos  para  recuperar  á  Dunquerque  la  plaza 
de  Berjas ,  resistiendo  el  señor  Cardenal  sa  restitución, 
fiíe  preciso  trocarla  por  Felipe- Villa ,  en  el  país  de  Elieraf 
y  asimismo ,  en  el  propio  le  dimos  á  Maria  Amburg  en 
f  rueque  de  Labases  y  que  nos  incomodaba  en  el  país  de 
flLila. 

Volviéronnos  en  Flandes  á  Ipre , Vergas ,  Fulnes ,  Dir- 
«ux,  Menin  y  Audenanda. 

!£n  lo  tocante  á  Cataluña  se  ajustó  ,  que  restituían 
ias  plazas  en  que  se  hallaban  y  pero^n  quanto  á  los  Con- 
iiados  y  que  hablan  de  quedarse  con  el  Bjoscllon ,  y  vóh 
(vernos  el  de  Cerdeña;  y  que  para  el  de  Conilend  se  ha^ 
bia  por  ambas  partes  de  nombrar  Diputados  ,  para  que 
dividiéndole  ^  agregasen  al  deCerdeoa  todo  lo  que  de-  ¿i 
6e  incluía  en  los  Pirineos ,  y  al  de  Rosellon  todo  lo  llano, 
que  está  en  otros  montes  llamados  Ante-pirineos. 
V  .  Fenecidos  los  tratados,  que  direftamente  pertenecían 
á  las  dos  coronas,  se  pasó  al  ajuste  de  los  aliados  y  incluí» 
yendo  en  la  paz  á  los  Duques  de  Saboya  y  Modena:  que 
al  primero  volveríamos  á  Berzelí ,  y  los  Franceses  por  sa 
-trueque  á  Valencia  del  Poó  3  y  que  nos  entregarían  á 
•Mortara  5  qne  ambos  tenian  en  el  Estado  de  Milán  ,  y 
-por  ella,  les  diésemos  4  Xetelet,,  que  ocupábamos  en  VU 
tardía  ^  y  porque  constaba  haber  vendido  el  Duque  de 
Saboya  al  .Rey  de  Francia  las  plazas  de  Susa  y  Flñarol, 
se  quedasen  con  ^llas. 

i  £n  lo  tocante  al  Príncipe  de  Condense  ajustó  le  vol** 
viese  el  Rey  Christianísimo  á  habilitar  para  la  sucesión 
del  reyno ,  y  los  bienes  hereditarios  5  que  el  oficio  ác 

Ma« 
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JMayordoiíio  mayor  se  diese  al  ConSe  HeEgu&i»  y  por  sü 
falca  entrase  su  padre ,  á  quien  también  se  ie  dio  el  gpr 
bierno  de  Borgoña^  que  liabia  estado  en  su  casa^restítUr 
ycndole  ademas  los  gobiernos  de  Dijon,  san  Juan  de  Lor 
na  y  Belagarde ,  que  siendo  suyas,  estaban  en  el  Ducado 
de  Borgoña. 

Poc  lo  referido  dimos  ,  para  que  se  incorporase  en  ül 
corona  de  Francia  ,  en  el  país  de  Enao ,  la  villa  de  Ave- 
nas, y  se  vino  á  instancia  del  Rey  Christianísimo  ^  ea 
sacar  la  guarnición  del  castillo  de  Tuliens  ,  y  volverle  al 
Duque  de  Neoburg  ,  que  desde  el  tiempo  del  Em- 
perador Carlos  V."^ ,  que  se  lo  habia  quitado  ,  lo  fo^ 
seíamos. 

A  los  Franceses  que  hablan  seguido  al  Príncipe ,  se 
ajustó  se  restituyesen  sus  bienes;  pero  los  oñcios  que  an- 
tes tenían  ,  no,  por  ser  vendibles  >  y  valuándose  en  5ood 
escudos ,  se  obligó  á  pagarlos  el  Key  mi  seuor ,  y  dar 
otros  tantos  al  Príncipe  de  Conde  ,  para  que  satisfaciese 
sus  deudas ,  y  lo  que  le  estuviese  debiendo ,  según  lo  ca- 
pitulado* 

Hallándose  desposeído  de  sus  Estados ,  quando  vino 
al  partido  de  España  el  Duque  de  Lorena ,  desde  el 
año  de  5  3,  dio  motivo  para  su  prisión,  que  se  executó ,  y 
estuvo  retenido  en  Toledo  al  tiempo  del  ajustamiento  de 
esta  paz  i  y  aunque  el  DuqueFrancisco  de  Lorena  «tt  her-' 
mano,  el  año  de  57  se  habia  pasado  á  la  parte  de  Fraa- 
clá  con  las  tropas  de  su  hermano  ,  que  se  le  hablan  en-* 
tregado ,  y  los  bienes  que  poseía  en  los  Estados  deS.  AL 
iCatólica  $  pero  np  obstante  esto  ,  prevaleciendo  la  pier- 
dad  del  Key  mí  señor ,  incluyó  en  la  paz  al  Duque  ,  sia 
alterar  lo  que  el  antes  de  su  prisión  habia  ajustado  coa 
Francia ,  que  venia  á  ser ,  que  le  volviesen  toda  la  Lore- 
na ,  desmantelando  todas  las  fortificaciones  de  Lancl, 

•  y 
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:^ji|il$daiidc)d'&cy'Chri$tían/siiuo  con  ¡el  Estadio  de  Bai;. 
JVl¡X>aque  se  k-  dfió  ia  tibcrtaü  f  y  Ues. meses  .de  tecminp 
^para  aceptar  I  6  no  escás  condiciones.  En  esto  después 
^ubo  alguna  variación ,  como  el  señor  Cardenal  l^abrá 
JÜchOn    ,  ...  .  ^    ! 

;;      Al.  tiempo, qiie  esto  se  ajustaba  I  se.  hallaron  cot»  s« 
JBqiiaencia  Eoit^axadores  de.  Portugal  /  que  procurarotí 
embarazar  la  paz, ofreciendo  entregarles  áXanger ,  OpOD-. 
4o  y  a  Viansl ;  y  foi mar  una  armada  de  doce  baxeles,    * 
.que  et>viar  á  las  costas  de  Cataluña ,  y  tres  millones  ác 
.iMcudosde.oro.,  pagados  en  cinco  años  ,  mostrando:  ñc^-* 
4101$  :  eQ;blanco.del  Duque  de  .Besganza  ,  .y  del  xéynp 
junto  en  Cortes  ,  para  que  les  pusiesen  la  ley  que:  gus^ 
^caseii.ios  franceses  ;  pero  no  siendo  admitidos  sus  conse«    ' 
4os  y  proposicíDnes»  ellseñor  Cardenal  los  desengañó  >  y 
fc  ^a|iistó  9  que  enviase  S.'  M.  .Chrisdanísima  un  Emba^ 
.x^dor.(  comió  lo  (lizo)  á  Portugal ,  advirtiendoles  los  de- 
^mpararia  totatmeote ,  si  dentro  de  tres  meses  na  se  re^ 
Jáuxesen  al  servicio  de  su  tio  el  Rey  Católico ,  mandan:*- 
fio  salieses  de  la  Francia  todos  los  Portugueses ;  que 
'XUinca  los  ayudar  la  direda  ni.  indirefta  mente  >  y  que 
iqutlesquieca  subditos  suyos  ,  que  sUviesen;  á  Portugal^ 
ios  declaraba  por  traidores  y  y  que  &  M./ Católica ,  y  sos 
>iiÍDÍstras  ios:  pudiesen  castigar  /  rsi^mpre  que  los  hicio- 
3en  prisioneros-^  como  á  tálese  pero  que  si  dentro  dpi 
¡termino  referido  se  ajususen  á  ia  obediencia  de  su  Icgí^- 
*timo;yrtsoberano  señor,'  el  Rey Chcástianisimo  interpone 
lixia  su  autoridad ,  siendo  medianero  para  que  consiguie* 
scA  perdón  de  sus  yerros,  quedasen  con  sus  bienes  y<  le; 
yes'i  y  en  el  estado  en  que  se  liallaban  antes  del  levanta- 
anienta  Hizoseles  notorio  lo  referido ,  y  se  quedaron  l(A 
^Portugueses  en  el  mismo  sentir  que  antes.-  ^  <  ^^ 

«^  Eueqtracapítiirode  la  paz  notificar  á  S/  M*  Cató- 
lica la  lentcega  de:  la  Aisacia , .  coa  tal  de  dar  el  ;Bxyi  d^ 
:  .  Tam.  £  y  Frao.- 
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franela  los  dos  millones  prometidos  por  el  tratado  ét 
'Alemania ,  para  el  Archi-Duqoc  de  Inspurg  ;  circuns- 
tancia que  afíaqzótnas  el  derecho  del  Rey  Christianisi- 
€úo  y  y, en  que  no  se  opuso  mucho  de  nuestra  parte» 
por  tenerlo  ajusts^do  antes  los  Alemanes  asi ,  faailáa- 
dose  éí  en  posesión  $  siendo  quien  las  da  ^  p  mantiene  á 
los  Rey  es  y  Principes,  el  filo  de  la  espada,  y  las  leyes  pot 
iionde  se  resuelven  sus  pretensiones. 

Ajustóse  también  ,  que  Francia  no  había  de  dar  so- 
corro para  lo  tocante  á  Dunquerque  á  Inglaterra.  \}nió 
su  Rey  desposeído  á  Fuen  tetra  via ,  á  los  fines  de  las 
conferencias ,  y  no  se*  trató  nada  en  razón  de  sb  fci^ 
tituciom 

Fue  Dios  servido  de  que  se  concluyesen  los  tratados 
Yon  taxi  particular  gusto  de  ambas  naciones  ,  que  pareció 
quiso  mostrar  que  esta  era  obra  suya  ;  pues  aunque  pot 
evitar  los  inconvenientes  de  ajustarse  poc  la  diferencia; 
natural  de  ellas ,  se  dispuso  al  fabricar  la  casa  en  la  is)i| 
que  no  pudiese  haber  comunicación  de  una  parte  á  otfjj^ 
los  Franceses  la  hallaron  ,  y  por  donde  pasar  á  la.  nuestra 
d  primer  dia  I  siendo  agasajados  s  y  pa»ndo  los  £spa-í 
jKolcs  á  SíU  quartei^  Jes  sucedió  lo  mismo  i'CootInpindosc 
desde  este  hasta  el  último ,  sin  que  hubiese  lAas  intento 
que  recíprocos  y  repetidos  agasajos: ,  ni  otros  discursoS| 
que  sentimientos  de  la  porfiada  duración*  de  la-  guerra^ 
<on  igual  deseo  de  la  continuación  de  la  paz  $  siendo  ge« 
seraies  estos  didimieneSy  sin  tener  parte  la  razón  potni» 
•tica  en  los  principales ,  ni  alterar  en  el  otro  gerferó  de 
gente  tan  justo  y  amigable  sentir  $  noticasionaiido  ctaba^ 
razo  el  ordinario  de  la  diferencia  de  los  trages  ,  y  de  las 
lenguas,  uniendo  Dios  en  esta  ocasión  naciones  que  tan 
diferentes  hizo  >  pues  lo  mas  ordinario  en  semejantes  ac- 
tos fue  ^  que  los  Mlnistros^ranceses  juzgaron  par  ia  ma« 
yor  conveoicnda.de  la  corana 4e.^'|a  Rey  |  mantenerse 
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jtorki  línltfl  :de  Francii  ,  f  lo§  Espaiédes  tocontraciot 
i^uef  Uín4o  aquellos  emplear  el  poder  en  la  unión  i  y  -  Is^ 
grandeza  en  no  dividir  sus  fuerzas ,  como .  sucedió  al 
Rey  Luis  XI.^  ^  que  le  pareció  caerle  lexos  ios  Países/ 
Sax9S{ara  casar  á  Carlos  VIIL^  su  hijo»  con  la  herer  "^ 
^ei^  diC^goña»  juzgando  rde  mayoj  conveniencia  ia 
de  Bretaña ,  quando  en  el  primero  juntaba  á  sus  Estado» 
ptros  continuados ,  que  tenian  unas  misiiias  costumbres» 
bablaban  una  misma  lengua »  y  se  gobernaban  por  unas 
propias  leyes,  . 

Asimismo  ios  Fraaceses  han  dexado  las  conquistas  y 
ilonunios  de  la  nueva  brandar  y  otros  no  lexos  de  su 
rey  no.  £1  Emperador  Carlos  V¿^  casó  con  la  Rey  na  de 
Inglaterra ,  á  su  hijo  Felipe  IL^^y  pareciendoles  á  ios  Es- 
paüoles ,  que  el  estrecho  de  Magallanes  ,  y  la  Provine!^ 
jde  Chile»  están  4  c:orta  distancia;  descubrieron  d  estre^* 
cho  de  Mayre's.  En  fin»  estas  (en  el  entender  de  sus  con- 
ven¡45ncias)tan  contrarias  dos  naciones ,  las  conformó  tán- 
ico Dios  como  se  ha  dicho  en  la  ocasión  referida. 

Fenecida  la  paz»  se  despacharon  ordenes  para  su  exe* 
^cucioa^y  se  envió  á  que  las  ratificasen  los  señores  Rey«ss 
con  cuyo  motivo  el  señor  Cardenal  se  encaminó  á  íztif^f 
.y  ya  á  Madrid  en  busca  del  mió  »  donde  entre  á  5  de 
Diciembre  »  empezándose  desde  lufgo  la  disposición  de 
Ja  jornada  de  S.  M*  á  15  de  Abril  del  año  de  60  >  y  ha- 
biendo llegado  á  san  Sebastian  »  y  ajustado  su  Eminencia 
.y  yp  ta3  diferencias  que  se  ofrecieron  entre  los  Comisa* 
xlos  nombrados  paca  la  división  del  Copdado  de  Confien, 
rQñ  virtud  del  poder  que  S.  M.  Christianísima  me  habla 
dado,  se  desposó  la  señora  Infanta  á.3  de  Junio  ,  y  he- 
chas las  renunciaciones  de  los  rey  nos,  á  7  fueron  las  en- 
tregas, y  jurada  la  paz  por  ios  dos  Reyes  ,  y  cada  uno 
ae  volvió  á  s¡^  Corcel,  llegando  á  la  de  Madrid  el  o^io 

Vi  á 
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á  25  del  propio  meS|  quedando  yo  en  Ftferíterrábfá  & 
fenecer  con  el  señor  Cardenal  algunas  dependencias  s  las 
quales  concluidas,  seguimos  á  nuestros  ainos*  - 

Estos  fueron  ios  capítulos  de  la  paz^  y  circunstancias 
'déla  boda,  referida  con  extensión ,  por  obedecer  á  su 
Eminencia ,  y  enterar  de  ellos ,  conK>  me  mandó ,  ats^^&r 
Cardenal  de  Richclieu. 

Luego  que  S.  M.  hubo  llegado ,  se  aplico  lodo  el 
cuidado  á  la  guerra  de  Portugal  ^  enviando  ordenes  á 
Flandes  e  Italia ,  para  que  encaminasen  sus  Gobernado- 
fes  las  tropas  con  que  se  hallaban  ,  tratando  de  aprestar 
armada,  para  con  uno  y  otro  dar  principio  á^ ta  conquis- 
ta ,  para  la  qual  luego  que  el  señor  Don  Juan  de  Aus- 
tria volvió  de  Flandes ,  se  le  declaró  ser  Generalísimo  de 
clla$  y  líabiendo  esto  sido  antes  de  la  conclusión  de  las 
pazes  j  después  de  ellas  ,  hubo  quien  juzgaba  mas  conve^ 
niente,qucel  señor  Don  Juan  volviese  á  Flandes,  y 
que  esta  conquista  se  encargase  á  diferentes  Generales, 
queriendo  yo  la  disposición  de  todo  pafa  mí,  asistiendo 
en  él  principal  exercito ,  ó  en  parte  donde  pudiese  yo 
xuidar  de  ello ;  pero  resistiendo  eáte  intento  vivametite 
•S.  A.,  y  el  de  quererle  enviar  al  apresto  de  la  armada 
en  Cádiz  ,  no  dio  lugar  á  que  se  decía t^ase  estotrb ,  y 
^sí  prosiguiendo  en  las  prevenciones  para  la  campana^ 
le  ordenó  S.  M.  pasase  á  la  frontera  >  deseando  evitar 
el  descrédito  ,  que  de  .dilatar  esta  gtrerra  se.originaba, 
y  por  no  dar  lugar  al  enemigó ,  para  que  lograse  lo  que 
con  el  bcneñciodel  tiempo  sude  stíctder.  En  fin-,  juntids 
en  Badajoz  12^ infantes  y  5®^ caballos,  se  drscurrió  en  lo 
que  se  podia  obrar  ,  teniendo  presente  lo  que  en  aque- 
lla Provincia  embaraza  la  calor  entrando  el  verano,  ofre- 
'clendose  ir  á  ocupar  hs  plazas,  que  divide  Guadiana 
'acia  la  parte  de  Andafutia^  no ^  siendo 'nifliry'diiicaldosó, 
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^pbr  hallarnos  coh  Olívenla',  y  qoé  nos  fuera  de  conve- 
niencia para  alojar  nuestra  gente  ,  mientras  duraban  los 
calores.  No  se  juzgó  esta  operación  por  bastante,  creyen* 
do  que  si  se  obrase  así ,  quedaría  descubierta  la  parte  de 
Alcántara ,  en  donde  el  enemigo,  sino  iBttdabamos*' de 
ihtento  i  nc«  hariá  gran  dafió.  Discurrióse  ta'atbSto  ent  ^i« 
*tinr  ^  Jet u'mena  ,  plaza  ¡¿ercáfm  á  OlivénzjL  ,'que  está  á  la 
parte  de  Portugal  sobre  Guadiana  ,  y  se  halla  J^íen  forti- 
iicada  ,  aunque  pequeña  \  pero  el  enemigo  tenia  su^ 
tropas  juntas  ¿c!rca  de  Yélbes  í  la^uartócion  c«n  lo  ^tiei- 
jor  dé  ellas,  y  á  nosotros -nos  era  forzoso 'dividir  liís 
nuestrás,'fortifícandonosá  una  y  otra  ^arte  de  Guadiana, 
que  con  facilidad  se  esguazaba ,  y  $e  debía  creer  antes  de 
ponernos  en  defensa, que  el  enemigo  intentaba  el  socorros 
y  aunque  siempre  juzgábamos  ,  qae.nos^  lendría  conve* 
líienciá  venir  á  las  manos ,  nos- j[^it(E:!Ó  %iio  tíeseitlmat 
el  peligro  de  que  nos  hallase  divididos  con  una  f}bcifa,'y 
lina  plaza  enniedio. '  • 

Otro  discurso  se  encaminaba  á  sitiiar  4  Campomi- 

yor  I  plaza  que  aunque  no  es  la  mas  fortificada  ,  -nO' 4ó 

está  poco,  y  .'era  preciió  cjué^  durasemüchos  dlas^u  sitfa, 

•[haUandosfr  niuy  guarn¿cida^,*y  habiendo  dé  jergfáftdíí  te 

'drcúnVafticián  5  erhbarázandb  mas  t\  calor,  por  estar  ¿n 

parte  seca  ,;  sin  agua,  nr  árboles^  remiendo,  que  esto  ^ia 

riesgo  del  enemigo ,  nos  oblig^aseá. levantar. 

'  '  'í  La  dificultad  dé'extcutar  -qtrakjtiicra  de  las  cosas  rie- 

"^eridas  'era  grande, 'y  la  neccsftládiió' menor  dfc  intentar 

"óbrát  algo  'cop'el  eiíeírcito  ya'Jú'iittr:  Y  así',  á  '14  de*  Ma* 

*yd  saíió  '$.  A.  de  Badajoi  ,  dfó  vista  al  enemigo  ,  que  se 

hallaba  junto  á  Yelbes,  marchó^h  vuelta  cíe  Arronches, 

que  está  quarra  leguas  de  Cañipt>mayor  ^  y.otra^-quartO 

de  Pottalcgre.  No  tenia  mas  foxtifítiatfon'qüe'  UiVrecfíitii 

-ántíghb -dé  piedriá,  y  poca  gaárnfcion  ',  y  asi  se  ocupó 

lucgoi  desde  dóndtc  avísdS.  A/set  su  designio  pasar  ^-á 

to- 
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tomar  á  !  Poftalegrc }  y  ffiT^tntckfíio  «AtniniMf  ptACM, 
tomar  puesto  sqIkc  ei  TajO|  y  fotrlücaclc»  No  pudo  obr»r 
e<te  intento  por  falta  de  víveres ,  siendo  necesario  gran^ 
des  comboycs»  y  no  siendo  tr^t^ble  separar  el  exercito  sin 
fltá£foRi6cad«  Anot^chcs.,  estapdo  el  enemigo  tan  cer^ 
ca,-y  q^e^  venA«  m^chandq^  qu^  sai^ido  por  S.  A« » salip 
i:n  su  busca  t  y  adetamándose.cQQ  la  caballería  á  rcco« 
4ocer  si«.postiiF%i  y. no  darle  lugar  ^  $1  csuba  arrepeo* 
tido ,  de  que  $e^  retirase  ^  no  pudo  conseguirse,  porque 
■tfoieado  antccedcnMment^  nptida.  de  ^ues(ra  marcha^ 
m  la.  obscuridad  de  la.  poche  se  retiró  >.co|»  que;  imposibi* 
^Htado  de  poder  execmtac  el  primer  intpnto^  resolvió 
aquarcelar  el  cxcrcito  cerca  de  Arronches  ,  y  fortificar* 
le  regularmente  I  en  lo  que  habiendo  trabajado  ^  y  dexáa* 
4ale  cp.  defensa  9  y  guarnecido  con  29  infantes  y  400 
¿aballos  á  cmgo  de  Don  Yentura  Tarragona  1  se  retiró  á 
^adaioe* 

No  dexó  de  dar  cuidado  á  los  Portugueses  la  ¡qntta^ 

da  referida  ,  y  el  serles  preciso  acudir  á  la  oposición  de 

^alicía^  y  Ca^till^  la  vieja  ,  destituidos  de  socorros  fio- 

^f^stcros  por  la  paz ,  como  lo  mosi;raron  ,  pues  solicita* 

¡ton  enviar  á  Madrid  persona  ^  que  introduxcie  negocia* 

icion.  Y  ha^biendoseles  permitido  y  venido ,  propuso  el 

^riesgo  tan  grande  en  que  estaba  la  Religión  en  Portugal^ 

si  &  M.  no  daba  lugar  á  alguna  buena  concordia  ^  que 

.^deponer  el  Duque  de  ^erganza  la  dignidad  ri^ia,  en 

:qtte  la  resolución  del  reyno  le  )iabia  constituido  ^  \c 

sería  forzoso ,  por  conservar,  la  autoridad  ,  perderlo  to* 

da  Oida  la  proposición.  1  fue  tan  sin  fundamento  9  y  con 

.tan  poca  modestia ,  que  no  mereció  otra  respuesta  ^que 

^^spedic  la  persona  que  yinó  p  sin  mas  resolución  que 

I  proseguir  en  la  conquista. 

Esta  (hubo  quien  dixo)  fíie  yerso  grande  .intentarla 
en  ocasión ,  que  solo  se  sacó  por  fruto  ocupar  á  Arroii* 

ches, 
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ches  y  que  no  es  ide  suposfcion^  con  un  excesivo  gasto  como 
ocasionó  el  cxcrcito  que  se  juntó  }  no  siendo  noenos  skn^ 
tíble'  el  que  casi  se  deshizo  j  pudienda  haber  cscitsado  el 
.traer  con  anticipación  la  gente  de  fuera  de* España,  quan^ 
do  no  se  ignoraba  no  laabia  forma  dc^prestar  armada  $  el 
ñas  verdadero  y  único  medio ,  junto  cobíIos  otros ,  para 
la  conquista  y  y  ya  que  habian  llegada  Jas  tropas  foraa» 
teras  i  parece  debia  escusarse  entrasen  ea  lasxxcw^áwaí^ 
sino  de  paso ,  y  para  que  quedasen  alojadas  en  Porcugals 
pues  de  lo  contrario  era  preciso  seguirse  la  destrucción, 
que  se  experimentó  en  aquella  PiovlnpÍ9«  ¡  Ls^timosa  co^ 
sa!  Pues  es  4a  principal  porque  sq  debe  miiraf  v^  atendiendo 
á  lo.  necesaria  que  es  su/conservación  ^.pioc  haberde 
llevar  la  carga  de  la  continuación  de  la  guetra  |.  y  así 
querían  algunos  que  estas  tropas  hubiesen  quedado  eti  ^ 
Cataluña ,  que  aunque  reducida  á  la  obediencia  de,  mi 
Key  y  no  se  puede  negar »  que  los  Estrénenos  merecen 
snenos  c[  gravamen  de-  los  alojamientos  >  y  mtentxas  ásisr 
tieran  en  aquel  Pcincipado ,  se  podian  lograr  las  caoYe»> 
niencias  de  hacer  en  Barcelona  sin  costa  grande^  una 
Chidadela ,  no  necesaria  ^  por  desconfianza  do  los  natu<f 
cales  y  sí  pcecisa,  para  seguridad  de  ellos, ^  y  dc&ti» 
contra  nuestros  enemigos  9»por:ser  iimomerabies  las  expo^ 
Tiendas^  que  han:  mostrado,  al  mundo  y  que  lo  sagr^diO 
de  los  juramentos  I  no  asegitra  la  perpetuidad  de  la  paZ| 
nielrcpetir  los  vínculos,  do  {ttren testo  I  evita  su  lomi) 
«pimicato».     .  .  ^   , 

Habiendo  sido  los  súbelos  de- Inglaterra.  los:que\lK 
•«puntada^  y  eiProteaot  habré  relerido  hastii^dfe  Di- 
«ciembte  de ^5.8,X]ue  fue^ quando  salió  ddk  btro  imundo^ 
:se  siguió  ^qae  el  dia  siguiente  á  su  hijo  Ricardo  Cro» 
muel)  le  declarase  el  Parlamento  por  Protedor  9  conx>á 
cu  ¿adi3e«»éayaiÉignidad¡  t|iv#  de^duraciba^O'yipedicH 
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porqué  aquellas  naciones  proctíUron  apactac  de  sí  ^qufcl 
^abismo  j  ¿acejitamdoí'Catai^kcet  ^4í&uoa  SLCfwíblicav 
^ueravfROCo  podiebon  iaons9guir^auoc}uc  depuesto  d 
iiuevD.  Procedo!^  i,  fy- hallándose  las  atma5.de  IngUtecta, 
¡en  manos.delcuñpdt). de  Ricarda^  y. del  General  Lam^ 
i^eiti  su.Iüu^rHTeoknijc.,  dbseaba) Voávcc.á  introducir» 
^ehubicsoiP»iedlo£.>.j[>or  qjuetrorlp  para  sí  $  y.  no  Id 
(onsigaió  i  [íooquaitianndo  elCeoerai  MoQC  ,  que  estaf 
ba  en  fiscocis-^  ¿npainlnó  las  cosas  can  al  servicio  del  Reyr 
desposeído  I  cli yo  parddo  ea  secreto  seguía  y  que  rom^ 
^odo  la  gdqte  que  se;le.  opusoí  y  pceso  su  Xjeneral 
JJambeatfCQiuigiiió  eUpkios^^  pidiesen  á  sa 

Keyqu^  VJ9ÍTl?se'á:«vreynoV:haUándole  .esta,  nueva  eft 
Flanees ,;  enría  dudad  dé ^Bcugues.»  de  donde  paso  á  Lio- 
^  tanda  $  y  asistiendo  algunos  dias  en  Kceda ,  y- en  el  Ha« 
ya  j  llego  á  Inglaterra  en  la  armada  que  los  .Barlamea- 
toa  Jc-envlaron  ^  y.  «otra  .qn  .Lojidresien  &  de.  JuiíiOi 
«i>donde  íac  recibido-^ cofii;  particular .  aplauso,,  y.  al^pa 
detoS'SubditQS.  i  r    ^  ^    -.     .í?    v^.-'í'  .  )  .   .. 

i  Anees  y  después  de  estos  sucesos ,  habla  mostrado  éi 
repetidas  cartas  para  S.hL  Católica. y.  lo  agradecido  que 
le  háilabsi  ptof  los  faenefidw.dc  su*  C9r9na  ^  rcfoaoc^endD 
iM)ier  sido  kí'princípal  causa  de rh^abecsc.  restituido;  en  la 
Mya^y^actxcuUi^meateeala  reagnadoacon  jque  fküso  su. 
Casq  miento  en  manos  d¿lR.ey  misenpr ,  eltgiendp^  las 
personas  que  se  jie  propusi^on.»  á  la.her mana  del  Duque 
de  Parma ,  á  quien  por  mayor  autoridad  del  mammoniqi» 
&'M«.pcotti)abB)p6^Ibfafate]de£8pa&i;/  '  !.  .  .^ 
-^  i£i^%  deoicisttiaidianesiy  y^ei  halá&r  ma'ttdadp  salla,  al  £» 
baxador  de  Pokcugal  de  surCorte.,  Jios  teoiíKoñ  josfca  se- 
guridad, de  qué  rio  olvidarla  las  grandes  ob\ígaoio(ies  en 
^ue  estajba  á  laJMonarquía  de  ¿spaña .,;. continuando  U 
^aa^^ue:  solubüi  dedaiáda ,  49  jluaáíiem  ^^KUh  ^^oa« 
-2.;  drcs^ 
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4í¡n:  9  ttí  la  i>rop!i  cot^íof inudad vyrcoc^  h>i  ptopüs  capí- 
fuU>s  qoe  Ja  4d  sino  de:3):>  pcon.ol  Bxy  Carlos,  sa  pftdie^ 
y  en  lo  tocante  á  cestltuh  á  Masarle  y  Duiíquerque^ofcef 
pió  $e.  tomona  .bJ^e ve;  yLaiojgabJe  rosoluxiioh  >  .y  así.ca 
fe  de  lo  dicho  I  se  abrió  el  comercáa  ca  todfapAtfteiQooi 

.  ,  £d  esi¿  estadoiiios  Ualbbaoios.con  dldsv  q^^Ándow^ 
supo /que  la  Duquesa  de  Berganza  aplic^batoda  su  ne* 
gociacipn  en  Inglaterra  ^  :prQcuca.ndo<iaisase:el  'Rey  con 
su  hija  I  ofreciéndole  tales  conveoieiKias ,  .que  le  iakksc 
£iltar  á  la^:ob(ligacieiiie9que^nfos.ti^eéA;yudcfá;s\i  i^teo^ 
to  el  X>uque  de  Yarcfa.(á  quienSJM^GaxóIica  había  ocm* 
brado  por  Genei^alidd  mar  Occeano ) ,  que  se  casó  can 
jiija  del  gran  Canciller  de  Inglaterra  >  que  en  ella  tenia 
gran  mano,  y  era  muy  astuto,  y  muy  poco  afeéio  3 
España.  JEl  Rey  no  consintió  en  la  pretensión  de  Porras 
gal)  pet;o:en  todos  losncgocios  aumentó  la>  autoridad  al 
Canciller  y  con  lo  qual  en  lugar  de^uatacidel  convenia 
de  ^restituir  las  plazas  y  prosiguieron  en  nuevas  fortifica*- 
cienes  de  ellas  y  reforzando  sus  guarniciones ,  y  suspeh^ 
dio  á  un  Eipbaxador  ,  que  en  secreto  había.- enviada  á 
Parma  ,  los  poderes  ^uekhabia.dado^  y  fíoaliiicnt¿ad>- 
mitióal  nuevo  £»bazador  de  iPortugal,  que  ganando  al 
gran  Caricitler|¡.  ote  persuadió  al  Rey,  que  aceptaséios 
partidos  que  le  ofreciaiv  los  Portugueses. Hizo  que  sea)us» 
tasen  los  Holandeses  é  Ingli^es. en  algunas  diferendas^ 
que  spbre  la  .navegación  del  mar  B^Ukdi.  tensan ,'  y  ^^^ 
joiismo  iúrerposalá.akirotldad  ddJLey.,  para  que  hide» 
sen  lo  proj^iolo;  Portugueses  yi  Holandeses  y  sobre  la  sa^ 
tisfacdon  que  estos  pedían  de  lo  ajustado  con  ellosi  ^  th 
la  restitución  del  Brasil ,  admitiendólel  casamiento  j  aúa 
conmenos  conveniencias  que  le vofiuderoui,  queiiicranc 
que  entrarían  i  to^  Ingleses  ^á  Tánger;,  .uní  (Kiartii:prii^ 
.  .Tont.  X*  X  ci- 
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cipd^l  en  U  Indti  t  isn  mitloh' de  6VO  de  contado ,  otras 
cantidades  á'pta20Sy  comercio  libreen  todos  sus  £stado% 
sin  obligarse  el  Rey  de  Inglaterra  á  nada^  ni  aún  á 
romper  desde  luego. Juróse  por  ambas  partes  este  tratado, 
y  publiod^por  loayon 

Hallábase  en  Londres  por  Embaxador  de  España  él 
Barón  de  Baf tiviia ,  que  viendo  la  resolución  del  Rey,  se 
quiso  salir>de  su  Corte-,  pcib  sabiéndolo  el  gran  Canci- 
ller ,  le^envló  á  preguntar  en  nombre  del  Rey ,  qiie  sí 
teuia^  ¡orden  del  suyo  para  salir  de  Inglaterra ,  se  lo  decía* 
sase  y  y  ooniáceriá  le  queríamos  rosiper  la'  paz ,  y  que  el 
noMDia inieocionrik]  iucernos  guerra  ,  aunque  habia 
capitulado. con  BortugaL  Suspendió  el  Barón  su  viagc,  y 
dio  cuenta.  Ordenóselc  se  estuviese  sin  dar  pretexto  ,  pa- 
ra que  el  Rey  ni  sus  Ministros  se  disculpasen  con  su 
rey  no  (que  sentia  sumamente  la  falta  del  comercio  con 
el  nuestro),  de  que  faltando  nuestro  Embaxador^  eramos 
nosotros  ios  ^ue  .moci vábamos  la  guerra. 

Súpose  en  este  tiempo  haber  venido  fragatas  de  In- 
gleses.á  Lisboa ,  y  que  dio  fondo  en  Malaga  una  arma- 
da)Sttya  $  y  aunque  entró  con  toda  amistad ,  y  dio  á  en- 
tender  pasaba'  á  Aigei,  como  con  icíoBío  fue  cierto  ,  no 
¿e  pudo  escusar  de  prevenir  la»  plazas  marítimas ,  sin  im* 
pedir  el  comercio ,  y  despachar  avisos  en  demanda  de  Ga* 
leones  y  Flotas  ,  que.se  creía  venían  navegando,  con 
noticia  de  los  recelos,  en  que  nos  hallábamos ,  para  que 
:Viniesen  prevenidos  ylí  y  entrasen  en  el  puerto ,  que 
mejor  pareciese  al  General  sDon  Pablo  de  Cóntreras^ 
como  lo  hizo  en  el  de.  la  Coruña:á  15  de  Septiembre 

'.  Entre  las  dos  Monarquías  Española  y  Francesa  ,  se 
eonia;  con  grandes  demostraciones  de  amistad ,  especan- 
^«entreambas  .próximos  y  felices  partos  de  sus  Rey  ñas; 

pe- 
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l6^ 
pera  en  Espsitu  nos  HalMiMiM  con  nMiO'  coiíltdio  ^  po« 
la  poca  salad  cj3tt  que  se  criaba,  nue^^tro  Piiacijie  Pofi^ 
Felipe.  Sus  achaques  á  los  1 1  de  Odubre.  se  aumentaron,- 
continuándo^  de  forma  9  que*no  sieadqle  útiles  los  fe-*. 
ixie4ios  humanop,  se  ac^djio  á  los  ilivin9S|  pgr  U  ÍD|^qp«{ 
tíon  dq  las  Imágenes ,  y  cuerpos  saatos  f .  pero  np  dcbifrí-^ 
do  de  convenir ;vivlese  y  se  llevó  Dios,^r.Ftincipc,  i^ar-i- 
tes  primero  dia  de  Noviembre  de  este  aEo.  de  61  j,,  que«; 
dando  todos  con  general  desconsuelo  ,  y  llevando .  estP) 
trabajo  su  padre  coala  conformidad  de  un  Rey  tap  yer« 
daderamente  Católico ,  esperando  4^  la  inmen^  J>03dadj 
y. misericordia  de  nue^ro  señor ,  pagarla  en  el  cer^s^no^ 
parto  de  la  Reyná  su  fe.  y  resignación ,  como  sucedió^, 
pues  Domingo  6  del  propio  mes  á  las  doce  y  media  del! 
dia,  dio  otro  Príncipe  con  grandes  señales  de  buena  sa« 
lud  »  que  bautizado  se    le  puso  por  nombre.  Carlos 
Joscph. 

HallándoQos  con  el  cuidado  referido  de  la  enfer- 
medad  del  Príncipe ,  quando  mas  apretado  estuvo, ,  y^ 
quando  se  juzgaba  que  la  pena  no  podia  ser  mayor^ 
la  experiencia  nos  desengañó ,  con  que  hay  circunstancias 
y  casos  queja  aum^nuní  pues  á  28  dé  Qdubre  lie-? 
gó  un  despacho  del  Conde  de  FuenSaldaila  (qpe  des? 
de  que  se  concluyó  la  boda  ^  asistía  como  Embajador 
extraordinario  en  Francia )  ,  en  que  avisaba  ,  qú<;  el 
Rey  le  habia  ordenado  1  que  dentro  de  veinte  y  quar 
tro  horas  sin  .verle  ^  ni  á  la  Rey  na  ^  saliese  de  su  Cor- 
te 9  que  habia  inandado ,  que  en  la  frontera  no  so 
diese  pfis^  al  Marques  de  la  Fuente  ,  que  de  Alemania 
veniappr'Embaxador  ordinario  9  nial  Marques,  de  Ca- 
racena  dexasen  pasar  á  España;  y  que  esta  resol úcioa 
tan  vio^nta  >  no  «e  habla  podido  remediar  »  y  así  ha- 
tóa  cxef  uta^o.  la'ordca  salieni^^^       JParís  i  juntándose  k 


'lU'J 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1*4 

tfsto  fi  qvieel  Obt^  de  AmtoamV^mbaxáidár  ordinario 
OÑti^Madtid  ^ :  avisó  MaUój^«n4e-^^^  para  salirse 

luego  de  la  Córt^.  Novedad  tan  poco  esperada,  dio  justo 
sentimiento  y  cuidado ,  obligando  á  discurrir  ,  que  los 
franceses  ^leseaban  romper  lá  paz,  kriepehtidós  de  ha- 
berla* hechor  'j^ró  habiendo  estado  t  contmgo  su  Emba- 
xtWor  ^  y  diciifndóme  íós  moti\ro$ ,  qtle  hábian  movido 
á  -stí'Ricy  á  <bn4ar -aqucHa  resolacion  ,  se  pudo  juzgar, 
que  solo  fue  un  primer  ímpetu  de  Rey  mozo  ,  por  ha-* 
ber  creído  con  'notable  facilidad^  que'  el  Báron  de  Batibl» 
la  VBmbaxador 'nuestro  en  Inglaterra',  habla  tenido  ér<r 
den  para  lo  que  sucecTíó  en  Londres  (que  referiré  des- 
alíes) >  ^peto  sátlsfe¿ho  en  paáe  et'Embaxador ,  se detu* 
iío;  y  ie  empezó  á  tratar  de  la  composición  de  esta  ma- 
teria ,  que  se  originó' de  un  encuentro  que  tuvo  el  Barón 
con  el  Émbaxador  de  Francia  ,  en  el  recibimiento  del  de 
Dinamarca ;  pasando  tan  adelante ,  que  vinieron  á  las 
¿iknos ,  siendo  tan  porfiada  la  pendencia  (  puesto  el  pue- 
bla de  parte 'de  nuestro  Embaxador) ,  que  murieron  mu- 
chos Franceses  ,  y  habiendo  llegado  el  Duque  de  Yorch^ 
y  sacado  la  espada  ,  y  mucha  nobleza  con  á  ,  bbligarotx 
áicédeif'af  de  mn¿ia,.qü^  se  íeiiró  cbii  harto  peligró- he^ 

iícioenuri'bja.'     *     '  ■ *    '  ••''      '  *•' 

;  -  Motivó  ¿ste  suceso  *et  ser.  antigua  pretensión*  de 
Francia  ;  que  preceda  sÜ^Eínbaxador  al  nuestro.  El  Pon- 
tífice Sixto  V.*"  decidió  en  favor  de  los  Franceses  este  pun- 
to éti  Roma  5  con  que  nuestro  Etnbaxadór  nunca  volvió 
á  concurrir  con  er  de  Franela.*  £ríAlcmanía'no  Ic'tiene, 
porque  no  quieren  a^entUTatd'iiíic^se'declatc  ^ornosd- 
tros  la  precedencia  y  d^bi^niiosó  creer  así  por  la  razón 
que  nos  asiste  ,  y  que  nos  la  guardan  por  las  alianzas^ 
y  repetidos  parentescos /de  la  Casa  djC^AustrU.'Én  Vené-I 
cia* ,  aquel  Scnádb  ¿a  bt^cüíido  á^íÁ^ézküsitid^ttóa' 
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currencias  de  los  Embaxadore^  de  los  Reyes  y  y  así  está 
sin  díeclararse  por  ninguno.  £n  Inglaterra  en  esta  materia 
lia  liabifflo  variación ,  y  algunas  veces  se  ha  disputado  coA 
l^ucesos  diferentes.    .  ;    ,     / .  ,  .     ,   v  i 

'  Pkrece  que  el  Barón  de  BativHa:  babia  afu^tado  coti 
el  Conde  de  Soisons,  Embaxador  extraordinario  de  Fratt*- 
cia  en  aquella  Corte ,  no  concurrir  juntos  nunca  en  las 
funciones  ^  sino  que  el  primero  que  llegase,  quedase  en 
ella.  Vuelto  á  Francia  el  Conde  tie  Soísons ,  y  no  satis*- 
fbciiQs  de  lo  que  liabian  ajustada  aquellos  Magistrados,' 
ordenaron  a  Mionsieur  de  Estrades,  Embaxador  ordi^ 
tiario  que  enviaron  ,  dixese  al  nuestro ,  que  no  pa-^ 
sarla  por  lo  que  su  antecesor  /sino  que  le  habia  de  pre-, 
ceder  ,  teniendo  orden  de  hacerlo  asi.  Llegó  la  ocasión 
de  la  entrada  del  Embaxador  de  Dinamarca  ,  y  el  Baroa 
n.egó  primero  que  el  Embaxador  de  Francia  >  el  qual  in* 
tentó  tomarle  el  lugar ,  y  empezando  á  defenderle  sti 
jfá milla ,  se  trabó  la  disputa  referida  ,  y  sabido  el  suce- 
so de  ella  y  él  Rey  Chrisrianísimo  tomó  la  resolución 
que  se  ha  dicho,  con  el  disgustó  del  deslucimiento  xie  sa 
í  mbaiidor  ,  y  sobre  todo ,'  polr'crcer  que  el  nuestro  nd 
sehábria  resuelto  sin  particular  orden  á  tan  grande  eni^ 
peño.  Es  cierto  y  que  !a  resolución  del  Rey  de  Francia, 
fue  sin  parecer  de  sus  Ministros  s  si  bien  después  concur* 
rieron  en  mantenerla,  hasta  que  con  la  satisfacción  se 
diese  rciiiperamento'at  caso.  El  queétí  mt  tiempo  se  ha- 
bia tomado  fue ,  astegurar  al  Rey  ^eí  Barón  ,  que  hábil 
obrado  sin  orden  ,  y  en  demostración  de  castigo  ,  se  lé 
mandó  salir  de  Londres  ,  nombrando  por  su  sucesor  á 
Don  Esteban  Gumarra ,  á  quien  se  le  ordenó,  qué 
'observase  los  estilos  aiitigubs.  No  hScxc  ctohrtuidá  es- 
*ta  máítetia  j  pero'  con  esperanza  de  qiie  se  haría  ,  jr 
^í  me  prometo  se  habrá  ajustado  coa '  gusto  ,  y 
'  ^  con- 
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convcnieacSa  ¿c  ^aSos  iCeyes. 

Habiendo  sido  uno  de  los  motivos  mas  principales 
Ipara  ajostac  la  paz  con  Francia ,  cl  vernos  desembaraza- 
dos de  aquella  guerra  ^  para  proseguir  con  todo  el  ar« 
4or  posible  la  de  Portugal  i  que  debía  tener  ocupad^  to- 
da la  atención ,  honra  y  pundonor  de  España  >  era  cl 
único  deseo  para  que  esto  tuviese  aquel  efedo ,  que  tan* 
to  se  apetecía  ^  y  que  diftaba  la  razón  y  justicia ,  que 
esuban  de  nuestra  parte ,  ajustar  antes  los  medios  para 
^ue  fuesen  conseqüentes  á  los  ñnes  $  cuya  materia  era 
sumamente  dificultosa  y  por  lo  empeñado  que  se  hallaba 
cl  patrimonio  real ,  los  pueblos  exáustos  y  consumidos 
con  continuadas  contribuciones  ,    con  que   habla  si- 
do preciso  sirviesen  para  defensa  de  la  Religión  Católica^ 
y  de  la  Monarquía  en  guerras  de  tanta  duración.  Atra- 
saba ademas  de  lo  dicho  y  este  intento  ^  el, haber  dilata- 
do la  salida  de  los  Galeones  en  que  fue  el  Conde  de 
Santisteban ,  y  mas  con  el  accidente  que  padecieron  al 
partir  de  Cádiz ,    de  que  se  seguirla  precisamente  no 
poder  volver  á  tiempo^  para  lo  que  se  deseaba;  anadien- 
dose  á  esta  consideración  ,  los  temores  que  podía  ocasio* 
nar  el  nuevo  ajuste  de  Inglaterra  con  Portugal  ,  de  que 
resultaba  poca  seguridad  en  el  comercio  con  las  Indias^ 
y  así  fue  preciso  pensar  en  diferentes  medios  y  para  que 
los  hubiese ,  y  no  se  dilatase  la  conquista  de  Portugal. 
lY  después  de  discurrir  en>  todos  i  se  eligió  por  el  mas 
pronto  el .  de  una  moneda  nueva  >  y  ir  consumiendo  la 
antigua  I  que  consistía  en  partir  la  pieza  de  cobre ,  que 
valia  dos  maravedís  y  en  quatro  partes  y  y  darle  á  cada 
una  valor  de  ocho  maravedís ,  echándole  la  quarta  par- 
te de  plata  »  con  que  les  parecía  á  los  que  eligieron  este 
medio  y  que  el  Rey  interesaba  mucho ,  que  el  pueblo 
perdia  nada  y  y  el  manejo  de  pila  se  facilitaba* 

'        *  "  -A 
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A  esta  resolución  que  se  ju^go  por  predsú  ^  no  fae- 
tón menos  lp$  iuconvenientes  que  se  le  siguieron  ,  no  i¿« 
corándolos  aún  los  menos  prádicos ,  teniendo  en  la  me* 
moria  la  alteración  que  en  tales  ocasiones  habia  habido 
siempre  en  los  precios  de  toda$  las  cosas  y  no  solo  en 
tiempo  de  mjl  Rey ,  peso  en  los  antiguos  de  sus  gloriosos 
progenitores  >  siguiéndose  á  esto  el  remedio  ordinario  de 
bajarla  con  notable  daño  de  los  pobres^  y  conocida  perdi-* 
da  de  los  que  por  falta  de  otra,  les  cogió  con  la  malacredi* 
radas  siendo  cierto^  que  quien  la  recibió  mayor  en  to^ 
das  ocasiones  fue  la  hacienda  real ,  ppr  lo  poco  que  en 
Jas  pasadas  £tn&iñcó  este  arbiaio^ ;  pues  ordinariamente 
coa. brevedad  fue  preciso  reducir  la  moneda  á  menor  var 
lor  j  dando  ocasión  con  esto  á  que  se  introduxese  eo 
las  bolsas  reales  aun  lo  que  no  les  pertenecía  ,  con  que  en 
tales  casos  se  hallan  llenas  s  y  lo  que  en  ellas  se  perdió^ 
y  los  atrasos  experimentados  en  la  fábrica  ,  siemf^e  vi*: 
no  .á  ser  mas  que  el  útil  que  se  discurrió  tener  5  no  sien« 
do  menor  inconveniente  el  suspender  las  resoluciones  p« 
arbitrio  del  pueblo ,  ó  riesgo  de  sus  movimientos »  oca* 
sionándolo  la  carestía  >  ó  falta  de*  las  cosas  necesarias  ^  y 
en  particular  del  pan ,  que  en  tales  casos ,  licenciosos  los 
pueblos  p  han  obligado  á  no  proseguir  en  ias  decermi* 
naciones» 

A  estos  reparos  se  seguían  la  facilidad  con  que  fiílsea^ 
rian  esta  nueva  moneda  los .  naturales  y  los  extcange-* 
ros;  y  el  útil  con  que  la  introdudrian  9  mezclando,  en  hh- 
gar  de  pl^ta  estaño ,  «difícil  de  conocer  con '  el  cobre  3  y 
siendo  preciso,  unto  por. el  útil  que.se  faoetendia  para. 
^1  Rey  ,  como  por  consumir  toda  h  moneda  antigua  de 
ycilon ,  labrar  de  estotra  tíete  millones ,  de  conoddo  se 
perdía  millón  y  medio  de  plata ,  quando  tanta  falta  ha^ 
bia  de  e^a^  sin  esperanza  de  poder  recobirarla  ^  {mes  sí 

se 
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sciñtcntitij  fiíeri  miyork  c^sta  3e\sepaafta/^  por 
la  poca  cantidad  que  á  cada  pieza  coca  ,  que  la  conven 
niepcla. 

No  se  dilató  mucho  en  experimentar  coa  esta  hae« 
va  moneda  los  inconvenientes  referidos  >  pues  habiendo* 
se  empezado  á  labrar  en  dos  formas  ,  una  ,  qac  llaman 
S(g«^i^na  y  de  ruedas,  y  otra  cortada  ,  que  era  de  mar-: 
til^o  y  e$£a  ultima  se  empezó  á  conocer  en  gran  parre  fal- 
sificada ,  con  que  no  queriéndola  recibir  los  mercaderes» 
ni  deipas  gente  de  trato ,  llegó  casi  á  faltar  el  comercio^ 
y AÚdiloft  mantenimientos  ordinarios^  con  lo  que  fue 
prectMt  acudiendo  al  remedio  que  otras  veces,  mandar 
que  fUi  pasase  esta  moneda  cortada ,  y  que  acudiesea 
con  ella  á  las  casas  donde  se  labraba  la  otra ,  para  que 
por  cuenta  de  S.  M.  se  trocase.  Y  este  no  fue  un  suficien* 
te  reparo  para  las  calamidades  ,  que  las  mudanzas  expre^ 
sadas  ocasionaron ,  como  necesitaba  el  trabajo  que  la 
Bxpública  padecía  en  aquella  ocasión  ^el  que  sin  duda  se 
cxintinuará,  mientras  no  se  desengañen  de  que  es  nece- 
sario para  el  buen  gobierno  del  reyno  ,  no  diferenciarse 
de  lo  restante  del  mundo  en  esta  materia ,  disponiendo 
que  el  vellón  np  sirva  de  mas  que  de  acabalar  caentas, 
ó  para  las  menudencias  que  se.  compran  ;  porque  en  prc-f 
sumiéndolo  caudal,  y  teniéndolo  por  tal ,  se  perderá  et 
ecedito,  dificultará  el  comercio  »  y  se  continuar áa  las 
peqalidades  que  se  han  experimentado  ,  por  ser  in£ilI-< 
ble  que  la  muchedumbre  de  el ,  xio  es  hacienda  ,  sino 
destrucción  de.  las  provincias ,  y  que  tiene  semejanza  coi| 
el  pQcado.,.qm:  sabiendo »nPos  bondcna  ,  des^truye  ,  y  cau^ 
sa^Ia  ps^rdicioin  eoesna ,  le  conservamos  sin  tomar  resdla^ 
don  !de  aplicar  forma  pira  de  una  vez  vernos  libres  de  el; 
eff  cuya  inteligencia^  debia  haberse  pensado  únicamente 
en  asegurar  la  .plata  con  abundancia,  de  liga,  paca  que 
^í  usur- 
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Ufurpisen^^menos  los  enemigoi  de  la  corona  i  y  faltase  la. 
ocasión  de  alterar  las  monedas  ,  utilizándonos  nosottos 
de  lo  que  despreciamos  ,  y  en  lo  que  hallan  ellos  copio- 
90S  frutos.  £sto  no  será  fócil  mientras  pertevere  la  mone«» 
da  que  corre ,  por  el  defe£ko  del  valor  intrínseco  que  pa- 
dece i  y. cantidad  grande  que  se  intentaba  labrar »  ori- 
ginándose las  mas  veces  estos  daños  ,  y  los  demás  de  las 
Monarquías,  de  que  los  naturales  obran  en  unas  ocasio- 
nes como  si  no  hubiera  maña  en  otros  ,  qual  si  fue- 
can  eternos ,  regulando  los  reynos ,  no  conforme  de- 
ben considerar  su  perpetuidad  ,  sino  según  la  dura- 
ción que  se  prometen  los  que  tienen  parte  en  el  gobier*' 
qO|  dexando  á  los  venideros  lo  que  ellos  no  alcanzaron» 
á  facilitar* 

Esta  diversidad  de  sucesos ,  como  fueron  la  falta  de 
un  Príncipe  ,  darnos  Dios  otro ,  la  venida  de  los  Gateo* 
oes  grandemente  interesados ,  la  forzosa  resolución  en  la 
suspensión  de  la  moneda ,  los  inconvenientes  que  de  su 
fábrica  resultaron  ,  el  suceso  de  Francia ,  que  aunque  de 
nuestra  parte  se  procuró  dar  á  entender  la  sincera  in- 
tención con  que  se  procedía  ,  y  la  bastante  satisfacciati ' 
que  se  habia  dado  ,  se  ignoraba  la  resolución  del  B^ey, 
haciéndola  sospechosa  el  saber  que  habia  parido  la  Kcy- 
na  un  Delfín »  y  que  no  se  participaba  á  su  abuelo  es- 
ta nuevas  y  aunque  no  se  concluía  lo  ajustado  entre 
el  Key  de  Inglaterra  ,  y  la  Duquesa  de  Berganza^ 
mas  se  atribuía  a  la  dificultad  que  había  en  Portu- 
gal para  cumplir  lo  ofrecido ,  que  á  novedad  en  la  re- 
solución ^  con  que  no  faltaba  el  cuidado  de  aquella  nuev*  * 
guerra. 

Los  malos  sucesos  referidos,  oprimieron  mi  ánimot. 
los  buenos  ^  .de  alivio  y  de  disculpa  no  me  servían :  eV  te-  ^ 
oiedio  no  era  £kil }  con  que  á  &  de  í^oviembre  sentí  al* ' 
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ganas  Incüisposicioiies  qmt  se  jUsgaron  leves  los  primetos 
quatco  días.  Al  quinto  pase  de  Palacio  adonde  asistía  á  mi 
casa  ,  y  aunque  creí  poderme  levantar  para  el  bautis- 
mo del  Príncipe  y  dándome  un  accidente  y  se  creyó  no 
volverla  de.  cL  Repitióme  otro  á  la  carde  ,  y  juzgando 
sería  el  último ,  á  toda  priesa  me  confesé  con  el  Cura  de 
la  Parroquia» 

Recibí  los  Sacramentos ,  y  al  testamento  que  tenia 
hecho  ^  añadí  un  codicilo^  y  en  el  poco  tiempo  que 
me  quedó  ,  trate  d^  disponerme  para  el  negocio  de  ma- 
yor importancia  ,  y  á  las  once  y  quarto  de  la  noche  á  i6 
de  dicho  mes  ,  fue  Dios  servido  de  que  se  terminasen  mis 
^las,  habiendo  sido  primer  Ministro  de  mi  Rey  1 8  años, 
durando  el  fajtrorecerme  hasta  mi  muerte  y  pocas  veces- 
u^ado  en  el  otro  mundo,  por  la  inconstancia  con  que  tra- 
ta á. los. que  mas  asiste  la  fortuna. 

Estaban  áesta  hora  en  mi  Ante-cámara  (según  enten- 
dí) los  que  no  creían  era  cierta  mi  falta ,  discurriendo* 
en  la  disposición  que  en  mi  tiempo  se  dio  al  gobierno» 
materia  la  mas  ordinaria  de  las  conversaciones,  y  el  mas 
C9mun  error  de  los  que  viven  baxo  de  la  precisa 
servidumbre  en  que  njacieroo  ,  contra  lo  qual ,  aun- 
que se  les  salve  lo  que  aventuran  en  la  vulgar  faci- 
lidad ,  siempre  les  queda  el  desayre  de  lo  inútil  >  de- 
biendo atender  mas  á  evitar  estas  conversaciones ,  casi 
todos  los  que  por  su  calidad  nacieron  para  vivir  como 
los  menos. 

.  lluego  qu.e  salí  del  otro  mundo ,  me  halle  en  el  sin- 
tió donde  vuestras  Eminencias  me  vieron  suspenso  ,  con 
la  novedad  que  tan  impensadamente  me  habla  sucedido» 
pero  babiendomc  advertido  lo  que  en  mi '  nombre  Don 
Ee4;pando  de  Contreras  habla  solicitado  ,  he  jrefesido  los* 
sucesos  de  jui  tieoipo  ,  escusando  algunas  ^  y  tas^  dr»- 

.       ,  .i.  /m¿s- 
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cunstandas  de  otros ,  por  no  hacer  mas  prolijo  mi  dií- 
t\xtsó.  Conózcb  16  habrá  sido  mucho  por  faltar  á  ¿s^ 
ta  conferencia  el  adorno  que  tuvieron  las  anteceden- 
tes y  contando  en  ellas  vuestras  Eminencias  el  arte  con 
que  adquirieron  el  grado  de  primeros  Ministros  ,  y  lat 
cavilaciones^  y  máximas  perversas ,  de  que  usacofi  para 
mantenerse  5  de  que  yo  no  tuve  necesidad  ,  por  liab« 
consistido  mi  fortuna  en  lo  favorable  que  me  asistió  sicm* 
pre  la  gracia  de  mi  Rey. 


'  "     *       '• '  '         •  4  •  -  *  ■  * 
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discurso 
político   económico, 

SOBRE 

LA  INFLUENCIA  DB  LOS  GREMIOS  EN  EL  ESTADO  ^EM  LAS 

COSTUMBRES  POPULARES,  EN   LAS  ARTES»  Y  EN 

LOa  MISMOS  ARTESANOS. 

NOTA     DEL     EDITOR^ 


Jl  or  mas  diligencia  que  hemos  hecho  para  descubrir  e( 
cierto  autor  de  la  presente  obra ,  no  ha  sida  posible  con- 
seguirlo* Ella  se  presenta  al  público  sin  la  recomendación 
que  pudiera  darla  el  nombre  del  que  la  produxo»  que  en 
nuestro  concepto  seria  bien  conocido  entre  los  sabios  >  pe- 
ro esta  falta  hará  que  brille  mas  su  mentó, dándole  ia  es- 
timación que  merece. 

El  tiempo  en  que  se  escribió ,  aunque  no  podemos 
seguramente  fíxarle  ,  parece  que  su  estilo  no  le  hace 
muy  distante  del  nuestro.  £1  argumento  que  propone,  y 
.que  tan  felizmente  desempeña  ,  es  de  los  mas  interesan- 
tes al  Estado  >  y  se  le  ve  seguido  con  delicados  discur- 
sos y  bellas  comparaciones ,  refinada  crítica  \  y  última^ 
mente  cpn  novedad  en  los  pensamientos,  y  verdad  en  las 
narraciones. 

Pero  sin  embargo  de  estas  bellezas ,  y  de  juzgar  muy 
útil  su  publicación  ,  notamos  que  en  su- locución  ,  frases, 
y  artiñcio  oratorio, con  que  se  pasa  de  un  discurso  á  otro, 

í  V  que 
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*qüe  lo6  Ilct¿f ÍC09  Uaoiaii  frdih&hn  >  guftfda  tod<>  el  Oh 
rá¿ler  del  tsAlo  f  faiiMs ;  cuyo  áeü&Oj  tanque  nos  es- 
forzáramos á  honestarle ,  jamas  dexaria  el  público  de  cono- 
cerle. Con  todo  creemos  que  ¿ste  halle  en  su  lección  tov 
da  la  satisfacción  que  deseamos ,  que  es  la  única  rccom<^ 
jpensa  que  de  nuestras  fatigas  pretendemos. 


^ 


.ntes  que  entremos  á  tratar  de  las  virtudes  del  trá* 
bajo  j  Y  de  sua  influencias  en  tas  cosruittbres  popu1ar«S| 
es  necesario  dar  al  público  unas  noticias  mas  dar^  >  y 
sólidas  de  lo  que  constituye  verdadei:am«nte  puebla  eftci 
astada 

De/Mcion  del  f$tehlo  en  general.  ■  • 

i  \^vié  cosa  es  pueblo?  íxí  Grecia  y  en  lá  antigifa  Bloi 
ma  >  significaba  la  nación  entera  5  pera  en- 
tre nosotros ,  que  no  somos  ni  Griegos  >  ni  Komano?; 
solo  significa  una  parte  de  eUa$  aunque  el  fondo  es 
la  nación;  misma  y  porqjae  del  pueblo  han  salido  ^Iclet 
roy  Id  nobleaa  ^  la  milicia  y  la  magistratura.  Lueg4>  estos 
diversos  estados,  no  spn  mas  que  clases  privilegiadas  pa» 
ra  santificarle,  defenderle  y  protegerle. . 

Este  pueblo «  que  en  su  acepción  civil  significa  e} 
estado  general,  en  nuestra  constitución  es  una 'clase ,  con 
el  noble  destino  de  dar'4a  ^sfibsist^bncia'  á  todita*  las.  dc^ 
mas.  La  agricuUúira ,  elcombrtío  y  la  Indas^iíai  ^  tres  cot 
hamnas  del  edificio  social ',  dekantan  sobce  sus  hom-^ 
bros :  emblema  -magnifico  ,  que  puede  supür.al  dfi 
Athlante.  Por- consiguienie  el;  jpueblo,  quees-lapartfi 
mas  numerosa  ,i  y  iaHkiiicai  qi)e  ttabajá^,  .fonas  la  iuei^ 
ta  físka  io  uoa^  Mcioh.^Fofriqjií  cambien  siibiioeiz^  mqial 
'^    -  eu 
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¿n  otraJsevtktft  j  .po;q)ic  fil/V^íl»5kr«  ntádtf  f  y  las 
CQsuuobcq.dcjunaiPAcjPii  $^  ^ncucotéao  ea  Ja  vida  pri- 
mada de  U  clase  ixias  numerosa  ^  qw  C5  el  (>uel:^o ;  y  It 
cazones,  que  solo  en  el  son  naturales,  constantes  y 
iinlfojínfi^  Sp\q  él ,  90910  h^m(»jdicho ,  :piiéde  auaien- 
tar  la  masa  del4incro  por  la  del  trjkbn^  k  ^l(i.4l  ti^oc 
un  caráder,  y  costumbres  propias  $  y  por  consiguiente  d¿ 
la  proscrpidad  6  d^padefi^eía  d«l  ]^bS»>  puede  dependex 
infaiiblcmente  la  del  Estado. 

. :  £:a  todas :p2irtes  las  jcyes. vigilantes  de  la  policía»  han 
pcocurado  separar  estft  cuerpo  prloaordial  de  Ja  sociedad^ 
Q  ]Umes^,cla3c  fundamental  de  todQ&  I0&  demás,  paca 
i¿u/euit^  úttpWié^,  ^i$.y  libre  de  ppeocupada/ie^  calille* 
rescas  y  pueda  hacer  á  sus  miembros  útiles  1  y  verdade* 
lamente  distinguidos  en  la  opinión  nacional. 

£1  intere$. del  £stado  en. tp4a  nación » y:.nias  en  quai- 
quicra  donde  las  ideas  populares  ^  y  la  virtud  del  traba- 
jen .^a^iriper^ido  el  aprecio  y  vigoc,  cxi^cque  se  íacili- 
.ten  al  pueblo  todos  los  medios  de  hacerse  visible  y  esti« 
mable  y  sin  salir  de  su  clase.  Sepárense  los  plebeyos  de  los 
liobleSitSeñalepseles  los  verd^derps  lún^tesi  y  entonces  los 
pilateros  serán  ma^s  felices  :,i  pofqfie  no  podrán  p^sar  poc 
SkQbie^>  ii»Itando  la  inacción  yiVaoidfadjdQ  los  segundos^ 
y  tsfíi^  .^e  estlmaráa  mas  dosd^e  que  vean  ^  q\v&  .figucan 
en  el  Estado  una  clase  única  >  e  insignemente  prlvile-» 
gíada.  j 

r  ;  PpDde.01. pueblo. n<^  f^itma  uoi.cuerpp,  ó  clase  de« 
marcada yoolas  leyes,. el  ted<i;esabaLtid0^$  y  el  indivi- 
duo, im  ^iioiie^ctiSteacU  pOiKicaetl;  1^5  9«ci^d.  Este  iQ- 
dividuo^i  como  es  naturaU  qviéife  an  ciato  modo  salir 
de  e&ta  oíbscjiridad  i  y  confundirse  con  el  cuerpo  exento 
de  bnndbleza^tpc^rqueJ^y  países,  que  ppr .desgracia  han 
HegaÜot  á  C0oce(>¡j[  uoai  opjniQa  lan  t)a  jta  dfil  hombre  que 
^s^aba  ^.x|aete«c  se^ix»ffiblig|idaJ^,bMfiM  «Vjbelg^srpdc 
.]>  vi- 
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yida ,  que  á  poca  co$ta  traiga  mas  consideración. 

Pero  en  los  países  donde'  el  pueblo  ñgura  cierto  orden 
en  la  gerarquía  civil  de  la  sociedad  ,  es  respetables  y  por 
consiguiente  respetado  ,  ama  el  trabajo  ,  y  la  condición 
de  trabajador  por  imtres  y  validad,  y  no  desea^salir  átí> 
una  esfera ,  que  le  asegura  el  pan  y  el  hoiion      -*     .        / 
•     Si  aplicamos  estos  principios  á  el  pueMúi  artesatio^ 
que  es  el  objeto  de  mis  investigaciones ,  veíemos  que  es-  -   ^ 
te  orden  no  puede  formarse  constante  y  visible ,  sino 
por  la  división  política  de  asociaciones  gremiales.-  £nton^^ 
ees  el  pueblo  conoce ,  que  es  áigo  baxo  e$te'  nóüUMré, . 
que  el  gobierno  Gótico  degradó,  y  borró  en  las  dd^ei^ 
de  hierro ;  pero  la  Italia  ,  que  fue  la  primera  regio»  del 
Occidente  ,  que  restauró  el  nombre  y   funciones  de 
pueblo  ,  tuvo  inmediatamente  industria  y  que  por  su 
variedad  e  importancia ,  fue  conveniente  distribuir  jpn . 
corporaciones  ^  que    hiciesen    sedentarias  y  honrosas; 
las  artes  j  enmedie  del  fluxo  y  reñuxo  de  lasldivasio^i' 
lies.  Las  guerras  y  las  facciones  en  todos  sus   estra« 
gos  ,  no  pudieron  destruir  la  industria  asociada,  que* 
detras  del  parapeto  de '  lá  libertad ,  formaba  un  cuerM. 
po ,  cuyos  miembros  desunidos  y  solitarios,  ski ^auco^; 
ridad,  reglad ,  ni  intereses ,  hubieran  perecido  por'nie^^ 
non  Al  ñn ,  estos  cuerpos  ordenados ,  salvaron  las  artes 
del  furor  de  las  calamidades  físicas  y  políticas ,  florecie- 
ron á  porfia )  y  llegaron  ál  último  grado  de  explendoc 
y  opulencia  ,  qoando  el  Senador  se  hacia  artesano,  y  el 
artesano  Senador.  Entonces  las  arttes  tomaron  vigor,  ha- 
ciendo de  la  Italia  un  ennpório ,  y  el^  objeto  común  de  la, 
rivalidad  extrangcra.  Con  csic  motivo ,  ttatarc'^  de  las 
ventajas  de  la  industria  gremial  relativamente  al  interés 
del  Estado  en  las  costumbre^  del  arteáatío  ,  y  de  las  mls« 
liiá^-artcíSs;'  --  •   •  -•        ''....■.■.. 

»      '  /  PAR- 
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;  Si  U  buena  policía  quiere ,  que  los  hombres  sean  ca^ 
Qflcidc^i;  9<:upanido  cada  uno  su .  lugar  s  ^  cómo  podra 
verificarse  mejor  9  sino  distinguiéndolos  ^  y  distribuyen- 
d^lQS  en  aquellas  clases  autorizadas ,  que  componen  la  ar- 
mooia  de  una  sociedad  bien  organizada  ? 

(  La  labranza  no  forma  gremio  exclusivo ;  porque  no 
es. una  profeslop  precaria ,  sino  un  destino  qoman  ,  y  la 
pjñincffa  necesidad  dei  hombre  en  sociedad.  Este  no  for- 
ma una  clase  privilegiada  ^  porque  encierra  en  cierto  mo- 
dt»  á  las  deqtia^.  Son  labradores  el  clérigo »  el  magistra- 
do I  el  caballero ,  y  el  hombre  llano.  La  tierra  ,  ó  su  po- 
sesión I  no  es  una  maestría ,  ó  derecho  fácil  >  ó  Ubre  de 
adquirir  $  es  una  propiedad  civil ,  que  la  ley,  protege  ^  y 
perpetúa  con  una  real  exclusión  ,  á  favor  de  ciertas  ía« 
millas.  La  nfituraleza  de  la  cosa  ^  hs^o:  el  naismo  c&QtOp 
que  las  esencias  causan  en  las  artes.  La  profesión  de  la 
labranza  es  por  su  importancia  ,  y  por  la  calidad  de  los 
que  la  abrazan ,  bastantemente .  honrosa  en  la  opinioa 
general  de  .todps.  los  países.  Ademan  no.es  un  arte  sujeco. 
á  métodos ,  y  ordenanzas  particulares  >  ni  menos  á  la  fal-* 
stñcacion  >  porque  aquí  todos  los  deferios  y  omisiones 
redundan  contra  el  que  trabaja,  y  no  contra  el  que 
compra.  Tampoco  es  un  arte  tímido  y  desconfiado, 
porque  todo  labrador  está  seguro,  por  el  derecho  de  otro 
labrador  :  no  puede  usurparle  su  oficio  p  sin  usur- 
parle su  propiedad.  £|  labrador  es  un  hombre  sedenta- 
rio y  fixo  en  el  terreno ,  que  no  puede  transmigrar, 
ni  multiplicarse  mas  que  las  propiedades.  Por  otra  parte, 
las  producciones  de  Ik  Agricultura  son  dlñ^iles  de  trans- 
portar ,  y  de  introducir  sin  consentimiento  del  pai>:,^que 
solo  en  la  necesidad  los  llama.  En  fin ,  el  labrador  está 

muy^ 
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muy  disperso ,  y  aislado  psrra'  poder  formar  una  comu* 
nidad  diaria  y  aáiva  ^  y  ios  intereses  de  un  labrador  en 
nada  dependen  de  los  de  otro. 

£n  las  artes  sucede  lo  contrario  \  estas  por  su  natu- 
raleza necesitanun  sistema  que  las  anime,  honre  y  con« 
serve  h  y  como  los  artesanos  para  la  utilidad  propia  y^ 
pública  ,  y  por  la  necesidad  recíproca  de  las^  mismas  ar« 
tes  viven  encerrados  en  las  capitales,  y  pueblos  numero^ 
sos  y  mercantiles ,  se  han  sabido  distribuir ,  y  distinguir 
en  varios  cuerpos  antiguos. 

Todos  los  gobiernos  de  Europa  han  ido  sucesiva^ 
mente  adoptando  este^órden  harmónico  en  el  Estado,  por 
que  ademas  de  otras  consideraciones  ,  que  miran  diréc^ 
tamente  á  la  misma  industria,  han  hallado  otras ,  que 
tocan  inmediatamente  á  la  economía  pública. 

£1  gobierno  que  ha  de  dirigir  los  hombres  á  la  jus« 
ticia,  y  á  la  subordinación ,  debe  buscar  los  medios^  mas 
fáciles ,  y  menos  complicados  para  llegar  suavemente  á 
este  fin.  Cien  Gremios,  por  exemplo ,  que  componen  cin- 
qüenta  mil  personas  de  artifíces  ,  tanto  mas  propensas  á 
la  libertad  ,  qpanto  son  mas  dispuestas  á  la  transmigra- 
don  ,  porque  consigo  llevan  siempre  el  pan  en  su  oñciof 
pueden  ser  gobernados  y  zclados ,  por  medio  de  ciefi 
cabezas ,  que  sin  dispendio  del  Erario ,  ni  menoscabo  do 
las  artes ,  exonerarán  al  gobierno  de  una  inspección  in^ 
mediata,  embarazosa  y  diaria,  sobre  la  condu¿bi  fabril,  y 
domestica  de  los  ciudadanos. 

Un  Gremio  debe  hacerse  responsable  de  las  faltas  del 
cuerpo  en  general ,  y  de  cada  individuo  en  panicular» 
Por  el  órgano  de  estos  cuerpos,  las  providencias  del 
gobierno  pueden  ser  mas  facilmenre  comunicadas  \  los 
infradlores  mas  seguramente  conocidos  $  y  en  una  pala** 
bra ,  la  administración  de  justicia  mas  pronta  y  simplifi- 
cada. Ademas  de  esto  ^  la  repartición  de  los  impuestos 
Tom.  X*  ,  Z  per* 
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personales^  de  bs  cootribiictones  industriales ,  y  de  otr» 

qualquiera  naturaleza ,  se  pueden  ^cuitar  con  mas  pno* 
tualidad ,  prontitud ,  equidad  y  economía,  por  medio  del 
orden ,  y  división  de  estas  comunidades  ,  y  del  deulle 
¿c  sus  matriculas.  £n  las  ciudades  populosas ,  no  iiay 
Qitro  medio  de  evitar  la  confusión  y  el  desorden  de  una 
plebe  numerosa ,  que  el  de  esta  economía  gremial ,  su- 
bordinada al  gobierno  público  ^  y  jucisdiccion  ordi- 
naria. 

Entonces  estas  costumbres  particulares  no  combaten 
la  general  y  antes  ^on  órganos  de  su  armonía  i  no  desna- 
turalizan el  ciudadano,  antes  le  imponen  sus  principales 
deberes  ,  el  amor  del  orden  ,  y  del  trabajo.  La  constitu- 
ción política  de  los  Gremios  en  un  país  donde  han  influí- 
do  en  las  costumbres  ,  arregla  el  espíritu  licencioso  de 
los  artesanos ,  sujetándoles  á  un  cierto  sistema  de  vida, 
que  hace  despreciables  á  los  olgazanes  y  díscolos  $  pues 
como  tienen  comunidad  de  la  qual  dependen  ,  y  en  ella 
superiores  y  compañeros  ,  que  son  otros  tantos  fiscales 
de  su  conduda  ^  son  mas  conocidos  s  porque  el  que  tie- 
ne un  cuerpo  ,  tiene  que  perder  ,  no  pudiendo  por  me- 
dios feos  e  ilícitos  procurarse  la  subsistencia.  La  plebe 
vaga  y  obscura  en  la  República,  es  la  temibles  por- 
que en  qualquiera  conmoción  ,  no  puede  empeorar  sa 
suerte. 

La  historia  de  los  tumultos  populares  en  todos  los 
rcynos  y  provincias ,  es  antigua ,  larga  y  triste  de  refe- 
rirse. Las  ciudades  grandes  han  sido  siempre  mas  expues- 
tas 3  no  porque  su  pueblo  estuviese  distribuido  en  cucr* 
pos  de  industria  ,  porque  solo  son  una  separación  políti- 
ca de  la  multitud  laboriosa  >  sino  porque  es  numeroso,  y 
porque  las  tormentas  del  Océano  son  mas  terribles ,  que 
las  del  Lago  de  Ginebra.  Estas  mismas  ciudades  populo» 
sasy  no  teniendo  la  industria  bien. arraigada  y  adiva^ 
;    '  son 
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son  aun  mas  propensa!  á  lós^  Movimfent»s ,  porque  estáa 

mas  expuestas  á  la  falta  de  subsistencia ,  por  la  vida  pa« 
siva  I  ó  crioiinal  de  su  plebe.  Una  guerra  ,  ó  una  mala 
cosecha  y  pone  el  pueblo  á  dos  dedos  de  su  ruina :  esta 
quiere  pan ,  y  no  tiene  mas  que  un  modo  de  pedirle.  Entre; 
el  olgazan  se  amotina  el  zapatero  ^  no  porque  sea  actk 
fíce ,  ni  porque  sea  miembro  de  un  Grénüo,  sino  porque 
tiene  hambre  9  y  en  estos  casos  |  el  hombre  ocioso  y 
vago  j  está  mas  expuesto  á  padecerla  después  de  haber- 
la causado.  Últimamente ,  qualquiera  que  sea  el  princi- 
pio de  estos  movimientos ,  los  ciudadanos  siempre  se 
pueden  amotinar ,  ya  incorporados  ,  ya  desunidos  i  y  en 
Turquía  ^  donde  no  hay  ,  ni  Gremios ,  ni  artes ,  suceden 
todos  los  dias.  A  lo  menos  donde  hay  Gremios  1  tiene  el 
gobierno  unos  medios  ya  establecidos,  que  mejorados  en 
lá  parte  que  tengan  defe^uosa ,  puede»  en  las  manos  de 
la  autoridad  pública  ,  asegurar  la  obediencia  ,  la  tran<« 
quilidad,  y  el  buen  orden  de  un  pueblo  con  muellísima 
mas  eficacia  y  facilidad  ,  que  en  las  ciudades  donde,  el 
pueblo  sufre  una  Anarquía  económica  y  política;  y  sino 
véase  donde  son  mas  freqüentes  los  delitos.  £1  hombre 
Sin  profdedad  nada  posee  $  el  ^que  nada  posee  ,  nada 
tiene  que  perder  $  y  el  que  no  tiene  que  perder  y  no 
tiene  patria.  Este  tiombrees  el  labrador  sin  tierra  1  y  e( 
j^rtesano  sin  cuerpo. 

PARTE    SEGUNDA. 

La  institución  de  tos  Gremios ,  contribuye  á  la  so* 
dedad ,  y  decencia  de  las  costumbres  de  un  pueblo.  Las 
distinciones  de  los  diferente^  estados ',  influyen  mas  de 
loque  se  cree  7  para  mantener  el  espíritu  de  cada  uno* 
Donde  el  pueblo  lió  está  bien : distinguido  de.  la  nobleza^ 
(defería  q.ucreáiadian  los  Gremios ,  porque  hacen  rooo^ 
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cer  los  ciudadano». por  lo  que  sorr)  nadie  quiere  ser  del 
pueblo.  Este  no  tiene  señales »  ni  parte  ^  ni  deberes  de  tal* 
Estas  distinciones  no  se  pueden  conseguir  ,  sino  dando 
aprecio  al  pueblo  ,  por  medio  de  la  industria  ¿  la  qual  no 
puede  obtener  el  suyo  ^  sino  de  una  clase  del  estado  que 
la  represente  , 

Los  Gremios  dan  honor  i  las  artes,  y  é  los  artesanos; 
porque  los  fueros  hacen  las  clases  á  los  ojos  de  la  opinión 
¿eneral,  mas  que  las  mismas  profesiones.  Nadie  es  tan  fa- 
tuo y  que  crea  ser  independiente ,  pues  el  Sultán  depeur 
de  de  los  Genizaros  spero  todos  lo  son  bastante  para  ha- 
cerse una  ilusión  de  libertad  ,  que  no  es  otra  cosa  ,  que 
la  de  no  ser  un  ciudadano  juzgado  por  este ,  sino  por  es- 
otro que  conozca  mejor  sus  intereses.  Hágase  que  los  sol- 
dados dependan  de  los  letrados ,  y  entonces  veremos  con* 
fundido  el  paisano  y  el  soldado ,  y  nulos  el  fuero  y  esti- 
mación militares. 

Desde  que  se  multiplican  los  órdenes  y  estados  en  la 
sociedad ,  se  procuró  buscar  y  multiplicar  los  medios  de 
administrar ,  y  gobernar  la  economía. 

Las  instituciones  de  cuerpofs  gremiales ,  hacen  respe* 
tables,álos  artesanos  >  porque  como  he  dicho ,  hacen 
que  .representen  un  orden  visible ,  y  permapente  en  el 
Estado.  Sus?leyes  y  estatutos  >  qtie  componen  ttn  código 
económico  ,  forman  un  gobierno ,  y  unos  .empleos  s  y 
por  consiguiente  ciertos  honores  á  que  todos  los  miem- 
bros pueden  aspirar. 'Las. .ptcocupationes  de  los  hombres 
bien  dirigidas ,  á  veces  pueden  producir  admirables  efec- 
tos,  y  la  flaqueza  de  (lada  uno  Jiáze  la  fueüza  gedcraU 
£1  gobierno  económico  de  las  asociadones  grenuales, 
donde  el  artesahQ  goza  la  prerrogaitiva  singular  de  diri« 
gir  los  intereses  de  1«  industria ,  y  dorios  yidivíduo^  con 
el  título  de.Coó&ul  9  Prú^hombre  o  Veedor  i  comunica 
cicjrta  estimación  á  las  ptofesiones  mecamicasi  )r  ccwipen- 
•>  $a 
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sa  coa  el;h5>nor  de  presidrcccv  una  jnntti  ¿ifiesti  IsLdu» 

reza  del.ttabajp ,  y  la  inferioridad  de  jsu  estado;.  ^ 

Es  conveniente  dar  á  los  citidadanos  jabonosos ,  que 
sudan  para  las  necesidades ,  y  comodidades  de  la  naciOn, 
una  recompensa  honorífica  de  las  fatigas ,  y  sujeción  de 
su  vida*  Los  encargos  públicos  del  régimen  de  sus  cueot 
pos  j  son  en  algunos  países  un  objeto  honrado  ^  que  des^ 
pierta  la  ambición  honesta  en  el  ójrdjcn  de  maestros  $  y 
por  consiguiente  una  emulación  ..general  en  todos  loís 
mieitibtos  para  no  hacerse  indignos  de  los  empleos.  La 
necesidad  de  presidir  en  mio^^  y  la  de  concurrlrxn  otros. 
¿  Jas  juntas  de  su  Gremio  ,  y,  oteas  funciones:  publicas^ 
puede  obligarles  á  cierta  :decencia  y  compostura  exterior^ 
que  de  unos  artesanos  vagos  ,  dispersos  y  descoiio^idos» 
no  se  pudiera  esperar.  .- 

£n  un  Gremio  nüdie  puede  llet^c  íiina  vida  .tobscuní 
y  ociosa.  A.cada  hora  puede; ser  llamado  ^  ¿onsultado.  o 
visitado.  £1  artesano  que  de^  su  trabajo  manual. ,  poír^ 
pa  luego  su  tiempo  en  los  adot  y  funciones  e  intereses 
de  su  comunidad.  £n  medio  de  es;a  policía  ,  ks  costua* 
bres.nada.puedep  perder..  Veamos  al; menestral  pundft-i 
norosó  y  honrados  y  le  hallaremos  siempre,;(i6  ipoq  ntn 
cesida^rQ. por/ interés^  enuna  vidaa^^iva.,;  que  r]^  dis- 
trae dfil^  ociosidad  ^  madre  fie  todos  los  vicios^  y  de  lits 
concurrencias  criminales,  i..  ..  : 

,  ^  l^ambieñ  la.pwrr0gativa  de,  asistir  .en  ciertas  fiestas^ 
j^.a^os  públicos -áflticabei^a  de  $u  cam^&^  debe,  hacer 
fcapctable  y  apr«ciable  el  cargo  anual  de  .GoqsüI  ^  óPro- 
hombre^  y^¥Asíblcs  l^s, indi  Vid  uos  cjue  cft  ^stMifuaciOhes 
publicas  se  acostumbran  á  un  porte  y  aseo  tiot^les.  £tx 
todas  partes  U.cpmpttencia  y  keuiulacion  » influyep  en 
UsKosiumbces.,  yi  en  la  compostura  eiterif^n  £A  geWo 
yiiiiocl0df  ymitiásnauye  mas  de  jo  qtte  ^scv  puede  ima* 
ginar  en  las  acciones  de  la  vida  en  todos  los  soCQj  y; 
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edades  (  hzsn  los  niños  coa  cíeito  u^ge  j  st  aiantieoen 
^  mas  serios  ,  y  se  :acrastran  menos.  Donde  el  caballero 
visie  el  cráge  del  torero  ,  estos  dos  sugetos  no  pueden 
deiar  de  ser.  muy  parecidos  á  lo  menos  en  la  vida  pri-* 
vada«  Cada  oíaaera  de  vestir  ,  tiene  su  manera  de  traerá 
le  :y  iucirle  y  y  el  vestida  de  la  canalla ,  siempre  encubrí*» 
zá  costa  mjbrés  viles. 

>:  £1  menestral ,  que  por  la  institución  de  su  Gremioi 
tiene  voz ,  e  influencia  adiva  en  cierta  sociedad  ,  seacos« 
fumbra  á  pensar ,  y  á  tener  seso ,  porque  le  pone  en 
con  nido.  Aprende  á  conocer  mejor  que  el  artífice  sólita-^ 
sioy  errante  >  sus^  propios  intereses ,  y  los  de  su  arte  ea 
general*  Los  hoinbres  así  constituidos  adquieren  cierta 
circunspecclon^y  solidez  en  sus  discursos  y  las  que  des-» 
pues  pasan  á  sus  acciones  ^  y  á  la  condu^a  domestica  y 
|i6rKonal.  1^  freq&encia  de  traftar  del  orden,  economía, 
y  policía  del  cuerpo  /te- haco (adquirir  las  misaias  en  su 
easa:  cy  el  exemplo  domest^  siempre  tía  sido  escuela 
prá¿lica  de  la  niñez.  En  los  países  donde  están  asociadas 
las  artes  i  que  es  decir ,  donde  son  honradas  y  sería  ex*^ 
trafiísimo  ver  un  artesano  en  la  taberna,  ni  en  dlvepio- 
«ts  pi?ohibidaSé  .. 

-'Yo  veo  que  los  Gremios,  que  sostienen  esta  armónica 
graduación  de  ^prendizage,  oficialía  y  maestría^  que^ 
riendo  establecer  la  perfección  de  las  artes  ,  han  estable* 
cido  también  Ja  de  las  costumbres.  £n  las  capitales 
yvdudadeS'  populosas'^  4onde  ordlnariametitc  residea 
k^'Gromios  eA.  toda  la  fuerza  y  extensioa  ^  es  mas 
fecil >'la-coYrupc¡on<  4e  la  iiiñez  ,  poc^l  may^r-núme^ 
10  de  perversos  exeiiiplos,  y  la  dificultad  de  poder  lo$ 
padres  velar  la  conduda  ic  sus  hijos.  Allí  la  ^áoA^ 
sion  Á,  los  aprendízage^  recoge  un  número  ^odigkj» 
de^muchacfaios'irenrayendoles  de.ia  «i)s6ria  y  tá  per^ 
dlcioín*- '    -'-'  •*>'^'  í*^  ^- " '   -    -  '  i'-*'     •••  -'-   *i-'  "J    "'j 
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El  tiempo  fírcacrho  del  $prcq4izagc,  y  las  tlgpíos^s 

ibro¡»lidade$  con  qu^  el  apc;<nviiz  se;  sujeta,  al  maestre^ 

a«egtttan  jal  Estado  una  porción  de  jóvenes  ^  que  la  scv» 

iklad  de  las  pxdenaozas ,  forzándoles  á  una  yida  lafa^priosh 

sa y  recogida^  fíxa  permanentemente}  pues  contiene  su  in^ 

constancia  y  travesura  ^  en  una  edad  en  que  es  mas  cap 

teril  y  repugnante  el  trabajo,  y  eoque  seria  casi  impottr 

ble.»  que  la  niBe?&  libre  de  esta  di^iplinja  ^atxaisase  las  ar* 

tes  útil  y  coostanteqientc*  ^        >         ': 

<    .  La  larga  tutela  y  sujeción  del  aprendizage,  despodn 

de  hat>:r  salvado  pata  las  artes  y  el  Estado  un  moza  á 

veces  travieso  y  resabiado »  que  fuera  la  polilla  de  la  so^ 

c}e(iad  ,  Acostumbra  á  la  juyentud  popular  á  la  subordi^ 

)iacion  y  respeto  á  Jos  sui>eriores  >  y^  comunica  á  los 

hombres  un  caráfter  de  nvoderacion ,  y  un  honrado  encpr, 

gimiento » que  les  queda  casi  toda  la  vida. 

Las  gentes  que  pasan  rigorosa ipente.  su  vida  traba** 
jando,  no  tienen  mas  ideas  que  las  dé sU: trabajo  ó  inte^ 
res,  y  parece  que  tienen  todo  su  eme^dlmienio  en  la 
punta  de  los  dedos  3  yo  no  creo  que  esta  igncofancía  da::t 
ñe  ni  á  la  probidad  ,  ni  á  las  costumbres:  vemos  que  la 
corrupción  siempre  sigue  á  la  ociosidad. 

£1  recogimiento ,  la  pcüpacion  incesante ,  y  el  exem* 
plQ  diario  de  la  casa  del  maestro,  jdq  les  ha  dado  lugas 
de  conocer  ,  ni  gustar  las  costumbres  estragadas  de  la 
mocedad  vaga  y  libertina.  Y  sino  compárese  la  conduda, 
ayre  y  porte  de  un  oficial  de  galonero ,  con  los  de  un 
chusco^  insolente,  y  á  veces  blasfemo,  mozo  de  calesero  ó 
carromatero  ,  y  los  dos  acaso  serán  hermanos,  y  se  verá^ 
que  notabje  diferencia  resulta  del  cotejo» 

£1  joven  que  entra  en  la  clase  de  oficial ,  halla  en  el 
salario  el  sustento  y  la  decencia ,  y  se  mita  ya  en  una 
disposición  próxig^a  á  ser  dueño  de  su  casa.  Entonces 
empiézala  coger  el  fruto  de  sus  afanes  rudos,  iúsipídc^$ 

y 
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y  estc4;lics » y  como  no  le  píitdtn  (akir  ideas  iie  Honradez 
¡gr  cconoimía  y  «que  el  exemplat  de  la'^unilia  de  su  maes'- 
ttó  le  han  hechoadquirk ,  vive  :ct>h  mas  deseos  de  svfi^ 
Mi^á  ia  úlnina  clase.  Esta  graduacloh  ctiala  emuiatiórH 
y  corrige  los  excesos  de  la  juventad  militar-:  ¿  pues-cómo 
-ttna-  misma  causa  no  habia  de  producir  los  mismos  efedos 
on  li<$ttV6rtftttd  artesána?  ;  *  «        'o  .      '* 

-1 '  El  mancebo^  que  {ispiraá  maestro,  muy  de  "anfemáno 
muestra  el  poder  y  conduela  de  tal ;  y  aquella  depcn*^ 
dencia  de  un  maestro  ^  en  que  le  constituye  la  calidad 
de  oficial  y  le  mantiene  modesto  y  aplicado  y  y  le  aviva 
ios  deseos  de  salir  de  aquella  clase.  El  fuego  de  la  juvea«* 
tud,  y  la  mece^idjid  que  tiene  dé  una  iriuger  qué  le 
Ayude  V  le  hace-  poner  los  ojos  en-  una  futura  é$posa.  Y 
tttnto  eh  este  estado  de  honestos  combates  ,  como  en  el 
de  la  posesión  conyugal  ,  ganan  mas  las  costumbres^ 
que  en  la  vida  disipada  del  corruptor  y  corrompido  ce« 
l¡bat4>  de  una  plebe  numerosa. 

-'-  Se  ha  observado ,  que  en  los  países  laboriosos  donde 
la  juventud  de  ambos  sexos  está  encerrada ,  y  sujeta  i 
tareas  continuas  y  arregladas ,  ven  menos  tiempo  á  las 
mugeres  >  á  lo  menos  tienen  menos  tiempo  para  tratarlas, 
porque  donde  ambos  sexos  están  ocupados  y  no  se  conoce 
el  cortejo  /único  modo  de  enamorar  en  las  personas  ,  y 
países  9  donde  la  ociosidad  busca  en  las  mugeres  talento 
para  ocupar  el  tiempo  f  y  el  vicio  malicia  para  saciar  la 
inacción.  Pero  en  los  países  donde  el  trabajo  mantiene 
mas  inocencia  y  pureza  ,  el  modo  de  enamorares  muy 
diferente^  Los  bayles  públicos  en  que  huelga  el  ánimo 
del  afanado  obrero  ,  qué  se  sepulta  siete  dias  continuosv 
son  las  únicas  concurrencias  en  que  pueden  escoger  los 
novios,  y  no  engañarse.  El  exercicio  agradable  y  saluda* 
ble  de  la  danza  ,  descubre  á  los  ojos  de  la  persona  inte* 
tesada  las  calidades  exteriores  del  sugeto  áofado  ^-que.no 

puc- 
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pueden  lengañar  i  como  son  la  robuscez,  et  gátbo ,  la  agi« 
Udadyla  figora  y  la  traza* 

En  escás  circunstancias  la  rigorosa  solemnidad  de  It 
material  trae  otros  bienes  morales^Muchos  mancebos  se 
casan  ^.  que  no  se  casarían*  Ordinariamente  un  maestro 
acceditado ,  no  querrá  dar  su  hija  doncella  ^  sino  á 
Otro  maestro ,  hombre  ya  condecotado  ,  y  bien  estante, 
que  asegure  un  matrimonio  feliz,  j  E^ns  miras  loables  de 
un  padre,  no  son  un  nuevo  estimulo  para  que  el  amante 
no  viva  una  vida  indigna  de  la  clase  á  que  aspira  ? 
Otros  padres  conociendo  disposiciones  ,  y  conducta  en  el 
ftituro  yerno ,  le  facilitan  los  gastos  del  examen  y  cntra«^ 
da  I  sirviendo  esta  anticipacioa  de  dote  para  colocar  4 
su  iii|at 

POBLACIÓN. 

En  los  Gremios  de  buena  policía  i^reyna  por  Instituto 
la.  humanidad  de  dotar  anualmente  cierto  número  de 
doncellas  huérfanas  y  pobres ,  hijas  del  mismo  cuerpo, 
casándolas  con  mancebos,  que  con  este  socorro  adquie- 
ran ^r^r/i  la  maestría  ,  que  acaso  nunca  hubieran  podi* 
do  adquirir*  Este  santo  recurso  asegura  la  colocación  de 
dos^personas  desvalidas  ,  y  forma  una  familia  honrada 
en  el  Estado.  Por  otra  parte ,  las  hijas  de  maestros  siem« 
pre  son  casables  ,  porque  según  disposición  del  Gremio, 
logran  la  gracia  de  que  sus  esposos  disfruten  una  grati 
iBOderacion  en  los  derechos  de  la  maestría.  La  sociedad 
ne  parece  que  gana  mucho  en  aumentar  la  población ,  / 
mas  en  aumentarla  por  medios  tan  honestos  y  piadosos. 
Ahora  £ilta  saber  si  esta  distinción  á  favor  del  orden  de 
maestros ,  siempre  qiie  no  sea  con  dispensación  de  habi« 
Itdad  ¿  inteligencia  en  el  candidato  ,  que  entonces  per- 
judicaría al  páUicp  ,  y  á  las  mismas  artes ,  tiene  ó  no 
,Tam.X.  Aa  una 
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una  gran  parte  4p  toQii^tKia  en  las  co$ytaiii)n:es  p^iyadaf 
y  domesticas.  Ademas  de  qoe  s($í.lq.4iA^  Uí  razón,  la  ex? 
periencialo  tiene  acreditadp,  . : 

Las  mugeres  en  tiempp  de  La  antigua  caballería,  eiaa 
el  estímulo  y  precio  del  valor ,  de  la  lealtad ,.  y  de  la  €0f« 
tcsía  ,  y  formaron  las  coscuiobres  de  la  «obleza*  £si«s 
mismas  mugere^  en  un  país  donde  Las  arce$  asociadas 
están  en  el  vigor  de  $a  institucioq  ,  pueden  ^jc  la  pi^en- 
da  destinada  á  los  jóvenes  aplicados  y  honrados  ,  y  for* 
mar  parte  de  las  costumbres  populares :  pues  ni  los  Gk^ 
mios  f  ni  los  pueblos  han  de  entregar  sus  hijas  en  manos 
de  quien  n6  sepa  sustentarlas  con  la  decencia  de  su  esfera* 
A  estos  bicales,  :;podriamosAgregai;.  1»  .§aU4a,.  y  cqIo* 
cacion  de  los  expósitos;  estos  hijos  del  Estado,  qi}e  sinj^ 
policía  sedentaria  de  los  cuerpos  gremiales  ,  sena  impo- 
sible hacerlos  ciudadanos  útiles  y  felices ,  porque  en  me« 
dio  de  la  confusión  y  vida  obscura  de  artífices  ^  pobres 
y  ertances  ,  ¡  quién  se.  eo^rgafia  con  un^.  respon^bilí- 
4ad  legal.de  su  enseS^tus^  y  sustento?  Por  ptra  parte  i  yo 
veo  que  la  necesidad,  mas  qi^la  historia  y  es  maestra  de 
los  hombres :  muchas adquierep  con  ella  laecopomia ,  ^ 
h  moderación:,  que  jamas  hubieran  cpqocido;  9sí.la  pr^ 
eision  4e  ciertos  g^^tos  en  la  recepcíortde  jnacstio^  aco^ 
«imbra  al  mancebp ,  tal  vez  d^sipi^Q  Q  inapUcad^  ^  4 
ciertos  ahorros ,.  á  redobladlas  tareas ,  4  jmoderac;SU$ 
fantasías,  y  á  adquirir  una  frugalidad  4e. costuaibieS| 
que  sin  est^saiudible  sujeción  1  nunca  bubieca  ooivegutr 
do  un  mancebe^i^te.  y  soltero.  1.a  necesidad  .4e  junour 
el  importe  de  esta»  entradas^,  puede.  i»odueiir.esK3s$  bienes 
en  la  conduda  de  la  juventud,  JEsta.expprienda  no  es  ouiy 
lara.  ..        ..v 

Los  Gremios  que  por  el  instituto  piadoso  de  su  con^r 
fraternidad ,  socorren  á  los  desvalidos  y  enferbios.cotí 
subsidio  diario ,  7  aun.  con  asistencia  ipftsonal  dcsnsiot 

.-.    di- 


Digitized  by 


Google 


'^3 
3{vl(!uos  I  que  turnan  por  un  (letatle  de  servicio  hospl* 
talario:  ¿  no  cMtñbuytn  á  inflamar  \  y  ft>rtificar  ia  cari- 
dad en  los  liombres ,  y  reconciliar  algunas  enemistades, 
que  unas  ptrsohas  sin  necesidad  de  visitarse  ,  ni  ayudar* 
se,  tal  vez  nunca  depondrían  en  una  vida  obscura  y 
ai^da  ?  ¿No  salvan  de  la  perditidn  muchas  madres  c  hl^ 
fas  a  que  4a  etifermedád  ;  ó  muerte  cfei  maridó  conda^ 
C^iáty,  después  de  arruinada  una  casa  ^  que  solo  se  sosto-' 
ñia-por  una¿  manos  aéliVas,  que  se  elafon ,  y  está  comiea-^ 
dolatietra? 

-  Todos  los  gobiernos  trabajan  dias  há  sirr  poderfo 
conseguir,  en  los  medios  de  establecer  una  educación  pi^*^ 
bíicá5esti>¿S|titifá' educación  científica  y  polítura,  para  la 
Aas  alta  ciase  del-Estado.  Y  los  Gremios  indiredamentÉ 
han  establecido  en  los  países  de  industria,  una  educación 
pública,  y  domestica  en  la  ps)rte  mas  importante  de  la 
sociedad ,  que  es  él  pueblo.  Advertimos  unas  costumbres* 
y  ünals  maneras ,  qué  na  pudiéndolas  atribuir  á  la  vigl- 
laneia  inmediata  del  gobierhó ,  las  atribuimos  á  la  cá-* 
süalidad,  por  no  meditar  en' las  causas  muy  pequeñas^  y 
otultas  los  mayores  efeélos. 

- '  -Las  leyes  fbrmanl  tas  costumbres  generales  de  uña  na^ 
é!on,y  Ibs^^Grbmios  añaden  la  ventaja  de^  que  quándd 
aquellas  son  viciadas  é  ineficaces  ,  las  suyas  particulares 
tas  redificari  ,  6  hrs  ^neh  en  éxerctcio  por  la  necesidad, 
y  el  ititeres  más  inmediato  y  presente ,  que  consigo  traen. 
Nosotros  yemór todos  los  dias  cosas  buenas',* sin  qíiereif 
Indagar  de  qti6  provienen  y  porque  es  mas  fácil  ver  que 
pcnsairrperó  diremos  siempre, que  sdn  ícliccs  aquellos  es¿ 
Cádos,  icuyosIndT^idiios,' á  impulsos  de  la  necesidad»  han 
erigido  unos  saludables  establecimientos ,  que  han  dispén* 
sado  al  gobierno  el  trabajo » 6  cuidado  de  imaginarios. 

"  Digitized  by  VjOOQ  le 


««4 

TBltCERA     PARTE.. 

•  •  • 

1a  necesidad  formó  los  Gremios,  quando  se  multipli- 
caron de  tal  manera  las  artes ,  y  l«s  £inu$ías  de  los  hom^ 
bres ,  que  los  artistas  se  databan  $  y  la  misma  necesidad 
debe  mantenerlos^  Como  el  luxp^  y  comodidades  de*  los 
ciudadanos ,  y  los  objetos  del  comercio  pueden  ten^r  om* 
chas  alteraciones  y  mudanzas,  nacen  unos  Gremios,  y 
mueren  otros  en  la  sucesión  de  los  siglos.  £n  unos  tieoA- 
pes  I  uno  se  subdivide  en  muchos ,  y  en  otros ,  varios  se 
refunden  en  uno»  ^    . 

Ni  el  Legislador ,  ni  el  Gobierno,  ni  el  mismo  actifiv 
ce  pueden  preveer »  ni  por  consiguiente  fixar  c^as  ea 
un  asunto  tan  variable  ,  que  solo  obedece  á  la  ley  de  la' 
necesidad.  Los  Gremios  de  la  industria  son  como  la  llama^ 
que  se  extingue  quando  la  falta  pábul(^ 

Nadie  puede  adivinar  aquel  punto  hasta  donde  un 
arte  puede  dividirse,  y  subdivldirse  en  diferentes  pro£e*i 
siones  auxiliares,  ó  párpales  de  la  prlncipaLLa  riqueza  y 
los  gastos  de  una  nación  ,  la  población ,  la  posesión  ^  la 
calidad  y  aftfy|ds>d  de  comercio  del  puebjo ,  eo  qi{e  se 
ya  estableciendo  la  lodustiiia  ,, deciden  cstje  probiem^ 
económico» 

Donde  la  industria  crece ,  y  se  divet;^fí.ca ,  es  conv^-» 
Diente  asociarla^  y  dividirla  en  corpOirac|ones ,  que  se* 
ñaien  permanentemente  estas  difereufi^s^^-^^e^Q  posi- 
bles los  Gremios  en  una  ciudad  ,  quej^repe-fle  consumí'^ 
dores  y  de  comercio ,  estos  cuerpo$  ^  d^tuirian  mt^ 
tuamente.  En  tales  pueblos  la  mi^ma  necesidad,  ha  dic* 
ttdo  ,  que  el  carpintero  sea  cscultoc^iy  sUkf;9.junta^ 

m  .-i^.^..  *.  '.■,  (•♦  .     .itt^Ji':,»^  1.*.... 

Una  vez  distribuidos  y  propagados  los  diferentes 
tamos  de  la  industria ,  es  interés  de  los  artesanos ,  y 
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'¿d  J^éo^  ( qike  se  fixci»  y^  ahtorizÉn  %a '  cteraft  ^tinfot 
h^  extliisioaes  j .  poia  asegujrat  la  *  sobsisMncia  r  y  uiia 
pi33)p!cdad  pacifica  á  tas  immlias'del  camón  j  aunque  se« 
eo  peijaicio  de  algan  panicolar.  £1  bien  público  sobfc  el 
privado,  ea;eipiimcro  y  mas  antiguo  emblema  de  la 
Mciíedad )  pcfo.^  materia  de  artes^  el  imeteS'''comtM| 
^aiere  ei  bien  permanente  ly  seguro  cofitra  el  inoineb^ 
taoeo.  y  arriesgado)  porque  ,un  error  en  cwarmatMia  i  é9í 
muy  dificil,  y  tar)do  de  reparan  Una  providencia  incon«> 
siderada ,  aniquila  en  poco  ..tiempo  Jas  artes ,  <)ue  cos^ 
taron  cinquentaLaños  para  establecerse.  Ademas  lastro* 
fesiones  qufi  salen  mas  per^udifradas  ^  qoabdo  la&  <privati<^ 
Tas.  DO  tteaen  lii.fiíeflaa  de  4?ef ulngür  ^{  son  las'mas  fiñas,:^ 
y  ,meno6  comunes,  üempie  combatida^  dp  ias^mas  basms  i 
y^ordinarias.  El  tallista  siempre  lia  dcdefend^ise  del^^ac^j 
pinteco.  £1  piámero ,  ni  por.  Jos. difi^^accs:  principios  ^i 
su  arre  i  nipocJa  caijidad  Üe  la  obiarique  mjinefa  r  ttene:' 
¿idlidbdjiiocasipoes  pata^nsncpare^j  teábajo^d^lt  según»! 
do;  y  ¿ste,  que  nunca  puede  perder  en  abriaát  4os  ofietajf 
accesorios <  de  su  profesión  ,  es  uh  hombre  que  pdeaücon 
ambos  bracos:  contra  otro  ,  que -tiene  atado-  éLuM^^ 
y  qiie>tla:lirga ba  deqoedar debaí^  Asj la  bueáa  po«i 
lic^  f  y  iat jilsifcia  pátA  encsaa  materia^  qm-xodoéUtrn^'^ 
y  pfiyjk^esié^de  |ñctodeilmartífice&jna5.finos^<y  me^^: 
nos  necesarios ,  y  por  lo  mismo  mas  expuesios  á  ser  ar«^ 
Mlicíados.^  ^  -'    r,  ."i,    "    ,-.    .-.•.•..;:.■..•«:.    ..  •.*  ^,í 
c  .^.liaadbi^r&lii^la dii»cr¡bueiini^ 
difiAenrosiiafadr^/,  es(eiíidochadb^e  í&'^ái  ^¿kbfí^  ^r  et[ 
<»effpOideiia&aafesenrgcocvak,2en  rainJbdivisiiDW  polittcaí 
y  ifi¿rU.  ¿starianiificacioiy  de  familias ,  ^que  l|s  excluí'»  i 
nes  gremiaieiinfroduceaen  el  £sudardobeí»«¿iia  subsis«v 
tencia^  comodalJy  segara  .á. la  polkíai  dei^tbs:aier|)os. 
Un  arjtifice  oot«.infeliz2pori)iwi:n{(tieni'^4os>o6cto9,  sltrl 
Hp.{mnq[uo^imtíjlne.€|uctfiábi^2on)ie|^^^^  l^emqtt^I 

_      CCS 
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cm.flste  fiá!eSjaii<fbiodedosX3iiMdoi  isl^ 
4U»  4e  ^4JQb»it(M:.ft  tidadavidetlcapiBqho  dei  póblico ,  ^ 
de  i%  Aiinm.deir  pueUo  jdc  ai .  domíeiHa  :í  láófinrpi^  pwr^  dea^ 
4f  SM  incU)M>.á  crcfilr  f  que  cL  iórd^ n  y  yt  iost  n^ameatot 
de  losiíficoikisy.no  {>tieden.isec  uoüociqei-eii»  todos  los 
pü/m^^ÍM^ísi9piUl  ^saday  fopttiosa.vuiia«icid9i4  aun 
tíMMíjftiaiedkenaBQaii^  ua  {Midblo  cottofy  dedada  lfida%» 
^11!»^  {MfivaiytfKSo.  oumcrosQj^  uy  :dr^|iQa.'ii|disstrhi  comes-» 
cUbleí  codioriSsco  )\uita  anisidraiiisixneiasfyiqoe  pise^ 
dooiiftocr  ysfisf  la  economía  <ieio$:Grefiiloar  «  : 
-rvXQdokelimUádQ'dice/qtie^  ki^libercades^.  akaa  del 
ccínusiuif  iiy<Jd0do9.repU6B/c|uíeic(  eoncorrenda.hace  lia^ 
cpr.ilít  todiitttia f 'y  ia,  dajtodoel:anfihnléoto  de  qae  e^ 
cap¿«»JSiftíttniiti^i..es'mefios(er  coafi^t  qoeao  se  har 
do^sK^iaiafiie.imajextehsiDn  absoluta  á  cienos  priaci- 
pite  müSifilteóíieos^  qoejeeonómicos.  Los  extremos  se  ha« 
cnmlÁQ^^9Aifi^únifiiuU¿  masjs&nto^  y  lQ&^-me|f>r  '  en- todas 
lairij»sasí^íno;es.lo:qac  mas-duosii  poique 'OOiei  liechq^ 
p«ga;U müteitttdw';.  -^  •  -'.'•  "-''''-^  ;■  i-  -»•    "    •  - 

r    Losjcuerpos/  gremiales »  como  hemos  dicho ,  íiieroa 
c^bsajáeiaoiecesldad.  Ei  privilegio  ao  les dael  sdr ,  ^no 
la<sf  biMtafisdciá  i.asegarando.dihiii(n:estaC  á'oa  aáaícto  da 
£|tDUiásc/nae9as4  Pos  esto  estas.  diíTiÜonesipottcic¿s:dc  las^ 
acsoí  ifion  dias^nceesarias^ettloí  paeb^os^aiidt^)'^^ 
ciantes  y.adivos*    j      '      .      .    ,  .       ;  ^    /; 
-    Quando  la  industria  crece ,  es  menester  ordenarla  yf 
i»o(iittla*- A  lM:^iQCipiiSi&;im  ofiá^ 
ifeco  ¿  me4id%4tta)eÍUabajd:ieiattnKn(áriMfi¿aDve«f^ 
tedtsi^iMflfií'eULd«feMntes^taaMa}  púra.lucerlb  cocrnias< 
fadtidad  y. perfección;  Nacietoor  íMoésiaaaictitb  *nuevo9 
pb^ti9S  de  iadiutria,  ^y  esta  se  fae^subdl^k^doi:    ^ 
.zf  Solcoel  hicnia  susceatf  once  o  doce  o^ios^ea  los  poe^ 
blbs,doodolaDt>oUcii'gtefflii|l](está.yigbrt^  Ddmle  ow 
hay)  arte;  r  ^lUraiaip^eiesid^idQimiisjr  Gteadosif^^ 
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«ra  arbcuifi.  tódaír  esas  ptoficdcynu'con  una»*  mtMiMiiiaw 
<)Uioas  ¿  ipstuuBentos ,  iy:aiin..fio  poed&tiirir.  V^ase  «n 
i^uc^puf  bjo  SíQtn  fnas  ríeoslos  utéiaciosi:  :¿  en  -los  Ubres  y 
de3olados,  donde  tres  ó  quatro  oficios  los  rMsaftientcdo^ 
No }  porque  si  la  ipdusxria  .  estuviese  «on  •-  cDovimiento, 
i  c»da  .uiK>  k . ¿altatian.  brazos  para^esompciiar  su  ra toú^ 
^  h^mt^rc  de  oiuchos  oficios ,  es  casi  siempre  miseta^ 
ble.»  porqitt  es senaievideme deque  le  fidta  iiabajoól 

todos.  .;.:     i  ^  •:...':••"!.'       •  .  •  - 

£a  el  pueblo,  ea  que  no  se  ttabajiíQ  medbs  »  sé 
iQQritia  de  hambre^up  fabricante  destelares*  Qaaodo  lot 
do  el  mundo  trabaja  en  su  profesión  y  la  sujeción  denlas 
p];iYa.i;ivASr;t»  s^lorun  nombre  f  yluna  idi^vUldn  ipob'tloa*  £1 
carpiq&ecp  cargado  4e.  t raba jory  come ^  bebe^y^ndke  ál 
oficio^  y  jatoaSk  le  molestan  los deseds-deísor^'cttrrage^^ 
fio.p<^de  b^abuodanda  de  la  industrii  lia  estabkcid^ 
l9$.Q«e9¥M  $.  c«ia .  arteteno  wabafa  mucho ^,: ^y--  le  sd^ 
hft9í  h^ckftd»:  fn.que  icmpteac  i  la  habilidad  ,-i)n  (tendt 
l?ii4«flgi%M;iai.díe  teoer  qiw.  envidia^t  Ua  ^^tte^^e  4« 
otros.  N«  :  . '  Ka 

'  'Uo  hay  duda  >  que  el  pueblo  podría  salir  perjudica* 
ídp;  de,  ef  tas  ^exclusiones  gcemiales^  sli^n  una  ciu<tad  niP- 
^€ff>m  tre&;ó.qiiatro  zapateros  iesrahcaK»  laifakchisttí^  en 
AU¿>mfuao%9 .  fmfadbiendo  laJntcodúccipn  die  obra  fbrash 
fera  9  que  todos  pudiesen  comprar  con  mas  comodidaii^ 
4  por  medio  de  la  concurrencia ,  que  sujeta  la  codicia  dd 
^jCÍYUegladOj):pero  quaiiflQ  el  Gremio  es  numeroso^  y  pro* 
pórcíP.nado  á  todas,  las^  necesidades  dd  país  ^  1^  misma 
to}iltii;u4  de  ios  obreros  modera,  JpsHprecio^  á- la  rnanu* 
£uftufa.3  A^enos^que  la  ipultitud  del  trabajo  obligaseá 
lecibir  un  núnieto  ^e^forastecos; 
^...  Ademas  dcesto^laindustria-gremial  es  permanente^ 
es  diaria  ^  de  un  servicio  coosiuuo  91  tacaij[  la  errante  t4«« 
-,!..  ^j  y  ne 
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4XC  Uceada  de  ser  meom.  ptefisfi^ ,  ocarte  á  ctecns  ten- 
fpocadas,y  aveces  s^  hace  daño  jt  sí  misóla  9  y  i  la  se« 
dentaria ,  ba»ndo  la;Qbra  á  tía  infiíoo  precio  ,  para  no 
perder  el  codOé 

£1  biendCiU sociedad  quiere  ,  que  cada  individuo 
goze  de  su iodustriaxon  seguridad^  y  con  una  urüidad 
«pucspoodiepie  i  su  U23fzp.  Si  para  que  mil  personas 
üttTtf  calcen. ittn  jsaLj  mas  .  barato  iioy  que  eljues  pasa- 
do 9  se  hacen  perecer  cien  familias  de  artesanos  f  ea« 
I9n(:es  dliadoábiisa:  de  su: libertad  en  perjuicio  de  la 
parcs.que^mas.oecesitamds  \  y  que  tiene  menos  re« 
corsos^ 

:^  .BsoQísf  itUra^quesi  en.  la  ^udad  donde  trabajan 
eieojsaiifes  coa  la  ^ubabDcncia  cierta  j  si^itittodt^xesen  de 
repente  I  otras  ciento ,  el  trabajo  bascaría  forzosamente  el 
fWecioi  mas  no  podrían  durar  mucho  tiempo  i  y  unos  y 
4Uros;  aif ac^dootaiian  el  oficio.  Al  fiasUrnúmeto  es  ver* 
liad»  que  Yolveúa  á. tomar  m  nivel  con  los  consa-^ 
mídqtfis  i'  ,i  pero  i  costa  de  quamas  fimiUias  sacrifin 
cadas?  •  •        ' 

^.  No  es  el  consumo  local  el  que  hace*  florecer  mas  las 
^ncs  f  Y  hacer  progresQS  rápidos  á  la  industria  :  ei  'CO<^ 
/mencio  extierior  es  el  objeto  principal  que  las  anima-  y 
^rfocciona  ,  4x>rque  las  pone  en  concurrencia.  Solo  esta 
|Miede  promover  el  gusto ,  la  invención  y  la  economía  en 
ios  artüfices.  Los  países  extrangeros  tienen  ciertas  necesi-> 
.dades ,  gustos  y  aún  fantasías ,  que  es  menester  que  Ut 
jOacloAes  que  las  proveen  y  sepan  contentar  y  satis£acer. 

fin  estos  pueblos  que  á  la  faidttsrria  <Úaria  i  y  local 

añaden  la  exportación  j  y  despacho  mercantil ,  son  mas 

necesarias  estas  divisiones  gremiales  en  las  artes  ^  á  fin  de 

.¿Kilitar ,  y  perfeccionar  las  diferentes  maniobras  deseada 

-samo  para  asegurar  la  salida.^,  w j  . .  ,  :. 
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V  Qitahdo  en  iih  pvttUo  h  &\^k^  'étjlw^s  62c  barrea 
ñas  y  no  forma  Gremio  panicqlat^  ¿^noite. señal,  evidente 
úexfoc  ¿1  consüino  de  estos  arte&£bof  ,  no  ^«  un  Objeto 
capaz  <le  dar  ocupación  abundante  y  continua  á  mu« 
dios  brazos?  £n  estos  casos  es  cosa  tiránica  ^  y  aún  ridi- 
cula un  cuerpo: exclusivo.  Tanbifen  lo  fuera >  que  el  za« 
patero  de  muget.  no  püdksecalzlr'  hombres ,  ni  que  el 
que  fiÜKÍca  tiaíeras ,  no  pudiese  hacer  navajas.  Estos  son 
ramos  que  se   tocan  tan  de  cerca  en  la  materia,  en 
la  maniobra»  y  en  la  calidad  de  los  instrumentos,  que  no 
se  pueden  separar,  sin  formar  unos  cuerpos  de  artesa - 
fioá  ouserablGs  >  á  no  ser  que  el  comercio  fuese  can  vivo 
y  extenso  y  que  pudiese  el  cuerpo  gremial  sufrir  sin  msr 
noscabo  esta  subdivisión. 

Entonces  esta  subdivisión  de  un  arte  en  muchos  ra- 
mos nuevos ,  darla  sutelstencfa  cíeru  y  co^itlnua  á  un 
mimeco  nuevo  de  familias ,  que  el  trabajo  multiplicarla 
de  tm  modo  increíble. 

Sin  estaír-políticas,  y^  justamente  piadosas  institucio- 
ne; gremiales,  las  artes  y  ios  artesanos  quedarían  abando- 
nados á  la  discreción  de  la  fortuna*  Esta  confcaternidad 
los  sostiene ,  y  los  une  por  una  comunidad  de  Ínteres  y 
de  socorro.  Cortada  esu  uniotí  caritativa ,  el  menestral 
enfqrmo  recurre  al  hospital.  £n  este  caso  debemos  ^upo^ 
net  malvaratadf»  su  ajuar»  sus  mejoces  alhajas ,  y  tal  vez 
los  utensilios  del  oficio,  porque  en  el  pundonor  de  ua 
ariista  sé  hade  mjrar  este  humiUantfijrecurso  por  la  mas 
triste  extremidad.  Si  este  hombre  sale,  en  muchos  años  á 
veces  no  puede  reparar  :su  desgracia  r  si  muero  >  su^obra« 
dor  se  hace  trozos  en  una  almoneda ,  su  &miUa  se  aban- 
dona á  la  mendiguez»  las  artes  pierden  unos  brazos  labo- 
riosos ,  y  el  Estado  una  ÉnmiUa  útil.  Estas  deplorables 
vücisitodes  díilas  .acíes^  y  de  Ips. artesanos,  se  cxperi- 
oentan^  tpd^ifijlos  dias  en  l^os  pueblos  que  llaman  abier«* 

ToM.X.  Bb  ^   tos, 
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tos  y  libres;  pocqaé  cadatutid  tiehe  la  libertad  deKac^rse 
rico  hoy  y  y  morirse  4c  hambre  cpt&ana. 

'  Sin  estas  uniones  llenas  de  humanidad ,  decuycis 
fondos,  que  son  ó  deben  ser  procedentes  de  las  rccepcio- 
^nes  de  oficiales  y  maestros ,  de  las  multas  y  subsidios 
mensuales  i  hubieran  desaparecido  muchas  &mlfias  in- 
dustriosas 9  y  extraordinaria^  hahlUdades  algunas  veces^ 
pues  también  se  heredan  con  los  exemplos  dooiesricos. 
La  viuda  y  el  anciano  y  el  huérfano,  ¿dónde  hallarían 
este  so^rro  sino  en  los  Gremios  ,  que  por  instituto  de- 
ben preferir  en  los  trabajos,  y  en  las  limosnas  i  los 
individuo^  que  nacieron  en  su  seno?  En  los  Gremios, 
vuelvo  á  decir,  cuya  caridad  pasa  mas  allá  del  se^ 
pulcro. 

A  mas  de  esto ,  el  artesano  mira  su  comunidad  co« 
mo  un  asilo  ,  que  le  pone  al  abrigo  de  qualquiera  insul- 
to ,  que  se  le  haga  ¿  su  persona  por  ilegitima ,  6  eneniga 
mano,  6  á  sus  privilegios ,  que  son ia  propiedad  del  cuer- 
po. £1  ciudadano  que  tenga  interés  qtie  defender ,  ten- 
drá patrimonios ,  y  el  menestral  que  tenga  cuerpo  que 
defender ,  tendrá  amor  á  este  cuerpo  ,'que  es  su  misma 
profesidii. 

i  Estos  cuerpos  ,  cómo  parte  del  jEstado*,  y  tan  intc- 
tesadas  en  su  propia  conserVacipn  y  prosperidaid,  pue- 
den dirigir  con  inteügencia  representaciones  al  go- 
bierno sobre  los  daños  que  experimenten ,  6  á  veces  pre- 
vean de  la  introdtuccion  de  géneros  ,  ó  áitefaílos  ez- 
trangerós.  '   . 

Ellos  mas  que  otros ,  puedKn  como  interesados  vigi- 
lantes, sostener  la  observancia  y  eficacia  de  las  Pragmá- 
ticas que  prohiben  con  bqneficio  de  Ías4irtes  nacionales, 
ciertos  ramos  de  introducción,  .    r 

^1  artesano  solita^rio ,  disperso  ú  vagaáte  ^  no  calcula^ 
ni  provee  ^  ni  teme :  Ááda  pye ,  nada  entiende  >  pasa  sus 
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ttalMios  I  sufre  y  calla  $.  ó  pocqtte  qo  $abe  4e  don<le  pro^ 
vienen^  6  potqa&ao  tiene  representacioo»  d  podcr^  ó  mdr 
ii¡o&  paca  ser  oida 

¿Que  efc^los  pxoduceo  estas  asoclacipoes  políticas,  j^ 
piadosas?  Dcstiecran  la  misecía  y  la  indigencia  de  lo» 
artesanos.  Siendo  estps  cieos  9  es  como  ias<acfcs:  puedea 
flocececj  entonces  se  suponen  las  maquinas  1  los  ucensU 
Uos  I  y  todps  los  instrumentos ,  numerosos  ,  variados  y 
pei&dos:  único  medio  paca  que  los  actefa¿l;o$  salgan  aca^ 
badós  y  baratos  9  y  el  artífice  logre  mayor  conveniencia* 
Quandoxstees  cico.^  puede  acopiar  muchos  y  buenos 
materiales  9  que  el  pobre  no  puede  alcanzar  i  y  a$egurac<^ 
seanasali^aprQntayitt^rosay  y  un  uabajo  nunca  ia« 
(errumpido. 

Regla  general.  La  forma  ^  como  el  número  de  los 
utensilios  de  un  taller  ó  tienda  ^  demuestran  infalible^ 
me»ce  al  hombre  que  observa ^  d  estado  de  las  artes»  el 
qual  ifidica  ci  bieui  ó  el  mal  estar  del  menestraU  del 
mismo  modo  que  donde  se  trabaja  con  tosquedad  un  ar^ 
mario »  con  la  misma  se  fabrica  una  cerraja*  Las  artes  se 
ayudan  cecíprocamente  ^  y  se  perfeccionan  unas  por 
otras. 

£n  el  país  donde  no  hay  Gremios  ^  reynan  pocas  at« 
tes;  allí  la  dase  de  artesanos  es  la  menos  apreciada ,  por* 
iquc  es  la  mas  pobre.  £1  trabado  del  pobre  trae  siempre  el 
sobrescrito  de  la  miseria  del  artífice  ^  por  la  cortedad  /  c 
imperfección  de  los  úiiles.  Quándo  vemos  que  el  tornero 
usa  de  las.  herramientas.del  carretero.  ¿  d  cerragero  de  las 
del  herrero  &c :  quando  vemos  que  el  oficio  ^  que  nece- 
sita sesenta  instrumentos »  pasa  con  la  mitad>. entonces 
diremos  que  las  artes  están  atrasadas  ^  porque  los  artifi« 
ees  son  pobres^  y  por  consiguiente  rudos.  Un  mal  ayun- 
que ^  un  mal  escoplo»  me  demuestran  un  tosco  herrero^ 
y  tt&  toscoxarpintero». 

Bb  a  Es- 
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Esto  no  puede  átxit  de  ser  en  estas  así ,  como  eo  Us 
demás  profesiones.  Donde  no  ñot^cc  la  agricultura ,  coa 
tres  ó  quatro  instrumentos  acomodados  á  la  labor  ^  en 
grande  y  en  basto  se  avía  el  labrador»  En  el  país  donde 
está  pujante  la  economía  rustica ,  la  casa  del  apero  está 
hecha  una  atarazana  rural  de  instrumentos  variados,  se* 
gun  los  innumerables  usos,  beneficios,  tiempos ,  terreóos 
y  semillas.  Donde  el  labrador  nolos  compra ,  el  herrero 
los  ignora ,  pues  un  arte  eqseña  á  otro ,  y  sirviéndose 
entre  sí  reciprocamente,  se  ilustran»  Donde  no  se  ^briquc 
una  teja  con  sus  buenas  calidades ,  peor  se  hará  un  jarro, 
.  6  una  fuente. 

En  los  pueblos  don^e.  no  ihay  estas  exportacioaes 
bien  dirigidas  y  sostenidas,  ¿en  que  estado  tan  deplora; 
ble  están  las  artes  ^  y  los  artistas  ?  ¿  con  que  vilipendio  se 
miran  las  profesiones  necesarias  ?  Es  conseqüencia  preci- 
sa este  abatimiento  de  las  artes  ,  de  la  pobreza  de  los 
artesanos ,  destituidos  de  aquella  fuerza  física  ó  moral, 
que  hace  á  un  hombre  ;respetado  ó  estimado  eatic  los 
demás. 

.  En  una  Monarquía  donde  el  pueblo  no  tiene  parte 
en  los  empleos ,  y  en  los  honores ,  reservados  solo  á 
cierta  clase  de  personas ,  es  mas  necesario  un  Gremio^  que 
circunscriba  en  aquella  pequeña  sociedad  toda ^  su  codi- 
cia y  ambición.  Solo  Ja  riqueza  puede  darle  estima-^ 
clon ,  que  sin  las  asociaciones  no  puede  ser  permanente 
y  visible. 

Las  instituciones  gremiales  traen  svl  origen,  de  las 
ciudades  populares.  Sobre  este  sistema  y  jurispruden- 
cia consular,  qae  el  comercio,  y  las  artes  que  le  ani- 
man ,  necesitan }  se  formaron  ,  crecieron  y  prospera- 
ron :  con  estos  mismos  principios ,  se  trasplantaron  á 
Flandes,  Italia  e  Inglaterra ;  países  donde  mas  que  en  otra 
{>arte  del  mundo ,  se  han  adelantado  las  artes»  Sqpaccose 
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losattlíices  sin  rdacion'e$ ,  ínteres  y  ih  «comunidad  y-ysa 
industria^  inteligencia  y  adividad^  se  verán  espiral^ ,  co^ 
mo  las  de  los  castores ,  dispersos ,  perseguidos  y  et^, 
lantes. 

£n  fin,  los  Gremios  conservan  ,  como  en  deposiros 
eternos,  el  amor,  tradición ,  óinemoria  de  las  artes.  For^ 
man  otros  tamos  puntos  dtf  reunión  ,  bato^cuya  vandera 
se  refogian  ks  reliquias  de  la  industria  >  'para-  repararse  y 
levantarse  otra  vez,  después  que  las  guerras  y  ü  otras  ca- 
lamidades trastornaron  los  domicilios ,  los  hombres ,  las 
ideas ,  y  hasta  las  inclinaciones.  ,    ■  ^ 

-  £1  anista  independiente  y^olitarío ,  se^dtbpersa  ,  va- 
guea, perece,  y  con  el  á  veces  su  arte :  einigra,  6  abando- 
na  su  oficio.  £n  los  Estados  despóticos  de  Oriente,  las  artes 
sedentarias  de  Europa  son  exercidas  por  hombres  ambu- 
lantes. Los  herreros  cargan  con  sus  fuelles  ,  y  el  ayun- 
que ,  mudándose  en  una  hora  á  quatró  barrios- de  lá' ciu- 
dad :  hasta  los  mismos  pileros  se  trasrplantan  en  un  ins- 
tante adonde  los  llaman.  ¿Que  sé  puede  esperar  de  la  mi- 
seria de  unos  artífices ,  que  llevan  todos  sus  utensilios  á 
cuestas? Estos  no  pueden  ser  muchos,  ni  buenos 3  porque 
d  obrero  no  puede  dexar  de  ser  pobre.  '  ' 

I  Qaé  estimación  pueden  merecer  allí'unos  oficios  er- 
rantes y  miseros?  La  respuesta  la  tenemos  dentro  de  Es- 
paña en  los  amoladores ,  y  caldereros  Franceses.  Parece 
imposible  que  los  Españoles  se  destinen  á  unas  profesio- 
nes despreciables,  solo  por  el  modo  con  que' se  eisercen, 
fnienrrks'hs'veái)  en  manos  de  unos  hombres  errantes, 
sin  hogar  m  domidlíb .,  y  de  un  trage  y  ayre  misera* 
bles.  Disuélvase  mañana  el  cuerpo  -de  plateros  i  destru- 
yanse sus  fueros*  y  sus  leyes  ^  y  veremos  que  este  oficio 
tín  estimación ,  ni  representación  en  el  orden  de  la  socie- 
dad ,  queda  abandonado  por  los  Españoles ,  y  abrazado 
']^r  exuaog^os  vagos  y  dispersos*  1 

Sin 
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u,    Sih  GtcoUosji  es  Imposible  que  las  artes  obtengan  U 

debida,  estimación  .t:  ttayoritiente  entre  los  ^paaole^ 
^e  «e  gobiernati  m^a  que  otros  poc  la  optiu0fu .  Mi  Te- 
mos  que  todas  las  artes ,  que  no  forman  Gremio  ^  estáa 
ubiert^s  y  Ubres  al  exi rangero »  y  :á  todo  advenedizo  co^ 
habilldaci  ósin.eila.  Me.parece  desgracia  i  que  una  na^ 
cioñ  qae  ci^ne  ia  quaru  parte  de  los. brazos  ociosos «  se 
haya  de  valer  de  los  extrangfiíQs  para  i»  profesiones 
mas  con^Unes  y  necesarias  i  pefo  ya  que  ciertos  ofictof 
quedan  yermo$  ^  es  fcfftuna  encontrar  hombres ,  que  nos 
vengan  á  servir. 

.//'  Pon  esttt.niotiyOxhKbláre  de  la  libertad  absoluta^  que 
alguQcis. éscriüOB  tan  llenos. de  antítesis ,  como  de  paralo- 
gismos^ suponeti  necesaria  á  la  felicidad  de  los  artifices^ 
y.  bien  ifi  la  industria.  Este  problema  político  de  la  nece- 
sidad de  los  Gremios,  para  la  conservación ,  honor  y  ea- 
señ^taa  de la$ artes,  tiene  todos  los  hpchos  i  favor  de 
ellos :,  y  solo  las  especulaciones  en  contra;  porque  en  esta 
materia ,  en  que  la  eloqiíencia  nada  prueba ,  la  experieor 
cía  lo  explica  todo. 

Los  efc¿los  de  la  industria  asociada  los  hemos  visto, 
y  los  délas  artes  errantes  y. desunidas,  están  por  vctv 
^Np  se  me  diga  que  en  algunos  pueblos  sin  Gremios,  hay 
artes  perfeftas  $  porque  estos  artífices  se  formaron  antea 
entre  los  mismos  Gremios ,  y  después  de  trasplantados^ 
son  contenidos  por  estos  mismos  cuerpos,  luos  zapateros 
de  .Cataluña  son  forzados  por  el  Gremio  de  Madrid  á 
yender  buena  obra;  y  é»tc  está  obligado á  moderar  el 
precio  á  proporción  del  de  U  obra  forastera.  Dcesta  recí'- 
proca  sujeción  sale  favorecido  el  publico. 

Si  la  libertad  absoluta  de  ingeniarse  c  industriarse 
por  todos  los  medios  imaginables ,  aunque  sea  teniendo 
tri»  oficios,  produce^. tan  sjiludables  efieftos  ,  no  salga- 
mos de  £spaña.  ¿  Cómo  en  los  pueblos  que  por  su  indor 

len- 
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AÚn  no  <9e.Jabr9  .uácariQItí^ilc.pQzo ,  rm  ^  jiiso>  de^iiueca 
«gun  icgksf.'^Góiffio  fialsriitpd0i3  los  aite&Sfcos  yodoGí/y 
carosa  y  par  consi^uieane  invendibles ?i|Cóiií6j en. el  ifeno 
-éc  la  libertad  >  las  artes  son.  pobres  ,i  y  casi v  cadavedoas? 
¡Por  c^e  estos  países^.  siendoL^iectós  á  tódo^  los  foras^ 
rcros  advenedizos  ^  y  obreros  tiábÜsJSí  ^  caroceh  de.  icdci» 
tria  y  de  artes,  y  de^aOlvidadi  ;*Por  qocjd  ¿nmpto  dieiM 
cxtrangeios  qne  abren  taller  ^ió  se  establecen  isin  resibtefii» 
cia,  no  excha ,  y  enseña  á  losnaturaleSi?  ¿Por  qujé'li|i 
V Provincias  menos  indtistriosas ,  y.  pobladas  de>  España^ 
saoJasm^s  abiertas^  y.disñ:utada8.|)or;los  extiangerosf} 
Yo  celebrara  que  alguho  me  explkase:cfita  contradicoionf 
porque  sospecho  que  en  el  país  xlonde.reyna  estaiUberk 
tad  en  los  oficios  y  profesiones',  hs^tes.  no.  tienen  csti^ 
macion ;  y  esto.es  conáguifente  ^  .¿lo  menos  entre  npM> 
tros ,  que  xuf  somos  de  un  país:r^e^eo  del^obo  ^  ni'  asp^ 
lado  con  alguna  reciente  calaofeidad  v  qiie  jaccesi^  vivifi«4 
carse^  y  moverse  por  manos  extrañas*::.  -  .  ^    !♦  y. 

También  creo,  que  los  pocos  efc&os  que  generalmeo- 
fc  traen  á  las  artes ,  y  fábricas  nacionales  Jos  extránge- 
fos  (quiero  suponer  bábiles),' que  corren  nuestras. provin-í 
das  f  abiertas  á.todo  advenedizo  ,  quandor  ooi  djmatieci 
^e  la  forma . opresiva  de. los. tctbut os ^ói denlas (costüfaí!» 
bses  locales  de  los  moradores ,  sin : duda:  provendrán:  dd 
Icis  ningunos  fondos,  rqt^e  consigo  traen  pata  plantifica^ 
fábarkas  ^lyésubleccr'con  permancoiria  Ja&;iqanufa¿hicas^ 
Por  Ip^generaL  todosiestoSiextraiígeros  son  pobres  y'rarro» 
jadc&de/sus  paísf^si,  ¿pOD]dolitG^^  ÜgeT^zaIde.sa![£|finiQ;^ 
6  miseria  >  y  deispu^s.  de  cajreccr.'de.  caudal  y  ícomo^  ^ost 
fileros  obrerds,  np  tienen  prá^ictL  j  m  infeltgenda:>iptfct 
hacer  ppii  sí  nuevos ^stahltcinjieo^o^^  y  dirigirlQs.íiLáii]iái 
yor  paite  de^rstesl,  ^olacóhodiconJasKmanipbtfraipariTiaK 
les  dé  unaífábtü:a(,  ,y  lio  su xieocütieoonóaUcQl^  yi^obietí 

no 
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fioáixeSává  (Qflé  ganada  la  cMaachau,  2  k  fistreoiafo- 
KZy.fOLkMm^bXj^qvtt^^áa^  tees  ó  qaatro 

^ia«kaQt»¿d¿tisa  de  oft&s'ú^vítrostitaíntas.  tc^ajadoco 
en  laimaDUÉiduní  de  lodimasiiC' Ginebra^  si  coa  estos 
üficUles  QOivioíesea  bs  febrkantes  princípala  ^  que  tic* 
flcntcaiidal.,  y  U  ciencia  general  £abcil ,  económica ,  y 
flUDáaiuU  deia  fábrica  i  £n  codds'los  países  de  industria, 
l)0uai|h:c^c;nBudalado4^  ó' compañías  Mercantiles  ^  emprea* 
éenlbsestableciisiientos  de  las  manufadaras,  coa  ías 
(^puksdan  impulso  ,  y  trabajo  seguro  á  los  artiñces^  que 
)>aHO;lá[direcct6a,de  tratantes  adlv^os  se  multiplican  y^ 
prosperam.  £1  extrangero  soló  trae  sus  brazos ,  y  buena 
voluntad  de  nai^ajavt  y  con  esusdos  cosas  se  moriiá  de 
J^ambre^ea  el  país  donde  no  encuéntrelos  ramos  de  sa 
ofído  ya*  establecidos  y  corrientes,  .En  los  rey  nos  extra- 
aos f  los  soldados  tienen  el  alivio  de  poder  trabajar  ^  po£« 
que  ordinariamente  en  M|Qalqi;i¡era  plaza  ó  quartel»  ha- 
Uáaócitpadoo.Dentfócb  Ciádad-Kodrigo,  por  exemplo, 
solo  pueden  emplearse  en  iiacec  botones  de  camisa,  ó  ra^ 
toñeras. 

Si  nuestra  nación  tuviese  algún  vicio  político ,  ó  na^ 
tiital  p^ra  ser  industriosa  por  sus  propias  manos,  como  al- 
gunos ,  creen  esta  libertad  sería  vana,  y  aún  perjudicial  á 
eirEstaáo,  y  i  los.  individuos  aporque  si  desprecia  las  attes^ 
sittmpre'las  abandonará  en  manos  extrangeras.  £stos  no 
podrán  ser  mirados  con  honor ^,  ppr  aquella  razón  deque 
exercenilo  que  la  misma  nación  aborrece.  Aún  mas ;  si 
el  vicio  aú^  ooiotrasylos  extrangeoM  nunca  arraigarán 
la; industria.  La priineroí  potque  sin  reglasr  de  ^enseñan* 
zaj  ysin>la,  büjeciotí  de  la  jurisprudencia  gremial,  no 
pocdeluBber'm  discípulo,  ni  (naestto,  nielase  ,  ni  gra^ 
dunddh*  Loispgilndo ,  pocqu&ioi  hiyosdclextraiagero.h< 
admrt^dovIqüOECDnttaenilás.  idoaaiy  «las  costumbre  ide 
la:»Lc||)i|  4oiidcc8Cuo9tabkai^L)padre/j.)i^JíiiitonQn:m:a^ 
Oij  la 
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la  población  gañimos  \  porque  el  hombre  fio  se  multipli- 
ca sino  en  proporción  de  su  subsistencia  ,  y  esta  le  ha  de 
fiíltar  donde  no  se  trabaje. 

Por  lo  naismo  es  dificil ,  que  un  hombre  se  resuelva 
á  profesar  aquel  oficio,  que  siempre  ha  dexado  en  manos 
infames.  No  se  si  será  efefto  ó  causa.  £n  la  antigua  Ro- 
mi  dónde  las  artes  y  ofícibs  no  tu^vieron  el  debido  apre- 
cio ^  estaban  en  liíanos  de  esclavds  6  extrangeros.  Véase 
quando  el  comercio  era  pecaminoso  en  nuestra  opinión, 
I  en  que  manos  estaba  ?  £n  las  de  los  Judios.  No  ignora-^ 
mos  la  preocupación  del  vulgo  Español  contra  todos  los 
que  .no  hablan  sii  idioma,  ó  llevan  su  montera.  Siempre 
seo  mirados  como  gente  de  origen  ,  ó  creencia  sospecho-* 
sa*  Así  rezelo  que  el  exemplo  de  artífices  extrangeros, 
nunca  será  tan  eficaz  como  se  podía  esperar.  Prescindo 
de  las  habilidades  singulares,  que  nos  traen  algún  meto* 
do,  maquina  y  ó  /iescubrimiento  ignorado. .  Es  menester 
disfrutar  un  hombre  raro  por  el  tiempo-  que  se  pueda, 
por  mas  que  su  habilidad  no  se  propague  en  el  país.  ¿Pe- 
to  no  tenemos  Provincias,  cuyos  naturales,  por  otra 
nías  fatal  preocupación ,  han  abandonado  en  poder  de 
Gallegos  ciertos  oficios,  que  ellos  no  abrazarían,  aunque 
se  murieran  de  hambre  aquel  dia  ?  ¿Los  oficios  de  taber- 
neros^ peltreros ,  caldereros  y  amoladores ,  no  son  exer-- 
cidos  por  extrangeros  ,  que  errantes  6  sedentarios  llevan 
grandes  sumas  á  su  país  ?  Herrería  y  trasquila ,  las  car- 
tiicerias  y  las  posadas ,  |  no  corren  en  manos  de  mu- 
latos y  gitanos?  ¿Pues  cómo  estos  que  se  llaman  bue- 
Bos  y  blanfoi» ,  píueden  nunca  emprender  trabajos  envi- 
lecidos? 

A  mi  me  parece  que  el  Español  desidioso,  no  lo  es 

por  falta  de  un  exemplo  capaz  de  excitarle ,  mudándole 

la  o(ñnion,  y  por  lo  mismo  las  costumbres^ .  Mientras  el 

traba|0  sea  inikado  con  poco  aprecio ,  estará.ea  manos  de 

;  Tom.  X  Ce  ex- 
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extrangeros  ^  como  entrfe  los  Laccdemonios  estaba  en  po« 
der  de  los  Ilotas»  En  las  nuevas  Colonias  de  Sierra*Morc- 
na ,  al  principio  los  Españoles  repugnaban  abrazar  la 
agricultura  con  el  título  de  Colonos  ,  porque  lo  traían 
unos  extrangeros  :  título  con  el  ^ual  Romsi  premiaba  i 
sus  veteranos. ' 

Creo  que  si  los  oficios  tuviesen  entre  nosotros  la  de- 
bida estimación ,  los  talleres  estarían  poblados ,  y  las  at« 
tes  florecientes.  Entonces  no  pod riamos  pasar  sin  Gr canas 
que  las  ordenasen  y  conservasen.  Entonces  no  tendríamos 
necesidad  de  mendigar  de  los  extrangeros  las  artes  mas 
comunes  y  ordinarias.  Yo  no  quiero  decir  |  que  el  ex* 
trangero  no  se  admita ,  antes  todo  pueblo  falto  de  in- 
dustria ,  ó  diñcii  de  reanimarla  ,  debe  llamarle  y  reci-» 
birle  con  los  brazos  abiertos;  á  lo  menos  se  gana  un  hom« 
bre  I  que  consume  en  el  país ,  y  queda  contribuyente,  si 
se  establece.  Lo  que  quiero  significar  es ,,  que  deberla^ 
mos  celebrar  el  que  siis  brazos  nos  fuesen  menos  necesa- 
rios y  pues  seria  una  señal  evidente  de  la  adividad  y 
prosperidad  de  nuestros  naturales  ^  con  quienes  ha  de 
contar  el  Estado  en  todos  los  eventos  y  necesidades. 
Se  debe  admitir  en  todas  parres,  quando  trae  una  inven* 
clon  9  ó  descubrimiento  útil ,  quando  introduce  un  ofi- 
cio desconocido  en  el  jpaís,  ó  quando  trae  modos  |  y  ope- 
raciones de  perfeccionar  los  ya  conocidos.  Los  Gremios, 
con  estas  admisiones  ganan  para  lo  futuro,  y  las  artes  to* 
das ;  aunque  el  individuo  ,  que  no  está  acostumbrado  4 
sacrificar  su  interés  momentáneo  y  personal ,  al  perma- 
nente y  general,  resiste  ciega  Pero  el  gobierna,  cuya 
vigilancia  no  debe  perder  ocasión  para  el  bien  del  Esta* 
do,  sabe  sujetar  el  interés  particular  á  la  causa  públi- 
ca. En  fin  ,  los  extrangeros  son  útiles  quando  vienen  á 
trabajarporcelana.,  como  quando  vienen  á  cocer  ladri- 
llos ^  si  la  nación  que  les  recibe,  vive  en  la  indolencia ,  y 

en 
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en  k^ihajCdooí.i  pero  la  lastima  es ,  qw  eo  este  caso  um^ 
poco- veo  que  se  aumente  la  población ;  porque  quando: 
ep  un  país  la  industria  DO  fomenta  su  comercio  a¿^Iv6^i 
no  hay  mas  artes  que  las  proporcionadas  al  consumo  lo-, 
cal»  Stá  un  pueblo  que  necesita  seis  zapateros ,  Ui^an  do- 
ce extrangeroS|.  perecen  to4oíS|  y, su  oümero  luego  se¿ 
pondrá  al  antiguo  nivel.  Si  en  ol.  pueblo  hay  industria»: 
tampoco  se  aumenta  la  población  s  porque  esta  no  pue- . 
de  exceder  al' número  de  brazos  que  las  artes  ya 
ocupan».  ... 

Perodirán:elextrangetono  va  ¿no.  al  país  donde 
puede  ser  necesario.  Yo  respondo,  que  esta  consideración 
no  le  ataja  los  pasos.  Ordinariamente  el  artífice  extran- 
gero  no^  va  á  perder  nada  en  establecerse  i  porque  gene- 
ralmente hablando,  la  miseriai  ó  los  delitos  le  han  arroja- 
do de  su  país,  y  para  un  baxd  naufragante  »  qualquiera 
rada  es  buena*  £1  aventurero  qtte  llega  pobre «  busca  un . 
pedazo  de  pan ,  aunque  no  sea  sino  para  el  sustento  mo« 
mentaneo.  Este  hombre  ya  no  ha  perdido  los  pasos  >  el 
no  calcula  si  el  numero  de  los  artífices  está  á  niyel  con  cL 
consumo :  esta  cuenta  no  es  suya  para  el  fin  que  trae  de 
comer  puramente.  Quando  su  trabajo  no  l<^a  esta  re* 
compensa ,  tiene  la  facilidad  de  abandonar  aquella  res¡« 
dencia ,  en  que  el  artesano  nacional  ha  de  permane- 
cer contribuyente  al  Estado ,  después  de  haber  sufrido- 
todos  los  daños. 

Los  Gremiosi  pues,  pueden  evitarla  ruina  de  nuestros 
artesanos  constantemente  contribuyentes >  cuya  conserva- 
ción nos  debe  ocupar  mas ,  que  la  fortuna  de  los  extra* 
ños ,  siempre  que  estos  no  nos  traen  algún  descubri- 
miento ,  ó  ramo  nuevo  de  industcia.  £1  qiie  pos  comuni^. 
case  el  secreto  de  la  porcelana  ,  las  operaciones  de  [as.  mu- 
seiizias^  lá  manufa¿lura  de  la  reloxería  ^  merece  honores 
y  recompensas.  Pero  el  zapatero  y -sastre  £spa|iol  son 

Ce  a  mas. 
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mas  dignos  de  compasión  ,  que  los  advenedizos ;  á*qttie#* 

nes  se  les  puede  recibir  con  humanidad  >  peco  de  modo, 

que  no  puedan  dañar  á  nuestros  artesanos  sedentarios  y 

.contribuyentes. 

Ya  he  indicado  arriba  ,  que  la  población  no  se  au- 
menta como  se  cree » con  la^dndision  de  estos  hombres, 
porque  el  número  de  artífices  está  determinado  por  el 
despacho.  £1  que  viene  de  fuera ,  si  se  establece,  ocupa 
el  lugar  que  anteS;  ocupaba  un  nacional ,  ó  que  debía 
ocupar  ,  y  entonces  nada  ganamos.  £n  la  Andalucía  ge* 
neralmente  ;Íos  t^béri^eros  son  franceses»  Estos  hombres, 
que  tal  vez  serán  ttes  mil  v°o  aumentan  la  población  s  por- 
que ni  ellos  han  introducido  las  viñas ,  que  son  tan  an- 
tiguas ,  como  son  los  hombres  i  ni  la  costumbre* de  be- 
ber vino,  ni  la  venta  de  este  jgenero  ,  es  alguna  habili- 
dad ,  que  nos  haya  de  venir  de  fuera*  Luego  estos  hom« 
bres  no  hacen  mas  que  ocupar  el  lugar  que  deberían  te« 
ner  otros  tantos  naturales.    . 

Las  artes  nuevas,  y  los  nuevos  ramos  de  industria 
del  extrangero,  patrocinado  por  el  gobierno,  ó  aigua 
cuerpo ,  ó  particular  acaudalado  4e  la  nación  ,  introdu-^ 
ccn  nuevos  ramos  de  poblaci0dé  Cues  como. los  artífices  no 
son  como  Ips  soldados  que  viven  del  prest,  sino  de  su  in- 
dustria, donde  no  haya  trabajo  sino  para  ciento,  mal  vW- 
,virán  doscientos.  Estas  cosas ^on  como  el  agua,  que  siem- 
pre busca  su  nivel 

QUAnrA      PARTE.       ^ 

-  Los  privilegios  gremiales ,  después  de  hacer  este  bien 
7  nuestros  menestrales  honrados  y  permanentes, lo  hacen 
alas  mikmasarteíi;  %«    .i 

'  'Los  gremiales,  por  la  facilidad  que  exigen  de^íaspcc- 
dk>na](  tos  taUeres  y  tiendas^  y  conocer  los  matriculados, 

han 
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haAtfontdbúiáoIáfqttelo&Dtfidos  se^erasanei^j^i&bKcó^y 
^n  l)af ri«»  tleíparcacUis  ^  que  Uermo^eaí),  alegfan  y  anl^ 
man  una dadad  laboriosa^ Esto  puede  tra^r  dos  bienes: el 
uno,  de  qültax  al  actista  ei  necio  rabor  de  mostrar  lo  que 
es  i  el  segondo  j  de  asegnratk  con  mas  f^Uidad ,  4?redit6 
y  partoqttiahbs.:  Pues  se  bar  observado  ,  que  donde  las 
att^  no  tienen  la  debida  esciaaacfion  y  se  «xeriren  en  «€• 
creio  con  poco  estrepito  y  aparata  en  lo  inierior  de  las 
casasr   • 

^  £$tos  artífices  |:  que  huyen  de  la  vista  del  público  ^y 
4c  la  coficnrrencia  que  les  puede  id¿(i  untíabajo  cent¿* 
nuoy  y  un  crédito  extenso  ,•  no  facúcndexÁt  de  ser  p<^ 
bres^  ,.porque  únicamente  abarcad  lo  que  dios  solos pue*^ 
den  desempeñar  para  comer  «sin  mendigar ;  que  es  á  todo 
lo  que  aspiran  por  lo  común  obreros  solitarios  y  obscttV 
ros»  Unos  hombres  así  Ubtes>  jpierdeñ  ínucho  tiempo  $  y: 
como  su  ociosidad'  noes^reparable^  sus  tareas  M^  j^^den 
dexar  de  ser  lencais.  Un  ^  menestral  en  xit¥  barrio  ^  dé  o& 
cios  y  brazos  a&nados  I  excita  á  todos  reciprocamente  en 
un  barrio ,  ó  en  una  calle ,  del  modo  que  la  gritería  en 
las  tropas  antiguas  inflamaba  á  cada  soidado;  Bstá'tic^ 
lieQCia  4elü>qtte  pucde^l  concurso  de  los  hombreí  ^  se 
ve  en  u«ii  festín i^isarao  ^^ó;dá versión  conc^rtída  :  tirites 
cOKien^bayHmr,  y  albotbtan  m^s  de  lo  quesfi^  genios 
acc»siuittbran  solos;  De  aquí  es  ^  que  conviene  paira  la  ce« 
lexidad  del  trabajo  de;4p»  artífice»,  que  est^ut  juntos  en 
Jos  brse£íal(s<','  y  en-ibsifábricas  de^rt)mie*«o  .coQierciaé 
ble*  AHí^  manos  y  ojdsde  todos  observan  y  muevetv 
á  cadfi  uno  de  por  sí  y  yias;  canciones  y  coros  divierten 
la  imaginacioni  y  hacen  spporuble  el  trabajo^  Tan  nece* 
cesarlo  es^  á  veces  no  fjepaiafitas  Causas  morales  de  las 
ÍMcas«r-'.-  c  ,  í;  :.  >f-  ..  /  ¡  r  • ..  .ci  .  -  •  •  -^ 
i '  Hemos  dichoyiipitf solo  losXSremiob  pueden  conservar 
Jos^ai^tes  y  oficios  y  como  encerrándolas  en  cax^s  y  con* 
■  1  tra- 
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wzc^xii.de^bifíKtyjfieiti  tegstttnú^s  eti  los  sigMMÍiuuf os» 
qu«ndQ.por  ¿dcsgi^Kía  alguna  caUmidad'i^íca  ópolír 
tica  asolase  la  £ur.opa  ,  y  la  sepultase  seguodl  vez.  en  U 
barbarie,  i  Pues  cotn  quánta  mas  razón  se :  dtberian  so»* 
Mner  estos  cuerpos. ^.  que  untas  veces.l>an.saj[yado9  y; 
,plopagajdo.esita$  mifima  artes ^.  que  .se;  hubietan  amqul* 
l^dQ  coi  íoedÍQ  (le , ias;  tutJ;>ulQticiás \  y.. aaotcsi  destrudxii? 
KS »  á  no  ser  este  espíritu  de  asociación ».  que  siempre 
permanece  y  reproduce?  Los  órdenes  religiosos ,  aún  ca 
JcnecMo  de  las  persecuciones  de  los  países  bárbaros  del 
4^a  y  A&lQz.f  se  sostienen  y  reengendran  ,    diga* 
moslo  asi  I  pof  el  instituto  que  une  los  individuos  ^  las 
idea;^  y  las  afe^rciones.  Lo  contrario  serili  cortar  el{X)lipo 
c.ojn  H  intención  de  matarlo.  Fuera  de  «sto^  el  exemplo 
ptáftico  y  y  voz  viva  ^  pueden  mas,  que  íos  libros.  £n  es-, 
tos.  vemos  las  maquinas  i  los  utensilios  i  y  ios;  acte&dos 
dibuja4osi  léenos  la  explicación  dri  mecanismo  de.  sus 
Qperacipnes^  y  la  succesion  de  sus.  dianíobcdsspero  asega^ 
royque  con  estos  auxilios  el  hombre  de  mayor  talento  aca^ 
«o, en  diez  a^os  no  forjaría  las  tixeras,  que  dexa  acabadas 
un  .aprendiz  á>  los  seis  meses.         ;       ; 
:  >  ,  I«os  Qreinios  como  cuecposi  podeix>so$,>dirigído$p0ic 
unanimidad  de  inteligencia  , .  y  iC9Qiuaidfid  í  de ,  iafietcsos^ 
hacen  con  ventaja  y  oportunidnd  los^acopi<)sd6jiasaa«t<^ 
recias  primeras:  proveen  |aa  necesidades  de  los  loaestrost 
adelanM^  >  ^n,  a  sus, individuos;^,  que  c^recea  de  fimdos 
y.tiemfo.panciefmprendec  oscisrántic^aciqnqs^por  si¿  Loti 
cuttpoSfd^ oficios  empc^nden- abastos,  y  cápidas  tiiqpedí'* 
clones  $' promueven  fábricas  r  úo^ean  maqiñnaif  ydaa 
un. gran  impulso  á  la  industria  f\  y  al  comercio. en  gene* 
ral.  Las  empresas  de  la  corona,!  .por  i  vascas»  difíciles  y^ 
executivas  que  sean  ,  hallan  en  la  economía ,  y  aftlvidilÁ 
de  estos  cuerpos  inteligentes' y  bim:oijgan£zddos^, tollo  el 
servicio  y  desempeño  posibles.  J&lGrevuo: repavtQxLtrn- 
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4»a)o  con¿«qttl<}ffd  iitfsí  flAeqibtos  p  qpk  úc  oteo  ffibd^^o 
se  jíantahiiaí  tan  puntoat  oMm^odic^ioso  para  el  t^zb^. 
:Bft^  fit^'  et  ¿ütfrpo  seiuuce  tt^ns^blede  todas  tas  faltas  de 
4ma  otoá  9  é  una  eminfesa.  : ! 

l\  r  DoDKte  las  artes  no  foman- sociedad  ,  poco  se^áde^i» 
i&iita>« y  nada  se  emprendes  porgue  nUigun  particular 
'^e^ncí^a^F^ofttsarvqciieiíeexpijiierfSug intereses  en  m^ 
god<i^r  (que  piden  iimligefKta  y  4»wiO{ñía!£ibrit;'  C&ffió 
los  Gremios  son  poderosos,  tienen*  individuos  i^lcM  i^ 
«ftivos  ^  <}i3se  pueden  ser  útUos  emprendedoces*  Un-par^ 
f¡€4ilat  attifíce  (mas  que  d'  Rey  ry:)e1iGob|einio«, co* 
ma  probatenips:^)  y  «lene:  t^tuáoB  tas}^|>ropbi;fC{pnddas  ^  Itt^ 
¿es  tpar^  las^cymbina^iohes  idé  la  e;Aacestdadr  co6  la^po^ 
sjbilidadí,  con  ia  milidad  dci^tietsipo^yc^r  con^'d  «raba^ 
jó.  Posee  la  minucipsa  arte  de  calcula;!  ios  masimpercep* 
tibies  intereses :  tiene  en. fin  ^  la^  experknda.  diaria ,  y  U 
pti¿iica  manual,  de  todas  hi  'opsi¡^cioMS';de  9a  fflai04»i 
fádura  ^  y  por  ian,to  v-todá  la  intetlgenciía:  MbesariS 
|:iara  didgit^  cbn^  crédito  y  proy^du»'  «pia^uterá'  -^tn^ 
j^esa.      •  '    -•■'.'    •',:■•  ^    •  I'      ■'  ^^  ^-r  s.-     .-   ii 

Esta  I  baxo  sus  manos  y  á  su  vista ,  anda  cpn  toda  \^ 
celeridad  I  econoiníay  órden^quees  imposible  haüaren 
las  qne  emprende  elCB^y.  Quaisdb  loi  artifices  soh  po-*» 
bres,  ypoT  consiguiente  rudos  y  pusilapimes  ,'el  Go«* 
bienio  Ib  ha  de  hacer  todq.  Pone  las  máquinas ,  el  dine«^ 
fo>  y  16s  brazos*  £¿  íin>  plantifica^  dirige ,  subministrii 
pero  un  Gobierno  ,4  pesar.de^us  sabias  intenciones  >  y 
pffa^rnal  aelo,  sidmpre  ignora' el  ;mecanlsjiio^e  una  ittii4 
ifUiTadora  5  y  ademas ,  nO'  tiene  lugaír ,  nl^  desltln^o  para^ 
baixar liasta' tas  ultimas  menudencias.  Taitipoco  tiéneuna 
presencia  real ,  ni  un  interés  personal  y  bursátil  en  las 
obraS)  que  solo  debe  proteger.  Toda  industria  \  que  sc^ 
promueve  á  costa  del  peal  etatitt  ¡^  siempY^^M  viotehta  y 
dispendiosa.  Primeramente  los  obraros' trasplantados^ ^^ 

lia- 
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aiafl9Á¿os  í  se  venden  cacos  V  poequft.sé.eátfsMjScaQ  neces^ 
jriQS!  #  y  encarecen  prodigtovunenfie  la  mano  .  de .  obra. 
^4emás^l0ssobrestante^,iktf»:wbt4orci  >  y:to<ia.  la;Corte 
de  la  ñscalidad  ^  adquieren  un  tmflfio^  un  emploo  da  iw 
¿Keido  ,  y  los$ueldoi»  nonaMiunimn  luces.  Entonces  la 
{kbtic^nnQ  anda  y  y  d^^bcjjjcántt  csf^n  eVede  »sopé  Co- 
mo  no  U»y  per$oMM,.cMy^  fpctiii»[¿^l»de^^^ 
tt}i»:v  cKta.  sale  costón^  y  aliio;f&  uixixim  $  porque^sümo- 
yióaieftto  00'ecd  naturaL         .  * 

r  Jgn los pueblosdonde los. artesanos  son  pobres,  son 
taoibicA  igAorantes^  y  las  actes>!yiiyeQ  en  el  último  des« 
cuido .y.languidea!  «tos  hombres n^  pcrco^yieaiprendeii 
aienos.  .^Stti genio  naae  ekdta ,  ni  por  jiMt^vos objetos  i  oi 
poc  nuevas  ideas  ^  aittes  lichupce .  cOñsccva  su^  género ,  y^ 
su  método.  ¿ Bn este  estado ,  las artds podránaltanzar  al- 
gún grado  de  perfiíccton  ?  £9  el  seno  de' la  pobreza  nunca 
lKiy>:medios  pasaaLdquira  las  maíquinú ,  y  útiles iiecesa- 
sios..  JPoc  esta  raíonrtbdais  Us.  anea  ^  i  como  -la^  reloxería» 
p)llteria.y.t>tras,  que  pideif  gran.fiúmeroidc  utensilios  y^ 
herramientas,  no  podrán  prosperar,  donde  el  artista  viva 
en  U  indigencia. 

Hay  otro  inconveniente  que  nace  de  la  pobreza ,  y^ 
es,  que  bástalos  hombres,  itjtos^:  los  poderosos,  y  los 
mas  sensuales  ignoran  el  motíade  rgozar  de.  las  comodi-* 
^9s  ,  y  primoifes  del  arte.$  porque  destituidos  de  Ideas  de 
lo  bello,  y  lo.elegaote,. por  falta.de  buenos  modelos  no, 
han  podido  formarse  gusto  ,  para  disfr citar*  la  industria 
humana^  Entonces  la  ciqaezadoia  materia  suple  el  valor 
de^  la  obm.^  ynla  fineza ^del^  trabajo.  Véase,  como  ha. 
advertido  uo  .b^énobsenyador  ,  quán  mal  trabajada 
es  la  bagilla  ao  Turquía  ,  Persia  i  en  la  China ,  y  en  el 
Japón.. 

QUo  inconveniente  nace  de  la^  tosca  miseria  de  las 
artes»  Si ^n  clipaís.  reyndi  el  l4xo ,  este  muda:  de  naturales-. 
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zá ,  y  lún  de  nombre  j  convirtiéndose  en  una*  vana  os- 
tentación^ y  un  fausto  grosero ,  que  excluye  toda  obra 
hecha  con  gusto.  £h  un  país  como  la  China.,  donde  lo^ 
eleñintes  del  Emperador  llevan  reposteros  mas  ricos  qué 
la  mayor  gala  de  una  Corte  Europea  h  en  otro  como  e( 
Mogol ,  donde  los  Grandes  llevan  en  sus  vestidos  de  ofi- 
cio el  valor.de  dbscientos  mil  pesos ,  en  Persia  ,  donde 
los  caballos  del  Emperador  beben  en  cubas  de  oro  »  y  la 
bagílla  del  Soberano  asdende  á  dos  millones  de  doblones: 
en  tales  países ,  digo^,  un  excelente  artiñce  se  muriera  de 
hambre )  porque  allí  donde  es  estimada  la  material  y. 
HO  el  trabajo  ,  no  se  buscan  sino  trabajadoras  robustos^ 
y  ciertamente  en  tales  estados  un  herrero  puede  trabajar 
la  moneda,  el  cetro,  la  diadema  del  Emperador ,  y  el  ar^ 
nes  de  su  caballo. 

En  el  país  de  las  minas  tampoco  puede  vivir  un  ex- 
quisito artista.  Allí  es  el  luxo  un  fausto'g^osetó :  ^a  plata 
y  el  oro  de  ün  particular  relucen  en  todos  susmuéblcsí 
y  de  estos  los  más  pesados  son  los  mejores,  porqué  el  ri-* 
eo  no  tiene  otro  medio  para  mostrar  que  lo  es;En  una 
nación  ,  donde  las  áncoras  fuesen  de  plata  ,  y  los  balco- 
nes dcorb^  los  herreros  suplirían  por  los  plateros/  Efl 
fin,  la  naturaleza  del  luxo  de  nuestra  Atncrica'j'-y  eí 
subterfugio  de  enviarilEuropa  d  dihéró  eit-metál obrado^ 
punca  producirán  un  buen  artífice.  •^ 

Sia  la  policía  gremial  tas  arteé,  á  lUksdéquélos  arte* 
sanos  tienen  mas  avehturada  su  fortuna  ,  pierden  sú  per-* 
toaneñciá ,'|y  tóirsu  crédito.  El  chapucero, el  ftUslficadotf 
el  iyéntúréró  ganan  la  impunidad  éntotaccs  dé;'értgánaí 
ál  publicó ;  Y  la  libertad  se  vuelve  iicerícia.Nó -sale h  cáiti^* 
gados,  como  se  cree ,  en  perder  el  despacho  de  sus  obrasj 
esta  es  unai  ilusión  especulativa.  Nos  acostumbramos  áf 
éóiúpráiy  cb^s tnatás'y  f%^ serVhriios^d¿  ^fo^péór  ,  ¿oitvct 
sucede  en  los  pueblos  donde  no  se  trabaja-cofí  gustó  ynf 
''^Tom.X.  Dd  per- 
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perfeccioa»  £1  pueblo  se  «cómoda  á  lo  que  tiene »  y  has- 
ta las  ideas  pierde  de  lo  bueno  ,  y  de  lo  bello.  Si  el  anis- 
U  no  tiene  gusto  ^  ni  reglas  para  trabajar  bien  ,  menos 
las  tendrá  el  compradpr  para  discernir  y  escoger,  Y  como 
lo  menos  perfcdo  es  siempre  lo  mas  fácil ,  hasta  el  artista 
mas  hábil  se  acoqioda  á  lo  peor  ,  quando  yive  fuera  de 
toda  inspección  y  sujeción.  Volvamios  á  la  experiencia  sin 
salir  de  casa.  ¿  Que  progresos  han  hecho  las  artes ,  y 
que  trato  ha  adquirido  el  público  en  las  provincias ,  en 
que  por  falta  de  cuerpos  gremiales ,  entran  ,  pasan  ,  ó  se 
ests^blecen  libremente  los  advenedizos  y  errantes ,  sin  le-^ 
glas )  censura  ^  ni  subordinación. 

-  £i>  un  cuecpo  gremial  tiene  el  piiblico  un  garante 
autorizado  de  la  pericia  y.  fidelidad  de  ios  artesanos.  En 
la  anarquía  de  las  artes  se  establece  un  artífice  sin  ser  co^ 
Bocido  ,  y  desaparece  del  mismo  modo.  Como  no  de* 
pende; de  cuerpo  alguno  ^  no  trae  reglas,  ni  las  puede  co« 
poicar  con,  un  .método  constante  >  porque  sin  policía 
gremial  que. promueva  la  enseñanza  ^  ,este  hombre  n# 
quiere  eixibarazarse ,  tii  los  padres  pueden  entregar  sus 
hijos  eo  manos  de  hombres,  que  no  pueden  ni  deben  ediM 
farlogf.  Donde  faltf  este  sistema  pqlitico  y  fabril ,  todas 
}asartfs  son  hijas  del  momento,  y  de  la  casualidad. 
Una  guerra  ó  ui^a  peste  bastan  para  no  ^exar  rastro 
de  industria. 

•  Si{i  los  Gremios  .no  puede  tener  un  orden  ^  y  reglas 
constantes  la  enseñanza.  Donde  no  hay  maestros,  tampo* 
yo  hay  aprendices  ^ly  tpdas  las  leyes  fJAtm  ciicrpo  eje- 
cutivo para  su  observancia  ,^q^  vanas  y  ridiculas.  Los 
Gremios  han  hallado  el  secreto  dp  combinan  el  linteres^ 
individual  con  el  común  de  su  cuerpos  y  por  consiguien- 
te,, de  haci^r  obrar  á  los  hombres  lo  que  las  leyes  absolu- 
tas I  e  imperjitiyasop  pueden  cQv^xiXsiy^  ^lOfQcpos  por 
jpuctio  tieippo.^;,,^'  -  u  ^-a  inu..  x  :\    \o\  .  : 

■.;         '  .'I        '  '      .    •     ^El 
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- '  £riric^rc$  del  maestro  determinó  los  años  del  apren- 
disiage  á'tsas  tiempo  que  el  absolutamente  necesario^ 
pata  recompensarse  con  el  trabajo  üel  muchacho  las  per<? 
dldas  ,  y  los  gastos  de  lá  manutención  ^  que  este  le  catisó 
en  el  primer  ano  de  sus  rudiipentos.  Si  el  maestro  se  iut 
demniza,  el  aprendiz  nada  pierde  en  adquirir  mas  iir* 
meza,  y  pulso  en  sus  maniobras ^  y  las  arte^  ganaa 
mucho*.  ■  ' 

SI  el  aprendiz  paga  alguna  entrada  en  su  admisión^ 
esta  entrada  trae  los  buenos  efe£tos  de  sujetar  la  incons- 
tancia ,  y  caprichos  de  la  niñez  ;  porque  no  pudiendo 
abandonar  aquel  maestro ,  ú  (^cio  por  tomar  otío/pues 
es  menester  satisfacer  nueva  entrada  ^  ñxa  la  veleydad 
de  los  hombres  en  la  rudeza  repugnante  de  ciertos  ofí*  * 
tíos  t  que  el  poder  diredo  de  As  leyes  nunca  podría 
conseguir. 

La  diferencia  de  precios  en  la  recepción  de  aprendiz 
itef  y  que  par^ice  (irania  en  ciertos  oñcios^  mirándola  con 
respedo  al  bien  general ,  redunda  en  provecho  de  los 
tÁismos  ihdividuos  y  que  su  condición  destinó  al  trabajo. 
El  precio  de  la  entrada  es  conveniente  que  sea  propor- 
,  clonado  á  la  naturaleza  del  ofícro..  De  otro  modo  todos 
los  hombre;  se  dedicarian  á  las  profesiones  mas  lucrosasi 
y  mas  consideradas  ^  en  perjuicio  de  sí  mismos ,  y  de  lat 
demás  artes  que  podrian  correr  riesgo  de  ser  abandonadas; 
Esta  misma  proporción  es  ütil  que  se  observe  en  la  re- 
cepción de  maestros  $  esto  es  ,  que  el  platero  com* 
-pre  mas  cara  sa  habilitación ,  que  el  humilde  alpar» 
gatero. 

Yo  no  negare,  que  en  la  mayor  parte  de  estos  cuer- 
pos ,  no  se  hayan  introducido  ciertos  abusos  de  restric* 
dones,  y  prepotencias  odiosas,  como  sucede  en  todo  lo 
que  hacen  y  manejan  los  hombres^  pero  es  cierto ,  qup 
•  '*'  Dd  a  to- 
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todo  loqae  cuesta  de  alcanzar  y  se  estima  j  y  se  conser* 
ya  con  mas  amor ,  porque  se  mira  como  ana  propiedad. 
Los  vicios  y  los  abusos  se  cortan »  como  sucede  en  los 
arboles  quando  se  limpian  j  para  que  suban  con  mas  fuer* 
2a  y  lozanía.  Este  examen  y  operación  es  necesaria ;  mas 
siempre  el  consejo ,  y  las  reñeiioncs  prádicas  de  los  ar- 
^  tistas  experimentados ,  deben  ser  atentamente  escucha* 
daS|  porque  la  economía  mercantil  de  los  Gremios,  quan>^ 
4o  se  quiere  generalizar  demasiado, está  muchas  veces  en 
conñldo  con  las  especulaciones  de  la  política ,  y  del  co*^ 
mercio  en  general. 

La  prosperidad  de  las  artes  pide  un  conocimiento  me4 
nudo>prá¿lico  y  continuo  de  sus.  par  aculares,  y  constan^ 
tes  intereses  \  y  no.  nociones  abstca^ias  de  un  bien  plato- 
x>ico.  £1  iostiruto  de  lat  sociedades  económicas  se  diiigc 
á  una  LDspeccion  ,  y  protección ,  que  las  artes  y  los  Gre- 
mios no  hubieran  podido  lograr  jamas  sin  estos  patrióti- 
cos establevimientos.,  que  pueden  mudar  la  opinión  pu^ 
i^licaen  orden  á  los  oficios. 

£s  diñcll  que  haya  regias  generales  en  la  prádica  de 
ciertas  cosas,  que  varían  según  los  tiempos ,  los  lugartí^ 
las  leyes  y  las  costumbres»  en  ñn,  de  alg4inas  cosas ^  que 
|a  necesidad  las  hizo  nacer ,  y  la  misma  necesidad  ka 
desuuye,  6  las  reforma.  A  la  verdad  hay  en  las  ordenan- 
zas gremiales  algunas  menudencias  hijas  de  almas  peque- 
ñas ,  y  de  genios  desconfiados  >  pero  hay  otras  solo  des- 
preciables para  los  que  no  las  entienden ,  las  quales  tie- 
nen su  filosofja ,  que  no  f  s  de  las  palabras  ,  uno.  de  cál- 
culo político  de  las  necesidades,  y  facultades  del  hombre 
civil.  £1  espíritu  de  las  leyes  gremiales  ,  sería  una  obra 
digna,  de  las  investigacipnes  mas  profundas,  que  ilustra- 
rla la  nación  ^  y  haría  inin^tal  al  sabio  que  la  dcsem- 
pcfiasCf  ... 
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Toda  la  ilusión  de  los  sofismas ,  toda  la  mágica  de  Ii 
eloqüencia  y  si  no  van  acompañadas  de  una  larga  ^  gene* 
lal  y  diaria,  experiencia  que  las  apoye  y  ¿podrán  persua^ 
dir,  que  las  graduaciones  y  sujeción  del  aprendizage^ofi* 
cialia  y  maestría,  no  son  el  único  recurso  de  la  policía  para 
la  perfección  de  las  artes  y  prosperidad  de  ios  artesanos? 

Esta  necesidad  de  los  cuerpos  gremiales  la  experimen^ 
ta  el  público  en  los  mismos  advenedizos  y  aventureros, 
que  traen  alguna  habilidad  sobresaliente.  Como  la  in- 
dustria de  estos  Ixombres  es  del  momento ,  quando  se 
quiere  que  el  arte  se  radique  y  propague  en  el  país  y  se 
fomenta  el  artista  forastero  $  baxo  su  dirección  se  esta« 
blece  una  escuela  de  muchachos  nacionales ,  á  fin  de  per- 
petuar con  reglas  aquel  ramo  de  industria.  ¿Pues  que 
otra  cosa  han  sido  los  Gremios  en  su  origen,  y  qu^  otro$ 
sus  efedos  a^hialmente? 

Pero  sin  embargo  de  que  la  experiencia  nos  enseña, 
que  en  el  estado  civil  del  hombre  es  quimérica  la  iguaU 
dad  de  ctodiciones,  oygouná  voz  qfue  -grita  libertad  ^  ¡u 
beriad.  Esto  es ,  que  el  hombre  no  debe  pagar  el  dere- 
cho de  trabajar ,  como  ,  quando ,  donde ,  y  en  lo  que 
quiera.  Que  lo  mismo  es  ser  reloxero  que  evanista  ,  ó 
peón  de  albañiL  Que  puede  todo  vecino  exercer  diez  ofi- 
cios ,  sin  saber  ninguno.  Que  entre  la  anarquía ,  la  con* 
fusión  y  la  falsificación  i,  y  la  miseria  en  las  artes  y  artífi- 
ces* Que  aunque  yo  ño  puedo  ser  Cirujano ,  ni  Medico, 
sin  reglas ,  exámenes  y  restricciones ,  porque  se  interesa 
-  la  salud  del  hombre ,  puedo  ser  á  mi  arbitrio  sastre  ,  za- 
patero, ó  cerragero ,  porque  solo  puede  interesar  el  diñe-) 
ro  y  gusto  de  los  compradores. 

.  Unos  dicen ,  que  los  Gremios  no  se  pueden  tole- 
rar i  porque  causan  competencias,  y  litigios.  Toda  pro- 
piedad los  <ausa  en   el  estado  civil.  Los  mayoraz- 

fios^ 
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gos  y  los  testamentos  ,  los  matrimonios  los  prodtacen. 
Asi  ios   tribunales  fueron  instituidos  para  hacer  jus- 
ticio. Confonne  la  sociedad  se  iia  civiiisado  y  puli- 
do.,, han  nacido  ciertos  vicios  i  y  se  tian  aguzado  algu* 
/Das  pasiones ,  que  nos  distinguen  de  los  salvages^  no  caiv 
tp  en  el  genero  de  las  querellas ,  como  en  el  modo  de 
Sfitisfacerlas»  La  nobleza  lia  causado  y  causa  tantos  entre 
posocros  I  que  el  estado  mantiene  tribunales  solo  pasa 
o^i;  mil  vanas  pretensiones  ,  que.  importan  menos  que  el 
^rte  de  bacqr  tixeras  para  cortarnos   las  uñas.  Oíros  di- 
.cen ,  que  estos  cuerpos ^son  perjudiciales  y  porque  tietien 
mucbos  abusos.  ¡Fuertexazon  !  Extingamos,  pacs,  las 
Ordenes  R,eguiares  ^  el  Clero ,. los  tribunales ,  ios  esta^ 
l)lecimientos. mstf  santos^  yias  mismas  leyes  ,  porque  se 
^n  incrodufido  ciertos  ^abusos.  Este  es  el  partido  mas 
seguro  y  fácil ,  que  se  puede  elegir »  para  no  cansarse  en 
l>uscar  remedios  ni  reformas.  Lo  mismo  liarian  ios  Ván- 
dalos» . 

Otros  dicetXi  que  la  sujeción  de  ias  maestrías  priva 
al  públicQ  de  un  gran  número  de  habilidades  sobresaiicn^ 
fes  I  que  podrían  abrir  tienda  ó. taller.  Yo  respondo,  que 
el  público  no  queda  perjudicado,  ni  privado  de  la  habi** 
Udad  de  un.  excelente  oficial ,  porque  no/ trabaje  como 
fluestro  ^  lespedo  de  que  los  inaestros  comanmentc  son 
los  que  0ienos  trabajan  con  sus  manos ,  pues  el  crédito 
de  la  mayor  parte  de  las  oficinas  viene  de  las  buenas  ma- 
npsde  los  oficiales,  que  el  maestro  escoge.  La  utilidad 
esi:¡erto  se  queda  para  estes  pero, el  público  disfícuta  la 
habilidad.de  jeste  modo  como  del  otro.  La  formalidad  y 
gastos  del  examen  son  causa  de  que  muchos  oficiales  dig« 
DOS  de  ser  maestros,  nó  puedaa  salir  de  siu:lase ,  es  ver- 
xlad ;  pero  también  vemos  maestros,  que  por  no  poder 
adquiriré!  menage cumplido  de  ua obrador^  y  mante* 

ner 
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net  una  tienda  ^  traba|an  á  jornal :  desgracia  que  diiua^ 
na  aún  de  la  demasiada  facilidad  en  conceder  las  maes* 
trias. 

Quando  d  número  de  maestros  altera  la  proporción 
de  lo$  telares  con  el  trabajoso  despacho ^  entonces  la 
maestría  es  un  título  vano,  y  en  algún  modo  desprecia* 
do  por  su  abundancia,  que  es  madre  de  su  pobreza. 
Quando  el  maestro  es  pobre,  se  vuelve  oficial  por  necesi* 
dad  $  y  en  estos  casos  era  mas  decoroso  no  haber  salido 
de  la  primera  clase.  En  tales  circunstancias  ¿que  significa 
libertad?  ¿que  significa  opresión? 

Ademas ,  hay  oficios  que  por  su  calidad  piden  fon^ 
dos  para  exercerlos  con  perfección  y  utilidad.  Entonces 
el  estipendio  del  ingreso,  limita  su  número ,  cuya  reduc- 
cioa  en  algunas  profesiones  puede  ser  necesaria,  para  que 
no  se  perjudiquen  los  artistas  á  sí  mismxjs,.  y  después  al 
público.  Por  exemplo ,  de  un  boticario  ó  impresor  pobre 
¿que  medicinas  ú  estampas  se.pueden  esperar? 

Hay  oficios  cuyo  surtimiento  asciende  á  jd»  y  á  49» 
reales.  Para  el  oficial  pobre  es  inútil  la  franquicia ,  y  es» 
ta  libertad  decantada.  Paga  el  Medico  para  tener  el  de^ 
recho  de  curar  nuestras  dolencias  $  paga  d  Abogado  pa* 
xa  defendernos  los:  biejEies  ó  la  vida  s  el  menestral  paga  no 
.para  tra,ba jar ,  sino  para  trabajar  bien.  Faga  quando  na- 
c^9  P^g^  quando  se  casa  ,  paga  quando  mueren  ¿V  ^^ 
debe  pagar  quando  entra  á  tener  una  propiedad  ?  Así  en 
lz$  institucipnes^gtcmiales  'se  vén  cosas  que  parecen  mo- 
^nopoiios,  y  noiosoacnsu  espíritu 5  hay  reglamentos 
que  parecen  tiráQÍcos>  y  ñipados  sus  efedos,  no  lo  son. 
Para  contentará  un  particular,  las  leyes  no  pueden  per- 
mitir que  se  perjudique  una  comunidad ,  de  cuyos  pro*' 
gresos  y  estabilidad  dependen  los  de  la  sociedad  en  ge* 
AficaU .Yo UQ  negare r<iu¿  «o una dudadde  jod.  artifí- 
..i  ees 
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ees  no  se  faiaUea  dos  o  tres.  Habilidades  raras  agraviadas 
por  las  formalidades  del  exánieas  ¿  pero  quáaco  peor  se- 
ría y  que  por  una  absoluta  libertad  se  destruyesen  todos 
los  artesanos ,  reducidos  por  su  muiripllcaclon  á  comerse 
unos  á  otros ,  o  á  la  fatal  necesidad  de  malear  las  obras, 
para  sacar  con  sus  sudores  el  sustento  ? 
.  .  De  aquí  ha  veoido  la  jHrecision  de  estas  exclusiones 
para  la  conservación  de  los  mismos  comunes.  De  aquí  la 
división  de  un  arte  en  varios  ramos ,  quando  en  un  pue- 
blo laborioso  y  numeroso,  estos  pueden  dar  cada  una  por 
sí  la  subsistencia  segura  i  cierto  número  de  familias,  que 
$QÍQ  de  este  modo  se  podrian  multiplicar  sin  dañarse. 
Ademas  de  que  yo  no  encuentro  medio  mas  eficaz  para 
evitar  la  confusión ,  y  asegurar  la  permanencia  de  las 
jirtes,  . 

i.  .  Por  lo  contrario ,  estas  exclusiones  gremiales  hacen 
que  cada  artesano  ocupe  su  lagar ,  no  permitiendo  que 
se  pueble  una  oñcina,  dexaudo  desierta  otra.  En  este  se 
pecdecia  una  rama  de  industria  al  paso  que  naciese  otra, 
y  estas  propiedades  y  sus  disfrutes  no  multiplican  las 
gantes  útiles,  quando  del  otro  modo  cada,  rama  de  tra- 
bajo introduce,  teniendo  una  seguridad  legal,  otra  de 
población.  Por  esto  ^  como  el  trabajo  minbtei'ial  y  auxi- 
liar de  obreros ,  peones  y  nmgeres  en  las  fábricas^  es  in- 
determinado, y  no  sujeto  á  ciertas  exclusiones,  estas  per- 
sonas pueden  escogerse  el  genero  de  maniobras  ó  ocupa- 
ción que  mas  les  acomode  ó  gusten  perp  la  conservación 
4e  la  misma  industria  exige  cierta  ^sujeción  indíreda, 
.que  en  los  efedos  viene  á  ser  la  misma  que  los  Gremios 
imponen  en  la  división  de  oficios  $  y  es,  no  introducir  la- 
bores finas  y  de  luxo  en  los  pueblos  eñ  que  los  hay  gro« 
fieros  y  de  primera  necesidad  i  pues  esta  libertad  de  abra- 
.^ar  todo  genero  de  industria  hap4  coopera  las ^naouíac- 
ttt* 
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toras  ¿ttctas  >  bastas  y  ettisadas  el  tfesgo  ¡le  ser  abanto-, 
nadas  por  otras  mas  aseadas  ^descansadas  y  lucrosas;,  y 
«e  perdecian  unas  y  otras. 

Los  misfiios  motivos  concurren  .para  conservar  las 
artes  por  medio.de  las  exclusiones ,  que  aparentemente' 
agravian  á  algunos  paciicularcs,  peraí{uc  eri  la  tralidad, 
son  beneficios  reales  para  salvar  el  todo.  Supuesto  que 
los  hombre!  no  podemos  ser  iguales ,  ¿  por  que  en  los  ac-^ 
tésanos  no  ha  de  reynar  la  misma  desigualdad  que  ve- 
mos en  todas  las  demás  clases  del  Estado?  £n  todas  las 
condiciones  se  ven  hombres  en  el  último  puesto ,  quq 
mereccrian  brillar  en  el  primero.  Si  todos  los  Militares 
no  empuñan  el  basten  de  General»  si  todos  los  letrados 
no  visten  la  toga ,  consuélese  el  menestral  que  ha  de  ga? 
nar  la  comida  con  mas  trabajo »  ó  humanidad  que  otro> 
y  aún  el  artlsu  debe  guardar  mas  moderación  y  tranquiT 
lidad  que  aquellos,  á  quienes  la  fortuna ,  y  la  gracia  les 
pueden  hacer  tales  >  pero  nadie  puede  hacer  un  pintor  y 
tallista  excelentes :  ellos  mismos  se  han  hecho  lo  que  sooJ 
yo  veo  que  esta  diversidad  de  fortunas  y  condiciones  es 
un  e£e¿lo  necesario  del  vinculo  civil  de  las  sociedades, 
.que  sacan  el  orden  y  su  fberza  de  esta  desigualdad.  Los 
jalvages  en  medio  de  sii  libertad  y  su  igualdad ,  viven 
siempre  t^ildos.^de  sangre  humana ,  .porque  nd  puede 
apagarse  la  guerra  entre  unos  hombres » que  tienen  unas 
mismas  necesidades*,  y  un  mismo  modo  de  satisfa*^ 
cerlas* 

, ..  Laiüvitíon  exclusiva  de.  las  artes  amlttplica,  y  dl- 
-^T^csifica.las  propiedades  yrlos  disfrutes,  porcuna ipdjoi: 
-  repartición  db  fonunas.y  necesidades ,  que. evita  la  des- 
-truccion  de  los  mismos  homlires.  Lo  contrario  es  querec 
, sembrar  los  dientes  del  dragón  de  Cadmo. 

Los  Gremios  diecoa  el  ^er  á  los  oficios^,  y  hasta, «I 
fu  ToffhX.  £e  nom* 
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nombre  que  hoy  Ignotamós.  SI  el  carpintero  hubiese 
cánido  siempre  ia  libertad  4c abrazar  todas  las  art^s,  que 
hoy  se  exercen  sobre  madera  j  no  existirían  aún  las  ai- 
tes  de  escultor  ,  evanista  ^  violero  &c.  cuyo$  nombres  se 
derivan  de  lá  división  política  y  fabril,  qoe  se  hizo  de 
¿1  trabajo  de  madeta  en  generaL  Un  sillero  no  se  llama 
tal ,  porque  hace  sillas  y  sino  porque  no  trabaja  otra  co- 
sa y  quando  el  carpintero  las  fabrica  ,  ni  el  nombre  se 
conoce. 

Y  si  los  artesanos  por  ínteres  propio  han  liechoan 
bien  político.,  que  tal  vez  las  leyes  civiles  jamas  podrían 
obrar  en  una  nación,  conforme  se  han  dividido  las  pro- 
fesiones, se  han  prescrito  reglas  y  enseñanza  parti- 
cular á  cada  una.  De  aquí  su  origen  y  perfección. 

£1  hombre  conoce  á  veces  tan  poco  sus  intereses, 
que  es  menester  obligarle  á  ser  feliz  para  que  ame  la  fe* 
licidad.  Los  deseos  y  la  necesidad  individual  pueden  po- 
co^en  algunos  hombres ,  sin  la  fuerza  de  una  institución 
que  le  haga  mover,  y  le  disipe  la  ignorancia.  Nadie  tie* 
ne  mas  interés  en  trabajar  bien  que  el  mismo  labrador: 
qualquíera  desea  dos  cosechas  en  lugar  de  una  $  sin  em- 
bargó,  como  la  labranza  es^una  fMrofesion  libre,  que  no 
^oYfflac  ün  cuerpo  legal  y  reglamentado ;  vemos  quán 
abrasada  está  en:£spaña  en  perjuicio  de  la  población  y 
riqueza  nacional.       '^      : 

'      Si  en  un  pueblo  el  alfarero  pudiese  ser  escultor  y 

platero  ,  estos  oficios  no  existirían ,  ni  el  nombre  dé  las 

-artes  r  cuyo  trabajo  nunca  podría  adquirir  adívidad, 

usoUdez  oi  perfección ,  ni  anpeglarse.á  una  enseñanza  £- 

-za  y  constante.  Si  me  dicen,  que  ningún  anifice  empren- 

iieria  un  nuevo  ruiíibo  de  subsistir,  sin  estar  antes  segu* 

ro  de  que  su  labilidad  le  pudiera  procurar  su  sustento, 

la  «xpérieacia^Ms  «nseña  •,  que<  los  hombres  se  engañan 

•  :  «  :;  .      .  en 
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en:  siuíicsieos^conioen  siij(ie!q[»cran7asf  pues  h  codicia, 
y  el  amor  propio  nos  vuelve  inconstantes  4  incon^iri 
guieitfes.  _   ,  .      \   ,-\     .         .     .      r..\ 

Casi  siempre  se  experimenta  ^  que  tos.  hombres;  4c:« 
muchos  oficios  ).que  llamampsingcniosos ,  son  los  o^qqs  ^ 
acomodados,  y  ordinariamcrttc  jon  sug^tp; de  mal^irQa*-  ■ 
4ui3;a,  ó  de  extra V2Sg;^ntes  co^fpm^cc^.  £1  bu^en  órdeetdc* 
la  policía  quiere  que  np  se  abra  la  puerta  á  la  yivacidauL, 
y  veleidad  de  algunos  hombres ,  en  perjuicio  de  sí  mis- 
mos  y  de  las  mismas  artíQs. 

Ningún  zapatero  se  queja  de  no  pp^er  ser  carplnte*^ 
tú  y  sinP  de  no  podpr  exercer  $u  p&iq,  por  ¿alfa,  do  tr^^ba- 
jo.  Quando.^ada  artífice  tiene  una cootinua. ocupación < 
6B  su  ramo ,  es  feliz »  y  debe  vivir  contentp*  Xa  Infelicir; 
dad  del  menestral  viene  de  la  falta  de  trabajo ,  y  sa  opre- 
sión no  dimana  de  las  exclusiones  i  sino  de  las  excesivas 
contribuciones*  La  verdadera  ppresiop,  y  su  ipfalible  rui;-. 
aa  sería  la  tasa  de  suspbras^,  y  el  ipsjt^ncp  de  las  materias, 
primeras» 

Si  alguna  vez  un  cerragero ,  por  t%tm^\o^  se  sienten 
de  genio  y  disposición  para  escultor ,  entonces  se  malo- 
gra un  buen  artista^ ;  esta  misma  perdida  sucede  en  el 
CterigOi  que  tenia  calidades  propias  para  soldado,  y  que 
tal  vez  hace  perder  un  gran  General*  Los  genios  no  se 
descubren  hasta  cierto  tiempo ,  en  que  el  hombre  ha  ad-  . 
quirido  ideas  de  comparación  y  experiencia.  Entonces  es 
ya  tarde  para  reparar  esta  equivocación  ^  pues  para  sec 
hábil  en  un  arte ,  es  menester  toda  la  vida.  Por  esto  es 
imposible  que  el  que  qukra  abrazar  muchos  oficios,  posea 
alguno  con  perfección  ,  y  que  dexe  de  ser  pobres  porque 
una  vez  que  no  se  fixó  en  una  profesión ,  es  señal  eviden- 
te que  no  halló  el  bien  estar  en  ninguna ,  ó  por  imperi* 
cia,ó  por  malos  procederes.  Todo  hombre  de  muchas 
-        •  Eea  ha^ 
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habilidades  es  coitattntDetK6  vágo/que  es  lo  oiisfiDo^que 

Las  artes  se  han  de  abrazar  desde  la  edad  tierna  poc 
imichás  tazones.  £s  verdad  que  en  esta-  carrera ,  como 
en  otras ,  no  se  consulta  la  verdadera  vocación.  Pero  ú 
para  consultar  la  verdadera  de  los  muchachos,  se  dexasen 
SMi  crianza  ^  ni  afflicadoñ' hasta  una  edad  muy  crecida, 
sería  imponible  sujetar  á  la  rudeza  del  trabajo,  y  al  reco-- 
gimientoitn  vicioso  holgazán.  Explórese  á  un  muchacho 
tierno  su  genio  y  aptitud ,  y  estas  dos  cosas  enganaráut 
can  siempre  por  eitár  aún  encubiertas. 

* '  Sólo-'er  trabajó'  itíismb  ^va  descuWlendo  lai  disposí- 
^clones  del  h6mbte ,'  y  él  robusto  holgazán ,  tomado  en  es<- 
te  sentido  j  para  nadaos  bueno,  sino  para  peón  de  alba* 
ñll  el  día  de  hambre!  Lo  contrario  sucede  muchas  veces: 
la  continua  aplicación  á  una  maniobra  hace  que  en  el 
artífice,  nazcan  ideas  de  otra ,  que  después  perfecciona  y 
adelanta  r  pues  del  incesante  estudio  y  tarea  á  un  traba- 
jo,  se  cobra  afición  al  trabajo  en  general  Un  carpinterq 
podrá  tal  vez. desear  ser  escultor  5  pero  el  que  jamas  qui* 
so  trabajar,  no  podrá  tenfeír  deseos^de  ser  ni  carpintero,  ni 
escultor,  ^ 

For  esto  se  pierde  tal  vez  un  ^en  platero  en  un  jo-* 
vén,  que  por  la^  exclusiones  gremiales ,  no  puede  salir 
del  ramo  de  cuchillero,  en  el  qual  entró,  y  trabaja  con  li* 
bertad:  ¿pero  quántos  excelentes  plateros  se  hubieran  per- 
dido  si  el  artista  tuviese  la  fatal  licencia  de  abandonar  y 
mudar  el  oficio  empezado ,  cada  vez  que  se  enfada  coa 
las  dificultades  ó  rudeza  de  su"^  profesión ,  6  que  prevee 
mayores  ventajas  en  otro?  Cómo  de  ésta  libertad  abso- 
luta nacieran  hoy  bienes,  y  mañana  males  para  las  artes 
y  los  artistas  ,  la  sujeción  de  las  exclusiones,  hija  de  la 
misma  necesidad  ,  solo  ata  al  individuo ,  y  favorece  i  la 
comunidad.  *  Nq 
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No  hay  hombre  que  no  'quisiera  ser  universal»  Pera 
en  las  artes  ha  habido  mas^  niodc^racion  que  en  las  deiK 
cias  ,  donde  la  comezón  por  saber  de  todo ,  no  ha  tenido 
freno  y  ni  limites.  £1  padre  de  la  eloqüenda  Romana  qui- 
so ser  Poeta,  y  se  desacreditó  5  y  el  Ingles^  que  pesó  en 
una  balanza  de  su  invención  al  Sol  y  todos  los  Planetas, 
se  deslució  quando  quiso  comentarla  Apocalipsis.  Al 
primer  revés  da  la  fortuna  no  hay  jurista  que  no  quisiera 
cambiar  su  catrera  por  la  de  las  armas  $  ni  soldado  agra^ 
viado ,  que  no  envidie  la  quietud  del  mpnge.  Entonces 
esta  absoluta  libertad  produciría  en  este  respeto  los  mis* 
fldos  efedos,  que  ahora  produce  la  exclusión}  esto  es,  bue- 
nos y  malos  artífices^ 

£sta  libertad,  hasta  ahora  problemática ,  presenta  en 
la  primera  especulación  unas  ventajas  conocidas  $  pero, 
profundizándola  un  poco,  se  verá,  que  solo  pueden  ser 
momentáneas.  ¿,Pero  el  Estado  no  busca  siemjpre  el  t^en 
permanente  y  general  ? 

Entre  los  mismos  artesanos  no  faltarán  algunos  que 
clamen  contra  las  instituciones  gremiales  5  porque  en  tó? 
dos  los  estados  ha  de  haber  hombres  descontentos ,  por* 
que  en  todos  los  hay  infelices.  £1  que  sufre  los  rigores 
de  la  fortuna ,  precisamente  se  queja  del  estado  en  que 
los  padece ,  y  siempre  apetece  lo  que  no  posee.  Si  este 
hombre  es  feliz,  tampoco  lo  atribuye  á  su  estado,  por- 
que es  mas  fácil  disfrutar  el  bien  ,  que  conocer  su 
origen.  Los  Gremios  son  este  origen ,  y  pocos  le  co* 
nocen. 

Otros  dicen  ,  que  las  ezclirsiones  gremiales  perjudi* 
can  ál  espíritu  de  invención ,  y  que  solo  favorecen  una 
imitación  constante.  Los  Gremios  solo  restringen  la  in- 
dustria común  y  conocida  >  y  con  esto  no  limitan  el  in- 
genio ,  ni  los  ramos  ,  que  se  pueden  aumentar  ó  adelan- 
tar eu  las  artes.  Pedro  Miguel ,  cerragero  de  Sevilla ,  ^ 
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dedico  coa  tanto  acierto  a  la  composición ,  y  afioadon 
de  todo  genero  de  pesos,  que  antes  venían  de  los  países  ex* 
tcangeros ,  que  sus  excelentes  manos  han  traído  mas  fama 
á  su  patria ,  que  la  nombrada  Giralda*  Esta  nueva  oca- 
pación  es  como  un  suplemento  del  arte  de  la  cerragenai 
y  la  perfección  de  un  nuevo  ramo  de  su  oficio.  Jaym; 
F^^radell )  Construélor  de  armas  de  fuego  fn  fiarcdonai 
á  ÍM^rza  de  atención  y  paciencia >  inventó  en  España  los 
punzones  para  hiacer  las  matrices  de  los  cara^cres  de  Ja 
Imprenta  y.  los  quales  venian  antes  también  del  exuiai 
gero. 

Estos  dos  artistas  ne  han  sido  detenidos  por  ningm 
Gremio  h  cuyas  ordens^nzas  jamás  han  prohibido  á  sus 
gremiales  que  adeUnteti  ó  inventen  ana  manufadara  de- 
pendiente de  su  mismo  arte »  ó  que  se  dediquen  á  otea 
zara  ó  poco  común  >  pues  para  cosas  no  conocidas  nopue- 
dea  darse  restricciones:  del  modo  que  un  sastre  qae  pue- 
de dedicarse  á  la  construcción  de  termómetros  sin  resis- 
tencia alguna ,  no  podrá  hacer  un  par  de  zapatos  sin  com- 
prarse un  pleyto. 

Los  Gremios  son  tan  poco  contrarios  á  la  invcndoo 
y  progresos  de  las  artes ,  que  estas  han  debido  ncccsariar 
mente  preceder  á  la  formación  de  un  cuerpo,  qw  lascírr 
cunscribiesc  y  reglamentase.  ¿Cqoio  podría  habci  or* 
denanzas  para  una  industria  que  no  existe?  | 

I  Que  Gremio  tenemos  en  el  dia  que  se  oponga  *  ^ 
manufa^ura  de  las  muselinas?  |Que  arte  ó  genero  de 
industria  ha  dexado  de  establecerse  ó  perfeccionarse  en 
Londres  ó  París  por  causa  de  los  cuerpos  gremialcsiLo^ 
Gremios  no  circunscriben  el  ingenio  para  inventar,  sino 
qvLC  atan  las  manos  de  aquel  artífice  >  que  quiere  usurpar 
ia  propiedad  de  otro,  que  es  su  oficio,  ¿Que  hombre  hu- 
biera sacjijficado  los  primeros  años  de  sú  jiivcnrud  P^'* 
aprender  un  arte»  y  comprar  con  sus  sudores  y.d¡^^^^ 
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unk  pvopledad  fantástica  I  siempre  que  no  tuviese  una 
segúridaid  iegal?  £1  que  qnlsiora  establecer  Gremios  en 
medio  de  una  libertad  absoluta  ,  fabricaría  castillos  en  el 
avre:  y  en  mi  concepto  seria  suponer  un  cfcCto  sin  causa*. 

AfologU  deJ  trabajo. 

Hágase  de  cada  oficio  una  propiedad  sagrada  ^  co* 
muhiquenie  las  leyes  la  debida  estimación  »  y  las  arces  se 
abrazarán  sin  repugnancia.  £1  que  no  se  destina  á  ellas^ 
no  desprecia  el  dinero  y  sino  el  medio  de  adquirirle:  acos- 
tumbrado á  holgar  se  forma  un  habito  de  su  misma  in- 
acción t  digámoslo  asi  s  cuyo  reposo  le  suple  el  bienes- 
tar ,  que  le  roba  la  indigencia»  Se  acostumbra  á  la  pobre* 
za  I  y  con  ella  pierde  hasta  los  deseos.  Se  contenta  con  la 
extrema  y  misera  frugalidad  ^  y  no  apetece  convenien* 
cias  y  porque  no  tiene  idea  de  ellas.  Compadece  al  obrero 
atareado  y  sudoso ,  porque  no  contempla  mas  que  el 
trabaja  >  y  no  los  disfrutes  que  de  el  resultan.  Ignora^ 
que  los  miembros  se  acostumbran  de  modo  al  trabajo» 
que  no  pueden  ya  pasar  sin  el  exercicio ,  que  es  la  salud 
del  cuerpo  y  del  alma.  Mientras  no  se  ponga  el  pueblo 
en  la  necesidad  de  tener  deseos  de  gozar ,  es  difícil  que 
emprenda  los  medios  de  satis&cerlos.  La  necesidad  del 
hambre  no  basta  /porque  es  momentánea  y  limitada ,  y 
luego  está  satisfechas  en  lugar  que  la  de  la  codicia  es 
continua  c  insaciable.  Así  vemos  países  en  tmestra  Espa- 
ña llenos  de  miserables  y  mendigos  sepultados  en  la  ex« 
trema  inacción »  porque  el  aguijón  del  hambre  no  levan- 
ta al  hombre  sino  por  un  instante  j  y  donde  la  mendi- 
guez pueda  hacerse  oficio  ,  y  la  pobreza  un  honor  i  yo 
no  sabría  como  mover  los  hombres.  £1  amor  de.  la  po- 
breza ,  esta  virtud  de  un  Filósofo  solitario  en  los  tiempos 
en  qtíc  la  miseria  resistíalos  impulsos  de  la  opulencia ^  es 
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un  delito  cápbai.  en  um  naplon  ^  y  la  hitna  ilei  £s- 
jado  I  cuya  riqueza  solida  y  permanente  es  la  del  pueblo. 

Homr  de  las  artis. 

La  Grecia  y  la  China ,  justas  apreciadoras  del  mé- 
rito I  honraron  las  artes  de  otro  modo  que  nosotros.  £n 
aquella  son  dioses  y  diosas  los  inventores ,  y  en  está  em- 
peradores y  emperatrices;  mas  entre  nosotros  son  hom- 
bres viles  y  condenados  á  un  eterno  olvido.  £s  necesario 
fomentar  las  artes  y  los  oficios^  no  con  palabras  y  cpreoio- 
nias  vanas ,  que  á  veces  desmienten  nuestras  máxlmaSi, 
No  nos  suceda  como  á  los  Letrados  Chinos ,  que  al  paso 
que  recomiendan  el  trabajo^ se  dexan  crecer  lasañas 
por  no  ser  tenidos  por  trabajadores.  ¿Que  confianza  po- 
dría tener  el  pueblo  de  las  máximas  de  unos  hombres» 
que  dspreciasen  lo  mismo  que  especulativamente  aplau- 
den? ¿Que  confianza  tendría  el  enfermo  en  un  reme- 
dio 9  tjue  el  mismo  médico  que  le  ordena  y  le  detes- 
tase? 

De  el  hofior  y  estabilidad  ^  que  adquieren  los  Gre- 
mios ^  nacen  los  de  las  artes  que  representan  ,  y  la  lau- 
dable y  ütil  costumbre  de  perpetuarlas  $  dos  ríos  de  igU4l 
suma  de  dinero  igualmente  felices :  el  uno  goza  gastando^ 
y  el  otro  guarda  para  gozar  en  las  familias  >  porque  quaa- 
do  el  pueblo  supone  alguna  cosa ,  y  forma  un  estado  ci- 
vil y  no  desea  salir  de  su  clase.  De  aquí  viene  la  propeo- 
sion  de  los  padres  fn  dexar  á  sus  hijos  los  oficios  por  he- 
rencia I  y  la  gloria  de  sus  hijos  en  seguir  las  huellas  de 
sus  abuelos  >  y  conservar  la  fama  de  su  oficiua.  El  sastre 
que  puede  contar  qaatro  abuelos  blasonados  con  las  ti- 
xerasi  no  tiene  menos  gloria  que  el  otro  Caballero  qujC 
cuenu  quatro  titulados.  Los  objetos  pueden  ser  diver- 
sos^ maá  la  vanidad  es  la  misma ,  y  no  nos  fue  dada  en 
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^naXiar  reUflan  de  mis  padres,  ^  solar  áe  mis  pasados^ 
A  oñcio  de  mis  abuelos ^  |que  recuerdos  tan  dulces  para 
as  almas  sanas  y  sencillas !  [  Que  fuerza  tiene  el  exem*«. 
p\o  domestico ,  para  formarse  ciertas  ideas ,  ciertas  opi* 
oiones  inseparables  del  hombre  en  todo  el  curso  de  sa 
Vida!  ¡Que  respetable  cosa,,  la  de  aquel  boticario,  en 
cuyo  mortero  se  leía  en  caracteres  góticos,  el  nombre  de 
uno  de  sus  abuelos  con  esta  fecha :  1434! 

£1  bien  que  redunda  á  las  artes  de  esta  transmisión 
de  oficios,  es  muy  visible.  A  mas  de  que  los  padres  no. 
pueden  dexar  de  ensenar  con  mas  cariño ,  e  interés  á 
sus  hijos ,  estos  heredan  la  oficina  ,  y  los  utensilios  de. 
labor ,. que  en  algunas  artes  forman  un  caudal  costoso »  y 
dificii  de  adquirir  á  muchos  artífices,  hábiles  por  otra 
parte.  La  forma  y  crédito  del  taller ,  y  el  concurso  de 
parroquianos  y  que  no  es  menos  dificii ,  y  lento  de  conse- 
guir ,  quedan  en  la  misma  casa.  Los  secretos  y  descubrí* 
oiieotos  que  el  amor-paternat  cpiqunica  á  sus  hijos  por; 
medio  de  este  espíritu  de  industria  hereditaria,  y  en  cier- 
to modo  patrimonial ,  jamas  se  pierden  :  á  mas  de  esto, 
los  hijos  con  el  exemplo  domestico ,  empiezan  desde  la^ 
UiünciaL  á  imitar ,  y  á  soltarse  coxi  i^as  facilidad  y  cq«;, 
Mta ca el  trabajo ,  pues  yia  preyeenqiUL los^cfeStqs  ^e suj 
tnseaaou  y  aplicacioii  conspiran  en  beneficio. dp  su; 
CBisma  ciasa<.A$í  no  es.  tan  abusiva  como  parece  la  orde«. 
i4anza  gri^mial  ^  que  distingue  á  los  hijos  dQ  m^aesíro  ,  U«^ 
bertándoles  d«  las  contribü$iopes  rigorosas  del  eximen,, 
y.radfmsion  en  la  maestría«£sta  gracia  imaginada  pop  in-^ 
teiüP,  si  se  dicige  con  sabiduría  .y  ec^uldadi  pKede.coQ-*/ 
tribuir  á  perpetuar  los  oficios  ,  haciendp  muy  i^espcta- 
bleel  orden  de  maestros^s  y  por  consiguiente  apreciable 
el  oficio.  Todos  los  di*s  se  dice ,  que  po;:.falia  dq  prc*- , 
Olios  los  £$paMes  no  se  dedican  á  trabajar.: ¡pues  esta 
exencionen  los  c^os  es  un  verdadero  .£i¥»io  >^s|p.  í^^t^: 
Tm.X.  ff  '     ner 
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ner  el  nombre  ¿e  tal ;  es  un  éstioiulo  para  cpic  los  paSref^ 
no  distraigaa  á  sus  hijos  de  la  carrera  honrada  de  las 
artes. 

Quando  los  cfíclo^  son  honrados,  fácilmente  se  hacea 
hereditarios.  La  opinión  es  la  reyna  de  los  hombres :  un 
buen  Legislador  es  Rey  de  la  opinión,  la  qual  hace 
obrar  unos  efedos  que  las  leyes  penales  nunca  podrían 
producir.  £1  temor  es  terror  ,  y  este  abate  al  hombre  ea 
liígar  de  excitarle :  así  solo  el  premio,  y  no  el  castigo  po- 
drá infundir  virtudes  en  el  pueblo. 

Sena  tiránico,  e  imposible  obligar  á  que  fuesen here-' 
ditarias  todas  las  profesiones,  no  solo  en  las  familias  j  sí 
también  en  ciertas  clases  y  estados.  £n  el  antiguo  Egipta 
todos  los  artesanos  formaban  una  clase  ,  ó  un  cuerpo  se- 
parado ,  del  qual  no  podían  salir  para  hacerse  sacerdotes 
ni  soldados  5  porque  allí  estas  dos  clases^  que  tenian  obli- 
gación al  matrimonio  ,  poseían  ciertas  tierras  que  pasa« 
bah  dé  padres  á  hijos.  Por  esta  razón  ,  no-  es  dificil  de 
comprehender  la  constitución  política  de  que  los  hijos 
de  artesanos  no.  pudiesen  ser  admitidos  en  alguno  de 
los  referidos  cuerpos ,  á  fin  de  evitar  con  esta  restric*- 
don  legal  muchos  desastres  ^  y  la  destrucción  del  equili-* 
Vtxo  del  Estado.  Así  vernos^  qu^  en  Egipito  soIom  trata- 
ba  de  qUelos  artesanos  quedasen  jperpetuafnente  com-» 
|Trehendidos  en  la  clase  generai  de  tales ,  pues  dentro  de 
ella: cada  uno-  tenia  la  libertad  de  abfazar  laprofis^siou 
qiie  mas  convenia  á  su  genio  é  inclinaciones*     •  -   i 

En  el  Inglostad ,  cuna  de  todas  las  artes ,  los  artesa-^ 
iiós  no  pueden  salir  1  ni  de  su  clase,  ni  d¿  su  oficio-  per-^' 
sonah  El  cuerpo  de  los  artífices  se  subdivlde  en  otras  tan- 
ras  tribus  ,  quantos  son  los  géneros  de  trabajo ,  no  pu-: 
dfendo  ninguno  dexar  el  oficio  de  sus  padres.  Esta  es* 
cbVitud  ha  hecho  allí  perpetuar  la  industria ,  yha  pues- 
to lascar  te^éft  aq^el  gtado  de  jperfecdon  ,  á  que  puede 
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ronducldá»  cL  trabajo  y  te  paciencia  |.$in  auxilio  de  la 
invención  y  del  gusto.  Si  estas  dos  instituciones  rsynascA 
entre  nosotros  ,  causariaa  infaliblemente  la  ruina  de  las 
•familias  9  y  de  las  mismas  artes.  El  estado  eclesiástico  y 
.militar 9  entre  nosotros  oo  hereditario »  porque  vive'  qfi 
el  celibato ,  se  han  de  reemplazar  por  los.  hombres  dp 
todas  las  clases^  y  principalmente  por  las  del  pueb^lQ»  que 
las  abraza  tochas.  Nuestras  leyes  favorecen  la  jiibertad  €%* 
'  yil  del  hombre  para  escoger  el  destino  que  mas  le  con* 
venga  :  así  el  plebeyo  por  sus  servicios ,  sabiduría »  ó  ri- 
-quezas  puede  salir  de  su  estado ,  para  pasar  á  ii¿ui:ar  en 
<  otro  mas  privilegiado.  .     : 

Seria  pues  absurdo ,  por  exempIO|  que  .el  hijo  del  cac- 
pintero  no  pudiese  tomar  otro  destino  que  el  del  padre: 
'  mientras  se  quedase  en  el  cubrpo  de  menestrales  baria  uin 
gran  bien  á  la  industria  ^  y  á  la  patria.  No  sería  menos 
;  tiránica  la  ley  que  dispusiese  i  que  todos  los  hijos  de  •  i|a 
«artista  siguiesen  la  profesión  mecánica  d¿i  padre..  Bnton- 
-  ees  la  multípUcacton  de  la  especie  humana ,  haria  su  misma 
destrucción ;  pues  el  trabajo  superaría  á  la  material  y  el 
mimeipo  de  vendedores  al  de  compradores.  Este  sobran* 
te  de  brazos  laboriosos,  ¿en  que  se  emplearla.,  slop  on 
destrozar  á  los  demás  ,  como  sucede  en  la  China  por  la 
excesiva  población? 

Si  las  familias  de  lapidarios ,  gravadores ,  doradores, 
pintores ,  fuesen  hereditarias  ,  ¿que  desgracia  sería  para 
ellas  la  abundancia  de  hijos?  Al  fin  los  padres  los  habrian 
de  devorar ,  como  Saturno  devoró  á  los  suyos.  Por  esta 
causa  en  el  Inglostad  las  artes  no  son  muy  numerosas ,  y 
los  artífices  siempre  son  pobres  I  aunque  las  manufadu* 
ras  son  las  mas  necesarias ,  y  buscadas  de  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra.  Allí  el  despotismo ,  y  las  continuas  re- 
yolucioues  diezman  de  tal  manera  el  genero  huñíano, 
O^  Ka  que 
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que  le  dexan  después-  de  una  calamidad  al  nivel  de  so: 
tjrabaj*. 

'    Los  Gremios  entre  nosotros  producen  mas  saluda- 
bles efcdosi  porque  salvan  las  artes  sin  perder  los  ariifí- 
ccs^  y  hacen  en  algún  modo  hereditarios  á  los  oficios  sin 
^clavlzar  los  hombres,   - 

Yo  bien  se ,  que  tantos  argumentos ,  observaciones  y 
exemplos  I  no  podrán  prot>ar  a  nadie  que  los  hombres 
son  infalibles  I  que  la  condufta  de  las  comunidades  es 
Irreprensible ,  que  los  cuerpos  conducidos  por  su  interés 
'particular,  no  caminen  insensiblemente  al  exclusivos  pe- 
ro mis  razones ,  hasta  que  encuentren  gtras  iguales  en 
^fuerza,  número  y  peso  que  las  destruyan,  persuadirán  á 
todo  hombre  á  acercarse  á  ver,  y  contemplar  uno  de 
los  objetos  mas  importantes  de  la  felicidad  nacional ,  que 
en  España  hasta  el  año  de  17  76  no  habla  merecido  la  plu* 
ma  de  un  Jurisconsulto  ,  ni  la  atención  de  un  político: 
persuadirán ,  digo,  que  las  artes  no  pueden  tener  honor, 
enseñanza  y  permanencia  sin  los  cuerpos  que  las  sostie- 
nen, y  clasifican  $  ni  los  artífices  propiedad  ^  seguridad  y 
bienestar ,  sin  el  código  de  las  leyes  gremiales  yie  Ü^ 
proteja  ^  y  haga  constitntemence  felices^ 
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SIBNBO    AUDITOR    DE    ROTA    EN    ROMA    POR   LA   CORONA 

DE  ARAGÓN,  DIRIGIÓ  A  DON  JUAN  MARTIN,  CON  FECHA  DB 

PRIMERO  DE  JUNIO  DE  1 762,  PARA  LA  EDUCACIÓN 
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fsta  obra  tiene  refundida  en  sí  sa  mayor  alabanza; 
Todo  el  que  la  lea  libre  de  aquellas  preocupaciones  y  que 
alucinan  la  razón  ^  celebrará  su  mérito^  dándola  los  elo- 
gios que  merece.  La  dulzura  de  su  esrilo,  el  mecodo  sua- 
ve que  señala  para  la  perfe&a  instrucción  de  ios  jóvenes^ 
el  modo  con  que  destruye  aquel  pánico  terror  con  que  los 
educan  con  algunos  malos  maestros  ^  de  que  resulta  sacar* 
los  tímidos  e  indolentes  :  son  unos  objetos  los  mas  intere^ 
.  santes  á  la  patria  $  circunstancias  todas  ,  por  las  quales  se 
debe  ofrecer  á  la  memoria  de  su  sabio  autor  ;  toda  la 
gloria  de  que  se  hizo  digno ^  antes  y  después  del  elevadQ 
lugar  que  con  tanto  acierto  ocupó  en  la  Monarquía^ 

jLVLuy  señor  mió :  aunqup  mis  continuas  y  graves'  ocu^ 
paciones,  no  me  den  lugar  á  escribir  largo ,  ni  aún  4 
^nsar  en  otras,  cosas  <\ac  en  las  de  mi  oñcios  no  quiero 
¿exa.c  de  ap^iocaf  en  bceye  las  lecciones  que  oficeci  para 
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la  educaclotí  de  mis  sobrinos ,  viendo  que  vm.  me  Iiace 
favor  de  encargarse  dé  su  observancia,  y  al  mismo  tiem- 
po cree  poderse  interesar  en  ellas  por  el  sobrino  que  es- 
pera vm«  de  Zeuca  j  para  ponerlo  en  el  mismo  Colegio. 
iYo  no  rengo  satisfacción  de  mis  pensamientos;  pero  yendo 
á  manos  de  ym.,  puede  darles  el  valor  que  merezcan*  Creo 
que  el  Colegio  de  Padres  Escolapios  estará  bien  regulado, 
y  tendrá  buenos  maestros,  y  dire¿lores.  Por  esto  no  me 
4etendre  en  los  puntos  principales  que  debo  dar  por  su* 
puestos ;  solo  advertiré  algunos  descuidos  ^  que  suelen 
padecerse  en  la  crianza  y  educacion^  de  los  niños  ,  tal  vez 
por  contemplación  á  los  padres  y  parientes  en  materias 
que  se  desprecian,  y  la  experiencia  me  ha  enseñado, 
que  de  grandes  les  hace  mucha  falta ,  ó  les  causa  grave 
idaño  s  y  al  mismo  tiempo  dirc  los  estudios ,  que  entien- 
do se  les  debe  dai: ,  y  el  método  qué  puede  observarse  en 
dios*  ESitas  prevenciones  irán  sin  orden ,  ni  método,  sino 
conforme  me  vayan  ocurriendo^ 

<  Bn  quanto  á  la  enseñanza  del  Catecismo,  y  de  la  ver* 
idadera  virtud  y  devoción^  no  debo. entrara  pues  estando 
^n  poder  de  Religiosos ,  espero  que  tendrán  buen  cul« 
4ado ,  y  que  no  los  acostumbrarán  á  las  ridiculas  y  su« 
|>ersticiosas  devociones,  que  suelen  infundir  las  mugeres 
Jl  los  niños  que  están  á  su  cargo  $  y  que  después  de  ha« 
ucerles  no  solo  aprender  de  memoria  ,  sino  entender  con- 
jforme  á  ^u  capacidad  los  misterios  de  nuestra  Religión 
,bien  explicados ,  y  el  sentido  y  eficacia  de  las  oraciones; 
Jes  enseñarán  teórica  y  prádícamente  el  exercicio  de  Jas 
virtudes ,  y  que  la  verdadera*  y  sólida  piedad ,  consiste 
^n  observar  exáftamente  los  preceptos  del  Decálogo, huir 
Jos  viciips  capitales  y  veniales ,  y  jpráfticar  las  obras  de 
«nisericordja. 

£n  esto  no  debe  haber  disioMilo,  ni  indulgencia ,  sino 
castigarles  seyej:amente  qualquiera  memira^  .6  falta  de 
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¿nceridáá ,  envidia,  desprecio  dé  sus  compañeros ,  ape-  ' 
go  al  dinero  ,  daño  ó  agravios  que.  hagan  ,  y  qualquier 
defedo  que  en  loa  muchachos  se  desprecia  por  ser  en  ma- 
terias leves  9  y  antes  bien  suele  celebrarse  j  como  prueba 
de  talento  y  travesura.  Pues  si  desde  niños  no  conocen, 
y  aborrecen  la  malicia ,  que  en  aquella  edad  no  es  pe- 
cado por  falta  de  discernimiento  ,  después  crece  con  la 
edad  aquel  vicio ,  y  es  difícil  de  remediarse :  Imbuta  n^ 
ctns  servabit  odortm  testa  diu.  Así  conviene  castigar  quaK 
quiera  vicio  moral :  creo  que  al  contrario  no  conviene  * 
castigar  á  los  niños  por  faltas  en  el  estudio ,  sino  su* 
plirles  lo  s\}ic  pos  defedo  de  talento  ó  de  aplicación  de* 
xen  de  aprender ,  y  atraerles  con  el  halago ,  para  que  se 
apliquen ,  y  cobren  amor  al  estudio.  £1  castigo  de  los 
vicios  ^  y  malas  costumbres  es  útil  y  necesaria  >  pero  el 
de  las  faltas  de  estudio^  suele  producic  odio  y  aversiony 
y  conciben  los  muchachos  como  un  mal,  y  trabajo,  ó  pe^ 
na  c^ue  se  les  da  el  haber  de  estudiar  :  celebran  como 
ventaja  y  premio  ,  el  dia  de  vacación  y  asueto ,  y  des- 
pués toda  la  vida  aborrecen  las  tareasr  Por  esto  se  les  de«* 
be  aficionar  y  y  hacer  que  hallen  gusto  ^en  aprender  y 
adelantarse  I  infundirles  curiosidad  y  deseos  de  saber  y  y, 
acostumbrarles  al  trabajo  sin  violencia.  > 

No  se  les  debe  tratar  con  distinción  alguna  de  Io$ 
demás,  ni  en  el  comer ,  ni  en  el  vestir ,  ni  en  los  recrco^^ 
ni  en  los  premios,  ni  en  los  castigos.* 

No  se  les  ha  de  tratar  con  regalo ,  ni  dellcadezst*  Se 
li^s  ha  de  obligar  á  que  coman  de  todo,  y  cosas  rusticas 
y  comunes,  que  suelen  ser  las  mas  saludables  ,  y  así  se 
crían  fuertes  y  robustos.  Si  aborrecen  algún  manjar  ,  sé 
les  ha  de  dar  por  lo  mismo  ,  hasta  que  se  habitúen  á 
comerlo.  No  se  ks  ha  de  dar  vino  jamas  ,  ni  acostmnf 
^lIatteí  al  ttSQ  átX  chocolate.  Se  ks^ha  de  hacci  que  se 
*    -  yis- 
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vistan  y  desna^en  ^  peynetii  layen  ^.y  aún  también  qne 
se  cosan  y  reinienden;  en  todo  se  sirvan  á  sí  mismos,  de 
manera  y  que  quando  sean  grandes  ^  no  necesiten  de  ccia- 
dos  para  nada ,  y  lo  sepan  hacer  todo. 

£n  los  dias  y  horas  de  recreación  ,  se  les  ha  de 
hacer  divertir  con  juegos  de  fuerza ,  como  los  trucos»  la 
{>elota  I  el  volante ,  el  tejo  ^  la  barra  &c ,  y  hacerlos  saltar 
y  correr ;  porque  este  exercicio  conviene  mucho  para  la 
salud  I  y  sirve  á  aprender ,  y  á  acpstumbrarse  á  estos  ;ue« 
gos  I  para  evitar  en  adelante  las  enfermedades  que  suele 
ocasionar  la  vida  estudiosa  y  sedentaria.  £1  AbadFleuri 
lo  aconseja  en  su  método  de  los  estudios  9  y  en  la  vida 
de  Don  Luis  de  Salazar ,  que  murió  muy  viejo ,  se  dice, 
que  todos  los  dias  jugaba  un  rato  al  volante ,  ó  solia  ha- 
cer exercicio  ^  y  asi  se  conservó  robusto  y  sano  en  medio 
^e  su  continuo  estudio. 

$e  les  ha  de  enseñar  á  montar  á  caballo ,  á  jugar  la 
espada  9  á  dUp^tai:  una  escopeta ,  y  otras  habilidades 
útiles  )  que  en  ciertas  ocurrencias  de  la  vida  ^  suelen  ser 
necesarias,  siendo  muy  perjudicial,  y  de  poco  decoro  el 
no  saberlas. 

Los  que  se  crian  en  poder  de  mugeres  ignoran  todo 
esto  ,  y  ahora  tendrán  miedo  su  abuela  y  sus  tias  si  io 
oyen  >  pero  no  importa ,  porque  no  se  les  debe  dar  gustQ 
en  lo  que  no  convenga. 

Se  les  ha  de  criar  con  ánimo  varonil ,  y  enseñarles  a 
que, no  tengan  miedo  sino  á  Dios  y  al  pecado,  porque  nos 
priva  de  su  gracia  ,  y  aparta  de  sil  divina  Magéstad ,  y 
gue  solo  se  ha  de  temer  al  infierno,  y  Ips  castigos  que  nos 
tVienen  por  el  pecado. 

No  se  les  ha  de  permitir  que  se  hagan  burlas  de  es* 
panto,  y  sustos  unos  á  otros,  ni  que  se  refieran,  ni  oigaa 
(Cuentos  de  (>ru¿as ,  hechiceras,  duendes  y  otros,  embus- 
•  .  c    *   '  tes^ 
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tes,  qne  los  hacen  tímidos  y  espantadizos  ;  antes  es  me- 
nester desengañarlos,  y  hacer  que  no  crean  ^  y  desprecien 
todas  estas  inyenciones  de  viejas. 

En  punco  de  cortesía,  modales ,  política  y  civilidad, 
se  les  ha  de  prevenir  ,  y  cuidar  de  que  aprendan  quanto 
conviene  para  el  trato  de  las  gentes,  no  permitirles  que 
se  les  peguen  los  vícios^,  malas  palabras,  y  malas  cosfum- 
bres  de  otros  muchachos ,  porque  en  semejantes  Comu* 
nidades  concurren  hijos  de  muchos  padres ,  y  de  muy 
diferente  Índole,  y  se  ha  de  poner  grande  estudio  en  que 
sean  muy  atentos  y  corteses  con  todos ,  modestos ,  dóci^ 
les  y  comedidos ,  y  no  sean  tercos ,  ni  porfiados  r  que  no  . 
se  hagan  de  rogar  á  lo  que  se  les  pida  ó  mande  $  que  co^ 
man  con  aseo ,  y  traten  i  las  gentes  sin  dar  enfado ,  ni 
fastidio;  y  en  fin  que  sepan  bien  el  Catón  Christiano  y 
el  Calateo  Español* 

Conviene  cambien  ique  aprendan  á  baylar ,  para  plan* 
tarse  bien ,  saber  caminar  derechois ,  pasearse  en  cómpa* 
ñia  de  otros ,  y  hacer  una  cortesía :  en  esto  se  preciaa, 
con  razón  los  PP.  de  la  Compañía  de  que  enseñan  bien 
sus  discípulos.  Aunque  todo  esto  parece  menudencia ,  es 
digno  de  especial  cuidado ;  pues  nadie  nace  enseñado ,  y 
es  preciso  se  aprenda  el  buen  porte  y  uso  de  todas  las  có* 
sas,  y  acciones  del  trato  humano  para  executarlas  con 
propiedad ,  con  decencia ,  y  sin  afedacion.  Los  vi« 
cios  de  mala  crianza ,  que  dependen  de  la  mala  edu-? 
cacion,  deslucen  mucho,  aún  quando  no  conduzcan  á  la 
moralidad  de  las  operaciones  i  y  regularmente  la  buena  6 
malacrianza  que  se  ctsa,*es*el  cara£ker  que  distingue, 
la  gente  honrada  y  de  bien,  déla  gente  baxa  y  ple- 
beya. 

En  quanto  á  los  estudios  se  ha  de  cuidar  mucho  de 

que  aprendan  con  perfección  las  cosas  >  si  se  puede ,  y  no 

precipitarlos  porque  se  adelanten  ,  y  pasen  4c  una  á  otrá| 
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á  no  ser  que  la  aplita^ion-á  entrambas  sea  compatible,  y 

puedan  estudiar  la  segunda  sin  dexar  de  las  manos  la 

primera. 

En  el  modo  de  leer  se  pone  regularmente  poco  cai^ 
dado,  y  he  visto  hombres  muy  condecorados  con  em* 
pieos  de  literatura,  que  no  saben  leer  con  propiedad  y 
sentido  :  parece  qué  deletrean .:  es  cosa  vergonzosa  ,  y 
causan  ansia  y  Catiga  á  los  genios  vivos  y  advertidos,  que 
les  escuchan :  tienen  dejos  que  disuenan :  se  paran  d 
precipitan ,  quitando  el  alma  á  lo  que  leen ,  y  conservan 
los  vicios  que  contraxeron  en  la  primera  edad  ,  por  no 
habérseles  notado  y  reprehendido.  Para  esto  conviene 
hacerles  leer  mucho  etí  alta  voz  y  en  publico ,  para  que 
se  habitúen  ,  y  no  se  corten  ,  ni  turben. 

También  se  les  ha  de  hacer  escribir  mucho  hasta  que 
adquieran  facilidad  y  manejo ,  y  hagan  buena  letra ,  clsk- 
la  y  hermosa ,  y  con  buena  ortografía. 

.  £s  un  error  y  vulgaridad  creer  que  no  importa  es- 
cribir bien  Q  mal ,  y  mucho  mas  el  hacer  gala  de  no  es- 
cribir  bien.  La  buena  letra  hace  lucir  mucho  lo  que  se 
escribe,  como  la  buena  impresión  aumenta  el  memo  de 
un  libro.  £1  que  qscribe  bien,  halla  gusto  y  deleyte,  y  el 
que  escribe  mal,  tiene  repugnancia  y  pereza ,  y  dexa  mu- 
chas veces  por  este  motivo  de  escribir ,  copiar  y  apuntar 
cosas  útiles,  y  de  seguir  cocrespondencias  que  k  tendrían 
gran  cuenta.  Yo  tengo  la  experiencia  en  mí  mismo,  pues 
me  sirve  de  mucha  mortificación  el  escribir  de  mi  puño 
por  hacer  mala  letra ,  y  he  dexado  de  escribij:  infinito, 
que  después  ipe  ha  pesado.  £nyi4io  niucho  á  todos  los 
que  forman  buena  letra ,  y  )o  tengo  por  una  habilidad 
útil  y  apreciable ,  y  lo  contrario  por  un  defedo  y  vicio 
reprehensible  i  pero  de  aquellos ,  de  que  depende  b  ma- 
\^  educación ,  y  dcspue$  no  se  puede  remediar  por  mas 
guc5CUaba|e. 

^  Lo 
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£p  mismo  digo  de.  contar  bien.  Se  les  ha  de  enseñaxr 

la.  tabla  y  las  qaatro  reglad,  baciéndoles  cxercUar  loacho,: 
hasta  que  adquieran  una  gran  práctica  y  ^usco  de  caa<^ 
car  bien,  Se  les. ha*  de.  enseñar  de^roempria  el  valor  ^  es^ 
pede  y  cantidad  .de  las  paoncdas^  pesos  y  medidas  usua*-; 
leSé  Todas,  e^as  cosa^  ^  cyiexl»  graiide^  cuesta  trabajo  y: 
rubor  el  aprenderlas  >  haáen  graffde  hlti  $í  se :  ignMan,* 
y  conduce-  su  inteligencia  para  cpsas  mayores ,  y  para^ 
acostumbrar  á  los  niños  á  pensar  y  re¿liíicar  prafticamen-  * 
te  su  entendimiento.  Apenas  tiay  facultad ,  que  en  su 
ptkQdcz  no  ^necesite,  de  la  Aricnietica  $  fuen  del  grande: 
inconveniente  quetrae^  aun  para  las  cosas  dpmésticasV 
e(  no  saber  sacaí  cuentas,  y  haber  de  depender  de  otros 
para  los  negocios  mas  importantes*  El  escribir  y  contar 
debe  aprenderlo  ^  como  si  hubiera  de  hacer  profesión  de 
estas  dos  artes ,  y  ganar  la  vida  con  ellas. 

También  convendrá  ínfipko  qu^se  les  apUque^al  di^ 
se&o  ó  dibujo^  £sta  es  una  habilidad  que  aprendenxo-*^ 
munmente  los  ¿xtxangeros y  y  ^rve  inmensamente.  Se 
acostumbran  los  muchachos  ^  observar  las  cosas  para  co- 
piarlas y  retratarlas,  y  adquieren  un  medio  fácil  para  apun* 
tar  quanto  veñcoostts figuras,  medidas  y  proporciones^ 
Y  si  de  grandes  caminan ,  e^  mucho  socorro  esta  hablU<¿ 
dad  para  conservar  en  la  memoria,  y  dar  razón  de  quan^ 
to  han  visto. 

£1  método  de  ensenar  la  Gramática  en  España  es 
muy  lárgp^  dificil  y  confuso  (yo  noscel  qne  observan 
ios  FPv  Escolapios):  fatigan  á  los  muchachos,  y  les  hacen 
aborrecible  este  estudio  con  un  millón  .de  preceptos  en 
verso  latino ,  que  se  les  hace  tomar  de  memoria ;  y  no  se 
les  explica,  ni  entienden ,  ni  saben  lo  que  aprenden  has- 
ta después  dC' mucho  tiempo  que  lo  han  decorado  y  re« 
petido  tnUtones  de  veces. 

Los  preceptos  debieran  «darse  en  Español  y  no  en  lar 
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tln»  y  en  Vers<J  baistinte  nctlo :  es  etísenar  igmtiimfér  ig^ 

notlus ,  y  dar  á  mamar  mala  leche  con  la  mala  y  aun  ri- 
dicula versificación  que  coman  de  memoria. 

Nuestra  lengua ,  como  todas  >  tiene  su  arte  y  sus 
l^receptos/  Debiera  empezarse  por  ella  »  asi  para  ha- 
blarla bien,  y.correftameote  ,  cpmo  porque  facilita-* 
lia  infinito  la  intcligeacia  del  arte  de  la  lengua  la- 
tina ^  de,  la  griega  y.  y  de.  las  demás  antiguas  y  mo* 
dernas.  Son  muchas  las  reglas  y  preceptos  comunes  á 
todas  las  lenguas  5  y  ademas  de  esto  tiene  cada  una  sus. 
reglas  y  exenciones  particulares  ^  en  que  se  diferencia  de 
las  otras..  ¿Con  quántamas  faciUdad  ^e  aprenderían  las 
reglas  comilnes>  empezando  por  la  lengua  maternal  y 
haciendo  observar  al  muchacho  lo  mismo  que  ya  sabe^ 
y  habla  sin  alcanzar  la  razón  >  y  solo  porque  oye  ha- 
blar así  á  todos  los  demás?  Estas  observaciones  le  servirian 
después  toda  su  vida»  para  perfeccionarse  en  el  uso  de  su 
propio  idioma ,  y  advertir. mejor  las  diferencias »  perfec- 
ciones y  defedos  de  los  otros  idiomas.  ¿Con  quánta  ma«* 
yor  brevedad  y  claridad  y  provecho  aprendería  la  Gra- 
mática latina,  y  aun  la  griega»  si  se  le  empezase  eipUcan- 
do  que  cosa  ^a  nominativos  ^  ideclinacíones^  y  casf)Si 
vetbos  y  Q0ojug4ciones  y.  tiempo? ¿,  géneros»  pretéritos  &c. 
las  partes.de  la  oráciop  y  la  sintaxis?  haciéndole  ver  que 
todo  esto  lo  tenemos  en  nuestra  lengua,  dándole  exem- 
plos  en  ella ,  y  combinándolos  después  con  los  de  la  lati- 
na y  griega»  y  haciéndole  conocer  desde  luego  las  par- 
tes que  tienen  de  mas  ó  de;menos  unas  qud  otras.  Y.  g; 
nosotros  no  tenemos  declinaciones»  pero  tencmosartículos 
que  distinguen  los  casos  del  nombre.  Los  latinos  tienen 
declinaciones »  pero  carecen  de  artículos.  Los  griegos  tie* 
fien  declinaciones  como  ios  latinos »  y. artículos  x:o«30.no« 
sotros.  £n  los  mismos  nombres  tenemos  numero,  y.  g^ne- 
co  como  los  latinos  y  griegos  3  pero  estos  últimos  tienen 
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la  especialidad  de  que  a  mas'  det  dipgutar  y  phiral\usaa 
delduaL  Como  este  exemplo  pudiera  craei  otros  muchos, 
que  me  vienen  á  la  memoria  en  los  verbas  y  en  la  sin^ 
ta:us  $  pero  creo  que  basia ,  porque  trato  con  quienesj 
tendrán  hechas  muchas  mas  observaciones  que  yo. 

No  hay  que  decir  que  no  son  estas  cosas  propias  pa« 
la  la  capacidad  de  los  muchachos  y  pues,  antes  bien  creo^ 
<|tte  menos  lo  son  la  multitud  y  dificultad  de  prece|ttos 
en  latin ,  con  que  los  gravan  la  memoria.  Las  reglas  d& 
Gramática  se  han  hecho  después  de  formadas  las  lenguas 
por  los  que  las  han  meditado  y  observado ,  y  son  tan  na-í    . 
rurales  que  los  mismos  muchachos  ^ín.  reflexión ,  ni  me*» 
ditaciOn  las  advierten  y  usan.  ¿ De  que  dimanaque  to^ 
dos  los  muchachos  dicen  sabo  en  lugar  de  stycabp  en  lu-; 
gar  de  quepo  $  y  balido  en  lugar  de  btíbo  ?  sino  de  la 
costumbre  que  tienen  de  conjugar  sin  haberlos  ensena- 
do s  y  creen  que  de  i^^r  viene  sabo.f  de  caber  cabo'ydc 
bacer baeido^y  no  discurren  mal,  sino  qüeigboran  \ii 
excepción  y  anomah'a  de  estos  yerbos.  Pues  sí  quando 
son  mayores,  y  empiezan  á  hacer  reflexión ,  se  les  ense-« 
¿asen  las  jreglas  y  excepciones  de  la  Gramática  Española, 
y  se  les  cotejasen  con  las  de  las  demás  lenguas ,  quáñto- 
mas  adelantarían?    . 

Yo  quisiera  que  aprendiesen  la  lengua  griega ,  y  pa«: 
ra  esto  quando  se  les  dan  los  rudimentos  de  la  latina,  se 
echasen  ya  los  cimientos  generales.  Pero  aunque  algunos^ 
son  de  oj^ínion  ,  que  se  pueden  enseñar,  ambas  á  un  mis* 
mo  tiempo ,  creo  qUe  conviene  no  cargarles  la  memoria^ 
ni  exponerlos  á  que  se'  confundas  y  así  tengo  por  m¿jo& 
método  el  dar  separadamente  los  preceptos  y.  y  despues; 
que  sepan  bien  nominativos ,  verbos  occ.  y  que  hayan 
empezado  á  construir  y  componer  en  latía,  antes  de  per- 
feccionarse,  ni  deque  se  les  olviden  los^preceptos  de  la' 
lengua  latina ,  sé  les  enseñe  los  de  ia  griega^  y  despues 
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de  aprendidos  estos  >  hacerlos  exercitar  en  ona  y  otra. 

,  ^  Aquí  saelcti  dcttiaar  un  dia  de  la  semana  paca  la  Ica^ 
gua. griega,  mientras  aprenden  la  latinan  peroespoco^ 
y  no  llegan  á  comprehenderla  bien  por  este  medio.  La 
prudencia  del  maestro  y  la  aptitud  del  disdpalo  es  lo 

que  ha  de  ^lac^er  detemiinar  el  metodor 

^'  .  No  cieo  que  necesito  persuadir  la  utilidad  y  oecesi-; 
dad  de  la  lengua  griega  ^  aunque  en  España  haya  mu* 
chosquela  crean  inútil ,  por  decir  que  todos  los  buenos 
autores  los  tenemos  traduddos  en  laiin  y  y  que  en  este 
idioma  se  halUn  todas  las  artes  y  ciencias. 

' .  £s  un  grande  error  nacido  de  la  ignorancia^  y  déla 
falta  dt  reflexión,  y  de  el  ha  provenido  la  decadencia  qoc 
'  padecemos  en  la  literatura,  en  el  buen  gusto  y  en  la  crítica» 
Mientras  la  Gramática  y  la  latinidad  se  ensenaban 
en  las  Universidades  de  España ,  se  observó  rigorosa^ 
siente  el  estudia  del  griego  y  del  hebreo  conforme  al 
decreto  del  Concilio  de  Viena ,  y  á  las  repetidas  decisio* 
nes  Pontificias  sobre  esta  materia.  En  nuestra  Universi* 
dad  se  ensenaban ,  y  tuvimos  insignes  maestros ,  y  en* 
tre  ellos  al  celebre  Pedro  Simón  AbriL,  que  creo  fue  el 
último,  y  imprimió  en  Zaragoza  las  Gramáticas  Españor 
la  ,  Griega  y  Latina ,  y  escribió  una  comparación  de  la 
lengua  latina  con  la  griega ,  que  es  obra  muy  údl. 

Desde  que  se  separaron  estas  cátedras  de  las  Uni^ 
versidades ,  se  acabó  el  estudio  de  ia  lengua  griega ,  y 
se  echó  á  perder  el  gusto  de  la  latina. 
,  :  La  mayor  parte  de  las  voces  de  la  misma  Gramatí*' 
ca  I-atina ,  4e  la  Retórica ,  de  la  Poética,  de  la  Filosofo» 
de  las  Matemáticas ,  y  casi  de  todas  las  ciencias  son  gtie-* 
gas  ,  y  como  no  se  entiende  el  idioma  de  donde  vieneoí 
se  aprenden  y^retienen  con  dificultad  $  se  truecan,  eqoi^ 
vocahj-nunca  se  sabe  bien  su  significación ,  sino  por  lo« 

equivalentes  y  explicaciones  que  se  les  dan  y  y^se  ve  q^ 
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no  tomamos  €l  agua^  ddlafuebtei  jü  tecorilmosá  los 

origii^ales.  .;    \ 

Esta  es  una  materia  muy  tratada  ,  y  en  que  solosioi 
Españoles  nos  mantenemos  con  la  preocupación  que  xi6s 
ha  influido  la  desidia  y  falta  de  maestros.  Fuera  de  Ei^ 
pana  hacen  burla  de  nuestra  barbarie,  y  somos  el  opro- 
bio de  las  demás  naciones  ,  habiendo  en  otros  tiemf>os 
aventajado  ¿todos  en  estos,  estudios.  > 

Hasta  después  de  estar  bien  arraygados  los  preceptos 
de  la  Gramática  latina  y  griega  ^  y  que  los  muchachos 
entiendan  bien  uno  y  otro  idioma,  i  no  se  les  ha  de  ense^ 
¿dr  la  Poética ,  ni  la  ^Retórica  3  esto  es.,  el  arte  y  buen 
gusto  i  pero  sí  se  les  deben  dar  desde  luego  los  rudiinto^^ 
tos  para  distingaif  la  prosa  del  verso ,  lá  Prosodia,  laOr^ 
tografía  de  una  y  otra  lengua ,  lá  medida  de  los  versos 
con  todas  las  diferencias  de  estos  &:c. 

Yo  fuera  de  opinión  que  antes*  que  la  Retorica  se  ios 
enséñase  una  buena  Lógica^  comoei^j  cogisandi^  óAzAc^ 
P.  Casini ,  ú  otra  mas  breve*  Primero  es.menesicp  qua 
piensen  bien ,  y  después  que  aprendan  á  persuadir  á  los 
demás:  priiliero  es  concebir  que  haUar^y  mal  ptiedo 
explicarse  bien  quien  discurre  noíaU 

Alfonso  Matamoros  quiso  que*  se  enseñasen  á  un 
mismo  tiempo  la  Lógica  y  la  Retórica  1  y  lo  pradicó'así 
en  Alcalá  ,  y  escribió  un  tratado  con  estas  dos  artes  junn 
tas.  La  verdad  es  que  son  comunes  á  entrambas  muchas 
de  las  reglas  y  preceptos  y.  y  hasta  los  tiombres  de  hs  par^^í 
tes  principales  de  que  se  componen*  >w 

Los  muchachos  en  la  edad  en  que  estudian  la  Gra^. 
matica,  no  tienen  talento,  reflexión  ^  ni  paciencia  para 
penetrar  los  primores  de  la  Retórica ,  ni  de  la  Poética; 
harto  hacen  en  aprender  los  preceptos  para  conocer  ms^ 
terialmente  los  tropos  y  figuras ,  y.  para  medir  y  kácer 
versos  que  consten*  .i »: ;  ;. 
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.  La  diferencia  Ht  estilos  ^  ti!  las  gracias  y  Kcrmosmas 
de  los  pensamientos,  no  es  asunto  para  aquella  edad  El 
hacerles  compmier  poemas  y  oraciones,  es  hacerles  gastir 
el  tiempo  Inútilmente  ,  y  ^adquirir  solamente  puerilida» 
des  que  conservan  toda  su  vida.  Es  necesario  gran  fecua- 
didad  de  mente ,  y  el  conocimiento  de  muchas  cosas  pa« 
n,  pensar  báen.y  explicarse  mejor ,  exornando  lo  que  se 
dice  de  manera  ,  que  enseñe,  deleyce  y  persuada. 
'  ^Por  este  motivo  desearía  yo  que  inmediatamente  des- 
pués de  la  Gramática  latina  y  griega  ,  y  de  los  simples 
preceptos  de  la  Prosodia ,  Ortografía  ,  Retorica  y  Poéti- 
ca. ,^  antes  de  exercitarlos  en  d  uso  de  escás  artes ,  sía 
emitir  ,.ni  abandonar  la  continua  lección  de  buenos  Att«^ 
totes.  latinos  y  griegos ,  se  les  enseñasen  los  principios  de 
las  Matemáticas  9  tos  elementos  de  Euclides  y  la  Geomc- 
ttii.  Entonces  entenderán ,  y  se  perfeccionarán  en  la 
Ariraiética  ,  de  que  ya  aprendieron  las  reglas  prádícas; 
^56 Íes  puede  hacer  estudiaccl  Algebra,  y  algo  de  Mú* 
sict  que  les  sirva  de  honesta  diversión,  sabietfdola coa 
arte»  Todo  esto  conduce  infinito  á  redificar  el  entendí 
miento  9  y.  después  entrar  en  la  Filosofía  con  muchas  mas 
luces  de  las  que  puede  dar  qoanto  se  estudia  en  ias  Vnl^ 
Tersidades. 

)  £n  nuestra  tierra  tienen  rara  pasión  por  adelanta  y  co- 
no creen  á  los  muchachos,  siendo  así  que  los  atrasan.  Coa 
una  mala  Gramática  los  pasan  á  la  Filosofía  i  y  ,dc  aquí 
á'ila  Teología  ó  Jurisprudencia*.  Y  como  después  se  ta' 
lian  faltos  de  principios  ajamas  adelantan  »  ni  llegan ásct 
sobresalientes  ,  ni  consumados  en  ias  ¿atcuitades  ma- 
yores, 

•  Entre  otras  cosas  se  descuida  mucho  de  la'Crooo* 
logia  y  Geografía  ran  necesarias  para  la  historia  ^' 
grad2¿  y  eclesiástica ,  y  para  la  proéma  ^  antigua  y  n^" 

derna.* 
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]ja  Cr<mólogIa  y  Geográfia  a  estudia  muy  propio 
úc  muchachos:  se  les  puede  dar  primero  las  épocas  de 
los  sucesos  principales  del  mundo ,  de  que  hay  impresos 
varios  epítomes,  sin  entrarlos  en  sistemas,  ni  qücstio- 
nes  difíciles  ,  pues  esto  se  lo  pueden  estudiar  después 
por  si  mismos,  y  hay  muchas  cosas  en  que  convienen 
los  atitores,  bastando  darles,  una  idea  de  los  di&rentes 
sistemas ,  como  el  de  Userío  ,  Peta  vio  8cc.  Para  lo  se* 
gando  se  les  deben  dar  también  las  reglas  generales  de 
la  división  de  la  tierra ,  y  enseñarles  el  uso  de  los  gto* 
bos  celeste  y  terrestre ,  y  de  la  esfera  Armillar ,  con  los 
principios  de  la  Cosmografía ,  explicándoles  por  mayor 
los  sistemas  de*Ptolomeo ,  Ticobrahe  y  Copernico  ;  ha^ 
cer  que  se  entretengan,  y  diviercan  con  el  uso  de  las 
cirtas  Geográficas  $  procurar  que  las  entiendan  y  ex* 
pilquen  i  y  acostumbrarlos  á  que  midan  distancias ,  y 
saquen  la  situación  de  los  lugares  con  su  longitud  y 
Utitud* 

Para  estos  estudios  se  puede  destinat  un  dia  de  la  so- 
mana  >  ó  un  rato  en  los  dias  feriados,  pues  no  es  incom* 
patible  esta  aplicación  con  todo  lo  demás. 

Si  á  los  muchacho^  se  les  dividiese  ,  e  hiciese  apro« 
vechar  el  tiempo,  adelantarían  mucho,  y  se  acostumbran 
cian  i  no  estar  Ociosos ;  se  les  baria  por  ^neca  de  juego 
y  de  diversión  aprender  muchas  cosas  útiles ,  y  que  dé 
grandes  áenen  vergüenza^  y  les  falta  ocasión  y  tiempd 
para  aprenderlas  »  ni  pueden  hacerlo  por  ignorar  los 
principios. 

Ya  he  dicho  que  en  el  intermedio  que  se  hacen  los 
estudios  Matemáticos  se  han  de  cultivar  mas  y  mas  en  U 
traducción  y  construcción  de  la  lengua  latina  y  griega, 
porque  este  exercicio  es  preciso ,  y  nunca  sobra.  Para  el 
griego  basta  el  testamento  Nuevo :  para  el  latín  convie^ 
fie  mucho  Cprnelio  Nepote ,  y  el  Horacio^  y  qufe  po  se 
: '  Tom.  X.  Hh  acos« 
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acoscambren  al  Breviario  ni  al  ConciliOi  rti  a  nlnguD  áaJ 

tor  moderno ,  y  aún  de  los  antiguos ,  solo  se  les  han  de 

dar  los  del  síg  o  de  Augusto ,  llamado  de  oro^  hasta  que 

se  hayan  habituado  bien  á  las  voces ,  frases  y  dialedo 

de  la  pura  y  perfc^a  latinidad  ,  4c  manera  ^^  que  do  lo 

confundan  ,  y  puedan  conocerla  ,  y   distinguirla  de  la 

media  I  y  baxa  de  los  siglos  posteriores  ,  y.  mucho  ansde 

larbarbarie  moderna. 

Este  que  parece  un  empeño  superior  á  la  tierna  edad^ 

es  muy  fácil ,  pues  no  4^ndo  á.los  muchachos ,  sino  los 

buenos  autores  desde  el  principio  ,  por  faerza  han  dé 

aprender  la  mejor  latinidad  ^sin  mezcla  de  la  mala  y  adul* 

terada ,  que  no  leen  ni  oyen ,  y  quando  lleguen  á  leer- 

la  y  oiría  ,  les  disonará  infinito,  y  no  se  les  pegará  ni 

¿ara  el  daño  que  á  los  que  no  pueden  pesar,  ni  distio- 

guir  la  moneda  legítima  de  la  faha  ,  ni  el  oro  del  cobre. 

£1  libro  que  se  les  puede  dar  con  grande  provecho,  es  el 

Catecismo  de  san  Fio  V.^,  llamado  vulgarmente  del  Coa* 

ciiio^de  Ttento  $  no  perderán  nada  cjq^  la  latinidad  v  y  ^ 

la  meior  obra  que  tenemos  después  de  la  Sagrada  £scrlr 

tura.  Es  muy  üul  que  se  aficionen  á  este  libro  ,  que  les 

puede  servir  tód^  su  vida ,  y  siempre  hallarán  en  él  ma-i 

choque  aprender. 

Quando  se  les  enseñe  la  Retórica  y  la  Poética,  seles 

ha  de  hacer  observar  en  los  nitores  autores  el  uso  de  los 

preceptos  que  primero  habráa  estudiado ,  y  «e  les  ha 

de  obligar  á  que  los  pongan  en  prá¿lica,  dándoles  teoias,^^ 

y  asuntos  correspondientes. 

*  Entonces  es  menester  qué  vuelvan  á  leer  con  otro  fin 

los  mismos  autores  que  estudiaron  para  aprender  el  latín 

,y  el  griego :  se  les  ha  de  hacer  cotejar  los  mejores  pasa- 

ges,  y  mas  semejantes  de  los  autores  de  una  y  otrai^B' 

gtni  I  V*  gr,  de  Cicerón  y  Dcmostencs,  de  Virgilio  y  Ho- 

pxtio^ác  Lívio  y  Tucidides,  de  Horacio  y  AoacreoD* 

;     ,  '     '    '      ^    .    .      '  ^       '  .  » 
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fe'  8¿c.  ISobrc  este  {^articular  hay  may  t>u¿nos  autores, 
t|üe  han  hecho  bellas  reflexiones  para  los  muchachos,  y 
sobre  todo  Mr.  Rotlln  en  su  método  prádico  de  los  cstu^ 
dios  es  admirable,  ^ 

Al  mismo  tiempo  conviene  que  estudien  la  Mitolo- 
gía y  y  la  historia  Griega  y  Romana  |  haciéndoles  notar 
las  costumbres,  usos,  ritos,  ceremonias  dcc ^  ó  por  el 
Contclio,  ó  por  el  Klcuport. 

£s  menester  enseñarles  á  manejar  los  mejores,  y  mas 
críticos  Diccionarios  Griegos  y  Latinos :  dárseles  á  cono- 
'cer,  para  qfic  tangán  noticia  de  ellos ,  y  sepan  hacer  el 
debido  uso.  ^ 

También  será  muy  conveniente  que  aprendan  la  ten* 
gua  Francesa  ¿Italiana  con  arte,  y  será  muy  fácil  una' 
^ez  que  sepan  la-Gramatica  en  la  forma  que  llevo  dicho, 
que  sirva  para  todas  las  lenguas. 

Los  muchachos  aprenden  las  knguas  con  mas  faciln* 
dad  que  ios  grandes;  £n  los  países  extrangeros  lo  usan  mu- 
cho ,  y  siempre  se  les  da  este^studioen  la  primera  edad. 
Entonces  aprenden  y  retienen  mejor  la  pronunciación) 
'que  después  es  muy  difícil ,  y  casi  imposible.  Para  esto  e$ 
Inenestet  buscar  maestros  hábiles  de  los  mismos  países, 
^ue  habléhV  pronuncien  y  entiendan  su  propia  lengua 
con  arte  y  con  perfección ,  porque  no  peguen  vicios  á  sus 
discípulos. 

Lá  lengua  Francesa  es  muy  útil,  por  lo  mucho  que 
liay  escrito  en  este  idioma  de  todas  artes ,  ciencias  y  fa-^ 
cultades ,  y  por  las  bellas  traduciones$  pues  los  I^ranceset 
han  qderido  enriquecer  y  extender  su  lengua  ,  y  la  háh 
hecho  casi  común  á  todo  el  mundo. 

No  he  hablado  de  la  lengua  Hebrea ,  porque  aunque 
es  muy  útil ,  no  lo  es  tanto ,  como  la  Griega  ,  y  solo  e^ 
necesaria  para  los  Teólogos  i  y  así  encaso  que  ios  'mu- 
chachos hay  afi  de  aj^Ucarse  á  esta  profesión-,  será  xÁuy^ 

Hh  a  con- 
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conveniente  que  lleven  ya  del  Colegia  los  principlof  dcí 
esta  lengua  santa ,  entendicndola  y  sabiéndola  leer  sin 
puntos  I  y  conociendo  bien  las  raíces  ^  dialedos  y  dife* 
rencías  de  la  Caldea  y  Siriaca  ,  pues  con  estos  principiosi 
y  con  los  buenos  libros  y  Diccionarios  podrán  después 
adelantar  mucho  pgr  sí  mismos. 

£1  Arábe  es  de  las  antiguas  >  la  lengua  que  mas  nece- 
sitamos en  España  ^  por  haber  estada  dominada  de  esta 
nación  siglos  enteros  »  y  haberse  escrito  en  este  idioma 
todas  artes  y  ciencias ,  hallándose  algunos  de  los  invcQ" 
totes  de^  ellas  enere  los  Árabes  i  conduciendo  igualpicn- 
te  á  la  inteligencia  de  las  inscripciones ,  monumcDros,y 
Jibros  que  se  nos  conservan  de  esta  nación  ,  para  llenar 
Us  lagunas  que  padecemos  en  nuestra  historia  de  aquc- 
líos  tiempos,  así  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  profano.  P^ 
ro  dudo  que  haya  en  Aragón  maestro  que  sepa,  ni  pue- 
da ensenar  esta  lengua. 

Vuelvo  á  decir  que  la  primera  edad  es  la  mas  propia 
para  el  trabajo  material ,  y  para  exercitar  la  memoria  eo 
pl  estudio  de  las  lenguas,  y  así  no  debe  extrañarse  mi  em* 
peño.  Aquí  hay  muchos  muchachos  que  las  saben,  y  f^> 
ra  de  lo  que  dice  .Antonio  Fabro  de  si)  hijo ,  y  del  mc^ 
todo  que  imprió  para  lograr .  este  fin  ,  he  visto  50  ea 
Madrid  al  Reverendísimo  Padre  Ponce,que  ha  enseña- 
do algunos  muthaihos  per  diversión  y  piedad  ,  y  entre 
otros  á  un  sobrino  4c  un  Religioso  ,  á  quien  de  edad 
de  once  años  le  vi  trjiducir  perfedamente  el  Larin  ,^Gfií 
go,  Hebreo ji  Francés  ,  Italiano  ,  y  luqgp  aprendió^ 
Aarbe.  Un  sobrinito  de  Don  M^riuel  de  Casaíbnda ,  sabe 
todas  estas  lenguas ,  y  las  Matemáticas  perfeáamcDtc ;  Y 
se  ha  acomodado  por  escritor  de  estas  lenguas  en  la  real 
Biblioteca.  ,. 

Nada  de  lo  que  hasta, ahora  he  di^ho  ,.?e  enscfi*  cfl 
las  Universidades  fuera  de  uaa  mala  Lógica ,  Ucoa  de 
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fifi 
.questiprtcs  Infltilcs,  quc-cn.vcz  de;ilnstfaí};Ia;raz9n  J  y 
.de  enseñar  á  pensar  reílanieme)  tuprvp los entexjdimietv- 
tos,  hace  porfiados  y  temosos,  fuipcña  á  pacrcialidad^s 
dé  escuelas  sin  la  indiferencia  y  amor  á  la  verdad  ,  que 
debe  ser  el  ^blanco  de  los  estudios,  y  lo  peor  fs^  q»«  cot- 
jrompe  eUorazon;  porque  se  hace,  gala  depQ  dar$c^  ¡Mr 
mas  por  vencidos  ,  de  escaparse  cpn  suUU?^,  ly.dlttit^ 
clones  de  palabras ,  ai^nque  $e  teconozca  'la  fuers»'  4c  Ipls 
argumentos  contrarios  ,  y  dp  argüir  ,  y  xonfiluic  si  ^ 
puede  al  que  defiende ,  aunque  sea  cop. engaaos  y  fmvkn 

logÍSinOS«  '  ^  ..:..:  :n. :*/;.*.. i  /-.  .V  oL:v 
jLa  primera  cosa  que  se  debe  enseñar  á  los  mucha«^ 
chos  ,  es  el  deseo  de  buscar  solo  la  verdad  ,  si  puede  ha« 
liarse,  y  sino  la  verisimilitud  ,  y  que  c'sta  debe  ceder  á 
todo  ennfpeño  y  pasión.  Que  no  se  ha  de  defender  lo  que 
no  se  sabe  ,  ni  conoce,  ni  menos  ( lo  que  se  acostumbra  ) 
el  propio  conocimiento  y  di&ámem  Que  se  ha  de  reco- 
nocer y  confesar  ingenuamente  lo  que  se  ignora,  ó  no  se 
alcanza  $  y  que  con  docilidad  y  humanidad  se  ha  de  dar 
la  razón  á  quien  la  tenga,  confesándole  'el  conocimiento, 
y  agradeciéndole  la' enseñanza. 

^  Peto  bastante  tienen  que  estudiar  antes  de  llegar  el 
caso  de  ir  á  la  Universidad ,  y  si  primero  aprenden  todo 
lo  que  yo  quisiera,  no  adquirirían  tantos  vicios  como 
otros  con  el  mal  método  de  las  Universidades. 

Si  llega  este  caso,  entonces  diré  lo  que  tengo  reflexio- 
nado  sobre  la  mala  Lógica ,  Metafísica  y  Física,  y  sobre  el 
estudio  de  la  Jurisprudencia.  Por  ahora  creo  que  basta 
lo  dicho,  y  no  he  hablado  en  el  punto  de  la  elección  de 
libros  para  la  Gramática ,  Matemática ,  Cosmografía ,  Mi- 
tología, Historia ,  Chronologia ,  Retorica  y  Poética,  por- 
que creo  que  los  Padres  usarán  de  ios  mejores  que  haya 
en  estas  arces. 
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^  ^  Y  si  á  vm.  se  le  oftccS  qualquleri  íáudia,  i  descaso 

Tíígona  otra  notldcla  (^«e  yo  pueda  darle ,  csiitnatc  que 

^flic  la  pida  y  y  que  al  mismo  tiempo  me  de  pane  de  lo  que 

<e  hiciere.  ' 

*«     He  sido  menos  brere  de  lo  que  pensaba  ;  pero  todo 

•fct  sídow/»*o  cúrrente '^  y  tendrá  vm^  mucho  que  suplir 

-^idlsknViartMíonlolo  ttcne  de  costumbre  con  mis  impet- 

Yinencfes.  Queáo  á  disposlcionde  vm;,  rogando  ii  Dios  le 

cguatdt' muchos  años  como-desea  Roma  primero  de  Junio 

rdd''i/7^2  ::z  Q,  L.  M-.  ée  Vm.  =  su  mas  seguro  afcfto  sct- 

yidor  =  Manuel  de  Roda. = señor  Don  Juan  Martin. 


•i. . '  -   ' ' 


« 
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tl^éJU     i'sU, 


Y. 


Digitized  by  VjOOQIC 


-      VAHTAS    OBRAS  ^  '" ''-' 

CaRRESPOJWlENTES '  A    Ía'^RÉGEWU    J>E    LA    HETNA 

DOÍÍA  MARÍA  ANA  DE  NEOBURG  ^   VIUDA  DE   FELIPE    IV^ 

GOBERNADORA  DEEÍTOS  RETIDOS  EÑ  %A  MENOR 

EDAD  DEL  SEÑOR  DON  CARLOS  11. 

'-••---    '^SE    CONTlNIÍANv.      '-•  ^     ^-^ 

I«08  SUCESOS  DE  DON  JUAN   DE  AUSTRIA  \   EL  P.  CONVSSOR 
J^U^  R^YNA  JVAN  EV£itAJU)a  ;bi;DAR,X  rY  (^«.0(K»^t 

NOTA     DEI,     EDITOR. 

JtXsrbiendonós  franqueado  la  generosidad  ac  un  CkbáltériS 
de  sobresaliente  xncricb  lirerario  »  y'amante  de  la  j^ü- 
blica  instrucción  /los* papeles  qué  refiere  et^  título  anterior,  * 
examinados  escrupulosamente  hallamos  ,  que  son  con* 
cernientes  á  los  que  publicamos  en  el  tomo  IV.^,  que 
tratan  de  los  casos  ócurildós  ie;n  la  minoridad '(íel  señor 
Don  Carlos  11.^  entre  la  Reyna  madre  Doña  María  An^ 
ele  Ncobufg,  el  señor  Ddn  Juan  de  Austria,  y  el  Padre 
Juan  Everardo  Nidart.Ycomo  todos  fueron  lan  Uenad** 
mitidos,  como  celebrados  del  publico,  creemos  q^q  los 
presentes  consigah  la  misma  aceptación ,  mayormente 
quando  justifican  solemnemente  que  fue  verdadero  al. 
concepto  que  formamos  del  carácter  del  señor  Don  Juan, 
y  está  declarado  en  tos  §$.  ir^  y  3.^  de  1»  notü  que  pusi^ 
mo&  al  priqcipiadcl  referido  tomo.  &  sucediese  coiíiadís»^ 
ciurrimois,  habretnois  conseguido  lodoisi^uinpfímidfitvdet 
nuestros  deseos. 


CAR'- 
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DE  LOS  SEÑORES  MINISTROS 
DE   LA    JU]ST4  m    pOBIERNO, 

EN    RESPUESTA 

í  •■•.■..'■•,     • 

Dfe^  liA  DEL  SK.  Ú,  JUAN  DE  AUSTRIA, 

Escrita  para  ellos  de  la  Torre  de  Lledóén  13  ¿e  Nb« 
viembrf-^  1 66& 5  «11  /« ^oe  los  excita  4  que  le  asü* 
tan  y  ayuden  d  la  expulsión  del  Padre  £w« 
rnrdo ,  Copfespr  de  la.Reyna  nuestra . 

^SERENISIMÓrSlEÑbki:    7 

'on  el  propio  que  V.  A.  en  13  del  corriente  despacha 
düsdc  Torr9  de  Lledó,  hemos  cecibtdo  la.carudc  V.  A<i 
coi  que  sesicYe  de  jarnos  cuenta  desiDs  inteotos^en  orden 
áque  también  por  au^tra  pvce  tomurramos  tim  V^A.^ 
la  exfuliion  del  P.  Bwrsrdo »  Confesor  de  la  Reyns  nuestra 
uHora.  Y  agradeciendo  á  Y •  A.  la  singular  e$ti(i»cion  y, 
confíauza  que:hace  de  nosot^ros,  y  de  nuettra$  obligado- 
Be^  al  «ervuHO  del  Rey  ^uesfro  señor  y  de  su  padfc(qtte 
goze  deJ>Ios)«:  que^e  dignó  colocarnos  en  «sea  ocupación, 
en  la  qual  hemos  deseado  siempre  el  mayor,  servicio  de 
Dios  y  del  Rey  nuestro  señor  >  pasamos  sin  detener  ^ 
oos  mas  á  lo  particular  de  que  V.  A.  trata  en  su  carta. 
Entra  V^  A^  diciendo ;  Si  fuese  posible  que  en  Usgráih 
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des  obtffacioms  y  uto  de  hs  Mmiitfos  de,  tsá  jmntá  ^  cupiese 

intenchn  6  desea  dei  trn^har ,  y  perder  el  mmsdoi  ¿  ios  tp^fpos 
se. les  babia  vetído  U  rasión :  f ero  ya  que  etp^  esta  porteño  ^ 
tiene  que  pedir  f  ñi  que  pretextar  5  lo  protesta. y  pide.  ^,, 
Cierto  es ,  señor ,  quanto  V,  A.  supone  en  su  cart»  so- 
bre nuestra  fidelidad  y  buena  intención ,  reducido  á  que, 
no  es  posible  que  en  nuestras  grandes  obligaciones  y  zela 
alxeal  servicio  quepa  intención^  ni  deseo  de  turbar  y  per^^ 
derel  mundo  con  ocasión  y  sin  cUaspero  también  es  cierto^' 
que  si  esto  fuese  posible^  nostiabia  venido  á  las  manos,  co- 
mo  V.  A.  dice  1  la  ocasión  de  que  nos  podíamos  valer  y 
ayudar  para  la  turbación  universal ,  si  siguiésemos  los. 
diéhmenes  y  pasos  que  da  V.  A, ,  y  aprobásemos  coa 
tsnestra  cooperación  las  injurias ,  falsos  testimonios  ,  ca- 
tumnias,  homicidios  ,  violencias ,  injusticias ,  desacatos  4 
la  Magestad  y  á  sus  Ministros  y  ocasionadores  de  sedi- 
ciones, que  han  nacido  y  nacen  de  las  amenazas  y  pro- 
testas que  .V»  A.  hizo  á  la  R.eyna  nuestra  señora  $  (Mí 
otras  cosas  que  V.  A.  sabe  que  han  sucedido  en  jesta 
Monarquía ,  originadas  de  las  cartas  que  V*  A«  ha  der- 
ramado por  todo  el  re.yno$  cuyas  desgracias  ^  que  de 
¿lias  pueden  resultar  y  se  debe  remer  mucho ,  si  no  se 
atajan ,  que  las  veamos  y  llofemosi  con  Iftgrimas  irre^er 
diablea»  pero  como  por  estas  mismas  grandes  obligación 
nes  nuestras ,  que.  V.  A.  reconoce  y.  pondera ,  no  pode- 
mos  venir  de  ningún  modo  en  aprobar  lo  que  nos  pro<- 
pone  y  lia  hecho  hasta  aquí  V.  A.$  porque  esto  sería  no 
isolo  faltar  á  ellas ,  sino  turbar  y  arruinar  el  mundo,  per- 
der la  justicia ,  y  destruir  la  razón  i  cosas  todas  que  coa 
tanto  acierto  V.  A*  abomina  i  reprueba  y  afea  en  su 
carta,  aunque  se  observa  todo  lQ,cootraj:io  en  sus  obras» 
es  fuerza  que  sea  uno  de  nuestros  primeros  cuidados 
ocurrir  á  estois  lacón  venientes »  como  V¿  A.  pretende  y  «^ 
^oosmanda^     _  .  ,     .a 

rom.X.  li  Aña- 

Digitized  by  VjOOQ  le 


Añade  V.  A.  que  seguro  de  nuestra  sdna  irttenctonf 
deseo  y  m  nasflde  \  ni  nos  frote xH  nada  en  esta  parte ;  pe- 
fV'^^s  ff oferta  fpidt  por  Dios  jfor  este  Ángel  nuu^ 
trOfJ^$ee  aplliuemos  este  mismo  zelo  y  obligación  e^  que  na- 
cifnosj  a  donde  h  juzgáremos  necesario  y  para  evitatlos  ma- 
los efeáios ,  ^ue  seria  preciso  resultasen  de  la  terquedad  del  ?. 
Bverardo  en  resistirse  d  salir  de  estos  reynos ,  como  tanto  im- 
porta  i  todos  >  y  que  se  piense  bien  si  és  alhaja  de  talprem^ 
que  valga  la  inquietud  de  toda  España  f¡fc. 

Señor ,  esta  protexta ,  aunqae  no  ers^  necesaria,  se  la 
debemos  agradecer  á  V.  A. ,  como  lo  hacemos  en  con- 
formidad de  lo  dicho  arriba ,  aplicando  todo  nuestro  áni* 
mo  con  santo  zelo  y  atención  á  evtcaf  ios  malos  efeftos, 
que  pueden  resultar  contra  el  servicio  /le  Dios ,  de  este 
Ángel  nuestro  dueño,  del  bien  de  esta  corona,  y  quietud 
pública. 

•  Peyro  quando  V.  A.  llega  á  aplicar  estas  máximas 
(ckrtás  y  seguras  en  nosotros  ,  y  en  todo  buen  christia* 
tio  y  leal  vasallo  de  S.  AL^rdebeáios  dedr ,  que  hemos 
echado  menos  en  V.  A»  que  esta  proposición  contra  A 
P«  Everardo  acerca  de  su  terquedad  en  resistirse  a  saÜr  ¿f 
'estos  rejnoTy  que  V.  A.  dice  que  taisto  importa  a  todos  7  no  se 
haya  platicado  {ior  V,  A.  sitío  después  de  haberle  in&ma* 
tío  gravisimaffMtnte  en  España  y  en  todo  el  mundo ,  im- 
putándole delitos  ignominiosos ;  y  en  juicio  de  todos  los. 
que  le  hemos  conocido  y  tratado,  Injustos  y  falsos*)  y 
además  de  esto  intentado  su  prisión  con  violencia  y  po* 
testad  arrojada,  á  visca  de  la' Rey  na  nuestra  señora  y  <lc 
tes  Ministros' que  dexóei  Rey  (que  está  en  el  Cielo} 
'para  la  justa  y  debida  administración  de  la  justicia  s  y  ^^ 
solo  una  ,  sino  repetida»  veces ,  con  alevosía  y  asesineto^ 
procurándole  la  muerte ,  siendo  Religioso ,  Sacerdote, 
Confesor  de  la  Rey  na  nuestra  señora  ,>  Consejero  de  Es- 
tado,  Inquisidor  General  y  Ministro ,  nuestro  comp^^^ 
'.       '  .  co 
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té  en  hjgQbcmtcíoa  aniv«rsAlde  estos  r»yp0s« ,, 

Porque  ,^»9Ct  dacb  que  eÍP.EvQ)^jr4o  tuviese  nc^ 
ritos  para  ser  expelido  de  esto$  rcynoSy  ó  darle  la  inaier(c& 
debió  Y*  A«  propooeclos  á  JS»  M^.eo  $aq^  p^z,  supUcáa^ 
d#laios  maodaifejsaber  por  ei  ttíb.f^uÁl donde  (oc^scc^tc^ 
doaocUiueintQ »  ;Qycod0k  ;yL  cnovciiciMKlplp  A^p^fl  4ft 
Qtflo>  y  ná  mtetf  pQr.ier<eKo^Qntrft  iPif», ^patra  ja  k^fr 
nacusali  y  contra  Us.  lcye>  canónicas»  civiles  y  municipa^ 
les  de  estos  reynos.  Y  siendo  así  que  Y*  A.  en.su  cajctar 
le  acusa  de  principal  aftflordel  ^rrote  quilos  di^,  P4fi»r; 
dtisrse  áiéAMálléUs  ^Á.qvÁin.V.  ¿u  ll^Oi^  ifuat^^a  ^^^j, 
stt  muc!rte.cij:aAar>>|c4itao  i  señor ,  podreoipji  j^ntir  kfsft:^ 
m^anie  acción ,  que  Y.  A.  .caUíksi  de  borribU.  tírtma^ 
siendo  can  dbtance.  el  P«  Everardo  de  aquel  hombre ,  C0':^ 
aso  la  autoridad  de  la  Reyna  nuestra  señora^  que  oían* 
do  aquella £XQcucioa.|.  de  lade.' Y«  Ai  ó  de  otco.atguq^ 
dfeesros.reyoosr..        .:    '      .  *'  -  -        »   -  x  ..: 

-.  Adeqias  de  que  si  Y«  A.  ^iieda  esta  expulsUiín  i  h¿ 
bia  de  ser  no  habiendo  precedido  in&mia  ta,n  ppblica  dQ 
delitos  tan  horribles,  porque  se  pudieran  bus¿a^  alguno^ 
pretextos  aparentes^  pieiici  hoy  in&(|iad(>;dprAÍl<^^  ¿c^ 
moippefde  Y«  A.  pteo^er »  q^e^aosQtrDs'»  ni.  otro.ial^u* 
ao.  ayude  i  e$a<  ef^pulsion  i  que  «erí;^  verdad^rgrae^^p 
horrible  tiranía f  sinQiíle  sus  legúimas  defensas,  que  se 
deben  conceder  al  hombre  mas  £icÍQeroso  del  mundo, 
acusado  de  quien  quiera?  Fucca  de  que  sabe  Yt  A.  ,q^ 
Ministros  inferiores  claman  á  Dios  y  al  muudo,  ^  loslagift- 
tan  de  íus. puestos  con  infamia ,  y.aún:  a0  tan  «eDQíi4flt 
pues  juzgan  que  nadie  ha  de  pensar  que  es(Q  $ea  pi^t  JIg 
justicia»  habiendo  justificado  antes  que  los  d^Ucos  4e 
que  fueron  infamados »  eran  ciertos  y.bastantcoi^tepi^Q- 
badosi.y.si  acaso  pot  >u$ta$i  razones ;4Sti(>j  rto  Sucede. af), 
todos  claman  y  piden,  ai&ey  les^  de  vs»(iftfi9:iaa  Af  m 
lioiioc^.y  les  restituya  e9c^.4cbi4o'  ctiíduo  y;  estima* 

li  2  ^  ciom 
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clon  s  como  V.  A;  k>  hace^  ¿ú  su:  's^Oúda  carta  esctka  i 
á  la  Heyua  con'la  btisfba  fecha  s  aun<|iie  todos  )ttzgaa 
<|tte  lá  satisfacción;  qae  V.  A.  pide  ^  no  la  funda  en  jus- 
ticia ni  en  cazón ;  que  pruebe  haberle  deshonrado  S.  M. 
4S6n  sus  dtcretos  de  detención  y  aseguración  de  la  pcfso- 
ftí:  de  V»  A.  t  pues  fueron  dadoé^coo  la  justificación  dú 
pBttccctdt  sus  Mitóstrosi  Y  supuesto  ^ue^te  intento  de 
V.  A.  era  para  que  la  Reyna  nuestra  señora  con  ellos  ex* 
peltese  ai  P.  Everardo ,  y  que  roda  esta  causa  se  habla  de 
trata t  ^  como^  era  justo»  con  &  M.  y  sus  Ministros  en  nú- 
jQüero  preciso^  necesairio  y  justos  no<lebió  V.  A.  con  sus 
cartas 'es|>arcidas  dé  su  ó^len  porlospueblos^  de  España 
y  fuera  de  ella ;  querer'  hacerlos  Jueces »  y  por  este  he* 
cho  alterarlos 9  inquietarlos,  y  aun  ponerlos  en  contin- 
gencia de  otros  tan  ruines  como  lastimosos  sucesos  >  por- 
que habiéndodé  ser  la  expulsión  hecha  debidamente  po¿ 
la  Reyna  nuestra  señora  y  sus  Ministros  4  dcxar  V.  A. 
este  líiedio  (sietídoet  propia'*,  ctfrrlentp  y  proporciona- 
do), y  acudir  á  los  pueblos ,  solicitando  sus  levanu- 
micntosi  c  incitando  lo$  ánimos  á  odiar  á  la  Reyna  núes* 
tra:  sefto<aS''y'  á'  todoi  su$  Miní^trosrno  fiíe  quererla 
cj^lüéndel  P;B?^eraikib  hecha  debidamente,  ni  que  la 
hidera^4Í4i^Arf§el ;  ÚM  Lucifer  >  primer  motor  de  m^ 
quietudes  y  odios ,  y  slñnbr4dor  de  zizalUs  eeí  los  reynos. 

Llama  V.  A.  terquedad  y  rebeldía  á  la  del  P.  Everar- 

sdo,  «kabiendo  V.  A.  tratado  de  su  expulsión  sin  grado, 

úátsi&tt  ¡tA  autoridad.  para<cllo;  y  esto  solo  después  de 

«tef>rision  del  hermano  del  Secretario  de  V«  A.  Y  no  en* 

Hendemos  cómo  sea,  6  se  pueda  llamar  terco  6  rebelde  el 

^que  no  ha  tenido  mandato,  ni  la  mas  leve  insinuación  de 

S.  M«  para  salir  de  estos  reynos.  A  que  se  debe  añadir, 

qftü  dendo  Inquisidor  General  tiencjctececho  conocido  á 

^6ü  puesto  vita¿«:pbr  el  Pontífice ,  y  á  no  dexarlo  afirea* 

iado  i  iúíttmado  y  publicado  {>ar  vil  o  infiímc  catodad 


^      mun- 
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mundo.  Por  Ib  qiiaK  qa&odocii^csta^  patté  propusiese  y 

lepiicasc  á  los  Keaks  mandatos  '^  ¡debían  juzgarse  sus 
proposiciones  justas  y  santas,  sin  qoe  nadie  las  pudiese  Ua^ 
mar ,  ni  tener  por  rtbüdia.  Y  pues  V.  A.  se  retrajo  de  los 
naandatos  de  la  Keyna  sobre  que  fuese  á  Flandes ,  ha<^ 
Irisándolos  admitido  antes  ^  y  .eQ%su  coíisequencia  hecliose 
los  gastos  que  Y.  A.  sabe>  oponiendo:  para  ello  el  tarrU 
mhntadelpftboj  y  no  se  juzgó,  ciise  tuvo,  ni  se  llamó  este 
hecho  de  V.  A.  rtb^ldía  y  terquedad  y  no  nos  parece  |  sal- 
vo el  juicio  de  V.  A.  ^  que  el  P«  JEverardo  se  hace  terco^ 
ni  nbeide  á  lo  que  na  se  le  ha  mandado^ 
'    £n  quanto  á  qne  se  .piense  bien ,  si  el  P.  £verardo/f 
éMaja  de  taifrecio  j  qui  valga  Is  inquietud  de  toda  BspeAoi 
esto»  señor,  bien  pensado  e^tá ,  porque  ni  el  P.  Everardo^ 
ni  otro  vale  esa  inquietud)  pero  debemos  decir  á  Y.  A« 
que  mas  se  debe  pensar ,  si  se  Jia  de  hacer  una  ofensa  á 
Dios  i  agravio  e  injusticia  conocida ,  y  tal  yicomo^  cqndo- 
nar  aun  Ministro,  tan.  publicaoienteinfiímadoi  sin  ^okie 
ni  darle  lugar  i  su  legitima  defensas  siendo  do&rina 
cierta  y  asentada,  qUe  por  la  ganancia  de  todo  el  mundo 
nó  se  ha .  de  hace^una  ofensa  á  Dios  i  y  en  tío  hacerla 
consiste  la  paz  y  quietndde  todo  el  mundo,  y  la  mejor 
y  mas  s^üra  defensa  y  quietud  ile  £spaña  5  porque*  sabif- 
da  cosa  es, .que  dice  Dios,  que  los  rey  nos  y  nionarqtiías 
se  defienden ,  guardándose  la  justicia ,  y  por  fiíita  de  ella 
se  han  destruido  quantas  han  padecido  tuinas  en  el  munf- 
da  }  ¥  <^*alá^  señor ,  que.  no  se  pierda  España  por  lo  misi^ 
ma,  puqueeó  juicio  de  Y«  A.  moma  mas.  h  albAJa  ir 
F atino ,  y  que  faltando  á  la  justicia  no  se  castigue  su  de- 
lito ,  que  no  que  se  guarde  al  que  la  pide  pata  defender 
SVL  honra,  sn  fama  y  su  inocencia!  :      . 

A  esto  añadimos  ( suplicando  á  Y.  A.  con  todo  en- 
carecimiento y^rer^dimiento,  que  seairva  cargar  la  con^ 
sideración,  y  jpcnsar  bien  solire  ¿lio ) ,  que  no  se  ha 4e 
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tomar  h  medida  de  la  proporción  de  V.  A.  y  ylde  otroa 
de  esta  calidad^  dcla  jaquiécud  y  uirbaciojí  mismaj(({uc 
es  lo  material)^  sino. de  la  causa  de  que  se  otiginaola^ 
inquiccudes  y  turbaciones  {  que  son  dos  cosas  muy  dli 
ferientes  y  dlstantes.enxl  juicio  detodos  los  que  usan  de 
iaz6a:>  de  lo  qifCL>  V.' A^  vendr4  ea'CoaocimióKo^  tuidea-* 
doaitdenisíjcon  nboalp  o  sin  ella , 'ise  debe  achacar  U 
inquietud  y  curbttleada'al.P.  fiverardo»  ó.á  Y.  A.tO^ 
dtfa  alguno  s  para  lo  qual  ayudará  mucho,  que  V.  A* 
piense  bden.^  y  haga  reflexion^qbrp  ló  que  ha  .pasado  en 
otros  tiempos  en  semejantesiaccidences:;  pues  así  hallará^ 
que  es  muy  difeceme  la  turkicion^  ó  /a  ofusa  dgjüai  y  tam- 
bicir  r/./vr  alguno  pajfiMrhador  ^á.  báberseh  imfutado  otros. 
pondere  bien  V«  A<  lo  qt|e  paso  en  la  t>riaiitlva  Iglesia» 
especialmente  en  tiempo  de  Nerón ,  que  por  echar  á  los 
christianos.de  i  Roma  y  del  mundo  ^  l^s  achaco  elinccn* 
<iiój.que'ci  mismo  b^bia^^piiesío  én  .aquella  Qudad^  Dd 
sñismo  mpdaachacaron  sus  sucesores  átos  christianos  las 
inquietudes  y  calamidades,  del  Imperio  Koaiano.,  para 
con  este  motivo  afedado  perseguirlos,  y- perderlos.  Los 
Turcos  y  Moios  c  Infieles  hoy  y  siempre  íhacen  invasio* 
nes  I  causando  igra vísimas inquietudes  enlos.reynos  y 
provincias  de  los  chrissianos  ):pfrQ  nadie  puede  ^ck  con 
verdad^  que  los  christianos  son  causa  de  estas  inquietu- 
des y  calamidades.  Los  h^reges  de  estos  tiempos  y  de  los 
pasados  inquietan  y  pertuxbaci  las  provincias  y  cierras  de 
los  Católicos  y  solo  p6c  fic^rlo  yi  pero  quieta  diú'qüe  fstos 
son  los  autores  de  tales  inquietudes  ?  Bien .  se  lacprdará 
iV.'  A.  de  haber  leído  en  las  historias  sagradas,  que  ha* 
hiendo  querido  prender,  y  desterrar  del  mundo  el  impío 
Rey  Acab  al  santo  Profeta  Elias ,  el  cargo  qu^  se  le  hizo 
4nc  decirle :  Tu  eres  tutfbador  dsIsrraeL  A  que*  respondió 
€i  Profeta ; '  (^  él  no.  turhfba  ¿.Itrrael ,  smoAcab.^  f  dns 
€Ómo  él.  Vea  bien  Vé  A»  i»  suceda  lo  mfsmo  en.el^caso 
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presente ;  porqjic  lo  que  po4einos  7  debemos  decir  coa 
verdad  eS|  que  desde  que  murió  el  Rey  (que  Dios  ha* 
ya  )  tío  hemos  visto  Inquleibd  ¿^uihaoioto  alguna^éti  es- 
tos rey  nos ,  hasu  que^  V*  A#  «ñanifestó  en  sus  cartas'sa 
ánimo  y  divulgándolas  por  todos  estos  rey  nos,  y  espar* 
dendo  iroees  tan  opuestas  á  la  razón  ,  á  la  justicia  ^  y  á 
la  misina  Magestad,  que  pueden  originar  tumultos  yac? 
didoocsy  comoyaquisi.iOiexperifteatiamQS  y  lloramos» 
Y  así ,  suplicamos  á  Y •  A  una  y /mil  vece$  y  x  sirva  étí  -: 
pensar  lo  que  aquí  le  representamos!  y  ver  si  el  P.  £ve- 
rardo  ,  6  V.  A.  es  catisa  de  estas  inquietudes. 

Lléganos  V.  A.  á  propones  su. ánimo ^  y  dice:.  En 
qwm^A  ^  desdi  abara  de^Urv  »  quenUQ¡¡iiraynibi  di.  »9 
tar  dit¡  logr^de  este  empe^  mus,  que  ¡a  gloria  de. tíbrkt  .lé 
fracasado  baxel  dtesta  cjorána  de  un  piloto  san  indigna  de  fc^ 
gir  su  tan  dificil  timón.  Creemos  ^  señor  y  fácilmente!  que 
no  pretende  V«  A.  otra  ínteres  de  este  empeño  v  pero  en 
el  manifiesta  V.  A.  qoe  en  .su  ^ntend^  ts  pil^tú  de\  eeif 
baxel ,  /  solo  el  piloto  y^goUerno  de  élyd  ?•  Everardos  y 
suplicamos  á  V.  A.  se  sirva  de  decirnos ,  ¿  en  qué  lugar 
nos  pone  á  nosotros ,  qtte  somos  compañeros  suyos?  Porr 
qoe  I  á  la  verdad  ,  V.  A.  jñeosa  que  somos^Ministros  es^' 
fatuas  tn  el  gobierna  de.  este  baxet  yy  ú  Y,  A.  tiene  vefr 
dadera»  relaciones  ^  es  cierto  que  si  zotobra'el  baxel ,  y  Tfi 
a  pique ,  no  es  el  P.  EverardoV/  qUskle  gobierna  y  ni  solo  el 
que  le  ba  gobernado  9  con  que  eS  forzoso  que  el  ¿elo  de 
Y.  A.  llegue  á  examinar  primero  el  piloto  ó  pilotos»  y 
después  ásaiber  en*  que  consiste  qtie  el  baxel  zozobre» 
porqne  siendo  evidente ,  mas  que  la  luz  y  queei  nó  es  el 
piloto  solo'ftá  estofe  puede  decir  por  alguno  que  isepft  la 
verdad^  sin  agravio  de  la  verdad  misma  ,  y  del  honor  y 
grandes  obligaciones  de  todos  los  Ministros ,  de  quienes 
&  M.  se  ha  validol  lo  es  también  que  Y»  A.  suponi^eod» 
que  fracasa- el  baxel  i  supone  igualmeore  i^ue  son  culpar 

bles 
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bles  en  e$to  quintos  fian  sKd  arte  o  parte  en  el  ^okUrfu 
déestebáxeL 

-      Peto  también  sabemos  decir  i  V.  A*  qoe  ni  poi  este 
pSato ,  fü  por  otros  zozobrd  elbaxel ,  y  que  las  tempesta» 
des  y  tietnpos  podrá  ser  que  le  contrasten  s  mas  no  seria 
causa  de  ello  los  que  le  gobiernan  ,  sino  el  que  atteía  los 
ánimos  >  si  bien  los  que  temeii  á  Dios  le  podrán  decir  lo 
que  le  dixeron  sus  discípulos  én  la  tempestad  en  qae  se 
iba >á  pique  el  baxel:  SOhr^  salvadnos^  que  estamos  i  fiq:a 
de 'perecen  y  cl^seaor,  reprehendida  su  poca  fe t  mandó 
á  los  vientos  y  á  la  tempestad  que  se  serenasen ,  comoio 
hicieron »  y  esto  es ,  que  los  q^fe  gobernaban  el  báxelj 
obraron <iuanto  pudieron  ,  /  tenlan^d  Dios  eM  sugohiems. 
y.  A.  desee,  y  pídale  lo  mismo  ,  que  será  medio  opor- 
tuno para  librarle  de  tempestades,  y  harto  mas  oportu- 
no que  Ja  mudánT^  de  pilotos. 

La,seguii4a  pretendoa  nos  la  ^nifíca  V.  A.  por  es- 
tfts^  palabras, :  T  ^  Ja  Rey^n  nuestra  'seihra  re^UvfA  h 
honra »  que  por  las  iniquss  sugestiones  de  ese  Religioso  bA 
permitido  se  me  qeúte  publicamente  \  que  son^  las  humildes  sU" 
plicas  que  bago  en  la  forta  que  escribo  boy  ÁS.  M.^  y  vsráa 
W.  JffjB.^r/ Dos  cosas  hace  aquí  V.  A.  que  las  cxnra- 
fiamos  mucho>  La  primera ,  que  sobre  la  exftdútmdel 
P;  Evera/rdo  le  ha  de  restitufr-Si  M.  aí^.^A.  la  honra  que 
ha  permitido  se  le  quite.  Y  la  segunda,  que  se  la  qídti 
16  permitió  quitar  por  las  iniquas  sugestiones  de  este  Bsligioso* 
Señor ,  el  crédito  y  escimacion  de  V.  A.  cosa  clara  c^ 
que  cieñe  su  iidgar  ,  y  le.  tía  de  tener  en  todos  los  yx^x^ 
«medidos  ton  la  razoo.  Pero  esto  dé  restituir  la  honra ,  y 
que  no  se,  explique  V.  A.  en  que  será  esta  restitución, 
de  que  calidad ,  de  que  forma ,  y  de  qu¿  modo  1  no  lo 
comprehendemos.  Era  fuerza  que  V\  A.  nos  lo  signiíica* 
ta  \  paca  que  considerándolo  debidamente ,  se  entrara  ea 

la  mcdiracion  jusa  de  la  heridtt;y  de  su  cura;  pcro.dif*^ 

co- 
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Wtño  V.  At  lo  signífid ,  sttk  la  restitución  la  que  V.  A^ 
-juzgare  $  y  no  dá adósela  e A  aqaet  modo  y*  forma  ^  y  coa 
todos  los  requisitos  que  oculta  en  su  corazón  ^  y  que  ca« 
da  día  pudiera  ir  manifestando }  ¿de  que  servirá  la  ex« 
pulsión  del  Padre  Evecardo  ,  si  queda  en  pie  otra  mayor 
y  mas  fuerce ,  que  es  U  honra  perdida  dcV.  Aué  permitid 
da  perder  y  no  restituida  ?  Esta  restitución  si  la  ha  de  que» 
rer  V.  A.  con  el  grado  y  forma  que  la  juzgare  corive* 
liiente  ,  inventando  siempre  nuevas  maquinas  para  que 
nunca  se  acertara  á  restituírsela ,  conforme  V.  A.  qui- 
siera $  ni  los  Ministros  del  Key,  ni  sus  Consejos  ^  ni  U 
Kpyna ,  la  pddrán  hacer :  y  así  será  fuerza  ,  que  V.  A» 
este  siempre  cotí  el  tumulto,  la  inquietud  y  la  turbación^ 
eomo  con' el  azote  en  la  mano  para  hacerse  el  lugar  que 
fuere  servido ,  y  como  piense  que  corresponda  á  su  hon« 
ra.  ¿Y  quál  será  aquel  lugar  I  En  su  carta  no  nos  lo  des<f 
cubre  Y.  A.  I  pero  le  sospechamos  >  y  á  nuestro  entea« 
der  debiera  V,  A.  signiñcarnoslo  (aunque  siempre  s&» 
tía  paliado  con  semblante  distinto  del  verdadero)  i  ano- 
tes de  proponernos -la  expulsión  del  Padre  Everardo. 

En  quanco  á  que  la  honra  por  las  sugestiones  de  este  Rett' 
giosa  se  la  ha  permitido  quitar  la  Re/tía  nuestra  selhra  *  es 
evidente  que  ninguna  cosa  pública  ha  obrado  &  M,  por 
sugestiones  $  porque  quanto  ha  salido  á  luz,  ha  sido  por 
{>arecer  de  sus  Ministros  y  Consejos  ^  y  esro  es  tan  cons« 
tante,  que  nos  hemos  admirado  extrañamente  de  que 
consistiendo  la  honra  en  esto  ,  diga  V.  A.  que  por  Ue 
sugestiones  iniqúas  de  este  Religioso  se  la  ha  permitido  quitar  la 
^jsyna  nuestra  señora^  pues  por  mas  sugestiones  iniquas  que  * 
hiciera ,  no  habla  de  obrar,  como  no  obró ,  cosa  pública 
contra  V«  A. que  no  fuese  ñrmada,  y  afirmada  desús  Mi<* 
tiistros  y  Consejos :  y  en  esta  consideración  ,  todos  de^ 
^n  ten^r  S6mc|aate  exguisioarSiAesta^es  is^  causa  de  ia; 

•  T«sr.x  j^  a^c 
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que  Y/  A.  pretende  se  cxecute  con  et  Padie  ^yer^r4os  y¡ 

todos  son  ccos.de'  la  honra  de  V«,A.  si  lo  qs  cstetLeli- 
gioso>  y  es  fuerza  que  la  restitución  se  haga  á  xosta  y 
lasto  de  ios  que  quitaron  á  V.  A.  la  honra,  que  ahora 
por  estos  medias ,  y  en  esta  parta  busca  V,  A. ,  júntameos 
te  con  la  expulsión  del  Padre  Mverario^  ^  . 

'      Todo  lo  demae fa^orabW  C  añade  V^  A. )  quefir  tn  Dios 
producirá  Ja  perfección  de  esta  importante  obra  ,  ba;  deque^t 
dar  con  su  divina  ayuda  en  beneficio  del  Rey  nuestro  stñor^ 
de  S.  M.  misma  y  de  estos  reynosi  cuyo  honor  y  constrvacm 
es  mi  único fin\ pon  el  qual  me  be  conformado  basta  ¿éorá  í 
padecer  sin  pif^uná  contr^icifn  las  injustas  calu^ims  y 
castigo  de  delinqüente  y  desterrado  reg  <^^  CiertaineQtei 
señor ,  que  aunque  vemos  y  oimos  lo  que  V.  A#  se  siive 
de  decirnos  en  estas  palabras  ,  confesamos  á  Y.  A.  con 
ánimo  ingenuo,  que  no  entendemos  lo  que  se  contiene 
en  las  primeras  :  Todo  lo  demás  favorable  ^c ,.  porque  no 
vemos  qnal  es  lo  demos ,  después  de  lajxpufsiqndelfadre 
Bverardo ,  y  restitución  de  la  honra  de  V.  4%  in  el  grado  y 
modo  de  que  se  sirviere  se  le  baga ,  y  de  pedirla  %  que  es  todq 
Jo  demás  que  ba  de  producir  esta  obra  llevada  a  perfección. 
Y  por  mas  que  Y.  A.  supone,  que  es  paya  bencfifía  del 
^Rey, ¿¿cátodo  lo  deroas  debiera  dexarlo  Y. .A*  al  curso  or? 
diñarlo^  que  deicó  dispuesto  el  Rey  (que  es^te-ep  c)Cielp) 
<n  su  última  voluntad  ,  y  no  alterar  cosa  alguna  con  el 
pretexto  de  que  es  para  mejorarlo  todo ,  siendo  para  em* 
peorarlo  y  mejorarse  á  si  solo.  Mucha  profundidad  debf 
de  encerrar  c^ie  misterio  de  todo  h  demos  favorable  é^í 
y  y.  A.  lo  calla  y  reserva  para  sí ,  y  nos  dic?  que  Ip.  ca- 
lla;.y  con  eso  lo  ignoramos  ,  obligándonos .  así  4  discur- 
rir ;  lo  que  si  hubiera  sido  servido  de  decirnoslo  ^  no  lo 
discurriéramos.  Dice  Y.  A.  todo  lo  demos ,  y  en  ello  dice 
iodo  quaoxo  lílidieja  peo^JW.  cLqui  bm'y  m^  entkndú 
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Citfrtov  señor  i  que  i  nuestro  corto  juícSc'  debiera  V.  A« 
habctnot  desitubiecco  este  arcano,  ya  que  por  el  beneficio 
del  Rey ,  servicio  de  la  Reyna ,  y  de  estos  reynos  (  cuyo 
honor  y  conservación  busca V*  A.)  /f  ba  conformado  K  A.  d 
padecer  las  injurias ,  calumnias  y  castigo  de  delinqiíente  y  des* 
tkrroy  sin  cantr adición 'y  lo  quat  es  muy  de  es^mar  en  V.  A«| 
pero  todo  esto  que  V.  A.  refiere  y  es  menester  que  con  su 
prudente  juicio  vea  otra  vez  si  son  puramente  injurias  y 
xalumnias  5  porque  á  ia  verdad  nos  persuadiaK>s  á  que 
la  Reyna  nuestra  señora  no  permitiera ,  ñi  sus  Ministros 
y  Consejos  ,  que  V.  A.  padeciese  injurias  y  cdumnias  de 
destierro  y  delinqliente  ^  porque  es  muctia  persona  V.  A* 
para  destierro^  y  todo  lo  demás.  £sto  se  entiepde  siendo. por 
tálumnia  ■  que  si  hubiera  delito  justificado  ,  ni  la  Reyna 
nuestra  señora  ,  sus  Ministros ,  ni  Consejeros  pedieran 
disimular  la  imposición  del  castigo  correspondiente  á  la 
culpa.  Si  esta  juzga  V.  A.  que  está  hoy  lexos  de  su  per* 
sona  ,  procure  V«  A.  que  lo  este  mas  para  que  la  R¿yn4| 
sus  Ministros  y  Consejos  no  cxerciten  su  reé^í^ima  )usti« 
cia.  Esto  debe  juzgar  así  V.  A. ,  creyendo  que  á  los  Mlr 
tiístros  del  Rey  nuestro  señor  pareció  no  solo  ligera  ^  si^ 
no  necesaria  la  demostración  de  que  V.  A*  se  estuviese 
en  Consuegra  (después  de  la  retirada  devuelta  de/la  Cor 
ruña)  y  donde  1^  habia  mandado  el  Rey  su  padre  (  que 
este  en  el  Cielo),  que  V.  A.  residiese ;  en  lo  que  V.  A. 
cumplía  su  última  voluntad  y  y  llamar  esta  estancia  desa- 
tierro I  no  entendemos  como  le  pueda  venir  bien  este 
nombre ,  ni  menos  que  esto  haya  sido  por  injuria  y  ca- 
lumnia ;  ni  tampoco  que  esto  nzcicsc  por  la  sugestiones  de 
tste  Religioso  (el  Padre  Everardo),  pues  le  consta  á  V.  A. 
fue  juzgado  el  suceso  por  sus  mismas  cartas^  io  que  V.  A. 
podrá  (si  hace,  memoria  de  lo  sucedido  entonces )  juzgar 
de  nuevo  I  y  hallará  1  que  aunque  Jos  juicios  de  lo; 

3Kk  a  hora- 
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hombres  son  vátioá  ,  'en  este. caso  fueron  confeimesi 

no  solo  los  de  los  Miqistcos ,  sino  los  de  todos  ios  ^ 

pañoles. 

£n  quanco  á  lo  que  Y.  A.  dice :  que  h  ba  ¡levado  sm 
eentradieionj  suplicamos  se  acuerde  de  lo  que  en  este  tiem* 
po  dispuso  I  pensó  y  meditó  contra  el  Padre  Everardoi 
y  por  consiguiente  contra  la  Reyna  nuestra  señora  ^  con- 
tra el  gobierno ,  administración  pública  de  justicia  ,  y^ 
todo  lo  demás,  que  se  ha  sabido  después  ,  manifestando* 
se  cot\  todo  esto  aün.no  satisfecho  ,  y  poniendo  á  toda$ 
las  reales  providencias  continua  y  fuerte  contradicion^por 
DO  decir  mas »  en  las  cartas  de  V.  A«  escritas  á  S.  M.  y  á 
otras  personas  9  y  conocerá  Y.  A. ,  que  no  se  compone 
esto  con  lo  que  se  sirve  decirnos ,  siendo  uno  contrario 
á  lo  otro. Conocemos  bien,  que  de  esta  reflexión  resultará 
igualmente  j  que  nos  contradecimos  también  nosotros; 
pues  llevando  dicho  arriba  ,  que  siMbiera  deüio  justifica^ 
do  ^  ni  la  Reyna  nuestra  señora  j  sus  Ministros  ni  Concejos  pue- 
dieran  disimular  la  imposición  del  castigo  correspondiente  a  la 
tulpas  y  habiéndose  acreditado  tantos  desacatos  á  laMa- 
gestad ,  tan  poco  respeto  á  sus  Ministros ,  y  tantas  coih 
Jmociones  populares ,  sin  experimentarse  ^quel  i  son  dos 
cosas  verdaderamente  opuestas  9  y  que  nos  carafte(i£at| 
ó  de  tímidos ,  ó  de  poco  avisados  >  pero  crea  Y.  A,,  que 
todo  lo  conocemos,  que  todo  lo  advertimos ,  y  que  de? 
seamos  que  esu  cotxsideracion  haga  creer  á  Y.  A.^  que  es 
mérito  lo  que  parece  ignqrarx;ia,  para  acreditarla  lo  quft 
estimamos  su  persona  9  par.  la  q^al  somos  mas  qlepentef 
que  severos. 

Concluye  Y.  A.  dlciendonoSi:  /  últimamente ,  elefec^ 
to  mas  execrable  de  la  alevosía  en  intentar  el  Padre  Everar^ 
do  cebarme  mano  como  A  criminal  y  reo  $  acción  sin  exemplae^, 
en  quien  naeiá  cpmoy(L^  y  que  no  puc¿1,  temr  í^^^éU:  f^fflg^i 
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qu4  totrnptmdu  Á  tan  áetitui\d9  >  y  esc^aksQ  tt/(K^f  &c^ 
Hemos  leído^  señor »  esto  con  gran  4olor  de  nuestros  ^o^ 
razones  j  porque  en  ellos  desbarata  Y*  A*  todo  el  {inten- 
to de  esta  carta  con  que  nos  honra  ,  y  quantp  se  sirve  d^ 
expresarnos  en  ella^  porque  decirnos  V.  A.  que  el  P^r 
dre  Everardo  quiso  echarle  la  mano  y  prenderle^  ^  es,lp  mísr 
mo  que  haber  dicKo:  ^\el  Padre Sverar do  tirankafnetft^ 
prendió  al  herounod^  Secretario  de  Y*  A^  Señor  |  ne^ 
gocio  tal ,  y  tanto  copo  significa  esta  cláusiul^ ,  oi  pudq 
hacerlo  el  Padre  Everardo  >.ni  ha  cabido  en  pensamientct 
de  nadie ,  que  lo  hubiera  hecho. 

¿  Cómo  es  posible  que  V«  A.  diga  esto ,  sino  mal  in- 
formado, ó  peor  presumido  ?  Sin  duda  colegirán  muchos» 
que  este  gravísimo  cargo  no  se  le  hace  Y.  A.  al  Padre 
Everardo  j  sino  á  todos.  Pero  al  Padre  Everardo  boy ,  y 
otro  día  a  nosotros.  Y  no  crea  V.  A.  que  este  pensamiento 
ya  fuera  de  razón  5  porque  consta  á  Dios ,  á  los  Conse« 
sejosy  ¿  la  Rey  na  nuestra  señora,  y  al  mundo,  que  no 
ha  sido  el  Padre  Everardo ,  sino  como  Ministro  acaso ,  ni 
fue  solo  I  sino  acompañador  pero  como  vemos  que  aquí  le 
culpa  y  condena  V.  A.  de  pecado ,  que  no  ha  cometido^ 
y  arriba  de  delitos ,  que  se  sabe  pública  y  constantemen*» 
te  ,  que  no  ha  hecho  h  hallamos  que  es  imposible  que 
ningún  Juez  que  tema  á  Dios  ,  pueda  ni  deba  condenar* 
le ,  y  menos  la  Reyna  nuestra  señora ,  á  quien  en  estos 
delitos  plenísimamente  consta  su  inocencia.  Bien  sabe 
V.  A.  I  que  el  Juez  ante  quien  está  probado  un  homici- 
dio ,  imputado  por  la  probanza  al  que  le  consta  clara- 
mente  que  no  le  hizo  ,  no  le  puede  condenar  ;  y  ha  do 
arrimar  la  vara ,  antes  que  firmar  la  sentencia.  Vea  V.  A, 
ahora  si  la  Reyna  nuestra  señora,  ni  sus  Ministros ,  que 
saben  con  evidencia  que  en  los  delitos ,  que  V.  A,  le 
atribuye  está  inocente  el  Padre  Everardo  2^  le  condenarán 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


»y8  . 

comoV.  A.  pretende,  no  pudiendo  en  justicial  ni  debkn* 

li(y  haberlo  I  aúaquando  estjiivifcran  probados. 

Mosótrós  i  señor  I  quedaremos  sienipre  con  ia  estima* 
éion  /que  debemos  á  la  honra  que  Y.  A.  se  ha  servido 
hacernos  en  su  carta,  y  con  muy  cordiales  deseos  de  ser* 
ylr  á  V«  A.  ¡Ojalá  que  todos  le  sirvieran  conforme  á  la 
ifázon  y  justicia ;  que  esto  liin  duda  es  servir  á V.  A.  en  I^ 
ma^  y  tnéjor ,  7  lo  que  mas  desea  V.  A« ,  como  nos  lo  sig* 
niñea!  Guarde  Dios  á  V.  A.  como  deseamos ,  y  há  me* 
fiester  la  quietud  pública  de  estos  rey  nos*  Madrid  y  Mo- 
yiembre  2;  de  i669. 


.). 
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MEMORIAL 

•i"     .        ..    •     •  -  .      •  •  »  '    ■ .  ■'• 

QUE    DlÓ    A    LA    RETNA    NUESTRA    SBÍ^RÁ- 
'  VN  VASALLO  DE  EJ5TA  CARONA)       ^ 

PJB.  MUCHO  ZBLO  V  OBILIGACION, 

.     .  .  •;.■.....  ...";.'..  .»-■'.   i 

Juan  de  Au^triu  (káfi.  Cwtitegr.a  ,  ác^i. de  Septkd* 
.br,ed$  1 06.8 ,  h.quf  se  hall*  m^dtonodíT^ 
de  ette  teriédico  fcl,  i^^    .. : 


;.SE$,QflLA. 


.,1  . 


\¿  oafido  hay  plij ipa  áp,  u«  y^sallp.  i  .q«c  $e .  atreva,  & 
y«  M.  sin  tener  atención  á  lo  que  se  debe  á  su  real 
persoga  y  parece  que  los  leales  nos  hallamos  con,  bascante 
einpeño  para  -suplicar  cop  ito$io jrei}4iiPÍc;otQ  i  V^.Ais 
S99.de  sa  real  sfxyicio  quíq  l^^t^qmemfís.  para  la  pondera? 
cipp  del  casQ , ep  t^sUmpitiq^de lo /siat quehf  paticcido > y 
4c;  la  malicia  qvi^  en  él  se  oicierra^ 

Al  fin  y  señora,  ha  Hígado  el  dia  mas  deseada  de  los 
^pibjciososencipí^gosde  ega.  cqrona  :  elma$  temido  d» 
Jos.  ípas  apa§ioi\adpp  ya5^llps.dj?;y<  jSi, :  el^  n)aS;di^cttJ^r^ 
4o  (¿Jos  polmc9SíÍf.  k^r<>paí-el  ov^»  cautela4chdel.  Rey 

nuestro  scQor  (que  sjay^ta- gloria:  haya)  con  toda  ladeiDOs- 
^tracion  á  que  pudo  extender^se  su  real  provideocia:  el  mas 
.presente  á  los  zelosos  Min^st|:.as.de  V«.M*  para  estorbarle 
^qi)e  no  entrase; en  los  siglas  dql  feyna^dp  del.&ey  nuestra 

aCQO^.C^^^.I^io^  g4ardje);y  fínal(Depte:el;4U  tn  que  Qon 
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Juaa  de  Austria  h'á  tomado  la  plama  para  esaibir  'á 
y¡;  M«'Una  carta  á  todas  luces  divinas  y  humanas  ^y  aúa 
á  las  del  lustre  de  su  persona)  del  todo  tan  indigna ,  como 
expresión  clara  de  hi  ¿ff&o$jpu  aUiorotafi  su  corazm.  Ya  lo 
dixe  todo ,  señora:  pero  en  breves  razones  paso  á  su  pon- 
deracíon* .  ^    * 

Eldia ,  dixe  »  mas  deseado  de  nuestros  enemigos.  Taa 
cierto  p6  esto,  que  nj^  hay  alguao'de  ellos  d¿ quien  no  se 
deba  temer ,  que  amparará  los  intentos  de  Don  Juan,  sí 
no  es ,  que  lo  .feo  de  esta^  acción  los  rtcire^  por  lo  qac 
tiene  de  detestable.  ¿  Que  mas  podian  desear ,  que  ver  á 
iR^pfersonaMÁas  obligada '^1>  >ILey  in&btcé'aeSior ,  y  ¿o 
(VuiM. ,  eh  tiempo^tan  pellgt^o  como  el  db  k  meitóc  edad 
del  ReVinaesfcd  señor  ,  escandalüsar  ei^rdyno  con  un 
exemplar  tan  sedi6iosO|.y  poner  los  corazones  en  peligro- 
so baiben  de  parcialidades ,  que  si  no  se  atajan ,  trascoc* 
nan  la  Monarquía  ?  Aén-^n^os  Potentados  extraños,  pa- 
rece impiedad  ,  y  no  dexa  de  serlo ,  invadir  estos  reyn<^ 
en  ia  sazott  dtf^la  edad'  delRié^  riuesítfó  sfeñor ':  \  paí»  ^¿ 
será  en  Don  Juan?  Gozanse  los  enemigos  de  ver  en  Es- 
paña un  caudillo  calificado,  en  cuya  vandera  se  pueden 
idistar  los  mil  con  testos.  £st6^  y  a  han  vomitado  eí  pfi« 
fnec  veneno  eñ  los  traslados  que  con  ciiiándo  han  éspár^ 
tido  de  iti  cartanie  Don  Jua^n.  Ya  han  íhücionado  el  aíy- 
re  con  las  repetidas  quejas ,  que  en  torio  de  lastima  in« 
troducen  en  las  conversaciones  de  los  mal  entendidos ,  y 
tnscfiaii  á  los  niños,  y  á  ia^mugeres^,  y  6  quanios  com- 
-j^onen' el  vulgo,  ^  para  qiié  no  haVá  rincón  donde  no  se 
lescHchetíioscbUiores  contra  cKSoblernOi  Astucia  ha  sido 
-siempre  efitá  de  la  malicia  ^  que  sa  descubre  en  su  modo 
át  proceder ,  y  nunca  k  ha  sabido  itnitar  la  inocencia, 
jorque  no  obra  con  tanto  artificio ,  sino  con  mas  verdad. 
<Para  su  fin  ban  buscada  razones  y  Itriguagcs  ict)ihóda- 

dos  á  líi  dtvéísida*  de  los  gfeoiés  y  pamqttc^ada.  nM  s«- 
r  guü 
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gun  el  sayo ,  tengí  prontas  las  voces  para  d  aleve  gritos 
y  esto  es  io  que  pretende  Don  Juan,  quando  ea  su  car- 
ca esfuerza ,  que  V.  M,  no  castigue  los  reos ,  cómplices 
en  su  delito  ,  porque  por  asegurados  ,  se  animen  otros 
á  serio.  ¿Que  enemigo ,  señora ,  puede  introducir  tanca 
hostilidad  en  ios.reynos  de  Y.M.?  Buen  dia  fue  para 
dios  aquel  ea  que  supieron  que  Don  Juan  no  qmería  ir 
á  Flandes ,  á  tiempo ,  que  según  la  opinión  de  toda  Eu« 
ropa  (y  no  porque  acá  le  quisiesen  desterrar ,  como  dice 
S.  AOf  necesitaba  mas  aquel  país  de  su  persona  >  pues  re« 
conocieron  que  Don  Juan  ^  á  quien  temian  brazo  fuirtc 
far  la  sangra  AusPriaca ,  ya  flaqueaba,  anteponiendo  con- 
veniencias propias  á  necesidades  públicas.  Pero  mas  ale- 
gre les  parece  este ,  en  que  sobre  no  verle  contrario  en 
aquellos  países ,  le  observan  armado  en  el  suyo  propio 
para  engrosar  sus  exercitos  con  sus  aliados  en  las  po** 
blaciones  £spañoUs  y  dándoles  seguras  esperanzas  de  es*- 
tar  esta  Monarquía  expuesta  á  un  precipicio  ^  sola  la 
lección  de  su  carta  >  pues  rompiendo  el  justo  yugo  del 
respeto  y  obediencia  que  debe  á  V.  M. ,  no  repara  en 
amenazar  á  V.  M.  con  protextas  escandalosas ,  por  de- 
fender i  los  facinerosos }  mostrando  en  esto  quanto  faos 
ha  menester  para  sus  fines  i  y  que  tiene  las  armas  en  It 
fliano  y  y  la  resolución  en  el  pecho  ^  para  moverlas  con- 
tra la  corona.  Y  no  es  de  menos  reparo  la  superioridad 
con  que  en  esto  procede.  Así  obran  los  Príncipes  sobera- 
nos. Procuran  primero  justificar  su  causa  ,  y  asentar  su 
derecho ,  y  el  señorío  que  tienen ,  para  proceder  á  la  pe- 
-ticion  y  y  luego  á  la  amenaza ;  y  este  es  el  paso  iimwdiata 
á  declararse  enemigos.  Advierta  V.  M.  si  fundan  mal  sus 
esperanzas  y  á  medida  de  sus  deseos»  los  que  lo  son  decU« 
rados  á  esta  corona* 

El  dia  mas  temido  de  los  vasallos  de  KM. 'y  pues  vieii^ 

do  al,  Rey  nuestro  señor  en  menor  edad » asistido  dd  va- 

Tom.X.  Ll  lor 
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lor  y  leahad  de  estos  vasallos;  gobennido  de  la  proTldencIa 
de  Vw  M.  yde  sus  zelosos  Ministros^  no  puedieron  temet 
tanto  las  invasiones  enemigas  (para  cuya  defensa  hay  co* 
razones  y  brios  Españoles)  yH^oanto  á  Don  Juan  ^  porque 
da  hoy  indicios  claros  de  que  teniendo  la  mano  en  el  Go- 
bierno^  «no  tendría  reparo  en  alargar hiá  la  corona.  Cla« 
ró  está  que  introduciéndose  poco  í  pocq  con  pretextos 
aparentes  de  me]orac  el  gobierno  ^  de  aliviar  á  los  vasa- 
llos ,  y  de  sosegar  á  los  malcontentos  ,  podia  armar  con 
esto  en  su  favor  á  quantos  militan  en  servicio  deV.  NL.; 
y  de.  ello  está  tan  asegurado ,  que  dixo  en  su  caru :  Qm 
podría  estar  sin  riesgo  en  esta  Corte f,  Si  Aníbal ,  á  las  puer- 
tas de  Roma ,  fue  horroroso  al  valor  Romano  ^  formi^ 
dable  entonces  al  mundo  ;  Don  Juan ,  amenazando  á 
y.  M.  no  á  las  puertas,  sino  dentro  de  ellas  ^  y  relamién- 
dose con. el  deseo  de  la  sangre  de  un  Sacerdote  Confesor 
de  y.  M.  que  quisiera  ver  derramada  >  bien  se  dexa  en* 
tender  quán  horrible  objeto  sería  para  los  corazones  de 
.  los  vasallos  de  y.  M«  Si  desde  lejos,  y  en  menor  fonuna, 
amenaza  tan  denodado :  ¿que  no  executaría  desde  cera? 
rTan  cierto  fuera  que  y.  M.  se  vería  en  aprieto  de  obe- 
deicerle ,  teniéndole  á  su  lado  ^  como  lo  es  lo  que  bhso^ 
na  j  que  si  V.  M.  titga  ¿eastigar  á  algún  su  aliado ,  frotará* 
rá  cumplir  su  amenaza.  Y  por  mas  cierto  tengo  lo  prime- 
ro ,  pues  para  ello  sería  mas  poderoso.  Ambas  acciones 
suspende  la  condición  ;  pero  el  corazón  y  los  intentoSi 
sen  los  mismos  $  con  la  ventaja  de  que  siendo  el  único 
deseo  de  su  declarado  objeto  la  corona^  á  vista  y  á  la 
cercanía  de  ella ,  arderla  en  mayores  incendios  por  con** 
seguirla,  sin  querer  vivir  Tántalo  de  su  ambición.  Seño- 
ra j  los  Ministros  de  y.  M.  se  ven  amenazados  y  armados 
lazos  contra  sus  vidas  $  con  que  faltando  á  estos  la  segori- 
dad^*  ¿que  no  deberán  temer  los  leales  y  los  inocentes, 
quando  peligra  lo  sagrado ,  lo  ministro ,  lo  grande ,  y  ^' 
lado  de  Y- M-?  ^ 
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tras  obró  S.  A.  como  debía ,  tuvo  suspenso  á  el  rnüodo» 
mirándole  solo  como  á  un  héroes  pero  luego  que  se  su* 
pO|  que  reusaba  ir  á  f  Undes ,  coi^i^ron  en  las  Gazetas- 
ios  discursos  de  las  naciones»  adivinando j  y^no  por  los 
astros  I  lo  que  nos  csfi  sucediendoi .  Bien  «{nuiieca  Don^- 
Jaan  cargar  la  consideración  en  qi^e  ie  estaba*  atendiendo 
la  £uropa  toda ,  si  desdecía  de  las  grandes  obligaciones 
en  que  le  puso  piadoso ,  el  gran  Rey  que  le  reconoció 
por  liijo  y  ó  si  lo  que  hiciese ,  se  arreglaba  á  otras  meno- 
res que  le  dio  la  naturaleza  >  y  de  no  haber  atendido  a . 
esto  Don  Joan ,  se  ha.  seguido  el  enseñar  á  España  lo 
que  executan  las  mas  de  las  naciones  políticas.  Polonia 
destierra  á  los  bastardos  :  Francia  los  desprecia ;  Italia  los 
aborrece :  Alemania  los  retira  :  la  Tiara  y  la  Púrpura 
sagrada  no  los  admite ;  y  ninguna  los  adelanta. 

El  dia  mas  nzelado  del  Rey  nm$tra  señar  (que  este  ea 
gloria) ,  porque  disponiendo  muy  despacio  con  christia». 
no  acuerdo  del  gobierno  de  estos  reynos  después  de  su 
fallecimiento  y  y  á  vista  de  la  horfandad  y  menor  edad 
del  Rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  \  no  eché  mano 
de  Donjuán  »  antes  k  ordenó  qne  se  retirase  a  Consuegráis 
y  no  por  fiílta  de  capacidad ,  como  lo  aeo ,  ni  por  falta 
de  edad ,  como  se  ve »  ni  por  falta  de  obligaciones  que  le 
sobran;  ni  por  falta  de  cariño ,  pues  se  le  tuvo  tanto,  que 
en  materia  tan  dudosa  ^  solo  el  cariño  le  pudo  obligar  á 
,  declararle  por  hijo.  Al  fin  no  le  faitdal  Rey  nuestro  se- 
ñor (que  deDiosh^ya) alguna  de  tamas,  y  taa  relevan- 
tes razones ,  que  le  podían  obligar  á  darle  manejo  en  el 
goUerno,/  no  quiso  prudente.  No  veo  otra  razón  para 
esto  y  sino  porque  no  sobresaliese  demasiado  al  lado  del 
Rey  nuesrro  señor ,  y  que  xron  su  ambición  ocasio* 
nase  lastimosos  sucesos  eti  estos  reynos  $  descubrien* 
do  y  recetando  siempre  esie  dia^ ,    que  tan  infelizmente 
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accedida  la  pcadeAcia  dtflSLey  ftatttfasc&or  (queestcen 

El  mas  pnsefite  i  hs  Mimttros  de  K  ML  Hable  aquí  la 
queja  de  Don  Juan»  que  es  i€  que  va  malo  el  g<Ahrm 
siendo  solo /H>r^«r  no  gobierna.  Enñuccese  contra  quien 
)á2gá  que  ioias  se  lo  embaiaza.  Ha  pcooiirado  vivic  en  la 
Cóne )  y  entffát  en  di  gobierno  por  todoslos  medios  po- 
sibles. Pero  no  lo  ha  conseguido.  Desvdo  grande  sin  duda 
ha  habidío  en  los  Ministros  para  estorbárselo ,  pues  hasta 
ahora  lo  han  logrado ,  y  esta  es  la  caifsa  de  que  haya 
rebentado  en:  uíracanes  espantosos  el  corazón  de  Don 
Juan  y  deseoso  de  nueyá  esfera  >  superior  á  la  que  le  señaló 
su  padrt.  i  ^ 

Porcjue  así  como  Dios  puso  límites  6  lineas  al  mar, 
para  que  no  las  pasase ,  ni  inundan  al  mundo :  así  la 
providencia  del  Rey  iiuestro  señor  su  padre  (que  este  en 
el  Cielo)  le  señaló  términos  á  las^mas  hinchadas  olas  de 
su  corazón  h  las  que  reconoció  bien  desde  que  á  su  vis- 
ta avivó  los  deseos  y  la  pretensión ,  basta  la  altura  de  ü^ 
fante  de  Castilla  sin  contentarse  con  la  Alteza  sola  9  y  por 
eso  le  puso  límites  en  Consuegra  para  que  quebrantÁra  su$ 
bincbadas  í^Aü^  declarando  que  aAuque  esta  Monarquía 
se  viese  en  estado:que  pareciese  necesitar;  die  sii  asisten- 
cia f  .no  se  le  abriese  paso  :  porque  si  una  vez.entraba  1  st- 
ría  para  eterna  inundación  suya.  Mayor  inconveniente  era 
que  saliese  de  sus  señiadados  cotos ^  qut  su  falta,  quedan^ 
dose  dentro  de  ellos^  i!*  .  '     '. 

Con  este  aviso  de  su  Rey  (qise  son  prtcisas  obliga- 
ciones en  sus  Ministros  tenerle  por  preceptos  inviala- 
bles)  han  obrado  estos*  Y  esta  es  señora  la  queja  de  DoQ 
Juan  I  esta  la  culpa  de  los  Ministros  que  con  tanto  des- 
pecho trata  de  castigar.  ¿  Qué  resplandece  en  esta.  )!i^^^i 
sino  ahivez  venenosa  contfa  Y»  M.>  sangrienta  para  los 

Ministros  9  y  abrasadora  para  los  vasallos  ?  Pero  nada  h^ 

bas- 
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bastado  a  hacer  declinac  la  fortaleza  toñ  que  éstos  han 
defendido  la  justicia.  Su  re¿ta  constancia  ha  prevalecido 
contra  el  torrente  furioso  de  la  iniquidad*  Las  debidas 
lecomendables  asistencias  de  los  Ministros  ,  y  el  justifi- 
cado heroyco  desvelo  de  Y»  M.  han  procurado  no  se 
.'viesecn  España  este  día ,  y  consiguieron  al  fin  que  no 
fiíesc  como  Don  Juan  le  deseaba ,  que.  era  entrar  triun* 
fantc  I  y  salir  huyendo  en  el  cielo  de  esta  Corte  sacrile* 
gañiente)  ensangrentado  cometa  en  exeeutadas  venganxM^y 
amenazando  formidables  horrores. 

La  carta  se  reduce  á  tres  puntos.  El  ptimero  es  :  ¿t 
€anfeskn  de  sus  intentos  contra  los  Ministros  de  V.  M»  asen* 
que  no  nombra  sino  uno  con  palabras,  indignas  del  que  las 
dice  9  de  la  Real  persona  á  quien  se  dicen  ,  del  sugeto  de 
quien  se  habla  ,  y  aún  de  los  que  ha  procurado  que  las 
oigan^  Son  tan  sacrilegas  y  execrables  y  que  ha  ofendíd^o 
con  ellas  á  todos  los  leales  Españoles.  Habla  mal  del  que 
fuzga  que  es  primer  Ministro ,  porque  el  quiere  serlo^ 
sin  leflexionar  que  hasta  su  padre  lo  resiste.  Quien  le  hi- 
zo la  gracia  de  hijo ,  le  negó  la  elevación  de  Ministros 
sin  que  pueda  persuadirse  que  en  la  primera  gracia  le 
incluyó  la  segunda;  ^ntes  parece  qiie  en  la.  negacioni  ófi^ 
]a  segunda  se  le  revoca  la  primera :  si  bien  por  verlos 
en  su  nido ,  cria  el  águila ,  y  trata  como  suyos  (  aun- 
que los  recele  intrusos  )  á  los  polluelos  >  pero  si  en  el  exá- 
flien  de  sos  obras  á  la  mejor  luz  ve  que  desdicen  de  sus 
reales  alientqs ,  los  renuncia  y  a^rroja  de  su  cariño. 

Quantos  abonos  habia  dado  en  su  favor  nuestro  Rey» 
i  la  sombra  de  su  engaño,  después  que  vio  como  obra- 
ba Don  Juan ,  le  recateó  S.  M.  (que  este  en  el  Cielo) los 
favores :  y  llegando  á  la  mejor  luz  ,  que  alumbra  en  el 
último  trance ,  procurando  Don  Juan  recibir  la  bendición 
de  su  padre ,  no  le  trató  &  M.  como  k  hijo  $  pues  ni  aún 

ver- 
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verle ,  ñ¡  escucharle  quiso }  ío  que  pareció  revocación 
precisa  de  todas  las  gracias  anteriores  ,  siendo  cosa  ps^ti* 
eular  lo  mucho  que  le  encargó  que  obedeciese  á  Y.  M. 
y  se  volviese  á  su  retiro.  Si  tiene  quejas ,  debió  darlas  á 
V.M.  humilde  y  reverentemente  ,  y  con  respeto  á  hi 
junta,  que  así  obra  qualquier  vasallo ^  sin  tehecdece* 
cbo  para  mas.  Alega  Teólogos  para  la  justificación  del 
derecho  con  que  obra  s  ¿pero  quien  niega  que  serian  mas 
á  proposito  los  letrados  juristas  con  quienet  se  consulta 
lo  tocante  á  derecho  ?  Consultarla  Don  Juan  á  Teólo- 
gos y  suponiendo  que  tenia  derecho  para,  quitar  AUnis- 
tros  5  pero  lo  mas  cierto  es  ,  que  quería  quijar  Mimstros- 
para  tener  derecho  a  mas  con  las  armas  y  el  poder •  Quiere 
justificar  su  queja  con  el  garrote  de  Malladasj  sin  aten* 
der  que  para  esto  intervino  el  SLeal  mandato  de  V.  NLs 
^y  tiene  al  mismo  tiempo  por  justificada  acción  la  suya, 
de  quitar  la  vida  ,  sin  ser  juez ,  ni  tener  potestad  ecle- 
siástica ó  seglar ,  á  una  persona  religiosa ,  Sacerdote ,  In« 
quisidor  General ,  venerable  por  sus  exemplares  costum- 
bres 9  y  digno  de  toda  atención  y  respeto  por  Mínistto 
de  V.  M.  y  su  Confesor  ?  Tan  atroces  delitos  se  le  han 
probado  >  i  pero  en  que  tribunal  ha  sido  para  que  ningu- 
no de  esos  sagrados  le  valga  ?  Acaso ,  ¿  ha  huido  el  In« 
quisidor  General ,  dándose  por  culpado?  ¿  ha  amenazado 
á  V.  M,?  ¿  ha  sembrado  papeles  en  el  pueblo  de  que  se 
puedan  ocasionar  tumultos?  ¿en  qué  zozobra  la  quietad 
pública  por  su  causa  ?  ¿  ha  hecho-  alguna  acción  que  se 
controvierta »  si  es  crimen  lesa  MajesMis  ?  Nada  de 
esto  vemos  en  el  Inquisidor  General  ?  pero  todo  lo  adml* 
ramos  en  Don  Juan. 

El  segundo  punto  es:  la  razón  de  su  sentimiento  por  U 
ep^eucion  del  garrote  dicho  >  en  cuyas  circunstancias  debia 
Don  Juan  quedar  muy  reconocido ,  pues  si  se  obró  con 

tan- 
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i6j 
tanto  recato  fae  |)oc  na  deslustrar  etxiredito  de  S.  A.  coa 
la  manifestación  del  delito » que  al  paso  que  se  castigaba,* 
se  procuraban  atajar  y  sepultar  en  el  silencio  las  altas  ra^ 
zones ,  que  para  el  se  justificaron ;  y  se  eligió  por  me^ 
ñor  inconveniente  pasar  por  la  censura  de  los  que  veían 
el  castigo ,  y  no  sabían  la  culpa ,  que  no  descubrir  el  ani- 
ño dañado  de  Don  Juan  \  el  qual  como  cómplice^  o  prih« 
cipal  se  pudo  dar  por  avisado ,  y  obligado  á  mejorar  in-» 
rentos  en  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M«  $  pero  procedió 
tan  al  contrario ,  que  lo  echo  todo  á  perder ,  manifestan* 
do  que  entraba  á  la  parte  de  la  culpa ,  dándose  por  tan 
lastimado  de  la  pena.  Nadie  se  queja :  todos  veneran  el 
decreto  de  V.  M.  sin  saber  la  razón  que  le  asistía,  sino  jjd- 
poniéndola.  Solo  Don  Juan  (que  sabia  quán  justificada  era) 
es  quien  la  fiscaliza  y  condena  en  su  severo  tribunal  con 
asistencia  de  Teólogos*  Y  he  reparado  en  las  razones  que 
busca  para  su  queja  (con  las  qi^c  procura  excitar  el  odio 
común  ) ,  y  comprehenden  igualmente  que  i  sus  Mint&- 
tros  I  á  V«  M.  >  con  qtie  me  persuado  que  sus  intentos 
se  extienden  á  mas  y  que  contra  el  Inquisidor  GeneraL 
Todos  parece  que  le  embarazan» 

£1  tercero  es:  la  amenaza^  donde  encrespa  mas  las  obs 
de  sti  hinchado  anhelo ,  np  solo  para  sepultar  los .  vasa*- 
Uos )  y  arrebatar  los  montes ,  sino  para  salpicar  con  sus 
espumas  las  estrellas  mas  agenas  de  tan  peregrinas  im- 
presiones. Guárdense  todos  pe^Hos  y  grandes  \  aunque 
querrá  IXos  que  en  esta  salida  que  hace  de  j^züiíf^,  soto 
lleve  tras  sí  los  troncos  mal  arraygados,  ó  arrimados  por 
inútiles  á  la  basura  y  pa}asjde  los  campos  ^  que  se  llue- 
ven con  qualquiera  torbellino  \  y  aún  esos  se  irán  que- 
dando en  las  orillas  y  sin  servirle  mas  que  de  testigos  de 
su  despeno  I  dexándole,  ó  dexaráselos,  porque  no  los  po^ 
drá  sustentar  sobre  sus  mas  hinchados  que  robustos  hom* 

bros. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


258 

bcos.  Esta  ameriazi  dé  vasallo  a  su  K!eyná  es  patdble  poc 
todos  sas  respetos.  Con  vuestra  Magestad  sola  es  con 
quien  Don  Juan  puede  ajustar  la  seguridad  de  su  pce« 
tensión  ^  y  aún  de  su  vida.  Las  execuciones  pueden  mi- 
rar á  otro  $  p€ro  la  amenaza  derechamente  capkMa  con  el 
dueño  y  y  aípresenPe  con  V.  M.  que  tiene  sola  el  poder  de  man' 
dar  ejecutar  y  ó  suspender  la  justicia.  Para  con  el  Inquisí* 
dor  General  superfina  es  hoy  la  amenaza  de  Don  Juam 
quando  S.  A.  ha  pasado  tan  adelante  en  procurar  mayo- 
res execuciones,  con  que  se  confirma  lo  que  clixe,  i^^J^x 
tira. 

Otra  circunstancia  hallo  ,  y  es  el  mucho  poder  qm 
arguye  esa  amenaza  mas  del  que  tiene  Don  Juan ,  con  qac 
es  fuerza  se  le  prometa  de  los  vasallos  ó  ele  los  enemigos 
( todo  bien  perjudicial  á  estos  reynos);  pero  me  persuado 
que  es  9  quererle  mas  granjear  ^  suponiendo  que  le  tiene^ 
que  suponerlo  porque  se  persuadan  que  lo  tiene.  Arguye 
tambfen  esta  amenaza  potestad  sobre  todos  quantos  fueron 
sus  aliados  ^  aunque  vasallos  de  la  corona  de  España  f  pues 
pretende-  sean  exentos  los  tales  de  la  jurisdicción  de  V.  M. 
Si  esto  consigue  ,  ¿  que  le  falta  á  sus  intentos  I  Las  per- 
donas que  patrocina/  todas  son  reos  detenidos  por  orden 
de  V.  M.  Mucho  teme  Don  Juan  de  sus  delitos  i  que- 
riendo la  lit>ertad  de  los  que  los  han  cometidos  ó  juz^ 
muy  mal  de  la  justicia  de  V.  M.  y  de  sus  Ministros;  pues 
si  se  juzgase  sin  culpa,  y  á  la  justicia  con  entereza,  falta- 
ría á  Don  Juan  todo  motivo  para  arrojarse  á  la  ame- 
naza. 

Remato  acordando  á  V.  M.  el  incendio  Troy^na 
Al  robusto  golpe  de  la  lanza  de  un  soldado  Troyano  se  estre* 
meció  aquel  celebrado  caballo  Griego  ,  y  resonando  en  sus  sí* 
nos  considerable  ruido  de  gente  armada ,  como  dice  su  bis* 

toria :  Jnsonuere  cava  sonitumque  dedere  cavernéi  oyéron- 
le 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


i6q 
Ic  los  Trqyanos ,  y  no  hicieron  caso  del  que  íos  amena- 
zaba  /antes  rompiendo  lasmiirallas,  le  intróduxcron  pot 
sus  calles  >  mas  pere^iecop  ^^1  fin, por  haber  despreciado 
la  amenaza.  Ya  señbraiMos  senos^'^del  corazón  de  Doa 
Juan, al  golpe  de  su  prisión  han  expresado  quán  llenos 
están  deaiÁecla^a&  y  de-  horrores.  Si^  despreciando  estas^ 
se  le  permite  romper  los  muros ,  que  son  los  Ministros  de 
V.  M.^^  Y  seHega  á  introducir  cñ   la  Cortfe  y  en  el  go- 
bierno :. recelo  se  verán. logrados  los  recelos  enemigos  y* 
conñrmadosy  los  4:emores  de  los  vasallos  y  los  discursos 
de  los  políticos,  malograda  la  providencia  del  Rey  nues- 
tro señor  (  que  estV  en  el  Cielo  ) ,  y  los  desvelos  de  los 
Ministro;  postrados  y  veqcfdos»  Aunque' lo;  predice  mi 
pluma,  no  lo  permita,  señora,  la  Magestad  divina;  la 
qual  asista  eo  todo  á  V.  M»  9  como  lo  necC5ita  esta  Mo- 
narquía ,  y  se  lo  ruega  este  su  mas  humilde  y  rendido 
Vasalbfc  ;  / .  .  ,,  ^ 


XonhZí  Mm  CAIL- 
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CARTA 

EN    QUE    SE    DISCURREN 

..,  ALGX7KAS  MATEEI^S  P1US$£NT£S, 

gj[/E  TOCAN  AL   REr  T  RÚTNA  MADRE 

NUESTROS  S$Í40ll£S^ 

^     'AL    SEÑOR    DON  JUAN  DÉ    AUSTRIA^ 

Y  OTROS  MINISTROS, 

iin  pasión  ni  enojo ,  sino  con  verdad  y  buen  zelo  al 

servicio  de  Dios  ^  de  sus  Majestades  ^  y  sus 

rey  nos. 

deñor  mió  :  He  visto  en  la  carta  de  vmd.  lo  que  el 
señor  Don  Jaan  escribió  á  la  Reyna  nuestra  señora  desu- 
de Consuegra ,  y  la  noticia  de  lo  que  queria  hacer  con 
el  P.  Juan  Everardo  Nidart,  Confesor  de  S.  M. ,  trans- 
portándole de  Madrid  á  Roma  ,  la  resolución  que  se  to* 
mó  de  prender  á  S.  A. ,  y  la  relación  de  todo  lo  demás 
que  se  discurre  en  esa  Corte  s  sirviéndose  vmd.  al  mismo 
tiempo  <ie  remitirme  algunos  papeles  que  han  salido  de 
apasionados  de  una  y  otra  parte  ,  los  que  he  desesti- 
mado por  no  ser  del  caso ,  ni  traer  m  sí  la  decencia  y 
respeto  que  se  debe  á  personas  tan  grandes,  y  en  mate- 
rias tan  graves  y  dignas ,  mas  de  entristecernos  que  ^^ 
alegrarnos.  A  todo  quiero  responder,  y  decir  mi  parecer 
ingenua  y  desapasionadamente. 
-JjAJ  '  '-  ..       Que 
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'    Que  el  seooff  Don  Joan  fnsfasfrili&  1^1  i  fin  de  qu«; 
apartase  de^í  alP.  Everardo,  forqiie.ej.tm: tirana  f^qnc: 
así  le  Uama,  no  tiene  razón  S.  A.  >  pero  parecería  que  no; 
k  falcaba.,  si  dixera  :  V.  M  f^be de  úáesi  RiU¿io$o^fw^ 
que  es  uk  bopAre  virtwso  ^  fríado  fn  mm  eelda^  moderadé^x 
meten^Teókga:  quemJuíméme/afhpipekSf.nháxj^rbiaffiiar'i 
do  gobierno f  i  fU  pra&ieada  paiitieasiz  qneiesM  eietr/ugero^  /. 
goéiems  ifonira  lo  disfueito  en  el  testmnen^  del  Rey  nuestro 
setter  f  y  no  es  bien  queV^ACle  conserve  en  ese  vargo.^  san 
égrmuiode  doSísimos  naciones  y  fue  pueden  desempeñarle. 
(son  glofi^  y  universal  aplauso  Je  ios  ussallois.  £sras*cxprer^ 
aioDCs  tan  scincUla6  y  cieñas  /coma  humildes  y  revtrfUT 
tc8y  pudieran  pasar  &in  la  menor  contradidcion;  pero  ooq^ 
nombre  de  tirano  indigno  ^  y  dcros  taaopuescos  at  carác- 
ter del  P.  Everardo ,  y  al  respeto  de  &  M^  se  precipitó 
Sw  A»  y  y^  con  ek enojo  nq.  repaf d  bien  txk  lús  significadoi 
de  estas,  voces  tan  ihsuitantcs^     i  '       ;    '-         ^        - 

•  Se&pr  oubi :  Tirano'se*supone  el:  que  tusitrpa  fio  sola 
los  rey^K»  y^dominios  agenoí  ^  sino  haciendas ,  honras  y 
digiüdades;  ¿  Pero  este  Padre,  que  mal  ha  hecho  I  ¿  Qaé 
cargos  ó  que  rentas  se  ha  aplicado  asi,  y^quitado  á 
otros?  No  hay  quien  ie  sirva ,  ponfue  riada  itiace  (ior.sui 
criados»  iQaé  scrtirinas  faá  casado  can  ios  Grandes?: ^  que 
casas  ha  labrado?  ¿que  mayorazgos  ha  fundado  ?  Aúes 
es  tan  poco  poUtico(que  eso  es  ser  tan  tirano^  que  nomira 
sus  conveniencias^  ni  atiende á -su conservación >  y  lo 
pruebo  con  lo  que  vmd.  me  escribe  ^  que  anda . muy  an^» 
siaso  bosc^ndoicaminos  .al^ra  patii  aliviar  losiyaúllosc 
^ttemas  £üta  de  política  y  sduia  de  yetdad^?  Affbca  qkLc 
el  señor  Don  Juan  alza.Ia  voz^  y  toma  el  pt'etexto  de  que 
los  pobres  vasallosestán  oprimidos  i  les  quiere  alivlac  d 
-Padre  Confesor.  ¿No  repara  S»  £»  quT;  pensarán,  que  lo 
que  su  cuidado  y  desvelo  han  hecho  i  lo  han  al^^ffAM 

Mma  ^3LS 
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las  amén^áas  dd  sénorDoa  Jnxdj,  y  le  amaranjy  $égui« 
nui'Oias?  Esto  oo  es  ser  tirano ,  sino  baeno  ^  y^li^^mstio 
bdcn  candido ,  pocs  antepone  á  su  seguridad  y  conve- 
Dicncia  el  bien  público.  Si  el  Padre  Confesor  taviera  la 
0iaUcia  y  bellaquería  que  supone  el  nombre  de  tiraooi 
ptt^  iiene  ahora  otaaon  para  hacerlo,  había  de  atraer 
á  5Í  .y  á  sux>puiion  toda  la  nobleza  dé.  £spá&a ,  paliándo- 
It  con  puestos  y  con. honras,  con  premios ,  engrandecien- 
do y  cubriendo  las  casas  de  los  que  lo  pretendían  i  y  coa 
solo  pciner  la  del  Rey.  nucsuo  señor  (pues  ya  es  tiempo) 
p0dia  coatcntar  ¿  todos ;  porqtie  hay  Ayo ,  Mayordomo 
mayor  iSffmUler,  Cabalierizo^mayor,  Gentiles- hombres, 
Caballerizos,  Mayordomos,  y  tetros  oficios  con  qne  se  ase* 
guraria  y  reiría  delscñor  D.Juan  5  pero  vemos  que  no  lo 
hace :  i  pues  es  tirano  quien  esto  ignora?  Y  en  lo  que  mas 
muesaa.poser  político  ^^pero  que  aún.  dcsconfia  de  sus 
acciones ,  es  en  que  después  que  S^  A.  se  retiró  de  Omr 
siiegia ,  no  ha 'faltado  del  (^nsejo  de  Estado  y  juno  de 
gobierno  siqíUeiá  un  diá  ^  hallándose  ed  todo  «qoanto  se 
ha. tratado ,  aún  en  negocios  tocances  á  el  mismo.  DexJe 
S.  £.  que  en  estos  dos  Areopagos  discurran  en  su  ausencia, 
y  tCñdfi  lugar  el  atribuit  i  sus  juitosiptoccdimíéntosias 
consultas  que  én  sü.frvoi  %  hicieren  3  pera  f:oopaaDdo 
S.  EJtú  ellas,  aunque  proceda  bien  ( f orno  procederá ),  de- 
xa  que  dudar  á  los  apasionados ,  y  que  murmurar  á  los 
iuatdiciente&  Política  dicen  que  es  .un  siomlado  engaño 
y  maildad  con  capa  deüondad  y.ízelo.  JWtede  disimuiar 
to  llamaron  otrosí  ¿/Cófnonphede  ser.  buen  prafcbor  de 
^fí  rquii^A  notta.  y  adiúerte  qiieMe.  conocen':  sos  mi- 
olfnas  y  diftámenes  ^  por  no  saber  ^  equivocarlos.  siqQi^ 
katSi  tan  mal  observa  S«  £•  el  arte  de  fingir  y  disi- 
4íimlapr,  ¿cómo  puejle  seí  tirano  qiiica  ni  aún  es  po- 

í&icofvi.    '..,    "!',..     .^í:    '.'''..    •    , ;.    - 

í¿;  r   ..'.'.  De 
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-    ' De io í\\x€ HAS  me iie rdklo;> wúcAVQm  qut  anda  pop 
ahí  ^'  y  vmá*  pi^  remitid  del^nciano  Contrevas  i'qúe  aui^-J 
4]ittc eS'hcoho  y  disci^riidocon  bueó. zeloV^^^ ^^^ 'C^^<'>^ 
poique  decir  quealP.  Eyecardo  le  suspendan  de  todos* 
sus  puestos  y  y  que  se  quede  con  solo  el  de  la  Imjuisicloiiv 
esjyoio  de  buen  christlaino  ;  pero*  de  hm^  estadista  í  ^r» 
que  habernos  de  3iíponerprimaro,  que-  esto^  queUama*^' 
ino6  privanza:á  railmiento ,  no.  es^o^io*,  ni  puerto  qutf» 
hay  en  ios  reynoS)  sino  una  inclinación  connatural  de  lo» 
Principes  mas  á  uno  que  á  otro.  ¿Que  importa  que  el  P; 
Bverardo  dexede  ser  Confesor  ,<  y  ík>  emre  en  palada,  ni 
eo'ei  Consejo  4e  Estada,  ni  en  ¡la  junta  de  gobitrno,  ni 
:veaii  S^  M.  quedándose  en- Madrid'  InqnisUor  General^ 
si  el  acero  de  la  voluntad  de  S.  M.  se  inclina  al  imán  de 
aquel  sugeto  coa  violencia?  Estando  ^retirado  le  •podrá 
consultar  por  escrito  lo  que  .hace  ahoía  á  boca%  Bl  Car« 
denal  Mazarini  desde 'Brall,'4{andje  so^  retiró  en  Aleinaniá^ 
gobeirnaba  i  f  ranciac  ¿orna  solía  aqtes-  al  ládoi  4^  ia-Rc^ 
«a  madre  en  Fau¿*  Siendo»,  así  j  :esi40co|A{)atifole  que 
puedan  escar  en  España,  declarada  ya  el  señor  Don^Jitan 
contra  el  Padre  Evetardo ,  ni  que  puedan  quedar  bten^ 
Ai  despicado  uno  ni  otro^  si  esta  incompatibilidad  no^  sft 
yeoce^de  todo  puntó j  :  i  .'. ;  •  ''^''  -    .     .>    "•:-"-: 

- .  Que  lo  querían  A.  de  tj^pente  transpoftai:  teniendo 
•pavadas  d^  muías  h^ta-  el  embarcadero,  no  £s  nueVo^ 
ni  es  el  mayor  delito  del  mundo,  porque  quien  lo  hacia; 
Ctz  un  hijo  del  Rey  nuestro  señor.  £n  esto  quiso  imitar  á 
isniConde  deOñáte  ,  que  siendo  Embaxador  en^Aleiriái? 
lua ,  y  viendo  que  el  Cardenal  Quei£Íir¡o^,Valídb4el!Ea(^ 
^pejnidor  Eerdinando  ^  no « era  n^da  afefto  á  España  ,  di 
muy  conveniente  al  Imperio,  una  noche  bien  tarde  quatx* 
dosalia  de  Palacio,  le  metieron  en  una  carroza  ,  y  die- 
'fon  con  el  en  Milán  en  breves  4ias9  y;  quando -so  ^chó 

me- 
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fneno^  etx  V&tm^  ylbjssttoA  ocscattando  en  BLoma;:Es- 

taihlso  i\Q  .eytriiojgeca  jcn  paú.  ageiio  :  ¿qué  maravlUa 
es  qu$  el  s^aof:  Doa  jfuao  lo  haya  querido  haocc  cu  pais 
qufc  es  de  su  niismo  titfrmaiio  y  su  Rey ,  donde  S.  A..ei 
i^a^gran  vasallo? 

.;oTaa[xbien.cul{>affl  á;S..A<  pocque  escdbió  ia  diaa  qtao^ 
Uegi^i  a)?;Oo^  de  la.J^^yna  nuestcase^oracoo  voces.algo 
de^ompiíe^taa:  .tatnpocQ  es  nuevo  ¿nestes^reyms^'y  aún 
en  .'personas  de  nenos  suposición  que  el  seoor  Don  Joans 
porque  este  ímpetu  d^l.dolory  senümienco  de  buenoi 
y.\;^dte0&  yasaUús  .nos  io.  acuerdan  las  historias  en  mu* 
chasparrea»  Ij^ea.vcnd*  en  la  de.Murda  la.  queescfibio  al 
^y  Dan;  jBtfrlque: Alonso  Yanes  Eaxaxdoi  .y'  en  la  de 
Ñapóles  la:  del  Conde  .tte  Ribagorza  siendo  Virsey ,  i 
Pon  Eernando  el  Católicos  y  parante  mismo  en  .la de 
£spaña:la  de.  un  Grande  de  mos.  reyuos ,  y  conocerá 
yiüáé  que  en  toábs.  tiempos  )ha,  tiabido  semiaüenros  acedat 
ine0le«.ex|^lisad0$fdcl}|puen  zelo  de  ios:  vasallos  honrados) 
y  de  estos  y  por  ellos  juzgará  Si  5.  A.  ha  tenido  menos 
tazón  que  ellos , '  o  si  es  menos  atento :  y  si  no  quisieren 
estos  exemplares  ^  recíbasele á  cuenta  (como dicenuesr 
tto^huen  andaoo.Gontreras)  de .  la  inconsiderada  presea 
resolución  de  intentar  prender  un  \úp  de  todo  un  J^ 
Otte^filo  i  hQ8mf.0ft  *dei  que  gorámás  can  coronada  4^  vic- 
torias^ que  abprapide  satJ6&ccion  qué  equivalga  á  tama- 
ho/y  tan  púbUeo  ultraje/ 

:.  Que  S.  A«  suplique  á  &  M«  con  humildes^  instancia^ 
qae  aiKtOíe  de  sí  al  Padre  Everardp  ¿u?Ginfi:sor ,  se  po* 
4ía.Xy't^út)  deb^)  hacer  ^-si.no  por  los  podetosos  ruegos 
del  $édor  Pi  Juan» por  la  quietud  y  bienie los  pueblos»  qac 
ya  con  desvergüenza  lo. piden »  y  tiay  oiuchbs  exenipl^' 
re$  en  divinas  y  humanas  historias.  ¿Pero  para  que  se  han 
dc.b43(ar  exemplos  |.  ni  formar  consequehcias » .  si  hoy  0 
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ncctsníü'jfm  tltím  úcizhLbMxqati  y  y' quietud  4eesf 

tos  vasaltosi?  O  « tazón,  ó.  no  es  cazón;  si  es  iazon  y  i  da 
qué  sirven  hs  infetíericias  de  jcxémplares  ?  ¿pot  que  bu^ 
cando  la  justicia  ,  y  los  buenos  didámenes ,  guiarlos 
por  acaecimientos  pasados ,  que  ni  todos  ,  aunque  se  pa^ 
rezcan  los  unos  á  los  otros  ^^  son  de  una»  minina  cali^4 
y  complexión  ;  ni' iddasJasdoleadas  y  achaques  de  tftia 
Mooarq;iiía  ,  securaTi  y  remedian  con  unos  misinos  itní 
itivos,  y  Qíáximas  deestado?y  mas  quandoel  tiempo  alte^ 
la  lo  esencial  con  lo  accidental  <le  alguna  circunstancia  ó. 
casa  Aquí  ^  sefior  mio^  quiero  íiacecme  ún  >' preparo  pel¿« 
ti¿0  ;  poique  sí  vmd.  dieta  (á  leer  est¿cabta{á*ot[rO',^nid4f 
«he  menos.  Por  condescender  los  Bríncipes<  con  las^  ins^ 
tandas  y  voces' de  los  püeUo^  y  aigiina  vez  se  léshabráa 
Seguido  graves  daños.  £1  exemplar  aún  vierte  sangre  en 
nuestra  memoria  y  admiración;  Al  'Rey  Carlos:  de.  In^ 
glaterta  en  loprimisr6quasus!.vasaUosiJe  descnfaxieíasin 
lo  humano  de  su  condidotiy'  y •  comentaren. i:  iiátcajar  la 
misma  bondad  que  respetaban. ,  fue  quando  áisus  iiistM» 
cias  apartó  desí  al  Gob6rnadoe.de  Irlandai  Después  yá 
sin  respeto  quanto  el  Rey  apbieciaí  ^le  denegaban  j  hasta 
que  Ikgd  la  insplenda  lá :  ponerle  en  un  púbiko  cadalsq¿ 
No  mSlita,!ni  aún.adequái  áiiuestco  caso.,  gnttlas  á  Dkss 
fxx)és  h)  que  aquí  parece  accidente ,  es  en  nealidad'de  ver^ 
Jdad  esencial;  £s  el  señor  Don  Juan  do  Austria  iuo  yasa^ 
lio  de  gran  suposición.^  pide,  este  .ya  descubiertamente^ 
y  con  todo  emp^o^,  que  S.  M. se  sirva dc;: echar  dciii 
lado  iiestelRieHgííiso; /Borda  £spaña  iiniébrinepnentje  ,p¡dt 
lo  misma^  sin  que  oigamos  discrepar  ni  disonar  ^aüin  la 
mas  flaca* v¿z;  Si  este  Padre  bo  sale,  tiene  pretexto  SL  M^ 
para  salvar  quanto  sucediere  »  y  el  pueblo  para  hones- 
tar qualquier  desacato  en  que  se  desmidiere  ó  excediere; 
Poco  apetece  la  |yáhfí(:a 'quietud. yisosiego^-  quioi.  i.  taú 

po- 
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fOca J:<isl»:.A€f  la  v^tH^Ctártaipsc  parece  ípse  i^biief- 
Daf^zQix^.cstadojse.había  da  hacer;  pero  .entran  loer 
go  loi  malvados  y  llspijeros .estadistas  ,  cooi  aquello  de 
la  regalía,  que  tanto. llena  la  boca  ;  y  que  el  inundo  dU 
rá  jque  violentan  la  voluntad  de  su  Príncipe  los  vasallos^ 
V^^quc j le.  quieren ;  ósts  ieyes,  y  estrecharlo  á  lasde  sa 
clficciOQ 0/ pasión 9  yqueie&jcontra ¿kpunto y. decoro  de 
lo  despótico  yvsoberaoo»  y  que  la  roiuntad  y  gusto  dt 
los  ¿Leyes  es  la  razón  ^  y  prinüera  ley  que  todos  deben  se^ 
guir  y  observar ,  llamando*  grandeza  lo  que  puede  set 
quesea  terquedad  ^  sobecbiai.y  pasiom  Muy  sobierano) 
Viiteflo^o:y^'te[iitdo.fiaienuestDO  R£:y  Don  Alanspi  tan  gló^ 
fíoio-di:  vtdoriasi.qili  serár.ekema  entre  otras  la.  memon 
xábl¿  de  las  Navas^  A  est^  gcait  Príncipe,  vieron  sus  mas 
nobles  vasallos  no  tan  sól^mente^ue  habla  entregado  el 
aliña  ^  el  acuerdo  yilas/potencias  V  pero  aun  el  cetooi  y  la 
cotona  á  una  hbcmosaHcfarea.e^Toiedor.^  y  bramando 
€óm6£drosxaneslas>R.ia)Sf-b<m>é8'ile^'^^         tiempos; 
por^dax  vida  á'sú  p|tcía\  cdierón  la .  msrette  i  la  su  '&a^ 
quel.  ¿Sentirialo  el  ápa^ionado^cy  ?  Claroi  está :  ¿pero 
por  eso  faltaron  aquellos  mismos  á  la  obediencia  y  obse-t 
quioyA^asáUági^yniá  i  su  estimación  ^  donservacion  y 
amtfr  ?  AKRey  ,Lais  XIIL^  de  Ecancia ,  su  talado  Eicbé? 
lieu  le  apartó  de^su  lado  á  sai  madre  y  hecfianos  i  4  dex4 
por.  eso  de  ádmifarlo  y  quererlo  su  rey  no  ^  eáipioaiidó  el 
cetro,  y  desnuda  la  espada  ^  de  temerlo?  £n  España  al 
Duque  de  Lerma: ,  que  a  nad^e  quiso  m  supo  hacer 
muy  fnpfqui<aDoh'dol!la4<^ideLseñGHDfi.ey  Felipe  IIL^  ia^ 
suplicas  y  emulaciones  ide  ^IgunoV  grandes^  señores?  ;jf 
de  iá  gracia  y  presencia  del  Kby  ^nuestro  señor  (que  esr 
té  en  él  Cielo  )  y  al  Conde-I)uque ,  los  lastimosos  genu^ 
dos.  de  los  pueblos  ?  ¿  Perdieron «  por  eso  estos  señores 
&eyes.alg€|  de  si^  soberanía jymagésta4 1  iNo  hay  Móe 

nar- 
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fleca  %lá  .Vasallos »  ní  Príncipes  slo  suháh os.  ¡Que  tr^* 
bajos  y  peligros  no  se  padecen  ^1  conquistarlos!  que 
desvelos  y  zozobras  no  cuesta  el  conservarlos.!  No. hay 
medios  que  no  se  busquen  ^  no  hay  traza  que  no  se  cxc- 
cute  y  no  hay  ocasión  quej  se  pierda.  De  una  l)reve  cen- 
tcUa  hemos  visto  grandes  incendios*  £n. nuestro  tiempo 
en  Ñapóle»  un  pescador  y.  qiiatro  muchachos ,  pu>iq« 
ron  aquel  reyno  en  gran. peligro  >  que  fue  nccc$arip 
que  el  señor  Don  Juan  con  las  armas  poderosas  de  s^ 
Magestad  asistiese  á  su  sosiego.  Menester  es  quitar  dp 
£spaik  por  su  misma  fidelidad  al  Padre  Confesor  ,  cur 
ya  expulsión  insta  mas.,  mientras  los  Españoles.no  son 
menos  fieles,  £1  que  fue  ayer  un  particular  fiLeligíosoí 
no,  debe  ser. hoy  tan  despótico  en  el  gobierno  ,  que  aU 
tere  ó  quiera  sojuzgar  hasta  la  misma  legislación.  No 
há  nciuchos  dias  que  por. aquietar  á  quatro  panaderos 
•n  esa  Corte  y  desterró  de  ella  la  Rey  na  nuestra  seiiora 
(sin  oírlo  I  y  por  ihfluxo  del  mismo  Padre )  á  un  hom- 
bre tan  grande  como  un  Duque  del  Infantado ,  que  im^ 
porta  mas  eo  la  gerarquía  de  los  Españoles ,  que  quan* 
tos  Padres  de  la  Compañía  hay  en  todo  el  mundo  $  ^ 
pruebolo  de-  esta  m^iiera;    La  gerarquía  eclesiástica  se 
forma  y  considera  así.  El  sumo  Pontífice  y  sus  Cardetia-y 
leSf  como  Pastor  y  Príncipe  en  toda  el  orbe  Christia- 
no }  el  Obispo  en  su  Obispado  ,  y  el  Cura  en  su  Parro- 
quia :  he  aquí  que  vmd*  no  ha  oido  que  sea  de  la  ói^. 
'den  gerarquica  de  la  Iglesia  ,  padre  de  la  Compañía  al-. 
guno  9  oi  de  otra  Religión  alguna.  Pues  atienda  á  la^ 
gerarquía  seglar.  £1  Rey  ^  los  Reynos ,  los  Grandes  y 
Señores  de  ellos  $  y  considérese  vmd.aiPuque  del  In- 
fatitado  y  y  también  que  entre  ellos  no  es  de  los  Gran- 
eles ea  orden  5  pues.á  c%tc  gran  personage  1q  desterraron 
po  quatro  hora»  ^  <]tte.  sui  ser  |uiqip  temerario  se  puede 
SemX^  '  íía  dis- 
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discurrir  I  y  a«íñ  €i«€f  qi)¿  serla  por  pitcccr  Sdéoboi^ 
pcrsuask>B  ,  ÓBiándato  dct  PadfeConfespc^^te  dvl» 
lugar  'fii  tiempo  f  ara   que  se   mudase  Wk  ¥esddo ,  i|p 
todo  esto  solo  póc  sosegar  á  «qoariio  boisbrcf  :  y  pee 
coda  la  Monarquía  Española  á  un  ReUgíosode  isi  Com^ 
pañía  ,  y  extrangero  en  esioi  ceyuos  ,  «lo  «huto^foc 
S.  M.  no  se  determina  á  tomax  resducio&  i  que  dos  1» 
mos   de  andar  en  guerras  dentro  de  mi^Mras  orfsjnas 
casas  I  y  habemos  de  dar  tiempo  y  logar  i  aiiestm 
^enemigos ,  p^ira  que  logren  ^ns  designios  ,  y  -cojicittir  ma 
eso  poco  que  h^  quedado-nuestro ,  foera  de  ks  >tími«es  de 
¡España  :  y  en  tales* ocasiones  suele  iotcodücirse  un  tercer 
roy  y  con  capa  de  amistad  ^^e  buena  ley  ^^de  buena  ohm 
y  medios  auxiliares,  llenarse  6  quedarse  coa  lo  mejor« 
Válganos  Dios :  si  S.  M.  por  evitar  guerras  en  ta  mino» 
tidad  de  su  hijo  el  Rey  nuestro  señor/ ha  peto^tidti  que  á 
su  vista  se  corone  otro  en  su  reyno  de  PortugaK$  y  tai»* 
bien  ha  cedido  lo  mas  florido  ^  to  mejor  y  lo  mas  fuerce 
de  ios  Países  Baxos  al  de  Francia;  |por  que'katdepemkte 
que  por  un  hombre  solo,  y  ese  extrangero  se  pieida  lodv^ 
Q  Dios  nos  socorra  amen. 

No  me  maravillo,  señor  mió,  d^  lo  que  yfmd^  rae  a^ 
cribe  :  que  oye  decir  qué  el  dinero  dd  Erario ,  lo  cnaB^ 
plantan  á  Alemania.  No  culpare  á  los  «que  lo  dicen  f  poc«¿ 
que  vimos  en  tiempo  del  Key  nuestro  señor  (que  sao-« 
ta  gloria  haya )  revueíto  á  Ñapóles ,  acometida  Icali^. 
•y  in\'adida  ,  alzado  Portugal ,  guerras  enOatalu&^y  nea^ 
Flandes,  en  Milán,  introducidas  dentro  de  nuestnStpnc»»^ 
tas  las  armas  de  Francia  por  Burdeos  ¿  y  «n  todsas«stB9 
partes  numerosos  exercitos  y  gruesas  armas:  ^  y^ahoca 
que  con  todos  tenemos  buena  ó  makt  paz  ,  y  un  .asy*. 
no  tan  rico  f  y  tan  glorioso  i  lo  ^Aems  ,  y  ín^Jhúsesj 
Baxos  idismismidos  i  tan  pod<K  diaeko;i  [  «u  iuuoioia  gaM 
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bclas  y  tributos?  A  esto  no  sé  que  responder ,  porque 
no  quiexo  hablar  en  materia  tan  peligrosa  y  y  que  tie- 
ne tantos  Interesados  y  pegajosos  i  pues  no  me  toca  5  so« 
lo  el  rogar  á  Dios  que  de  buenos  sucesos  al  ángel  de 
nuestro  Rey  ,  y  paz  y  concordia  á  los  Príncipes  Chris- 
tianos  9  pues  es  de  mi  obligación  y  de  la  de  todos ,  y  tam' 
bien  á  mí  el  pedir  á  nuestro  Señor  guarde  á  vmd.  como 


FIN  DEL  DÉCIMO  TOMO. 
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